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ÓÜYO   (1.) 


Linaje  de  traición  conocido  fuera  negar  á  nuestra^ 
amistad  algunos  logros  de  mis  trabajos  en  estas  previa^ 
cías  tan  remotas  de  mi  patria;  con  qae  por  no  degenerar 
de  la  ley  tan  debida  á  nuestra  recíproca  corresponden* 
cia,  epilogaré  los  principales  sucesos  do  mi  empresa  en 
el  descubrimiento  del  golfo  de  la  California ,  suplicán- 
doos en  recompensa  de  mi  afectuosa  elección ,  comuna 
queis  esta  carta  á  los  amibos ;  que  con  la  publicación 


(1)    MS.  de  \ft  Biblioteca  Nacional  con  la  sigoatora  S.  52,  en  vüñ 
caaderao  en  pergamino  que  lleva  por  titulo  cPrivilegios  j  ser vi<^ ' 
cios  de  D.  Juan,  D.  Josef  j  D.  Pedro  Porter.»  Aunque  esta  carta* 
DO  parece  concluida,  no  vacilamos  eu  publicarla,  ta^to  porqi)^. 
añade  algunas  noticias  á  las  que  hemos  comenzado  á  publicar  en 
el  tomo  anterior  relativas  á  Oalifornia,  cuanto  por  lo  competente 
de  la  persona  que  la  acribe,  como  almirante  que  fue  en  el  piar 
del  Sur,  donde  llevó  á  cabo  el  descubrimiento  del  golfo  de  CfilfTr 
fornia,  y  prestó  otros  importantes  servicios  en  veinticuatro  años 
de  trabajossi  y  arriesgadas  espediciones  marítimas. 
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desta  derrota,  conseguirá  el  premio  que  desea  mi  afán 
eo  tan  ardua  peregrinacioD. 

Para  este  descubrimieolo  se  me  diaroo  despachos  coa 
titulo  de  cabo  y  almiraute  de  los  oaTíos,  gente  de  mar  y 
guerra,  que  en  la  mar  del  Sur  llevaba  i  mi  cargo,  coa 
las  preeminencias  de  que  pudiera  en  España  goiar.  si  lo 
fuera  de  armada  de  S.  M.:  siendo  el  primero  i  quien  los 
señores  Reyes  han  nombrado  para  esle  descobrimiento; 
concediéndome  sin  limite  de  tiempo  la  disposicioa ,  r 
prohibiendo  á  otros  puedan  nav^ar  aquel  ^x)tíb.  De.»- 
Tome  esta  jornada  S.  M.  con  decn^tos  particalaffes^  hoft- 
rindome  con  parecer  podia  ser  de  algún  útil  en  sas  ar- 
madas^ donde  tres  años.  41 ,  l¿  v  43  as¿$ü.  basta  tanto 
que  bajo  decreto  al  Consejo  de  ladfas  nuinifaniÍ7  me 
aprestase  con  toda  celeridad,  por  jusjaurse  iiecesano  ei 
desoibrimienlo »  prooústiGandki  en  b  diUnoa  ¡os  dañes 
comanes .  defnuniwdo  á  auileseo  kt  ^yectañon  Oi»  Imtc 
coa  que  ea  l¿  de  Mano  se  iadflM  onlen  dejan  ta  araa* 
da,,  para  qae  acadibenio  al  praaer  iaaíaa>.  tavien  ea  la 
rtoeva  España  aú  ocapacioou 

Obedectessa  nssoluiáoft  úJttna  de  S.  V..  embarcan- 
doaKen  tiús^oiteoiiesdekpíaaa.  qae  llevaba  á  suqianK 
tael^eoMai  FnacKc^  Duu  PJaaiPnn  Purtí  de  Cádtx  a 
%  de  Junio  de  lt>43 .  ilegamdo  a  CirGi^na  a  l^  vfe  Juiia 
con  pcosp%íro  V ¡«j;ie.  Saú de ak)iiiei  pueiti> en  ¿de  .Vcusa». 
coa  (tís  uavuQs  %fe  aacines.  qite  pn>  a  ka  >MK«a  E^aia 
el  capitán  P.  Palito  lumi .  et  \{uai  enCro  en  la  TerKrajc  i 
tí  vfeL  dic^o  ises.  con  «{u^í  sobi  al  pone»  a  Jkjaru^  «fMií 
fifita  sefieuía  y  seis  ¡«gaas^ 

Fresena^  mis  «despachos  ai  eomfe  die  Sn^ratmn» 
IRrrey .  que  :»>  con  atenor  doseo  y  soliciluii  aviniu  ms^ 
intentos.  ;i{t>nfetnJ»>  los  aniñáis >ga> piafiacan  ifawmuyara 
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▼Uta  de  mí  insaficiente  esperieacia.  Esforcé  como  pade 
mis  esperanzas ,  y  á  fuerza  de  industria  y  no  pequeño 
trabajo,  busqué  amigos  y  dineros ;  y  en  la  buena  acogida 
fundé  de  nuevo  nuevos  motivos  para  seguir ,  sin  perdo- 
nar riesgo  alguno,  el  desempeño  de  mi  carrera.  Hallé 
considerables  socorros  en  algunos  prelados  y  personas 
eclesiásticas ,  que  celosas  de  la  conversión  de  aquellos 
naturales,  franquearon  los  tesoros  de  su  piedad.  Entablé 
en  el  reino  bastantes  correspondencias,  adquirí  partícula- 
res  noticias ,  conduje  gente ,  agregando  á  la  que  traia  de 
España,  familias  enteras,  apoyando  su  voluntario  segui- 
miento la  opinión  de  mi  jornada.  Compré  clavazón  y 
prevenciones  necesarias  para  fabricar  navios. 

En  2  de  Octubre,  el  provincial  Luis  de  Bonifaz  me 
dio  padres  de  la  Compañía  de  Jesús;  y  dos  en  especial, 
noticiosos  de  las  costas  de  Sínaloa,  dando  órdenes  á  to* 
dos  los  ministros  de  su  provincia,  para  que  con  su  acos- 
tumbrado fervor  y  obediencia  me  asistiesen. 

En  3 1  de  Noviembre,  despaché  carpinteros  y  gente 
de  mar  ji  guerra,  nombrando  por  cabo  á  Alonso  Gonzá- 
lez Barriga,  persona  que  á  toda  luz  era  de  satisfacción  é 
inteligencia;  el  qual  me  acompañó  desde  España,  y  llevó 
orden  de  recoger  gente  por  los  tránsitos;  y  de  que  en 
las  costas  de  la  Galicia  hiciese  un  bajel  grande  y  otro 
mediano,  para  que  se  le  entregaron  las  cargas  de  hierro, 
armas,  pertrechos  y  municiones  que  la  fábrica  pedia. 
Pasé  mi  gente  por  Gaadalajara,  donde  el  presidente  Don 
Pedro  Fernandez  de  Baeza  y  el  fiscal  D.  Gerónimo  de 
Álzate,  me  hicieron  buen  pasaje;  ofreciéndose  con  toda 
pantoalidad  estos  ministros  á  la  asistencia,  conociendo, 
como  más  vecinos  á  la  mar  del  Sur,  lo  que  importaba  la 
conquista. 
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Ed  1 8  de  Noviembre  fleté  por  dos  años  una  fragata 
qoe  habia  en  las  costas  de  la  Galicia;  con  la  qoal  ya  eraa 
tres  las  embarcaciones  dispuestas  para  hacer  la  entrada 
en  la  siguiente  primavera. 

En  1  .^  de  Diciembre  llegó  aviso  por  Guatemala  del 
marqués  de  Manzera,  Virrey  del  Pira,  al  de  esta  Nueva 
España,  dándole  cuenta  cómo  seis  navios  holandeses  ha- 
blan surcado  aquel  mar,  donde  pelearon  con  los  nuestros 
en  Chile  mucho  rato;  y  que  iban  sobre  Valdivia  á  incor- 
porarse diez  navios  del  Brasil  que  esperaban  de  socorro; 
y  así  estuvieran  alerta  por  si  el  intento  dé  penetrar  la 
mar  era  en  busca  de  naos  de  Filipinas.  Puso  esta  nueva 
en  cuidado  al  reino,  por  ser  el  tiempo  en  que  las  espera- 
ban; y  como  de  ordinario  costean  la  Caliromia,  y  reco- 
nocen el  cabo  de  San  Lúeas,  recelando  que  los  enemigos 
podrían,  sin  ser  vistos,  por  las  costas  de  la  Nueva  Espa- 
ña hacer  la  presa,  como  sucedió  quando  Tomás  Candis- 
que,  inglés,  robó  la  nao  Santa  Ana^  que  venía  de  las  Fi- 
lipinas, y  Jorge  Spilverg  otra,  que  poderosa  salió  de  la 
California.  Aumentó  el  cuidado  el  sentimientade  verse 
.^n  navio,  ni  de  S.  M.,  ni  de  particulares,  para  dar  el 
4IVÍS0  á  los  que  estaban  eq  tan  considerable  aprieto. 
Ajusté  mi  comercio,  y  arbitrando  en  la  misma  imposibi- 
lidad, aconsejado  más  del  celo  que  del  despecho,  socorrí 
con  mi  fragata  Nuestra  Señora  del  Rosario,  donde 
recogí  más  gente,  remití  más  armas,  municioces  y  per- 
-trechos.  Para  abreviar  este  despacho,  sali  á  la  posta  de 
Méjico,  en  6  de  Diciembre,  llevando  conmigo  á  Melchor 
Pérez  de  Soto,  perito  cosmógrafo,  para  el  descubrimien- 
to, y  al  licenciado  D.  Juan  de  Luna,  por  capellán;  con  que 
ll^ó  el  aviso  en  pocos  dias  á  las  costas  de  la  Galicia, 
mar  del  Sur,  al  río  de  San  Pedra,  jurisdicción  de  Sinti- 
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qaipac,  eo  altura  de  veinte  y  dos  grados,  Ireinta  y  seis 
minutos,  ciento  cincuenta  y  tres  leguas  de  Méjico  donde 
estaba  la  fragata. 

Al  mismo  tiempo  se  le  juntaron  dos  tropas  de  gente 
que  babia  despachado  desde  Méjico »  y  asistiéndole  Don 
Francisco  Valero,  justicia  mayor  de  aquel  partido,  dio 
con  mucha  brevedad  carena,  hizo  jarcias,  velas  y  agua- 
da; previno  la  fragata  para  tres  meses;  armóla  de  remos 
para  ejecutar  mejor  la  diligencia,  buscando  al  enemigo  y 
naos  de  Filipinas,  gobernando  Alonso  González  Barriga, 
capitán  nombrado  para  esta  ejecución. 

En  31  de  Diciembre,  inviando  á  sondar  la  vara,  no 
hubo  bastante  agua,  así  por  ser  menguante,,  como  por 
haberse  casi  cerrado  la  salida.  Di  orden  sq  sondasen  to- 
das las  mareas,  hasta  que  pudiese  nadar  la  fragata. 

En  3  de  Enero  de  1644,  se  halló  agua,  y  salió  la  em- 
barcación al  remo;  y  viéndose  en  evidente  peligro  sobre 
los  bancos  y  con  grandos  golpes  de  la  mar,  qu^  desen- 
frenada entraba  del  Norueste,  largó  vela;  y  al  acabar  de 
montar  los  bajos,  zozobró  el  remolque  que  llevaba,  ar- 
rojándose la  gente,  bien  que  nadando  salió  á  la  costa,  sin 
que  ninguno  se  perdiera.  Este  dia  navegó  la  fragata,  y 
por  ser  muy  recio  el  Norueste,  general  viento  en  el  in« 
Tierno,  totalmente  contrario  á  Id  derrota,  acordaron  el 
capitán  y  pilotos  aportar  aquella  noche  en  Matanchel,  seis 
leguas  al  Sueste,  para  hacer  lastre  de  piedra,  que  le  He- 
vabaade  arena,  por  no  haber  otro  en  el  rio  de  San  Pedro, 
de  donde  salieron.  Noticioso  de  esta  arribada,  fui  con  el 
alcalde  mayor  á  Authlan ,  nueve  leguas  de  Sintíquipac, 
y  cuatro  de  Matanchel;  y  no  pudiendo  pasar  los  esteros, 
invió  indios  que  lo  vadeasen;  dando  calor  para  que  vol- 
viendo á  zarpar  la  fragata  y  gente,  como  se  hizo  en  9  del. 
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dicho  mes,  siguieraa  la  derrota  ai  cabo  de  Saa  Lúeas, 
que  es  la  de  la  Califoroia. 

CoDseguida  esta  diligencia  (que  pareció  imposible  por 
el  ahogo  de  tiempo ,   distancia  de  Méjico,  descuido  de 
aprestos),  con  la  gente  que  me  quedo  en  tierra,  previne 
á  los  alcaldes  mayores  de  las  provincias  vecinas,  junté 
los  indios  de  aquellas  jurisdicciones,  y  valiéndome  de  la 
oportunidad  del  menguante  que  gozaba  Enero  desde  el 
dia  31  hasta  el  10,  desmonté  aquellos  poblados  montes, 
cortando  cedros  en  las  riberas  del  rio  Santiago.  £legi 
este  sitio,  que  desembarazado  juzgué  para  astillero,  por 
estar  seis  leguas  la  tierra  adentro,  y  asegurar  las  fábri- 
cas enemigas.  Produce  en  abundancia  variedad  de  árbo- 
les, cuya  multitud  le  hermosea  y  abastece,  enriquecién- 
dole con  lo  precio*^  de  las  maderas  peregrinas  que  pro- 
duce. Besa  sus  verdes  faldas  el  río  Santiago,  en  cuyas 
riberas  se  ventilan  apacibles  las  mareas;  y  aunque  en  di- 
latados senos  se  esparce  anchuroso,  con  todo,  fácilmente 
se  puede  apear.  Tiene  esta  montuosa  estancia  dos  enfa- 
dosos contrarios;  el  uno  es  una  inmensidad  de  mosqui- 
tos que  pesadamente  inquietan,  en  tanto  grado,   que 
ocupados  eq  la  defensa,  no  pueden  aplicarse  al  trabajo; 
y  el  otro,  que  solo  desde  Noviembre  hasta  San  Juan 
puede  fabricarse,  por  inundar  y  esplayarse  arrebatado  el 
río  más  de  tres  leguas.  Hiere  el  sol  con  rigor  escesivo  en 
aquellas  costas,  en  particular  el  tiempo  que  llueve,  que 
suele  continuar  desde  San  Juan  hasta  Setiembre.  Lo& 
murciélagos  maltratan  y  desangran,  no  dejando  dormir 
sin  mucha  prevención  y  defensa.  Y  un  gusanillo,  llamado 
comején,  come  y  roe  la  ropa ,  pertrechos  y  fábricas;   y 
para  librarse,  los  retiran  á  más  fresco  temple,  que  se  halla 
en  Jipique,  veinte  leguas  del  puerto;  siendo  lo  más  fre* 
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qaente  y  penoso  de  su  persecucioa  ea  el  invierno.  Le* 
yantáronse  en  este  sitio  buen  número  de  casas,  ataraz«'«- 
na  para  la  fábrica  de  galeras,  depósito  de  todo  material, 
corlando  de  ios  montes  que  abundante  ofrecían  este  tan 
preciso  tributo.  Dispuse  algunas  máximas,  que  á  fuerza 
de  buena  ley,  tuvieron  su  duración;  y  dejando  dineros  y 
demás  necesario,  di  la  vuelta  á  Méjico.  Y  por  ser  de  ca- 
lidad  siempre  el  interés  (aun  donde  casi  no  se  conocía), 
el  que  se  bace  principe  jurado  de  los  ánimos,  hice  que 
los  socorros  y  pagas  de  los  indios  se  hiciesen  ante  el  al- 
calde mayor  de  la  provincia,  y  en  mano  de  los  alcaldes 
é  indios  de  aquellos  pueblos;  y  esto  todos  los  sábados, 
para  que  con  igualdad  satisfechos,  ni  la  envidia  los  desa* 
zonara,  ni  el  agravio  los  previrüera. 

Dejé  á  Sautiquipac  saliendo  por  la  posta  á  Méjico  ea 
15  de  Enero,  continuando  los  empeños  y  prevenciones^ 
entabladas  en  Guadalajara,  por  pasar  por  ella;  y  apena:» 
pude  sin  alzar  la  mano,  ajustar  los  abastos  de  pertrechos, 
ropa  y  vestidos  y  dineros,  quando  por  no  perder  tiem- 
po, el  1 .°  de  Marzo  con  todo  esto  despaché  á  Luis  de 
Porras. 

En  1 5  de  dicho  mes,  llegó  aviso  habia  aportado  su 
fragata  y  gente  de  la  California  á  salvamento,  quedando 
eo  el  rio  Santiago;  donde  como  dije,  plantó  el  astillero. 
Y  el  viaje  que  este  capitán  hizo,  fue  en  esta  forma.  Ha*- 
bíendo  salido  de  Matanchel  á  9  de  Enero  con  vientos 
poco  favorables,  navegaron  costeando,  dando  bordos  y 
ancorando  algunas  noches,  hasta  que  algo  soplase  el  ter- 
ral de  la  mañana,  y  habiendo  llegado  con  estas  dificulta- 
des, mucha  v  continuada  batería  de  los  vientos  encentra» 
dos,  al  puerto  de  Mazatlan ,  le  reconocieron  y  sondaron 
para  aportar  á  él,  por  si  la  dicha  variedad  del  tiempo  le» 
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obligaba.  Moularoa  sus  islas,  y  siguiendo  la  navegación» 
bailándose  sobre  el  rio  de  Na  vito,  atravesaron  desde  el 
goiro  de  la  California  al  cabo  de  San  Lúeas.  Dando  vista 
al  de  la  Porfia,  encontraron  gran  número  de  ballenas, 
tardando  diez  y  ocho  dias  hasta  llegar  al  cabo  donde  está 
la  bahía  de  San  Bernabé,  en  la  qual  dieron  fondo  en  25 
de  Enero. 

Esta  bahía  en  espaciosas  playas  tiene  ensenadas  muy 
grandes  9  y  dos  carellones ,  que  á  fuer  de  peinados  ris- 
eos,  abrigan  el  puerto.  Brollan  arroyos  de  aguas  puras; 
encierran  una  laguna  donde  se  hace  sal.  Salló  la  gente  á 
(ierra ,  y  reconociendo  los  más  altos  cerros,  de  donde  se 
señoreaba  el  golfo,  puso  el  capitán  en  ellos  centinelas, 
que  amaitinando  vigilantes,  condujeran  xiaos  de  Filipi- 
nas,  levantando  de  dia  humos  y  de  noche  fuegos.  La 
fragata  se  proveyó  de  aguada  y  lena,  saliendo  á  31  á 
navegar  la  costa,  para  ir  á  las  islas  de  cedros  y  cenizas,  * 
en  busca  de  naos  de  Filipinas.  Descubrieron  las  playas 
coronadas  de  indios,  que  siguiendo  por  tierra  el  rumbo 
de  la  fragata ,  con  elaviso  hijo  de  la  más  hidalga  pasión, 
aconsejaban  por  señas  pasasen  adelante.  Engendró  la 
misma  piedad  cuidado,  de  que  nació  el  recelo  y  la  ejecu- 
ción do  algunas  diligencias  para  sacar  á  luz  la  misma 
duda  que  concibieron.  Embargó  su  disposición  el  tiempo, 
que  riguroso  soltó  la  presa.  Andaba  suelto  el  remolinado 
huracán ;  y  embravecida  Ta  mar,  quiso  al  parecer  tomar 
venganza,  sino  de  la  désconQanza ,  de  la  curiosidad,  pues 
arribaron  al  cabo  de  San  Lucas,  donde  á  4  de  Febrero 
segunda  vez  entraron.  Al  punto  que  los  indios  descu- 
brieron la  vela,  llevados  del  alborozo,  hicieron  fuegos 
en  demostración  del  interior  de  su  afecto ,  llamando  á 
los  nuestros,   á  quienes  salieron  á  recebir  á  la  playa;  ' 
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dando,  en  lo  qae  se  les  alcanzaba ,  argumentos  del  gus- 
to en  que  rebosaban.  Capitaneaba  gran  número  de  indios 
on  cacique ,  que  con  venerable  barba ,  causando  su  au* 
torídad  respeto ,  aseguraba  la  obediencia  de  su  bárbara 
ley;  y  haciendo  altoá  trechos,  en  alta  voz  decia  laicos 
razonamientos ,  que  no  pudieron  entenderse ;  aunque  ctel 
exterior  semblante  sojuzgó  era  dar  la  bien  venida,  pí* 
diendo  humilde  seguridad  y  pactos  de  amistad  con  los 
nuestros.  Y  en  señal  de  amor  y  paz,  los  agasajaban  con 
excesivas  caricias,  arrojando  arena  por  el  aire,  ofre- 
ciendo sus  arcos  y  flechas,  arrojándolos  al  suelo,  y  pi- 
diendo  en  retorno  hiciéramos  nosotros  lo  mismo  con 
nuestras  armas.  Tenian  los  cuerpos  de  diversos  colores 
matizados,  formando  la  variedad  de  ellos  una  humana 
tarazea.  Ceñían  sus  cabezas  ingeniosas  garzotas  de  pliH 
ma;  pendian  del  cuello  preciosas  conchas  de  nácar;  y 
qualquier  dádiva  nuestra  la  estimaban  con  demostracio* 
nes  muchas ,  dándoles  como  el  superior  asiento  en  sus 
copetes ,  que  librea  de  la  multitud  de  la  pluma ,  hacen 
punta  en  la  frente.  Los  hombres  son  corpulentos,  fuer- 
tes y  bien  ajustados,  con  ventajas  á  los  de  la  Nueva  Es- 
paña. El  cabello  es  algo  rubio;  precian  de  peinar  largas 
madejas.  Las  mujeres  son  de  buen  parecer ;  vístense  solo 
de  la  cintura  abajo.  Son  estos  indios  dóciles  y  apacibles; 
partian  hermanablemenle  lo  que  se  les  daba ;  admiraban 
el  traje  y  policía  de  los  nuestros;  acudían  voluntarios  á 
traerles  pescado,  leña,  sal  y  agua;  y  regalando  y  pre- 
sentando algunas  cosas  de  la  tierra,  como  tabaco,  sal, 
pieles  de  conejos,  venados,  leones  y  tigres.  Comió  la 
gente  en  este  puerto  atún,  sardina,  salmón,  bacalao,  bo- 
nitos, dorados  y  albacoras,  que  raros  de  estos  se  bailan 
eo  las  costas  de  la  Nueva  España. 
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Continuos  asistieron  en  este  puerto  más  de  tres  mil 
indios,  conversando  con  ios  nuestros ;  entendiéndose  al- 
gnnas  razones  por  lo  poco  aprendido  de  los  pasados 
viajes.  Su  lengua  la  pronunciaban  con  facilidad,  y  ellos 
con  mayor  la  nuestra.  Con  cuidado  se  notaron  y  escri- 
bieron algunas  voces  y  nombres,  para  la  importancia  de 
la  misma  inteligencia. 

Los  caciques  comian  con  el  capitán  en  la  fragata. 
Causóles  admiración  no  ver  ningnoa  mujer  en  el  navio, 
y  (tf rocían  traerlas  con  bueoa  voluntad.  Usan  estos  iodios 
de  flecha  y  arco  y  unos  dardillos  que  arrojan  diestra- 
mente. Temen  en  estremo  los  perros,  á  cuyos  ahullidos 
se  estremecen  en  tanto  grado,  que  algunas  veces  carga- 
ban muchos  indios  sobre  la  fragata,  y  el  capitán  se  valía 
para  librarse  del  ahogo  de  su  muchedumbre,  de  un  per- 
rillo gozque,  con  que  huían  á  toda  prisa ,  arrojándose  á 
lámar;  y  en  el  navio  no  entraban  menos  que  viéndole 
atado.  No  alcanzan  que  el  arma  de  fuego  necesite  para 
dispararse  de  que  se  cargue. 

Varó  una  ballena  en  la  costa,  y  en  cinco  días  la  des* 
pedazaron  con  sus  hachas  de  piedra.  Los  indios  de  la 
tierra  adentro  con  quienes  traen  guerra,  llamados  los 
Guaicuros,  quisieron  venir  á  la  ballena,  pero  los  maríti- 
mos dieron  á  entender  necesitaban  de  nuestro  socorro,  y 
por  senas  los  condujeron  á  unos  cerros,  desde  donde 
vieron  grandes  tropas  de  indios ,  con  sus  armas ;  los  qua- 
les,  sabidores  de  nuestra  ayuda,  volvieron  atrás,  con  que 
á  vista  del  miedo  causado,  quedaron  los  del  puerto  agra- 
decidos. 

Dijese  misa  cada  día :  púsose  la  divisa  de  la  Cruz  en 
muchas  partes.  Acudían  á  la  misa  y  á  la  Salve,  postrán- 
dose y  haciendo  las  mismas  acciones  que  en  nosotros 
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miraban.  Y  algunos,  quando  se  arrojaban  tras  los  peces 
que  cojen  á  nado,  decían:  aSancta  Mafia,  ora  pro  ttíh 
¡nsyy;  entendiendo  con  esta  súplica  aseguraban  asi  la  pro* 
sa,  como  la  libertad  del  riesgo  ^  quedándoseles  impresa 
en  la  memoria  tan  loable  costumbre»  de  lo  que  de  los  es- 
pañoles habian  oído.  Halláronse  siempre  muy  amigos,  y 
una  amistad  sin  sospecha  de  traición ;  antes  dóciles  á  la 
conversión,  deseando  la  amistad  y  comunicación  nues- 
tra; pretendiendo  muchos  de  ellos  venirse  en  la  fragata, 
aonque  el  capitán  juzgó  no  era  acertado  consentimiento, 
porque  los  de  tierra,  echándoles  menos,  no  se  alborota- 
sen, y  después  en  otros  viajes ,  recelosos  de  nuestros  in*- 
tentos,  se  retirasen  adentro.  Al  irse  la  fragata,  basta 
perder  la  tierra  de  vista ,  se  fueron  muchos  indios  em- 
barcados, llorando  muchos  de  sentimiento ,  y  todos  con 
sos  señales  de  dolor,  pidiendo  licencia  para  volverse. 
No  se  reconoció  género  de  idolatría  en  estos  indios;  no 
son  ladrones,  cautelosos;  no  usan  de  la  mentira  y  borra- 
chera; toman  el  tabaco  con  frecuencia  en  humo;  tienen- 
le  con  mucha  abundancia,  y  el  mismo  nombre  que  nos- 
otros le  dieron. 

Esta  tierra  es  apacible,  y  pareció  fértil,  sana  y  tem- 
plada, libre  de  las  sabandijas  que  hay  en  la  costa  de  la 
Nueva  España,  pues  no  les  ofendieron  aquí,  como  allá, 
los  mosquitos  comejenes^  murciélagos  y  alacranes.  Vie- 
ron grande  amenidad  de  montes  poblados  de  arboledas 
varias;  aves  diversas  y  animales ,  siendo  asi  que  es  esta 
pártela  menos  opinada.  Hallaroli  muestras  de  minas,  y 

* 

con  estar  distantes  las  pesquerías  de  las  perlas,  traían  al- 
gunas muy  grandes,  en  rescate  de  clavos,  cuentas  de  vi- 
drio, juguetes  y  chucherías  de  esta  calidad;  bien  que 
eran  inútiles,  porque  carecían  de  su  extrínseco  y  mayor 
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valor,  quemándolas  al  asar  el  ostión  para  comerlos  y  ra- 
yéndolas con  pedernal  para  colgarlas.  Y  en  las  mismas 
playas  se  veían  vistosísimas  conchas  de  nácar ,  cu  testi- 
monio de  su  abundancia.  Son  los  indios  todos  buzos,  los 
goales,  deseosos  de  nuestro  aprovechamiento,  señalaban 
el  sitio  de  las  pesquerías,  of«*eciéndose  desinteresados  á 
ayudarnos.  Estuvieron  en  las  dos  veces  veinte  y  un  días 
en  este  puerto,  hasta  21  de  Febrero,  sin  ver  bajel  algu- 
no, porque  la  Almiranta ,  que  solo  pasó ,  según  después 
se  supo,  á  vista  del  cabo ,  antes  que  la  fragata  la  recono- 
ciera, y  ni  navios  de  enemigos  hubo  en  estas  costas,  por 
haberse  quedado  en  la  de  Chile. 

£1  capitán,  con  la  orden  que  tenia  de  volver,  no  pa- 
reciendo á  este  tiempo  navios,  tomó  la  derrota  para  la 
Nueva  España,  y  saliendo  del  cabo  de  San  Lúeas  á  21  de 
Febrero,  entraron  á  25  en  el  rio  Santiago,  de  donde 
partió  á  darme  este  aviso  el  capellán,  llegando  en  diez 
dias  á  Méjico,  á  la  posta,  habiendo  catorce  días  antes 
dicho  misa  en  la  California. 

Con  este  buen  succeso,  invié  de  nuevo  socorros,  pa- 
sando en  1  .^  de  Abril  á  la  Vera-Cruz,  á  la  posta ,  donde 
hize  el  último  apresto  de  anclas,  jarcia,  lona  y  demás 
cosas  que  para  aparejar  los  navios  y  dar  á  la  vela  le  fal- 
taban. En  Méjico  dejé  prevenido  lo  que  allí  tocaba,  y  en 
Acapulco  la  artillería ;  en  Guadalajara  los  bastimentos. 
Invióse  más  gente  con  galafates  para  la  carena  y  algunos 
pertrechos  y  cargas  de  estopa  y  brea;  que  todo  salió  de 
Méjico,  á  6  de  Mayo,  con  Sebastian  de  Bayona  y  Zaide. 
Por  este  tiempo  me  avisaron  de  la  costa,  de  que  á  20 
de  Marzo  algunos  marineros  habian  hecho  fuga  del  asti- 
llero, llevándose  una  embarcación  pequeña ,  con  las  re* 
des  que  tenia  hechas  para  las  pesquerías  y  otras  cosas  de 


% 


DXL  ARCHIVO  I>€  llfDUS.  17 

valor.  Fuéroase,  segua  ealeadimos,  bureado  á  las  costas 
del  Realejo,  medrosos  de  ser  presos  y  castigados. 

A  pocos  dias,  entró  todo  lo  aprestado  en  la  Yera.- 
Cruz,  y  estando  para  partirse,  le  detuvo  an  correo  que 
llegó  en  10  de  Mayo,  avisándole  D.  Gerónimo  de  Álzate, 
Qscal,  que  en  2i  de  Abril  maliciosamente  habían  dado 
fuego  al  astillero  y  abrasádosc  el  bajel  grande ,  consu-< 
miendo  la  voracidad  del  fuego  las  maderas  y  almacenes 
donde  estaban  todas  las  prevenciones  i  ccogidas,  sin  que 
del  se  escapara  ni  aun  la  ruina;  suceso  más  fraguado  del 
enemigo  común,  que  interesado  en  que  la  religión  cris- 
tiana no  se  dilatase,  cortó  los  medios  para  su  consecu- 
ción. Y  no  obstante  que  por  tres  veces  me  ha  sucedido 
esta  calamidad,  conocieudo  el  origen  de  mi  opositor, 
con  la  gracia  de  quien  espero  ó!  fruto  y  premio,  persevero. 

¡Quién  no  descaeciera  á  vista  de  malogro  tan  consi- 
derable, pues  montó  lu  perdido  enlrg  todos  más  de  vein- 
te mil  pesos,  sin  que  de  la  caja  de  S.  M.  haya  salido  uno 
solo,  ni  recibidose  medio  de  socorro  de  presidentes!  Que 
aun  á  cosía  de  S.  M.  y  asistencias  muchas,  se  juzgara 
por  imposible;  sin  que  á  circunstancia  alguna  de  la  jor- 
nada, ni  á  accidentes  de  desdichas,  ni  á  pleitos  que  se 
han  ofrecido,  se  haya  tenido  el  cuerpo  por  falta  de  gasto: 
con  que  á  toda  luz  se  conoce  ser  obra  de  Bios.  Dióse 
cuenta  al  Yirrey  des'a  mala  fortuna,  y  por  estar  tan  dis- 
tante el  paraje  donde  se  cornetió  el  delito,  cedí  mi  juris- 
dicion  y  derecho  ¿n  el  presidente  de  Guadalnjara,  para 
que  tan  cautelosa  traición  se  castigase.  El  cabo  de  las  fá- 
bricas trujo  presos  á  los  que  de  verdad  eran  los  delin- 
quentes. 

Siguióse  la  causa  en  esta  Audiencia  con  el  celo  de 
pérdida  en  ocasión  tan  considerable.  Y  á  un  portugués. 
Tomo  K.  2 
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principal  agresor  del  caso,  se  le  probó  que  en  el  entre 
tanto  que  la  gente  asistía  en  misa ,  dispuso  huyesen  al- 
gunos á  quienes  se  les  atribuyera  el  delito,  ponderando 
el  ejecutor  el  desacato  y  la  maldad.  Parecióle  que  hecha 
esta  pérdida  partiría  á  dar  la  queja  y  á  pedir  el  socorro, 
á  vista  de  la  diligencia,  á  S.  M. ;  con  que  quedando  li- 
bres las  costas,  pudiera  con  sus  aliados  penetrar  la  tierra 
que  prometia  tanta  riqueza  eu  minas  de  plata  y  perlas. 
Tomé  fuerzas  del  mismo  fracaso ,  haciendo  buen  rostro 
á  la  misma  pérdida,  por  no  espantar  la  confianza.  Al 
punto  despaché  para  que  se  cortasen  maderas  para  ha- 
cer de  nuevo  fábricas ;  y  que  á  la  gente  se  le  socorrie- 
se; y  con  estose  conservase,  dando  noticia  al  Virrey 
cómo  con  la  clavazón  que  entre  el  fuego  se  halló,  y  per- 
trechos algunos  que  estaban  en  Méjico,  continuaría  el 
servicio. 

No  me  valí  hasta  entonces  del  Virrey,  pidiéndole 
asistencia  alguna  jamás;  y  por  ser  menos  enfadosa,  y 
por  eso  más  fácil  mi  petición ,  tomé  el  medio,  que  siendo 
el  menos  provechoso,  era  el  más  útil  para  disponer  las 
materias,  y  fue  que  me  diera  la  capitanía  de  Sinaloa, 
contigua  al  descubrimiento,  vecina  á  la  California,  y 
plaza  de  armas  de  donde  se  habia  de  ordenar  todo  lo 
conveniente;  y  aunque  para  merced  tan  corta,  di  me- 
morial de  todos  mis  servicios ,  representé  órdenes  de 
S,  M.  que  mandaban  á  los  presidentes  me  conservaran 
en  el  estado  más  favorable  á  mi  ejercicio,  no  fue  posible 
el  alcanzarlo.  Dióse  este  puesto  á  D.  Juan  de  Peralta, 
hijo  del  oidor  D.  Matías  de  Peralta ;  con  que  pedí  de- 
creto al  Virrey,  para  que  en  conformidad  de  las  cédulas 
que  tenia  de  S.  M.,  se  le  notificase  al  dicho  D.  Juan  no 
fabricase  ni  navegase  este  golfo. 
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Memorial  dbl  almiramtq  D.  Pbdbo  Pobtbb  Casanatb,  al 
Bbt,  ebcombndando  una  nubva  espbdicion  á  la  Califoe* 

fflA,  PARA   ADQUIRIR  MÁS    NOTICIAS   80BRB    TAN  HíPOBTANTB 

TERRITORIO  (1). 


Señor: 

El  capitán  D.  Pedro  Porter  y  Cassanate,  dice:  Que 
el  año  de  1636,  por  servir  á  V.  M. ,  ofreció  al  virrey, 
Marqués  de  Cadareyla  hacer  viaje  á  la  California ,  saber 
si  era  isla,  ó  tierra  firme,  y  descubrir  lo  occidental  y 
septentrional  de  la  Nueva  España ,  y  que  para  ello  á  su 
costa  fabricaría  navios,  conduciría  gente,  llevaría  per- 
trechos, bastimentos  y  todo  lo  necesario.  Enterado  el 
Marqués  de  la  conveniencia  de  este  descubrimiento  y 
partes  del  suplicante ,  le  dio  licencia ,  y  en  fé  della  (ayu- 
dado de  compañeros)  gastó  para  el  efecto  más  de  diez  y 
ocho  mil  pesos ;  y  estando  ya  de  partida,  le  ordenó  la 
suspendiese  hasta  dar  cuenta  á  Y.  M. ,  y  para  esto  ha 
remitido  los  papeles  que  sobre  ello  se  han  hecho ,  y  los 
informes  que  V.  M.,  por  cédula  suya,  mandó  viniesen  de 
las  personas  más  noticiosas  y  de  mayor  experiencia.  Y 
para  tomar  resolución  en  cosa  tan  importante ,  el  supli- 


(1)  Biblioteca  Nacional,  en  un  tomo  encuadernado  en  pasta, 
con  la  signatura  X.  153.  Memorial  impreso,  entre  otros  papeles 
impresos  j  manuscritos  referentes  á  Indias. 


20  .iMCüMJDi  ros  Bnorra» 

cante  refiere  las  conveniencias  que  se  deducen  de  los  in- 
formes y  pareceres,  y  se  seguirán  deste  descubrimiento. 

I.  Que  la  tierra  v!sta  de  la  California  es  de  buen  tem- 
ple, sana,  fértil,  con  aguas,  dispuesta  para  labores  y  se- 
menteras; tione ganados,  frutos,  tabaco,  yerbas  saluda- 
bles, muchas  arboledas,  frutas  y  flores  de  Esfiaña,  basU 
Ittgueras  y  rosas.  P«ra  los  navios,  puertos  buenos,  en- 
senadas y  bahías:  y  queriendo  faiforic¿irlos,  hay  pinos, 
cedros,  encinas,  de  qué  hacer  brea,  alquitrán,  sebo, 
jarcia  y  algo  Ion  i*ara  las  velas.  Tiene  la  ensenada  balle- 
nas, lobos  niarinos,  bacallaos,  sardinas,  ceciales  y  toda 
diversidad  cío  peces;  y  siguiendo  el  descubrimiento,  es- 
peran en  mar  y  tierra  mayores  comodidades. 

II.  Que  los  indios  reconocidos  de  la  costa ,  son.  muy 
robustos  y  fuertes;  andan  desnudos;  usan  del  arco  y 
flecha;  lieiien  entro  sí  algunas  guerras;  son  dóciles,  man- 
sos y  domésticos:  no  se  les  ha  conocido  qué  genero  de 
idolatría  tienen:  son  fáciles  á  la  conversión;  reciben  con 
amor  á  los  españoles;  hánles  socorrido  algunas  veces; 
vengádose  también,  siendo  maltratados.  Andan  por  el 
mar  en  jangadas  y  canoas.  Viven  de  la  pesca,  particular- 
mente del  ostión,  donde  está  la  perla,  y  las  queman  para 
comer  el  pescado.  Vénse  de  estas  conchas  montones  muy 
altos  por  las  playas;  dan  noticias  los  indios  do  la  costa: 
hay  cerca  de  ellos  poblaciones  de  gente  i)Ianca  y  ves- 
tida. 

III.  Que  la  principal  conveniencia  para  esta  empre- 
sa, es  el  celo  de  nuestra  santa  fé,  y  la  exaltación  de 
ella ;  haciendo  cargo  á  V.  M.  de  la  inflnidad  de  almas  que 
en  aquellos  reinos  se  condenan  por  descuido,  siendo  tan 
fácil  su  conversión,  tan  apacibles  sus  naturales,  ta(i  ve- 
cinas sus  tierras,  y  poca  la  costa:  y  que  cuando  á  la 
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piedad  de  católicos  no  moviera  el  grande  servicio  qae  ¿ 
8U  Divina  Magostad  se  le  hace,  podía  alentar  á  la  codicia 
humana  cxperiioeatar  en  aquella  tierr^  y  mar  lan  pródi^ 
ga  la  naturaleza  de  riqueías. 

IV.  Que  se  haa  visto  en  muchas  partes  de  esta  tierra 
minas  de  oro,  plata  y  cobre ;  y  que  los  indios  dieron  me- 
tales, y.  algunos  se  ensayaron  en  BIéjico,  y  fueron  muy 
ricos :  y  que  se  hallaron  minas  buenas  de  piala  en  algo^ 
oas  islas  vecinas,  y  se  presume  habrá  descubrimientos 
grandes,  penetrando  la  tierra,  cuando  estas  señales  y 
aoticias  se  ven  y  adquieren  desde  su  costa. 

V.  {}úe  todos  cuantos  han  ido  á  la  California  han  ret^ 
catado  y  sacado  muchas  perlas,  que  las  mejores  y  tas 
más  se  han  escondido  y  encubierto.  Que  hay  más  de  se- 
senta leguas  de  comederos  y  ostiales,  y  que  si  toda  la 
gente  de  la  Nueva  España  fuesen  buzos ,  todos  tendrian 
«jdonde  pescar  perlas.  Que  las  hallaron  muy  buenas  den- 
tro de  los  puertos,  y  algunas  en  muy  poco  fondo.  Que 
los  naturales  las  dan  por  rescates;  y  asi  hombres  como 
mugeres,  saben  pescavlas.  En  el  libro  del  Tribunal  de 
Cuentaade  Méjico  está  ima  partida  de  setecientos  y  ochen- 
ta pesos  de  quinto  de  perlas  y  piedras,  que  un  hombre 
sacó  de  allá.  Sebastian  Vizcayno  "halló  muchas,  registró 
quince  marcos,  y  una  como  un  pomo  de  daga.  Dióle  un 
cacique  once  perlas  que  traia  al  cuello,  grandes  y  de  mB>* 
cho  valor.  El  capitán  Juan  de  Iturbe  cogió  una  perla 
como  una  perilla,  que  á  no  tener  una  vefca,  valia  mocho. 
Registró  eatocce  parcos  de  ellas  y  dejó  muchas  entre 
parüculares.  De  estas  se  vieron  siete  en  poder  de 
SiiBOQ  Vasilini,  y  veinte  y  quatro  en  el  de  Lorenzo 
Fectuche,  milanés»  que  fué  á  eala  jornada,  y  eran 
cono  batas  d^  arcabuz.  Andrea  de  Acesia  compró 
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grano  en  trecientos  pesos,  de  persona  qae  hizo  el  viaje^ 
Francisco  de  Ortega  trajo  decientas  y  setenta  y  sei» 
perlas  gruesas ,  que  á  no  estar  ahornadas  de  los  in* 
dios,  eran  de  mucha  estima.  Entre  estas  hubo  una 
que  pesó  cinco  adarmes ,  y  sabiéndose  habia  quedado 
una  de  siete  adarmes  en  poder  de  un  alcalde  m'ayor» 
despachó  por  ella  el  marqués  de  Gerralvo.  El  mismo  re- 
gistró otra  vez  treinta  y  seis  onzas  y  media  de  perlas:  al- 
gunas vinieron  á  Y.  M.  con  la  última  flota.  En  el  puerto 
de  San  Francisco  Xavier,  las  halló  de  diez  quilates,  y 
buen  oriente;  y  en  el  puerto  del  Espíritu  Santo,  rescató 
de  los  indios  perla  de  veinte  quilates.  Y  sienten  que  por 
haber  hallado  este  provecho  (aun  los  más  derrotados  y 
los  de  peor  suceso),  todos  los  que  fueron  dejaron  el  fin 
principal  del  descubrimiento,  con  el  qual  gozará  Y.  M., 
que  nadie  posee. 

YI.  Que  hay  coral,  mucho  ámbar  y  bueno  en  estas 
costas.  Francisco  Ortega,  en  el  puerto  de  la  Paz,  halló  diez 
y  siete  marcos  de  ámbar  que  registró.  Otros  muchos  la 
han  traído,  y  Fr.  Antonio  de  la  Ascensión,  reconoció  en 
una  playa  cantidad  grande  de  un  licor  blanquísimo,  que 
no  supo  conocer  si  era  ámbar. 

YU.  Que  se  han  bailado  muchas  salinas^  y  son  muy 
importantes  para  las  grandes  pesquerías  que  pueden 
asentarse,  y  dicen  que  le  será  á  Y.  M.  de  más  de  cien 
mil  pesos  de  provecho  en  cada  un  ano. 

YIU.  Que  los  tratos  de  Nueva  España  á  la  California 
serán  grandes  y  de  mucho  provecho  á  Y.  M.,  así  de  mer^ 
caderías,  como  de  los  frutos  que  se  sacarán  de  una  y  otra 
parte:  y  lo  que  ha  hecho  poderosas  á  muchas  provincias, 
ha  sido  tener  un  mediterráneo,  y  rios  grandes  navega- 
bles, de  que  goza  esta  tierra;  y  asi  el  comercio  della  aerk 
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may  acomodado,  sin  necesitar  de  navios,  sino  de  bar- 
cas, por  haber  pasages  breves  y  estar  en  ellos  la  una  tier- 
ra casi  á  la  vista  de  la  otra.  Y  la  que  se  ha  de  descu- 
brir, siguiendo  la  costa  de  la  Nueva  España ,  es  más  na- 
vegable por  ser  continuada:  y  de  no  hacarse  el  descubri- 
miento, pierden  estas  grangerias  los  españoles  de  aquellas 
partes,  que  están  sin  saber  la  vecindad  que  tienen,  igno- 
rando el  daño  que  por  su  costa  ó  por  la  ensenada  puede 
venirles. 

IX.  Que  las  naos  del  Pira  pueden  llegar  á  esta  tierra 
en  un  mes,  y  tener  grande  trato,  permitiéndole. 

X.  Que  las  naos  de  Filipinas,  cuando  reconocen  esta 
tierra,  suelen  pasar  con  grande  necesidad,  y  podrían  en 
algún  puerto  de  ella  remediarse;  pues  todo  lo  que  pade- 
cen es  desde  allí  al  puerto  de  Acapulco,  y  en  ocasiones 
tardan  dos  meses  en  tomarle. 

XI.  Que  estas  naos  de  Filipinas  podrían  tener  fá^il* 
mente  los  avisos  en  esta  tierra,  y  habiendo  en  Acapulco 
navios  de  enemigos,  tomar  aquí  puerto :  y  conviniendo, 
hacer  alijo;  y  que  por  no  tener  esta  comodidad  Y.  M.  y 
estar  estas  tierras  sin  españoles,  robó  el  enemigo  Tomás 
Candich,  en  la  costa  de  la  California,  á  la  nao  Santa 
Ana  que  venia  de  la  China. 

XII.  Que  la  grande  riqueza  de  la  tierra,  alienta  á  los 
españoles  vecinos  para  ir  á  habitalla,  y  queriendo  Y.  M. 
tener  un  buen  presidio,  dan  arbitrio,  que  es  pasar  la 
gente  pagada  que  hay  en  Sinaloa  y  otras  fronteras  de  la 
Nueva-España,  donde  no  sirven  los  soldados,  por  haber 
cesado  la  causa  que  obligó  á  ponerlos  en  aquellas  partes, 
donde  ya  están  sin  peligro  de  los  indios. 

XIII.  Que  haciendo  este  descubrimiento,  se  adelan- 
tará el  del  nuevo  Méjico,  que  as  muy  difícil,  y  tendrá  los 


á 
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socorros,  escusando  los  gastos  que  V.  M.  tiene,  enviando* 
tos  más  de  quinientas  legaas  por  tierra  desde  Méjico. 

XIV.  Que  con  él  se  dará  comercio  á  Culiacan  y  á 
otras  provincias. 

XV.  Que  con  él  se  sabrá  de  la  gran  ciudad  de  Qaivi- 
ra,  del  rey  coronado  y  de  la  laguna  del  oro. 

XVI.  Que  se  sabrá  del  rio  de  Tizón,  que  descubrió 
D.  Joan  de  Oñale  por  el  nuevo  Méjico. 

XVII.  Que  se  sabrá  de  los  rios  del  coral  y  norte. 
XVIir.     Que  se  sabrá  de  la  isla  de  la  Giganta ,  de  la 

cual  se  tiene  noticia  usan  los  indios  sartas  de  perlas,  y 
Éi>av  erandes. 

XIX.  Que  se  sabrá  en  qué  parte  está  poblada  la  gen- 
te blanca  y  vestida,  que  dicen  los  indios  de  la  Cnlirornia 
comunican. 

XX.  Que  se  sabrá  de  las  tierras  pobladas,  y  de  la 
ciudad  cercada  con  muros,  buenas  calles,  grandes  edifi- 
cios, casas  de  dos  altos,  que  por  la  porte  de  Sinaloa  des- 
cubrió el  capitán  Martin  de  Viday,  donde  vio  gran  núme- 
ro de  indios  vestidos  á  lo  mejicano,  á  los  cuates  no  se 
atrevió  á  esperar.  Hiriéronle  seis  hombres  con  yerba; 
llevó  de  esta  tierra  metales  ricos  de  plata  á  Sinaloa. 

XXI.  Que  se  facilitarán  con  este  descubrimiento  los 
tratos  de  los  remos  de  Anian,  Japón,  Tartaria  y  China. 

XXÍI.  Que  con  este  descubrimiento  se  sabrá  si  hay 
estrecho,  como  dicen,  y  que  si  hay  paso  navegable  para 
España,  y  el  enemigo  en  algún  tiempo  atajare  la  plata 
con  armadas  ene!  mar  del  Norte,  Tierra  Firme  y  seno 
Mejicano,  podrá  V.  M.  enviar  por  este  camino  en  breve 
4iempo  á  España  el  tesoro  de  ambos  reinos. 

XXDI.  Que  habiendo  este  estrecho,  podrá  V.  M.  Con 
gran  facilidad  echar  los  enemigos  del  Jacal .  y  ofetider 
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los  de  la  Virginia,  Noeva  Francia ,  Canadá  y  Nueva  An- 
glia,  que  llenen  muchas  poblaciones,  y  podrá*  V.  M.  im- 
pedir los  enemigos  no  se  vengan  mejorando  hacia  el  nue- 
To  Méjico. 

XXfV.  Que  se  atienda  mucho  á  la  importancia  de 
este  descubrimiento,  y  á  ia  astucia ,  cuidado  y  vigilancia 
de  los  enemigos,  y  que  faltando  ó  lardando  nuestra  pre- 
vención en  hacerle,  podráá,  habiendo  pasó,  ocupar  liei*- 
ra  tan  rica  con  toda  comodidad ,  por  tener  fuerzas  y  po- 
blaciones muy  vecinas,  y  haciéndose  firme  en  la  Califor- 
nia, será  dificultoso  echarle,  correrán  grande  riesgo  las 
naos  de  China,  y  se  consumirá  el  corto  trato  que  hay  en 
el  mar  del  Sur,  aun  no  habiendo  enemigos. 

XXV.  Que  á  V.  M.  le  es  muy  conveniente  salir  de 
duda?,  eji:cntando  con  persona  de  importancia  y  Inteli- 
gencia necesaria,  la  grandeta  de  este  descubrimiento;  re- 
conozca bien  esta  ensenada,  sepa  á  tiene  paso  al  mar  del 
Norte,  para  que  V.  M.,  si  hubiere  algún  puesto  acomoda- 
do, le  fortifique  y  presidie,  antes  que  los  enemigos  le 
ocupen,  y  no  habiéndole,  esté  V.  M.  seguro  de  los  danos 
que  pudiera  recelarse. 

XXVI.  Que  sin  preceder  el  referido  descubrimiento, 
no  se  puede  asentar  la  pacificación  y  pobladon  desta 
tierra,  por'hat)er  tan  poca  certeza  de  la  ensenada,  ni  de 
Ib  situacioil  y  Umites  de  la  California:  unos  la  hacen  isla; 
otros  tierra  firme:  unos  la  juntan  con  la  Tartana;  otros 
cúñ  la  nu^va  España ;  unos  pohen  estrecho  de  Aniam; 
otros  no;  muchos  señaian  paso  para  España  por  la  contra 
costa  de  la  Florida,  y  otros  ponen  este  estrecho  en  tantjt 
altura,  que  no  es  navegable  ^r  los  velos.  La  ensenada, 
dicen,  tSorre  al  Nordeste;  otros  al  Norueste,  y  algunos 
ál  Norte.  T  Ao  ftílla  quiéti  drj^a  á  qaareñta  grados,  siá 
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haber  estrecho  para  España,  remata  este  seno  á  la  cayda 
de  tres  ríos  caudalosos;  y  así,  las  diligencias  hechas  en 
lo  descubierto,  no  bastan,  y  se  necesita  de  nuevo  descu- 
brímienlo  y  demarcación,  porque  lo  obrado  está  sin 
Inz,  ni  hay  rumbo  verdadero,  ni  altura  cierta,  sonda  que 
desengañe,  ni  perspectiva  hidrográfica  que  aclare,  por 
no  haber  ido  para  este  efecto  quien  entendiese  estas 
materias,  ni  haber  hasta  ahora  los  señores  Reyes  envian- 
do desde  España  persona  para  este  descubrimiento. 

XXVII.  Que  todos  han  ido  á  esta  tierra  á  tratar  de 
pesquerías  y  rescatar  perlas,  y  no  han  logrado  el  descu- 
brimiento, algunos  que  lo  intentaron ,  por  quedarse  con 
la  ambición  al  primer  paso,  sin  hacer  cosa  de  fruto,  y 
también  por  su  poca  capacidad  y  mal  gobierno;  otros  por 
no  saber  elegir  navios,  ni  llevar  bastimentos ,  y  por  salir 
de  Acapulco.  Y  algunos  maltrataron  los  indios,  y  los  in- 
quietaron con  el  ruido  de  las  armas;  y  ciegos  en  la  codi- 
cia de  las  perlas,  causaron  entre  sí  mismos  motines  y 
encuentros,  volviéndose  á  lo  mejor.  Y  así,  en  el  parecer 
que  da  á  V.  M.  el  conde  del  Valle,  dice:  que  el  haber 
errado  los  que  hasta  ahora  han  intentado  el  descubri- 
miento, ha  sido  por  no  saber,  ni  tener  las  partes  necesa- 
rias. Y  no  debe  V«  M,  negar  licencia  al  que  quisiere  ir; 
y  que  si  él  se  hallara  con  menos  años  la  pretendiera;  y 
que  puesta  esta  jornada  en  persona  capaz  y  de  parles,  na 
solo  la  tiene  por  fructuosa,  pero  de  las  más  importantes 
al  servicio  de  V.  M.,  que  se  pueden  ofrecer  en  las  In- 
dias, con  que  se  abre  puerta  á  las  mayores  esperanzas 
que  hay  en  ellas. 

Estas  conveniencias  resultan  de  los  informes  y  pare* 
cores  que  V.  M.  esperaba  para  determinar  y  resolver  el 
(Je^cnlNrimiento :  los  más  hablan  de  experiencia ;  y  et 
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marqués  de  Cerralbo  eligió  para  cosa  tan  importaote  los 
más  noticiosos  y  fidedignos;  y  supuesto  que  V.  M.  en-^ 
vio  á  pedirlos,  parece. justo  se  conforme  con  ellos ,  y  soa 
los  siguientes: 

Fr.  Antonio  de  la  Ascensión,  carmelita  descalso,  que 
fué  á  este  descubrimiento,  á  quien  V.  M.  particularmen- 
te mandó  le  informase,  envía  tres  pareceres  suyos,  sin 
otro  á  que  se  remite,  que  anda  impreso.  Parecer  del  ca* 
pitan  Juan  López  de  Vicuña,  que  entró  eq  aquel  mar. 
Otro  de  Gonzalo  de  Francia ,  que  fué  con  Sebastian  Yiz- 
cayno.  Otro  del  contador  Martin  de  Lezama.  Otro  del 
capitán  Lope  de  Arguelles  Quiñones ,  que  fué  por  almi*» 
rante  de  Sebastian  Vizcayno.  Otro  de  Juan  de  Iturbe, 
que  fué  dos  veces  á  la  California.  Otro  de  Eurico  Martin, 
cosmógrafo  de  V.  M.  en  la  Nueva  España.  Otro  de  Se* 
bastian  Gutiérrez,  que  hizo  viaje.  Otro  del  capitán  Alon- 
so Ortiz  de  Sandoval,  que  hizo  viaje.  Otro  de  EstébaH' 
Carbonel,  que  hizo  viaje.  Otro  del  licenciado  Diego  de  1» 
Nava,  que  hizo  viaje.  Otros  de  Francisco  de  Ortega ,  que 
hizo  viajes.  Otro  de  D.  Rodrigo  de  Bivero,  conde  del 
Valle.  Otros  de  los  oidores  de  la  Real  Audiencia  de  Mé-^ 
jico,  D.  Juan  de  Álvarez  Serrano,  D.  íñigo  de  Arguello,- 
y  del  fiscal  Andrés  Gómez  de  la  Mora. 

No  ha  faltado  quién  repare  en  que  este  descubri-^ 
miento ,  si  hubiese  estrecho  para  España ,  podría  alirír 
paso  al  enemigo,  siendo  así  que  si  no  le  hay ,  cesa  el  in- 
conveniente de  este  escrúpulo,  y  si  le  hay,  los  enemigos 
tienen  en  él  sus  poblaciones;  y  para  saberle,  ¿quién  pue- 
de estorbarles  (aunque  S.  M.  prohiba  á  sus  vasallos  el 
verle)  que  por  la  otra  boca  él  no  le  descubra?  Y  así  se 
debe  creer,  que  no  le  ha  hallado  el  enemigo  ó  es  intrata-^ 
ble ;  y  si  le  sabe,  y  no  le  usa,  por  m  conveniencia  le' 


<ieuka.  Y  si  hay  estrecho,  ya  habernos  ÍDCurrido  en  el 
d&DO,   pues  le  están  publicando  las  carias  geográficas 
Mpafiolas  más  nnodernas;  y  las  estranjeras,  si  le  saben, 
no  lo  encubren ;  anles  ponen  camino  navegable,  y  (al 
propósito)  navios  que  van  de  la  Florida ,  donde  ellos  es- 
tán  poblados,  á  la  California.  Y  para  conveniencia  de 
V.  M.,  si  hubiese  paso  (según  las  esperiencias  de  los 
vientos  generales  del  Occéano),  en  mayor  altura  son  con- 
fífiuos  los  vendábales,  y  así  los  navios  de  V.  M.  con  fa- 
cilidad podrían  ir  de  las  Indias  á  España;  y  al  contrario, 
los  del  enemigo  no  podrían  menos  de  con  grande  dificul- 
tad, riesgo  y  dilación,  ir  por  él  á  las  Indias.  Y  para  que 
V.  M.  se  entere  de  lo  que  tiene  en  aquellas  partes,  da 
^ande  ocasión,  y  (mirándolo  bien)  es  necesidad;  no  pide 
dílacioR  y  arguye  grande  malicia  y  traición  i!e  los  ene- 
migos; y  es  caso  sospechoso,  feo  y  grave ,  haber  el  su- 
plicante descubierto  en  la  Nueva  España,  año  1635,  que 
Francisco  Carbonel,  francos,  con  otros  de  la  misma  na- 
ción ,  que  pasaron  de  España  aquel  año,  y  algunos  que 
estaban  en  las  Indias,  interesados  y   participes,  estaban 
fabricando  encubriendo  sus  naciones,  para  ir  á  la  Cali- 
fornia sin  licencia,  valiéndose  de  una  que  dio  el  Virrey  á 
un  Francisco  de  Vergara,  que  la  pidió  con  cautela  y  en- 
gaño, para  venderla  y  cederla  á  los  franceses,  por  con- 
óierto  y  trato  hecho  con  ellos  antes  de  pedirla;  y  la  Au- 
diencia de  Guadalajara  procedió  contra  ellos ,  y  averiguó 
astas  y  otras  grandes  culpas,  por  las  quales  les  embargó 
las  haciendas  y  los  envió  á  la  ciudad  de  Méjico,  donde 
quedan' presos,  y  los  autos  han  venido  á  V.  M.  por  sen- 
ttociarse.  Y  asi  es  cosa  indigna  y  peligrosa  para  nuestra 
nación,  que  el  enemigo  sepa  lo  que  hay  en  esto  y  nos- 
Otros  lo  ignoremos. 


El  intento  del  suplicante  en  este  memorial,  no  es  de- 
fender opiniones  ni  prometerá  V.  M.  riquezas,  ri  ofre- 
cerle reinos,  como  los  informes  y  pareceres,  sino  desear 
saber  la  verdad  de  todo  y  traer  el  desengaño ,  sirviéndo- 
le á  V.  M.  en  hacer  este  descubrimiento  á  su  costa  y 
riesgo  (por  ser  tan  ifflj)ortaute)»  con  calidad  de  que  ha- 
biéndole conseguido,  capitulará  Y.  M.  con  él,  y  no  coa 
otro,  la  paciGcacion  y  población  de  aquellas  tierras,  pues 
en  su  persona  concurren  las  partes  y  calidades  que  para 
ello  se  requieren.  Y  lo  que  más  facilita  esta  licencia,  es 
lo  poco  que  Y.  M.  aventura  en  ello ,  porque  no  arriesga 
mas  que  la  vida  del  suplicante,  la  qual  ha  puesto  mu- 
chas veces  y  pondrá  siom|)re  por  el  menor  servicio  de 
Y.  M.  Y  dándole  licencia  Y.  M.,  como  suplica,  para  re- 
conocer toda  la  ensenada  do  la  California,  v  ver  el  fin 
della,  sin  limitación  de  alturas,  leguas  ni  mares,  capitu- 
lará el  descubrimiento  á  su  costa,  y  hará  asiento  con 
Y.  M,,  porque  siendo  despachado  á  negocio  tan  grande, 
vaya  desde  acá  con  el  fundamento,  forma,  acuerdo  y 
orden  que  conviene ,  para  que  se  consiga  de  una  vez  el 
efecto  y  tenga  Y.  M.  de  todo  la  razón  que  desea ,  y  goce 
los  útiles  que  le  prometen  y  se  esperan.  Recibirá  de 
Y.  M.  particular  merced. 
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Rbl\cioh  del  dbscubrimíbnto  dbl  rbino  db  la  California, 

POR  BL  CAPITÁN  Y  CABO  NiCOlIs  DB  CaRDONA  (1). 


La  California  es  un  reino  estendido  y  largo ,  qae  no 
Be  le  conoce  fin,  sino  es  por  conjeturas  geográficas  y  no- 
ticias demostrativas  que  lo  señalan  isla  echada  de  No« 
rueste  Sueste,  que  hace  uil  mar  mediterráneo  conyunto 
á  la  tierra  de  Nueva  España,  Galicia,  Nueva  Vizcaya  y  la 
incógnita  contracosta  de  la  Florida.  Divídela  un  brazo  de 
mar,  que  en  distancia  de  cincuenta  leguas  es  bermejo. 
Principia  en  altura  de  veinte  y  tres  grados  y  un  tercio, 
que  es  el  cabo  de  San  Lacas,  y  por  él  pasa  el  trópico  de 
cancro.  Está  por  la  parte  de  afuera,  y  desde  este  al  cabo 
Bermejo,  que  está  por  la  parte  de  adentro,  hay  veinte 
leguas  de  rumbo  de  Nordeste  Sudneste.  Continúase 
aquella  costa  de  fuera,  desde  dicho  cabo  de  San  Lúeas 
al  Norueste,  hasta  altura  de  quarenia  y  qualro  grados, 
que  es  la  parte  que  hasta  hoy  se  sabe  estar  descubierta. 
Es  la  costa  brava,  pero  tiene  muy  buenos  puertos,  ríos, 
'  serranías  nevadas,  volcanes,  muchos  sitios  llanos  para 
sementeras,  grandes  y  frondosas  arboledas,  innumera- 
bles aves  de  volatería,  y  diversas  frutas.  El  temple  es 
sanísimo,  y  el  puerto  que  llaman  de  Monterrey,  el  me- 
jor de  aquella  costa;  y  está  en  altura  de  treinta  y  ocho 


(Ij    MS.  de  la  Biblioteca  Nacional  en  un  códice  encuadernado 
en  pergamino,  con  la  signatura  J.«->7. 
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grados,  y  oíros  machos,  como  por  su  plañía  se  de- 

mueslra.  ; 

Desde  la  aliara  de  quarenla  y  quatro  grados,  según 
las  relaciones  del  general  Sebasliao  Vizcaíno  y  del  Padre 
Fr.  Antonio  de  la  Ascensión,  carmelita  descalzo,  que 
por  orden  del  sanio  conde  de  Monterrey,  Virrey  enton- 
ces en  la  Noeva  España,  salieron  del  puerlo  de  Acapulco 
para  hacer  el  descubrimiento  de  la  California,  pareció 
correr  aquella  tierra  al  Nordeste,  quarta  del  Este,  siendo 
la  costa  desde  el  cabo  de  San  Lúeas  hasta  el  cabo  Blan- 
co ó  Mendocino  de  Norueste  Sueste,  de  manera  que  vie- 
ne á  declinar  la  tierra  á  la  vuelta  del  Este,  y  hasta  hoy.no 
se  sabe  á  dond^vá  á  parar. 

Desde  el  otro  cabo  Bermejo,  que  es  principio  de  la 
parte  de  adentro  de  la  California,  por  el  seno  arriba  cor- 
re de  Norueste  Sueste  y  casi  de  Norte  Sur  hasta  treinta 
y  quatro  grados  de  altura,  parage  á  donde  llegué  y  des- 
cubrí por  ambas  costas  así  de  la  California  como  la  in- 
cógnita de  la  Florida,  como  por  la  planta  y  demarcación  ' 
del  descubrimiento  se  puede  ver. 

Los  antiguos  y  modernos  que  han  escrito  de  este  seno 
de  la  California,  lo  han  considerado  y  consideran  cerrado  * 
en  altura  de  veinte  y  ocho  grados,  según  parece  por  los 
mapas  generales  y  cartas  de  marear  de  la  costa  del  mar 
del  Sur;  y  parece  error,  poique  aquel  seno  ó  brazo  de  * 
mar,  vá  pasando  continuadamente  hacia  la  vuelta  del 
Norte,  y  desde  los  treinta  y  quatro  grados  queda  más 
mar  por  correr  y  tierra  por  andar;  y  es  tan  fondable  aquel 
seco,  que'  no  le  alcanza  sonda;  de  suerte,  que  habiendo 
yo  pasado  de  veinte  y  ocho  grados  adelante,  y  llegado  á 
los  treinta  y  quatro,  no  hallando  fondo  y  descubriendo  á 
lo  largo  mar,  bien  probada  queda  mi  opinión. 
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Coadyuvan  á  ella  algunas  relaciones  que  me  dieron 
los  capitaues  Geróuimo  Márquez,  Francisco  Vaca  y  oiro9 
que  han  bajado  desde  el  Nuevo  ]iIéjico  á  la  mar  del  Sur, 
en  que  dicen  que  salieron  veinte  y  quatro  espaííoles  de* 
bajo  del  gobierno  de  D.  Juan  de  Onalo,  y  fueron  camt* 
nando  casi  decientas  leguas  bacía  el  Poniente,  y  pasando 
Jos  pueblos  de  Moqui,  que  están  ochenta  leguas  del  Beal, 
de  donde  habian  salido  en  altura  de  treinta  y  siete  grados¿ 

Llegaron  al  rio  Tiion ,  y  en  aquel  paraje  tomaron  el 
sol,  y  se  hallaron  en  treinta  y  seis  grados  y  medio;  y  que 
fueron  tras  la  corriente  del  rio  que  iba  hacia  el  Sur,  y  lle- 
garon hasta  la  mar ;  y  eii  la  parte  que  este  rio  del  Tizón 
sale,  hace  un  famoso  puerto;  está  en  alUira  de  treinta  y 
cinco  grados.  Y  á  la  parte  del  Sur,  está  otro  río  que  lla- 
man del  Coral,  que  su  corriente  viene  de  la  parte  del 
Norte.  Que  en  esta  costa  hallaron  montones  de  coachas 
grandes  de  ostiones  de  perlas.  Que  por  meilio  de  los  in- 
térpretes que  llevabao ,  tuvieron  noticia  de  los  naturales 
y  moradores  de  la  costa,  que  las  perlas  que  dentro  de 
estas  conchas  se  criaban,  eran  grandes,  señalando  ser 
como  buenas  avellanas.  Que  les  dijeron  también ,  que  en 
una  isla  que  está  en  medio  de  aquella  mar,  hay  una  po- 
blación famosa;  y  que  es  reina  y  gobernadora  delta,  una 
muy  alta  muger,  que  según  señalaron,  su  altura  es  como 
de  uu  jigante;  y  que  esta  trae  colgadas  de  la  garganta,  y 
que  le  cubren  los  pechos,  muchas  sartas  trabadas  unas 
con  otras,  á  modo  de  gargantillas,  destas  perlas  gordas^ 
Y  que  la  Reina  suele  hacer  polvos  dellas,  y  mezclar  en 
las  bebidas.  Dijéronics  también  estos  indios,  que  esta 
Reinaójiganta  tiene  mucha  plata;  y  que  se  la  traen  sn$ 
vasallos  de  la  tierra  de  la  California ,  que  la  sacan  de 
unas  sierras  altas ,  que  trepando  por  peñas,  las  sacan  y 
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cortan á  pedazos,  y  se  la  llevan.  Diceti  más,  que  por  lo 
que  han  visto  de  mar  y  tierra  en  este  paraje,  han  cole- 
gido ser  este  brazo  de  la  California,  porque  hasta  allí 
llega  la  costa  por  el  rumbo  de  Norueste-Sueste,  y  que 
todos  los  que  fueron  á  esta  entrada  son  de  parecer,  que 
la  mar  del  rio  del  Tizón  y  la  de  la  California  es  toda  una. 

Segon  esta  relación,  y  lo  que  yo  anduve  y  vi  hastu 
los  treinta  y  quatro  grados  que  no  cerraba  esta  tierra; 
laego  la  California  es  isla  muy  grande ;  y  que  este  seno  ó 
brazo  de  mar  es  ol  estrecho  qde  llaman  de  Anian,  tan 
deseado  de  ver  y  descubrir  por  su  mucha  imporíancia. 

La  dicha  tierra  de  la  California,  por  la  banda  de 
adentro,  es  toda  ella  de  grandes  serranías  dobladas  y  pe*" 
ladas,  sin  arboleda;  al  parecer  quemadas,  porque  son 
todas  de  metales  de  plata ;  y  los  que  se  han  llevado  á 
Méjico  y  á  otras  partes  á  ensayar,  han  correspondido  á 
quince  ó  veinte  onzas  por  quintal. 

La  costa  de  fa  mar,  por  la  parle  de  adentro,  en  dis- 
tancia de  cien  leguas,  no  se  vé  otra  cosa  que  montes  de 
hostias  de  perlas . 

Una  de  \zS  causas  principales  por  que  no  ^e  han  sa- 
cado cantidad  dellas,  es  porque  los  indios  tienen  librado 
su  sustento  en  consumir  estas  hostias ,  sacarlas  de  la  mar 
y  entrarlas  la  tierra  adentro  por  sustento  y  mercancía;  y 
no  las  dejan  criar;  y  és  necesario  quitarles  el  consumo 
dellas,  por  ensenarles  á  sembrar  y  criar  ganados. 

Los  hostiales  no  son  formados  como  lo  fueron  los  de 
la  isla  de  la  Margarita  y  rio  de  la  Hacha ,  sino  que  en 
aquellos  placeles  se  hallan  las  hostia^  á  manchas,  de  vein- 
te en  ve'mte,.  más  y  menos,  la  causa  e^  la  que  está  di- 
cha, si.biea  los  ^anos.de  perlas  que  lo&  indios  comuni- 
can, son  muy  grandes,  aunque  quemados  y  rayados  por 
Tomo  IX.  3  ^ 
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medio,  porque  careceo  de  pulicía,  y  no  los  saben  sacar 
sino  es  con  fuego.  Y  en  las  hogueras  donde  ellos  echan 
las  hostias  á  asar,  se  han  hallado  muchos  granos  quema- 

dos  de  diferentes  tamaños.  Hállanse  en  toda  esta  costa  v 

• 

sus  islas  tan  grandes  rimeros  de  estas  conchas  de  nácar 
vacías,  que  se  pudieran  cargar  muchos  navios.  Son  del 
tamaño  de  un  pialo  pequeño;  llenas  y  enteras,  pesarán  á 
una  y  á  dos  libras. 

Hay  en  la  tierra  de  la  California  dos  lagunas  de  sal 
naturales,  que  Dios  proveyó  allí  para  beneBcio  de  las 
minas  de  plata;  y  si  se  traginare  á  los  reinos  de  la  nueva 
Vizcaya,  Galicia  y  Nueva  España,  será  de  muy  grande 
consideración  para  el  aumento  de  la  Real  Hacienda,  por- 
que vale  á  cinco  y  á  seis  pesos  el  anega,  más  y  menoSi 

conforme  la  distancia  se  llevare 

Toda  la  tierra  cria  unos  árboles  pequeños,  que  llaman 

mezquites,  que  hechan  una  goma  olorosa  como  incienso.. 

Hay  pita,  hayas,  ciruelas,  palmas  y  otra<^  frutas;  mucho 

carrizo  (1)  y  manglares.  (2). 

El  puerto  de  la  Paz,  que  es  el  mejor  de  California, 

está  en  altura  de  veinte  y  cinco  grados.  Allí  se  hizo  alto 

por  algunos  dias  para  inquirir  y   saber  la  calidad  de  la 

tierra  y  el  de  los  naturales.  Tiene  muchas  llanadas  para 

sementeras,  muy  linda  agua,  y  un  estero  que  entra  la 

tierra  adentro  seis  leguas,  para  abrigo  de  las  fragatas  y 

barcos;  mucho  pescado  y  marisco.  En  este  puerto  de  la 


(1)  Especie  de  caña  que  se  cria  entre  mucha  humedad,  y  de 
que  se  usa  para  cubrir  los  techos. 

(2)  Bosques  de  mangles,  árboles  altos  j  gruesos  que  se  críau 
en  las  costas  de  la  América,  con  hojas  semejantes  á  las  del  pe- 
ral, pero  más  gruesas,  largas  y  agudas.  Llimaae  también  asi  la 
resina  de  este  árbol. 
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Raz  se  plantó  ta  craz  santísima  de  nuestra  redención.  La 
gente  es  apacible,  fácil  de  reducir  al  santo  evangelio. 
No  se  les  ha  conocido  idolatría  ni  otro  género,  antes 
acudía  gran  suma  de  aquel  gentío  á  oir  misa,  y  se  esta- 
bun  con  devoción,  arrebatando  de  las  manos  de  los  sol- 
dados los  rosarios,  y  con  ellos  se  ponían  de  rodillas  y  ha- 
cían como  qué  rezaban,  queriendo  imitar  las  acciones  de 
nosotros. 

La  noticia  que  han  dado  estos  indios  de  la  tierra  y  su 
población,  es  que  se  gobiernan  por  rey  y  caciquea,  y  que 
dsi3len  la  tierra  adentro,  lejos  deste  puerto,  señalando 
hacia  la  parte  del  Norte.  Andan  todos  desnudos;  las  mu- 
geres  traen  ceñidos  de  la  cintura  abajo  unos  ramales  tor- 
cidos de  algodón  y  plumas  de  pájaros.  Sus  armas  son  ar- 
cos y  flechas  y  estólicas  (1)  tostadas.  Sus  embarcaciones 
de  tres  haces  de  cañas  delgadas ,  dos  á  los  lados  y  uno 
enmedio,  muy  bien  atados,  de  suerte  que  en  cada  una 
destaa  van  dos  personas.  También  tienen  otro  género  de 
embarcaciones,  que  son  tres  palos  clavados  de  lo  mismo. 
En  cada  una  sale  un  indio  á  pescar.  Bogan  á  dos  manos, 
con  remo  de  dos  palas.  Tienen  harpones  de  palo,  anzue^ 
los  de  carey  tostado,  y  cordeles  de  pita.  Son  grandes  na- 
dadores y  (mizos.  El  cabello  traen  largo  y  cogido ;  las 
orejas  horadadas,*-  andan  embarnizados  de  negro  y  rojo, 
y  se  componen  con  muchas  plumas  de  diferentes  colores, 
y  conchas  de  ostras  labradas.  Son  amigos  de  correr  y 
luchar;  son  corpulentos,  fuertes,  membrudos  y  sanos:  no 
tienen  mantenimiento  de  consideración,  pulicía  ni  se- 
menteras, porque  es  gente  pescadora  y  holgazana,  que  se 


(1)    Varas  que  se  tiran  encajadas  en  un  palo  de  dos  palmos,  y 
coQ  aquel  la  arrojan  j  vá  mas  furiosa  que  usa  flecha. 
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iu,qdaQ  UQfMii  9itk>á  olro  ¿onfópme  anda  el  xbordtiniea  def ' 
pe:i$^.y  Cfía  (h 'hoslionésv'fiay  inuchos  neblíes,  ave^-de 
volatería  ito:iQdogéa€ir0. y;  dévícaotos  muy  sohorros:  lie«- 
bc^^fouejo^ry  Quimates  de  qüalro  piéSt^'Bomo  ¡sofl  'c^« 
bras. mo^teBa^,  leones,:  lf%rei»  venados  y^^át^úrDás:  Yaoft» 
ciljfllafi^l);       '.,•-'  '        !K 

.,¡;PrQ&igu¡etulo  te  cósGa  arribo  ^  63  descabrieroo  más 
indios  domésticos  Je  la  misma  calidad  que  los  del-puérto  ■ 
df\ Ja^  Fa^>  que  bt\jab(in  de  unaésérraoíM  altas*  áia  voz 
de  los  regalos,  que  30  les  dabaa,;y  élios  ro^iben  de  fanéiia 
g^^aw  Eí^  esie  paraje,  eolré-Iá  tierra 'adentro  dód  l^gikas 
con  pinco  compa5e!rod,  con  ánimo  dé'  descubrir  <algan 
lugar  A  fj^tícherías;  no  dícon.  ninguno:  los  Indios  "áe  r^*- 
tir^aa^  y  ajguuos  vinieron  dé  paz. 

:  Salí  destfe  paraje,  y  llegué  á  altará  de  veitilé  y 'siete 
grados  á  una  playa  amena»  por  la  necesidad  qdie Itevftba^ - 
de  agpd*  Desembarqué  con  treinta  arcabuceros  j  áoÉ 
perros  alanos.  Improvisamente  tíos  salieron  mb^'d^^^els* 
cientos  indios  coii  sus  arcos  y  flechas,  que  habían- cb*- 
menzadoá  4ispararla  primer  rodada  Sait  herídoy  y  les 
ecbjé\ÍQS  (lo0<pei'ros;  y  c(núo  cosa  qoeniinca  hábtaflí  vis- 
to, nos  volviéronlas  espaldas;  con  to  t^l  los  tr agimos 
de  paz,  y  otio  dia  viriieroü  á  oir  misa-  con  «nichos de-^ 
líos;  á  correr  y  luchar,  que  en  esto  y  en  peécar'  se*  ejer^ 
citaovÁ  e$4e¡fardjo  Ileg6  el  jE^aeral Sebastian' Vizcaíno^ 
hac^r^gua^ipor  ño  haberse  llevado  bien  con  loS' indios, 
ó;  iK)r:>Hlgun  desinani  queituvieron  sus' soldados  'con'^Hos. 
.\l,lio(n[K>  üol^mbarcar  lé  mataron  treinta* hombres,  y  se- 
quedaron  cojH  k  blirca,  que  yo  he  visto  alga no$  pedazos 
diílla  (MI  la  playa,  y  tuve  en  mi  mano  cinco  cabezas  cris- 


T 


(1)    De  la  pr(^vincia  de  Cíbola. 
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Uaoa^^  qaeilosindió&teQiaa  ^a^rdádfigt^ouio  ^memort^a^de 
Myidoriá^PagéíadetaDteá  trpiaiagfado^  y  desde  dití 
víoioB  tierra.á  iaotra-hahda,  qo&ésiiá  OMiracostade  k 
Florida, :  «o  dielañeia  de  ochó  ó  díea  leguas  ir  la  vuelta' del 
Este.  Atravesé' paca  reocMiocerla; 'llegué  é  dar  fobdo^én 
ella,  bailé  q\{é  erar  ana  isla  grandei^  poblada  de  indios 
peecadoreSr  desoudos;.  y  las  mageres-traian  delanteras 
degamuzbs^  do  vanado,. y< cuentas  de  vidrio  ea  las»  gar- 
gantas yioreJad/Deseoso?  de '.saber  por  dónde  podrían 
tener  -¿oiDuniGaeioa,  Bícoo  oristiáno^  ó  oon  -enemigos, 
les  liicimos repreguntas,  maS'no  j^odimos:  atcabzar  á  sa- 
ber cosa  de  fundamentos^  bien  oohjeturamos  qae  pasa- 
rían desde. el  ]Haerx)  SAqicq.  E8taitierrá>e8taba;distaBte  de 
la  tierra  firme  ana  legaá^  y  se  comunicaban  coa  los  in- 
dios dellay  porqua<  al  cabo  de  ■>  tres  dios  que  pie  detuf^ 
eo  bacer  agqa.jf)  leia^i  habían  acudido  iBuqbfsíma  ¡gonté. 
Tres  díasiestuve  eñ  esta  isla^iy  sobre  tprddV'rtie  bibe 
á  la  vela;,  y  babiendo  navegado  cuatro  legaas,:  por  ser  de 
Dochey.pán^!desoonpcido,  se>dfó  fondo.  Ei^  toda  ella 
se  oyeron  uoos  abullidos,  de  tierra,,  que  parecian  de  per- 
ros queguardaban  ganado/ Al  aniahecer,  vimos  una  isla 
pequeña;,  Uanca ;  tomé  la  barca  coa  algunas  personas,  y 
fui  á ^¿Uaw'Haflanios  gran  cantidad  de  lobos  marinos;  y 
tantos^  qup  casi  no  podíamos  llegar  á  tierra  sin  pasar  por 
mcioia  dellos.  Matamos  muchos. y  para  sacar  aceite  pana 
ei. embreado  de  las  juaos,  que  efsi  maravilloso,  y  pana 
^umbrarlaalaotiai.  (1.)  S.  M;  podio/ ahorrar  muchos  du- 
cados jeu  tes  carenas  que.se  dieui  á  las  naos  de  -Filipinas, 


(1)    Llftxñase  én  la  marina  lantia  de  la  bitácora,  á  un  velon- 
eíto  qü«  dá  iút  al  tinrotícil  para  gdbef&ar'póY  ía  kg^ajá  'dé  ttíi- 
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en  el  puerto  de  Acapuloo^  y  navegaodoáLiinapara  las  ar- 
madas, y  á  otras  partes  que  con  mucha  fecilidad  se  pae- 
de  hacer,  como  siendo  necesario  se  dirá  masen  forma. 
Estedia,  como  á  ias  dc^de  la  tarde,  vimos  muchas  bu- 
maredas  en  una  playa  m  la  Tierra  Firme.  Hacíanlas  tan 
espesas  y  apriesa ,  que  me  obligaron  á  ti;  á  ver  lo  que 
pedia  ser.  Embarquéme  en  la  chalupa  con  seis  soldados, 
porque  el  barco  grande  ó  tartana  qcte  llevaba  se  habia 
desaparecido  la  noche  antes,  y  á  cabo  de  dos  meses  pa- 
recio  en  Sinaloa.  Habría  cuatro  leguas  largas  desde  l£ís 
naos  á  los  humos.  Habiendo  llegado  y  desembarcado, 
hallé  dos  chicas  hechas  de  canas;  el  suelo  estaba  barrido 
y  regado  y  colgadas  muchas  plumas  de  pájaros  de  varios 
colores.  No  babia«otra  cosa.  Parecióme  que  serían  ran- 
chos de  pescadores.  Un  indio  estaba  allí ,  desnudo,  si 
bien  traía  zapatos,  á  modo  de  abdrcas,  de  piel  de  vena- 
do doblado ,  y  no  cesaba  de  bailar,  desviado  un  trecho 
de  nosotros.  Hacia  gran  sol ;  y  procuré  con  regalos  traer 
al  indio  de  paz;  hízolo  así,  y  preguntándole  dónde  esta- 
ban los  compañeros,  dio  á  entender  que  por  la  mañana 
vendrían,  estando  el  sol  sobre  los  montes;  porque  ellos 
no  tienen  otro  reloj,  ni  más  quenta  que  conforme  sube  y 
baja.  Consideróse  que  aquellas  humaredas  que  vimos, 
fueron  muchas,  y  que  un  indio  solo  no  las  pudo  haber 
hecho,  mayormente  sacando  la  lumbre  con  tanto  traba- 
jo, que  es  fregar  un  palo  con  otro.  Por  cscusar  inconve- 
nientes, nos  volvimos  á  embarcar  á  hora  de  las  avema- 
rias. Cogiónos  en  la  travesía  gran  tempestad  de  escurana, 
viento,  truenos  y  aguaceros,  que  fueron  los  primeros  que 
tuvimos  al  cabo  de  siete  meses  de  navegación.  Estuvi- 
mos á  pique  de  ahogarnos,  por  habernos  anegado  la  mar 
el  barco,  que  fue  necesario  á  toda  príesa  achicar  el  agua 
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coa  k)6  sombreros  y  con  dos  botijas  quebradas.  Arriba- 
mog  á  la  i$la  grande  que  se  ha  dicho»  por  uo  poder 
montar.  Reparamos  la  noche  con  harto  silencio  y  traba- 
jo» y  d  amanecer  entramos  la  tierra  dentro,  y  vimos  mu- 
chos venados,  palomas,  liebre,  perdices,  tórtolas  y 
mucha  diversidad  de  aves;  con  lo  qual ,  nos  embarcamos 
para  los  navios. 

Hicimos  á  la  vela,  y  desde  esta  costa  de  Tierra  Fir- 
me, se  iba  pareciendo  toda  la  tierra  de  la  California,  en 
distancia  de  ocho  leguas,  con  unas  serranías  muy  altas. 
Llegamos  hasta  treinta  y  cuatro  grados  á  un  puerto,  que 
lo  Uamamos  Santa  Clara,  y  habiendo  dado  fondo  en  cua- 
tro brazas,  nos  hallamos  en  seco ;  tales  son  las  crecientes 
y  menguantes  de  aquel  paraje.  No  hallamos  agua,  aun- 
que se  hicieron  infinitas  diligencias  y  pozos.  Vimos  poja- 
ros flamencos  y  medaños (1)  de  arena,  señal  que  vientan 
los  Nortes  con  rigor.  Reconocimos  infinidad  de  cerros  de 
metales  de  plata.  Desde  este  puerto  parecía  que  la  Tierra 
Firme  se  juntaba  con  la  de  la  Ca!\fornia;  pero  después 
de  dado  velas  al  viento  y  atravesado  á  la  otra  banda,  se 
vio  que  la  mar  dividía  las  tierras,  coíno  adelante  se  verá 
en  su  pintura  ;  por  lo  cual,  imagino  quo  este  sea  el  es- 
trecho de  Anian,  ó  por  lo  menos,  queda  averiguado  que  la 
California  es  isla  muy  grande  y  no  tierra  firme.  (2)  Cogía- 
mos el  invierno  en  esta  altura.  Los  vientos  y  las  tormen- 
tas eran  muchas,  la  falta  del  bastimento  y  agua ,  mayor, 
y  forzados  de  tantos  enemigos,  hubimos  de  dar  la  vuelta 
costeando  la  tierra  de  la  Florida.  Llegamos  á  veinte  y 


(1)  Medaños,  en  la  marina,  lo  mismo  que  montones. 

(2)  Nótese  el  poco  conocimiento  que  aun  se  tenia  de  la  con- 
flgnracioQ  de  este  país,  al  afirmar  que  era  isla. 
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ocho  grados,  en  rio  que  llaman  de  IMdyo  >  doctrina  de  la 
Compañía  de  Jeaús.  La  postrera  (ierra.de  pas  quiebay. 
por* aquella  costa,  á  do$  leguas  la. tierra  adeatro., .estáua 
pvieJi)lo  grande,  y  congregados  en  él  más  de  cuatt'O  mil 
indios,  que  los  administraba  el  P.  Pedro  Méndez,  hjabien- 
do  comido  seis  meses  antes  á  su  compañero  y  á  dos  sol- 
dados que  llevaba  de  guarda. 

Conocidamente  estos  padres  de  la  compañía  dé  Jesús 
yde  la  seráfica  orden  de  San  Francisco,  á  costa  de^  suft 
vidas,  han  dilatado  en  aquellas  tierras  la  doctrina  del 
Santo  Evangelio,  pasando  ochenta  leguas  más  allá  deSl- 
i^loa,  y  gradgeando  mucha  tierra  y  vasallos  pard.siu-! 
mentó  desta  monarquía.  Al  pueblo  dicho  de  Mayo  fui, 
por  ha})erme  llamado  el  dicho  P.  Pedro  Méndez  por  un 
papel  que  encarecidamente  me  pedia,  poniéndome  por. 
delante  el  servicio  de  Dios,  y  el  del  Rey  nuestro  s^efior^i 
que  llevase  seis  soldados. con  sus  armas.  Hícelo  asi:  los 
indios  como  vieron  soldados,  y  que  oslaban  en  la  costa 
navios,  preguntaron  al  P.  Méndez  que  á  qué  venia  aque- 
lla gente;  respondióles  que  el  Rey  nuestro  señor  les  en- 
viaba p^ra  castigarles  el  exceso  Ue  haber  mucMo  á  su 
compañero  y  soldados,  y  cojmídolos;  pero  si  le  daban  pa- 
labra de  enmendarse,  y  no  haceHe  mal,  que  los  haría 
volver,  y  los  disculparía  conS.  M.;  con  lo  qual  me  volví 
á  embarcar,  quedando  esa.tiaiTa  sujeta  y  de  mejor  con- 
dición. Navegué  toda  aquella  costa  hasta  llegar  á  la  isla 
de  Mazatian,  dejando  en^-Sinaloa  la  fragata  almiranta 
y  la  tartana,  para  aderezar  y  invernar;  y  yo  con  la  ca- 
pitana iba  al  puerto  de  Acapulco,  y  en  el  paraje  de  Ca- 
tatula  me  cogió  el  holandés,  como  ya  queda  dicho  en  su 
lugar. 

Muchas  noticias  me  dieron  lo^  indios  de  la  Califor? 


DÍa  y  los  de  tícrra  ürine  de  la  Fioridaí  queliay  «ina  Lagü^ 
oa  muy  grande  coa  muchos,  pueblos  al  cededor ,  que^  ii€» 
B60  rey,  que  usa  corona;  y  que  desta  laguna  sacanimu» 
cha  canliddd  de  oro.  Fn»iaban  €00/ arena :  unos  horniUoB 
para  darnos  á  entender  cómo  lo  reSoabau.  Enséñeles  wá 
candelero  de  azófar,  y  lo  llegaron  á  la  boca,  y  se  rieron 
dello:  y  que  hay  gente  barbada  vestirla  que  tiene  caballos 
y  arcabuces,  que  hay  muchas  ciudades  torreadas,  y  una 
que  llaman  Quibira,  que  tiene  rey,  que  es  muy  grande 
y  populosa.         '  "^  •  '  *' 

Verdaderamente  Ex^cmo.  Señor,  que  si  estas  nólici&s 
queme  han  dado  son  verdaderas,  como  yo  creo  lo  sen, 
llega  á  ser  esto  una  de  las  co&as  mayores  del  mundo,  y 
por  ninguna  parte  se  podia  llegar  á  reconocer  y  sujetar- 
las,  que  por  la  California,  y  descubrir  la  navegación  que 
bay  para  España ,^que  será  viajp  mqy  breve., Lo  qu^  yo 
he  visto  della  y  considerado,  ^llp  que  .por  ¿i  es^  una  de 
i^s  tierras  más  ricas  del  mundo,  porque  en  ella  liay  p)a* 
ta,  oro^  perlas^  incienso^  salinas,  va^Uos  dotoéstigos  qÚQ 
sqío  falta  hacer  estimación  desate  reino  ^  y  poblar  alguna 
parte  del;  la  que  más  g^nviniejite  fuere  jpárá  e)  servició 
de  S.  M.  •  y  aumentar  sus  ribntas. reales,  pues  lo  más  está 
ne<^bo,  que  es. estar  descubierto  y  reconocido ;  que  ade- 
más de  lo  mucho  qu^  pjromete  la^  tierra,  qoílóganse  otras 
muchas  correspondeácia$  dp  reinos  y  aumentos  p^ra  la 
monarquía  de  S.;iyi.,  que  eUiempo. lo  irá  sazonaniaó  y 
disponiendo  todo  á  mayor  facilidad. 

Supíico,humildemente  a  vuestra  excelenpia  favorezca 
esta  causa  tan  del  seryÍ9Ío^ a^, Dios  y  de  S.  M.j  mándándQ 
remitir  su  ejecución  á  donde  Con  brevedad  Uegue  á  tener 
efecto,  porqué  se  puedan  e&pepmentar  sus  mucbas  ri- 
quezas, y  se  vea  así  mismo  ios  medios  tan  suaves  q\f§ 
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doy,  para  que  sin  ninguna  costa  de  S.  M.  se  pueble  el 
reino  de  la  California ,  que  con  ei  amparo  de  vuestra  eX"* 
celencia.  Dios  Nuestro  Señor  lo  encaminará  como  con* 
venga  á  su  santo  servicio,  etc. — Nicolás  Cardona. — Hay 
fana  rúbrica. 


Memorial  del  capitán  Nicolís  Cardona  al  Rbt,  sobrb 
sus  descubrimientos  y  servicios  en  la  Caufornia  (1). 


Señor: 

£1  capitán  Nicolás  de  Cardona,  dice:  Que  sirve  á 
V.  M.  desde  el  año  de  610  én  la  carrera  de  laslndias»  de 
que  tuvo  experiencia  en  el  asiento  que  hizo  con  Y^  M. 
el  capitán  Tomás  de  Cardona ,  su  tío ,  y  demás  partíci- 
pes, para  el  descubrimiento  de  nuevos  bestiales  de  per- 
las en  el  mar  del  Norte  y  Sur,  y  buscar  los  galeones  per** 
didosdel  general  D.  Luis  Fernandez  de  Córdova,  y 
otros  efectos,  y  pasar  al  mar  del  Sur  al  descubrimiento 
del  rico  reinó  de  la  California ;  y  que  en  virtud  de  sus 
poderes,  empezó  el  dicho  descubrimiento  desde  el  ano  de 
613,  yendo  por  almirante  de  los  seis  bajeles  que  salie- 
ron el  dicho  año  del  puerto  de  Sanlúcar  de  Barrameda; 
y  continuando  su  viaje,  vio  y  fondeó  todas  las  islas  de 
Barlovento  que  están  en  colillera  de  Norte-Sur,  como 


(1)    Biblioteca  Nacional,  X.  153,  en  un  tomo  encuadernado  en 
paita.  Impreso. 
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80tt  la  de  San  Crislótml  antigaO)  las  Nieved,  Guadalupe, 
ii  Dominica)  Hataltéa,  San  Vicente,  Sayca  Luofá,  la  Gra* 
nada,  y  otras  tenchas  que  coiresiimiden  á  eate  paraje.  Y 
mí  mismo  la  Tiewa  Firme ,  desde  ia  punta  de  la  Esme* 
raída ,  la  Margarita ,  Gumana  y  su  costa ,  basta  Puerto 
Velo ;  y  bojeó  las  islas  de  Puerto-Rico ,  Santo  Domingo, 
Xamaica,  las  Viveras,  el  Caimán  grande  y  chico,  la  coa* 
ta  de  Bacalar  y  Cusumel ,  Cabo  de  Cotoche,  Campeche, 
la  laguna  de  Términos,  y  todos  los  varaderos  y  anega- 
das de  San  J6an  de  Lúa ,  en  que  se  ocupó  más  de  un  año 
de  tiempo,  pasando  en  estas  peregrinaciones  grandes 
riesgos  é  incomodidades,  y  en  particular  en  las  dichas  is- 
las de  los  Caribes,  adonde  es(uvo  dos  meses,  trayendo- 
los  de  paz  de  muchas  dellas ,  y  sacando  algunos  negros  y 
negras,  y  criaturas  que  ios  indios  tenían  captivas  de  los 
navios  que  dan  al  través.  Y  asi  mismo  sacó  algunos  in- 
dios cristíanos  de  la  dotrina  de  Paria ,  y  cinco  indios  ca- 
ribes, que  voluntariamente  se  pasaron  con  él  á  tierra  de 
cristianos  y  donde  recibieron  el  agua  del  Santo  Bautismo, 
y  mediante  el  buen  tratamiento  y  afabilidad  que  tuvo 
con  los  dichos  indios,  los  redujo  de  paz,  como  lo  ^tán 
hoy ,  lo  qual  ha  sido  gran  servicio  á  Dios  y  de  V.  M. 

Y  que  estando  en  Puerto-Rico,  por  la  mucha  necesi- 
dad que  aquel  año  de  614  hubo  de  mantenimientos,  y 
que  los  soldados  del  presidio  (fe  V.  M.  perecían,  el  dicho 
capitán  despachaba  cada  semana  dos  tartanas  de  las  qne 
llevaba  á  cargar  de  tortugas ,  y  las  hacia  repartir,  asi  é 
los  soldados  del  Morro»  como  á  las  religiones  y  vecinos, 
yálos  pobres;  y  esto  se  hacia  sin  género  de  interés, 
antes  de  los  bastimentos  que  tenia  para  d  sustento  de  su 
gente,  partia  con  todos;  pasando  después  el  dicho  año 
de  61 4  á  la  Nueva  EqpaSa,  para  ir  al  descubrimiento  d6l 
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igfjnidailidelJawiaQ.hcíetKí  cqu  V^Jtf í  .Y.  habiefidfttmpor- 
to.  ^;  h  pudrid;  d^Mi^HCQ  .^raaci^.JNsd^o,,  paba  d^,  la 
4ieh«ÍQroada,  quedó  ejb  sil  li»gar  *li4ÍQlv>  «pií^ii  ^ipft- 
«)|i^  (d^  Ctrdpnaiijf;  wq  pod^o^d^  Jos  aa^^U^tas  {í?m(>.:<i#}i 
,«^gQ;  €rt|difteadp3CiíJ)ri«ifiq|o,,ijui|apiQ^  QOn^l  cpív- 
.t^A  J[uaa^0  Iturl^^  yi^rgea^P^drí)  A>v^(^^e:lú>sal^ 
,yip^<a}  ])uerlo.d$:  Acapuicoá  {$k)^fi£#r  ir^  iiavíos  para 
««Ld¿(?Jio  efeto:,  QonduciendQ  gente  4í^ma^j  gperr*..y.  ^- 
rlspdíí)iaperK5ibidq.p^^a^^  visije,  por  hab(3r¡|i.egfido  nueyji 
:4}(j^pjocogaleQn6i^  da  ;holaadese^  anidaban  ea  la  costa^, 
.^1  virrey ^Jlarqiiáft.de  Guad^lcagar  ordefíf)  Á  P.  Ju,aa  de 
.Vül^ela»  *9lcald«^.Qpayor  d^i  dichi>  puoiftQ,  If:  pusiese  6q  de- 
•^eiaaa^  para.lp: quctl  q|  (iicbQ;alK^|di&;i4^^'Ar  pidióal dicbp 
-apilan  ae  eac^rgaae  de  la  .guaina  y  defeA^a  del  «di.cbo 
.piier4;gi.y.asílQhizQ^a3Ístientfo  dQ3.«»eaas'y)  medio  á,  .au 
4K)sla  0iQ9  li^laarqfkbat3erog:d^!sU  gente  eu  j^ificar  al 
4icbQ  puertio  cqd.  iAxío^.y  en  baoar  oerpasiy  trinobQraa»  y 
.ÍQ$  deitt^reip^íros^aeQeaaiioay  €4wi.:^xc6aivogaato  de  su 
«faacienúa  y!  petisrO;de^a9alud;  bas^a  qaejel  general  Pon 
JttelchQr Fi^paode^  ^  G6rdova^  que  había. llegado  qon 
gentil  dd'30corro>i^¡dtO!q<ie  no  llegaba  «LenemigOy  le  dii6 
.Haeocia|]lara  salir,  á  su  de^cubiimieoto,  el  qual  eippezó 
saliendo:  en  21  daiMarzo  de  1 61 S  con  tres  Davjos  y  uAa 
iantíbajCAqueUetvol^a.ía  gtotei  de  lubar  y  guarra,  y  muchos 
negros  buzoa  coa  :qmfu)^  ^oateando  la  costa  qug  bay  des- 
fd^  Acppujco,  que  ,está  eo;  diei y : siete. gfados,  basta.lle- 
gafiíA  las  ^.i$Ja$j  de  Ma^ai]an^«  que  'éstáb  en  veinte  y 
.ires);^ad(i)s.y  un  .tercia»;  y  i  da  alU:  atraves6i}¿r  tomar 
la  tierra  de-la.»  GabfoíniaíMfia^que  Wrdó.  veinife  y  qua- 
it^Q  bgraft,  basta. ¡da»  /♦wdor;(en:  eUa;  y  piro,dija  po^r  la 
.4lwfia«ai ideBembaícói jcna^jo^ipadrasde Ja  orden: de  San 


Francisco;  qué  Hé^^baiy iCo»}^»  sDkiaddsiy eano!)^^ 
de  Dioe^tiu^ró  SelloK  -y  ^  V;  M.  pTáttió  ta  Cruz^sánií^ 
siinadér  nóédtra'redíéneion,  ytotfié  pdd^^  la  tierras 

por  i¡^  de  escfribatid;  ^i/la^fórtíia  que  sé  acostumbra  eó' 
tales  d^ótíbriitíieatiéid;  y  '  lu^go  ernpoEó  á  cobtear  porlai 
banda  de  jáent^c»  de<  la  dit^Calrfopnra  i  descubriendo' 
placetesy  teiaa^' y>!h<Mtláieai  >de  perlas,  que  corren  hasta » 
veinte  f  tolete  4^rada8};yeiiifnücbas  paMes  entró  la  tierral 
adentro,  y- descobijó- Vnuy  í4cc^  cerros  de  nimiay  hitne^' 
rales  de  fútala  fwúj  q^> hacendóse' ensayado,  mostrad 
ron  gran  ríquez^rtyiraífó'do»  paz  cotí  lo^^  indios  en  lodosa 
loa  par^jéi  adonde"  SQ  'b|4la{>ai   haciéndoles  presenfes-^p 
regalbs,  coi»' qudcaitd,  no 'letiQi^coh  ellos  ningutuí  rerríegfíi 
de  considbl^íbiif  y  on  uiva  qfoa  tuvo  en  veinter  y  sietes 
grados^  s€^|iortó  en  tal  forma  ^  q^4os  redujo  dé  i^az;  por 
dondejazga  la  facilidad  grande  que  habrá  par^  tract-todo 
aqaerh)ino  at  servició  de  V;'  M.  Y  llegando  átreídlOi 
grados  por  la  míesnia  ^¿09l^^  olrávesó  el  brazo  de  mar; 
para  descubrir  sii  bj^>tierra^á  la  iMa^  deliEste;'  y  ba«^ 
biénddlade$cubier4o,subi6ipDkiella<á  la  vuelta  del  Notiei 
hasta  treinta  y  eu6trd  gradosi-yídsaqui  volvió  á  atraveni 
sdHT á  la  California;  y  fuó''deteubriendo  por  launa  y  otra 
parte  toda  la  costé;  ^  yi  racbnocíendo  grandísimas  sorra-* 
nfasi  petadas,  y  ricos  nM aérales  de  plata  y  oió  en  ellas'r 
como  lo  dernoétrdron  i8tts]nbet«k8»  en  lé  qual  gastó  tiem»/ 
po  de  noeviei  meses;»  y  poriia  ialUi.grande  de  manteni-^; 
mienlos  que  tenia,  dio'  lá  véeltaÜ  las  islas  de  Ma^allan^;! 
juridkibnde  la >I^eTa' Vizcaya,  desde  jdotide.se  dividiew' 
roas  y  quedlarÍHr)OS'(]ds! bajelesá  cargo del::capitan:luaik» 
de  IturbOy  que  volvió  á  Sinaloa  para  tomari)asLimento  y. 
salir  otra  Yfíz.p$ira  lía,£9liforn¡a  4  ranchear  Qo  las  pesque- 
rías. Y  el  dicho  capitán  Nicolás  de  Cardona  con  la  fí^pin^ 
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t9Da  y  la  lancha  se  eocamioó  al  puerto  de  Acapulcq  para 
abaatecerse,  y  volver  asíinismo  al  dicho  deacubrimieoto». 
y  para  dar  queDta  de  lo  visto  y  descubierto  ¿  V.  M.  y  al 
Virrey,  y  avisar  á  los  aseolístas.  Y  babieodo  llegado  aJl 
paraje  que  llaman  de  Zacatula,  encontró  con  cinco  galeo- 
nes de  holandeses,  cuyo  general  era  Jorge  Spilberg,  el 
qual  le  echó  cinco  lanchas  armadas  para  coger  el  dicho 
navio,  como  lo  hizo^  y  el  dicho  capitán  con  algunos  po- 
cos soldados  se  echaron  ¿  la  mar,  y  saltaron  á  tierra, 
llevándose  el  enemigo  la  nao  con  los  frailes  y  la  demáa 
gente,  y  todo  lo  que  traia  de  maestras  de  metales,  y  al- 
gunas perlas  y  otras  cosas  de  las  que  produce  la  dicha  tier- 
ra de  la  California,  y  otras  partes,  y  metiéndose  la  tier- 
ra adentro,  topó  con  el  general  Sebastian  Vizcaíno  en  el 
puerto  de  Zalaguacon  gente  de  guerra,  para  defender  (1) 
que  el  enemigo  no  tomase  tierra ,  agua  ni  refresco.  Y 
habiendo  el  enemigo  entrado  eñ  el  dicho  puerto  y  hecha- 
do  genfe  en  tierra,  se  le  hizo  toda  la  resistencia  y  defen- 
sa posible  á  que  asistió  el  dicho  capitán»  hasta  hacerle 
embarcar  con  pérdida  de  alguna  de  su  gente,  y  cautivan* 
dolé  cinco  hombres,  que  después  se  llevaron  á  Méjico;  y 
estos  dieron  noticia  de  los  intentos  del  enemigo,  que  iba 
á  Filipinas  para  juntarse  eon  otra  armada  y  tomar  á  Ter- 
renate  y  á  Manila,  y  de  camino  esperar  las  dos  naos  que 
venian  cargadas  de  Filipinas  al  puerto  de  Acapulco  para 
tomallaa:  en  todo  lo  qual  se  halló  el  dicho  capitán  Nico- 
lás de  Cardona,  y  por  orden  del  dicho  general  Sebastian 
Vizcaíno,  tomó  la.  posta  y  fué  ¿  dar  qoenta  al  Virrey 
para  que  se  diese  lu^o  aviso  á  Filipinas  de  la  ida  del 


(1     El  verbo  defeñclér  está  aqtif  en  la  stgaifiüacion  de  prohibir; 
impedir.  .  .      -.^  - 
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enemigo:  y  habiendo  Gumplido  con  la  órdeií  que  se  Id 
kabia  dado,  volvió  al  dieho  puerto  de  Acapulco»  adoode 
ayudó  á  hacer  el  fuerte  de  Sao  Diego,  y  la  fundicioo  do 
k»  culebrioas,  do  ociq[iado  eo  su  fortificación  y  fábrica « 
sopo  que  por  mandado  de  la  audiencia  de  Guadalajara, 
Bartolomé  Juárez  de  Villalva  le  había  embargado  la  fra« 
ga*a  almiranta  de  bu  descubrimiento  en  Sinaloa,  para 
salir  á  buscar  las  naos  que  se  esperaban  de  Filipinas, 
y  dalles  el  aviso  del  enemigo,  y  la  orden  que  habiaü 
de  guardar,   y  el  rumbo  que  habían  de  tomar  para: 
desviarse  dól ;  mediante  lo  qual ,  llegaron  á  salvamento 
las  dichas  dos  naos  de  Filipinas,  con  que  la  dicha  fragata 
ahnírantá,  á  causa  de  lo  mucho  que  resistió  de  tempo* 
rales,  llegó  destrocada  y  abierta  al  dicho  puerto  de  Acá*, 
pnlco;  á  donde,  considerando  los  daños  recibidos  del 
eaemigOt  para  restaurar  algo,  pidió  licencia  al  Virrey 
para  hacer  un. viaje  al  Callao  de  Lima,  á  llevor  los  mér- 
oaderea,  y  se  la  dio;  con  lo  qual  la  aderezó  y  fletó  ea 
más  de  catorce  mil  ducados;  y  habiendo  gastado  en  le- 
vantar de  obra  la.  dicha  fragata  más  <k  seis  mil  pesos,  et^ 
dicho  Virrey  la  volvió  á  embargar,  y  la  envió  de  aviso  ¿> 
Filipinas,  dejando  al.  dicho  capitán  muy  empeñado,  y 
destruido  el  asiento  y  dueños  déL  Y  viéndose  el  dicbo^ 
capUaa  falto  de  caudal  y.sin*  bajeles  para  continuar  el  di« 
cho  descnbrimieato,  se  determinó  á  venir  á  estos  reinos,^ 
como  lo  hizo,  y  as^ntaiido  plaza  en  la  capitana  del  mar* 
qnés  de  Bedmar,  ea  la  compañía  del  capitán  Pedro  de 
SoUs;  y  habiendo  llegado  á  esta  corte  y  dado  quento  al 
dicho  eapUan  Tomás  de  Cardona,  de  (k>  sucedido  á  él  y 
á  Juan  de  Itorbe,  la  dio  á  V.  M.,  y  con  nuevas  órdenes,, 
cholas  y  caodal,  volvió:  el  dicho  capitán  Nitohásd£  Car- 
dona á  ooptinoar  el  dicho  descutnrimienlo,  llevando  ór*i 


ééñ  deicdinprar  ó  febncar  'dos  6  tres  'bajeies  eo  Panamá , 
fii»jéVá  g^0irel<'dtcitio^  4esciibr¡miefilo,  para  el  qusí 
siili64fifi^del  aoo  de  619;  «n  compañía  de  los  galeones» 
deltimariqíiés  de  Gadereita;  y  en  Pi^aatná  oompró  dos  fra* 
gatas  y  bna- lancha,  y  las  tripuló  y  i  basteció  de  pertre* 
olios/  munioioneB:  -  y  *  con  condocta*,  que  él  <  presidente' 
ih  Diego  Fernandez  de  Yelasco  le  dio  de  capitán  de  ia« 
Cantería,  lerántó  gente  de  mar  y  guerra  para  ir  á  ran^ 
ohear^en  4a  dicha' California;  y  estando  para  salir,  ll^ó; 
aviao  con  orden  del  priocipe  dé  Esqoilache,  virrey  del* 
Siró^^al  presidente  de  Panamá,  de  qne  respetó  de  haber» 
parepido  sobre  el  puerta  de  Cañete  tloce  naos^'de  énémi-^ 
gos^  estuviesé'pre ven jdo  paradla  defeosadela  ciudad  de> 
Panamá;  con  iQqual'v  el  dicho  presiÜente,  pidió  al  dicho 
capitán  qoe  suspéndase  su  viaje  y  sirviese  á.''V%  M.,  que 
lo  hizo  asi  oon.  mucha  voluntad,  gastando  y  sqstentandot* 
toda  su  gente,  que  fueron  cien  6óidaKlos,^má&>de  dos[ 
meses^.  sin  que  se  le  diese  pinguo  socarro  de  la  haciendac^ 
de  V.  M.  Y  habiéndose  tenido  segundo» a visoi»'<fne  la  án«i 
mada  del  enemigo  hiabiai  ipasado  por  aftora  á  Filipinas,  se 
le  dio.  Ucencia'para^qoe  saliese  y  continuase  su  i  jornada, 
como  lo  hizo;  y  salió  de  Panamá  con  sos  doa  fragatas  y 
lancha,  oosteandala  costa  de  Veraguas,  pasando  grandes 
tormentas,,  por  ser  en -tiempo  de  invierno,  por  haberse 
detenido  «n  Panamá  el  tiempo  don  viniente  para  navegir, 
coa  que  se  le  abrió  sn  capitana;  y  porque  se  iba  á  piqne, 
leloUiísó  á  tomar  tierra  para  aderezalla,  como  lo  bika  eos* 
élTÍ6  de  CUqúiri^  donde  se  le  quemó  el  uno  de  tosna^^ 
vk>s  y  ^*  perdió  la  lancha .  Y  habiendo  quedado  con  «dl<^ 
la  fragata  enqae  él  ib^  embarcado,  siguió  m  derrota,' 
costes&do  loda  la  costa,  descubriendo  los  puertos  dellav 
barraa,  bajos  y  esteros,  y  halló  algunos  de  muy  gi«n^ 
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cooisideracioB  para  el  servicio  de  V.  M.»  en  paríicular 
oso»  pari  por  ól  áocorrer  i  aece^idad  las  islas  Filipinas, 
y  desde  allí  U^ó  á  la  playa  de  Sooconate,  y  desembar- 
có y  tomó  la  posta  para  Méjicoi;  que  hay  trecieutás  y 
ctoquenta  leguas,  i  presentar'  laís   cédulas  reales  de 
y.  H.  al  Virrey,  como  lo  hizo;  y  toldando  los  despachos 
y  nombramiento  qoe  en  él  hizo  de  cabo  de  los  navios 
y  gente  de  láar  y  guerra  que  llevaba  para  el  dicho  des- 
cubrimiento, fué  al  puerto  de  Acapulco  á  esperar  ta 
dicha  fragata  capitana  y  aderezar  otra  que  allí  habia 
del  asiento,  donde  supo  que  se  habia  perdido  en  la  cos- 
ta de  Teguantepoque ;  y  viéndose  sin  navios,  le  fue  fuer- 
za empanarse  y  buscar  dineros,  y  empezó  á  cortar  ma- 
deras y  prevenir  materiales  para  fabricar  dos  fragatas.  Y 
estando  entendiendo  en  Id  susodicho,  porque  no  cesase 
d  servicio  de  Dios  y  el  de  V.  M.  (á  que  ha  atendido 
siempre),  el  virrey,  marqués  de  Gelves,  le  despachó 
correo,  en  que  le  ordenaba  Aiese  hiego  á  Méjico  v  lleva- 
se los  buzos  que  tenia,  porque  asi  importaba  al  servicio 
de  y.  M.,  á  lo  qiial  obedeció  y  fué  con  el  dicho  correo. 
Y  habiendo  llegado  á  la  presencia  del  Virrey,,  le  or- 
denó que  al  punto  se  fuese  á  embarcar  al  puerto  de  la 
Veracruz  con  los  buzos,  en  una  fragata  que  le  mandó  dar 
para  ir  á  la  Habana  á  ayudar  á  sacar  el  tesoro  de  los  dos 
galeones  que  se  habian  perdido  en  los  Cayos  de  Mala* 
cumbe,  del  cargo  del  marqués  de  Cadereyta,  coa  que  le 
fue  fuerza  obedecer,  y  desamparar  la  fábrica  y  continuar 
el  dicho  descubrimiento.  Se  embarcó  en  el  puerto  de  la 
Veracruz  con  catorce  buzqs ,  y  con  mucho  trabajo  y 
tormentiis  de  nortes ,  en  que  se  vio  perdido  jínuchaif  ve- 
ees,  llegó  á  la  Habana,  donde  luego,  Tomás  de  la  Raspur, 
almirante  de  la  armada ,  le  hizo  sahr  en  busca  del  Mar- 
Tomo  IX.  4 
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qués  qoe  estaba  en  el  parage  de  los  Cayos  buacéádo  la 
«plata,  ^  en  tres  dias^qoe  eslavo  forocsanda  y  batallando 
eoá  tormenta,  no  lodc^  Ik^gar,  antes  bobo  de  arribara 
la  Habana,  adonde  bailó  qae  el  Büorqoés  había  entrado;  y 
habiéndole  becbo  sabidor  de  cómo  el  marqués  Geives 
le  enviaba  con  los  bozos  y  instrumentos  para  ayudar  -'i 
buscar  la  piala,  el  dicho  marqués  de  Cadeanejfta  se  volvió 
á  embarcar,  llevando  en  su  compañía  al  dicho  capitán 
Nicolás  de  Cardona  con  sus  buzo^,  y  fueron  á  los  Cayos 
deMatacumbe,  adonde  asástieron  algunos  días,  haciendo 
-eatraordmarías  diligencias  en  buscar  la  plata;  y  por  causa 
-de  los  malos  tiempos  que  corrieron,  80  volvió  á  la  mar 
•el  Bfarqués,  y  se  partió  con  la  armada  á  Bs^ña,  dejando 
al  dicho  capitán  en  compañía  del  capitán  (k»per  do  Var- 
gas, piloto  mayor,  y  con  D.  Pedro  de  Ursoa ,  para  que 
continuasen  la  busca  del  dicho  tesoro  pedido ,  á  que 
asistió  con  los  susodichos  muchos  dias,  en  lo  qual  biso 
nmy  grandes  gastos  de  su  hacienda,  pasando  muy  gran- 
des riesgos  y  trabajos,  basta  que  se  le  dio  Ucencia. 

Y  el  año  de  $23  se  embarcó,  en  plaza  de  soldado  en 
la  flota,  general  D.  Carlos  de  Ibarra.  y  vino  á  España  á 
dar  noticia  al  marqués  de  Cadereyta  de  lo  sucedido  en 
razón  de  la  busca  de  los  galeones ;  y  al  dicho  Tomás  de 
Cardona,  el  estado  de  su  asiento,  desgracias,  gastos  y 
desavios  recibidos.  Todo  lo  qual  consta  por  sus  papeles, 
cédulas,  certificaciones  y  testimonios  presentados,  sm 
qoe  hasta  el  presente  se  le  haya  hecho  ninguna  merced. 

Y  habiendo  llegado  á  éstos  reinos  el  año  de  623,  y 
dado  qoenta  de  lo  sucedido,  así  al  dicho  Marqués,  como 
al  didio  Tómasele  Cardona,  que  ya  era  maestro  de  la 
Cámara  de  V.  M.  en  el  Ínterin  que  se  tomaba  algnna  re- 
solución, fué  sirviendo  á  V.  M.  asistiendo  al  dicho 


tro  de  la  Cáoiarii»  sa  iio,  ¿  la  jomada  del  Aodalacía :  y  0I 
wo  de  6S(6,  ¿  la  de  AragOQ  yCataluoa;  y  &\  ano  de  687» 
COB  el  Ucenciado  Gri^orio  López  Madera,  de  vuestro 
Consejo ;  y  al  dicho  oiaestro  de  la  jSámapa  al  recooocí- 
míeoto  de  laa  mipas  y  esooriales  del  Andalucía,  y  as¡al¡6 
al  dicho  Maestro  de  la  Cáadara  en  el  despidiente  de  en 
oficio ,  y  se  ocupó  en  escribir  y  disponer  un  libro  do  sus 
deacubrioiientos,  asi  de  Ja  mar  del  Norte,  como  la  del 
Sor,  que  dedicó  y  entre^  al  Conde  Duque*  Y  el  ano 
pttsado  de  639,  por^rden  de  la  real  junta  do  wnas,  Tué  á 
Bstremadura  á  poner  en  tiro  de  labor  las  minas  do  azo** 
gue  Buevaa,  qiie  se  babian  descubierto  en  la  villa  d^ 
Usagre.  En  todo  k>  qual  ha  hecho  muchos  gastos  cons¿de«- 
rabies,  sin  liabérsele  hecho  merced  ninguna. 

Y  átenlo  á  que  en  la  flota  pasada  que  vino  de  la  Nuo- 
va  España,  hubo  avisQs  de  algunas .  de  la$  personas  que 
acompañaron  al  dicho  capitán  Nicolás  de  Cardona  en  el 
4¡cbo  descubrimiento,  de  cómo  habían  entrado  en  el  di- 
cho reino  de  la  California ,  por  via  de  rescate,  y  le  dan 
queata  déla  riqueía  de  perlas,  oro  y  plata,  ámbar  y 
otras  drogas  preciosas  que  tiene  el  dicho  reino,  y  la  faci- 
lidad que  habrá  de  reducíllos  de  paz,  y  poblar ,  que  es 
k)  mismo  que  el  dicho  capitán  tiene  dicho  en  este 
deacubrimiento ,  por  lo  haber  visto  y  considerado  y 
penetrado  todo  muy  de  cerca  en  el  tiempo  que  le  hizo. 
T  porque  en  esta  parte  el  virrey  marqués  de  Corral  vo  y 
oficiales  reales  y  personas  particulares,  han  Jado  cuenta 
4  V.  M.,iio  lahace  el  dicho  capitán,  remitiéndose  al  libro 
de  sus  descubrimientos,  en  que  por  menor  dá  cuenta  de 
laqaalidád,  bondad  y  riquezas  del  dicho  reino,  su  temple, 
costa,  puertos,  ensenadas  y  todo  lo  necesario  que  lia 
víalo  y  costeado;  apuntándoselo  por  mayor  lo  coovi* 
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ñiente  ¿  lá  ioteligeiicía  desla  materia,' ooft  te  larga  ekpe^ 
riéáda  t|ue  iieaedet  dichoYeiooy  cfiís  (rireunveoiiioai  por 
lo  haber  navegado  ^r  mar  y  tierra,  y  haberlo  ^ompre^ 
hendido  coa  atención^  para  poder  eón  cerieía  dar  cmntcr 
á  y.  M.;  y  (ambíenpor  ia qae  tiene  de^  la  ciencia marití- 
ma,  que  con  particular  cuidado  y  estudio  ba  déprendid(> 
en  la  experiencia  de  tantais  y  tan  largas  navegaciones»  ea 
qoe  es  singular;  con  el  cual  ba  d^ctibíerto  cosas  impor* 
tantísimas  para  ella,  siendo  su  principal  intento  y  interóa, 
comole'^l  vasallo  de  V.  M.,  de  poner  esto  rico  reino  de^ 
bajo  del  vasallaje  de  V.  M.,  y  hacer  on  tan  gran  servicib 
á  Dios  nuestro  Senor^  en  que  se  reduzcan  lanfos  mtHarea 
de  almas  al  gremio  de  nuestra  sánela  fé  católica^  y  que 
reciban  el  agua  del  sancto  baptismo,  como  lo  espera  ^en 
la  misericordia  de  Dios,  nuestro  Sefior ,  y  sánelo  celo  de 
V.  M:,  tomándose  el  expediente  que  pareciere*  má$  ajoe» 
tado  al^  buen  acierto,  sin  dilatarlo  más,  por  estar  la  mate- 
ria dispuesta  á  conseguir  el  efecto  que  se  pretende  en  ser. 
vicio  de  ambas  magestades,  divina  y  humana. 

Para  lo  qual  es  de  advertir  que '  el  dicho  reino  de  la 
Caliroroia,  empieza  del  cabo  de  San  Lúeas,  qoe  está  eo 
veinte  y  tres  grados  y .  medio  de  altura,  y  va  corriendo 
por  el  rumbo  <le  norueste  sueste  por  bi  parte  de  afuera 
del  dicho  cabo,  hasta  cuarenta  y  cuatro  grados;  y  por  la 
banda  de  dentro,  que  corre  de  ñor  noroeste,  su  sudneste 
hasta  treinta  y  qaatro  grados,  que  es  la  parte  que  el  dicho 
capitán  ti^ne  reconocido ,  que  conforme  la  cuenta  mate- 
mática, son  más  de  seiscientas  leguas.  Es  isla,  aunque  al* 
gunos  han  querido  afirmar  ser  Tierra  Firme ;  mas  la  más 
cierta  opinión  es  la  dicha,  nomo  lo  refiere  el  Padre  Fray 
Antonio  de  la  Ascensión,  carmelita  descalzo ,  cosmógra- 
fo, que  fué  á  la  jomada  que  se  hizo  en  tiempo-del  conde 
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4»lÍMUirfey,  .|x>r  la:  parte  de  fofera  de  4a:  dicha  GáliTór^ 
aía,«porqtfeiK>rladeid6nlro»  note  sabe-qAe otix> lahaya 
bogeaflo»  pioo  eldiobo-ca^ntaD  NicoUbdeCardooa^  haáta 
^  dicbo  farsee  de  treinta  y  cuatro  grados. 

Por  la  banda  de  dentfíOi  estará, como  Teinte  leguas  de 
la  Tierra  Firmoide  lanmeva  Vizcaya  y  paérto  de  Síoaloa, 
que  es  el  más  cercano  y  «émodo  para  hacer  las  ontradas. 
,  La  {MTÍmerpoMacioa  qae  se  debe  hacer,  ba  de  ser  en 
d  puerto  de  la.Paa,  que  4»l¿  en  veinte  y  cinco  grados  de 
attuca  por  la  banda  de  adentro.  Y  este  puerto  es : vel  más 
^vopósíto  sr  seguro  de  todos  los  que  bá  recoaoddo  el 
dkdio  eafHtaHi  para  poder  poblar  y  hacer  en  él  un  Cuer<f 
te4^  l^ogpa  del;  agua»  para  tener  segura,  la  mar  y  los 
sooorfoSk  y  4éi  empezar  la  paciGcacion  de  los  natnrales, 
por  ser  bahía  de  más  de  ocho,  leguas  de  entrada»  con  mu-» 
ebog  placeles,  CQBi^que  no  ■,  pueden  entrar  naos  grandes^ 
qae  es  el  segurado  ia infesUiciob  que  se: pueda  temer  del 
enemigo  faolandós;. 

Tiene  e^te. puerto  para  fundar  Inuch^s  comodidades 
de  tierra  llana,  .propósito  para  sembrar  y  producir  y 
criar  ganado  mayor  y  menor,  con  dos  lagunas  de  sal,  y 
agua  y  llena,  y  ti^ne  muy  cerca  muy  lindas  islas,  apro- 
pósito  para  todo  lo  necesario  qoando  se  funda  la  pobla-* 
don. .  .  I  .    '    ■ 

El  temple  de  iodo  este  reinio  és  sanfsiiíx)^  porque 
participa  de  pota  y  mucha  albira,  que  concuerda  con  la 
de  estoB  reinos,  y  viene  áser  antípodas  de  ellos;  bañado 
de  vientos  nortes  y  nordestes  y  tiene  cerca  machos 
cerros  pelados,  de  minerales  de  plata  y  oro,  qAe  se  han 
ensayado  jmuchasí  veces,  y  muestran  gran  riqueza.  Los 
árbc^  que  produce,  la.  tierra,  que  llaman  mezquites, 
crian  gomuí  olorosa  como  incienso;  y  en  esta  cosía,  ea 
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mák  dé  cieii  lógQsar,.  ^rtánt  reeodociIto6^1llllcllM  plioelesy 
que crtmhosim db perias,  qaé^^pbtn^ Iw tidios ao  kM 
•aben  sacar,  siAo  pw fa^o,  las  iinemao.  T  lasqueae 
han  visto  y  traído  á  esk»  reinos»  aoa  bañas;  mas  beoeÉ^ 
cláadotas  á  nuestro  modo,  aon^  más  perfetas  y  oríentates 
qpie  las  de  la  Margarita  y  Paomiá,  y  más  redondas  y 
mayores  en  gran  cantidad.  La  qnal  esperieooia  ha  hecho 
el  dicho  capitán  de  las  que  sacaron  loe  boma  que  llevó. 

Los  naturales  es  gente  muy  dócil,  ttcil  de  redneirido 
paiy  á nuestra  sancth  fé:  y  eslose  ha  reconocMo,  porqM 
de  ordinaría  vienen'  á  ver  misa,  donde  se  hinoaban  do 
rodillas  y  hacian  las  demás  ceremoaiae  que  nos  veian  á 
h»  cristianos,  y  doHo  hacian  grande  adíniraoion.  Tienen 
mochas  poblaciones  la  tierra  adentro,  y  se  gobiernan  por 
rey  y  caciques;  y  todos  reconocen  vasallaje  á  una  mujer, 
que  ellos  decian  era  muy  alta,  y  la  pagaban  tributo  de 
Jierlas,  plata  y  qro  y  ámbar  y  otras  drogas  odoríficas  que 
produce  la  tierra;  y  que  destos  tríbulos  tenia  no  gran 
templo  lleno,  coya  riqueaa  no  se  sabe  numerar;  y  asi  lo 
certificaban  los  indios  de  quien  nos  informamos,  cuya 
lengua  tiene  casi  los  mismos  acentos  que  la  de  la  Nueva 
Vixqaya.  Los  hombres  andan  desnudos ,  y  las  mugerea 
de  la  cintunst  abajo  traen  anos  ramales  de  algodón  y  pío* 
ma.  Es  gente  corpulenta,  membruda  y  bassa;  sus  armas 
son  arcos,  flechas  y  dardos  tostados.  Son  nobilísimos  de 
ooodicioi^  domésticos,  y  aficionados  á  los  rescates  de 
cosas  de  hierro  y  bujerías,  y  amigos  de  comunicación^ 

De  hacerse  esta  población,  surtirán  mochosiy  gra\íi* 
des  efetof  de  ríquesas  para  los  vasallos  de  Y.  M.  y  de 
aa  real  haber,  y  muy  gran  servicio  á  Dios  nuestro  Se- 
ñor, y  en  todoise  irá  aumentando  noticias  de  lo  impor- 
tante  de  la  tierra  adentro,  qoe  no  puede  ser  menos  sino 
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Ifrlíftrra  más  rica  detodas  las  lodiag»  de  plata  y  oro» 
desloe  hagf^  veitUderas  IradicioDea.  por  loaiofori^ei  que 
1m  indioa  nos  haci&o^  y^  por  las  maeatraa  de  la  üerra  y. 
Aíaeralei»  y  oriade  boatias  de  perlas*  Y  todos  los  apro- 
vaohamáralo»  (pie  á  Y.  M.  tocaren  de  sos  quintos  y  de- 
ledMWi  puedeo  veoir.á  estos  reinos  todos  los  años  ea  las 
flúlaado  la  Nueva  España. 

Aaiattsmo  por  este  paraje  se  ha  de  descubrir  el  es* 
trecho  de  Anían»  que  corresponde  4  la  mar  del  Norte  y 
costa  de  Terrauova»  que  comunmente  llaman  los  Boca* 
Uu^  con  qae  será  más  cierta  la.  comunicación,  de  ia  mar 
del  Norte  con  la  del  Sur,  que  por  el  estrecho  de  Maga- 
Uanes^  porque  se  entiende  que  el  mismo  brazo  de  la  Ca- 
lifornia lo  es.  '  ... 

# 

Lo  necesario  y  importante  para  poblar,  es  lo  siguien- 
te:  en  el  puerto  de  Sinaloa,  que  cae  en  la  Nueva  Vizcat 
ya»  ha  de  ser  la  escala  principal  para  el  dicho  reino  de  la 
California,  y  de  allí  se  ha  de  salir  por  no  haber  más  que 
veinte  leguas  de  travesía,  que  se  suele  hacer  en  veinte  y 
quatro  horas,,  y  pueden  navegar  barcos  y  fragatas  de 
poco  porte,  y  escusar  navios. 

Se  principio  se  ha  de  entrar  de  pai  y  por  via  de 
contrato  y  rescates  con  los  naturales,  atrayéndolos  con 
a&bilidad,.  amor,  y  hacerles  buen  tratamiento,  regalan^* 
doles  con  dones  de  bojedas;  y  con  eso  y  so  beneplácito, 
{¡andar  en  el  dicho  puerto  d^  la  Paz  una  villa  con  su  fuer* 
la  en  defensa,  para  tener  abrigo  para  lo  que  puede  suce- 
der» y  ser  señores  de  la  mar,  y  irles  poniendo  freno 
poco  é  poco»  y  se  irón  continuando  las  demás  poblacio- 
ns  en  las  partes  que  el  tiempoi  mostrare  más  apiopósito. 

Para  lo  }ttfl».ea  el  principio,  será,  necesario  hacer  ea 
el  UichoÉpoertode^  SÍAcdoa.quatra  ó  sais  (bagates  de  poco 
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porte,  asi  pai'a  pasar  la  gente  y  como  los  materíales,  ga< 
nado  Y  provisioiies  de^  la  nueva  Vizcaya ,  que  ea  la  pprtié 
más  circaavedna  y  más  aprop^to  que  otra ,  y>  moyi 
aba^ecida  de  trígo^  iii8is>  caroca,  maderas  y  gente ;  j  á 
la  fama  de  \^  riquesa»  acodiráa  de  (oda  If^  Ñoeva  Eapa* 
fia  mucba  gente  de  la  que  está  baldía,  que  no  sirve  abo 
de  embarazo,  y  gente  perdida,  que  desean  ocasiooeadti 
hacerse  ricos.  ¥  dellos  y  de  losque  Toluolariamente  se 
quisieren  alistar  debajo  de  bandera,  se  ba  de  hacer  la 
gente  de  paga  necesaria  para  pasar  á  esta  poblacioo 
para  la  primera  entrada ;  y  á  estos,  y  á  ios  demás  vecí^ 
B08  que  se  avecindaren,  se  les  ha  de  hacer  repartimiento 
^e  solares  y  tierras,  conforme  ordenanzas,  y  se  han  de 
nombrar  por  Y.  M.  ó  por  la  persona  que  fuere  á  esta 
población,  oficiales  reales,  para  que  tengan  cuenta  y  ra- 
zón con  la  hacienda  de  V.  M.,  asi  de  los  cuentos  de  las 
pesquerías  de  perlas,  como  para  las  minas  é  aprovecha-* 
mientes  dellas,  como  para  todos  los  demias  que  tocaren  á 
la  Real  Hacienda. 

El  dicho  capitán  Nicolás  de  Cardona,  representa  á 
y.  M.  que  ha  gastado  los  años  referidos  en  este  descu* 
brimiento,  y  su  patrimonio,  y  muchos  miliares  de  duca- 
dos de  su  tío  Tomás  de  Cardona,  conforme  al  asiento  que 
él  y  los  demás  consortes  hicieron  con  V.  M.  Asi,  que 
para  conseguir  este  intento,  poblar  y  reducir  aquel  reí- 
no  al  servicio  de  V*  M.,  propone  el  dicho  capitán  Nico- 
lás de  Cardona,  la  facilidad  que  de  presente  hay  |)ara 
conseguillo,  tanto  por  lo  mucho  que  por  su  persona  ha 
visto,  penetrado  y  considerado  de  la  costumbre  y  doU 
zura  de  condición  de  los  naturales,  como  por  la  comodi- 
dad de  la  tierra,  puertos  de  mar  y  sus  riquezas,  y  por  lo 
que  nuevamente  le  avisan  las  personas  que  dejó  en  la 
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Naeva  España,  qae  han  entrado  de  paz  á  rescatar  con  los 
dichos  naturales  de  la  California ,  como  porque  asimismo 
el  Virrey  y  oficiales  reales,  concuerdan  en  el  hecho  y 
ftcilidad  de  tan  gran  obra  y  de  tanta  consideración,  al 
sertició  de  ambasmagéstadeá.  Y  para  conseguirle,  pro* 
poibe'el  dicho  capitán  á  V.lH.  dos  medios,  para  qtie  se 
elija  el  más  conveniente  á  voestro  real  servicio,  y  ofrece 
su  persona  para  lo  continuar  hasta  ponerlo  efectivamen- 
te poblado,  quietó  y  pacíQco,  como  leal  vasallo,  celoso 
de  la  honra  de  Dios  y  acrecentamientos  desta  católica 
monarquía. 

Si. y.  M.  faere  servido  de  que  se  continúe  el  asiento 
hecho' con  el  dicho  Tomás  de  Cardona  y  coa  los  demá^ 
participes  que  le  ayudaren  á  ^Uo,  atento  á  tener  gastáaó 
tantos  años  y  caudal  en  esto,  que  mediante  esto  se  con- 
sigue esta  grandiosa  obra,  en  pliego  aparte  se  suplicarán 
á  V.  M.  la  merced  que  les  ha  de  hacer  para  lo  continuar 
á  su  costa  y  poner  debajo  de  la  obediencia  de  Y.  M.  el 
dicho  reino,  hasta  dar  hecho  dos  poblaciones  y  puerto 
de  paz. 

Y  si  Y.  M.  fuere  servido  que  por  cuenta  de  su  Real 
flacienda  se  hagia,  también  propondrá  lo  conveniente, 
para  que  sin  mucha  costa  della  se  consiga. 

Suplica  á  Y.  M. ,  atento  á  la  gravedad  é  importancia 
de  lo  dicho,  se  sirva  que  con  toda  brevedad  se  tome  re^ 
solución  en  el  caso,  y  se  ofrece  á  dar  los  informes  nece* 
«arios  y  satisfacer  las  dudas  que  se  ofrecieren,  por  tener 
bien  entendida  la  materia,  en  lo  qual  recibirá  merced. 


t 
t 
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IUTBBBOaATORIO  PARA  TODAS  LAS  aUDADBS,  VILLAS  T  LUOAXXS 
SB  ESPAÑOLES,  T  PUEBLOS  DB  NATUBáLBS  DE  LAS  ImDIAS  00- 
CIDBNTALBS,  ISLAS  T  TiEBBA  FiBME;  AL  QUAL  SB  HA  DB.SATtS- 
FACBBi  CONFOEMB  i  LAS  PBBOUNTiLS  SIGUIENTES,  HABtáNDOLAB 
ATBBIGUADOBNCADA  PUEBLO»  COHPUNTUALIDADT' CUIDADO;  (l) 


1  .*    Si  68  ciadad,  villa  ó  aldea  de  españoles,  ó  pcreblo 
dé  indios. 
8/    Cómo  se  llama  de  nombre  y  sobrenombre. 
3/    Caántos  años  há  que  se  fundó. 


•      

(1)  Impreso  de  la  B.  N.  J.  56,  en  nn  tomo  encaadernado  en 
paslá,  que  tiene  por  títalo,  «Ordenanzas  de  la  Hacienda  Réal,>  j 
edntiene  otros  doenmentos  manuscritos  referentes  á  asnntos  de 
Indias. 

Proponiéndonos  dar  á  luz  en  este  tomo  una  serie  de  intesesan- 
tísimas  relaciones  de  varios  pue'blos  de  América,  escritas  en  res- 
puesta a!  interrogatorio  qne  se  circuid  á  aquellas  regiones  á  imK 
tacion  de  lo  hecho  para  las  poblaciones  de  España  en  el  reinado  de 
Felipe  II,  hemos  oreido  oportuno,  j  aun  diríamos  necesario,  in- 
sertar á  la  cabeza  de  esas  relaciones  el  citado  interrogatorio  sin 
detenernos  la  consideración  de  hallarlo  impreso;  como  no  nos  de^ 
tMidrá  demprequc'  el  impreso  en  cuestión  complete,  afiadi»  ó 
aclare  lo  munuscrito;  6  cuando,  coito  sucede  amenudo  en  esta 
clase  de  documentos,  por  lo  general  de  muy  limitada  ostensión, 
su  rareza  sea  tan  grande,  6  acaso  mayor,  que  la  de  otros  papeli^ 
inéditos.  Esto  es  precisamente  lo  que  sucede  con  el  interrogato- 
rio ya  referido:  no  muy  generalizada  aun  la  imprenta,  habiendo 
de  repartirse  los  ejemplares  á  gran  número  de  poblaciones,  y  per- 
diéndose indudablemente  no  pocos,  por  la  incuria  de  los  encarga- 
dos de  dar  cumplimiento,  creemos  que  sucedería  con  el  interroga- 


á^/    Qtiióiiirtiipso  fondádor. 
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5/  Qaé  novedad  de  estado  ha  tenido  en  dimlDiióitM 
á^aomepto».  y  por  qBé  cattsas* 

6/  Cómo  se  llama  la  provincia^  y  el  sitio  doolde  eistá 
BoUádo. 

7/.    Á  íofté  aojüenoia  está;  sajela. 

8/    Á  qué  jioberaador  ó  otfrregidor  está  sojkto . ' 

9/  Qaé  lengua  se  habla  en  este  pMbh^,  y^  sí'  és  ^ 
Dñiiéljpftrtícalár^ 

10;.  Qaói  e«udp  ét  armas  üene,  y  dcín^  qtié  pri  vfl^o 
y  merced. 

1 1 V  Qué  otras  esencioires  y  privilegios  tiene  por  con- 
cesión y  merced  de  los  Reyes. 

19L  Qoé  formal  de  población  tiene,  yqaátttas  calles  y 
plazas. 

13.  Qoántas  casas  tiene  dentra  de  la  Ifaza  y  planta 
delpueMb.     . 

14.  Si  tiene  casas  reales  y  casas  dé  cabildo,  ó  algub 
otro  edificio  sontuoso. 

ISi.    Qué  arrabales  tiene  f  itera  del  circuito . 

16.  Quántas  casaiB  eni  los  arrabales. 

17.  De  qué  calidad  son  los  edificios  de  las  casas,  al- 
tas abajas,  yde  qué  nbateria. 


locib^raAméHcaloqiie'elSr.  D.  Fermin  Ciíblilléiró  eniiu  dis- 
enno  da  recepción  en  la  Academia  de  la  Historia,  afirma  del  qü^ 
tmcmxúóá  las  poblaciones  de  España,  «^4ie  se- estaitíparoa  con 
tal  escasez,  que  se  mandaban  deyoWer  los  ejemplares,  á  fia  de 
que  pudieran  servir  despueé  «li  otros  pueblos.»  Por  lo  demás,,  sú 
Importancia  y  oportunidad  á  la  cabera  de  InM  «Se!aeióoesr;  nos 
parecen  fuera  de  toda  duda:  nada  más  natural  que  á  la  respuesta 
anteceda  la  pregunta:  en  las  «Relaciones»  puede  Ytrsi  cdmo  se 
étaciiaron  loa  artículos  del  interroga torft>,  y  én  este,  el  criterio  j 
soma  de  conocimientos  que  asistian  á  los  que  le  redactaron. 


# 

18.  Qoé  jardines  y  hqer4i#;  piÜM  y.  fueot^  Úeáeo 
lis  casas. 

19.  Qaé  foectcs  de  pila  4  de  otra  fiUbríca,  6  qoáaoe* 
guias  deagoa  hay  deolro  de  la  candad. 

20.  Qaántos  moUiios  hay  en  d  pueblo  y  foeradal^  y 
eo  qué  distancia  cada  ono,  y  cooqité  Jigva  agadeD.  ^ 

21.,    (pillas  modas  tieoecada  molino,  y  qointo 
mole  ^iilfe  Micho  j  ^. 

22.  Sí  tienen  suBdente  agua  para  molordeonÜDario. 

.  2S.    Qaé  iQbanalos  y  fóona  át  gobíenio  fieoe  éste 
gobierno. 

2i.  S&  reside  .ea  ^Ua  d  ^krey  é  a^asa  amlieiiéia, 
gobernador  ó  corT^;}dor,  ó  alcaide  mayor. 

23.  Chatos  y  <pHAea  BiioíAros  hay  en  cada  tríboÉal. 

26.  Quién  provee  los  oficios  deslos  ministros,. y  qaé 
aalario  lieaeiv  y  de  dónde  se  saca  este  salario. 

27.  Qoántos  y  quáles  ofidos  de  papeles  y  de  jnslida, 
y  qaalquier  otre  ministerio  de  la  rqiáfaüca  %  proveeo  de 
gracia  ó  son  vendibles  y  rcnonciables;  yquiéa  lossirve, 
y  con  qué  lítAlo  y  salario,  y  de  dáode  se  saca  ede  salario. 

28.  Qué  tiempo  bá  qae  se  ittstitflyeiXMi  ios  irnos  y  los 
otras. 

29.  Qué  valor  y  estimadoo  lieoeo  los  qoe  son  vea* 
£bles  y  renunciaUes. 

30.  Si  han  tenido  disminocion  6  aumento,  y  por  qaé 


31.    Qvftodo  y  de  ^ié  forma  de  hacen  las  d 
'  miento,  y  quién  las  aprod)a. 
Qué  profíios  tiene  la  dudad,  y  qué  v 
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33.    Sobre  qué  presiones  y  hadendas  tienra  los 
propios. 


Dit  iMánró  ¿i  títbtál.  iÜ 

34.  Sr6fod|^i^cdtiiprá,ói9Íen^delñey^ 

35.  Qaé  leguas  h¿ry  deáte:  póebfo,  adonde  r¿s^  él 
virreyi  Mdietida»  gobernador,  6  corredor»  ^á  qaiéD 
está  sujeto.  *  ,  .' '* 

36.  Délos  encomenderos  cpié'hfayett' este  pueblo» 
quántos  son  en  primera  vida.  ^ 

37.  Quintos  en  s^nnda  sucesión. 

38.  Quinto  há  que  es  encomendero  cada  nno.         "^ 
391    Qué  edad  y  estado  tiene  cada  encomendero, 

40.  Quántos  repartimientos  de  indios  tiene  cada  en^ 
comendero. 

41.  SiocApan  indtds'dé  su  repartimiento  en  sus  ha* 
ciendas,  y  con  qué  permisión  y  paga. 

42.  Ooé ;  armas^  cHados  y  caballos  sustentan  y  tienen 
de  ordinario  los  encomenderos  en  sus  casas.     ' 

43.  Si  son  las  encomiendas  de  diferentes  tiempos,  y 
en  carias  parles  y  distritos. 

44.  Quintos  indios  tributarios  de  tasa  tiene  cada  en* 
comendérOi 

43.  Qué  tributo  paga  cada  indio,  y  en  qué  géneros  y 
precios. 

46.  Quintas  parcialidades  de  indios  hay  en  este 

puebk). 

47.  Á  qué  caciques  estin  Sujetos. 

.48.     Á  quintos  encomenderos  esti   repartido  este 
pueblo. 

49.  Si  es  de^S.  M.  este  pueblo,  ó  de  la  situación  de 
loa  lanzas  y  arcabuceis,  ó  de  otros  gastos. 

50.  Dónde  vive  su  encomendero,  si  en  España  ó  en 
las  Indias. 

6Í .  Á  (fúéñ  sirven  los  yanaconas,  y  con  qué  permi* 
sion  y  pega. 


52.    QofolRs  legws  dsste  pueblo  vivQi^acfi  eocotaeii- 
jderQs,  y  ea  qué  proTuicia  y  ciudad. 
.,.  53.    Quíbiloa. indios  Iríbotaiios  hay  «a  €»dii  pac^ift- 
lidad. 

54.  Qttiiitos  indios  adaüüistra  y  tiene  á  ra  cvgo 
cada  cacique. 

55.  Quántos  casados»  quántos  soUeroe,  qnáolos  vie- 
jos reservados,  quántos  menores  que  no  tríbotan. 

56.  Quánto  hay  desle  pueblo  á  donde  reside  eü  cor- 
Cf^dor. 

57.  Qué  bienes  de  comunidad  tiene  este  pncMo 

58.  Quánto  moirtará  cada  año,  «no  con  otro,  ia  ren- 
ta de  la  comunidad. 

59.  Si  liay  caja  de  comunidad  en  este  pueblo. 

60.  Qoántas  Uaves  tiene  la  caja. 
61*    Quién  tiene  las  llaves  delbu 

62.  En  qué  caja  se  mete  d  dínwo  de  la  comnmdad 

63.  En  q^  parle  de  la  prorinciaí  está  fai  caja  y  d 
dinero  que  perteneciere  á  la  comunidad  deste  pgabto* 

64«  En  qué  se  cfistribaye,  y  por  cnyn  mano  y  orden» 
él  dmero  de  la  comunidad. 

6o.  Qué  tierras  tiene  este  poeblo  para  la  comunidad 
de  los  íik1íos>  y  si  son  las  qoe  ha  menester. 

66.  Qué  tierras  tienen  los  caciques  y  los  in£Qs>  cada 
UQO  en  particular. 

67.  Qué  tierras  deste  poeblo  se  han  vendido  por  or- 
den de  S.  M. 

6S.  Qtté  tiaras  han  vendido  los  cadqwsv  6  los  pro- 
pios iadios. 

69.  Qih^  Eilta  hacen  á  la  comunidad  del  pii^ito,  y  á 
ks  iadkia  en  particttlar»  las  tienes  qna  se  han  veniSdo. 

70.  Si  este  poeblo  fiKse  en  a!unenlo  y  tuviese 


I 


fOt  dtntidadde  natofale^,  si  le' quedan  tierras  saficteo- 
tes  para  todos. 

71.  Si  alqttUtn  algunas  tierras,  por  no  poderlas  oca- 
par  y  cattivar. 

72.  Si  por  no  tener  las  qbe  han  menester ,  las  alqui- 
lan los  indios  de  otras  personas. 

73.  Qoé  domioio  tienen  los  caciques  sobre  los  in- 
dios, y  qué  les  contribuyen. 

7 A.    Qué  haciendas  y  rentas  tienen  los  caciques. 
75«     Quál  es  la  comida  y  bebida  más  ordíparia  de  IO0 
indios  deste  pueblo. 

76.  Qué  ófióios,  inteligencias  y  granjerias  tienen* 

77.  Qué  ropa  se  labra  en  este  pueblo,  y  qué  gana- 
dos ^  crian. 

78 .  Si  está  en  camino  real .  pass^ero  este  pueblo. 

79.  Á  quán tas  partes,  y  para  dónde  se  camina  por 
este  pueblo. 

80.  Si  alquilan  los  indios  molas,  caballos  ó  yeguas  á 
los  caminantes. 

8 1 .  Quánto  se  paga  de  alquiler  por  cada  legua  6  jor- 
nada por  una  cabalgadura  ó  carnero  de  la  tierra. 

82.  Quánto  se  paga  á  cada  indio,  caminando  con  las 
cabalgaduras,  ó  solo  por  guía. 

83.  Si  hay  algunos  despoblados,  y  en  qué  distancia 
del  pueblo. 

8i.    Si  están  en  el  camino  real  los  despoljlados. 

85.  Quántas  leguas  de  ancho  y  largo  tiene  el  ófíspo- 
Jblado. 

86.  Qué  dificultades  y  peligros  se  pasan,  por  él. 

87.  .Qué  prevención  se  Heva  para  las  personas  y  ca- 
balgaduras en  el  despoblado. 

88.  De  qué  cosas  se  carece  en  el  despoblado. 


•  ■^^ 


'  Mcujuuntm  nmiMw 

89.  QQábtás  tentáis  báy  eft  Im  (camiooB  del  despof* 
blado  y  término  del  pueblo.  ,     ' 

90.  Qtoé  recuas  de'  miilae  y  caballea  hay  en  el 
pueblo. 

'    9t.    'Qné*(ragiiianí,  y  adiodé  con  élios,  y  si  los  lragi« 
ñeros  son  indios  ó  españolea  y  de  otra  nación. 

92.  Si  hay  guacas  en  este  pueblo  6  noticia  dellas,  y 
de  que  los  indios  vayan  á  ellas  á  sbs  ritos  antiguos. 

93.  Qué  forma  de  quenta  y  dé  historia  y  tradición 
iienen  los  indios,  para  cónseTTar  la  memoria  y  noticia  de 
las  cosas  pasadas. 

94.  Si  hay  en  este  pueblo  algunos  indios  que  sepan 
leer  ó  escribir  6  alguna  ciencia. 

95.  Qué  ministros  de  justicia  tienen  entre  sí  los  in- 
dios, y  quién  los  próvee. 

.96.  Quántos  mesones  ó  tambos  tiene  este  pueblo 
para  hospedar  y  recebir  los  caminantes. 

97.  Quién  provee  lo  que  es  necesario  en  los  tambos. 

98.  Quién  sirve  y  dá  recaudo  en  ellos. 

99.  Si  se  dan  por  arancel  y  á  qué  precio  las  cosas 
que  se  gastan  en  el  tambo. 

100.  Qué  tantas  personas  hay  en  este  pueblo,  decla- 
rando los  que  son  vecinos  y  moradores,  y  los  que  son 
gente  sueha  y  de  paso. 

101.  Y  de  todos,  quántas  son  mugeres,  y  qnáutos 
hombres,  con  la  distinción  de  las  edades  y  de  los  es- 
tados. 

102.  Quántos  son  españoles;  y  de  los  españoles, 
quántos  hombres  y  quántas  mugeres,  con  la  distinción 
de  las  edades  y  de  los  estados,  y  quántos  son  criollos,  y 
quántos  nacidos  en  España,  y  de  «ué  provincias  de 
España. 


r  103.  Qnáotos  80q  estrangeros,  así  hombres  cómo 
mugeres,  con  la  distinción  de  las  edades  y  de  los  psta» 
dos,  decüarando  de  qué  nación  son  y  quánto  tiempo  há 
qoe  están  en  las  Indias. 

lOi.  Si  están  compuestos  estos  estrangeros,  y  en 
qaé  cantidad  cada  nno,  ó  con  qué  permisión. 

105.  Qttántos  son  indios,  así  hombres  como  muge* 
res,  coa  ia  distinción  de  las  edades  y  los  estados. . 

106.  Quántos  son  mulatos  y  tambaygos ,  declarando 
ú  número  de  los  hombres  y  el  número  de  las  mugeres^ 
con  la  distinción  de  las  edades  y  de  los  estados;  y  destos 
mulatos,  quántos  son  libres  y  quántos  esclavos. 

107.  Quántos  son  negros,  declarando  el  número  de 
ios  hombres  y  el  número  de  las  mngeres,  con  la  distin- 
ción de  las  edades  y  de  los  estados ;  y  estos  negros> 
qoéotos  son  hbrá^,  y  quántos  esclavos. 

108.  Qué  hacienda  tiene  cada  persona  de  las  qoe 
'viveo  en  este  pueblo,  así  en  la  calidad  como  en  la  can*- 
tídad. 

109.  Qué  ocupación  tiene,  si  sirve,  Á  es  oficial,  si 
es  ministro,  si  es  mercader. 

110.  Qué  armas  tiene,  así  ofensivas  como  defen- 
sivas. 

111.  Quántos  negros  y  mulatos  hay  cimarrones,  al- 
eados, esclavos  ó  libres,  y  qué  daños  hacen. 

112.  Cómo  y  dónde  se  reparan  y  defienden  estos 
{^marrones,  y  cómo  se' sustentan. 

113.  Qué  orden  se  tiene  para  el  castigo  dellos  y  ee- 
guridad  de  los  demás  esclavos. 

114.  Qué  hombres  de  calidad  y  esperíencia ,  ejerci- 
tados en  negocios -de  gobierno  y  guerra  hay  en  éste 
pueblo. 

Tomo  IX.  5 


68  M>cinfKirios  iubditos 

115.  T  de  los  inercaderes  deste  pueblo,  quáatos  son 
los  que  contrataHQ  cod  España. 

116.  En  qué  géneros  y  tratos  mercadea  cada  uno»  y 
en  qué  cantidad. 

117.  Quántos  por  sus  persoüas. 

118.  Quántos  por  manos  de  otros  encomenderos . 

119.  Quántos  son  mercaderes  de  plagas. 

120.  Quántos  de  tiendas  de  ropa  de  España. 

121.  Quántos  de  ropa  de  la  tierra,  y  de  qué  géne- 
ros della. 

1 22 .  Quántos  corredores  de  lonja. 

123.  Quántos  oficiales  de  todo  género  de  oficios  hay 
en  el  pueblo. 

124.  Qué  contribución  pagan  á  la  comunidad  del 
pueblo,  ó  á  su  encomendero,  los  indios  que  andaa  fuera 
del  repartimiento  trabajando  en  sus  oficios  ó  en  otras  hat 
cíendas  de  los  vecinos  y  moradores^  siendo  indios  tribu- 
tarios de  tasa. 

1 25.  En  qué  graduación  está  este  pueblo  por  Sa  parte 
del  Sur  ó  del  Norte. 

126.  Qué  confines  tiene  por  la  parte  septentrional  y 
meridional,  y  por  la  de  Oriente  y  Poniente.^ 

127.  Quántas  leguas  de  juridicion  y  distrito  tiene. 

128.  Con  qué  ciudades  y  pueblos  confina  y  alinda. 

129.  En  qué  distancia  y  rumbo  tiene  los  pueblos  cir- 
cunvecinos más  cercanos. 

130.  Quánta  tierra  llana  y  fértil  tiene  en  su  dis* 
trito. 

131.  Quánta  tierra  fragosa  y  estéril. 

132.  Quánta  montuosa. 

133.  En  qué  distancia  del  pueblo  están  los  montes. 

134.  Qué  géneros  de  árboles  se  crian  en  ellos. 
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13&.     Qué  bellota  ó  frota  silvestre  en  los  árboles. 

136.  Qué  provecho  se  saea  de  todo,  y  de  la  madera 
y  iena. 

137.  Qué  temperamento  natural  tiene  este  pueblo. 

138.  Qué  variación  de  calor  y  frío,  y  á  qué  tiempos. 

139.  Si  es  enfermo,  cálido  6  frió  con  esceeo. 

140.  Qué  enfermedades  más  ordinarias  tiene. 

141.  Qué  remedios  esperimentados  contra  ellas. 

142.  Qué  yerbas,  raices,  piedras,  fuentes  ó  baños 
medicinales. 

143.  Qué  género  de  enfermedades  se  curan  con  cada 
cosadeslaB. 

144.  Qué  río  pasa  por  este  pueblo,  y  en  qué  dis- 
tancia. 

145.  Quánto  hay  de  su  nacimiento  al  pueblo,  y  de 
alii  adonde  entra  en  la  mar., 

146.  Qué  derivación  tiene  este  rio,  y  si  procede  de 
nieves  derretidas  en  la  sierra,  6  de  manantiales  y  fuen- 
tes, ó  de  alguna  laguna* 

1 47.  En  qué  tiempo  crece  6  mengua  más  este  rio. 

148.  Qué  daños  ó  provechos  se  siguen  al  pueblo 
deste  rio. 

149.  Qué  pescados  se  crían  en  él  y  de  qué  calidad  y 
provecho. 

150.  Si  es  río  navegable,  y  para  qué  disposición  de 
bajeles  y  en  quánta  distancia. 

151 .  Qué  puentes  y  pasages  tiene  este  rio,  así  para 
este  pueblo  como  para  otras  partes. 

152.  Si  son  de  madera  ó  piedra,  ó  de  otras  compo- 
siciones y  arte  las  puentes  deste  río. 

153.  Qué  género  y  manera  de  balsas  hay  en  este 
río. 
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154»    Qué  otros  ríos»  arroyos»  aceqoias  y  faentes 
hay  cerca  deste  pueblo,  y  en  qué  distancia  cada  cosa. 

155.  Qué  lagunas  hay  en  el  distrito  y  comarca  deste- 
pueblo. 

156.  Qué Qto  terna  de  circunferencia  y  de  ancho  y 
largo  cada  laguna. 

157.  Si  es  de  agua  dulce  ó  salobre. 

158.  Qué  pescados  se  crian  en  ellas,  y  de  qué  cali* 
dad  y  género. 

159.  Qué  fondo  terna  de  agua  la  laguna  por  lo  más^ 
*  hondo,  y  si  es  navegable. 

160.  Si  se  navega  por  ella  con  barcas  y  balsas,,  y 
para  qué  efecto. 

161.  Qué  rios,  arroyos  y  fuentes  entran  en  esta  la* 
guna,  ó  si  se  hace  de  manantiales  secretos. 

162.  Qué  desaguadero  tiene,  y  dónde  entra  en  la^ 
mar  el  agua  que  sale  desta  laguna. 

163.  Quántas  leguas  corren  sus  desaguaderos. 

164.  Que  volcanes  de  fuego  hay  junto  al  pueblo,  é- 
en  su  distrito,  y  en  qué  distancia. 

165.  Qué  calidad  y  propiedades  tienen  estos  volca* 
nes,  y  qué  cosas  notables  hay  que  advertir  dellos. 

166.  Qué  danos  han  hecho  á  este  pueblo,  y  su  dis- 
trito estos  volcanes  con  la  piedra  ó.  ceniza  que  deapiden». 

167.  Si  es  ordinario  el  fuego,  humo,  ceniza  ó  piedira 
que  hechan  de  sí,  ó  á  qué  tiempos. 

168.  En  qué  sitios  y  cerros  están  los  volcanes,  y  qoé 
abertura  de  boca  descubren,  y  si  se  puede  llegar  á  ella^ 

169.  Qué  semillas  se  siembran  y  cogen  en  este  pue- 
blo, y  con  qué  labranza  y  benefício. 

170.  A  cómo  acuden  el  trigo,  maiz,  cebada  y  la8> 
demás  legumbres. 
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:171.     Qué  hortaliza  y  frutas  naturales  de  España  se 

172.  Qué  otras  frutas  se  cogen  de  la  propia  tierra, 
y  qoé  calidad  y  virtud  se  halla  en  ellas. 

173.  De  qué  genero  de  frutos  y  semillas  tiene  mayor 
fertilidad  y  abundancia. 

174.  De  qué  otros  géneros  carece  y  es  estéril. 

175.  Para  dónde  tiene  correspondencia  y  salida  de 
las  cosas  qoe  le  sobran,  y  á  qué  precios. 

176.  De  dónde  trae  y  se  provee  de  las  que  le  faltan, 
y  á  qué  precios. 

17J.     Qué  prevención  y  orden  se  tiene  para  la  pre- 
^veacion  ordinaria  de  la  república. 

178.  Á  cómo  vale  el  trigo,  maíz  y  cebada. 

179.  Á  qué  precio  valen  la  carne,  el  pan,  el  vino  y 
las  demás  cosas  que  se  venden  en  la  plaza. 

180.  Qué  vinas  hay  en  este  pueblo  y  su  distrito. 

181.  Qué  cepas  terna  plantadas  cada  viña,  y  de  qué 
tiempo. 

182.  Quánias  arrobas  de  vino  se  cogen  al  año  en' 
cada  una. 

183.  En  quánto  tiempo  comienzan  á  dar  la  uva  y  co- 
ger el  vino.  ^ 

184.  Á  cómo  vale  la  arroba  de  vino,  y  para  dónde 
tieoe  salida. 

185.  Qnánta  cantidad  se  lleva  fuera  del  pueblo,  y  á 
qué  partes  por  mar  y  tierra. 

186.  Quántas  estancias  y  chácaras  tiene  este  pueblo 
esí  todo  su  distrito. 

187.  Qué  labranza  y  crianza  en  ellas. 

188.  Qué  ganados  se  crian,  vacuno^  ovejuno,  cabrío, 
7  de  cerda. 
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189.  Qoál  deatos  géneros  se  crian  mejor,  y  qnánto 
multiplican. 

196.  Á  qué  precio  vale  el  ganado  mayor  y  menor  de 
todas  suertes. 

191.  Quántos  españoles,  indios  y  negros  se  ocupan 
en  las  dichas  estancias  y  chácaras. 

192.  Con  qué  titulo  y  permisión  sirven  los  indios  en 
ellas»  y  quénto  ganan  cada  uno. 

193.  Quántos  obrages  de  paños,  y  batanes  tiene  este 
pueblo  en  su  distrito. 

194.  Qué  cantidad  de  paños,  sayal  y  frezadas  se  la- 
bran cada  año,  y  de  qué  calidad  y  precio  cada  cosa. 

195.  Quántos  ingenios  de  azúcar  hay  en  este  paeblo 
y  su  distrito. 

196.  Quánias  arrobas  de  azúcar,  conservas  y  dulces 
se  labran  cada  año,  y  á  qué  precio  vale  cada  cosa. 

197.  Quántos  españoles,  indios  y  negros  se  ocupan 
en  cada  ingenio  y  obrage  y  batanes;  y  ios  indios  con  qaé 
permisión  y  paga. 

198.  Qué  cordobanes  se  labran  en  este  pueblo  y  su 
distrito,  y  qué  precio  tienen. 

1 99.  Qué  cantidad  de  jabón  se  labra,  y  á  qué  precio 
vale  el  quintal,  arroba  ó  librsL 

200.  Qué  algodón,  cáñamo  y  lino  se  coge  en  este 
pueblo. 

201 .  Qué  lienzos  se  iabm,  y  de  qué  calidad ,  canti- 
dad y  precio. , 

202.  Qué  cantidad  de  bilo  de  pita  se  hace  en  este 
pueblo,  y  á  cómo  vale  la  libra. 

¿03.     Qué  muías  y  cabaUos  se  crian  es  este  pueblo  y 
au  distrito,  y  de  qué  calidad,  bondad  j  preek>. 
201.     Qué  caza  de  volatería  y  montería  mayor  y 
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Bor  tiene  este  paeblo  eo  su  distrito,  ea  tierra ,  monte  ó 
Haw. 

203.  Qué  aves  y  animales  hay  en  este  puebio  y  ra 
distrito,  conforme  á  los  de  España. 

206.  Quáies  desconformes  y  diferentes ,  bravos  ó 
domésticos. 

¿07.  Qaé  animales  y  sabandyas  ponzoñosas  hay  en 
este  puebto  y  su  distrito. 

208.  Qué  yerbas  y  frutas  ponzoñosas. 

209.  Qué  contrayerbás  y  remedios. 

210.  Si  tiene  puerto  de  mar  este  pueblo,  y  en  qué 
distancia,  y  qué  pesquería  y  provecho  delta. 

211.  Qué  genero  de  pescados  se  crian  conforme  á 
los  de  España. 

212.  Si  hay  ballenas  grandes  6  pequeñas,  y  si  las 
nmtan,  y  sacan  algún  aceite  y  aprovechamiento  dellas. 

213.  Con  qoé  instrumentos  y  orden  pescan  lo*8  dspa*> 
fióles  y  los  indios. 

214.  Qué  abrigo  y  reparo  natural  tiene  el  puerto 
para  los  navios. 

215.  Á  qué  vientos  está  más  desabrigado  y  sujebDf. 

216.  Qué  costa  de  mar  le  corresponde^  brava  ó  tem- 
plada. 

217.  Qué  vientos  son  los  que  corren  más  ordinarios 
en  esta  costa. 

218.  Si  es  isla,  quánto  tiene  de  circunferencia  y  de 
longitud  y  latitud. 

219.  A  qué  rumbo  demora  la  entrada  del  puerto. 

220.  Quántas  leguas  de  tierra  surgen  las  naos. 

221.  Quántos  navios  y  de  qué  grandeza  y  porte  oa-» 
l^en  en  el  puerto. 

222.  Qué  navios  entran  y  salen  cada  ano. 
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223.  Qué  mercadurías  y  qué  carga  UevaD  y  Vuek 
ven ;  y  qué  aduanas  hay  donde  se  meten  las  dichasner* 
oadurías. 

224.  A  qué  parte  navegan ,  y  con  qual  liene  mayor 
conlratacion  y  correspondencia. 

223.  Qué  disposición  y  materiales  hay  en  este  paerr 
to  para  fabricar  navios. 

226.  De  dónde  se  proveen  de  jarcia,  clavazón ,  brea, 
y  estopa. 

227.  Quántos  navios  y  de  qué  porte  se  labran  cada 
ano. 

225.  Qué  cuesta  cada  tonelada  de  fábrica  puesta  á 
la  vela. 

229.  Qué  ganan  de  flete,  conforme  las  partes  donde 
navegan ,  y  á  cómo  por  tonelada. 

230.  Qnánios  galeones,  galeras  y  navios  iiene 
S.  M.  éneste  puerto ,  y  deque  disposición  y  para  qué 
efectos. 

231.  Qué  artillería,  aroiasy  moniciones  tienen  los 
dichos  galeones ,  galeras  y  navios. 

232.  Quánta  gienté  de  guerra ,  y  qué  capitanes  y 
oficiales  andan  en  ellos* 

233.  Qué  raciones  y  sueldo  gana  cada  ono,  y  de 
dónde  se  le  paga. 

234.  Qué  castillos,  fuerzas  y  reparos  liene  este 
péerio. 

235.  De  qué  fábrica  y  traza  son  los;  dichos  castillos 
y  fortalezas. 

236.  Qué  alcaydes,  capitanes  y  otros  oficiales  de 
guerra  sirven  eá  eUos. ... 

237.  Qué  gente  de  guarnición,  y  con  qué  sueldos  y 
ventajas. 
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!^.     Qué  artillería,  9roaas  y  muDicionestieoe. 

239.  De  dónde  se  proveen  de  las  quesoQ  asesarías. 

240.  Si  esláo  bien  prevenidas  y  reparadas  lasdichas 
fortalezas  y  castillos,  y  el  puerto  y  pueblo  con  ellas. 

241.  Qué  disposiciones  y  capacidad  tiene  el  puerto 
para  poderle  asegurar  y  fortalecer^ 

242.  Coa  qué  reparos  y  fuerzas  estaria  bien  defen- 
dido. 

243.  Si  se  labra  artillería  en  este  pueblo. 
244.,    Quáoto  vale  el  quintal  de  cobre. 

245.  A  cómo  se  paga  la  fundición 'y  hechura  de  ca- 
da quintal  de  artillería. 

246.  Si  se  labra  pólvora,  y  á  qué  precio  vale. 

247.  Qué  otras  armas  y  municiones  se  labran  en  es- 
te pueblo ,  y  de  qué  calidad  y  pi*ccio  salen.    . 

248.  Si  este  pueblo  es  frontera  de  guerra. 

249.  Si  tiene  guerra  ofensiva  ó  defensiva. 

250.  Con  qué  calidad  y  fuerza  de  enemigos  tiene 
guerra,  y  quánto  tiempo  ha. 

251.  Qué  cpnvenieppias  ó  danos  se  le  han  s^uido 
della. 

252.  Si  es  voluntaria  ó  forzosa  la  guerra  que  tiene. 

253.  Qué  causas  y  obligaciones  hay  para  seguir  ó 
dejalla. 

254..    Qué  presidios  y  guarnición  de  gente  de  guer- 
ra tiene ,  y  qué  capitanes  ó  oñciales. 

255.  Qué  sueldo  ganan  los  unos  y  los  otros. 

256.  Si  es  á  costa  de  S.  M.  ó  del  pueblo ,  ó  de  al- 
gún parljcular. 

257.  De  dónde  se  proveen  las  pagas. 

258.  Qué  armas  y  municiones  tiene ,  y  de  dónde  se 
previenen,  y  á  qué  precio  y  costa. 
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259.  Qiiáiit09geotile9-lioiiri)ff6B,  hnas  j  ansfbiiGes 
de  la  guarda  del  reino  hay  eo  este  peeMe. 

269.  Qoiinlo  tiene  de  soddo  j  renta  cada  one,  y  en 
qué  sitoacioD. 

261 .  Qoánto  tiempo  bá  qoe  snren  las  cficbas  platas, 
y  con  qoé  proyision  y  titaio. 

262.  Si  residen  todos  en  el  poetrfo,  y  qnántos  están 
ausentes  del,  ó  fuera  del  reino,  y  con  qné  licencia. 

263.  Qné  capitanes  y  oBdales  hay  de  los  dichos 
lanzas  y  arcabuces,  y  qoé  soeido  gana  cada  nno,  y  en 
qoé  situación  le  tiene. 

264.  Quánto  tí^npo  há  que  sirren  sus  plazas  los  di- 
chos capitanes  y  oficiales,  y  con  qué  prorisiou  y  titulo. 

265.  Qué  descubrimientos  nuevos  tiene  este  pueblo 
en  sus  términos,  y  en  qué  distancia. 

266.  Qué  entradas  y  efectos  han  hecho  en  los  didios 
descubrimientos. 

267.  Qué  dificultades  y  pdigros  han  hallado  en 
ellos. 

268*  Qué  se  entiende  de  h  calidad  dellos  en  qoanto 
á  la  riqueza,  námero  y  naturales  de  los  indios. 

269.  Con  qué  medio  se  podrán  cons^uir  las  dichas 
conqmstas,  cuando  conviniese. 

270.  La  gente  de  guerra  que  se  levanta  para  desc^F 
brimientos  ó  defensa  de  la  tierra,  así  ofidales como  sol- 
dados, con  qué  orden  se  conduce. 

271 .  Qué  sueldo  tiran  la  dicha  gente  y  oficiales  en 
semejante  ocasión  y  empresa ,  y  á  cuya  costa. 

272.  Qué  modo  de  gratificar  se  suele  tener  con  éáo». 

273.  Qué  minas  de  oro,  plala«  azt^e  y  otros  meta- 
les hay  ea  este  pueblo  y  su  £stríto. 

274.  En  quánta  distanda  las  unas  y  las  otras. 
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S7S.  Qué  salinas  hay  en  este  pueblo  y  su  distrito ,  y 
en  qaé  distancia  y  de  qué  calidad. 

876.  Qné  salitrales,  y  en  qué  distancia,  y  de  qdé  ca- 
lidad, y  quáuto  se  coge  cada  ano. 

277 .  Qnánto  tiempo  bá  que  se  descubrieron  las  unas 
y  las  otras,  y  quánto  bá  que  se  labran. 

278.  Quántos  españoles,  indios  y  negros  trabajan  y 
se  ocupan  en  las  dkrhas  minas  y  salinas. 

279.  Deque  manera  8e/)eoefictan  los  metales,  por 
fundición  ó  con  azogue. 

280.  Qué  cantidad  de  plata,  azogue,  oro,  cobre, 
hierro  ó  plomo  se  saca  cada  año  en  estas  mmas. 

281 .  A  cómo  acodian  los  metales  en  sus  principios,  y 
después  en  el  discurso  del  tie:npo. 

282.  Qué  mudanza  de  estado,  mejor  ó  peor  tienen  al 
presente,  y  por  qué  causas. 

283.  Qué  minas  tiene  S.  M. 

284.  Si  se  alquilan  ó  se  labran  por  su  cuenta ,  y  qué 
aprovechamiento  y  renta  tiene  dolías. 

285.  Quántos  ingenios  de  agua  y  de  caballos  hay 
para  moler  los  metales. 

286.  Con  qué  recuas  se  traginan  los  metales  desde 
las  minas  á  los  ingenios. 

287.  Cuántas  fundiciones  hay  para  beneficiar  los  me- 
tales, y  quál  es  mejor  beneficio. 

288.  Quántos  quintales  de  metal  muele  cada  ingenio 
de  agua  y  de  caballos  en  un  año. 

289.  Si  tienen  agua  suficiente  los  ingenios  para  mo- 
ler de- ordinario. 

290.  Quántos  quintales  se  benefician  por  fundicioD 
cada  año. 

29 1 .  Qué  alcaldes,  veedores  y  otros  oficiales  y  minis* 
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iros  de  jasiicia  te  ocapan  en  las  minas ,  y  quién  los  pro- 
vee, y  con  qué  salario 

292.  Qaántos  españoles,  indios  y  negros  se  ocupan 
en  los  ingenios  y  beneficios. 

293.  Quántos  en  las  salinas. 

294.  Qué  cantidad  de  sal  menuda,  ó  en  piedra  se 
saca  cada  ano ,  y  qué  precio  tiene. 

295.  Quánto  ganan  de  jornal  ordinario  los  indios  eo 
las  minas,  ingenios  y  fucdiqiones. 

296.  Quánto  ganan  los  que  de  su  voluntad  se  alqui- 
lan, quando  están  reservados. 

297.  Si  hay  caja  real  en  este  pueblo.* 

298.  Qué  oficiales  de  la  hacienda  de  S.M.  hay  en  ella. 

299.  Quién  los  provee  y  con  qué  salario. 

300.  Qué  quintos  y  otras  rentas  y  aprovechamientos 
reales  pertenecen  á  esta  caja. 

301.  De  qué  resultan  y  proceden  las  rentas  y  ha- 
cienda real  que  entra  en  esta  caja,  dividiéndola  en  todos 
sus  géneros.  > 

302.  Qué  situaciones  y  gastos  tiene  esta  caja  cada 
año ,  especificando  los  salarios  y  las  demás  cosas ,  que 
por  consignación  y  asiento  se  pagan. 

'303.  Qué  gastos  movibles  tiene  esta  caja  poco  más 
ó  menos  cada  año,  en  cosas  estraordinarias. 

304.  Qué  es  lo  que  queda  liquido  cada  año  y  se  en- 
vía á  España  desta  caja. 

30o.  Qué  templos  tiene  este  pueblo,  y  sus  voca- 
ciones. 

306.  Quántas  son  parroquias ,  y  cada  una  qué  feli- 
greses tiene. 

307.  Quántos  beneficios  y  capellanías  hay  en  cada 
parroquia,  y  quántos  clérigos  sirven  en  ella. 
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308.  Qué  valen  el  curato  y  los  beneficios  y  capella- 
nías de  la  dicha  parroquia. 

309.  Quántoliempo  ha  queso  instituyeron,  y  por 
quién. 

310.  Qué  novedad  de  aumento  ó  diminución  han  te- 
nido, y  por  qué  causas. 

311.  A  cuya  provisión  están  el  curato  y  los  demás 
beneficios  y  capellanías. 

312.  Quántos  hospitales  hay  y  sus  vocaciones. 

313.  Quálessonde  españoles ,  y  quáles  de  natu- 
rales. 

314.  Qué  instituciones  y  rentas  tiene  cada  hospital. 

315.  Quánto  recoge  de  limosna  cada  hospital. 

316.  Quántas  enfermerías  y  camas  tiene,  y  qué  en- 
fermedades se  cu ran . 

317.  Qué  administrador,  mayordomo,  ministros  f 
hermanos  tiene  cada  hospital. 

318.  A  cuya  provisión  están  estos  ministros. 

319.  Cómo  se  distribuyen  las  rentas  y  limosnas  del. 

320.  Quién  fundó  este  hospital. 

321.  Quánto  tiempo  há  que  le  fundó  y  si  ha  tenido 
diminución  ó  aumento. 

322.  Quántos  conventos  hay  de  frailes  y  monjas  en 
este  pueblo,  y  sus  vocaciones,  y  de  qué  religión  ca- 
da .uno. 

323.  Qué  número  de  frailes  y  monjas  hay  encada 
convento. 

324 .  Quién  fundó  estos  conventos. 

323.  Quánto  tiempo  há  que  se  fundaron,  y  qué  ren^ 
ta  tienen,  ó  si  viven  de  limosna. 

326.  Sí  hay  iglesia  catedral  en  este  pueblo,  y  de  qué 
vocación. 
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327.  Si  68  edificio  suntuoso  ó  llano,  y  de  qué  calidad 
y  traza. 

328.  Quántas   y  quáles  dignidades   hay  en  esta 
iglesia. 

329.  Quántas  canongias,  raciones  y  medias  raciones. 

330.  Quántas  capellanias,  cantores  y  otros  ministros 
menores^ 

331.  Qué  renta  tiene  el  prelado,  cada  dignidad ,  ca« 
nongía,  ración  y  media  ración. 

332.  Qué  renta  cada  capellanía,  y  quién  la  instituyó, 
y  quánto  tiempo  há. 

333.  Qué  partidos  se  dan  á  los  cantores  y  demás 
ministros  de  la  Iglesia. 

334.  Quánto  há  que  se  fundó  esta  iglesia. 

335.  Qué  rey  la  fundó,  y  si  han  ido  en  diminución  ó 
aumento  sus  rentas,  y  por  qué  causas. 

336.  Qué  universidades  hay  en  este  pueblo,  y  qué 
institutos  y  rentas  tienen. 

337.  Qué  asistencia  de  doctores  y  concurso  de  estu- 
diantes tiene. 

338.  Qué  seminario  hay  en  este  pueblo. 

339.  Qué  renta  tiene,  y  qué  número  y  calidad  de 
sugetos  se  crian. 

340.  Qué  ministros  sirven  en  este  seminario. 

341 .  Qué  salario  tiene  cada  ministro. 

342.  Qué  salario  tienen  los  que  leen  y  enseñan  la 
lengua  de  los  naturales. 

343.  Quántas  hermitas  hay,  y  su  advocación,  dota- 
ción y  ministros. 

344.  Quántas  dotrinas  de  indios  hay  en  este  pueblo. 

345.  Quántos  dotrinero-religiosos. 

346.  Quántos  clérigos  religiosos. 
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347.  CoQ  qué  presoQtacion  y  cotacíoo  sirve  cada 
QDO  en  las  dichas  dotrinas. 

348.  De  qué  orden  y  provincia  son  los  religiosos 
destas  dotrinas. 

349.  Si  tiene  el  dotrinante  más  pueblos  á  su  cargo, 

350.  Dónde  tiene  su  casa  de  asiento ,  y  en  quánta 
distancia  de  este  pueblo. 

351 .  Quánto  vale  la  dolrina  de  este  pueblo. 

35^.  Quánto  paga  cada  indio  para  ladotrina,  y  en 
qaé  géneros. 

353.  Quién  está  obligado  á  pagar  la  dotrina,  el  en- 
comendero ó  los  propietarios  indios. 

354.  De  qué  obispado  es  este  pueblo. 

355.  Quántas  leguas  hay,  á  dónde  reside  el  arzobis- 
po» ó  obispo,  y  quántos. feligreses  tiene  á  su  cargo  cada 
dotrinero. 


DsscaiPCioN  coaouE¿PiCi.   db   alounos  lugabes  be  lab 
Indias,  sacada  db  informaciones  qub  bstín  bn  las  sbcbb- 

TARÍAS  del  CoNSBJO  (1). 


La  ciudad  de  Panamá. 

Por  el  año  de  1509,  el  bachiller  Martin  Fernandez 
de  Enciso,  fundó  en  el  golfo  de  Uraba  la  población  de 
Santa  María  de  la  Antigua  del  Darien.  El  Papa  León  X, 
el  año  de  513,  la  erigió  en  ciudad  y  catedral ,  y  puso 


(1)    Sacada  del  mismo  tomo  qu^  la  anterior. 


90  tfOCOWOBttOS  UtKñttOB 

por  so  primero  Obispo' áFr.  ítwrn  de  Qoevedo.  Sucedió- 
le Fr.  Yiceote  de  Pera^ ,  el  qoal  desamparó  la  ciudad 
de  la  Anfigua,  y  con  el  título  y  dero  y  aparato  de  la 
iglesia,  y  con  los  vecinos,  por  el  ano  de  15S1 ,  se  pasó 
á  Panamá;  á  quien,  por  provisión  dada  en  Bái^s  á  15 
de  Setiembre  del  mismo  ano,  se  dio  título  de  ciudad.  T 
por  otra,  dada  en  Lisboa  á  3  de  Diciembre  de  1581,  se 
le  dio  tírtilo  de  muy  noble  y  muy  leal. 

Su  nombre  se  deduxo  de  haberse  fundado  junto  á 
unos  árboles  grandes  que  los  naturales  llaman  panamá. 

Blasco  NuSez  de  Balboa,  por  noticias  que  tuvo,  sa- 
lió de  la  Antigua  á  1  .^  de  Setiembre  de  1513 ,  con  cien- 
to noventa  españoles,  y  á  21  llegó  á  la  mar  del  Sur,  por 
un  golfo  que  llamó  de  San  Miguel;  fabricó  allí  barcas, 
reconoció  sesenta  l^uas  de  costa  bácia  el  Sur,  y  á  21  de 
Enero  de  514,  entró  de  vuelta  en  la  Antigua,  con  mucho 
oro  y  perlas. 

Pedro  Arias  Dávila,  natural  de  Segovia ,  gobernador 
de  Tierra  Firme ,  el  ano  de  515,  pasó  adelante  y  fundó 
la  ciudad  do  Nata,  que  creció  en  pocos  años  de  modo, 
que  fue  seminario  de  soldados  para  la  conquista  del  Perú. 
Deseando  el  gobernador  gozar  las  riquezas  de  la  mar 
del  Sur,  el  ano  de  521  fundó  á  Panamá,  á  donde  se  mudó 
la  Antigua.  Estuvo  primero  en  otro  sitio,  como  media 
legua  del  que  hoy  tiene,  á  donde  los  vecinos  se  mudaron 
por  la  comodidad  del  puerto. 

Hasta  el  año  de  585 /fue  creciendo  esta  ciudad  en 
riqueza  y  gente  de  modo,  que  salían  en  los  alardes  ocho- 
cientos españoles  infantes,  y  cincuenta  de  á  caballo,  sin 
los  que  no  podian  tomar  armas.  La  causa  deste  creci- 
miento, era  la  grosedad  y  continuación  de  tas  flotas,  que 
eran  de  quarenta  navios  cada  año,  con  muchas  merca- 
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derias  de  volúmeo ,  en  que  se  ocapaban  la»  recuas  y 
barcos  de  Chagre,  los  navios  del  Sur,  las  clisas,  los  jor- 
mhat»;  y  se  vendían  carnes  y  otras  cosas ,  con  que  to- 
dos se  enriquecían.  No  se  pagaba  alcabala ,  ni  la  paga- 
ban  los  frutos  y  harinas  del  Pera,  con  que  todo  valia 
menos.  Las  minas  de  Veragua,  en  que  se  ocupaban  dos 
]QÍ1- negros,  daban,  mucho  provecho,  y  lo  mismo  treinta 
bergantines,  que  de  ordinario  •  pescaban  perlas  en  las 
islas  del  Rey.  Empezaron  las  flotas  á  tardar  dos  y  tres 
anos  y  ser  menores.  Las  mercaderías  que  iban  al  Per&, 
tomaron  la  derrota  de  Nueva  España.  Introdújose  la  na- 
TQgacion  de  la  China,  que  ha  hecho  mucho  daño  á  todo 
el  comercio  de  España  con  las  Indias.  Las  cosas  de  vo- 
Unen  (altaron  en  gran  parte.  El  Perú  dio  víuo,  que  hoy 
es  tanto ,  que  se  navega  á  Nueva  España ;  dio  cordoba- 
nes, aceite  y  otras  cosas.  En  Saña,  Guayaquil  y  Nicara- 
gua, se  fabrica  jabón;  Campeche  y  Santa  Cruz  de  la  Sier- 
ra, dan  cera;  Guayaquil,  Riobamba  y  Puerto  Viejo,  dan 
xárcia;  Nicaragua,  brea;  Quito,  Guanuco  y  Chuguiago, 
tejen  panos;  Nueva«>España,  sedas  y  paños;  la  China,  da 
sedas  tejidas  y  por  tejer,  loza,  cera,  lienzos,  hierro  y 
otros  géneros ;  la  piala  del  Perú ,  se  divide  por  Nueva 
España.  Con  esto  fueron  menores  las  ganancias,  y  los 
9£t06  los  mismos  y  mayores,  sustentando  cincq  monas- 
terios y  un  hospital ,  como  quando  habia  prosperidad. 
Las  minas  de  Veragua  se  han  desamparado ,  por  los  ma- 
los tratamientos  de  los  gobernadores ,  y  la  pesquería  de 
las  perlas,  por  ser  más  la  costa  que  el  provecho.  Á  esto 
ayndó  el  incendio  de  la  ciudad  de  Nombre  de  Dios,  el 
año  de  1596  por  el  Draque,  y  otro  incendio  que  sucedió 
el  mismo  año  en  la  flota  del  general  D.  Francisco  de 
Eraso,  en  qae  perdieron  mucho  los  vecinos .  de  que  no 
Tomo  VL.  6 
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tieoe  hoy  la  tercera  parte  de  los  qae  solia ;  y  lo  mismo 
en  la  riqueza,  y  cada  dia  va  á  meóos. 

La  provincia  se  llama  Castilla  del  Oro  y  reino  de 
Tierra  Firme,  nombres  qae  le  puso  Blasco  Nuñez  de 
Balboa. 

Sus  armas  de  la  ciudad,  son  un  escudo  en  campo 
dorado,  partido;  á  la  mano  derecha,  un  manojo  de  fle- 
chas de  color  pardo,  y  los  casquillos  azules ,  y  las  plu- 
mas plateadas ,  y  un  yugo,  que  fue  la  divisa  de  los  Reyes 
Católicos;  en  la  otra  mitad  dos  carabelas ,  por  señal  y 
esperanza  que  por  medio  de  aquella  ciudad  se  habia  de 
descubrir  la  especiería ;  y  encima  de  las  armas,  una  es- 
trella en  señal  del  polo  antartico;  y  por  orla  del  escudo, 
castillos  y  leones.  Concediéronsele  con  el  título  de 
ciudad. 

Su  sitio  03  el  que  se  sabe,  orilla  de  la  mar  del  Sur, 
en  suelo  llano,  que  en  parte  es  peña  dura.  La  iglesia  ma- 
yor está  más  alta.  La  población  comienza  desde  una  pe- 
queña playa  á  la  parte  de  Levante,  y  se  estiende  ha- 
cia el  Poniente  hasta  el  convento  de  la  Merced,  por 
mil  quatrocientos  doce  pasos  de  á  vara.  Su  anchor 
es  desde  la  mar  hacia  el  Norte,  por  quatrocientos 
ochenta  y  siete  pasos.  La  playa  en  que  comienza  el 
pueblo,  tiene  una  plaza  de  sesenta  pasos  en  cuadro.  AI 
Sur,  tiene  una  calle  de  ciento  ochenta  pasos,  que  acaba 
en  la  mar;  con  cinco  casas  á  man  derecha,  y  á  la  iz- 
quierda un  vacío,  á  modo  de  plaza,  delante  de  la  casa 
real  en  que  vive  el  Presidente.  De  la  misma  plaza  sale 
otra  calle,  que  va  al  Poniente,  hasta  la  plaza  mayor,  de 
doscientos  treinta  y  dos  pasos,  con  seis  casas  á  la  dere- 
cha, y  doce  á  la  izquierda.  Al  Poniente  tiene  quatro  casas 
pequeñas  con  portales.  Al  Norte  tres  casas  y  dos  casillas; 
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y  de  aquí  sale  otra  calle,  que  va  al  Pooiente,  que  acaba 
en  la  iglesia  mayor,  de  ciento  catorce  pasos,  con  cinco 
casas  á  la  derecha  y  á  la  izquierda,  las  espaldas  de  las 
de  la  otra  calle.  Sale  otra  que  va  al  Norte,  que  llaman  de 
los  Calafates,  de  doscientos  sesenta  y  quatro  pasos,  que 
acaba  en  una  ensenada  de  cenagales  y  manglares,  con 
catorce  casas  á  la  derecha,  y  diez  y  nueve  á  la  izquier- 
da. La  plaza  mayor  es  de  noventa  y  quatro  pasos  de 
largo  de  Levante  á  Poniente,  y  de  ochenta  y  ocho  de 
ancho.  Al  Levante  las  casas  del  cabildo  de  cal  y  canto, 
con  portales;  y  la  iglesia  mayor  al  Poniente  tiene  seis 
casas,  las  cinco  con  portales.  Al  Sur,  nueve  casas  con 
portales;  en  la  una  estd  la  cárcel  de  la  ciudad  en  lo  alto, 
y  en  lo  bajo  están  los  tribunales  de  provincia,  de  los  al- 
caldes ordinarios,  dos  escribanos  de  provincia  y  tres  pú- 
blicos: al  Norte  un  sitio  medio  edificado. 

De  la  plaza  al  Poniente,  sale  una  calle  de  treinta  y  un 
pasos,  que  acaba  eñ  la  mar,  con  una  casa  á  la  izquierda; 
y  doblando  en  ángulo  recto,  hay  otra  calle  de  noventa 
y  seis  pasos;  á  la  derecha  la  mar,  y  á  la  izquierda  cinco 
casas.  Luego  prosigue  sobre  una  peña  por  ciento  no- 
venta y  quatro  pasos,  y  acaba  en  el  puerto.  Tiene  á  la 
derecha  las  casas  reales  del  presidente  y  oidores,  la  con- 
taduría, y  en  medio  una  casa  de  cal  y  canto,  que'en  lo 
alto  tiene  la  sala  de  la  Audiencia,  y  abajo  la  cárcel  de 
corte. 

Sale  de  la  plaza  otra  calle  que  va  al  Norte,  casi  pa- 
ralela á  la  de  los  calafates,  qué  va  á  acabar  en  los  cena- 
gales del  puerto,  con  quairo  casas  á  la  derecha,  y  dos  á 
la  izquierda. 

Sale  de  la  misma  plaza  al  Norte,  la  calle  de  Santo 
Domingo,  de  trescientos  sesenta  y  ocho  pasos,  con  once 
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caj^  á  la  derecha,  y  el  convento  de  Santo  Domingo,  y  an 
solar  vacío,  y  ^  la  izquierda  veintidós  caaas.  Est^  mi^ma, 
C8^|e,  se  estilando  o^s  cjeAto  cincoept^  P9^^>  Y  dp^ba  ea 
^  c€|rcade  una  l^uefta,  y  tiene  á  la  izqjoiierda  onv^  casillas 
y  bi^hios.  (1)  de  iffgros;  y  esto  es  como  arrabal,  y  donde 
effipieza  esta,  qp  vacio  de  setenta  pa^os;  y  de  aquí  sala 
otra  calle  al  Norte  dp  setecientos  cincuenta  y  seis  pasos, 
qa^  acaba  en  una  puente  de  madera,.  Tiqueal  principio,  á 
la  derecha  ocho  casa^,  á  la  otra,  cuatro,  y  un»,  ermita  de 
Sj^ta  Ana;  y  juntp  á  la  piiente,  n^eye  casillas,  y  á  la  iz- 
quierda siete  buhjos,  y  esto  tambijsn  es  arr^l.  I^ 
puente  es  de  treinta,  y  ocho  pasos,  con  siete  bubios  á  la 
otra  parte. 

De  la  plaza  mayor  si|le  otra  calle  al  Poniente,  de  mil 
veinte  y  seis  pasos,  hasta  el  convento  de  la  Merced;  á  la 
izquierda  tiene  continuadas  veinte  y  quatro  casas,  que 
corren  doscientos  sesenta  y  cuatro  pasos,  coq  la  mar  á 
las  espaldas.  Luego  la  carnicería  con* una  plaza  pequeña, 
de  portales  al  Levante  y  al  Sur,  adonde  se  vende  fruta  y 
hortaliza.  Esta  se  llama  1^  calle  de  la  Carrera,  y  .en  lo 
restante  de  la  call^  por  esta  parte,  solo  hay  dqs  casas, 
casi  enfrente  de  San  Francisco«  Por  la  parte  derecha,  tie- 
ne quarenta  y  ocho  casas,  y  siete  solares  vacíos.  Tiene 
el  hospital  de  cal  y  canto  y  ladrillo,  q^iqientos  pasqs  de 
la  plaza.  El  convento  de  San  Francisco,  setecientos  pasos,. 
de  la  plaza. 

Esta  calle  se  estiende  por  detrás  del  convento  de  la 
Merced  trescientos  cincuenta  pasos,  ha$la  una  puente  de 
piedra.  Á  la  derecha  tiene  una  casa  y  quatro  buhios,  y 
á  la  izquierda  seis  buhios  de  negros,  y  pasada  la  puente, 
el  matadero,  de  piedra. 

(1)    Buhios  6  bohíos,  cabanas  á  la  Indiana. 
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ÍAk  jittéaie  es  de  ochenta  pados ,  con  paredes  Áe  pie- 
tfrá 'y  toldado  ai^co. 

lito  lá  ótit  párté  dé  lá  zbrsúia  plaza,  sale  otra  callé, 
qoe  llaman  la  tünpédr^dá ,  al  Fóniéhté ,  paralela  con  íá 
dé  la  C(iri%Va,  bástala  pared  de  la  huerta  de  San  Fran- 
cisco, 'cbti  diez  y  'úWvé  casíafa  á  k  izquierda  y  las  espal- 
das de  Olthi  cááás  de  ta  Carrera;  y  á  la  derecha,  veinte 
y  tres  casas  y  él  convento  de  la  Compañía  de  Jesús, 
dentó  treinta  y  áós  pa^bsdé  ta  plaza,  y  el  convento  '<Íé 
monjas  de  ta  t^óncepcion,  quatrocientos  setenta  pasos  de 
tá  ptazá ;  utió  y  otro  dé  cal  y  canlo. 

Tiene  otra  callé  paralela  á  )á  Empedrada ,  que  co- 
mienza dé  lá  jplaya,  y  pasa  dé  lá  huerta  de  San  Francisco, 
con  díiez  y  siete  cásaá  á  la  izquierda  y  las  espaldas  de  los 
conventos  y  algún  vació;  y  á  la  derecha,  veinte  y  una 
cásás  y  tres  casillas  y  álgun  vació,  y  entre  ellas  la  cásá 
del  Obispo. 

Otra  cálté  empiéiJa  desde  dónde  acaba  la  calle  dé  los 
Calafetea,  y  córré  ál  Poniente  parálela  á  la  otra,  y  es  la 
calle  de  la  Puentezuela«  que  corre  hasta  una  puentezuéla 
de  piedra  por  doscientos  qUárentá  pa^os ,  con  quatro  ca- 
sas á  la  izquierda  y  c^üairo  con  dos  casillas  á  la  derecha. 
Pasada  la  puentezuéla ,  tiéúe  á  lá  izquierda  dos  casas  y  á 
la  derecha  quatro ,  con  diez  y  siete  casillas  y  veinte  y 
quatro  buhios  derramados.  Detrás  dé  la  casa  del  Obispo 
hay  dos  casas,  y  de  la  calle  de  Santo  Domingo  salé  una 
callejuela  con  otras  dos  casas. 

Estas  calles,  que  desde  la  plaza  mayor  corren  al  Po- 
niente, están  atravesadas  de  cinco. 

Otras  que  del  Sur  van  al  Norte,  la  una  tiene  dos  casas. 

Otra  que  corre  por  detras  del  convento  de  monjas, 
tiene  dos  casas,  siete  casillas,  seis  buhios. 
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Oüra  detrás  de  Saa  Francisco»  nueve  casillas ,  trece 
buhíos;  y  detrás  de  San  Francisco  y  la  Merced^  basta  el 
cerro  de  San  Cristóbal,  están  derramados  quarenta  y 
un  buhíos  y  una  ermita  de  San  Cristóbal. 

Tiene  toda  la  ciudad  qualro  calles  de  Levante  á  Po- 
niente, siete  del  Sur  al  Norte,  plaza  mayor  y  dos  peque- 
ñas; iglesia  mayor,  cinco  conventos,  un  hospital,  siete 
casas  reales  y  cárcel,  casa  de  cabildo,  dos  ermitas,  casa 
de  tribunales  y  cárcel;  trescientas  treinta  y  dos  casas  de 
sobrado  y  teja,  quarenta  casillas,  ciento  doce  buhios  de 
paja,  dos  puentes,  carnicería  y  matadero.  Las  casas 
todas  soQ  de  madera,  escepto  ocho ,  que  son  de  piedra. 
No  hay  en  la  ciudad  huertas,  sino  las  de  los  conventos, 
ni  agua,  sino  de  pozos,  que  es  mala  y  no  se  bebe. 

Por  el  invierno,  con  las  lluvias,  corre  una  acequia, 
sobre  la  qual  está  la  puentezuela :  el  agua  no  es  de  pro- 
vecho. 

Para  beber ,  se  trae  agua  de  unas  quebradas,  que 
están  media  legua;  vale  á  medio  real  la  botija.  Es  grue- 
sa, y  eniavierno  turbia  y  enferma. 

No  liay  molino,  ninguno.  La  harina  que  se  come,  se 
trae  del  Perú,  y  se  daña  en  breve  tiempo. 

Los  tribunales  que  tiene,  son: 

Audiencia  real. 

Tribunal  Eclesiástico. 

Juez  mayor  de  difuntos. 

Juez  de  provincia. 

El  cabildo.  • 

Alcaldes  ordinarios. 

Alcaldes  de  la  hermandad. 

Oficiales  reales. 

Los  ministros  de  la  Audiencia : 
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Presidente,  seis  mil  ducados. 

Oidores»  cuatro»  á  dos  mil  ensayados. 

Abogados. 

Escribanos  de  cámara,  dos. 

Capellán  de  la  cárcel  de  corte ,  con  quinientos  ensa- 
yados. 

Alcayde  de  la  cárcel  de  corte,  trescientos  cinquenta 
pesos. 

Fiscal,  dos  mil  ensayados. 

Procuradores,  cinco. 

Repartidores,  tres  reales  de  derechos. 

Alguacil  mayor. 

Receptores,  dos.  ^    . 

Tasador,  veinte  mil  maravedises. 

Relator ,  quatro  mil  reales. 

Portero,  quinientos  ensayados. 

Los  ministras  eclesiásticos. 
£1  Obispo. 

El  Provisor. 
Ud  notario. 
El  fiscal. 

Los  del  ju%gado  de  difuntos. 

El  juez  mayor. 

Juezes  de  comisión,  algunos. 

Escribano,  uno  de  los  de  cámara;  cada  año  por  turno. 

La  caja  está  en  casa  del  juez,  con  tres  llaves.  , . 
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iSjotéefrwineia. 

Bl  alcalde  de  corte. 
^Saeribaiioa,  dos. 
Algoaciles  de  corte »  dod. 

Los  de  cabildo. 

Dos  alcaldes  ordinarios. 

AUéreí  real. 

Oficiales  reales,  á  quatrocíentos  mil  maravedises. 

Beposilario  f^eaeral. 

Tríenle  de  escribano  mayor  de  la  mar. 

Quince  rejtidores. 

Algnacil  mayor. 

Eifoi  fimm  mfo. 

Escribano  del  cabildo «  que  es  público. 

Proenrador  general. 

Dos  letrados^,  á  setenta  y  cinco  prs. 

Un  portero  ó  dos.  á  ciento  cinqnenta  prs. 

Mayordomo,  domentos  prs. 

Ca  procurador.  seteMí  prs. 


Íjos  deljm^gtído 

IPQS  nRviiies  firuinirios* 
iras  estfiwmw  pjibfcoii 

AtaiToe  de  la  ciarcet. 
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Dos  alguaciles  meDores. 

Bay  d0B  fieles  exeoutoreB  de  los  regidores,  por  turno 

«de  dos  406803. 

TiBsorero  de  la  cromada,  con  seis  por  ciento  de  lo  qne 
mhn. 

Réce|Aor  de  las  alcabalas,  con  seis  por  ciento. 

Receptor  de  la  avería  del  camino,  seis  por  ciento. 

Capitán  y  oficiales  del  presidio  de  Baliano,  quinien- 
tos en^yados  y  una  botija  de  vino  cada  mes. 

Aleayde  de  la  casa  de  cruces,  quinientos  prs. 

Capitán  de  la  artillería,  quatrocientos  ensayados. 

Letrado  y  procurador  de  pobres. 

Piloto  mayor  y  visitador  de  los  navios  que  salen, 
ocho  prs.  de  cada  navio. 

Escribano  de  minas  y  registro  y  Hacienda  real. 

Guarda  del  puerto,  ciento  cinquenta  prs. 

Capellán  del  presidio  de  Baliano,  doscientos  cin- 
cuenta ensayados,  una  ración  ordinaria  y  una  botija  de 
vino  al  mes. 

Sai^ento,  con  diez  y  seis  prs.  al  mes,  y  ración. 

Tenedor  de  bastimentos ,  veinte  prs.  al  mes,  y  ra* 
cioo. 

fiarbero,  catorce  prs.  al  mes,  y  ración. 

Treinta  soldados  á  doce  prs.  al  mes,  y  ración. 

Atamber  y  pífano,  lo  mismo. 

Seis  negros,  á  diez  prs.  al  mes,  y  ración. 

Qaatro  negras.  Todk)  esto  en  Baliano. 

En  Panamá  se  puso  gobierno  el  año  de  513.  El  de 
1542  se  puso  Audiencia,  la  qual,  el  de  548 ,  se  pasó  ¿ 
€«eAiai«la,  siendo  iiresidente  Pedro  Ramiros  de  Quiño- 
oes,  y  vplvíeron  gobernadores.  Sucediendo  laego  el 
ano  de  550,  el  alzamiento  de  los  Contreras,  siendo  go- 


90  .  Docuiuurros  insditos 

bernador  Sancho  Clavijo ,  y  ei  de  Rodrigo  Méndez  el 
de  362,  siendo  gobernador  D.  Luís  de  Gozman ,  se  vol- 
vió la  Audiencia  á  Panamá  desde  Guatimala»  y  la  puso  el 
doctor  Barros  de  San  Milian,  á  15  de  Mayo  de  565. 

Los  gobernadores  eran  por  quatro  años,  y  teniaa 
para  salario  la  vara  de  alguacil  mayor  de  la  ciudad,  que 
solian  vender  por  sus  quatro  años  en  doce  mil  ensa- 
yados. 

Los  propios  de  la  ciudad  son  la  casa  de  cruces,  por 
cédula  de  1  .^  de  diciembre  de  1536.  Solía  rentar  cada 
año  diez  mil  prs. ;  hoy  no  pasa  de  dos  mil.  La  corre- 
duría de  lonja,  que  se  vende  cada  año  en  mil  prs.  La 
correduría  de  vinos,  vale  cada  año  setenta  y  cinco  prs.  La 
pregonería,  tomismo.  El  corte  de  la  carne,  á  doscien- 
tos prs.  cada  año.  Tiene  unos  solares,  que  da  en  renta, 
que  valdrán  doscientos  prs.  cada  año. 

Tuvo  en  sus  distritos  muchos  pueblos  de  indios,  que 
nunca  .S3  encomendaron ,  y  de  todos ,  solo  han  quedado 
tres,  que  son:  Chepo,  que  está  ocho  leguas  al  Este,  en- 
tredós ríos,  el  uno  media  legua  del  otro.  Uno  tiene  una 
legua  de  boca  y  más  de  quarenta  de  corriente ;  sube  por 
él  la  marea  ocho  leguas  sin  salar  el  agua.  Llámase  Bal- 
tano.  Otro  pasa  junto  al  pueblo,  que  bebe  del:  llámase 
Mamoni,- y  tiene  no  lejos  el  origen.  Ambos  ríos  tienen 
poco  pescado  y  muchos  caimanes.  El  pueblo  tendrá  qua- 
renta indios  vecinos.  Tiene  gobernador  indio,  alguacil  y 
dos  mandadores.  Hablan  la  lengua  española,  olvidada 
totalmente  la  suya.  No  tiibutan. 

En  la  isla  del  Rey,  diez  y  t)cho  leguas  de  la  ciudad  y 
8ei8  de  Tierra  Firme,  al  Este,  hay  otro  pueblo  que  solia. 
tener  quinientos  indios,  y  hoy  tiene  doce.  Hablan  espa-r 
m\  y  DO  tributan. 
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Otro  pueblo  está  ea  la  isla  Taboya ,  quatro  leguas  al 
Sur  de  la  ciudad.  Tendrá  doce  indios,  pobres,  como  ios 
de  la  isla  del  Rey. 

El  convento  de  Sacto  Don;ingo,  tiene  diez  religiosos; 
el  de  San  Francisco,  once  y  cinco  negros;  el  de  la  Mer- 
ced, trece  y  seis  negros ;  el  de  la  Compañía ,  once  reli- 
giosos y  cinco  negros;  el  de  las  monjas,  veinte  y  quatro 
con  doce  negros  y  veinte  negras;  el  Hospital,  dos  negros 
y  seis  negras. 

Hay  quinientos  quarenta  y  ocho  vecinos ;  .trescientas 
tres  mujeres;  ciento  cincuenta  y  seis  niños;  mulatas, 
ciento  quarenta  y  seis ;  negros  borros ,  cíenlo  quarenta 
y  ocho;  negros  y  negras  esclavas,  tres  mil  quinientos. 

Los  frutos  que  se  traen  del  Perá^  son:  harinas,  con- 
servas, almidón,  alpargates,  azúcar,  garbanzos,  aceitu- 
nas, sayal,  lona,  miel  de  cañas,  frísoles  grandes ,  jarcia 
y jabón. 

Está  Panamá  en  ocho  grados  quarenta  minutos,  sep- 
tentrionales. Su  distrito  confina  por  el  Norte,  con  la  cor-  • 
dillera»  cuyas  vertientes  caen  á  la  mar  del  Norte ;  al  Me- 
diodía, tiene  la  mar  del  Sur;  al  Oriente,  montes  altos, 
inaccesibles é  inútiles;  al  Occidente,  el  rio  Cliiru.  Hasta 
la  cordillera,  hay  nueve  leguas.  Por  la  mar,  se  estiende 
su  jurisdicion  hasta  las  islas,  que  la  mayor »  que  llaman 
del  Rey,  está  treinta  leguas  al  Oriente ,  nueve  leguas  al 
Occidente;  diez  y  siete  se  esliendo  su  jurisdicion.  Al 
Norte  confína  con  Puerto  velo,  que  está  veinte  leguas;  al 
Occidente,  con  la  de  Mata,  quo.está  veinte  leguas;  y  al 
Este  tiene  á  Chepo,  pueblo  de  su  distrito.  Al  Oriente  cae 
la  zabaña  de  Pacora,  que  será  de  siete  leguas  de  largo, 
y  de  ancho  dos  y  tres;  tierra  fértil.  Al  Occidente  es  tierra 
doblada,  con  algunas  zabañas  buenas.  Al  Norte  todo  es. 
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frá^|080,  doblado  y  montuoso :  dista  l^;aa  y  media  de  la 

Sus  maderas  sod  todas  estranas ;  las  más  recias,  son: 
gnayácan»  tilspero,  madera  morada,  cacique  (|uira ,  co- 
tbbólá,  ^achapeli  y  naranjo  cimarrón ;  y  estas  maderas 
düttn  tlitichb  debajo  de  tierra. 

■Maderas  blandas:  cedro  boeno,  madera  despavey, 
iñdééra  de  Maria ,  laarél ,  coabána ,  cedro  espinoso ,  ro* 
ble,  madera  amarilla ,  xagua,  baya ,  de  qae  se  hacen  pi- 
lcas. En  los  manglares  se  crían  unas  varas ,  que  llaman 
dé  Ihatt^ey  de  Piñuela. 

Los  árboles  que  solo  si^ven  para  leca,  son :  pana- 
má, %igua,  .i:eyvo,  zeyva,  zeyva  de  babillas,  alma- 
cigo ,  pafaná ,  cacao ,  mangles  de  muchas  especies ,  palo 
perdido,  palo  jabón,  jaya,  quacima  madroño,  hovo  ,  co- 
]pal,  cabiúia,  que  da  aceyte,  palo  amarillo,  higuerones, 
membrillos  de  monte,  caymitos ,  azotacaballos ,  granados 
de  monte,  matapalo,  cintra,  cativo  de  mangle,  piñón. 

Casi  todos  estos  árboles  dan  frutos,  que  comen  los 
monos,  y  otros  animales  y  aves.  Los  higuerones  y  los 
quátro  que  se  le  siguen ,  dan  frutas  para  indios  y  ne- 
gres. 

Hay  palma  real,  palma  dé  corosos  de  Pacora,  palma 
de  corosos  de  Guinea,  palma  de  Sixibay,  que  no  son  ár- 
bofes,  y  dan  fruta  silvestre,  que  suelen  comer  indios  y 
ii^rbH. 

El  temperamento  es  húmedo  y  cálido ,  y  el  temple 
siempre  cálido.  Á  medio  Diciembre  empiezan  la^  biscas, 
f  ñútán  hasta  fin  de  Abril,  y  tiemplan  el  calor,  con  ser 
entonces  su  verano.  Lo  demás  es  invierno ,  por  las  con- 
Ifnijias  aguas ;  y  los  viento^  entonces  son  meridionales  y 
calurosos.  La  región  es  enferma ;  los  males  más  frecuen- 
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tas,  soa  caleoturas;  los  más  peligrosos  >  cáquiras  y  pas- 
mos, que  acá  decimos  resfriados. 

Yerbas  mediciaales  d^  Europa,  hay  doradilla ,  capel- 
yencre,  verdolaca,  seraja,  f^es  especies  de  tiMflaalo^  qaaU 
yavjsco,  centaureat  escolopeodría,  pareotaria,  cardosan- 
to,  siemprevivo,  escordío  polipodio,  qoe  allá  es  veDtoao 
y -se  usa  poco;  solacio,  acteipisa,  grama,  absiatío»  ble- 
dos, ruta,  malva,  cipero,  cioa,  plau^gíoe larga ,  salvia, 
nepita,  seila,  tribulo  terrestre,  aU)abaca,  paslioac^,  cala*- 
menso,  zarzaparrilla. 

Yerbas  de  España  que  se  bau  llevado,  lechugas,  yer- 
babueoa,  apio,  sayila,  peregíl. 

Yerbas  de  la  tierra  hay  iofiaitas,  pero  pocas  conoci- 
das. Las  que  se  conocen  son  estas : 

Escobilla,  crece  medía  vara,  con  tres  y  quatro 
ramos;  hace  una  flor  pequeña  amarilla;  la  hoja,  co- 
mo de  yerbabuena,  poco  mayor;  tiene  lafacultad.de 
Is^  malva  y  obra  con  más  virtud ,  y  es  muy  usada  en  las 
ayudas. 

Ciña  y  zarzaparrilla,  se  usan  como  en  España;  la  ciña 
se  usa  poco,  porque  se  le  halla  alguna  malicia. 

Besugo,  es  semejante  al  smilace  leud:  vale  contra  la 
ponzoña,  y  particularmente  contra  mordeduras  de  ví- 
boras. 

U villas,  en  racimos  como  uvas;  y  estando  maduras, 
son  negras.  Algunos  dicen  que  son  los  tamarindos  de  los 
seplasiarios ;  dánlas  á  los  enfermos  de  calenturas,  y  vale 
el  zumo  para  refrescar. 

Hay  muchas  yerbas  olorosas,  que  se  destilan  para 
sacar  aguas  odoríficas. 

Aceite  de  cabima,  se  saca  de  los  cortes  que  se  dan 
en  este  árbol;  vale  para  heridas  y  cura  de  dolores  frios. 


i 
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Anime,  es  goma  aromática^  baena  para  zabnmeríos  de 
cabeza. 

Hay  otra  goma ,  de  que  usan  para  estancar  las  cá- 
maras, y  traída  en  la  boca,  templa  la  sed. 

Raiz  de  Mechoacan,  se  da  en  polvos  y  en  conserva, 
para  purgar  flemas,  y  es  purga  fácil  y  sin  violencia. 

Yerba  del  escudo,  contra  venenos. 

Yerba  de  gusanos,  que  es  la  pimienta  longa;  y  pica 
como  pimienta;  y  majada,  mata  los  gusanos. 

Aceite  de  higuerilla.  Esta  higuerilla ,  es  el  tecino  de 
Dioscorides;  y  en  aquella  región ,  por  el  vicio  de  la  tier- 
ra, crece  en  forma  de  árbol,  con  los  ramos  blandos; 
cuecen  la  semilla,  y  recógese  el  aceite  que  nada  sobre  el 
agua;  dase  á  beber  una  onza  del  en  caldo,  y  purga  fle- 
mas con  suavidad. 

Axi  de  quatro  especies,  que  pica  más  que  la  pimien- 
ta, en  arbolitos  pequeños. 

Tabaco,  que  crece  un  estado:  yerba  que  es  ya  muy 
conocida . 

Piñones  de  tres  maneras,  que  son  semillas  de  árbo- 
les; dánse  á  comer  quatro  ó  cinco  para  purgar  flemas» 
pero  tienen  malicia,  y  dan  vascas  y  á  veces  matan. 

Árbol  de  habillas,  tiene  facultad  de  purgar  flemas, 
pero  tienen  malicia. 

Cañafistola  doméstica  y  de  monte ;  esta  purga  poco. 

De  piedras  ni  aguas  que  tengan  facultad  medicinal, 
no  hay  noticia,  ni  ha  habido  curiosidad  de  buscarlas. 

Está  la  ciudad  entre  dos  rios  pequeños  y  sin  nombre. 
El  uno  al  Norte,  con  puente  de  madera ,  que  crece  con 
la  marea  y  nace  legua  y  media  de  allí.  El  otro  al  Ponien- 
te, con  puente  de  cal  y  canto ,  que  nace  más  cerca  y  no 
corre  en  verano. 


DIL  ARCHITO  DI  IlfDUS.  95 

Al  Levante  de  la  ciudad ,  hay  el  río  de  Juan  Diaz, 
que  nace  tres  leguas  al  Norte  y  entra  en  la  mar  dos  de 
la  ciudad.  Rio  Pacora,  nace  en  las  tierras  Je  Pacora,  tres 
leguas  más  alto ;  éntranle  dos  ó  tres  ríos  pequeños;  entra 
en  la  mar  quatro  leguas  y  media  de  la  ciudad,  y  se  na- 
v^a  en  aguas  vivas  una  legua.  Rio  de  Francisca,  nace 
en  las  mismas  sierras ;  corre  veinte  leguas ;  entra  en  la 
mar  del  Norte  ;  navegable.  Rio  Chico,  una  legua  á  Le- 
vante del  de  Pacora;  solo  corre  legua  y  media.  Rio  Ba- 
llano,  otra  legua  adelante ;  nace  en  las  sierras  de  la  mar 
del  Norte;  corre  más  de  setenta  leguas;  éntranle  dos 
ríos;  uno  de  Levanle,  que  corre  quatro  leguas;  otro  del 
Norte ,  que  llaman  Mamoni ,  que  pasa  cerca  del  pueblo 
de  Chepo;  y  por  él  bajan  los  indios  en  canoas  al  de  Ba- 
llano,  y  por  este  á  la  mar,  que  entra  con  quatro  leguas 
navegables.  En  su  boca  está  la  isla  Cbepillo.  Una  legua 
adelante,  el  rio  Chinina,  navegable  con  la  marea  otra 
legua.  Otra  más,  el  rio  de  Paciga.  Otra,  el  rio  de  Lagar- 
tos. Otra.,  el  de  la  Maestra;  y  estos  quatro  corren  á  legua 
y  media.  Dos  leguas  adelante,  dos  riachuelos  de  poco 
curso.  Otra  más,  el  rio  de  Chiman,  que  nace  al  Norte, 
y  corre  ocho  leguas.  Otra  más,  el  de  Piedra  horadada, 
de  poco  curso.  Otra  legua ,  el  de  Luis  de  Torres,  con 
seis  leguas  de  corriente.  Quatro  leguas,  el  río  Congo, 
caudaloso  y  navegable,  con  treinta  leguas  de  corriente; 
y  de  sus  montes  se  cortan  maderas  para  fábricas  de  naos. 
Otras  quatro  leguas,  el  rio  Buenavista,  que  corre  diez 
leguas. 

Sigúese  la  ensenada  de  San  Miguel ,  que  entra  cinco 
leguas;  y  al  remate  della,  el  rio  de  los  indios,  caudaloso, 
y  que  nace  en  las  cordilleras  de  la  mar  del  Norte,  y  cor- 
re más  de  cien  leguas,  y  es  muchas  navegable. 
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Al  Levante,  entra  el  río  Papayas,  que  corre  diez  le- 
guas; el  rio  Bombas,  que  corre  doce  y  llega  al.  real  de 
San  Miguel,  que  llaman  Ballano;  en  verano  se  seca,  y  coa 
todo  eso,  los  de  Ballano  snben  por  el  de  los  indios,  y. 
con  la  marea  entran  en  este  y  suben  basta  el  real. 

Al  Poniente  de  ia  ciudad,  á  legua  y  medía,  está  el 
rio  de  Cárdenas,  que  corre  nueve  leguas ;  á  dos  leguas» 
el  rio  Grande,  que  se  navega  otras  dos,  y  corre  diez;  tres» 
el  de  las  Lazas ,  que  corre  doce ;  siete ,  el-  Caimiso,  que 
corre  cinquenta  leguas;  á  diez  leguas  de  la  ciudad,  el  río 
Perequete,  con  cinquenta  de  corriente. 

Lo  que  se  siembra  es  maíz,  arroz  y  frisóles;  cógense 
de  maíz  cinquenta  mil  hanegas.  De  lo  demás,  lo  necesario. 
Siémbrase  con  las  primeras  aguas  de  Muyo,  y  al  según- 
do  ano  se  siembra  en  la  propia  tierra,  y  no  acude  como 
el  primero,  y  este  se  llama  maíz  de  rastrojo;  acude  cien- 
to por  uno.  El  arroz  se  siembra  orilla  de  las  ciénegas,  y 
acude  más.  Trigo  ni  cebada  no  se  siembra,  porque  no 
grana. 

Las  hortalizas,  de  España  se  han  llevado  casi  todas,  y 
se  dan  bien.  Las  de  ía  tierra  son :  calabazas  de  ChUe» 
como  las  de  España,  largas,  el  casco  colorado ,  y  dentro 
amarillas.  Oyamas,  que  son  calabazas  redondas,  señala- 
das las  tajadas  melones;  dulces  y  buenas  cocidas  y  asa- 
das. En  el  Perú  llaman  gapallos. 

Frutas  que  se  han  llevado  de  España;  naranjas,  gr^- 
nadas,  limones,  higos,  limas,  cidras,  uvas^  sandías. 

La  mejor  fruta  de  la  tierra  es  el  plantano,  de  que  hay 
copia.  Gómese  crudo,  asado,  cocido  y  guisado,  y  se  hace 
bebida  del.  Es  de  planta  grande,  aunque  solo  dura  un 
año  su  árbol. 

Pinas  y  granadillas,  frutas  de  planta. 
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Frutas  de  raices  son,  yucas,  ñame,  oto,  gengibre. 

Frutas  de  árboles,  guaya  vas,  caimitos,  anones,  ma- 
meyes,, aquacates,  papayas ,  guanavanas ,  urguelas,  nís- 
peroSy  algarrobas,  cocos,  jonjoli,  guavas.  Ninguna  tiene 
virtud  medicinal  sino  la  guaya  va,  que  verde,  restriñe  y 
se  da  á  los  enfermos  de  cámaras. 

De  ningún  ñ*uto  hay  saca,  sino  de  arroz ,  de  que  se 
llevaron  al  Perú  quinientas  botijas  cada  año ,  que  valen 
á  tros  pesos. 

Del  Perú  se  trae  harina ;  vale  do  diez  hasta  veinte 
reales  la  arroba ;  azúcar,  á  quatro  pesos  arroba ;  miel  de 
cañas,  á  tres  pesos  botija;  conservas,  á  tres  reales  libra; 
garbanzos,  áochó  pesos  hanega;  frísoles  grandes,  que  en 
el  Perú  llaman  pallares,  á  seis  pesos  hanega;  almidón,  á 
qualro  pesos  botija:  aceituna,  á  quatro  posos  botija;  jar- 
cia, á  veinte  y  cinco  pesos  quintal;  alpargates,  á  Ires  pe- 
sos docena;  sal,  á  quatro  reales  arroba ;  jabón,  á  quatro 
pesos  arroba. 

De  la  Buenaventura  se  trae  azúcar,  no  tan  bueno 
como  el  del  Perú;  conservas  y  pita,  que  vale  Ui  buena  á 
ocho  pesos  libra;  vino  y  lo  demás,  va  de  España.  El 
maíz  vale  de  diez  á  veinte  reales  la  hanega. 

La  carne  que  so  corta  es  de  vaca  y  ternera,  desde 
Pascua  á  San  Juan.  La  vaca,  á  dos  reales  y  medio  arroba, 
y  á  cinco  reales  la  ternera;  y  el  demás  tiempo,  á  dos  rea- 
les y  a  quatro  la  ternera;  y  en  cuaresma,  solo  ternera,  á 
ocho  reales.  El  pan  tiene  diferentes  precios,  según  vale 
la  harina:  doce  onzas,  suelen  valer  medio  real.  El  vino, 
ádoce  pesos  botija.  No  se  trae  del  Perú,  porque  no  le 
bailan  sano  en  esta  tierra.  Plántanos,  diez  al  real;  gua- 
yavas,  veinte;  añones,  quatro;  aguacates  y  mameyes, 
dos  ó  tres;  mamey  de  Cartagena,  vale  quatro  reales. 
Tomo  IX.  7 
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No  hay  vinas ,  sino  algunas  parras ,  porque  las  des* 
truyen  las  hormigas. 

Hatos  de  ganado  hay  en  Chame,  en  Capira ,  en  Ha« 
halizes,  en  Pereguete,  en  el  Caymito,  en  el  término  de 
la  ciudad,  en  Chepo  y  en  Ballano ;  y  en  estos  puntos  ha- 
brá sesenta  mil  cabezas  de  ganado  vacuno ,  en  setenta  y 
dos  estancias.  No  hay  ovejas  ni  cabras ,  porque  el  tem- 
ple no  las  admite,  echones,  hay  encerrados.  Las  vacas 
multiplican  el  quarto  cada  año ;  en  naciendo  las  terneras, 
se  les  cria  un  gusano  en  el  hombligo,  que  si  no  las  cu- 
ran, las  mata.  Los  murciélagos  las  pican ,  y  luego  se 
les  crian  allí  gusanos,  de  que  mueren.  Vale  una  vaca  en 
partida,  veinte  reales;  un  le<;hon,  ocho  pesos  hasta  doce. 

Hay  tres  trapiches  de  miel,  que  dan  hasta  doce  mil 
botijas  cada  año.  No  se  hace  azúcar. 

Hay  dos  árboles  de  algodón,  uno  de  un  estado,  y 
otro  mayor;  críase  en  unas  bolsitas,  que  se  abren  por 
Febrero  y  Marzo;  cógese,  pero  no  se  teje  cosa  alguna. 

Críanse  yeguas  para  cria  de  caballos ,  y  algunas  de 
muías ;  pero  las  muías  buenas  se  llevan  de  Nata ,  de  la 
villa  de  los  Santos,  del  Pueblo  nuevo  y  de  Nicaragua. 

Pájaros  hay  muchos:  pavos  reales,  pavos  comunes, 
pavas  grasnaderas;  todas  son  como  gallinas.  Perdices 
de  Acia,  como  gallinas,  de  mucha  pechuga,  gustosas  y 
estimadas;  faisanes,  perdices  pequeñas ,  codornices ,  pa- 
lomas, tórtolas,  tordos.  Estos  seis  no  son  del  todo  como 
los  de  España,  ni  de  tan  boen  gusto.  Patos  reales,  pati- 
llos,  zerzetas,  ánades,  yeguadas.  Estos  son  todos  de  agua 
dulce,  y  buenos  para  comer.  Oropéndolas  como  los  zor- 
zales de  España,  pavones,  gallineras  de  monte.  Cuervos 
de  mar,  que  son  los  mergos  de  los  antiguos  latinos ,  que 
pescan  en  la  mar  sumergiéndose,  y  dellos  hay  mucha 
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cantidad;  alcatraces,  pescan  como  los  cuervos,  y  no  hay 
tantos;  de  sus  pollos  so  saca  aceite,  que  vale  á  tres  pe- 
sos la  botija,  y  se  saca  en  las  islas,  que  es  donde  anidan; 
rabiforcados,  de  grandes  alas  y  poca  carne:  quita  la  pes- 
ca á  los  dos  referidos  y  ninguno  de  los  tres  se  come; 
cocos,  flamencos,  herapicos,  gaviotas,  martinpeña:  to- 
dos estos  se  sustentan  de  marisco:  cucharetas,  chiritos 
de  dos  géneros,  pájaros  pequeños,  y  que  andan  tantos 
juntos,  que  de  un  tiro  de  escopeta  suelen  caer  ciento, 
y  son  de  buena  comida:  garza  real,  de  la  qual  solo  valen 
las  plumas  de  la  cabeza:  aleones,  águilas,  gavilanes  de 
muchas  especies;  papagayos,  guacamayas,  piriquitos,  da- 
ñosos á  los  maizales:  urracas,  gallinas  de  dos  especies, 
murciélagos  que  pican  de  noclie  á  los  hombres  en  los 
pies  y  narices,  y  en  el  campo  á  las  terneras. 

Montería  hay  mucha;  venados  como  los  de  España, 
en  gran  número;  corzos  y  corzeles,  todos  de  buena 
carne;  conejos,  algo  diferentes  de  los  de  España.  Puercos 
de  manada,  porque  andan  siempre  á  manadas  de  qua- 
renta  hasta  trescientos,  y  en  forma  de  esquadron,  en  me- 
dio los  pequeños;  obedecen  un  capitán  que  va  delante, 
y  adonde  él  muerde,  muerden  lodos,  y  si  le  matan,  se 
desbarata  el  esquadron:  duermen  juntos  hechos  una 
muela,  y  una  por  centinela  que  la  rodea  toda  la  noche: 
y  llegando  tigre  ó  león,  que  son  sus  enemigos,  la  centi- 
nela bufa  y  bate  los  dientes,  coa  que  despierta  á  la  ma- 
nada y  se  pone  en  arma,  que  es  ponerse  todos  de  cara  al 
enemigo.  La  carne  destos  es  buena  y  sana,  porque  le 
falta  la  humedad  de  los  domésticos.  Son  del  tamaño  de 
puerco  de  seis  meses,  y  tienen  en  el  lomo  una  landresi- 
Ua,  como  ombligo;  y  en  matándolas  se  la  quitan,  porque 
sino  causa  mal  olor  en  la  carne.   Hay  otros  que  llaman 
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hahinos,  casi  como  los  de  manada ,  pero  andan  solos: 
son  tímidos,  de  mucha  fuerza  en  los  dientes  y  matan  los 
perros:  viven  en  cuevas,  y  no  son  de  tan  buena  carne. 
Vaca  de  monte,  es  animal  grande,  como  becerro  de  un 
año,  y  más  ancho;  no  tiene  pescuezo,  y  así,  no  se  vuelve 
sin  todo  el  cuerpo:  la  cabeza  es  como  de  javalí ,  y  la 
boca  rasgada,  y  tan  fuerte  de  dientes,  que  cuando  huye 
por  los  montes,  va  cortando  los  ramos  que  ia  impiden: 
el  pie  es  de  tres  uñas;  el  pelo,  de  vaca,  más  liso  y  de 
color  pardo  retinto;  cola  corta  y  con  cerdas  como  de 
caballo;  relincha  y  huye  de  la  gente;  si  es  hembra  pa- 
rida, es  brava  y  acomete:  su  carne  es  buena.  El  arga- 
dillo es  bien  conocido:  tarabe  es  buena  carne:  ratones, 
de  tres  gúneros;  el  uno  se  come:  zorras,  diferenles  de 
las  de  Castilla:  chucha,  como  ratón  grande;  mata  las  ga- 
llinas: monos  de  muchas  castas:  iguanas,  que  son  la- 
garlos  verdes  y  manchadas;  cómense,  y  su  carne  es 
como  de  conejo ;  có{nense  al  viernes  por  pescado: 
leones,  menores  que  los  de  Berbería,  bermejos,  tími- 
dos y  ligeros;  matan  ganado  menudo:  tigres  tímidos,  li- 
geros y  salladores;  sagaces  y  que  siempre  acometen  á 
traición';  matan  ganado  y  hombres,  si  los  hallan  dur- 
miendo: huyen  de  los  perros  y  súbense  á  los  árboles, 
como  también  los  leones,  y  allí  los  matan. 

Víboras  hay  de  cinco  especies ,  y  todas  venenosas, 
que  causan  varios  accidentes;  las  mayores  son  de  dos 
varas,  variadas  de  colores,  gruesa  como  un  muslo:  ei 
color  principal  es  pardo  oscuro:  la  cabeza  como  una 
granada;  seis  colmillos  retorcidos  como  cuernos  agudos, 
y  con  una  canal  hasta  la  punta,  por  donde  va  el  veneno: 
su  mordedura  da  vaguidos,  vómitos  coa  dolor  y  delirio, 
V  mata  á  las  veinticuatro  horas.  Es  el  remedio  el  zumo 
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de  raiz  y  hojas  del  hinojo  macho  bebido,  y  la  yerba  ma- 
jada en  la  mordedura.  Otras  son  coloradas  y  negras,  de 
tres  cuartas  de  largo,  delgadas  y  torpes;  los  efectos  de  su 
mordedura  son:  dolor,  calentura  y  sangre  por  las  partes 
abiertas  del  cuerpo,  y  mata  en  veinticuatro  horas;  su 
remedio  es  el  referido.  Otras  son  de  á  vara,  de  varios 
colores,  y  el  principal  es  dorado,  delgadas;  su  mordedu- 
ra hincha,  y  se  pudre  la  parle  mordida,  carne  y  hueso 
con  grandes  dolores ;  pocos  escapan  aunque  usen  el  re- 
medio, porque  la  pudricion  es  tal  y  tan  presta,  que  no 
tiene  reparo.  Otras  hay  demedia  vara,  pardas,  con 
manchas  claras;  causan  calentura  con  dolores,  pero  vale 
el  remedio  puesto.  Las  últimas  llaman  viborillas;  son 
pequeñas,  del  color  de'  las  pasadas.  Los  mordidos  no 
mueren ,  pero  sienten  por  algunos  dias  dolor.  Hay  cule- 
bras de  tres  varas  que  llaman  bobas;  no  muerden,  ni 
tienen  veneno. 

Hay  en  el  campo  aranas  como  la  palma  de  la  mano, 
con  los  pies  velludos  y  gruesos,  de  color  pardo  oscuro; 
muerden  y  son  tan  venenosas ,  Jjue  con  dolor  y  calentu- 
ras matan  en  un  día  y  dan  temblores.  Tiene  el  remedio 
refei-ido,  y  hechar  en  la  mordedura  una  ventosa  sajada. 
Otras  aranas  pequeñas  se  crian  en  las  casas  viejas  y 
muerden  de  noche ;  causan  comezón  y  una  mancha  mo- 
rada; si  se  rascan,  se  hace  llaga  que  dura  algunos  dias: 
Hay  alacranes  muchos  que  pican  con  dolor,  pero  luego 
86  aplaca ;  dicese  que  la  humedad  de  la  tierra  modera  su 
veneno.  Otros  alacranes  hay  en  el  campo  mayores,  y  ha- 
cen el  propio  efecto. 

Hay ^ran  número  de  sapos  y  muy  grandes;  no  tie- 
nen veneno;  pero  golpeados,  sudan  una  leche,  que  bebi- 
da» es  ponzoña  y  mata. 
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Yerbas  ponzoñosas  hay  algunas,  en  particular  una 
fruta  que  tiene  olor  y  color  de  manzana ;  y  sí  se  comen, 
matan. 

Al  levante  de  la  ciudad  hay  un  puerto  pequeño,  en 
el  qual  ahora  cuarenta  años  entraban  navios  de  cinco 
mil  arrobas  á  media  carga.  Entra  en  él  el  rio  que  está  al 
Norte  de  la  ciudad,  con  lo  qual  y  las  vertientes  de  las 
calles,  se  ha  cegado  de  modo  que  en  aguas  vivas  apenas 
entran  barcos.  Dos  leguas  al  Sur,  está  la  isla  de  Nao,  la 
de  Perico  y  la  de  los  Flameccos,  de  á  legua  de  circuito 
cada  una,  de  buen  abrigo  y  fondo,  y  sirven  de  puerto. 
Los  pescados  que  se  crian  en  aquella  mar  son  len- 
guados, acedias,  besugos,  mojarras,  corvinas,  salmone- 
tes, róbalos,  pargos,  agujas,  rayas,  cazones,  jureles  de 
tres  suertes,  cornudas,  pámpanos,  cabrillas,  voladores, 
pejereyes,  jsábalos,  que  llaman  tierranovas,  palometas, 
sardinas,  roncadores,  pejesapos,  pulpos,  anguilas,  mo- 
renas, anchovetas,  lizas,  bonitos,   albacoras,  langostas, 
bestiones,  chuchas,  cataras,  cangrejos  y  jaibas. 

Estraordinarios,  y  que  no  se  conocen  en  España, 
hay  berruguetes,  cohinoas,  viejas,  sierras,  salomas,  pe- 
jepapagaño,  corcovados,  boquípendos,  boquituertos,  pe- 
jepuerco,  peje  emperador,  pejebarbero,  pejechapin,  ra- 
birubias,  salpajurel,  barbudos,  pejepedro,  pardillos,  ca- 
talinicas,  mediaroba,  herreya,  rres,  macabies,  tambori- 
les, pejejabon,  pejebarrilete,  bagres,  aradad,  bocardes, 
pejecaballo,  maracas,  corbas,  meros,  pejeespada,  tibu- 
rones, ballenas,  lagartos  que  llaman  caymanes,  que  son 
cocodrilos  que  viven  en  la  mar,  en  los  rios  y  en  tierra, 
de  que  hay  copia,  y  matan  bestias  y  aun  hombres. 

El  puerto  de  Perico  es  abierto  al  Norte ,  y  el  viento 
que  le  infesta  es  el  Sueste,  aunque  no  ha  causado  daño. 


D£L  ARCmVO   DE  INDIAS.  103 

Sa  eotrada  demora  al  Norte.  Está  dos  leguas  de  la  ciu- 
dad, y  una  de  donde  llaman  el  Aucon.  Las  naos  á  veces 
surgen  fuera  del  puerto,  una  legua  del  pueblo.  El  puerto 
es  capaz  de  40  navios. 

Los  navios  de  la  mar  del  Sur  son  de  cinco  mil  hasta 
diez  y  ocho  mil  arrobas.  Los  que  de  Panamá  fueron  al 
Perú  con  la  ropa  de  las  flotas  desde  el  año  de  58o  hasta 
el  de  603,  fueron  estos: 

1585.     Flota  de  D.   Antonio  Osorio,  setenta  y   un 
navios. 

1587.     Flotado D«  Miguel  de Eraso,  ochenta  y  cinco 
navios. 

1589.     Flota  de  Diego  do  la  Ribera,  noventa  y  cua- 
tro navios. 

1592.     Flota  de  D.  Francisco  Martínez  de  Ley  va,  se- 
tenta y  dos  navios. 

1 394.     Flota  de  Sancho  Pardo,  cincuenta  y  seis  navios. 

1596.  Flota  de  D.  Francisco  de  Eraso,  sesenta  y 
nueve. 

1599.     Flota  de  Sancho  Pardo,  cincuenta  y  seif. 

1 60 1 .     Flota  de  D.  Francisco  del  Corral,  treinta  y  dos. 

1603.  Flota  de  D.  Gerónimo  de  Torres  y  Portugal, 
treinta  y  cuatro. 

1605.  Flota  de  D.  Francisco  del  Corral ,  diez  y  siete 
navios. 

La  carga  que  se  lleva  al  Perú,  es  mercaderias  de  Es- 
pana,  negros,  madera  para  edificios,  piedras  labradas, 
caeros  curtidos. 

No  hay  aduana,  ni  es  necesaria,  porque  como  todo 
entra  y  sale  por  la  mar  en  Panamá  y  i  ueriovelo,  y  eso  es 
con  registros,  por  ellos  se  cobran  los  registros ,  digo  los  . 
derechos. 
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De  Panamá  se  navega  en  barcos  á  Nata,  á  los  Santos, 
al  Pueblo  Nuevo  y  á  otras  partes  de  la  cosía ;  y  en  na- 
vios al  Perú,  y  raras  veces  á  la  costa  de  Nueva  España. 

Es  puerto  que  está  siempre  proveído  de  lo  necesario 
para  fábricas  de  navios,  y  la  tierra  muy  abundante  de 
Inaderas  para  ellos.  La  jarcia  buena  vá  de  España;  la  no 
tal,  se  trae  de  Guayaquil:  clavazón,  de  España;  brea,  de 
Nicaragua;  estopa,  de  España  y  de  cables  viejos  que  se 
deshacen.  Fabricanse  cada  año  en  su  distrito,  dos  ó  tres 
navios  de  cinco  mil  basta  catorce  mil  arrobas.  Cuesta  la 
fábrica  de  cada  tonelada,  puesto  el. navio  á  la  vela,  se- 
senta pesos  ensayados. 

En  el  puerto  hay  sitio  bueno  para  la  fortaleza;  digo, 
en  el  puerto  de  la  ciudad:  y  D.  Alonso  de  Sotomayor 
hizo  para  ello  cabildo  abierto,  y  se  resolvió  que  se  hicie- 
se; y  otra  en  Perico,  donde  también  hay  sitio,  pero  no  se 
hicieron. 

La  pólvora  que  se  gasta,  se  trae  de  Quito,  y  la  cuerda 
y  plomo. 

Por  el  año  de  1 5o0  sucedió  el  levantamiento  de  los 
Contreras,  de  que  las  historias  hacen  mención.  El  de 
1562,  Rodrigo  Méndez,  vecino  de  la  ciudad,  se  levantó 
con  200  hombres,  y  fue  muerto  por  los  vecinos,  con  to- 
dos los  que  le  seguian.  Poco  después  se  levantaron  los 
negros  cimarrones ,  que  fue  guerra  de  cuidado.  Con  su 
favor,  el  año  de  1578,  los  ingleses,  subiendo  por  el  rio 
de  Puerlofaisanes,  que  es  en  la  mar  del  Norte,  entraron 
en  rio  de  Indios,  que  es  en  la  del  Sur,  y  fabricando  lan- 
chas, que  llevaban  desarmadas,  empezaron  á  robar  la 
mar;  pero  saliendo  los  vecinos,  los  vencieron  y  asegura- 
.  ron  aquel  paso.  El  año  de  1596,  Francisco  Draque  que- 
mó á  Nombre  de  Dios,  y  envió  900  soldados  á  Panamá, 
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que  en  el  camino  fueroD  resistidos.  El  año  de  602,  Gui- 
llermo Parque,  inglés,  saqueó  á  Puertovelo. 

Hay  minas  de  oro,  pero  no  se  labran,  por  ser  mayor 
el  costo  que  la  saca.  En  Veragua  y  en  Cocle  se  daca  al- 
guno. 

Lo  situado  en  la  caja  real  el  año  de  605,  era  lo  si- 
guiente cada  año: 

Al  Presidente,  seis  mil  ds. 

Á  quatro  oidores  y  un  fiscal,  á  dos  mil  ensayados. 

A  tres  oficiales  reales,  á  quatrocientos  mil  mrs. 

A!  gobernador  de  Veragua,  mil  ensayados. 

Alcalde  mayor  de  Nata,  trescientos  ensayados. 

Sargento  mayor  del  reino,  mil  doscientos  ps. 

Presidio  de  Ballano,  diez  mil  ps. 

Dos  castellanos  de  Puertovelo,  á  mil  doscientos  ps. 

Capitán  de  la  boca  del  riodeChagre,  quinientos  en- 
sayados y  doce  botijas  de  vino. 

Dos  alférez,  á  treinta  y  seis  pesos  cada  mes. 

Dos  sargentos,  á  veinticinco  ps.  cada  mes. 

Ocho  cabos,  á  veintiún  ps.  al  mes. 

Sesenta  mosqueteros,  á  veinte  ps.  quatro  (1)  al  mes. 

Ciento  veintiocho  soldados,  á  diez  y  ocho  ps.  al  mes. 

Quatro  alambores,  lo  mismo. 

Dos  pífanos,  lo  mismo. 

Sesenta  escudos  al  mes  para  ventajas. 

Hay  destos  cincuenta  soldados  en  San  Felipe;  ciento 


(1)  Esta  partida,  (como  todas  las  demás)  está  en  número  en 
«1  original,  en  esta  forma  «60  mosqueteros  á  20  ps.  4.  al  mea» 
pareciendo  referirse  esta  última  cifra  á  unidades  de  la  especie  in- 
mediata inferior  al  peso;  j  como  quiera  que  puesta  en  letra  dé 
lugar  á  alguna  confusión,  hemos  creído  deber  llamar  la  atención 
sobre  ello. 


i 
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treinta  en  Santiago;  quince  en  la  boca  de  Ciiagre. 

A  los  PP.  Mercenarios,  que  dan  dos  capellanes  para 
los  castillos,  quinientos  ps. 

Capellán  de  Chagre,  doscientos  cincuenta  ensayados» 

Condestable  de  los  artilleros,  treinta  y  seis  ps.  al  mes. 

Veinte  artilleros,  á  veintiquatro  ps.  al  mes. 

Hay  dos  barcas  con  quatro  negros  cada  una  para  el 
servicio  del  castillo  de  San  Felipe,  y  la  otra  para  el  de 
Chagre. 

Alcalde  mayor  de  Puertovelo  mil  doscientos  ds.,  ha- 
biendo fábricas ;  y  después,  solos  seiscientos  en  penas  de 
cámara. 

En  el  hospital  se  gastan  ocho  mil  ps. 

Gobernador  de  Santiago  del  Pre. ,  (1)  quinientos 
ensayados. 

Capitán  de  la  artillería,  qual recientes  ensayados  en 
Panamá. 

Ayudante  de  sargento  mayor,  treinta  y  seis  ps.  ai 
mes. 

Guarda  de  los  oficiales  reales,  ciento  cincuenta  pesos 
en  penas. 

Hospital  de  Panamá,  diez  mil  mrs.  al  año. 

Los  prebendados  por  ser  pobres,  sirven  el  curato  de 
la  iglesia  por  concesión  del  Rey. 

£1  hospital  tiene  de  renta  en  veintiuna  casas,  tres  mil 
setecientos  setenta  ps.  corrientes.  De  medias  soldadas  de 
navios,  tendrá  quinientos  ps.:  del  noveno  y  medio,  cien- 
to setenta  ps.:  de  limosnas,  tendrá  mil  ps.  cada  año:  de 
mandas  quatrocientos  cincuenta  ps. :  de  ropa  que  le  dejan 
ios  que  mueren,  tendrá  trescientos  ps.:  las  rentas  que  tie- 


(1)    Asi  en  el  original;  creemos  será  Principe. 
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ne  valdrán  un  ano  con  otro  seis  mil  quinientos  ps.:  las 
penas  que  se  le  aplican,  doscientos  ps.:  el  Rey  le  dá  vein- 
te mil  mrs.  cada  año:  el  diezmo  de  los  novenos  de  los 
demás  hospitales,  quarenta  y  seis  ps. 

Los  gastos  del  hospital  son:  de  medicinas,  mil  pesos; 
de  aderezo  de  las  casas,  seiscientos;  el  capellán,  trescien- 
tos pesos  y  comida;  médico,  doscientos  pesos;  boticario, 
doscientos  cincuenta  pesos  y  comida ;  enfermero ,  ciento 
veinte  pesos  y  comida. 

El  principio  del  convento  de  monjas  fue,  que  en  el 
cabildo  se  trató  dello  muchas  veces ,  hasta  que  el  año 
de  592,  se  resolvió  que  se  fundase.  Escribióse  al  arzo- 
bispo de  Lima,  que  enviase  quatro  fundadoras,  y  pro- 
metiólas en  habiendo  casa.  Por  Enero  de  595,  con  tres 
mil  setecientos  setenta  pesos  que  se  juntaron  de  mandas 
de  vecinos,  se  comenzó  la  casa  en  una  de  piedra,  que  se 
compró  de  los  bienes  de  María  Rodríguez  de  Tapia.  Lue- 
go un  Francisco  Terrin,  vecino  de  la  ciudad ,  pidió  que, 
dándosele  el  patronazgo  y  un  sitio  junto  á  la  plaza  que 
pedia  valer  dos  mil  pesos,  se  obligaba  á  acabar  el  con- 
vento y  ponerle  dos  mil  pesos  de  renta.  Concediósele ,  y 
lo  confirmó  el  Rey;  y  por  el  año  de  1598,  vinieron  de 
Lima  quatro  religiosas  fundadoras,  y  con  ellas  y  otras 
hasta  veinte  y  quatro,  se  fue  comenzando;  y  el  patrón, 
sobre  los  tres  mil  setecientos  setenta  pesos  dichos,  y 
otros  cinco  mil  doscientos  de  mandas  de  particulares, 
gastó  más  de  veinte  y  quatro  mil.  La  advocación  es 
de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción.  Tiene  de  renta 
quatro  mil  pesos;  los  dos  mil  del  fundador.  Joan  de 
Reinóse,  le  dejó  diez  mil  pesos;  Ana  de  Espino,  ocho 
mil;  con  que  pusieron  mil  de  renta,  y  con  dotes  de  mon- 
jas pusieron  otros  mil. 
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La  iglesia  catedral,  de  Santa  ]Mar¡a  de  la  Antigua.  Las 
dignidades  son  las  tres  y  tres  canónigos.  Los  diezmos 
Bolian  valer  al  año  siete  mil  seiscientos  veinte  y  tres 
pesos. 

El  prelado  tiene  desto 1,906  pesos. 

De  funeral,  la  quarta  parte 375  pesos. 

De  baptismos  y  relaciones.     ....  50  pesos. 


2,331 


Hay  dos  ermitas:  la  de  Santa  Ana  y  la  de  San  Cris- 
tóbal, en  el  cerro  de  la  Masau^a,  por  la  que  en  él  hubo 
de  los  Contreras. 

Sacóse  año  de  1610. 

PÜERTOYELO. 

• 

Puertovelo  tiene  título  de  ciudad,  por  provisión  de 
Valladolid,  á  23  de  Noviembre  de  1537,  dado  al  pueblo 
de  Nombre  de  Dios,  adonde  primero  se  fundó. 

Llámase  la  ciudad  de  San  Fejipe  de  Puertovelo ;  fun- 
dóse á  20  de  Marzo  de  1597,  por  D.  Francisco  de  Val- 
verde  y  Mercado,  fator  de  Nueva  España,  y  uno  de  los 
comisarios.  Mudóse  de  Nombre  de  Dios,  que  está  cinco 
leguas  del  sitio  que  ahoia  tiene. 

Las  causas  de  su  pobreza  fueron  tres:  l.\  la  quema 
déla  ciudad  de  Nombre  de  Dios,  á  13  de  Agosto  de 
1596,  por  el  inglés:  2.*,  la  mudanza  del  pueblo:  3.*,  el 
saco  de  Puertovelo  por  Guillermo  Parque,  inglés,  á  1 6 
de  Febrero  de  1601. 
•  El  nombre  de  Puertovelo  le  puso  su  primer  descubri- 
dor, Diego  de  Nicuesa,  bajando  de  Veragua,  donde  fun- 
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dó  un  fuerte  el  año  de  1549,  que  se  redujo  al  de  Nom- 
bre de  Dios  que  se  despobló,  y  volvió  á  poblar  ano  de 
1518  por  Diego  de  Albites. 

El  escudo  de  armas  que  usaba  la  ciudad  do  Nombre 
de  Dios,  era  uq  castillo  y  un  navio,  y  por  orla  un  letrero 
que  decia:  «Tierra  Firme,  breñas  de  oro.» 

La  población  es  en  forma  de  media  luna,  con  las 
puntas  al  Oriente  y  Poniente,  y  lo  grueso  entre  la  mar  y 
la  falda  de  una  sierra.  Corren  dos  calles  hasta  el  medio 
de  la  ciudad  y  primera  plaza ,  que  llaman  de  la  Mar,  y 
comienzan  desde  el  castillo  de  Santiago. 

De  la  plaza  sale  otra  calle,  que  corre  por  una  puente 
á  otra  plaza,  con  distancia  de  cien  pasos ;  y  desla  segun- 
da plaza  corre  la  calle  hasta  salir  de  la  ciudad,  con  otras 
traviesas  que  corren  de  un  lado  y  de  otro:  cortas,  como 
lo  es  toda  la  ciudad  compiecdida  en  quinientos  pasos 
geométricos.  De  la  dicha  puente  por  donde  pasa  una 
quebrada  de  agua  que  baja  de  la  sierra,  corren  dos  ace- 
ras de  casas  la  quebrada  arriba;  y  al  remate,  comienza 
el  barrio  de  Guinea,  dejieirros  horros.  Hav  en  lodasí  cin- 
quenta  casas,  sin  los  arrabales,  iglesia  mayor,  convento 
de  la  Merced,  hospital,  casas  reales  y  casas  de  cabildo: 
las  reales,  en  la  plaza  y  muelle  del  puerto;  las  del  ca- 
bildo, en  la  otra  plaza. 

Las  casas  son  de  madera,  y  delia  los  pilares  sobre 
basas  de  piedra:  los  atajadizos  y  paredes,  de  tablas;  ca- 
sas altas  con  entresuelos,  bodegas  y  muchas  ventanas,  y 
cubiertas  de  teja. 

Tiene  quatro  arrabales:  priruero,  llaman  Triana, 
donde  vivian  los  esclavos  del  Rey  que  trabajaban  en  las 
fábricas,  y  con  ellos  españoles  pobres;  ¡¿i\gundo,  de  la 
Merced;  tercero,  de  Guinea;  cuarto,  de  la   Carnicería. 
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Las  casas  son  pajizas,  cubiertas  de  palma,  y  las  paredes 
de  canas  bravas.  Serán  las  de  todos,  treinta  y  qaatro 
casas. 

Hay  algunas  casas  de  piedra  y  ladrillo,  que  se  tienen 
por  más  sanas  que  las  de  madera. 

Hay  algunas  huertas  en  las  casas,  pero  pocas  y  pe- 
queñas, y  algunos  plantanales.  La  ciudad  es  toda  cerca- 
da de  arboleda  verde  todo  el  año. 

Por  medio  pasa  una  acequia,  y  por  los  arrabales 
otras  dos,  que  (odas  bajan  de  la  sierra. 

Tribunales  hay;  el  del  alcalde  mayor,  condes  escrí- 
banos, uno  público  y  del  cabildo,  y  otro  del  número:  al- 
guacil mayor  y  sus  dos  tenientes,  que  el  uno  es  alcaide 
de  la  cárcel,  y  el  otro  portero  y  almotacén  de  la  carni- 
cería. Como  portero,  tiene  cien  pesos  de  á  nueve  en  los 
propios.  El  escribano  de  cabildo,  otros  ciento.  El  mayor- 
domo de  la  ciudad,  tiene  cien  mil  maravedís. 

Hay  alférez  real,  vendido,  dos  mil  quatrocientos  du- 
cados. 

Alguacil  mayor,  dos  mil. 

Depositario  general,  mil  novecientos  ensayados. 

Cinco  regidores,  á  quinientos  ducados. 

Los  dos  escribanos  de  cabildo  en  quatromil  seiscien- 
tos sesenta  pesos  ensayados;  otra,  mil  quinientos. 

El  alguacil  mayor  tiene  por  décima,  quatro,  del  pri- 
mer ciento,  y  de  los  demás,  á  dos.  De  cada  navio  y  fre- 
gata,  dos  pesos  de  á  nueve,  escepto  navios  de  flota,  por 
la  visita. 

Fiel  executor  es  el  cabildo.  Sírvenle  por  turno  los 
regidores,  y  es  merced  perpetua  por  cédula  de  1 4  de 
Mayo  de  1542,  y  confirmada  á  8  de  Julio  de  1538. 

Hay  procurador  de  la  ciudad :  corredor  de  lonja  que 
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le  arrienda.  Letrado  y  procurador  de  la  ciudad  en  Pana- 
Díiá,  cien  pesos  de  á  nueve.  Solicitador  en  la  corte,  mil 
reales. 

Hay  alcaldes  ordinarios  y  y  no  los  hay  de  la  her- 
mandad. 

Los  propios  son:  la  correduría  de  lonja,  que  se  ar- 
rienda cada  año  en  dos  mil  ducados,  y  dos  reales  de  cada 
res  vacuna  que  se  mata  en  la  carnicería, .  que  serán  dos 
mil  reales.  Tiene  más  dos  pesos  de  cada  negro,  y  apero 
de  cada  negra  que  entra  de  fuera.  Valdrá  cada  año  mil 
quinientos  pesos,  que  llaman  de  sisa  y  roga,  porque  están 
aplicados  para  rogar  el  monte,  y  aderegar  calzadas  y  ca- 
minos. 

De  la  ciudad  á  Panamá  hay  diez  y  ocho  leguas :  las 
nueve  son  de  despoblado,  salvo  unos  buhios  que  hay. 
Las  otras  tienen  á  cada  tres,  hatos  de  ganado. 

Media  legua  están  los  soldados  mogilloncs,  que  son 
negros  cimarrones  de  los.que  hubo  en  elBallano,  que  se 
redujeron,  con  cargo  de  quedar  libres  y  obligados  á  re- 
ducir por  fuerza  los  que  después  hubiese. 

Está  la  ciudad  en  nueve  grados  treinta  y  tres  minu- 
tos setentrionales.  Confina  con  la  mar  del  Norte;  al 
Oriente  con  Cartagena,  y  al  Poniente  con  las  provincias 
de  Cocle  y  Veragua,  á  las  quales  se  puede  ir  por  tierra; 
pero  porque  esta  hace  ensenada,  se  atraviesa  un  peque- 
ño golfo,  y  se  vá  por  la  niar.  Su  jurisdicción  por  el  Sur 
es  de  nueve  leguas;  por  el  Oriente  tendrá  hasta  cinquen- 
ta,  que  es  hasta  los  indios  de  Uraba,  que  son  de  guerra; 
al  Poniente  tiene  hasta  la  boca  de  Chagre,  que  está  doce 
leguas,  y  por  aquí  confina  con  la  Nueva  Lisboa ,  en  la 
provincia  de  Cocle. 

Panamá  dista  diez  y  ocho  leguas ;  Cartagena  ochenta 
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por  la  mar,  y  por  la  tierra  ciento  cioquenta,  que  do  se 
caminan.  La  Nueva  Lisboa  estará  quarenta  y  dos  leguas- 

Los  árboles  de  sus  montes  son  muchos  almendros; 
su  fruta  como  una  nuez;  la  pepita  muy  dulce  y  poco  sana; 
castaño,  membrillo;  por  la  fruta  que  dan  estos  parecida 
á  la  de  España,  les  han  puesto  estos  nombres;  cedros 
olorosos,  caovana  veteada  de  negro  y  colorado ;  quiras, 
guayacanes  amarillos  y  negros;  el  amarillo  es  el  palo 
fuerte  que  se  toma  para  las  bubas;  el  negro  es  incorrup- 
tible debajo  de  tierra ,  y  se  corta  con  mucho  trabajo: 
robles,  laureles,  guacimos,  espares,  bobos,  corotres, 
mangle,  ayva  espinosa,  higueron,  algarrobo,  mangle 
blanco,  mangle  colorado,  higua,  caymito  de  buena  fru- 
ta, calabazuelos,  buena  madera  para  navios,  higueras 
telumas  para  curtir  suela  y  cordobanes,  cabeza  de  ne- 
grillo, y  otros  de  los  que  hay  en  Panamá. 

Las  frutas  del  monte  son  bellotas,  caymilos,  algar- 
robas, membrillos,  layayas,  noas,  bobos,  cabezas  de  ne- 
grillos, nísperos,  almendras,  castañas,  jaguas,  man- 
gues, corozos  y  palmitos,  todas  diferentes  de  las  de 
España. 

Lábrase  mucha  madera  de  cedro.  Hacendé  barcos  y 
fragatas.  Sácase  aceite  de  cahime,  poco,  pero  muy  bue- 
no. Sácase  la  resina,  que  llaman  cativa  mangle,  que  es 
muy  eslimada.  Leña  hay  mucha  y  muy  cerca,  y  la  mejor 
es  de  mangle  colorado,  que  es  como  la  de  roble  ó  encina 
en  Castilla;  y  para  carbón,  es  el  mejor  árbol  la  gigua. 

El  temple  es  caluroso.  Los  vientos,  desde  Enero  á 
San  Juan,  brisas  algo  frescas,  pero  enfermas,  por  ser  hú- 
medas. De  San  Juan  á  Enero,  vendábales  más  secos,  más 
calurosos,  pero  mas  sanos.  Es  muy  húmedo,  porque  casi 
todo  el  año  llueve,  y  por  esto  es  tierra  muy  enferma  de 
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caleoturas,  quartanas,  tercianas  y  cámaras  de  sangre, 
que  son  de  mayor  riesgo. 

Las  yerbas  medicinales  que  hay  conocidas,  son  la 
china,  para  purgar  humor  grueso ,  bebiendo  su  agua; 
meciioacan,  para  flemas ;  zarzaparrilla,  para  sudores; 
au  1  ¡uc  la  del  distrito  no  es  tan  buena  como  la  de  Gua- 
ya';uil  ,  y  así  no  la  usan ;  pimienta  honga ,  de  que  se  usa 
en  ¡as  boticas;  gengibre;  hinojo,  diferente  del  de  Espa- 
ña: su  agua  cocida,  sirve  de  baños  y  dar  sudores;  su 
calidad  es  caliente;  bencenuco,  es  contraveneno  su  zu- 
mo; su  agua  cocida,  para  descaspar  qualquier  sarna,  y 
sus  polvos  son  como  los  de  loanes;  habillas,  son  purga; 
caroQos  de  monte,  purgan;  de  la  higuerilla  de  infierno,  se 
coje  lo  que  en  España  llaman  tártagos ,  que  son  purgas, 
y  mejor  el  aceite  dellos ;  yerba  del  escudo,  contra  pica- 
duras de  culebras ;  con  las  cortezas  del  nauce,  se  curan 
cámaras,  y  con  los  cocos;  la  frutilla  de  guacimos  comi- 
da, es  para  lo  mismo. 

Piedras  antales  y  dentales,  se  hechan  en  los  ungüen- 
to- cetrinos;  coral  blanco,  que  se  hecha  en  medicamentos 
ct»''liales. 

Mil  pasos  de  la  ciudad  desemboca  su  rio,  que  llaman 
de  Puertovelo,  y  nace  como  seis  leguas  de  allí:  es  pe- 
queño, y  una  legua  suben  canoas  por  él :  no  tiene  puen- 
te ;  súplenia  las  canoas  quando  hay  creciente.  Otro  rio 
viene  por  el  mismo  valle,  que  llaman  la  Dominica,  y 
desagua  en  el  puerto.  Hay  otros  veinte  y  quatro  ríos  en 
la  costa,  ninguno  navegable ,  sino  el  de  Cbagre,  que  lo 
es  en  invierno  hasta  seis  leguas  de  Panamá. 

Media  legua  de  la  ciudad,  está  una  laguna  que  lla- 
man la  Ciénega,  que  tendrá  un  cuarto  de  legua  de  diá- 
metro: es  de  agua  salobre,  y  crece  y  mengua  con  la 
Tomo  IX.  "  8 
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mar,  en  que  desagua  un  quarlo  de  legua  del  puerto,  coa 
otro  tanto  de  corriente :  cria  peje  mandinga ,  mojarras, 
parguetes,  pargos  y  guabinas:  hay  iguanas  é  icoleas. 
Tendrá  la  laguna  por  lo  más  hondo,  dos  brazas.  Nave- 
gase por  ella  al  pueblo  de  los  negros  de  Santiago  del 
Príncipe,  en  canoas  y  bateles. 

Lo  que  se  siembra  es  inaiz,  arroz,  gengibre,  ajonjolí 
y  hortaliza.  No  se  dá  trigo  ni  cebada. 

Las  frutas  de  la  tierra  son,  el  plálatio;  su  calidad  es 
frió  y  ventoso ,  y  del  proceden  las  enfermedades  de  los 
chapetones,  comiendo  muchos,  por  ser  muy  gustosos,  y 
bebiendo  agua  sobre  ellos,  de  que  resultan  calenturas  y 
cámaras.  Hay  otros  que  llaman  plátanos  de  Guinea,  por* 
que  della  se  trajo  la  planta  á  Cartagena,  y  después  á  esta 
ciudad  y  á  Panamá  y  á  Lima ,  donde  los  llaman  domi- 
nicos: son  de  mejor  olor  y  gusto,  pero  de  menos  sus- 
tento y  bondad. 

La  guayaba  es  fruta  sana,  y  aunque  algo  fria,  es  muy 
estítica;  y  así,  se  dá  á  enfermos  de  cámaras,  cruda  y 
asada;  y  se  cuece,  y  de  su  agua  beben  para  el  mismo 
mal,  echando  los  cogollos  del  árbol :  de  la  fruta  se  hace 
buena  conservsi,  como  de  membrillo. 

Papayas,  son  como  melones.  Críanse  en  árboles 
altos  y  tiernos;  la  carne  es  colorada,  su  calidad  muy 
fría:  tiene  unas  pepitas  como  granos  de  pimienta,  y  el 
gusto  es  de  mastuergo:  son  calientes:  estando  verde,  se 
hace  conserva  de  tajadas  como  calal>aza  ó  diacitron. 

Pinas,  tienen  la  hechura  de  las  de  España ,  pero  mu- 
cho mayores:  es  fruta  tierna  y  regalada  y  de  suave  olor, 
como  de  buenos  melocotones ;  es  fría  y  colérica  en  sumo 
grado:  hácese  della  regaladísima  conserva.  En  el  Brasil 
llaman  á  estas  ananases. 
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GaaDabanas,  fruta  gustosa,  fría  y  aguanosa;  háylas 
de  media  arroba  y  más. 

Aguacate ,  fruta  sana  y  de  sustancia :  su  carne  es 
como  de  nueces  verdes,  pero  más  gustosa  y  como  man- 
teca: su  calidad  es  caliente,  y  hace  el  efeto  de  piñones, 

Harina  de  trigo  no  hay;  traése  del  Perú  y  del  Nuevo 
Reyno  por  Maracaybo.  Vale  un  real  un  pan ,  que  á  veces 
tiene  ocho  onzas,  y  á  veces  sube  hasta  doce. 

No  tiene  saca  sino  de  lo  que  va  de  Castilla. 

Del  Pera  se  trae  harina  y  conservas;  y  azúcar  y  cor- 
dobanes de  Chile;  de  Panamá  ganado  vacuno  y  de  cer- 
da; del  nuevo  reino  de  Granada ,  harina,  que  vale  menos 
que  la  del  Perú,  porque  rinde  menos;  jamones  y  quesos, 
que  no  los  aventajan  los  de  España  y  Flandes ;  bizcocho 
y  cordobanes,  alpargatas  y  otras  menudencias  y  legum- 
bres; de  Santa  Marta,  maiz,  carneros,  loza  y  otras  cosas; 
de  Maracaybo,  harina;  de  Nicaragua,  miel  de  abejas  y 
de  cañas,  tabaco,  sebo,  brea  y  gallinas,  y  algún  maiz, 
aceites  y  resinas,  petates  que  sirven  de  esteras,  chocolate 
y  cacao;  de  Cartagena,  ganado  de  cerda;  de  Tolú,  lo 
mismo  y  maiz ;  de  Jamaica  y  Santo  Domingo ,  ca^aví  y 
carne  salada,  azúcar  y  miel,  pelx)  pocas  veces :  de  Car- 
iaco en  Costarica,  por  el  puerto  de  -Suerre  en  la  mar  del 
Norte,  maiz,  tabaco,  ganado  de  cerda  y  muchas  ga- 
llinas. 

No  hay  chácaras  ni  estancias,  sino  son  tres;  una  en 
unaisletaque  llaman  de  Juan  Salguero,  media  legua  al  Po- 
niente del  puerto:  otra,  dos  leguas  al  Oriente  en  otra  isla 
qoe  nombran  de  Bastimentos:  otra,  á  dos  leguas  la  vuel- 
ta de  Chagre,  en  Tierra  Firme:  lo  que  hay  en  estas  son 
plantanales  y  frutales,  y  algunas  gallinas. 

Cabras  hay  algunas,  y  se  entiende  que  es  ganado  que 
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ailí  se  dará  bien,  por  ser  la  tierra  caliente  y  fragosa,   y 
que  paren  á  dos  y  á  tres  cabritos  cada  vez. 

Los  animales  de  la  tierra  son  gallinas  de  monte,  que 
llaman  perdices  de  Acia,  choritos,  oropéndolas,  que  ha- 
cen sus  nidos  colgados  de  los  ramos  con  notable  artificio, 
por  librar  sus  hijos  de  los  monos  y  culebras:  leones  par- 
dos y  tigres,  pericos  ligeros,  osos  hormigueros,  monos, 
micos,  puercos  gahinos,  que  andan  siempre  macho  y 
hembra;  puercos  de  manada,  que  andan  muchos  y  tie- 
nen capitán,  que  es  el  más  flaco  de  todos:  venados  ber- 
mejos, que  tienen  piedras  besares,  cuies,  chuchas,  que 
en  otras  partes  llaman  ca^apis,  y  en  el  Perú  yacoatox: 
tiene  en  la  barriga  una  bolsa  en  que  engendra  y  guarda 
los  hijuelos,  y  para  cada  uno  un  pefon  de  que  recibe  el 
sustento.  El  que  come  la  carne  del  perico  ligero,  muere 
dello;  dicen  que  por  ser  tan  flemático:  dale  mal  de  co- 
razón muy  á  menudo,  y  arañándose  sobre  el  corazón 
con  la  uña  de  la  mano  izquierda,  sana,  y  asi  esta  una  es 
aprobado  remedio  contra  este  mal. 

Yerbas  venenosas,  la  manganilla,  que  es  como  man- 
ganitas  pequeñas,  y  el  que  las  come,  muere  sin  remedio: 
el  bexuco  hecha  una  leche  que  hace  llagas  donde  toca, 
y  si  se  bebiese,  mataría:  la  leche  de  la  zeyva  espinosa 
también  es  veneno;  y  con  ella  hechada  en  los  rios,  em- 
borrachan los  peces:  con  ella  al  fuego,  se  hace  la  yerba 
con  que  se  tocan  las  flechas:  higuerillas  de  infierno,  cuya 
semilla  son  tártagos,  que  es  purga  de  muchas  vascas;  y 
si  es  colérico  el  que  la  toma,  suele  reventar,  asadas  las 
entrañas. 

El  puerto  es  el  mejor,  más  limpio,  capaz  y  seguro  de 
todas  las  Indias:  corre  leste  oeste  como  tres  mil  pasos 
geométricos  de  surgidero:  su  entrada  y  latitud  será  de 
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mil  ochocientos  á  mil  quinientos  pasos;  su  fondo,  fronte- 
ro del  primer  castillo,  diez  y  siete  b;  (1)  frontero  del 
segundo,  diez  y  media,  que  es  adonde  surgen  las  ar- 
madas y  ilotas;  y  las  fragatas  y  barcos  njás  adentro,  jun- 
to á  la  ciudad:  trtdo  el  fondo  es  basa;  cría  mucha 
broma. 

Los  pescados  que  hay  en  este  puerto  y  costa,  son 
estos:  cay  manes,  muchos  y  grandes;  tiburones,  no  gran- 
des; sábalos,  no  tan  gustosos  como  los  de  España,  y  de 
más  espinas;  jureles,  cohinoas,  no  conocidas  en  Es[)aña; 
rabirubias,  no  conocidas;  corcovados,  no  conocidos;  sal- 
monetes, acedias,  peje  espin,  arroja  púas  como  puerco 
espin,  es  redondo,  poco  mayor  que  erizo;  chapin,  de  he- 
chura de  un  chapin;  de  su  carne  se  hace  manjar  blanco, 
por  ser  blanda,  de  buena  hebra  y  gustosa;  corbinatas, 
sarnosos,  no  conocidos;  pejes  sapos,  no  conocidos;  go- 
diones,  bufeos,  manatí,  anda  en  la  mar,  y  sale  á  pacer  á 
tierra,  y  tiene  unto  como  lechen;  del  sacan  aceite  como 
de  ballena:  cómese  este  pescado,  pero  remueve  humo- 
res antiguos;  agujas,  pargos,  peje  espada,  toninas,  besa- 
guetes,  roncadores,  no  conocidos;  sabelicas,  no  conoci- 
das; pámpanos,  lenguados,  sardinas,  viejas,  pescado  azul 
muy  fino,  peje  piedra,  no  conocido;  dorado,  palometa, 
no  conocida;  róbalo,  mojarras,  no  conocidas;  lizas,  ca- 
talmillas,  no  conocidas;  largos,  chopos,  picudas,  no  co- 
nocidas; chucho,  mantas,  rayas  de  púa,  tortugas  gran- 
dísimas, sierras,  calamar,  langostas,  albacoras,  pulpos, 
peje  lagarto,  no  conocido;  macaví,  no  conocido;  chi- 
charra, no  conocido.  Todo  lo  que  se  pesca  se  come  fres- 
co, y  el  salado  se  lleva  de  Cartagena  y  otras  partes. 


(1)    Asi  ea  el  original;  probablemente  brazas. 
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El  puerto  es  abrigado  de  todos  vientos,  excepto  del 
Oeste,  que  no  es  allí  riguroso;  y  quando  lo  fuere,  hay 
otra  caldera  más  al  Norte,  en  que  se  abrigan  del  Oeste. 
La  costa  tiene  muchos  puertos  pequeños,  y  es  toda 
limpia. 

De  Enero  á  fín  de  Junio,  son  los  vientos  brisas  de 
Nordeste  á  Sueste:  de  Julio  á  Diciembre  son  vendábales 
de  Nordeste  á  Suduesle:  á  veces  corren  travesías  de 
Sur  y  Norte,  y  este  es  peor. 

Las  naos  gruesas  surgen  frontero  del  castillo  de  San- 
tiago, á  media  bahía,  desviadas  del  fuerte  desde  qui- 
nientos á  cien  pasos,  y  las  fragatas,  sobre  el  muelle. 

Caben  en  el  puerto,  de  los  fuertes  adentro,  trescien- 
tos galeones  y  mil  embarcaciones  pequeñas ;  y  de  los 
fuertes  afuera,  dos  mil  naos,  pero  con  menos  abrigo. 

Andarán  en  la  navegación  deChagre,  que  hay  flota, 
treinta  barcos;  y  en  el  sustento  ordinario  de  la  ciudad  y 
BU  comercio,  quarenta  bajeles. 

La  ciudad  de  la  Nueva  Lisboa ,  fundó  en  la  provincia 
deCocle  el  gobernador  de  Veragua,  Juan  López  de  Re- 
guera. 

Tiene  dos  castillos:  unoá  la  entrada,  á  la  parte  del 
Norte,  que  se  dice  de  San  Felipe  Sotomayor :  otro ,  junto 
á  la  ciudad,  de  la  banda  del  Sur ,  que  se  llama  Santiago. 
La  tierra  toda  es  fuerte  por  naturaleza,  |)or  sus  monta- 
ñas y  maleza,  que  os  tanta,  que  la  hace  por  esta  parte 
inexpugnable. 

El  castillo  San  Felipe,  está  al  pie  de  un  cerro  muy 
alto,  oue  la  cuchilla  remata  en  el  castillo;  y  aunque  tiene 
este  padrastro,  sus  plazas  están  cubiertas  de  manera,  que 
no  pueden  desde  lo  alto  ser  ofendidas  con  Aiosquetoría; 
y  artillería  no  se  puede  subir  allá,  y  está  seguro. 
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Sus  murallas,  parapetos  y  plazas,  algunas  son  de 
piedra  dura  y  fuerte,  que  sf  se  le  plantara  artillería,  as- 
tillara, por  ser  tan  dura,  que  es  cosa  dañosa:  lo  más  es 
de  una  piedra  que  se  descubrió  debajo  del  agua  por  toda 
aquella  costa,  á  medio  estado  y  á  menos,  á  que  llaman 
arrecifes;  y  la  que  dellos  se  saca  para  fábricas,  es  la  me- 
jor que  se  conoce  en  el  mundo,  porque  es  piedra  blanda 
al  labrar  y  ligera  casi  como  piedra  pómez ,  y  después  de 
labrada  y  asentada  en  su  lugar,  el  sol,  viento  y  agua  en 
breve  tiempo  la  endurecen  mucho,  pero  queda  de  tal 
calidad,  que  ninguna  bala,  por  gruesa  que  sea,  hace 
efecto  en  ella,  porque  embaza  sin  hender  ni  astillar.  Esta 
piedra  se  liga  y  junta  con  un  barro  colorado  y  cal, 
de  que  se  hace  una  mezcla  tan  fuerte  como  la  misma 
piedra. 

El  castillo  Santiago  del  Principe,  es  todo  de  la  piedra 
de  ariecii'es:  está  al  remate  de  una  cuchilla  que  baja  de 
unaloma  alta,  que  prolonga  todo  el  puerlo. 

El  fuerte  de  San  Lorenzo  está  en  la  boca  del  rio  de 
Chacüo;  á  su  entrada,  á  mano  izquierda,  orilla  del  rio,  al 
embate  de  la  mar,  al  pie  de  un  morro  (pie  le  es  eminen- 
te y  padrasto. 

La  villa  de  Santiago  del  Príncipe,  tuvo  origen  de  los 
negros  cimarrones,  que  se  juntaron  do  Nombre  de  Dios 
V  Panamá  en  Ballano,  de  donde  saliau  á  robar  al  camino 
real:  armáronse  contra  ellos  los  vecinos  do  Panamá; 
costó  su  guerra  muchas  vidas  y  dineros,  y  |)or  la  dificul- 
tad de  la  tierra  no  se  acababa.  Mandó  el  Key,  por  cédula 
de  21  de  Junio  de  lo7i,  que  se  diesen  por  libres,  redu- 
ciéndose: hízose  asi,  y  se  redujeron  y  ra[)ilularon  ciertas 
condiciones  en  Panamá,  á  20  de  Setiembre  de  loTD, 
siendo  la  una  el  obligarse  ellos  á  reducir  los  cimarrones 


Á 
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que  de  allí  adelante  hubiere.  Pobláronse  hasta  doscien- 
tos, que  eran  los  que  había,  dos  leguas  de  Panamá  ;  des- 
pués los  mandaron  cerca  de  Nombre  de  Dios,  y  quando 
aquella  ciudad  se  mudó  á  Puerlovelo,  se  mudaron  ellos  á 
medía  legua,  á  donde  permanecen  hoy  pocos  con  nom- 
bre de  soldados  mogollones. 

Sacóse  año  de  1607. 


Descripción   del  pueblo  de  Güauchinanqo  y  de  otuos 
pueblos  de  su  jurisdicción,  sacada  de  la  relación  hecha 

POR  EL  ALCALDE  MAYOR  DE  AQUEL  PUEBLO  EN  13  DE  MaYO 

DE  1609. 


Primera  parte,  en  que  se  trata  lo  natural. 

El  pueblo  se  llama  en  lengua  mejicana,  Guauchinan- 
go,  que  en  castellano  quiere  decir  <( pueblo  cercado  coa 
palos;»  que  en  algún  tiempo  dicen  que  lo  estuvo  para 
muro  y  defensa  de  los  pueblos  vecinos  con  que  traía 
guerra,  y  de  los  leones,  que  cebados  entonces  en  los  in- 
dios, los  venían  á  buscar;  aunque  no  son  leones  reales, 
sino  unos  como  gatos  grandes,  cobardes  y  que  del  ladri- 
do de  qualquier  perrillo,  huyen  y  se  encaraman  en  los 
árboles,  donde  fácilmente  los  matan  con  arcabuces  y 
flechas. 

Dicen  que  está  este  pueblo  en  veinte  y  quatro  grados 
de  latitud  septentrional,  en  la  Nueva  España,  y  en  una 

t 
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províocia  della,  que  se  llama  la  provincia  de  Sierra  baja, 
sujeto  á  la  jurisdicción  de  la  Audiencia  de  Méjico,  de  la 
qual  dista  veinte  y  quatro  leguas. 

Es  corregimiento  que  provee  el  Virrey,  y  tiene  deba- 
jo de  su  jurisdicion  otros  quatro  pueblos.  Xicolepeque, 
Paguallan,  Xalpanlepeque,  Tamiagua. 

El  temperamento  de  Guauchinango,  es  húmedo  con 
exceso,  porque  hay  nieblas  muy  continuas  y  espesas ;  y 
quando  corren  nortes,  es  también  muy  frió:  con  los  de- 
más vientos  es  templado  sin  variación.  Tiénese  por  tem- 
ple sano,  y  hay  pocas  enfermedades. 

La  tierra  deste  distrito,  que  se  esliendo  en  longitud 
quarenta  leguas  hasta  el  puerto  de  Tamiagua ,  y  diez  de 
travesia,  es  montuosa  e'h  partes  y  en  partes  llana.  En  sa- 
liendo de  la  sierra  hacia  Tamiagua,  es  tierra  caliente, 
fértil  para  ganados.  Lo  montuoso  serán  diez  y  seis  le- 
guas, y  la  llana  veinte.  Guauchinango  está  metido  en  el 
monte  tres  leguas  por  la  parte  de  Mediodia,  y  hacia  el 
Norte  diez  y  seis.  Los  árboles  de  estos  montes,  son :  en- 
cinas, que  llevan  bellotas  silvestres;  pinos;  capulíes,  y 
unos  árj)oles  grandes,  de  que  hay  muchos,  de  los  quales 
se  sacan,  como  se  suelen  sacar  del  pino,  una  resina  que 
llaman  oQocote,  muy  olorosa,  que  usan  para  zahumerios 
y  para  medicinas.  Hay  muchos  frutales  de  árboles  de 
Castilla,  duraznos,  melocotones,  priscos,  que  de  suyo 
sin  beneficiarlos,  se  crian  por  fos  montes.  De  una  fruta 
de  la  tierra,  que  llaman  aguacates,  hay  mucha  abundan- 
cia. No  hay  hortalizas  ningunas.  Tampoco  se  siembran 
trigo  ni  cebada,  sino  maiz,  frisóles,  habas ,  chile  y  otras 
legumbres,  y  estas  en  poca  cantidad:  lo  que  cada  indio 
ha  menester  para  si. 

No  tiene  este  pueblo  jardines  ni  fuentes,  sino  arro- 
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yos  y  acequias,  que  pasan  por  todo  él  y  van  á  parar  á 
uno  llainado  Negaca,  que  pasa  una  legua  del  lugar  y  nace 
seis  leguas  del,  de  manantiales,  en  oíra  jurisdicion,  en 
cuya  descripción  se  tratará  de  su  origen:  veinte  leguas 
de  aquí  onlra  en  otro,  en  la  jurisdicion  de  Papimtia:  es 
este  arroyo  poco  caudaloso;  crece  con  las  lluvias;  no  le 
viene  del  á  este  pueblo  daño  ni  aprovechamiento  nota- 
ble; vadéase  fácilmente,  pero  tieno  algunas  puentezue- 
lasde  madera  para  los  indios;  su  agua  es  muy  buena  de 
beber;  cria  poco  pescado.  Hay  muchos  venados,  cone- 
jos, coyotes  y  Iconcillos ,  de  aquellos  que  arriba  queda 
dicho.  No  se  cria  ganado  de  ningún  género,  por  la  aspe- 
reza de  la  tierra.  De  aves  semejantes  á  las  de  España, 
hay  pavos,  gallinas  y  palomas. 

En  los  pueblos  de  su  jurisdicion  se  cojo  'algodón:  de 
allí  lo  compran  para  hacer  mantas  y  pañuelos,  y  para  te- 
jer sus  vestidos  de  naguas  y  guapiles,  y  hilar  pávilos. 

Hay  nmchas  sabandijas  ponzoñosa.^,  culebras,  víbo- 
ras, y  una  llamada  hemorrois,  que  el  picado  de  ella  co- 
mienza luego  á  sudar  sangre  por  todo  el  cuerpo  y  muere 
sin  remedio. 

Moral  y  político.— ^i^''  parte. 

VA  pueblo  de  Guauchinango,  está  poblado  en  una 
hoya,  repartido  en  quatro  barrios;  las  casas  del  son  pa- 
jizas y  muy  humildes,  como  lo  son  todas  las  de  indios: 
tiene  una  plaza,  y  á  la  |)arle  del  Norte  della,  están  las 
casas  reales,  donde  residen  los  corregidores:  á  la  parle 
del  Sur,  está  un  convento  de  frailes  agustinos. 

En  el  escudo  de  armas,  pinta  este  pueblo  unas  ra- 
mas,  y  en  medio  dellas,  un  leop  en  campo  negro.  No  se 
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sabe  la  razón  ni  principio  deste  escudo,  por  la  poca  cu- 
riosidad y  incapacidad  de  los  indios.  Dícese  que  fué  este 
pueblo  cabeza  de  reyno. 

Hablan  los  indios  la  lengua  mejicana  y  otonii,  y  algu- 
nos  la  jolonaca . 

Cada  indio  contribuye  cada  año  dos  reales  para  la 
caja  déla  comunidad,  de  donde  se  hacen  los  gastos  con- 
venienlesá  su  república:  esta  caja  está  en  este  lugar 
como  en  cabeza  de  la  junsdicion,  y  tienen  las  tres  llaves 
della,  una  el  gobernador,  y  cada  alcalde  la  suya. 

El  pueblo  es  de  indios,  y  aunque  han  venido  en  mu- 
cha diminución,  se  halla  por  la  última  tasación,  que  tiene 
hoy  dos  mil  y  quinientos  tributarios,  que  pagan  cada  año 
ocho  reales  y  media  hanega  de  maiz  cada  uno  á  su  enco- 
mendera, que  lo  es  ahora  D.*  Catalina  de  Peralta,  por 
haber  sucedido  á  Agustín  de  Villanueva,  su  marido,  que 
la  luvó  en  secunda  vida,  como  sucesor  de  sh  padre,  á 
quien  so  hizo  la  primera  merced ,  por  haber  sido  con- 
quistador de  este  reyno. 

Demás  de  ios  indios  viven  en  Guauchinango  vecinos 
que  son,  Juan  de  Garay,  cerrajero  y  arcabucero,  casado, 
sin  hijos  ni  hacienda  más  de  su  oficio:  es  criollo:  Juan 
Baptista,  natural  de  Sevilla,  casado;  tiene  una  hija:  Ma- 
nuel Gómez,  portugués,  que  dice  es  compuesto,  casado; 
tiene  dos  hijos  y  tres  lujas:  Juan  d(»  Barrios,  criollo  de 
Méjico,  casado,  tiene  un  hijo  y  dos  hijas,  y  mil  pesos  de 
caudal;  es  escribano:  Diego  Méndez,  hijo  do  español  y 
mulata;  catado  con  india;  tiene  una  hija:  Francisco  Ledo, 
soltero,  portugués  no  compuesto,  mozo  sin  hacienda: 
Juan  Velazquez ,  mestizo  de  español  é  india ,  casado,  sin 
hacienda  ni  hijos:  Diego  Velazquez  Gallegos,  nalural  de 
Constantina,  casado,  sin  hijos:  llernaLdo  de  Ro^s ,  es- 
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crihano,  propietario  de  este  pueblo,  casado;  tiene  quatro 
hijos  y  quatro  bijas.  Estos  nueve  vecinos  tienen  armas» 
espadas,  dagas  y  arcabuces. 

Demás  del  corregidor  ó  alcalde  mayor  de  este  corre- 
gimiento, se  eligen  cada  año  en  este  lugar  un  goberna- 
dor de  los  indios,  alcaldes,  regidores,  mayordomo,  al- 
guaciles y  mesonero:  hecha  la  elección,  la  llevan  al  cor- 
regidor que  la  apruebe,  y  aprobada,  al  Virey  que  la 
confirme. 

No  hay  más  oficio  vendible  que  el  de  un  escribano 
de  todo  el  corregimiento:  es  oficio  renunciable:  vendió- 
se menos  há  de  un  año,  en  dos  mil  y  quarenta  pesos,  no 
habiéndose  vendido  antes  en  ochocientos. 

Los  ministros  de  justicia  que  tienen  el  gobernador  y 
alcaldes  y  regidores,  son  los  que  llaman  ilacanques  y 
mandones:  sirven  de  recoger  el  tributo  para  el  enco- 
mendero, y  la  contribución  para  la  comunidad,  y  si  al- 
guna otra  se  les  reparte  á  los  indios. 

La  comida  ordinaria  de  los  indios  son  tortillas,  tama- 
les y  tancates,  hechos  de  masa  de  maiz  con  frisóles  y  sin 
ellos,  y  conchilc;  y  su  bebida  es  cacao  molido  y  deshe- 
cho en  agua;  y  otra  que  llaman  pulque,  hecha  de  miel 
de  maguei  y  de  zumo  de  manganas  y  cañas  dulces,  en 
que  echan  cierta  raiz:  hacen  este  pulque,  uno  blanco  y 
otro  amarillo,  que  los  embriaga  mucho. 

Los  indios  hacen  sus  st^menteras  de  las  semillas  di- 
chas arriba,  y  siembran  y  cogen  dos  veces  al  año:  al- 
gunos son  oficiales  y  carpinteros,  ensambladores  y  alba- 
ñiles  que  se  sustentan  con  sus  oficios:  otros  son  arrie- 
ros y  alquilan  sus  muías  á  españoles,  por  pasar  por  este 
pueblo  el  caminó  de  Méjico  al  puerto  de  Jamiagua;  y 
págase  de  alquiler  por  cada  muía  ó  caballo,  á  dos  reales 
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cada  dia,  con  el  indio  que  vá  con  la  cabalgadura;  y  si  vá 
solo,  se  le  dá  á  real  por  dia.  Hay  al  presente  en  este 
paeblo  de  cincuenta  á  sesenta  muías  y  caballos  de  recua, 
y  traginan  de  ordinario  pescado,  maiz  y  ogocole  &  Méjico 
y  otras  partes. 

Los  que  andan  con  las  recuas  son  unos  españoles,  y 
otros  indios. 

En  el  pueblo  hay  un  mesón  donde  se  hospeden  los 
caminantes;  y  el  mesonero  que  se  nombra  cada  año ,  los 
provee  de  lo  necesario  por  el  precio  que  el  corregidor 
señala  en  el  arancel  que  se  le  dá  al  mesonero  cada  qua- 
tro  meses. 

El  trigo  se  trae  de  fuera;  y  oir.is  cosas  de  que  hay 
falta,  de  la  comarca.  No  se  saben  provenir  los  indios  ni 
guardar  para  las  necesidades;  cuando  la  tienen,  se  les 
acuerda  de  ir  á  buscar  lo  que  les  falla  Procios  conocidos 
de  los  mantenimientos  no*se  pueden  decir,  porque  son 
diversos,  conforme  á  los  tiempos. 

Hay  pocas  enfermedades,  y  esas  son  calenturas ,  en 
las  quales  no  usan  de  remedio  ninguno ,  sino  remítenle 
todo  á  la  naturaleza ;  solamente  usan  de  baños,  que  lla- 
man temascales,  y  no  hacen  otra  cura. 

Eclesiástico. — 3.*  parte. 

No  hay  en  este  pueblo  otra  iglesia,  sino  la  del  con- 
vento de  frailes  Agustinos,  en  el  qual  hay  de  ordinario 
el  prior  y  tres  religiosos  que  dotrinan  á  los  indios,  y  el 
encomendero  le  dá  por  ello  cada  año  quatrocientos  pe» 
sos  y  docienlas  hanegas  de  maiz ;  y  S.  M.  les  provee  el 
aceito  para  lámpara  del  Santísimo  Sacramento,  y  del  vino 
para  las  misas;  que  esta  es  limosna  que  hace  S.  M.  uni- 
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versal  mente  en  todo  este  reino.  Dende  que  la  tierra  se 
ganó,  han  sido  dotrinados  estos  indios  de  frailes  de  Saa 
Águstin.  Celebran  en  las  fíestas  con  música  de  órganos» 
flautas,  chírímias»  cornamusas  y  otros  instrumentos,  y 
hay  cantores  de  canto  llano  y  de  órgano,  todos  indios  de 
este  pueblo,  el  qual  es  de  la  diócesis  del  arzobispado  de 
Méjico. 

Pahuaílan. 

Pahuatlan  quiere  decir  afruladeagua.»  Este  pueblo 
está  apartado  de  camino  real  y  metido  en  una  quebrada 
distante  de  Guauchinango  seis  leguas  al  Poniente.  La 
tierra  es  doblada  y  de  montes,  y  caliente  y  húmeda. 
Críanse  muchos  naranjos,  de  que  se  saca  cantidad  de 
agua  de  agabar.  También  hay  muchos  plátanos  y  agua- 
cates, y  ninguna  otra  fruta  de  Castilla ^  mas  de  naranjas. 
Las  casas  y  todas  las  demás  cosas  de  la  tierra  y  de  los 
indios,  son  como  en  Guauchinango.  El  pueblo  es  todo 
de  indios,  los  quales  han  venido  en  mucha  diminución. 
Eran  del  Rey,  y  habrá  tres  años  se  dieroii  en  encomien- 
da á  D.  Juan  de  Andrada  MontCQuma.  Halláronse  por  la 
última  numeración  en  este  pueblo  seiscientos  y  noventa 
y  siete  tributarios,  y  pagan  un  peso  y  media  hanega  de 
maiz  de  tributo;  y  también  contribuyen  y  tienen  la  mis- 
ma forma  de  comunidad  que  los  de  Guauchinango ,  el 
mismo  gobierno.  Sus  grangerías  son  tabaco,  mecaxuchil 
y  algodón,  de  que  hacen  mantas.  Hay  también  una  igle- 
sia y  convento  de  frailes  Agustinos,  en  que  está  de  or- 
dinario el  prior  con  uno  ó  dos  subditos,  que  dotrinan  á 
los  indios;  y  les  paga  el  salario  el  encomendero.  Tam- 
bién aquí  se  sirve  con  música  de  los  naturales. 
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Xicotepeque. 

Xicotepeque  significa  acerró  de  avispase  de  abejas.» 
Está  tres  leguas  de  Guauchinango ,  hacia  la  parte  del 
Norte,  puesto  en  un  llano  entre  dos  sierras ;  semejante  á 
Goauchinango  en  la  humedad  y  nieblas  ordinarias,  aun- 
que algo  más  caliente.  Una  legua  de  este  pueblo  pasa  un 
rio  llamado  Totutla,  que  en  tiempo  de  aguas  crece  de 
manera,  que  no  se  puede  pasar  en  muchos  dias:  corre 
este  mismo  rio  media  legua  apartado  de  Pahuatlan,  que 
está  quatro  leguas  de  Xicotepeque,  el  rio  arriba:  crianse 
en  este  rio  buenos  peces,  truchas,  anguilas  y  bovos. 

£q  su  escudo  de  armas,  pinta  este  pueblo  un  cerro  ó 
mootecillo,  y  encima  del  un  águila,  y  junto  á  ella  una 
cabeza  Je  indio  con  una  abeja  encima;  todo  en  campo 
blanco. 

Los  indios  se  hallaron  por  la  tasación  última,  nove- 
cientos y  cincuenta  y  quatro  tributarios ,  que  pagan  el 
mismo  tributo  que  los  de  Guauchinango;  y  en  lengua» 
costumbres  y  gobierno,  son  semejantes  á  ellos.  Hacen 
sus  sementeras,  y  aprovéchanse  de  las  grangerias  de 
ocoQOte,  algodón,  tabaco,  mecaxuchil  y  cargaparrilla, 
que  se  cria  en  este  pueblo.  Tiene  la  encomienda  Antonio 
de  Solis,  por  D.*  María  Maldonado,  su  muger,  que  here- 
dó estos  indios  de  Cristóbal  Maldonado,  su  padre. 

Pasa  por.  este  pueblo  el  camino  real  de  Tamíagua  á 
Méjico.  Hay  mesón  que  provee  por  arancel. 

Viven  en  este  lugar  tres  vecinos  españoles,  dos  sol- 
teros, y  un  casado;  los  dos  arrieros  de  pescado,  y  un 
tratante  que  t«*agina  mercadurías  deja  tierra. 

La  iglesia  es  la  de  un  convento  de  frailes  Agustinos, 
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en  que  está  el  prior  y  un  compañero,  que  dotrman  los 
indios,  y  les  paga  salario  el  encomendero.  Es  de  la  dió- 
cesis de  Tlascala. 

Xalpantepeque.  , 

El  nombre  quiere  decir  «cerro  de  arena,»  por  el  ea 
que  está  fundado  el  pueblo:  dista  diez  leguas  de  Guau- 
chinango  hacia  el  Ponicite:  su  temple  es  algo  más  ca- 
liente que  q1  de  Xicotepeque:  pásale  cerca  el  rio  Atian, 
como  queda  dicho,  y  en  todas  las  cosas  naturales  y  del 
gobierno,  es  semejante  este  pueblo  al  de  Xicotepeque  y 
los  demás.  La  tierra  es  montuosa  y  doblada.  Los  indios 
han  venido  en  mucha  diminución.  Pertenecen  á  la  enco- 
mienda de  Tucapan,  en  otra  jurisdicion,  que  posee  ago- 
ra en  tercera  vida  D.  Andrés  de  Tapia,  por  sucesión  á 
su  padre  y  á  su  abuelo,  que  la  poseyó  en  primera,  como 
conquistador  que  vino  con  el  marqués  del  Valle.  Dotrina 
estos  indios  un  cura  y  se  le  paga  m  salario  por  el  enco- 
mendero. 

Tamyagua. 

En  tierra  baja  y  cenagosa ,  poblado  de  Norte  á  Sur, 
está  el  pueblo  de  Tamiagua,  por  la  parte  del  Oriente.  Lo 
cerca  el  mar  y  por  el  Poniente  esteros,  lagunas  y  panta- 
nos; ansí  su  nombre  quiere  decir  (( lugar  cercado  de 
agua.))  De  él  á  Méjico  hay  sesenta  y  quatro  leguas.  Es 
tierra  calurosísima  y  mal  sana.  Hay  gran  abundancia  de 
mosquitos  de  muchos  géneros;  y  son  tan  molestos,  que 
en  ningún  tiempo  del  año  se  puede  dormir  sin  pabellón, 

A  quatro  leguas  del  pueblo,  por  la  barra  que  llaman 
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deTanguifo,  sale  aa  estaño  ó  brazo  de  mar  basta  la  mía- 
goa,  de  la  aochura  del  rio  de  Sevilla ;  el  qual  estero  deja 
hecha  isla  entre  s(  y  la  mar,  y  se  estiende  hasta  Tampi- 
co  (que  dista  de  Taúguifo  hasta  veinte  y  ocho  leguas)» 
hacia  la  costa  de  la  Florida;  tiéndese  también  su  anchu* 
ra  deste  estaño,  donde  Tamiagica  hasta  Tampico,  más  de 
seis  leguas  por  algunas  partes,  de  suerte  que  parece  un 
gran  lago:  crece  y  mengua  con  la  mar,  y  recibe  en  sí  aU 
gnnos  ríos  de  poco  nombre.  Llaman  á  esta  barra  el  rio  de 
Tabuco,  Tanguifo  y  rio  de  Tuspa:  entran  en  ella  y  surgen 
barcas  de  Campeche,  que  traen  sal  y  miel :  otras  de  la 
Nueva  Veracruz,  en  cuya  costa  están  estos  portezuelos: 
traen  vinos,  aceite,  frutas  secas  y  otras  mercadurías, 
que  se  venden  todas  en  el  puerto  de  Tamiagua ,  aunque 
no  llegan  hasta  ella  estos  navios  ó  barcas,  por  ser  el  es- 
taño en  partes  de  poco  fondo ;  pero  en  canoas  se  llevan 
las  mercadurías  al  pueblo  de  Tamiagua,  dende  los  dichos 
puertos  de  Tabuco,  Tanguifo  y  rio  de  Tuspa;  en  tos  qua- 
les  entran  algunas  veces  á  surgir  navios  de  negros ,  que 
vienen  derrotados,  y  otros;  poique  los  puertos,  son  ca- 
paces para  estos  vasos.  Toda  la  costa  de  estos  puertos  es 
brava,  que  no  pasa  año  que  no  ie  pierdan  dos  ó  tres 
barcas. 

Dende  Tamiagua  hasta  la  barrado  Tanguifo,  se  hacen 
pesquerías  de  róbalo,  sargo,  mojarra  y  camarón,  en  mu- 
cha cantidad.  Estos  pescados  se  llevan  en  recuas  á  Mé- 
jico  y  á  la  ciudad  de  los  Angeles,  y  de  allí  se  provee 
mucha  parte  deste  rey  no. 

A  razón  do  cinco  por  ciento  pagan  á  S.  M.  de  de- 
rechos   las    mercadurías  que  entran  en    estos   puer- 
tos,  y  montan  poco  en  estos  tiempos,  pues  no  llegan 
á  cien  pesos  cada  año.  Hace  la  cobranza  el  corregi- 
ToMo  IX.  9 
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dor  de  Guauchínango ,   en  cuya  jurisdicion   caen  los 
puertos. 

El  término  de  Tamiagua  es  tierra  llana ,  en  que  en- 
tran grandes  esteros  del  mar:  en  ellos  se  crian  caimanes 
muy  crecidos.  Críanse  muchos  venados  y  conejos ,  coyo- 
les, leones  y  tigres,  gallinas  monteses  y  patos. 

Hay  víboras  muy  ponzoñosas,  que,  por  la  mayor 
parte,  mueren  los  picados  de  ellas;  aunque  hay  una  yer- 
ba llamada  cohelí,  de  que  usan  para  remedio.  Es  digno 
de  que  se  reñera  lo  que  aconteció  en  Tanteyuca,  pueblo 
cercarioiá  esta  jurisdicion.  Metiendo  la  mano  una  mujer 
debajo  de  una  gallina  que  estaba  sobre  los  huevos,  la 
picó  una  víbora  que  allí  se  habia  entrado :  sintiéndose 
herida  la  mujer,  mató  luego  la  víbora,  y  comió  un  boca- 
do de  la  carne  de  ella,  con  que  luego  se  hajló  buena. 

Están  pobladas  en  este  término,  nueve  estancias  de 
ganado  mayor,  cuyos  dueños  no  son  vecinos  de  esta  ju- 
risdicion.  En  la  isla  que  se  hace  entre  el  mar  y  el  estaño, 
hay  una  estancia  de  ganado  mayor,  que  es  del  hospital 
de  Guastepeque,  pueblo  del  marquesado  del  Valle.  Es 
de  poco  fruto,  porquje  el  ganado  se  ha  alzado  y  héchosa 
cimarrón. 

El  pueblo  es  de  indios,  y  la  encomienda  es  ahora  del 
Sr.  D.  Luis  de  Velasco,  Virey  segunda  vez  de  Nueva 
España.  Son  ciento  ochenta  y  quatro  tributarios  y  me- 
dio, que  pagan  cada  año  un  peso  y  media  arroba  de  ca- 
marón, en  lugar  del  maíz  que  pagan  los  de  otros  pue- 
blos. Hacen  sus  sementeras  do  maiz,  chile,  frísoles,  cañas, 
dulces  y  plátanos. 

En  el  gobierno  y  otras  cosas  son  semejantes  á  los  de 
Guauchinango:  sus  casas  humildes  y  pajizas:  dotrínalos 
un  clérigo,  y  págale  su  salario  la  encomienda. 
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Demás  de  los  indios,  hay  quatro  vecinos  que  so 
granjean  y  ocupan  con  las  pesquerías:  estos  son;  un  ca- 
talán, viudo;  un  flamenco,  casado,  que  tiene  de  caudal 
mil  y  quinientos  pesos;  un  canario  y  un  mallorquin,  sol- 
teros. Este  pueblo  y  puerto  están  sujetos  á  la  Audiencia 
de  Méjico,  y  es  del  obispado  de  Tlascala. 

Metateyuca, 

Dicen  solía  ser  cabeza  de  los  pueblos  de  Guauchi- 
nango  un  pueblo  llamado  Metatcyuca,  el  qual  está  des- 
truido muy  de  antigüedad;  pues  no  hay  del  mas  do  una 
albarrada  ó  muro  con  que  se  fortificaban  contra  los  co- 
marcanos, con  quien  traian  guerras  continuas;  y  en  una 
ruina  de  edificio  de  piedra  y  cal.  que  parece  dentro  de 
esta  cerca,  están  árboles  muy  grandes,  nacidos  después 
de  la  desolación.  Todo  el  sitio  es  de  grande  espesura, 
tan  llena  do  sabandijas  ponzoñosas  y  de  víboras  que 
conviene  mirar  dondo  se  pone  el  pió,  para  no  pisar  al- 
guna. Llaman  á  este  sitio  la  mesa  de  Metatcyuca,  porque 
en  su  altura  es  muy  llano.  Dista  de  Guauchinango  hacia 
la  parte  del  Norte  y  camino  real  de  Tamiagua,  veinte 
leguas.  Hay  en  esle  sitio  ganado  mayor  cimarrón,  que 
no  parece  ni  sale  dota  espesura  del  monte,  sino  es  en 
noche  oscura;  y  sí  hace  luna,  solo  llegan  á  la  orilla  de  la 
espesura.  Hay  también  en  todo  esto  muchos  venados, 
leones,  tigres  y  algunas  ongas  pequeñas;  hay  gallinas 
monteses  y  faisanes. 

Hay  más  dos  estancias  de  muías,  yeguas  y  garaño- 
nes, y  algunai  vacas  mansas  [)ara  leche:  la  una  se  llama 
de  Cerro  verde,  y  es  de  Fk-ancisco  Hernández ,  natural 
de  Sevilla»  que  cria  ea  ella  casi  trecientas  muías  cada 
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año:  la  otra  se  llama  de  Metateyuca,  y  es  de  Joan  Anto- 
nio de  Saavedra,  que  la  comienza  á  poblar  agora.  Ea 
medio  de  las  dos,  está  la  mesa  de  Metateyuca.  Media  le- 
gua adelante  de  la  estancia  de  Juan  Antonio,  hacia  Ta- 
miagua,  pasa  el  río  de  Atlan,  y  á  un  quarto  de  legaa 
más  adelante,  otro  que  llaman  Vinasco:  en  este  entra  el 
de  Atlan,  y  pierde  su  nombre.  Son  los  más  caudalosos 
desta  jurisdicion,  y  que  al  tiempo  de  las  aguas  (que  en 
esta  tierra  comiengan  por  Julio  y  duran  hasta  fín  de  No- 
viembre) no  se  pueden  vadear.  Son  de  muy  buenas 
aguas,  y  que  hacen  muchos  remansos  hondos,  en  que  se 
cria  mucho  pescado  y  muy  bueno:  truchas,  róbalos,  an- 
guilas, mojarras.  Hay  también  en  estos  ríos  tan  grandes 
caymanes,  que  á  qualquier  res  que  llega  á  beber,  le 
asen  con  los  dientes  del  hocico,  y  la  meten  dentro  del 
agua,  aunque  sea  un  toro;  y  lo  mismo  hacen  con  los 
caballos,  yeguas,  muías,  venados  y  perros;  ansí  estos 
animales  llegan  al  agua  con  mucho  recato.  Unos  peces 
que  llaman  retines,  se  crian  en  los  mismos  ríos :  son  de 
más  de  una  vara  de  largo»  y  más  gruesos  que  el  muslo 
de  un  hombre :  su  cuero  es  durísimo,  que  no  lo  pasa  la 
punta  de  una  daga:  tienen  la  boca  llena  de  dientes,  y  no 
son  de  comer. 
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DfiSCnPCiON  DB  LA  VILLA  DB  PaNUCO,  SACADA    DB    LAS  KBLA- 
CIONB8  HBCHA8   POB   PbDBO  MaKTINBZ,   CAPITÁN    Y    ALCALDE 

MAYOR  BN  AQUBLLA  PROVINCIA. 


Primera  parte,  en  que  se  trata  lo  natural. 

• 

La  villa  de  San  Esteban  de  Panuco  es  población  de 
españoles,  aunque  también  tiene  alguna  vecindad  de  in- 
dios Düarales  que  se  congregaron  á  ella  de  seis  años  ¿ 
esta  parte.  LfOs  españoles  le  pusieron  por  nombre  Panu- 
co qaando  la  poblaron,  porque  se  llamaba  ansí  el  Señor 
qae  poseia  aquella  tierra. 

Está  esta  villa  en  veinte  y  tres  grados  y  medio  á  la 
parte  del  Norte;  por  la  qne  corre  del  Oriente  al  Norte 
confina  con  los  Chichimecos,  indios  de  guerra;  y  por  la 
del  Poniente,  con  el  pueblo  de  Taocuicbeque,  que  dista 
diez  leguas  de  esta  villa. 

Ei  temperamento  es  caliente  de  ordinario,  si  no  es 
qBando  corre  aire  del  Norte,  que  comienza  por  principio 
de  Olubre  y  acaba  por  ñn  de  Febrero;  que  entonces,  por 
ser  este  ayre  frió,  lo  hace  mientras  corre. 

La  tierra  de  esta  provincia  es  toda  por  la  mayor  par- 
te montuosa,  y  los  montes  llegan  junto  á  la  villa,  pero  no 
hay  sierras  ásperas  y  fragosas.  Los  montes  están  llenos 
de  diferentes  árboles  y  patmares.  Dánse  muy  bien  el 
maíz,  frísoles^  catábalas,  camotes,  iyucas.   El  maíz,  frí* 
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soles  y  calabazas,  se  siembran  dos  veces  al  año:  la 
una  por  el  mes  de  Junio»  que  es  cuando  comienzan  las 
aguas,  y  la  olra  por  Noviembre.  Con  la  humedad  de  los 
Nortes  que  corren,  rozan  los  montes  para  sembrar,  y 
usan  de  un  instrumento  de  hierro,  que  llaman  coa,  que 
sirven  de  lo  que  el  azadón  en  España.  Quando  es  el  ano 
fértil,  que  acuden  las  aguas  á  sus  tiempos,  y  no  yela,  se 
coje  de  cada  hanega  de  maiz,  de  cinquenta  hasta  setenta. 
De  las  demás  semillas,  porque  se  siembra  poco  y  no  se 
ha  observado,  no  se  sabe  á  cómo  acude.  Diéranse  muy 
bien  las  hortalizas,  sí  se  sembraran ,  porque  se  ha  hecho 
la  esperiencia  algunas  veces.  Frutas  de  España,  no  hay 
sino  melones;  déla  tierra  hay  plátanos,  siruelas,  hobos 
y  pitayas. 

Cerca  de  las  casas  desta  villa  pasa  un  rio  caudaloso, 
que  se  llama  el  rio  de  Panuco:  fórmase  de  cinco  ó  seíd 
rios,  que  se  van  juntando;  y  ocho  leguas  de  esta  villa, 
hacia  el  Poniente,  están  ya  todos  juntos  y  formado  esta 
no,  ei  qual  entra  en  la  mar  diez  leguas  desta  villa,  yen- 
do por  camino  derecho,  pero  por  el  que  lleva  al  rio,  ha- 
brá más  de  veinte:  crece  de  ordinario  de  Junio  hasta 
Otubre,  que  es  el  tiempo  de  las  aguas  en  esta  tierra:  los 
demás  meses  del  año,  es  de  provecho,  porque  se  bebe 
del:  también  sirve  de  raya  entre  la  tierra  de  paz  y  la  de 
los  Chichimecos,  que  son  indios  de  guerra;  y  para  la  co- 
modidad de  la  contratación,  es  de  gran  provecho,  por- 
que los  navios  y  barcos  que  entran  en  el  puerto  con  mer-^ 
cadurías  de  Castilla  y  otras  partes,  llegan  por  el  rio  has- 
ta  junto  á  las  casas  de  esta  villa:  pueden  navegar  por  él 
bajeles  que  demanden  once  y  (}oce  palmos  de  agua:  na- 
vegase desde  el  puerto  hasta  esta  villa,  y  puédese  pasar 
8ei9  leguas  adelante,  pero  no  más,  por  causa  de  los  ba*- 
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gios.  Por  tiempo  de  las  aguas,  tiene  este  rio  más  de  tres 
brazas,  y  así  podriaa  entonces  entrar  bajeles  mayores. 

No  hay  puentes  ningunas  en  este  rio:  navegase  por 
él  en  canoas,  que  se  hacen  de  una  pieza,  en  las  quales 
caben  á  treinta  y  quarenta  botijas  peruleras;  poco  más  ó 
menos.  No  hay  otro  rio  ni  fuente  cerca  de  esta  villa. 

Tres  leguas  y  media,  poco  más  ó  menos,  de  esta 
villa,  á  la  parte  del  Norte,  en  la  tierra  de  guerra  de  los 
Chicbimecos,  hay  una  laguna  de  agua  salada ,  que  tiene 
dos  leguas  de  largo  y  otro  tanto  de  ancho.  No  se  sabe  el 
fondo  que  tiene;  no  se  ha  averiguado,  por  no  ser  nece- 
sario y  ser  en  tierra  de  guerra:  no  se  navega  por  ella  á 
parte  ninguna,  pero  puédese  entrar  en  ella  con  canoas 
por  la  boca  donde  se  llena,  yendo  por  el  rio.  Críanse  en 
ella  róbalos,  ligas,  mojarras  y  otros  peces  y  camarones. 
Cuando  soplan  los  vientos  que  llaman  Nordestes ,  suelen 
hecbar  del  agua  de  esta  laguna  en  unas  salinas  que  están 
cerca  de  ella ,  y  de  la  vHIa  otras  tres  leguas  y  media 
como  la  laguna :  allí  se  cuaja  y  se  hace  sal ,  aunque  es 
muy  poca;  porque  el  agua  no  es  de  la  mar,  sino  alguna 
del  rio,  que  entra  en  ella  cuando  crece,  y  la  más,  llove- 
diza. Es  la  sal  de  poca  fuerza  y  cógese  cada  quatro  ó 
cinco  anos;  y  para  cojerla,  van  todos  los  vecinos  de 
esta  villa  y  los  indios  prevenidos  de  armas,  por  ir  á 
tierra  de  guerra,  y  amontonan  la  sal,  y  después  la  van 
sacando  con  recuas  y  la  traen  á  esta  villa,  en  donde  se 
reparte  entre  todos,  haciendo  el  repartimiento  una  ó  dos 
personas  que  para  ello  nombra  el  cabildo. 

Los  árboles  son  muchos  y  muy  diversos;  pero  todos 
de  poco  provecho,  porque  no  dan  Truto,  sino  son  unos 
que  llevan  una  fruta  que  llaman  fiquesapotes,  que  es 
sana  y  gustosa»  y  otros  que  dan  aguacates,  y  otros  ho-^ 
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bo8,  y  otros  otras  frutas,  todas  de  poca  importancia. 
Sirve  la  madera  para  edificios  de  casas  y  para  leña,  pero 
no  es  de  provecho  para  fábrica  de  navios  ni  de  otros 
bajeles. 

Hortalizas  no  hay;  pero  diéraoae  muy  bien  si  se 
sembraran,  porque  se  ha  esperimentado  algunas  veces. 

No  se  conocen  en  esta  tierra  ningunas  yerbas  vene- 
nosas, antes  muchas  medicínales  y  saludables;  pero  no 
se  refieren  aquí,  porque  no  se  les  saben  sus  nombres; 
porqaelos  que  las  conocen  y  las  usan,  son  los  naturales, 
las  quales  las  nombran  con  nombres  de  su  lengua. 

Las  enfermedades  que  suele  haber  más  do  ordinario, 
Y  principalmente  cuando  corren  Nortes,  son;  pasmo, 
calenturas  y  tose.  Los  remedios  y  medicinas  de  que 
usan,  son;  para  et  pasmo,  labrar  de  fuego  con  cuchillos 
las  espaldas  y  pechos;  y  para  la  tose,  agua  miel  caliente  y 
cañas  dulces  asadas;  y  para  las  calenturas,  beben  chile 
molido  y  desleido  con  ana  poca  de  agua ;  y  algunos  se 
purgan  con  una  raiz  que  se  llama  gicama,  y  con  otra 
purga  que  llaman  sacattípan.  La  más  importante  es  la 
zarzaparrilla  y  unos  árboles  que  llaman  maguei,  que  son 
de  gran  provecho.  Hay  también  otras  yerbas  v  raices  de 
que  se  aprovechan  para  las  enfermedades  que  ocurren; 
pero  para  evitar  proligidad  no  se  refieren. 

Los  animales  y  fieras  que  hay  en  esta  tierra ,  son; 
venados,  tigres,  leones,  coyotes,  que  son  como  zorras 
en  España;  armadillos  y  puercos,  que  comen  hormigas 
y  tienen  el  ombligo  en  el  cerro;  conejos,  ardillas  y  gran 
cantidad  de  ratones,  que  hacen  daño  en  las  sementeras 
áe  maiz. 

No  se  cria  en  esta  villa  nt  provincia  ganado  ovejuno, 
ni  cabrio,  ni  de  cerda,  sino  solamente  vacuno,  que  es  el 
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que  mejor  se  cria  y  más  multiplica,  por  ser  la  tierra  más 
acomodada  para  él.  C ríanse  también  yeguas  y  jumentos, 
en  cinco  estancias  que  hay. 

Las  aves  de  esta  tierra  ábn;  faisanes,  codornices, 
gañas»  patos,  gavilanes,  halcones  y  muchos  tordos,  que 
destrttyen  las  sementeras  del  maíz  cuando  está  granado. 

Los  peces  que  hay  en  el  rio  de  Panuco ,  demás  de 
los  qae  se  digeron  que  babia  en  la  laguna,  son;  bagres, 
albures,  catanes,  agujas,  tiburones,  caimanes  y  tortu- 
gas, qiMt  todos  son  de  comer,  sino  es  el  caimán,  que  na 
es  de  ningún  provecho.  No  hay  otra  pesquería  más 
de  que  los  vecinos  pescan  algunos  róbalos ,  ligas  y  mo- 
jarros ,  coa  unas  redes  pequeñas  y  con  anzuelos  y  cor« 

QfllCS» 

Las  sabandijas  que  hay  ea  esta  tierra ,  son  víboras 
poiyDODosas,  de  las  que  llaman  de  cascabel ,  y  de  coral,  y 
de^quaifero  narizes  j  otras  culebras  de- otros  nombres: 
hay  guanas  que  son  como  lagartos;  alacranes,  lagarti- 
jas,  sapos  y  garrapatas,  que  soa  muy  dañosas:  en  todo 
el  tíenqpo  de  los  Nortes,  que  es  cuando  se  crian,  hay 
grandísima  cantidad  de  mosquitos,  de  tres  géneros  dife  • 
reates. 

SegundA  pm^te,  en  que  se  trata  la  moral  y 

polUicú. 

Fundaron  1».  villa  de  Panuco  los  españoles,  en  tiempo 
del  marqués  D.  Martia  Cortés,  qutst  conquisló  esta  tierra. 
Fue  esla  villa  el  pi imer  puebk>  y  puerto  que  hubo  eu 
Nncrvafispaña,  por  cansa  de  la  grandeza  del  rio  de  que 
goasv  Xwo  en:  loa  principios  mucha  vecindad  de  españo- 
les^ pero  bft  venido  á  tan  gran  diminución,  que  habiea* 


138  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

do  tenido  antes  título  de  ciudad,  le  ha  perdido,  y  los  mo- 
nesterios  que  había,  se  han  despoblado,  yéndose  los  frai- 
les á  Tundar  en  otras  partes;  y  muchos  de  los  vecinos,  6 
casi  todos,  han  faltado,  unos  por  haberse  muerto,  oíros 
por  haberse  ido  á  poblar  á  otras  tierras  que  se  han  dee-r 
cubierto.  Las  causas  de  esta  diminución  son,  la  esterili- 
dad de  frutos  y  la  poca  contratación  de  esta  villa,  por  es- 
tar apartada  del  comercio  que  hay  en  la  Nueva  EspaSa, 
y  la  cercanía  de  los  indios  Cliichimecos,  que  han  estad6>> 
y  están  de  guerra,  y  han  hecho  gran  daño,  matatudo  y 
robando  á  los  vecinos  de  esta  villa  y  ahuyentando  é 
otros;  pues  muchos  se  han  ido  de  Panuco,  por  huir 
las  molestias  de  la  guerra,  y  también  las  de  los  mos- 
quitos, que  son  muchos  é  insufribles  los  que  hay  en  esta 
villa. 

No  tiene  escudo  de  armas  esta  villa,  ni. previlegio 
ninguno.  Ya  se  ha  dicho  que  solía  tener  titulo  de  ciudad, 
y  por  su  diminución  le  ha  perdido. 

Hablan  en  esta  villa  generalmente  todos  los  naturales 
la  lengua  guatesca,  la  qual  de  ordinario  se  habla  ea  toda: 
la  provincia. 

Está  fundada  la  villa  á  la  ribera  de  un  rio  caudaloso, 
en  tierra  llana,  aunque  algo  montosa:  tendrá  de  circuito 
toda  la  población,  así  de  españoles  como  de  los  natura- 
les á  ella  congregados,  media  legua:  es  más  larga  de 
Norte  á  Sur,  que  de  Oriente  á  Poniente:  tiene  quatro 
calles  principales,  y  otras  dos  que  atraviesan  por  medio 
de  la  villa,  que  van  á  dar  del  rio  á  la  plaza ,  la  qual  está 
junto  á  la  iglesia  y  es  quadrada.  Las  calles  están  de  or-^ 
diñarlo  limpias  de  yerba,  de  manera  que  se  puede  biea 
andar  por  ellas.  Tiene  dentro  de  su  circuito  esta  villa 
catorce  casas  de  españoles;  y  en  los  arrabales ,  que  soa 
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los  pueblos  de  los  indios  que  á  ella  se  coogregaroo,  cien- 
to y  treinta  y  una ;  de  manera,  que  son  por  todas  ciento* 
y  quarenta  y  cinco. 

Las  casas  reales  están  cercabas  con  cerca  de  madera 
y  barro:  tienen  sus  puertas  y  ventana^:,  cocina  y  caba- 
lleriza: sirven  de  casas  de  cabildo.  ílav  también  mesón 
para  los  arrieros,  y  casa  del  beneficiado,  cercada  con  la 
mesma  cerca  que  las  casas  reales:  demás  de  la  qual,  el 
sacerdote,  que  al  presente  está  por  vicario,  tiene  unas  ca- 
sas cercadas  de  tapias  y  adobes;  y  estos  son  los  edificios 
de  esta  villa.  Las  casas,  ansí  las  deles  españoles  como  las  ^ 
délos  naturales,  están  hechas  de  barro  y  madera,  fun- 
dadas sobre  horcones  y  posteles,  y  el  techo  enmaderado 
y  cubierto  de  paja:  son  todas  bajas,  y  las  más  dellas  tie- 
nen la  puerta  hacia  el  mar,  de  donde  corre  la  brisa,  |)or 
gozar  del  fresco  para  defensa  del  calor  que  hace  en  esta 
villa.  Algunas  casas  tienen  huertas ,  donde  siembran  hor- 
taliza, que  riegan  á  mano  con  agua  del  rio ;  y  no  hay 
otros  jardines  ni  huertas  de  recreación,  ni  fuente  dentro 
ni  fuera  de  la  villa. 

La  villa  de  Panuco  está  sujeta  á  la  real  Audiencia  de 
Méjico,  que  dista  de  ella  setenta  y  quatro  leguas,  y  á  los 
alcaldes  mayores  de  esta  provincia ,  los  quales  nombra 
el  Virrey  de  Nueva  España:  y  aunque  la  cabeza  de  esta 
provincia  es  esta  villa  de  Panuco ,  los  alcaldes  mayores 
no  residen  en  ella,  sino  en  el  pueblo  de  Tanteyuca,  respe- 
to del  temple  y  sanidad  de  la  tierra  y  cercanía  de  Méjico, 
para  ocurrir  á  ella.  En  las  ocasiones  que  se  ofrecen ,  vie- 
nen á  visitar  esta  villa  y  los  demás  pueblos  de  su  juris- 
dicion,  con  lo  qual  no  hace  falta  su  asistencia .  Domas  de 
eslúy  nombran  en  esta  villa  una  persona  honrada  que  sea 
su  teniente,  para  que  administre  justicia.  No  hay  en  esta 
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villa  ningunos  oñcios  vendibles.  En  esta  provincia  de  Pa- 
nuco, de  que  es  cabeza  esta  villa,  hay  dos,  que  son  el 
del  alguacil  mayor  y  escribano  público.  El  del  alguacil 
mayor,  le  tiene  agora  Berflabé  de  Céspedes,  natural  de 
osla  villa,  por  compra  que  él  hÍ20  á  S.  M.  por  su  vida, 
por  precio  de  mil  y  docíentos  y  cincuenta  pesos:  el  de 
escribano  público  se  remató  con  Luis  Serrano ,  natural 
de  esta  provincia,  en  mil  y  cien  pesos;  y  por  no  estar 
examinado,  no  le  sirve  hasta  agora. 

El  dia  de  año  nuevo  eligen  por  sus  votos  los  oficia- 
les de  cabildo  del  año  pasado,  otros  para  el  que  entra,  y 
son  los  que  se  eligen,  dos  alcaldes  ordinarios  y  quatro  re- 
gidores. Asiste  á  estas  eleciones  el  alcalde  mayor  de  la 
provincia,  si  acaso  se  halla  en  esta  villa,  y  sino,  su  te- 
niente. No  aprueba  ni  confirma  nadie  estas  eleciones, 
sino  como  las  hacen  los  oficiales  del  cabildo  quedan  váli- 
das; y  asi  se  ha  usado  siempre  y  se  usa  hoy. 

No  tiene  esta  villa  propios  ningunos,  ni  los  naturales 
á  ella  congregados  tienen  bienes  de  comyínidad.  Cada 
uno  de  ellos  tiene  bastantes  tierras  para  hacer  sus  se- 
menteras, como  en  efeto  la  hace  cada  uno.  No  se  haa 
vendido  tierras  ningucas  por  orden  de  S.  M.,  ni  los  na- 
turales las  alquilan  á  otros,  ni  habría  falta  de  ellas  auQ- 
que  la  villa  viniese  en  gran  aumento. 

De  los  siele  pueblos  que  se  congregaron  á  esta  villa, 
los  dos,  que  son  Tancoso  y  Tamante,  son  encomiendas; 
los  demás  son  de  la  corona  real.  Del  pueblo  de  Tanco- 
so es  encomendero  Andrés  Muñoz ,  natural  de  esta  pro- 
vincia, de  edad  de  treinta  años;  sucedió  en  tercera  vida» 
y  há  que  posee  la  encomienda  veinte  años;  reside  ea 
esta  provincia  en  una  estancia  que  está  catorce  li^as  de 
esta  villa;  es  casado;  no  ocupa  los  Ladios  de  su  reparta- 
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miento  en  cosa  alguna ;  liene  en  su  casa  arcabuz  y  caba- 
llo y  armas  para  él. 

Del  pueblo  de  lámante  es  encomendera  Maria  de 
Espinosa,  viuda,  de  edad  de*  sesenta  años;  sucedió  en 
tercera  vida;  reside  en  el  pueblo  de  Tanteyuca,  que  dis- 
ta de  esta  villa  veinte  leguas;  no  ocupa  indios  ningunos 
de  su  encomienda  en  cosa  ninguna;  y  ansi  mismo  es  en- 
comendera del  pueblo  de  Tancoso,  el  cual  dista  de  esta 
villa  siete  leguas. 

Andrés  Muñoz,  ti3ne  en  el  pueblo  de  Tanooso,  de 
donde  es  encomendero ,  diez  y  nueve  indios  tributarios 
de  tasa;  páganle  cada  uno  nueve  pesos  y  medio,  y  nueve 
hanegas  y  media  de  maiz  cada  año.  María  de  Espinosa, 
liene  de  pensión  en  el  pueblo  de  lámante  diez  pesos  y 
diez  y  ocho  hanegas  de  maiz  cada  año. 

Cada  uno  de  los  siete  pueblos  que  se  congregaron  en 
esta  villa,  está  sujeto  á  un  cacique  y  dos  alcaldes,  que 
eligen  cada  año  el  dia  de  año  nuevo;  pero  los  caciques 
no  tienen  renta  ninguna,  ni  les  contribuyen  nada  los  na- 
turales, sobre  los  quales  solo  tienen  dominio  en  cosas  de 
gobierno. 

En  los  pueblos  que  se  congregaron  á  esta  villa,  hay  . 
ciento  y  noventa  y  quatro  indios  casados ,  y  veinte  y  un 
indios  y  indias  viudos  y  viudas,  tributarios,  y  cien  mu- 
chachos entre  varones  y  hembras  de  siete  hasta  nueve 
años,  como  consta  del  padrón  de  las  confesiones. 

Su  más  ordinaria  comida  y  bebida,  es  tortillas  de 
maiz,  carne,  chile,  palmitos,  calabazas ,  vino  de  Castilla 
y  pulchre,  vino  y  bebida  que  haceu  de  agua  de  magueí. 

No  hay  en  esta  villa  otra  grangería  qne  las  semente- 
ras que  hacen  los  naturales,  de  maiz,  calabazas  y  camo- 
tes, }  la  cria  de  gallinas  de  la  tierra  y  de  Castilla,  para 
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veiulerhis  á  los  vecinos  españoles  y  á  los  pasajeros  que 
vienen  á  comprarlo. 

Esta  villa  de  Panuco  no  está  en  camino  real  ni  pasa- 
jero. A  los  mercaderes  emanóles  y  Jotras  personas  que 
á  ella  llegan,  alquilan  los  naturales  caballos  para  ir  hasta 
otro  pueblo.  Págase  por  cada  jornada  de  diez  leguas, 
por  una  cabalgadura  de  carga,  tres  reales,  y  de  silla, 
dos,  y  al  respeto,  sisón  menos  las  leguas.  AI  indio  que 
va  por  guia  y  á  volver  las  cabalgaduras,  se  le  paga  por 
cada  cinco  leguas  un  tomin. 

Desde  esta  villa  al  pueblo  de  Taraos,  liay  siete  leguas 
de  despoblado :  y  de  Tamos  á  Tampico ,  dos  leguas  ;  y 
desde  esta  villa  al  pueblo  de  Tancuicbe,  hay  diez  leguas, 
lodo  de  despoblado,  que  no  hay  sino  una  estancia  de  ye- 
guas en  medio  del  camino.  No  se  saben  las  leguas  que 
tienen  de  ancho  estos  despoblados,  por  los  quales  se  ca- 
miníi  con  peligro,  por  causa  de  los  indios  Chichimecos, 
que  suelen  salir  á  hacer  daño;  y  para  obiarlo,  quando 
viene  á  esta  villa  de  la  de  Tampico  algún  religioso  ó  mer- 
cader ó  otros  españoles,  viene  con  ellos  uno  de  los  sol- 
dados que  están  en  el  presidio  do  Tamos  con  sus  armas 
y  caballo;  y  quando  se  ofrece  ocasión  de  haber  venido 
alguno  de  estos  soldados  á  esta  villa ,  se  van  con  él 
quando  se  vuelve,  los  que  de  ella  quieren  ir  á  Tampoco; 
y  si  no  hay  soldados,  van  dos  y  tres  hombres  en  compa- 
ñía con  sus  arcabuces. 

« 

Kn  esta  villa  hay  un  mesón  junto  á  la  plaza,  donde 
jmsan  los  arrieros,  mercaderes  y  otras  personas  que  á 
ella  vienen:  sirve  en  él  un  indio ,  que  los  siete  pueblos 
que  se  congregaron  en  esta  villa  envian  por  semanas, 
cada  una  de  un  pueblo.  Dáseles  á  los  pasajeros  lo  nece- 
sario para  ellos  y  sus  cabalgaduras,  conforme  al  arancel 
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de  los  precios  que  pone  el  alcalde  mayor  de  esta  provin- 
cia: los  más  ordinarios  son  las  f^allinas  de  la  tierra,  á  tres 
é  quatro  tomines  cada  una;  y  las  de  Castilla,  á  lomin;  y 
los  gallos  de  la  tierra,  á  cinco  ó  seis  tomines  cada  uno; 
dos  pollos,  por  un  tomin ;  veinte  tortillas  de  maiz,  por 
un  tomin;  quatro  cargas  de  gacate,  un  tomin;  la  hanega 
del  maiz,  á  peso  ó  peso  y  medio,  más  ó  menos,  confor- 
iDe  á  la  fertilidad  del  ailo. 

No  hay  mercaderes  en  esta  villa  que  tengan  contra- 
tación en  España,  ni  cerradores  de  lonja,  ni  oficiales  de 
ningún  oficio.  Vienen  á  ella  por  mar,  asi  de  la  Veracruz 
como  de  Campeche,  mercaderes  que  traen  ropa  de  Cas- 
lilla,  de  la  que  se  gasta  en  esta  villa,  que  son  ruanes,  ho- 
landas, gerguelas  y  otras  cosas,  como  son  ;  vino,  aceite, 
«speceria,  miel,  cera,  calzado;  y  por  la  tierra  traen  déla 
China  jabón  y  otras  cosas,  y  las  venden  y  se  vuelven  á 
ir;  y  e¿tos  y  no  otros  son  los  mercaderes  que  hay  en  esta 
villa. 

El  número  de  vecinos  de  esta  villa,  es  este  que  se  si- 
gue: entre  los  casados  y  solteros  y  viudos  estantes  y  ha- 
bitantes en  esta  villa,  asi  (le  España  como  criollos,  hay 
veinticuatro  personas:  hay  un  mestigo  casado  y  una  mes- 
tiza también  casada,  'y  una  viuda  y  dos  indias:  hay  diez 
y  siete  hijos  entre  varones  y  hembras,  todos  criollos,  de 
edad  de  siete  hasta  veintiséis  años. 

Tienen  los  vecinos  do  esta  villa  en  sus  estancias  y 
servicio  dos  mulatos  y  dos  mulatas,  y  siete  negros  y  tres 
negras,  todos  cautivos;  demás  de  los  quales  tienen  entre 
negros  y  zambos  libres,  treinta  y  cuatro  personas;  los 
diez  y  nueve  indios  varones  y  trece  indias,  y  un  negro  y 
Doa  zamba.  Destos  algunos  son  casados,  los  quales  tie- 
Dén  cinco  hijas,  de  manera  que   vienen  á  ser  por  todos 
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los  negros  y  zambos  libres,  treinta  y  nueve  personas. 

Los  mulatos,  negros,  zambos  y  indios  ladinos  tt- 
bres,  que  son  vecinos  y  estantes  en  esta  villa,  asi  casados 
como  solteros  y  viudos,  y  viven  en  ella,  son  veinte  perso- 
ñas;  ios  nueve  varones  y  las  once  hembras,  y  doce  hijos  y 
bijas,  y  dos  nietas  de  una  viuda,  de  diferentes  edades; 
que  por  todos  son  treinta  y  quatro  personas,  grandes  y 
pequeñas. 

En  los  pueblos  que  se  congregaron  hay  indios ,  así 
casados  como  solteros,  viudos  y  muchachos,  que  todas 
vienen  á  ser  quinientas  y  nueve  personas;  de  manera 
que  haciendo  una  suma  de  todas  las  personas  de  esta  vi- 
lla y  sus  estancias,  españoles,  criollos,  negros,  mulatos, 
gambos  y  mestigos,  cautivos  y  libres,  vienen  á  ser  entre 
pequeños  y  grandes  de  todos  estados,  seiscientas  y  qua- 
renla  personas. 

Las  haciendas  de  los  vecinos  de  esta  vida,  son  pe- 
quenas:  la  mayor  es  de  cinco  mil  pesos,  y  la  menof  de 
quarenta;  y  entre  dos  términos  las  demás,  son  de  á  dos 
mil,  y  de  á  mil,  y  de  á  quatrocientos  y  quinientos  pesos. 
Es(as  haciendas  están  las  más  en  las  sementeras  que  ha- 
cen los  vecinos,  y  en  cinco  estancias  que  tienen  donde 
se  crian  burros  y  yeguas;  porque  granjeria  no  hay  nin- 
guna, ni  obrage  de  paños,  ni  ingenios  de  azúcar,  ni  otras 
cosas  que  se  preguntan  en  el  interrogatorio,  y  hay  en 
otros  pueblos  de  las  Indias. 

Tercera  parte^  en  que  se  trata  lo  militar. 

Esta  villa  de  Panuco  es  frontera  de  guerra  de  los  in- 
dios Chichímecos,  los  quales  suelen  hacer  gran  daño,  no 
solo  robando  y  matando  muchas  personas,   sino  destru* 
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yendo  tambieD  pueblos  enteros;  y  asi  los  vecinos  vivea 
COQ  cuidado  y  prevención,  teniendo  en  sus  casas  arca- 
buces, cotas,  espadas  y  caballos,  para  las  ocasiones  que 
sesaelen  ofrecer. 

Los  indios  Chichimecos  fronterizos  de  esta  villa,  han 
estado  siempre  de  guerra ,  y  han  hecho  muchos  danos 
eo  los  pueblos  de  esta  provincia,  sus  circunvecinos.  Hay 
eotre  ellos  tres  naciones,  que  cada  una  habla  diferente 
lengua,  y  trac  diferentes  rayas  y  señales  en  el  rostro  y 
coerpo,  que  todos  le  traen  señalado:  comen  yerbas  y 
raíces,  pescado,  venados,   culebras  y  otras  sabandijas: 
DO  siembran  ninguna  semilla :  son  todos  muy  morenos: 
debelo  de  causar  el  andar  siempre  desnudos  al  sol  y  al 
frío:  las  armas  de  que  usan  son  arco  y  flechas ,  y  quan- 
do  en  la  guerra  acometen,  es  con  grmidc  vocería:  su  ejer- 
cicio do  ordinario  es  saltear,  matar  y  robar  á  cuantos  co- 
gen descuidados  en  los  caminos  y  rios ,  ora  sean  espa- 
ñoles, ora  indios:  son  gente  bárbara  y  bruta :  no  se  les 
conoce  ley  queguarden,  ni  Dios  queadoren,  niféni  razón 
dé  que  usen:  no  tienen  rey,  sino  eligen  y  nombran  al  más 
valiente  por  su  capitán,  y  no  reconocen   otro  superior. 
Por  ser  estos  indios  genle  traidora  y  sin  fé,  que  nun- 
ca la  han  guardado,  ni  saben  cumplir  palabra  que  den, 
ni  asiento  que  con  ellos  se  tome,  aunque  se  ha  tratado 
algunas  veces  con  ellos  de  medios  de  paz,  no  han  venido 
en  ellos;  y  quando  alguna  vez  han  dado  palabra  de  no 
hacer  daño,  no  la  han  cumplido;  aunque  por  obligarles 
más,  les  han  dado  muchas  veces  maíz  y  otras  cosas  de 
comer,  las  quales  reciben,  y  en  acabándolas  de  tomar, 
vuelven  á  saltear  y  malar  como  de  antes;  y  así  es  forzosa 
la  guerra  que  con  ellos  se  trae  por  defenderse  de  sus 
violencias. 

Tomo  IX.  10 


i 
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Contra  estos  indios  Chichimecos,  y  para  resistir  á 
sus  asaltos ,  hay  un  fuerte  en  el  pueblo  de  Tamos,  que 
está  siete  leguas  de  Panuco.  En  este  fuerte  asisten  un 
capitán  y  cuatro  soldados  que  nombra  el  Virrey  de  Nue- 
va España;  los  quales  no  solo  residen  en  este  fuerte, 
sino  acuden  también  á  esta  villa  de  Panuco,  y  á  la  de 
Tampico,  yá  otras  partes  donde  se  dice  que  vienen  los 
Chichimecos;  y  hacen  guarda  y  escolta  á  los  pasajeros 
que  vienen  á  esta  villa,  los  quales  vienen  seguros  con 
solo  un  soldado,  porque  trae  sus  armas,  que  son  caba- 
llo, adarga  y  arcabuz;  y  los  Chichimecos  temen  grande- 
mente las  armas  de  fuego,  que  á  no  ser  ansí,  hicieraa 
más  daño  del  que  hacen. 

El  capitán  de  esle  fuerte  no  gana  sueldo  ninguno  por 
respeto  de  este  oficio,  sino  por  el  de  alcalde  mayor  de 
esta  provincia,  que  siempre  andan  juntos  estos  dos  ofi- 
cios. Los  soldados  ganan  cuatrocientos  y  cincuenta  pesos 
de  oro  común  cada  uno,  los  quales  se  pagan  de  la  caja 
real  de  S.  M.  que  está  en  Méjico,  con  certificación  de 
los  capifanes  del  tiempo  que  han  servido. 

Las  armas  compran  los  soldados  á  su  costa,  y  son, 
caballo,  cota,  arcabuz,  pólvora  y  munición,  que  todo  se 
trae  de  Méjico:  tienen  también  armas  de  caballo  y  adar- 
gas, que  se  hacen  de  cueros  de  toro. 

No  hay  en  esta  villa  gentiles  hombres  lanzas ,  ni  arca- 
buces de  la  guarda  del  reino,  ni  hay  ningunos  descubri- 
mientos nuevos,  y  asi  no  se  levanta  gente  de  guerra  para 
ellos. 

Quarta  parte  y  en  que  se  trata  lo  eclesiástico. 

Un  templo  solo  hay  en  esta  villa,  que  es  de  la  advo- 


DEL  ARCHIVO  DE    INDIAS,  147 

cacíon  del  Señor  San  Esléban;  y  en  él  adminisira  los  sa- 
cramentos á  los  españoles  y  naturales,  un  clérigo  con 
titulo  de  beneficiado  ó  vicario,  que  es  también  el  dotri- 
nero,  porque  no  hay  otro  sacerdote  en  la  villa.  Este  bene- 
ficiado le  nombran  el  Vírro.y  de  Nueva  España  y  el  arzo- 
bispo de  Méjico :  tiene  de  salario  docieulos  pesos  de 
minas  cada  año,  los  quales  se  pagan  de  la  caja  real  do 
la  ciudad  de  Méjico.  La  iglesia  es  mediana,  y  el  edificio 
es  de  madera,  barro  y  paja,  como  el  de  las  demás  casas 
de  esta  villa.  Tiene  esla  iglesia  un  cementerio  cercado,  y 
en  medio  del  está  una  cruz;  por  el  qual  andan  las  proce- 
siones que  hay  entre  año.  Algunos  indios  cantores  sirven 
en  la  iglesia  de  oGciar  las  misas  y  ayudar  al  beneQciado 
en  los  oGcios  divinos,  pero  sin  salario  ninguno. 

No  se  sabe  en  el  año  que  se  Uimló  esla  ¡gl?sia ,  ni 
quién  la  fundó,  más  de  que  se  dice  ({ue  la  fundaron  los 
c^spañoles  que  ganaron  esla  tierra,  e»  el  tiempo  que  el 
marqués  D.  Martin  la  conquistó. 

La  renta  de  la  iglesia  no  es  otra  que  la  parle  de  sal 
que  le  señalan  quando  la  cogen;  que  como  está  dicho 
la  reparten  entre  todos  los  vecinos;  y  primeramente  apar- 
tan una  parte  de  ella  ó  suerte  para  la  iglesia,  la  qual  se 
vende,  para  de  su  precio  comprar  ornamentos ,  cera  y 
vino  para  decir  misa.  Demás  desto,  todos  los  dias  de 
fiesta  en  la  iglesia  cuando  se  acaba  la  misa,  pide  el  ma- 
yordomo de  la  iglesia  limosna  para  la  fábrica,  y  todo  lo 
que  se  junta  de  limosna  y  de  la  sal,  entra  en  su  poder, 
y  él  lo  distribuye  en  los  gastos  necesarios. 

Están  fundadas  en  esta  iglesia  dos  cofradías;  la  una 
del  Santísimo  Sacramento,  y  la  otra  de  la  Concepción  de 
Nuestra  Señora,  las  quales  tienen  de  renta,  primeramen- 
te un  censo  de  quarenta  y  dos  pesos  de  renta,  que  pagan 
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Juan  Martín  y  Juana  de  Saldaña,  su  mager;  mas  otro  de' 
diez  y  ocho  pesos  y  siete  tomines  de  oro  común,  que  pa- 
gan Juan  de  Cervantes  y  Juan  Marín,  como  su  Bador: 
mas  otro  censo  de  quarenta  y  cinco  pesos  y  quatro  tomi- 
nes de  oro  común,  que  pagan  í)¡ego  Román  y  Cliristobal 
de  Hervor,  su  fiador:  mas  otro  censo  de  diez  pesos  y  cin- 
co tomines  y  seis  graAos,  que  paga  Pedro  Lorenzo:  mas 
otro  censo  de  veintiocho  pesos  y  cuatro  tomines ,  que 
paga  Juan  Marín  y  Pedro  Lorenzo,  como  su  fiador.  Todosr 
estos  censos  se  cobran,  eceto  el  de  Diego  Román  y  Chris- 
tobal  de  He r ver,  que  de  algunos  años  á  esta  parte  no  se 
cobra,  por  haber  fallecido  y  no  saberse  de  bienes  suyos. 
Toda'\?sla  renta  entra  en  poder  del  beneficiado  de  esta 
villa,  y  se  consume  en  decir  misas  por  los  hermanos  de 
las  dichas  cofradías  difuntos,  y  una  misa  de  cuerpo  pre- 
sente al  hermano  que  fallesce ;  y  en  cera  para  los  altares 
entre  año,  y  para  el  monumento  el  Jueves  Santo. 

Dos  capellanías  hay  fundadas  en  esta  iglesia ;  la  una 
fundó  Esteban  Rodríguez,  que  vale  de  renta  treinta  pe- 
sos en  cada  un  año ;  los  quales  cobra  el  cabildo  de  esta 
villa,  que  es  el  patrono,  y  dá  la  décima  parle  de  ellos  á 
la  iglesia  para  ornamentos  y  cera,  y  lo  demás  se  dice  de 
misas  por  el  fundador,  que  está  enterrado  en  la  dicha 
iglesia.  Otra  capellanía  dejó  Pedro  García,  clérigo,  y  para 
su  fundación,  mil  ducados,  los  quales  se  dieron  á  censa 
á  Juan  de  Cervantes,  como  principal,  y  á  Pedro  Lorenzo^ 
como  su  fiador;  el  qual  declaró  después  en  su  testamen- 
to que  los  quinientos  ducados  eran  para  él ;  pero  por  ha- 
ber muerto  Juan  de  Orvanles  y  no  dejado  bienes,  y 
Pedro  Lorenzo,  y  no  parecer  la  escritura,  y  porque  sus 
herederos  pleitean  sobre  que  no  han  de  pagar  el  censo 
por  no  haberse  dado  en  dinero  el  principal ,  sino  en  ye- 
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guas  y  otro  ganado,  habrá  más  de  Ires  ó  quatro  años  que 
no  se  cobra  ni  se  dicen  las  misas. 

Solia  pagar  Ana  de  Céspedes,  viuda,  otro  censo  á  la 
^*glesia,  y  respeto  de  que  no  parece  el  escritura,  no  se 
cobra  de  ella  ni  se  sabe  qué  cantidad  era. 

La  dotrina  de  los  naturales  de  esta  villa,  le  vale  al 
sacerdote  que  los  dotrina ,  que  es  el  beneficiado  de  la 
iglesia,  decientes  pesos  de  minas  cada  año,  como  está 
dicho,  que  se  pagan  de  la  caja  real  de  S.  M. ,  en  la  ciu- 
dad de  Méjico. 

Demás  de  esto  que  se  paga  por  los  indios  de  la  coro- 
na real,  pagan  ^as  dos  encomiendas  por  sus  indios,  quin- 
ce pesos  cada  ano;  la  una  diez,  y  la  otra  cinco;  porque 
el  un  pueblo  es  mayor  que  el  otro. 

Válele  al  beneficiado  cada  año  su  l)eneScio,  no  solo 
los  docieutos  y  quince  pesos  de  salario,  sino  todo  lo  que 
rentan  los  censos  de  las  cofradías  y  de  las  capellanías,  y 
lo  que  valen  las  obvenciones,  porque  todo  entra  en  su 
poder. 

Esta  villa  de  Panuco  es  del  arzobispado  de  la  ciudad 
de  Méjico,  donde  reside  el  arzobispo :  dista  de  ella  seten- 
ta y  quatro  leguas,  poce*  más  ó  menos. 

En  esta  villa  de  Panuco  no  hay  monasterio  ninguno 
de  frailes  ni  de  monjas,  ni  universidad,  ni  hospital,  ni 
iermita. 
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Descripción  de  los  pueblos  de  la  pbovincia  de  Panuco, 

SACADA  DE    LAS    RELACIONES  HECHAS   POR   PeDRO  MaRTINBZ^ 

Capitán  y  alcalde  mayor  de  la*  provincia.  (1) 


Natural. 

La  provincia  de  Panuco  está  en  veintitrés  grados  y 
medio  á  la  parte  del  Norte.  La  mayor  parte  de  la  tierra 
en  que  están  estos  pueblos  es  llana,  aunque  hay  algu- 
na<«  lomas  y  sierras  no  muy  altas,  con  algún  monte,  ea 
que  se  crian  árboles  que  son  do  provecho  para  leña  y  fá- 
brica de  las  casas,  y  algunos  llevan  frutas  silvestres, 
como  son  hobos,  abades,  humos,  siquesapeles  y  otros 
géneros,  y  gran  cantidad  de  palmas. 

El  temple  de  estos  pueblos  es  cálido,  eceto  el  del 
pueblo  de  San  Juan  y  Tanlime,  que  por  estar  cerca  de  la 
sierra  son  frescos.  Las  enfermedades  más  ordinarias  son 
tercianas,  cuartanas,  cámaras  de  sangre,  resfriados  y 
pasmos.  Las  medicinas  son  yerbas  y  raices  con  que  los 
mesmos  naturales  se  curan  (porque  médicos  no  los  tie- 
nen) cuyos  nombres  no  se  refieren.  Los  efetos  son  va- 
rios ,  porque  algunas  veces  les  hacen  daño,  y  algunas 
provecho. 

Las  frutas  de  todos  estos  pueblos,  son:  plátanos, 
guayabas,  giruelas,  hobos,  abades,  humos,  badeas  y 
patatas.  En  San  Juan  y  Tautima,  hay  duraznos,  mem- 
brillos y  granadas  de  España,  y  algunos  melones. 


(1)    fi.N.J.  42. 
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Siembran  los  naturales  maíz,  frísoles,  chile  y  calaba- 
zas para  su  sustento;  y  acude  cada  hanega  desde  setenta 
hasta  ciento,  según  es  el  año.  Todo  lo  que  se  coge  se 
gasta  en  los  mesmos  pueblos,  sin  que  se  saque  nada  para 
(Tevar  á  otros. 

Las  aves,  animales,  sabandijas,  yerbas  venenosas  y 
contrayerbas,  son  las  mismas  que  están  dichas  en  las  re- 
laciones  de  Panuco  y  Tampico. 

Morai. 

Los  naturales  de  estos  pueblos  hablan  lengua  guates- 
ca,  ecepto  los  de  Tamapolipa,  que  hablan  la  olive  chichi- 
meca.  Todos  han  venido  en  diminución  por  haberse 
maerto  muchos  de  los  vecinos.  Están  sujetos  á  la  Real 
Audiencia  de  Méjico  y  á  los  alcaldes  mayores.de  la  pro- 
vincia de  Panuco. 

Todas  las  casas  de  estos  pueblos  son  bajas ,  edifica- 
das sobre  horcones  de  maderas,  y  cercadas  de  madera 
menuda,  y  embarradas  con  barro,  y  en  lo  alto  cubiertas 
de  paja. 

En  ninguno  de  estos  pueblos  hay  tribunal  ni  oñcios 
de  justicia  vendibles  ni  renunciables.  El  alcalde  mayor 
desla  provincia  reside  en  Tanteyuce,  por  ser  el  de  más 
sano  temperamento  de  todos  estos  pueblos,  de  los  qua- 
ies  hay  á  Méjico  desde  cinquenta  á  setenta  leguas;  de 
unos  menos  y  de  otros  más. 

Hay  dos  encomenderos,  que  son:  D.  Juan  y  Felipe 
de  Ordas:  sucedieron  en  las  encomiendas  en  tercera 
vida:  no  ocupan  indios  en  sus  encoriiíeudas  en  su  servi- 
cio. D.  Juan  (cuyo  sobrenombre  no  se  refiere)  reside  en 
el  Perú,   y  Felipe  de  Ordas  es  de  corona  y  grados,  y 
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trae  hábito  largo:  no  lieae  casa  conocida,  sino  anda  va- 
gando de  lina  parte  á  olra;  y  así  no  se  sabe  qué  armas 
tengan,  ni  tampoco  qué  le  vale  la  encomienda,  porque 
DO  ha  podido  ser  habido  para  preguntárselo ;  entiéndese 
que  le  pagan  veinte  pesos  y  veinte  hanegas  de  maiz  cacfa 
año. 

Ninguno  de  estos  pueblos  tiene  propios  ni  hacienda 
de  comunidad,  sino  sólo  lo  que  resulta  del  tomin  que 
cada  indio  y  india  pagan  cada  año  para  la  comunidad, 
que  entra  en  poder  del  cacique,  y  se  gasta  en  cera,  acei- 
te y  vino  para  el  servicio  de  la  iglesia ,  y  en  suplir  los 
tributos  de  los  indios  que  se  mueren;  porque  los  indios 
tributarios  están  obligados  á  pagar  enteramente  el  tribu- 
to que  le  está  tasado  á  su  comunidad. 

En  la  provincia  de  Panuco,  demás  de  las  personas 
que  se  refieren  en  las  relaciones  de  Panuco  y  Tampico, 
hay  en  los  demás  pueblos  y  estancias  las  personas  si- 
guientes: trece  españoles  casados  con  españolas,  cinco 
viudas,  veintitrés  hijos  varones  y  veinte  hijas,  tres  viu- 
dos y  tres  solteros;  de  suerte,  que  son  por  todos  los  es- 
pañoles, setenta  personas. 

Hay  treinta  y  dos  negros  solteros  cautivos,  y  veinti- 
séis negras  solteras  cautivas;  cuatro  esclavos  casados  con 
indias,  uno  con  una  negra  libre,  y  otro  con  una  cautiva, 
y  otro  con  una  zamba,  de  manera  que  son  por  todos  ios 
negros  solteros  y  casados,  treinta  y  nueve  negros;  y  ne- 
gras, entre  cautivas  y  horras  casadas  y  solteras,  veinti- 
cinco, y  quatro  indias  casadas  con  negros  y  una  zamba. 
Hay  un  mulato  y  una  mulata  cautiva;  once  mtilatos  y  mu- 
latas horros,  y  una  negra  horra :  las  cinco  mulatas  y  los 
seis  mulatos;  las  dos  son  casadas  con  españoíes,  y  otra 
con  un  mulato,  y  los  mulatos  son  libres:  hay  un  mestizo 
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y  una  mestiza,  huérfanos,  y  un  negro  horro:  tres  indios 
casados  coc  indias:  diez  indios  solteros  v  una  india  sol- 
lera. 

En  las  estancias  que  son  administradas  por  los  due- 
ños, vecinos  de  otras  partes,  y  por  mayordomos,  hay  las 
personas  siguientes:  tres  españoles,  seis  esclavos  casa- 
dos con  indias,  treinta  y  tres  esclavos  solteros,  cincuenta 
y  un  indios  y  indias  casados  y  solteros,  tres  mulatos  y 
mulatas;  de  suerte,  que  por  todas  son  ciento  y  dos  per- 
sonas, que  juntas  con  las  de  arriba,  vienen  á  ser  por  to- 
das trescientas  treinta  v  dos. 

Los  españoles  y  demás  vecinos  que  viven  en  estos 
pueblos,  se  proveen  de  las  cosas  que  han  menester,  de  la 
ciudad  de  Méjico»  de  la  Puebla ,  de  la  Yeracruz  y  Cam- 
peche. Los  precios  suben  ó  bajan,  según  la  falta  ó  abun- 
dancia de  las  mercaderías,  pero  los  más  ordinarios  son 
estos:  la  carga  de  harina,  que  son  tres  quintales,  diez  y 
ocho  pesos;  el  jamón,  dos  pesos  y  medio;  un  ternero, 
peso  y  medio  y  dos  pesos;  la  botija  de  vino,  seis  ó  siete 
pesos;  la  de  aceite,  dos  y  medio;  la  onza  de  azafrán,  un 
peso,  ó  diez  reales ;  diez  y  doce  panes  de  jabón  de.  la 
Puebla,  un  peso;  la  vara  de  paño  ordinario  de  la  Puebla, 
siete  pesos;  la  de  gergueta,  peso  y  medio;  la  de  tafetán  de 
la  China,  un  peso;  la  de  raso,  peso  y  medio;  la  onza  de 
seda  floja  y  torcida,  peso  y  medio;  la  vara  de  terciopelo 
de  la  China,  cinco  y  seis  pesos;  la  de  rúan,  diez  reales  ó 
un  peso;  la  de  crea,  seis  reales;  las  pasas  de  Almuñe- 
car,  cuatro  reales  la  libra;  y  la  de  almendra,  un  peso;  y 
la  arroba  de  cera  amarilla  de  Campeche ,  diez  y  seis  y 
diez  y  siete  pesos:  la  botija  de  miel  de  Campeche,  siete 
-pesos;  el  par  de  zapatos  de  cordobán,  catorce  reales,  y 
<le  baqueta,  un  peso;  la  vara  de  sinabafa  y  holandilla  de 
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la  Chiaa,  quatro  reales;  las  medias  de  seda  de  la  China, 
siete  pesos;  las  de  España,  qaince;  ios  sombreros  de  la 
Puebla  y  Méjico,  seis  pesos;  los  de  España,  ocho;  la 
vaina  de  cuchillos  carniceros,  seis  reales  y  un  peso;  la 
vara  de  sayal,  un  peso;  las  botas  de  baqueta,  tres  pesos; 
las  gervillas  y  chinelas  de  muger,  á  cuatro  pesos. 

De  estas  cosas  se  proveen  los  vecinos  de  estos  pue- 
blos, cuando  las  traen  á  vender  los  mercaderes  de  Méjico 
y  de  la  Puebla  por  tierra,  y  los  de  la  Veracruz  y  Campe- 
che por  mar. 

En  ninguno  de  estos  pueblos  hay  carnccerías  de  nin* 
gun  género  de  carne;  y  así,  por  falta  de  ella,  comen  los 
vecinos  gallinas  de  Castilla  ó  de  la  tierra,  que  compran  ó 
crian;  y  algunos  envian  á  comprar,  donde  le  hallan,  al- 
gún ternero  para  comer;  y  otros  matan  los  que  crían  de 
las  vaquillas  que  tienen  en  sus  estancias. 

Militar. 

De  la  guerra  que  hay  en  esta  provincia  con  los  indios 
Chichimecos  y  las  causas  della,  de  las  armas,  prevencio- 
nes y  todo  lo  demás  locante  á  la  milicia ,  no  hay  que 
añadir  nada  particular  en  la  descripción  de  estos  pue- 
blos á  lo  que  está  dicho  en  las  relaciones  de  Panuco  y 
Tampico. 

Eclesiástico. 

En  ninguno  de  estos  pueblos  hay  iglesia  catedral  ní 
colegial,  universidad,  hospital  ni  convento;  sólo  en  el 
pueblo  de  Tanteyuc  hay  un  convento  de  frailes  Augusti- 
nos.  Las  iglesias  que  hay  en  estos  pueblos  se  fueron  fun- 
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dando  como  ellos  se  iban  ganando.  No  hay  ninguna  que 
tenga  renta,  sino  es  el  convento  de  frailes  de  Tanteyuc. 
Provéese  el  gasto  de  los  ornamentos,  cera  y  vino  y  de- 
más cosas  necesarias,  de  lo  que  resulta  de  una  milpa  (1) 
de  maiz  que  se  hace  cada  año  de  comunidad,  y  del  tomio 
que  cada  tributario  paga  cada  año  para  su  comunidad. 
En  cada  uno  de  estos  pueblos  hay  ocho^  diez  ó  doce  in* 
dios  que  cantan  en  la  iglesia  y  sirven  á  los  oficios  divi- 
nos, sin  llevar  por  ello  sueldo  alguno.  Son  todos  estos 
pueblos  del  arzobispado  de  Méjico. 


Tanteyuc. 


v. 


Tanteyuc  es  un  pueblo  de  indios  en  la  provincia  de 
Panuco,  sujeto  á  la  real  audiencia  de  Méjico  y  Vireyes 
de  Nueva  España  y  á  los  alcaldes  mayores  que  nombran 
los  Vireyes :  disla  de  Méjico  cincuenta  y  siete  leguas.  No 
se  sabe  la  significación  ni  razón  de  este  nombre  Tante* 
yuc:  oyéronle  nombrar  así  los  españoles  cuando  en  él 
entraron,  y  siempre  ha  conservado  el  mismo  nombre. 

Algunos  de  los  naturales  hablan  la  lengua  guatesca, 
y  otros  la  mejicana.  Solia  haber  en  él  muchos  indios, 
pero  por  haberse  muerto  unos  é  ídose  otros,  ha  venido 
á  gran  diminución.  Han  edificado  en  este  pueblo  casas 
algunos  españoles  que  tienen  cerca  del  sus  estancias  de 
yeguas  y  burros,  que  se  dan  muy  bien  en  esta  tierra. 
Viénense  algún  tiempo  los  españoles  de  sus  estancias  á 
estas  casas,  y  particularmente  suelen  venir  las  pascuas  y 
otros  dias  de  fiesta  para  oir  misa. 

Congregáronse  á  este  pueblo  habrá  cinco  ó  seis  años 


(1)    Siembra,  plantación. 
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«slos  pueblos,  Teacastla,  Tamapache,  Tantima  y  Tanlu- 
mol,  que  distaban  del  á  legua  y  á  legua  y  inedia.  El 
pueblo  está  fundado  en  las  cumbres  y  faldas  de  unos 
montes  pelados;  y  en  el  llano  de  un  montecíllo  mediano, 
que  está  en  medio  del  pueblo,  están  un  convento  de  frai- 
les Aufrustinos,  y  las  casas  reales  y  las  de  los  españoles, 
que  son  siete,  y  un  mesón.  Las  casas  de  los  naturales  es- 
tán como  en  el  arrabal,  á  la  redonda  del  montecíllo  en 
que  está  lo  principal  del  pueblo,  y  distan  del  como  un 
tiro  de  mosquete,  unas  más  y  otras  menos;  de  manera, 
que  toda  la  población  tendrá  como  media  legua  en  cir- 
cuito.  A  la  redonda  del  monesterio  están  tres  calles,  por 
las  quales  anda  la  procesión  del  Jueves  Santo.  También 
tiene  una  plaza  más  larga  que  ancha,  en  la  qual  están  las 
casas  reales,  la  cárcel  y  el  mesón.  Vienen  á  ser  todas 
las  casas  que  hay  en  el  pueblo,  setenta  y  nueve;  las  sie- 
te de  españoles,  las  setenta  de  indios,  y  las  dos  de  uo 
mulato  y  una  negra  libre.  Las  calles  están  cubiertas  de 
una  yerba  muy  menuda,  que  sólo  queda  una  senda  muy 
angosta  por  donde  se  pueda  andar:  y  ni  aun  por  esta, 
cuando  llueve,  por  ser  el  suelo  deste  lugar  de  un  barro 
colorado  muy  pegajoso. 

Las  casas  reales  son  buenas:  tienen  puertas  y  venta- 
nas, cocina  y  caballeriza.  También  la  cárcel  es  buena  y 
fuerte:  tiene  dos  aposentos  para  los  delincuentes,  cepo  y 
algunas  prisiones.  Posa  el  alcalde  mayor  de  esta  provin- 
cia en  estas  casas  reales,  el  qual  reside  en  Tanteyuc,  por 
ser  del  más  sano  temple  de  lodos  los  pueblos  de  su  ju- 
risdicion. 

No  hay  dentro  de  este  pueblo,  ni  cerca  del,  fuente 
ni  rio  do  que  se  beba:  beben  los  indios  de  unos  arroyue- 
Jos  de  mala  agua;  y  los  españoles  hacen  traer  en  cabal- 
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gaduras  agua  de  un  rio,  que  se  llama  de  Asiseca,  que 
dista  del  pueblo  dos  leguas. 

Este  pueblo  y  los  que  á  él  se  congregaron,  son  de  la 
corona  real:  hay  en  él  cien  indios  tributarios,  de  (odas 
edades;  doc^  indios  y  indias  solteras  y  viudos  tributa- 
rios; veintiquatro  muchachos  y  muchachas  de  cinco  has- 
ta diez  años,  que  no  tributan :  todos  están  sujetos  á  un 
cacique,  al  qual  no  le  contribuyen  nada,  ni  él  tiene  ha- 
cienda ninguna;  solo  tiene  dominio  sobre  los  indios  para 
cosas  de  gobierno:  nómtranle  cada  año  los  indios,  y 
nombran  también  dos  alcaldes  y  un  alguacil  mayor,  y 
dos  alguaciles  y  un  fiel. 

Tiene  este  pueblo  por  bienes  de  comunidad,  una  es- 
tancia y  la  de  yeguas  y  burros,  que  dista  del  pueblo 
coaio  dos  leguas:  hay  en  ella  ochenta  yeguas  de  vientre» 
y  dos  garañones:  suelen  multiplicarse  cada  año  diez,  do- 
ce, quince  muías,  y  alguno^  años  más  y  otros  menos  ,  y 
seis  y  ocho  potros:  véndense  los  mulos  do  un  año  á 
Dueve  pesos,  y  los  potros  de  tres  años  á  tres  pesos.  En- 
tra en  poder  del  cacique  el  precio  de  los  que  se  venden, 
y  gástase  en  suplemento  de  tributos  y  servicio  del  tos- 
tón (1)  de  los  indios  que  mueren. 

a  comida  y  bebida  más  ordinaria  de  los  naturales 
de  este  pueblo,  es  tortillas  de  maiz,  chile,  carne  y  vino 
de  Castilla  y  otras  bebidas  que  hacen  del  agua  que  sale  , 
de  un  árbol,  que  se  dice  mague,  y  llámase  la  beb<da  pul- 
cre,  y  otra  que  hacen  de  obos. 

No  tienen  ninguna  contratación  los  natarale^  de  este 
pueblo,  ni  crian  ningún  ganado :  algunos  dellos  tienen 


(1)    En  Nueva  España  y  en  el  nuevo  reino  de  Granada,  el  rcaL 
de  á  cuatro. 
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caballos  para  caminar  ellos,  y  para  alquilar  á  los  españo- 
les pasajeros,  por  estar  este  lugar  en  camino  real.  Dase 
de  alquiler  por  un  caballo,  por  cada  cinco  leguas,  un  to- 
mín, y  al  indio  que  va  por  guia  ó  para  volver  los  cal)a- 
llos,  otro  lomin  por  cada  cinco  leguas;  de  manera,  que 
el  indio  y  el  caballo  no  van  más  que  hasta  el  primer  pue- 
blo, y  de  allí  se  vuelven,  y  el  pasajero  alquila  otros  para 
adelante. 

En  lo  que  se  ocupan  los  indios,  es  en  hacer  sus  mil- 
pas, que  la  hacen  cada  año  dos  veces  en  muy  buenas 
tierras  que  para  ello  tienen :  no  se  han  vendido  ningunas 
por  orden  de  S.  M. ,  ni  los  caciques  ni  indios  las  han 
vendido:  no  las  dan  ni  toman  en  alquiler  unos  de  otros, 
porque  cada  uno  tiene  las  que  ha  menester,  que  antes  le 
sobran,  y  aunque  el  pueblo  se  aumentase  mucho,  habría 
bastantes  para  todos  los  vecinos. 

El  mesón  que  hay  en  este  pueblo,  es  muy  bueno;  y 
para  proveer  de  lo  necesario  á  los  caminantes  que  en  él 
se  hospedan,  acude  un  alguacil  ó  otro  indio  al  mesón,  á 
el  qual  los  pasajeros  le  dan  dinero,  y  él  va  ú  comprar  lo 
que  se  le  manda  y  lo  trae  aderezado,  y  todo  se  |)aga 
por  el  arancel  que  el  alcalde  mayor  desta  provincia  tiene 
puesto. 

Eclesiástico. 

En  este  pueblo  hay  un  convento  de  IVailes  Augusti- 
nos,  y  en  él  un  templo  muy  bien  edificado,  parte  de  pie- 
dra y  parte  de  adobes,  y  parte  de  madera  y  barro:  es 
grande  y  tiene  capilla  mayor  y  dos  altares  colaterales,  y 
otros  en  el  cuerpo  de  la  iglesia,  con  retablos  muy  bue- 
nos y  bien  acabados  de  pincel.  No  hay  en  esl^  pueblo 
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otfa  iglesia.  El  convento  tiene  sacristía  y  tres  corredores 
bajos,  á  manera  de  claustro,  y  uno  alto ,  y  siete  celdas 
bien  acabadas.  Por  ser  la  iglesia  cubierta  de  paja,  está 
el  Santísimo  Sacramento  en  una  capilla  buena  de  bóve- 
da, que  está  en  el  claustro,  y  allí  tiene  su  lámpara  en- 
cendida: nómbrase  el  convenio,  Santiago:  habrá  cin- 
cuenta anos,  tomó  posesión  del  el  P.  Fr.  Juan  de  Car- 
rion,  dé  la  orden  de  San  Aguslin:  hay  de  ordinario  en  él 
dob  religiosos,  que  administran  los  sacramentos  á  los 
españoles  que  viven  en  este  pueblo  y  su  término ,  y  á  los 
naturales  del  y  de  los  pueblos  de  Asiseca,  que  dista  des- 
te  pueblo  dos  leguas;  y  á  los  del  pueblo  de  San  Juan  y 
Tantima,  que  distan  deste  pueblo  siete  y  ocho  leguas,  vá 
uno.de  los  religiosos  dequando  en  quando  á  estos  pue- 
blos, á  visitarlos  y  administrarles  los  sacramentos.  Son 
todos  estos  pueblos  de  la  corona  real,  y  dá  S.  M.  á  cada 
uno  destos  dos  religiosos,  cien  pesos  y  cincuenla  hanegas 
de  maiz,  y  dos  botijas  de  aceite  para  la  lámpara,  y  dos 
botijas  de  vino  para  decir  niisa,  en  cada  un  año:  págase 
de  la  caja  real  de  la  ciudad  de  Méjico. 

Hay  en  este  convento  las  capellanías  siguientes:  una 
de  una  misa  rezada  cada  semana.  Dejó  el  fundador  sete- 
cientos pesos  de  oro  coínun,  que  están  impuestos  á  censo 
aobre  una  estancia  nombrada  la  Galera,  y  rentan  cada 
año  cincuenta  pesos. 

Otra  de  quarenta  misas  recadas,  con  fundación  de 
setecientos  pesos,  que  rentan  cada  año  cincuenta. 

Otra  de  las  mesmas  misas,  fundación  y  renta. 

Otra  de  veintiquatro  misas  rezadas  en  cada  un  año, 
y  una  cantada.  La  fundación  es  quinientos  pesos,  que 
rentan  cada  año  treinta  v  seis. 

Otra  de  las  mismas  misas,  fundación  y  renta. 
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Otra  de  cincuenta  v  dos  misas  rezadas.  La  fundación 
es  mil  y  cien  pesos,  que  rentan  cada  año  setenta  y  ocho 
pesos  y  tres  tomines. 

Otra  de  treinta  misas  rezadas  y  quatro  cantadas;  la 
fundación  es  mil  pesos,  que  rentan  cada  año  setenta  y  un 
pesos. 

Otra  de  dos  misas  cantadas  cada  año,  cuya  funda- 
ción es  decientes  pesos,  que  rentan  cada  año  catorce. 

De  manera,  que  el  principal  de  todas  estas  capella* 
nías  monta  cinco  mil  y  quatrocientos  pesos  de  oro  co- 
mun,  y  la  renta  trecientos  y  ochenta  y  cinco  pesos,  de- 
más de  la  qual  renta,  tiene  el  convento  una  estancia,  y 
lo  que  valen  las  obvenciones  por  razón  del  curato,  que 
estas  no  se  sabe   quánto  es. 

San  Juan. 

El  pueblo  llamado  San  Juan,  es  de  naturales  de  la 
corona  real:  está  fundado  á  la  falda  de  una  sierra  alta: 
dista  de  Tanleyuc  siete  leguas :  hay  en  él  cincuenta  in- 
dios casados  y  solteros  tributarios,  y  veinte  muchachos 
y  muchachas  de  seis  hasta  diez  años:  tiene  treinta  ca- 
sas y  iglesia  de  la  advocación  de  San  Juan.  Los  indios 
están  sujetos  al  cacique  de  Tanteyuca;  y  los  frailes  del 
convento  de  San  Augustin  que  están  enTanleyuca,  les  ad- 
ministran los  sacramentos.  Es  el  pueblo  do  buen  tem- 
ple, y  demás  de  las  frutas  de  la  tierra,  se  dan  bien  du- 
raznos, granadas  y  membrillos.  Pasan  cerca  dcste  pue- 
blo tres  arroyos  que  bajan  de  la  sierra:  beben  de  ellos 
los  vecinos,  que  todos  son  indios,  sin  haber  entre  ellos 
ningún  español.  Los  más  dellos  hablan  la  lengua  mejica- 
na, y  algunos  la  guatesca. 
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Tantima. 


Es  pueblo  de  naturales,  de  la  corona  real:  está  fun- 
dado á  la  falda  de  una  sierra,  de  la  qual  bajan  alguno^ 
arroyos  de  que  beben  los  vecinos:  dista  del  pueblo  de 
San  Juan  una  legua,  y  del  de  Tanteyuca  ocbo:  es  tierra 
de  buen  teniple,  y  sana:  dánse  en  ella  las  frutas  que  en 
ei  pueblo  de  San  Juan:  tiene  veinticinco  casas  y  quaren- 
ta  indios  tributarios,  casados  y  solteros,  y  diez  y  seis 
muchachos  y  muchachas  de  cinco  hasta  ocho  anos.  Tiene 
iglesia  de  la  advocación  de  San  Francisco.  Están  los  in- 
dios sujetos  al  gobernador  de  Tanteyuca,  y  los  frailes 
augustinos  de  [aquel  convento  les  administran  los  sacra- 
mentos. Hablan  los  naturales  de  este  pueblo  la  lengua 
guatesca. 

Aseseca. 

El  pueblo  de  Aseseca,  es  de  naturales,  de  la  corona 
real:  está  fundado  en  tierra  llana,  como  dos  tiros  de  ar- 
cabuz, cerca  de  un  rio  que  deciende  de  la  sierra  y  entra 
eo  el  rio  que  pasa  por  la  villa  de  Panuco;  no  es  capaz  de 
DÍngun  género  de  bajel,  ecepto  quando  crece  en  tiempo 
de  aguas,  que  se  podria  navegar  por  él  en  bateles ,  y  el 
demás  tiempo  en  canoas ;  y  en  tiempo  de  verano  y  se- 
cas, se  vadea  á  caballo  y  á  pié ;  beben  del  los  vecinos; 
hay  en  él  algunos  peces  pequeños ,  de  que  no  se  hace 
caso  ni  mención  en  esta  relación.  Hay  en  este  pueblo 
ana  iglesia  de  la  advocación  de  Santa  Ménica ,  y  treinta 
casas  y  sesenta  indios  tributarios  casados  y  solteros; 
veíntiquatro  muchachos  y  muchachas  de  quatro  hasta 
Tomo  IX.  11 
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diez  años.  Adminístranles  los  sacrameatos  los  frailes  au« 
gustinos  de  Tanleyuc. 

Tasetuco  y  Santiago. 

Al  pueblo  de  Asiseca  se  congregaron,  habrá  cinco  6 
seis  años  ^  los  pueblos  de  Tasetuco  y  Santiago ,  que  esta- 
ban á  legua  y  legua  y  media :  son  de  encomienda  de 
D.  Juan  de  Bustos,  que  está  en  los  rey  nos  del  Pirú;  goza 
del  tributo  que  pagan,  su  madre  Doña  Florencia,  que  re- 
side en  Mt^jico.  Pagan  cada  año  de  tributo ,  por  concier- 
to, sesenta  hanegas  de  maíz.  Hay  en  estos  pueblos  trein- 
ta y  cinco  casas,  y  en  ellas  cincuenta  y  cinco  indios  tri- 
butarios, casaí'os  y  solteros,  y  veinte  muchachos  y 
muchachas :  adminístranles  los  sacramentos  los  religio- 
sos del  convento  de  Tanteyuca,  sin  que  por  la  adminis- 
tración les  pague  cosa  alguna  el  encomendero. 

Tempual. 

Es  pueblo  de  naturales,  de  la  corona  real ;  está  fun- 
dado sobre  una  cerca  de  un  rio,  del  qual  beben :  decien- 
de  de  las  sierras,  camino  de  Méjico,  y  entra  en  el  rio  de 
Panuco;  navegase  en  61  de  ordinario  en  canoas,  y  quan- 
do  dura  la  creciente,  se  podrá  navegar  en  barcos;  y  en 
tiempo  de  seca,  se  puede  vadear  á  caballo  y  á  pió:  cria 
algún  pescado,  de  que  no  se  hace  caso  ni  mención  en 
esta  relación.  Habrá  cinco  ó  seis  años,  que  á  este  pueblo 
se  congregaron  cinco  pueblos  de  naturales  de  la  corona, 
llamados  Tanjoso,  Tansanche,  Tamemas,  Tamicmicu, 
Tanyastaconas:  es  la  población  de  cien  casas,  y  en  ellas 
hay  ciento  y  cincuenta  indios  tributarios,  casados  y  sol- 
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teros,  y  treinta  muchachos,  entre  varones  y  hembras,  de 
cinco  hasta  diez  años:  viven  en  este  pueblo  dos  españo- 
les, casados  y  con  hijos.  Nombran  cada  año  ios  natura- 
les para  su  gobierno  y  administración  de  justicia,  un 
gobernador,  dos  alcaldes,  un  alguacil  mayor,  dos  meno- 
res y  un  fiel.  Hay  una  iglesia,  de  advocación  de  Nuestra 
Señora  de  la  limpia  Concepción.  Administra  los  sacra- 
mentos un  clérigo,  que  reside  en  el  pueblo  con  título  de 
beneficiado;  el  qual  tiene  también  á  su  cargo  el  pueblo 
de  Tancuiche  y  los  á  él  congreg¿|dos ,  que  dista  deste 
pueblo  cinco  leguas ;  dásele  á  el  beneficiado  de  salario, 
ducientos  pesos  de  mina  cada  año,  que  se  pagan  de  la 
real  caja  de  la  ciudad  de  Méjico.  Tiene  este  pueblo  de 
Tempual  por  bienes  de  comunidad,  demás  del  tominque 
paga  cada  indio,  una  estanfuola  de  ye,uuas  y  burros,  que 
le  dejó  Juan  de  Mesa,  beneficiado  que  fue  del  dicho  pue- 
blo, para  que  de  lo  que  vendiese,  se  comprase  lo  que 
fuese  necesario  para  el  servicio  de  la  iglesia.  Está  arren- 
dada al  presente  esta  estancia,  en  ducientos  pesos  cada 
año,  losquales  entrañen  poder  del  cacique,  y  los  gasla 
en  cera  y  aceite  y  algunas  otras  cosas  que  son  necesarias 
para  el  servicio  y  ornamento  de  la  iglesia ,  y  en  suplir  el 
tributo  que  pagan  á  S.  M.  los  indios,  por  lo  que  falta  de 
los  que  se  mueren;  pues  como  quiera  que  sea,  se  ha  de 
pagar  enteramente  lo  que  les  está  repartido. 

Tancuiche. 

Está  el  pueblo  de  Tancuiche  fundado  en  tierra  llana, 
cerca  de  un  rio  de  que  beben  los  vecinos.  Congregáron- 
se á  este  pueblo ,  habrá  cinco  ó  seis  años ,  dos  pueblos 
que  estaban  á  legua  y  legua  y  media  del,  nombrados 
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Tantahon  v  Tamíntea :  son  todos  de  la  coroDa  real;  hav 
en  él  ciento  y  cincuenla  casas,  y  en  ellas  ducientos  y 
cincuenta  indios  tributarios  y  ochenta  muchachos  entre 
varones  y  hembras.  Klige  cada  uno  de  los  pueblos  para 
su  gobierno  cada  año,  un  cacique  y  dos  alcaldes,  y  un 
alguacil  mayor  y  dos  menores  y  un  fiel;  de  manera,  que 
en  este  pueblo  de  Tancuiche,  hay  tres  caciques ,  seis  al- 
caldes, tres  alguaciles  mayores,  sois  menores  y  tres  fie- 
les. Hay  una  iglesia  de  la  advocación  de  Santiago.  Admi- 
nislranles  los  sacramentos  el  beneficiado  que  reside  en  el 
pueblo  de  Tempual,  por  ser  de  su  dotrina.  Dista  Tem- 
pual  desle  pueblo  cinco  leguas,  y  hay  dos  rios  en  el  ca- 
mino, (|ue  en  tiempo  de  seca  so  vadean  á  caballo  y  á 
pié,  y  en  tiempo  de  aguas  se  pasan  en  canoas. 

Tamboate. 

Ksle  pueblo  es  de  naturales,  de  la  corona  real:  está 
fundado  en  tierra  llana,  cerca  de  un  río  de  donde  beben; 
navegase  en  canoas  hasta  la  villa  de  Panuco  y  la  de  Tam- 
pico:  hay  en  él  algunos  peces,  que  por  ser  pocos  y  pe- 
queños, no  se  refieren  sus  nombres:  tiene  el  pueblo 
veinte  casas,  y  en  ellas  quarenta  indios  tributarios,  casa- 
dos y  solteros,  y  diez  muchachos,  entre  varones  y  hem- 
bras. Hay  una  iglesia  de  la  advocación  de  San  Miguel: 
administra  los  sacramentos  el  sacerdote  que  reside  en  el 
pueblo  de  Tamoyu,  por  ser  de  su  cargo :  es  fraile  de  la 
orden  de  Señor  San  Francisco,  con  título  de  guardián; 
dáleS.  M.  cada  año  cien  pesos  y  cincuenta  hanegas  do 
inaiz;  págasele  de  la  real  caja  de  la  ciudad  de  Méjico. 
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Tamesi. 


El  pueblo  de  Tamesi ,  es  de  indios  de  la  encomienda 
de  Felipe  de  Ordas:  está  fundado  en  tierra  llana:  hay 
treinta  casas  y  enellasquarenta  indios  tributarios,  casados 
y  solteros,  y  diez  muchachos,  entro  varones  y  hembras. 
Pasan  cerca  del  unos  arroyos  de  que  beluín.  Kligen  cada 
año  un  cacique,  dos  alcaldes,  un  alguacil  mayor  y  dos 
menores  y  un  fiel.  Hay  iglesia  en  este  pueblo,  pero  no  se 
sabe  (así  lo  dice  la  relación)  quién  administra  los  sacra- 
mentos. 

Tamaholipa. 

Este  pueblo  está  fundado  en  tierra  llana:  tiene  cerca 
arroyos  de  que  beben:  es  el  postrero  de  los  pueblos  de 
csla  provincia:  esta  en  frontera  de  los  (^hichimecos,  in- 
dios de  guerra,  y  para  resistirles  están  siempre  preveni- 
dos los  vecinos  de  este  pueblo  de  sus  armas,  (]uesoQ 
arco  y  llecha;  hay  trecientas  casas,  y  en  ellas  quinientos 
indios  y  cien  muchachos  de  cinco  hasta  diez  años:  hay 
seis  indios  valientes  y  principales  nombrados  por  capita- 
nes ¡K>r  el  Virrey  de  Nueva  España :  estos  tienen  reparti- 
dos por  barrios  los  indios  de  este  pueblo ,  y  ellos  reco- 
nocen sus  capitanes ,  y  acuden  á  su  mandado  en  las  oca- 
siones. Son  los  indios  de  este  lugar  libres  de  todos  tri- 
butos, por  privilegio  de  S.  M.,  por  el  servicio  que  le 
hacen  en  la  guerra.  Hay  una  iglesia  de  la  advocación  de 
Nuestra  Señora  de  la  limpia  Concecion :  administra  los 
sacramentos  un  fraile  francisco,  que  reside  en  el  mesmo 
pueblo  con  título  de  custodio:  dale  S.  M.  cada  anecien 
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pesos  de  oro  común  y  cincuenta  lianegas  de  raaiz;  pága- 
se de  la  real  caja  de  la  ciudad  de  Méjico. 

Osulucama . 

Diez  leguas  de  Tanteyuca,  y  otras  tantas  de  Tarapi- 
cOy  junto á  unas  lomas,  en  un  llano,  está  fundado  el 
pueblo  de  Osulucama:  hay  en  el  quarenta  casas  de  natu- 
rales y  en  ellas  sesenta  indios  tributarios,  casados  y  sol- 
teros, de  la  corona  real;  y  veinte  muchachos  entre  va- 
rones y  hembras:  tiene  una  iglesia,  junto  á  la  qual  está 
la  casa  de  un  fraile  francisco,  que  les  administra  los 
sacramentos  con  título  de  guardián:  nómbrale  el  custodio 
que  reside  en  Tamaholipa:  dale  S.  M.  cada  año  cíen  pe- 
sos V  cincuenta  hanegas  de  maiz :  no  tienen  los  natura- 
les  de  este  pueblo  bienes  de  comunidad ,  más  de  la  mil- 
pa que  hacen  rada  año  y  el  tomin  que  paga  cada  indio 
tributario,  lo  qual  se  gasta  en  lo  que  está  dicho  en  otras 
muchas  partes. 

Demás  de  los  tributos  y  servicio  real  que  pagan  todos 
estos  pueblos  y  los  á  ellos  congregados,  eceto  el  de  Ta- 
maholipa que  es  exento ,  pagan  cada  año  los  pesos  que 
se  les  reparten  del  medio  real  de  los  secretarios,  y  fá- 
brica de  la  iglesia  mayor  de  la  ciudad  de  Méjico.  Este 
repartimiento  se  hace  á  cada  pueblo  según  es,  y  unos 
años  es  mayor  y  otros  menor,  y  así,  por  ser  variable,  no 
se  dice  qué  tanto  es. 
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Descripción  de  ll  villa,  iib  Tampico,  sacada  de  las  rela- 
ciones HECHAS  POR  Pedro  Martínez,   capitán  y  alcalde 

UAYOR  EN    AQUELLA  PROVINCIA.    (No  DICE  EL  AÑO.)    (1) 


Primera  parte  en  que  se  trata  lo  natural. 

La  villa  de  Tampico  es  de  vecindad  de  españoles, 
anoque  también  tiene  vecindad  de  indios  naturales  que 
viven  en  pueblo  de  por  sí:  llamábase  Tampico  antes  que 
los  españoles  la  poblaran,  y  agora  conserva  el  mismo 
nombre:  es  de  la  jurisdicion  de  la  villa  de  Panuco,  que 
es  la  cabeza  deste  distrito. 

Esta  villa  está  en  veintitrés  grados  y  medio,  á  la  par- 
te del  Norte,  fundada  á  la  ribera  de  una  laguna  salada, 
en  tierra  llana  y  muy  llena  de  árboles,  de  manera  que 
las  calles  de-la  villa  son  muy  angostas,  porque  de  una 
parte  y  otra  tienen  espesura  de  monte,  y  la  plaza  por  la 
mesma  razón  no  se  parece  que  lo  sea.  Dista  de  la  ciudad 
de  Mógico  setenta  y  cuatro  leguas ;  coiitina  por  la  parte 
del  Norte  con  la  tierra  de  guerra  de  losChichimecos;  y 
por  la  del  Sur  con  el  pueblo  de  Ogeloama ,  y  por  la  del 
Oriente  con  la  mar  del  Norte;  y  por  la  de  Occidente  con  el 
pueblo  de  Tamos:  tiene  un  puerto  de  mar  á  media  legua 
poco  más. 


(1)    B.  N.  J.  42. 
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El  temple  de  esta  villa  es  caliente ,  y  la  mayor  parle 
del  año  Abril,  Mayo,  Junio,  Julio,  Agosto,  Setiembre  y 
Otubre,  son  los  calores  muy  grandes  :  los  demás  meses 
del  año,  aunque  no  hace  lanto  calor,  es  poco  el  frió:  á  la 
entrada  de  los  frios  hay  algunas  enfermedades;  las  más 
ordinarias  son  tercianas,  cuartanas ,  cámaras  de  sangre, 
resfriados  y  pasmos:  cúranse  con  yerbas,  porque  en  la 
comarca  las  hay  muy  saludables,  que  por  la  variedad  no 
se  refieren  los  nombres. 

La  tierra  es  poco  fértil,  por  ser  toda  montuosa,  que 
tiene  más  de  dos  heguas  de  monte ,  sin  tierra  llana ,  aun- 
que no  tiene  sierra  ninguna  áspera. 

Tiene  esta  villa  puerto  de  mar  á  distancia  de  un  cuar- 
to de  legua,  y  dos  pesquerías  en  ia  barra  de  esta  villa.  El 
puerto  es  abrigado  para  las  naves  ó  barcas  que  en  él  sur- 
gen, porque  tiene  un  monte  alto  de  la  banda  donde  dan 
fondo,  que  las  abrií;a  y  defiende  de  los  vientos:  á  los  que 
está  mas  sujeto  es  al  Uesle  y  Nordeste,  porque  desla  par- 
te está  desabrigado.  La  costa  del  mar  es  mansa ,  y  sola- 
mente es  brava  cuando  corre  el  viento  Norte,  que  es  muy 
recio  en  esta  villa. 

Los  vientos  que  más  or:linariamente,  y  c«isi  todo  el 
año,  corren  en  esta  costa,  son  Leste  y  Sueste,  que  por 
otro  nombre  llaman  brisas.  La  entrada  del  puerto  y  barra 
demora  al  Lesueste:  las  barcas  y  navios  que  entran  en  él, 
surgen  y  dan  fondo  un  tiro  de  arcabuz  de  la  tierra,  y 
legua  y  medía  de  la  mar:  dentro  del  rio  no  puede  entrar 
por  la  barra  navio  de  más  de  sesenta  toneladas ,  por  te- 
ner la  barra  quince  palmos  de  fondo;  y  aun  para  entrar 
navio desle  porte,  han  de  demandar  poca  agua;  pero  sí 
pudieran  entrar  mayores  navios  por  la  barra  del  puerto, 
es  capaz  y  suficiente  para  dar  fondo  en  él  cincuenta  naos 
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de  alto  bordo,  y  cslar  muy  seguras  de  los  vientos. 

Cerca  de  esta  villa,  como  dos  tiros  de  piedra  dentro 
del  monte,  hay  una  fuente  que  le  llaman  Tanquissuas;  y 
como  una  legua  de  eíla  está  un  arroyo  pequeño  que  le 
llaman  el  Aguada :  y  á  media  legua  dentro  del  monte, 
nace  otro  manantial  que  le  llaman  Buenavista ;  y  no  hay 
otros  ningunos. 

Un  cuarto  de  legua  distante  de  esta  villa,  pasa  un  rio 
de  los  más  caudalosos  de  la  Nueva  España:  llámase  el 
río  de  Panuco,  y  es  de  gran  latitud  y  profundidad :  nave- 
gan por  él  barcas,  fragatas  y  canoas,  que  vienen  de  la 
Veracruz:  no  se  sabe  cierto  su  nacimi^^nto,  |)orque  viene 
de  muy  lejos,  y  entran  en  él  muchos  rios:  entra  en  el  mar 
legua  y  media  desta  villa :  crece  y  mengua  con  las  cre- 
cientes» y  menguantes  de  la  luna,  |)orque  la  marea  llega 
hasta  el  pueblo  de  Tamos,  que  dista  de  esta  villa  dos  le- 
}j;uas  el  rio  arriba ,  y  tres  leguas  y  media  de  la  mar. 
Sigúesele  á  esta  villa  gran  provecho  de  este  rio,  [^orque 
entran  en  él  barcas  déla  Veracruz  con  vino,  aceite, 
lienzo  y  otras  muchas  mercaderías  de  Castilla  y  de  Cam- 
peqjie,  y  muchas  frutas  y  mantenimientos  de  la  tierra;  y 
por  el  mucho  pescado  que  en  él  se  cria  y  pesca,  que  son 
róbalos,  albuces,  ligas,  corvinas,  jureles,  y  otros  que  son 
muy  sabrosos,  por  ser  algunos  de  ellos  de  la  mar:  pue- 
den navegar  por  él  quarenta  barcas  o  navichuelos,  por- 
que es  nmy  ancho  y  hondo,  como  se  ha  dicho:  no  tiene 
puente  de  madera,  ni  piedra,  ni  balsas:  navegase  por  él 
en  canoas  pequeñas  ó  grandes  de  madera. 

Junto  á  las  casas  de  esta  villa  hav  una  laguna  de  airua 
salada,  porque  se  ceba  del  rio  y  de  la  mar :  tendrá  de 
largo  desde  donde  comienza  hasta  donde  entra  en  el  rio 
de  Panuco,  tres  leguas  y  media;  y  de  ancho,  por  donde 
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más,  una  legua;  y  ocho  poco  más  ó  menos  de  circunfe- 
rencia: críanse  en  ella  camarones,  ostiones,  róbalos,  mo- 
jarras y  otros  peces.  Tendrá  de  fondo  por  donde  más, 
dos  brazas,  y  así  no  se  puede  navegar  sino  en  canoas  y 
chalupas  y  barcas,  en  que  entran  á  pescar  y  traer  las 
mercadurias  que  traen  las  barcas  que  vienen  á  esta  villa: 
desagua  en  el  rio  que  viene  de  Panuco  y  va  encorporada 
con  él  hasta  la  mar:  correrán  los  desaguaderos  hasta  en- 
trar en  la  mar,  legua  y  media. 

En  los  montes  de  esta  villa  se  cria  mucha  diversidad 
de  árboles  de  poca  importancia  para  fábrica  de  casas  ai 
otra  obra ;  ponpie  todos  los  más  son  de  madera  muy 
blanda  y  fofa,  y  de  poca  dura;  sirven  solamente  de  leña 
para  el  fuego. 

En  estos  montes  se  crian  unos  árboles  llamados  ro- 
bles, que  llevan  unas  bellotas  pequeñas  muy  amargas: 
críase  también  en  estos  montes  otra  frutilla  pequeña  que 
llaman  higuillos ,  y  grandísima  cantidad  de  guayabas  y 
plátanos;  y  dentro  de  la  villa  algunas  ciruelas  de  la  tier- 
ra, y  hobos,  calabazas  y  badeas;  y  en  la  costa  del 
mar,  gran  cantidad  de  uvas  de  la  tierra,  aue  son  del  ta- 
maño de  las  de  España,  pero  tienen  gran  pepita  y  gordo 
el  pellejo  y  diferente  sabor:  y  hay  otra  fruta  que  se  llama 
icacos,  de  hechura  y  tamaño  de  albarcoques,  aunque 
muy  desabrida  y  de  gran  pepita ;  y  algunas  otras  frutas 
silvestres,  pero  ninguna  de  las  de  España. 

No  se  trata  en  esta  descripción  de  otras  yerbas  que 
de  las  medicinales  6  venenosas;  de  aquellas  se  dice  que 
hay  diversidad  de  yerbas  y  raices  que  usan  los  indios 
para  diversas  enfermedades,  y  alguna  vez  con  buen  efeto; 
y  de  las  venenosas ,  que  hay  dos  géneros  de  ellas ,  las 
cuales  llaman  los  indios  ylal. 
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Siembran  losindios  de  esta  villa  luaiz,  y  algunos  fríso- 
les y  calabazas  de  que  se  sustentan ,  y  cuando  el  año  es 
¿oeDO,  acude  el  maiz  cíen  hanegas  por  una.  No  hay  en 
esta  tierra  trigo  ni  cebada,  ni  alguna  fruta  de  España ,  ni 
déla  Nueva  España. 

Los  animales  que  hay  en  esta  tierra  son;  leones, 
tigres,  puercos,  venados,  tejones,  ardillas,  coyoles,  que 
son  como  zorras,  y  otros  que  llaman  armadillos,  que  son 
de  hechura  de  un  puerco  pequeño ,  y  se  sustentan  de 
hormigas ;  y  los  puercos  que  tienen  el  ombligo  sobre  el 
lomo,  conejos,  perros  y  gatos,  y  de  todos  estos  sólo  son 
bravos  el  puerco  y  el  coyote. 

No  se  cria  en  esta  villa  y  su  distrito  ganado  ovejuno, 
cabrio  ni  de  cerda,  sino  solamente  vacuno,  que  multipli- 
ca mas  que  otro  alguno,  por  ser  la  tierra  más  acomodada 
para  su  aumento. 

Hay  en  esta  tierra  gran  cantidad  de  tordos  que  des- 
fruyen las  sementeras,  y  muchas  auras  que  comen  carnes 
muertas;  muchas  chachalacas,  faisanes,  gavilanes  y  ga- 
llinas monteses.  En  la  laguna  hay  garsas.  martinetes,  ga- 
viotas, patos  y  alcatraces ,  y  otros  muchos  géneros  de 
pájaros  pequeños,  cuyos  nombres  no  se  saben. 

En  el  rio  de  esta  villa  no  hay  ballenas  sino  tiburones 
y  peges  espadas,  los  quales  matan  con  anQueios  grandes 
de  hierro,  y  le  sacan  el  aceite  para  calafatear  las  chalupas 
y  canoas;  y  asimismo  hay  gran  cantidad  de  caimanes, 
que  son  de  hechura  de  lagartos  de  España,  sino  que  son 
muy  grandes. 

Los  peces  que  se  crian  en  el  rio,  ya  están  dichos  ar- 
riba, y  son;  róbalos,  albures,  cigas,  jureles,  corvinas,  y 
otros  que  son  muy  sabrosos  y  provechosos  i  por  ser  al- 
gunos  de  la  mar. 
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Hay  en  esta  villa  gran  cantidad  de  víboras  de  dos  6 
tres  géneros,  muy  ponzoñosas;  y  alacranes,  escorpiones  y 
lagartijas  y  sapos,  y  grandísima  cantidad  de  mosquitos  de 
tres  géneros,  y  garrapatas  de  otros  tros,  que  todos  son 
muy  dañosos  y  dan  gran  pena  lodo  el  año.  Hay  también 
muchas  culebras. 

Seguiida  parte  en  que  se  trata  lo  moral  y  político. 

La  villa  de  Tampico  se  fundó  en  el  tiempo  que  go- 
bernaba la  Nueva  España  el  señor  D.  Luis  de  Velasco.  No 
se  dice  en  qué  año  de  los  que  fue  Virey.  Fueron  los  fun- 
dadores Cristóbal  de  Frias,  y  Diego  Ramírez  y  Gonzalo 
de  Avila,  y  Domingo  Hernández,  españoles  y  vecinosde 
la  villa  de  Panuco,  que  vinieron  de  ella  á  poblarla.  Solía 
tener  mayor  vecindad  de  la  que  agora  tiene;  que  ha  ve- 
nido en  diminución  por  haberse  ido  muchos  vecinos  de 
esta  villa  á  vivir  á  otras  partes,  huyendo  el  peligro  y  da- 
ños de  los  indios  Chichimecos  fronterizos  de  esta  villa, 
que  distan  de  ella  un  quarto  de  legua  y  han  hecho  gran- 
dísimos daños  en  toda  esta  provincia:  por  esta  causa  y 
por  la  falta  de  indios,  que  no  los  hay,  ni  se  les  dan  de 
repartimiento  á  los  vecinos  para  que  sirvan  en  los  edíQ- 
cíos  y  otras  obras,  y  por  los  muchos  mosquitos  y  grandes 
calores,  se  han  reducido  á  tan  pequeño  número  los  ve- 
cinos de  esta  villa,  que  apenas  hay  agora  veinlidos. 

La  forma  de  la  villa  es  mas  larga  que  ancha:  tiene 
dentro  de  sí  trece  casas  de  vecinos,  y  otras  siete  que  se 
suelen  alquilar  á  forasteros  ó  mercaderes;  y  de  indios 
habrá  doce  casas,  que  son  por  todas  treinta  y  dos  entre 
grandes  y  pequeñas.  No  tiene  casas  reales  ni  de  cabildo^ 
porque  se  cayeron;  ni  tiene  arrabales  ni  casas  ningunas 
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fuera  de  la  población  de  la  villa.  Todas  las  casas  son  de 
barro  con  horcones  ó  posteles  do  madera  que  sustentan 
la  fábrica:  la  cubierta  es  de  paja:  tienen  todas    las  más 
las  puertas  al  aire  de  la  mar,  que  llaman  brisas,   por  el 
gran  calor,  y  ninguna  hay  que  tenga  altos:  no  tienen  pa- 
tios, ni  jardines,  ni  fuentes,  ni  aun  en  la  villa  hay  fuente 
pública,  sino  fuera  de  ella,  como  dos  tiros  de  arcabuz, 
está  un  manantial  pequeño  que  sale  de  una  piedra  blan- 
ca, y  el  agua  es  gruesa  y  no  sana;  y  algunas  veces  viene 
tan  poca,  que  con  gran  trabajo  se  cojo. 

No  tiene  esta  villa  escudo  niprevilegios  ningunos. 

La  lengua  que  hablan  los  naturales  de  esta  villa,  es  la 
guatesca,  la  cual  es  la  universal  y  común  en  toda  la 
provincia. 

Es  la  villa  de  Tampico  de  la  jurisdicion  de  Panuco, 
que  dista  nueve  leguas,  á  cuyo  capitán  y  alcalde  mayor 
está  sujeta ;  y  también  como  la  demás  provincia ,  á  la  real 
audiencia  de  Méjico,  que  dista  setenta  y  cuatro  leguas: 
no  reside  en  ella  gobernador  ni  alcalde  mayor,  por  no 
haber  casii  para  ello;  y  cuando  viene  á  visita ,  posa  en 
casa  de  algún  vecino:  reside  en  Tanteyuc ,  que  dista  de 
esta  villa  veinte  leguas. 

No  tiene  esta  villa  propios  ningunos. 

Los  vecinos  de  esta  villa,  son  los  siguientes:  treinta  y 
seis  españoles,  y  nueve  mugeres  españolas;  cuatro  niños 
y  siete  niñas,  hijos  de  ellos;  siete  mestizos ,  dos  mestizas 
y  dos  niñas  mestizas,  trece  mulatos,  diez  mulatas,  seis 
mulatillos,  cuatro  mulatillas,  catorce  negros,  doce  negras, 
cuarenta  y  cuatro  indios,  veintiocho  indias,  diez  niños  in- 
dios y  diez  y  seis  niñas  indias;  que  por  todas  sondes-  . 
cientas  veintiséis  personas,  las  ciento  yireinta  y  seis  va- 
roñes,  y  las  noventa  hembras. 
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No  hav  en  esta  villa  niní^uDos  encomenderos,  ni  indios 
de  encomienda,  porque  los  de  esla  villa  son  del  rey  y  li- 
bres, por  estar  en  frontera  de  guerra ,  que  no  pagan  tri- 
buto ninguno,  ni  el  tostón:  son  todos  de  una  parcialidad 
y  sujetos  á  un  caci(]ue  y  á  dos  alcaldes  que  nombran  cada 
año  el  día  do  año  nuevo. 

No  contribuyen  nada  los  indios  á  sus  caciques,  ni 
ellos  tienen  otra  hacienda  ni  renta ,  sino  son  sus  milpas, 
ni  otro  dominio  en  ios  indios ,  sino  es  en  cosas  de  go- 
bierno. 

Los  tratos  v  granírerías  de  los  indios  de  esla  villa, 
son  sus  labranzas  y  pesquerias  de  pescado  y  camarón, 
por  la  laguna  y  rio:  hace  cada  uno  su  milpa  muy  cerca  de 
su  pueblo,  porque  tienen  bastantes  tierras  para  hacer  es- 
tas sementeras;  y  las  ha!)ria  para  todos  los  que  viniesen 
de  nuevo  aunque  la  tierra  se  aumentase  mucho.  No  se 
han  vendido  ninj;unas  tierras  por  orden  deS.  M.,  ni  los 
caciques  las  han  vendido.  Los  indios  naturales,  ni  arrien- 
dan tierras  á  otros,  ni  ellos  las  toman  en  arrendamiento. 

Los  vecinos  de  esta  villa  son  todos  de  muy  modera- 
das haciendas,  pues  la  mayor  de  todas  no  llega  á  más 
de  á  diez  mil  pesos;  y  esta  es  una  sola,  porque  quitada 
esta,  todas  son  de  á  quinientos  ó  mil  pesos,  y  pocas  lle- 
gan á  cuatro  ó  cinco  rail. 

No  hay  oficios  vendibles  ni  renunciables,  ni  más  mi- 
nistros de  juslicia  que  dos  alcaldes  y  cuatro  regidores, 
que  eligen  cada  año  el  dia  do  año  nuevo  los  que  lo  dejan 
de  ser  á  otros  para  el  año  que  entra;  y  no  aprueba  nadie 
estas  eleciones,  porque  siempre  en  esta  villa  se  ha  guar- 
dado esta  orden. 

Esta  villa  no  está  en  camino  real  ni  pasagero  para  nin- 
guna parte;  solamente  hay  un  camino  real  al  pueblo  de 
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Oceloaona,  que  dista  once  leguas,  las  cuales  son  todas  de 
despoblado»  que  no  hay  pueblo  ninguno  en  ellas,  eceto 
ana  estancia  de  vacas  que  está  apartada  del  camino  real 
á  QD  lado  dc»s  leguas,  y  es  de  la  congregación  de  S.  Pedro 
de  Méjico :  tiene  este  despoblado  once  leguas  de  largo; 
y  de  ancho,  por  unas  partes  doce,  y  por  otras  diez,  y  por 
otrus  menos:  los  que  caminan  eslas  once  leguas,  traen  el 
sustento  necesario  para  comer  de  donde  hicieron  noche, 
y  las  cabalgaduras  comen  yerba  verde  de!  campo ,  aun- 
que hay  poca,  porque  el  ganado  vacuno,  que  es  en  gran 
cantidad,  tiene  muy  apurado  el  pasto;  y  en  tiempo  de 
seca  se  pasa  gran  sed  ,  porque  lodos   los  arroyos  que 
hay  por  el  camino  se  secan ;  y  solos  dos  que  quedan  con 
agua  están  tan  turbios  por  el  mucho  ganado  que  á  ellos 
viene,  que  apenas  son  de  provecho. 

Muy  pocas  veces  sucede  que  los  indios  de  esta  villa 
alquilen  algunos  caballos  á  los  españoles  que  caminan, 
porque  no  está  en  cansino  real;  pero  las  veces  que  los  al- 
quilan, llevan  por  cada  caballo  un  real  por  cada  cinco  le- 
guas, y  al  indio  que  vá  ó  por  guia  ó  paru  volver  el  caba- 
llo, se  le  dá  un  tomin  por  cada  jornada. 

No  hay  mesón  ninguno  en  esta  villa,  porque  uno  solo 
que  habia  se  cayó,  y  los  caminantes  que  por  ella  pasan 
se  hospedan  en  las  casas  de  los  vecinos ,  por  no  haber 
olra  parte  donde  poder  estar ;  y  los  indios  no  le  suelen 
proveer  de  comida  ninguna  sino  alguna  vez  de  tortillas, 
y  DO  de  olra  cosa;  y  por  esto  no  hay  arancel  de  los  pre- 
cios de  los  mantenimientos. 

VA  pescado  y  camarón,  que  son  los  mantenimientos  que 
en  esta  villa  hay  más  abundancia,  se  llevan  á  vender  en 
recuas  á  Méjico  y  la  Puebla,  y  se  venden  según  la  canti- 
dad, que  en  ellos  hay  diversos  precios,  y  así  no  se  sena- 
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la  el  cierlo.  De  la  Veracruz  y  de  Campeche  entran  cada 
año  en  este  puerto  diez  ó  doco  barcas  que  traen  vino, 
aceite,  miel,  vinagre,  cacao,  lienzo  y  otras  cosas:  no  hay 
aduana  donde  encerrar  estas  mercaderías,  sino  que  el  que 
las  trae  alquila  una  casa  en  la  villa,  y  en  ella  las  encier- 
ra y  las  vá  vendiendo  por  junto  ó  por  menudo,  como 
mejor  puede,  y  lo  que  de  ellas  sacan  lo  suelen  llevar  6 
en  dinero  ó  em[)leado  en  cueros  de  toros.  El  maiz  suele 
valer  de  dos  pesos  hasta  cuatro  cada  hanega:  dos  panes, 
que  tendrán  una  libra,  valen  un  real,  y  un  cuartillo  de 
vino  dos  reales.  Los  precios  ordinarios  del  ganado  soa; 
una  vaca,  cuatro  pesos;  un  becerro,  peso  y  medio;  un 
toro,  tres  pesos;  una  yegua,  siete  pesos;  un  potro  de  tres 
años,  tres  pesos;  una  muía  de  un  año,  diez  pesos,  y  de 
tres,  veinte;  y  un  burro  de  un  año,  cuarenta  pesos,  y  un 
garañón,  ciento  y  cincuenta.  No  hay  carnecerias  públi- 
cas en  esta  villa,  sino  quien  ha  menester  carne  envia  á 
matar  una  vaca  á  la  congregación  de  ellas,  que  se  nom- 
bra de  S.  Pedro,  v  anda  en  los  montes  cerca  de  la  villa, 
y  paf^a  al  mayordomo  de  esta  hacienda  por  una  vaca 
dos  pesos,  y  uno  por  una  ternera. 

Tercera  'parte  en  que  se  trata  lo  militar. 

Pista  villa  de  Tampico  es  frontera  de  los  Chichimecos, 
Í4jdios  de  guerra,  por  lo  cual  los  vecinos  viven  con  gran 
cuidado  y  prevención,  teniendo  en  sus  casas  arcabuces, 
cotas,  espadas  y  caballos,  para  las  ocasiones  de  guerra 
que  se  ofrecen:  han  estado  y  están  siempre  de  guerra 
estos  indios,  y  han  hecho  muchos  daños  matando  y  ro- 
bando  á  las  personas  que  hallaban  en  los  caminos  ó  ríos, 
y  destruyendo  pueblos  enteros:  serán  todos  ellos  ocho- 
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Cientos  indios  de  guerra  poco  más  ó  menos.  Son  los  Clii- 
chimec^s  gente  bruta,  no  adoran  ningún  dios,  ni  tienen 
ley  ni  rey;  sólo  eligen  al  más  valiente  por  su  capitán:  no 
dan  ni  toman  razón,  ni  guardan  palabra,  y  ansí,  aunque 
algunas  veces  se  les  ba  dado  maiz  y  otras  cosas  de  comer 
y  ropa  por  tenerlos  contentos,  y  ellos  lo  han  recibido,  y 
prometido  de  nó  hacer  daño,  no  lo  cumplen,  sino  antes 
en  acabando  de  recibir  lo  que  se  les  da,  roban  y  matan 
como  de  antes  á  quantos  encuentran:  hay  tres  naciones 
de  estos  Chich imecos,  que  cada  una  habla  diferente  len- 
gua, y  tionen  diferentes  rayas  y  señales  en  el  rostro  y 
cuerpo:  todos  son  muy  morenos,  porque  andan  siempre 
desnudos  al  sol  y  al  frió:  el  habla  do  todos  ellos  parece 
ahuUido  de  unimales:  su  comida  son  yerbas,  raices,  ve- 
nados, pescado  y  culebras:  su  ejercicio  robar  ó  nialar  á 
quien  cogen  descuidado  en  los  caminos  ó  rios:  sus  ar- 
mas son  arco  v  fleciías. 

Nombra  el  Virey  en  esta  provincia  un  capitán ,  que 
es  el  alcalde  mayor,  y  coatro  soldados:  residen  los  sol- 
dados en  el  pueblo,  en  el  fuerte  que  allí  hay ,  que  dista 
de  esta  villa  dos  leguas,  y  el  uno  de  ellos  con  título  de 
caudillo;  y  desde  allí,  demás  de  guardar  aquel  pueblo  que 
está  en  gran  riesgo  de  Ohichimecos,  acuden  á  esta  villa  y 
á  otras  muchas  partes  de  esta  provincia  donde  hay  ruido 
de  Chichimecos,  mandándoselo  su  capitán,  y  hacen  guar- 
da y  escolta  á  los  pasageros  que  por  tierra  y  agua  van 
desde  el  dicho  pueblo  de  Tamos  á  Panuco,  ó  á  esta  villa; 
y  con  ellos  está  siguro  todo. 

El  capitán  no  gana  sueldo  ninguno  por  razón  de  este 

oficio,  sino  sólo  por  el  de  alcalde  mayor ;  y  los  soldados 

ganan  cada  año  cuatrocientos  y  cincuenta  pesos  cada  uno. 

Estos  salarios  son  por  cuenta  deS.  M.  y  se  proveen  de 
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la  real  caja  de  Mégico:  páganse  por  los  tercios  del  año, 
con  certificación  del  capitán  de  que  han  servido  en  las  di- 
chas plazas. 

Las  armas  que  tienen  los  soldados  son :  cotas,  escar- 
celas, sobrevestas,  arcabuces,  adargas,  espadas  y  armas 
de  caballo  de  cueros  de  toro;  y  todas^  estas  armas ,  eceto 
las  adargas  y  armas  de  caballo,  se  traen  de  Mégico,  y  la 
pólvora  y  municiones  que  bastan,  y  las  compran  los  sol- 
dados á  su  costa. 

No  hay  en  esta  villa  gentiles  hombres  langas  ni  ar- 
cabuces de  la  guarda  del  reyno,  ni  hay  ningunos  descu- 
brimientos nuevos,  ni  se  levanta  gente  de  guerra,  ni  hay 
minas  de  oro,  plata,  azogue  ni  de  ningún  metal.  De  las 
salinas  que  hay  en  la  tierra  de  los  Chichimecos,  y  del 
modo  de  coger  la  sal,  se  dijo  en  la  relación  de  Panuco. 

En  este  pueblo  no  hay  maderas  ni  otros  materiales 
para  hacer  navios,  y  así  no  se  labran  ningunos ,  ni  tiene 
S.  M.  en  este  puerto  galeones,  galeras  ni  navios,  ni  arti- 
llería, armas  ni  municiones,  ni  capitanes,  ni  gente  de 
guerra,  ni  castillos,  ni  fuerzas,  ni  ninguna  fábrica,  ni  gen- 
te de  guarnición,  ni  se  labra  artillería  ni  pólvora. 

Quarta  parte  en  que  se  trata  lo  eclesiástico. 

En  esta  villa  hay  sólo  un  templo,  que  es  el  de  la  órdec 
de  Señor  San  Francisco;  su  advocación  es  de  San  Luis, 
Obispo:  hay  en  él  sólo  un  fraile  con  título  de  guardián,  y 
no  hay  en  toda  la  villa  otro  sacerdote:  este  enseña  la 
doctrina  á  los  indios,  y  á  ellos  y  á  los  españoles  les  admi- 
nistra los  sacramentos,  y  también  enseña  la  dotrína  á  los 
naturales  de  la  villa  de  Tamos.  No  le  pagan  nada  los  in- 
dios por  esta  administración,  porque  lo  paga  S.  M.;  y  lo 
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qae  paga  es,  doscientos  pesos  y  cincuenta  hanegas  de 
maiz  cada  año;  y  demás  de  esto ,  se  le  dá  una  suerte  de 
sala  la  iglesia,  y  otra  al  guardián.  Hay  seis  indios  canto- 
res que  ayudan  á  los  oficios  divinos ,  á  los  cuales  no  se 
les  paga  nada  de  salario. 

Fundó  este  convento  el  P.  Fr.  Andrés  de  Olmos,  de 
la  orden  de  Señor  San  Francisco,  que  fué  el  primer  dolri- 
iiero  que  vino  á  esta  villa.  Fundóse  el  año  de  rail  y  qui- 
nientos y  treinta  y  dos,  y  háse  trasladado  tres  veces  á  di- 
ferentes partes,  hasta  el  lugar  en  que  agora  está.  Su  tra- 
za es  esta:  una  iglesia  cuyas  paredes  son  de  adobes,  y  la 
cabierta  de  paja,  con  sus  vigas  y  pilares  de  madera :  tie- 
ne cuatro  altares,  una  sacristía,  dos  celdas  y  un  refecto- 
rio: todo  esto  alto,  que  se  sube  á  ello  por  una  escalera  de 
adobes. 

Esta  villa  está  en  el  arzobispado  de  Mágico,  en  donde 
reside  el  arzobispo :  dista  de  ella  setenta  y  cuatro  leguas. 


Relación  db  Nubstba  Sbñoba  de  los  (Iac atecas,  sacada 
de  la  infoemacion  qub,  por  mandado  del  consejo,  bn  blla 

se  hizo  el  año  de  1608  (1). 


Primera  parte  en  que  se  trata  lo  natural. 

La  ciudad  de  Nuestra  Señora  de  los  Zacatecas  es  en 
la  provincia  y  reino  de  la  Nueva  Galicia,  pueblo  de  es- 
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pañoles  desde  su  primera  fundación,  aunque  por  ser  reah 
de  minas,  tiene  algunos  indios  que  sirven  para  la  labor  y 
beneficio  de  ellas. 

La  tierra  en  que  está  fundada  la  ciudad,  es  montuosa 
y  estéril  como  todas  las  de  minas :  dista  del  mar  del  Sur 
por  la  parte  más  cercana,  más  de  cien  leguas. 

La  ciudad  está  en  veintitrés  grados  de  altura :  los 
pueblos  circunvecinos  más  cercanos,  son:  al  Este,  las 
minas  que  llaman  de  Fonsalida,  á  seis  leguas;  al  Oeste, 
las  minas  del  Fresnillo,  á  nueve;  al  Norueste,  la?  minas 
de  Panuco,  á  dos;  al  Sudueste,  la  villa  de  Gerez,  á  seis. 

Ks  la  tierra  |>or  la  parte  setentrional  despoblada  bas- 
ta las  minas  de  ¡Macapil ;  por  la  meridional,  tiene  los  va- 
lles de  Teocali  ichetla  y  Tenango  hasta  Guadalajara;  por 
la  de  Oriente,  tiene  las  minas  de  San  Luis  hasta  Méjico; 
por  la  de  Poniente,  tiene  las  minas  del  Fresnillo  y  las  de 
las  Nieves  hasta  Guadiana  en  la  Nueva  Vizcaya. 

Los  despoblados  que  hay  en  esta  i)rovincia,  son:  ca- 
minando á  la  ciudad  do  Méjico,  casi  treinta  leguas;  y  ca- 
minando al  Nuevo  Métrico  desde  Santa  Bárbara,  más  de 
ciento  y  cincuenta,  y  todos  estañen  el  camino  real. 

El  temple  es  Cfio  y  seco,  y  dos  ó  tres  meses  del  año 
corren  destemplados  ciergos.  La  variación  que  hay  en  el 
tiempo  es,  que  desde  Noviembre  hasta  Abril  hace  frió» 
y  desde  Abril  hasta  Otubre  calor. 

Es  tan  sana  la  tierra,  que  de  ordinario  no  hay  enfer- 
medades de  consideración ;  las  que  suele  haber  son  reu- 
mas y  gota  de  pies  y  manos,  y  contra  ellas  cada  uno  usa 
del  remedio  que  él  sabe  y  le  parece  más  conviniente,  y 
con  eso  se  pasa. 

Un  arroyo  tan  sólo  tiene  esta  ciudad,  y  este  pasa  por 
medio  de  ella   y  sirve  para  el  beneficio  de  las  minas: 
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suele  crecer  y  hacer  daño,  y  así  tiene  dos  puentes,  y 
auQ  había  menester  más  para  el  paso  de  carros  y  carre- 
(as:  para  beber  se  sirven  de  pogos  y  de  dos  fuentes, 
aunque  pequeñas. 

Críanse  en  los  montes  más  que  otros  árboles,  enci- 
nas, pinos  y  algunos  cedros  sin  fruta;  el  provecho  que 
se  saca  dellos  es  corlar  leña  y  madera,  y  hacer  carbón. 
La  madera  que  se  corta  es  mucha,  y  para  el  beneficio  de 
las  minas  se  gasta  gran  cantidad,  que  montará  cada  año 
más  de  treinta  mil  pesos. 

Pocas  yerbas  medicinales  se  conocen  en  esta  tierra: 
de  las  que  más  se  usa  para  purgar  son;  el  camote,  la  xima- 
ca  y  matlalistle ,  las  cuales  por  ser  purgantes  se  aplican  á 
qualquier  achaque. 

Hay  en  esta  ciudad  seis  huertas,  y  en  elljs  se  crian 
algunas  frutas  de  España,  como  son  manzanas,  duraz- 
nos, al  barcoques,  melacatones;  y  las  hortalizas  ordina- 
rias, lechugas,  rábanos,  coles  y  otras. 

De  sementeras  no  se  trata  en  esta  ciudad  ni  las  hay, 
por  ser  la  tierra  estéril  y  inútil  para  ellas,  como  lo  son 
todas  las  de  minas.  Tráense  todas  las  semillas  de 
acarreto. 

Kl  sustento  ordinario  es  pan  y  vino  de  Castilla,  maiz, 
vaca,  carnero. 

Críanse  en  esta  provincia  vacas,  ovejas,  venados, 
liebres,  conejos. 

Las  muías  y  caballos  que  se  crian  son  en  pequeña 
cantidad,  y  no  de  buena  casta. 

Fieras  no  hay  más  que  tigres  y  leones.  Sabandijas  no 
se  hallan  ningunas,  si  no  son  algunas  víboras,  pero  estas 
80D  muy  raras:  ni  tampoco  se  conocen  yerbas  ni  frutas 
ponzoñosas. 
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Las  aves  que  hay  son;  gallinas,  tórtolas,  ánsares,  pa- 
tos y  otras. 

Hay  en  esta  ciudad  muchísimas  minas  labradas  y  sin 
labrar,  todas  de  plata,  porque  dos  leguas  en  contorno 
está  todo  lleno  de  ellas  y  de  vetas:  há  más  de  treinta 
anos  que  se  descubrieron  y  labran ,  y  aunque  al  princi- 
pio dieron  la  flor,  porque  entonces  acudia  el  metal  á  diez 
y  veinte  y  treinta  marcos  por  quintal  de  tierra,  todavía 
permanescen  y  se  conservan  en  buen  ser,  y  muestran 
perpetuidad  y  buena  ley ,  y  acuden  á  más  de  dos  onzas 
por  quintal :  beneficiase  el  metal  con  azogue ,  y  ocúpanse 
casi  cien  españoles  y  otros  tantos  negros,  y  hasta  mil  y 
quinientos  indios. 

Délas  minas  tiene  S.  M.  las  que  le  pertenecen  según 
la  ordenanza,  gozando  de  ellas  solamente  en  quinto  y- 
diezmo,  que  vale  más  de  doscientos  y  cincuenta  mil 
pesos. 

Dos  salinas  hay  en  esta  provincia;  la  una  se  llama  de 
Santa  María,  y  la  otra  del  Peñol  Blanco;  son  más  salitra- 
les que  salinas,  pero  por  servir  al  beneficio  de  las  minas, 
son  de  grande  utilidad  á  }a  real  audiencia ;  sácanse  cada 
ano  cuarenta  mil  hanegas,  y  vale  cada  una  á  cuatro  rea- 
les: asisten  dos  alcaldes  mayores  en  estas .'  (1) 

y  dista  cada  una  catorce  leguas  de  la  ciudad. 

Al  tiempo  de  la  cosecha,  que  es  en  dos  ó  tres  meses 
del  año,  ayudan  los  pueblos  comarcanos  do  otras  juris* 
diciones,  enviando  hasta  trecientos  indio?,  con  los  qua- 
les  y  los  alcaldes  mayores  y  sus  tenientes  se  hace  la  co- 
secha. 


(1)    £stá  en  blanco  en  el  original. 
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Segunda  parte  en  que  se  trata  lo  moral  y  político. 

Habrá  que  se  faodó  esta  ciudad  de  Nuestra  Señora 
de  los  Cacatecas,  setenta  años  poco  más  ó  menos,  hasta 
el  presente  de  1608. 

Fueron  sus  fundadores  quatro  ó  cinco  mineros,  per- 
sonas honradas  y  de  calidad,  que  descubrieron  estas  mi- 
nas y  las  poblaron,  y  habrá  veintidós  años  poco  más  ó 
menos  que  por  merced  de  S.  M. ,  se  le  dio  título  de  ciu- 
dad, y  por  la  fama  de  que  eran  muy  ricas  de  plata,  acu- 
dieron á  poblar (1)  Diego  de  Ibarra,  Jua- 
nes de  Tolosa,  Cristóbal  deOñate,  Baltasar  de  Bañuelos, 
Vicente  de  ^aldivar  y  Juan  de  Caldivar,  su  hermano,  y 
Diego  Hernández  de  Proano,  con  otros  que  en  aquella 
sazón  concurrieron. 

La  traza  de  esta  ciudad  es  la  ordinaria  de  los  otros 
paeblos  medíanos;  dos  plazas  y  tres  calles  principales,  y 
en  ellas  cuatrocientas  casas  poco  más  ó  menos,  y  las  ca« 
sas  de  cabildo. 

Las  casas  son  por  la  mayor  parte  de  adobes  y  tapias, 
y  algunas  de  cal  y  canto,  cubiertas  de  tajamanil:  las  más 
de  ellas  son  altas. 

Tiene  por  escudo  de  armas  un  cerro  alto  que  llaman 
la  Bufa,  que  está  pintada  en  un  cuadro;  y  al  pie  della, 
en  las  quatro  esquinas,  los  quatro  primeros  fundadores; 
y  sobre  ellos,  en  diferente  espacio,  la  imagen  de  Nuestra 
Señora  con  el  previlegio  de  que  el  rey  D.  Felipe  11,  nues- 
tro señor,  que  esté  en  gloria,  le  hizo  merced  de  que  este 


(1)    En  blanco  en  e]  original. 
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pueblo,  que  antes  era  real  de  minas,  tuviese  título  y 
nombre  de  ciudad. 

Habrá  veintidós  años,  poco  más  ó  menos,  que  S.  M. 
le  hizo  esta  merced,  y  no  se  le  ha  hecho  otra  ninguna,  ni 
tiene  algún  previlegio  ni  exención,  por  lo  cual  está  des- 
consolada, pues  haciendo  servicio  á  S.  M.  en  cada  año 
en  más  de  docientos  y  cincuenta  mil  pesos,  que  proceden 
de  los  reales  requintos ,  y  habiendo  hecho  la  principal 
defensa  en  tiempo  de  guerra  contra  los  indios  Chichime- 
cos,  por  haber  sido  esta  ciudad  frontera  y  plaza  de  ar- 
mas, con  todo  eso  se  vé  hasta  hoy  sin  ninguna  remune- 
ración y  aun  sin  propios,  que  no  tiene  ningunos,  á  cuya 
causa  padece  no  pequeño  detrimento. 

Hablase  la  lengua  castellana  entre  los  españoles,  y 
los  indios  hablan  la  mejicana  y  tarasca,  conformo  al  na- 
tural de  cada  uno. 

Está  sujeta  esta  ciudad  y  eu  distrito  al  gobernador 
que  cada  seis  años  viene  nombrado  por  real  Consejo  de 
las  Indias,  y  á  la  real  Audiencia  de  Guadalajara  de  este 
reino  de  la  Nueva  Galicia,  que  dista  de  esta  ciudad  cin- 
cuenta leguas;  tendrá  de  jurisdicion  cinco  leguas,  com- 
prendiendo en  ellas  las  minas  de  Panuco. 

Demás  del  corregidor,  que  reside  en  esta  ciudad,  hay 
dos  alcaldes  ordinarios  que  se  eligen  cada  año,  un  algua- 
cil mavor  v  el  cabildo  de  regidores. 

Hay  tres  oficios  de  escribanos,  dos  públicos  y  uno 
de  la  real  Hacienda,  que  se  instituyeron  luego  después 
de  la  fundación  de  la  ciudad;  hánse  comprado  en  real 
almoneda,  y  son  renunciables  por  cédula  de  S.  M.;  no 
tienen  salario  mas  de  los  aprovechamientos. 

•  Al  corregidor  de  esía  ciudad  le  provee  S.  M.,  como 
queda  dicho:  tiene  de  salario  mil  pesos  de  oro  de  minas, 
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que  se  pagan  en  la  real  casa.  No  hay  otro  oficio  que 
tenga  salario  sino  es  esle,  y  los  tres  oficiales  de  la  real 
casa,  que  son  fator,  tesorero  y  contador. 

Vale  cada  oficio  de  los  que  son  vendibles  y  renuncia- 
bies,  de  seis  á  ocho  mil  pesos  de  á  ocho  reales. 

Las  elecciones  de  los  alcaldes  or(íinarios  se  hacen  en 
el  día  de  año  nuevo,  y  las  aprueba  el  presidente  de  la 
real  Audiencia  de  Guadalajara. 

Tendrá  esta  ciudad  mas  de  mil  y  quinientos  españo- 
les, hombres  y  mugeres,  muchachos  y  mancebos,  casi 
todos  criollos,  hijos  de  españoles  venidos  de  Castilla:  en- 
tre estos  serán  trecientas  personas,  poco  mas  ó  menos, 
las  que  residen  en  esta  ciudad,  habiendo  venido  de  Es- 
paña; y  en  elíos  hay  castellanos,  vizcainos,  portugueses, 
andaluces  y  estremeños. 

Los  indios  y  negros  son  en  mayor  número ,  porque 
entre  unos  y  otros  habrá  tres  mil,  con  mestizos  y  mulat03, 
sin  otra  gente  que  no  está  de  asiento,  sino,  como  lugar  de 
minas,  entran  unos  y  salen  otros. 

De  los  españoles  serán  mas  de  mil  los  casados;  de  los 
indios  y  negros  y  otras  naciones,  |)asarán  los  casados  de 
dos  mil:  los  negros  todos  son  esclavos. 

Los  indios  han  venido  todos  de  fuera,  de  diferentes 
tierras,  y  sirven  á  los  mineros  por  su  salario  en  el  be- 
neficio y  labor  de  las  minas,  y  cada  dia  se  van  unos  y 
vienen  otros. 

No  llegarán  á  diez  los  estrangeros  que  residen  en 
esta  ciudad;  y  estos  soc  muy  antiguos,  y  están  compues- 
tos en  la  cantidad  ordinaria  por  orden  de  la  justicia. 

Las  personas  que  hay  en  esta  ciudad,  principa- 
les, y  que  se  han  exercitado  en  negocios  de  gobier- 
no y  guerra  y  tienen  experiencia  de  ambas  cosas  son; 
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Fr.  Don  Juan  de  Guzmaa ,  corregidor  que  es  al  pre- 
senté;  Cristóbal  de  Cardívar,  teniente  de  capitán  general 
que  lia  sido  en  este  reino;  Diego  de  Banuelos,  D.  Juan 
Cortés,  Tolosamoteguma ,  Francisco  de  Caldivar,  Diego 
deCaldivar,  su  hermano;  Águstin  de  jabata ,  D.  Juaa 
Guerrero  de  Yillaseca,  D.  Diego  de  los  Rios  Proano,  D. 
Gerónimo,  su  hijo,  Bartolomé  de  Albornoz,  fator ;  Rafael 
de  Alcale,  tesorero;  Pedro  de  Idiaquez ,  contador;  y  re- 
gidores, el  capitán  Juan  de  Monrroy,  proveedor  y  paga- 
dor que  fué  de  los  gastos  de  la  paz  y  regidor;  Juan  Bautis- 
ta Garcia,  alguacil  mayor  y  regidor;  el  bachiller  Pedro  de 
Alcaráz,  abogado  de  la  real  audiencia  de  este  reino,  y 
Juan  Yanez ,  alcaldes  ordinarios  de  este  presente  año; 
Cristóbal  Martínez,  Pedro  de  Ortega,  el  bachiller  Pedro 
Guisado,  regidores;  Diego  de  Monrroy,  familiar  del  san- 
to oficio  de  la  Inquisición;  Juan  de  ^úniga,  Juan  de  Mon- 
talvo,  Juan  Arias  de  Valdés,  Diego  Pérez  de  Ribera,  Ni- 
colás Rodríguez. 

Las  personas  ricas  de  esta  ciudad  no  son  encomende- 
ros, porque  ninguno  hay  en  ella,  por  no  ser  pueblo  de 
indios  ni  de  encomienda,  sino  todos  son  mineros  y  mer- 
caderes. 

Habrá  veinte  mineros,  de  los  qualeslos  cinco  ó  seis  son 
muy  ricos,  pues  valdrán  sus  haciendas  á  cien  mil  pesos 
cada  una:  los  demás,  de  treinta  á  cuarenta  mil  pesos. 

Tienen  estas  veinte  haciendas  ochenta  ingenios  de 
molienda  y  sacar  plata,  todos  de  mulasy  ninguno  de  agua, 
porque  no  la  hay  bastante  para  este  efecto. 

Tiene  cada  minero  su  recua  de  muías  y  jumentos 
para  la  labor  y  servicio  de  las  minas. 

No  se  usan  fundiciones,  sino  el  beneficio  de  azogue 
con  el  magistral,  con  el  qual  las  haciendas  que  traen  or- 
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dínarío,  lavan  cada  día  un  montón  de  ochenta  quintales, 
y  muelen  y  hacen  otro. 

Muele  cada  ingenio  ó  cada  una  de  las  haciendas  di* 
chas  en  un  ano  más  de  trescientos  montones  de  metal 
dea  ochenta  quintales  cada  montón,  como  queda  dicho. 

Los  mercaderes  son  más  de  cincuenta ,  de  los  quales 
los  cinco  ó  seis  tendrán  de  cuarenta  á  cincuenta  mil  pe- 
sos de  hacienda,  y  los  demás  de  ahí  abajo;  casi  lodos 
tratan  por  sus  personas;  los  veinte  de  ellos  son  de  plaza, 
y  las  mercaderías,  paños,  lienzos,  vino  y  otras,  de  Castilla 
y  de  la  tierra. 

Habrá  cíen  oficiales  de  todos  géneros  de  oficios. 

Es  la  más  principal  de  contratación  y  comercio  esta 
ciudad  de  cuantas  hay  en  la  Nueva  Vizcaya,  Ginoloa,  Cu- 
liacan,  Atopia,  San  Andrés,  Santa  Bárbara,  Parras,  minas 
de  Guanacebi,  Cuencame  nuevo,  reino  de  León,  Nuevo 
Mégico,  y  ansí  muchos  españoles  tienen  su  trato  y  gran- 
geria  en  traginar  con  carros  y  recuas  de  muías ,  y  con 
carretas  de  bueyes. 

Yiénele  el  sustento  ordinario  á  esta  ciudad,  de  acar- 
reto, porque  la  tierra  es  estéril  para  sementeras:  viénele 
la  harina  de  tres  valles,  la  Poana,  Parras  y  Trugillo,  Rio 
grande  y  también  de  Saltillo:  tiene  gran  precio  por  ve- 
nir de  lejos,  pues  vale  cuando  menos  &  quarenta  reales 
el  quintal;  el  maíz  vale  de  ordinario  á  diez  y  seis  reales, 
la  hanega;  un  carnero  vale  diez  y  seis  reales;  un  no* 
villo  quarenta;  el^pan  de  veintidós  onzas,  un  real;  el 
cuai  tillo  de  vino,  tres  tomines  ó  tres  y  medio. 

No  es  necesaria  prevención  alguna  ni  la  hay  para 
que  la  ciudad  esté  bien  proveída  de  todos  mantenimien- 
tos, porque  son  muchas  las  personas  que  viven  de  este 
trato,  y  tienen  gran  cuidado  de  traer  cada  cosa  á  su 


188  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

tiempo,  y  proveer  la  ciudad  de  lodo  lo  necesario. 

Tiene  esta  ciudad  en  su  distrito  cinco  ó  seis  estancias 
en  que  se  cria  ganado  vacuno,  aunque  en  pequeña  canti- 
dad, por  haber  |)oco  que  se  trata  de  criarlo. 

Ocúpanse  en  las  estancias  decientas  personas,  poco 
más  6  menos,  españoles,  indios  y  negros. 

Sirven  los  indios  en  ellos  de  su  voluntad,  y  gana  ca- 
da uno  por  año  á  cincuenta  y  á  sesenta  pesos  de  salario. 

Hay  un  mesón  en  esta  ciudad, 

Kl  aumento  ó  diminución  desta  ciudad  pende  de  la 
riqueza  ó  pobreza  de  las  minas,  porque  ellas  fueron  la 
causa  de  la  fundación  de  esta  ciudad,  y  lo  son  hoy  de  su 
conservación;  porque  aunque  al  principio  era  mayor  la 
cantidad  de  plata  que  rendían,  con  todo  eso,  perma- 
necen agora  en  buen  ser  y  muestran  perpetuidad,  la  qual 
seria  más  cierta  si  de  parte  de  S.  M.  se  hiciese  al- 
guna merced  á  la  ciudad  con  gente  de  servicio  y  otras 
ayudas  de  costa,  porque  [íodria  ser  que  por  necesidad  y 
falta  de  propios  y  de  indios  de  repartimiento  y  de  escla- 
vos de  que  poderse  valer,  viniese  á  disminuirse  y  des- 
caecer en  poco  tiempo,  y  perdería  S.  M.  una  de 
las  principales  ciudades  y  de  las  de  mayor  interés  y 
aprovechamiento  de  su  real  corona. 

En  esta  ciudad  hay  cflja  real,  y  de  las  más  importan- 
tes de  la  Nueva  España.  Los  oficiales  que  tiene  son;  fa- 
tor,  tesorero,  contador,  escribano  y  alguacil. 

Provéelos  el  real  consejo  de  las  Indias,  con  salario 
de  cuatrocientos  mil  maravedís  cada  año. 

Valen  los  derechos  que  peí  tenecen  á  esta  caja  real 
más  de  docientos  y  cincuenta  mil  pesos. 

llesultan  lo  primero  de  ios  quintos  y  diezmos  de  la 
plata;  lo  segundo,  del  veinteno  y  consumido  del  azogue; 
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lo  tercero,  de  lo  procedido  de  las  salinas  y  alcabalas;  lo 
cuarto,  de  la  sisa  y  algunos  tributos. 

Las  situados  y  gastos  que  tiene  esta  caja  cada 
año  son;  el  uno  por  ciento  y  quintos  y  diezmos  de  la  plata 
que  se  quinta  del  valor  del  azogue  que  S.  M.  man- 
da enviar  á  setenta  ducados;  el  quintal  y  las  alcaba- 
las, en  cuatro  mil  pesos,  y  la  sisa  del  vino,  que  vale  sete- 
cientos pesos,  y  una  correduría  que  vale  cien  pesos,  y 
las  salinas  de  Santa  María  y  Peñol  blanco,  que  valen  tres 
mil  pesos.  Eu  cosas  estraordinarias  no  tiene  esta  caja 
gasto  ninguno. 

Queda  líquido,  después  de  quitados  los  gastos,  más 
de  doscientos  mil  pesos. 

Tercera  parte  en  qiie  se  trata  lo  militar. 

La  ciudad  de  Nuestra  Señora  de  los  (Zacatecas  ha 
sido  frontera  de  guerra  mientras  la  ha  habido:  agora  está 
pacífica,  aunque  sujeta  en  alguna  manera,  por  costa  ríe 
á  S.  M.  cada  un  año,  más  de  cuarenta  mil  ducados 
la  conservación  de  la  paz  con  los  indios  Chichimecos, 
Tepecanos  y  Tepeguanes,  y  sustentar  en  ellos  doce  ca- 
pitanes españoles  con  su  sueldo,  que  es  quinientos  pesos 
por  año  á  cada  capitán,  los  cuales  paga  S.  M.  de  la  real 
caja  de  esta  ciudad. 

Por  haber  cesado  la  guerra,  y  haber  poca  necesidad 
de  armas,  son  también  pocas  las  que  hay,  aunque  con- 
vendrá tener  algún  cuidado  y  prevención,  por  ser  esta 
ciudad  la  frontera  de  toda  el  reyno.  De  presente  so  hallan 
en  el  real  almacén  de  esta  ciudad  arcabuces  y  cotas. 
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Cuarta  parte  en  que  se  trata  lo  edesiáslico. 

La  ciadad  de  Nuestra  Señora  de  los  Cacatecas,  es  de 

■ 

el  .obispado  de  Xalisco,  ó  Guadalajara. 

Tiene  el  obispado  de  longitud  de  Oriente  á  Poniente 
docientas  y  treinta  leguas ;  y  de  latitud  de  Norte  á  Sur, 
más  de  trecientas,  desde  el  puerto  de  Colima  hasta  el 
nuevo  reino  de  León,  y  vuelta  que  se  dá  á  Nuevo  Mégico. 

Desde  la  ciudad  de  los  Cacatecas  á  la  de  Guadalajara, 
donde  reside  el  Ob¡s[)0,  hay  cincuenta  leguas. 

Tiene  esta  ciudad  cinco  templos;  el  primero,  la  igle- 
sia mayor,  de  la  advocación  de  la  Natividad  de  Nuestra 
Señora:  el  segundo,  San  Francisco;  el  tercero.  Santo  Do- 
mingo; el  quarto  San  Agustin;  el  quinto  la  Compañía  de 
Jesús. 

Son  parroquias  las  dos  ó  tres  de  estas  iglesias,  aunque 
la  principal,  y  que  tiene  casi  todo  el  número  de  vecinos, 
es  la  iglesia  mayor. 

Hay  un  vicario  y  dos  curas:  vale  el  curato  más  de 
mil  pesos  cada  año:  provéelos  S.  M. 

Conventos  de  religiosos  hay  cuatro ;  San  Francisco, 
Santo  Domingo,  San  Aguslin  y  la  Compañía  de  Jesús:  de 
monjas  no  hay  ninguno. 

Ed  el  de  San  Francisco  hay  veinte  frailes;  en  los  de- 
mas,  seis  en  cada  uno. 

El  convento  de  San  Francisco  se  fundó  á  instancia  y 
petición  de  los  primeros  pobladores;  los  demás  los  han 
fundado  los  mesmos  religiosos,  introduciéndose  por  per- 
misión y  buena  gracia  de  la  ciudad. 

Habrá  que  se  fundó  el  convento  de  San  Francisco,  cin- 
cuenta años;  el  de  Santo  Domingo,  cuatro;   el  de  San 
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AgusÜD,  treinta;  el  de  la  Compania  de  Jesús,  diez  y  ocho: 
todos  viven  y  se  sustentan  de  limosna  que  la  ciudad  les 
hace. 

La  iglesia  mayor  es  tan  antigua  cuanto  la  población, 
que  bá  setenta  años;  y  por  ser  el  edificio  tan  antiguo  y 
tener  la  iglesia  renta,  está  muy  maltratada  y  tiene  gran 
necesidad  de  reparo. 

Hay  dos  dotrinas;  la  de  la  iglesia  mayor,  la  una,  y  la 
otra  de  frailes  Franciscos:  los  dotrineros  son  de  ordina- 
rio dos  ó  tres  frailes  de  San  Francisco :  no  pagan  nada  los 
indios  á  los  dotrineros ,  ni  se  practican  estas  pagas  en 
esta  ciudad. 

No  bay  iglesia  catedral,  ni  universidad;  solamente  en 
ia  Compania  de  Jesús  bay  estudios  de  latinidad. 

En  esta  ciudad  hay  dos  hospitales;  el  uno  de  españo- 
les, que  ^  llama  de  la  Yefacruz;  y  otro  de  indios,  que  se 
llama  de  San  Francisco;  y  por  ser  la  ciudad  tan  sana  como 
se  ha  dicho,  de  ordinario  bay  muy  pocos  enfermos :  no 
tienen  renta;  susténtanse  de  limosna  que  recogen  sus  ma- 
yordomos. 

Fundó  el  hospital  de  la  Yeracruz ,  Diego  Hernández 
de  Silva,  vecino  que  fue  de  la  ciudad  de  (^acatecas;  y  el 
de  los  indios  lo  fundaron  los  frailes  franciscos,  y  por  esto 
le  dieron  la  advocación  de  San  Francisco.  Há  más  de 
treinta  años  que  se  fundó  el  de  la  Yeracruz;  el  de  los  in- 
dioSy  habrá  cuatro  años :  agora  entran  en  el  de  la  Yera- 
cruz los  hermanos  de  Juan  de  Dios,  con  que  se  espera 
mucho  aumento. 


j 
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Descripción  de  las  minas  de  Pachuca.  (1) 


Estas  minas  están  en  lugares  cercanos  entre  sí,  y  son 
cuatro  sitios  que  llaman  reales  de  minas ;  todas  cerca  del 
pueblo  de  Pachuca,  de  que  toman  el  nombre. 

Esíán  en  casi  veinte  grados  de  latitud  septentrional» 
catorce  leguas  de  la  ciudad  de  Mégico  á  la  parte  del  Nor- 
te, en  buena  comarca;  porque á  la  parte  de  Levante  á  dos 
leguas,  tienen  el  pueblo  de  Paseynca,  y  á  seis  leguas,  el 
pueblo  y  valle  de  Tulancingo^  donde  se  cog^n  trigo, 
maíz,  haba,  lenteja  y  alberjon;  hacia  el  Poniente,  á  cuatro 
leguas  está  el  pueblo  de  Atoepa;  por  la  del  Sur  y  Medio- 
dia,  los  pueblos  que  confinan  con  los  de  la  ciudad  de 
Mégico  de  la  laguna;  por  la  delNorte,  es  tierra  doblada  y 
montuosa  de  muchas  serranias  y  poca  población. 

Alonso  Rodríguez  Salgado ,  mayoral  de  una  estancia 
de  ganado  menor,  hizo  el  descubrimiento  de  estas  minas^ 
andando  repastando  en  el  término  del  pueblo  de  Pachuca, 
cerca  de  una  estancia  de  cabras  de  Tlaulilpa,  en  las  laderas 
de  dos  grandes  cerros,  llamados  el  uno,  de  la  Madalena, 
y  el  otro,  de  S.  Cristóbal,  que  tienen  las  cumbres  coro- 
nadas de  peñas  vivas  como  crestas,  y  de  mucha  veteria, 
que  corre  de  Levante  á  Poniente.  Registró  la  mina  descu- 
bridora y  otras  en  Méjico,  ante  Gregorio  Montero ,  escn- 


(1)    B.N.J.42. 
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baño  mayor  de  miDas,  ano  de  mil  y  quinientos  y   cin- 
cuenta y  dos,  á  veintinueve  de  Abril. 

l.^Real  deTlaulilpa. 

El  asiento  ó  real  principal  es  TJiaulilpa. 

Está  entre  ambos  cerros,  en  las  quebradas  dellos  y 
en  lo  mas  llano,  y  eslo  mucho  el  sitio  de  este  real^  que 
entran  los  carros  basta  las  puertas  de  las  casas  del. 

La  tierra  de  este  real»  es  muy  fria^  seca  y  airosa :  no 
tiene  rio,  sino  sólo  un  arroyo  que  procede  de  las  aguas 
llovedizas,  y  bajado  los  montes  por  sus  quebradas ,  cor- 
riendo de  Norte  á  Sur;  con  él  muelen  los  ingenios  de  la 
labor  de  los  metales,  mas  ó  menos,  conforme  á  la  hume- 
dad ó  sequedad  del  año. 

Las  minas  son  las  mejores ,  mas  ricas  y  durables  que 
bay  en  aquel  reino  do  Nueva  España,  pues  habiendo  mas 
de  cincuenta  anos  que  se  labran,  descubren  mas  plata; 
mientras  más  se  ahondan.  A  los  principios  se  sacó  mu- 
cha, por  la  copia  de  indios  que  habia  que  las  labrasen,  y 
por  la  falta  dellos  y  hondura  de  las  minas,  y  estar  llenas 
de  agua ,  que  no  bastarán  para  desaguallas  fuerzas  de 
particulares,  sin  alguugran  socorro  deS.  M.;  y  porque 
las  que  no  se  han  labrado,  no  se  pueden  ahondar,  han 
vaoiido  en  diminución;  que  si  las  unas  se  desaguasen  y 
todas  86  ahondasen,  volvería  de  nuevo  la  riqueza,  porque 
casi  todas  las  minas  de  este  real  están  por  labrar ,  y  la;s 
que  se  han  labrado,  son  de  solas  dos  vetas :  á  la  una  lla- 
man la  descubridora  vieja,  (que  es  en  el  cerro  de  la  Ma« 
dalena,  y  está  derrumbada  y  puede  dársele  socavón  con 
mucha  facilidad)  y  á  la  otra,  la  Ciciliana.  en  el  cerro  de 

San  Cristóbal  cambas  han  sido  y  son  lüuy  ricas. 
Tomo  IX.  13 
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La  ppblacioQ  de  este  asiento  será  de  doscientas  casas» 
y  algunas  están  apartadas  de  las  demás  como  á  tiro  de 
arcabuz :  todas  son  buenas,  aunque  bajas  y  sin  aposen- 
tos altos  ningunos:  las  paredes  son  de  adobes:  están  cu- 
biertas de  terrados,  y  otras  de  tajamanil.  Hay  aquí  unas 
casas  reales  en  que  de  ordinario  asiste  la  justicia. 

No  tienen  escudo  de  armas,  privilegio  ni  merced  par- 
ticular de  S.  M. 

Están  en  la  jurisdicción  de  la  ciudad  de  Mégico  y  sa 
chancilleria:  gobiérnalas  un  alcalde  mayor  que  provee  el 
Virey,  con  trescientos  y  setenta  y  cinco  pesos  de  á  ocho 
reales  de  salario  cada  año,  que  se  pagan  de  la  caja  de 
Mégico. 

Hay  dos  escribanos  públicos. 

Los  vecinos  de  este  real  son  ciento:  los  diez  y  ocho 
dellos,  criollos;  los  demás  españoles:  hay  un  ginovés,  y 
cuatro  portugueses  compuestos;  y  otros  tres  que  no  lo 
están  por  haber  pasado  á  este  reino  después  de  la  com- 
posición que  se  hizo  ante  el  licenciado  Maldonado,  oidor 
de  Mégico,  año  de  1596.  Destos  vecinos  son  los  cincueii- 
ta  casados;  en  ellos  hay  catorce  mineros  y  siete  merca- 
deres, que  tendrán  de  caudal  de  mil  hasta  diez  mil  pesos 
cada  uno ;  tratan  en  mercadurías  de  la  tierra  y  de  Casti- 
lla; tendrán  entre  iodos  setenta  y  dos  hijos,  de  dos  basta 
quince  años;  hijas,  quarenta  ydos,  de  dos  años  hasta  veinte. 

Hay  diez  y  ocho  mozos  españoles  que  sirven  en  las 
minas  en  diversas  superintendencias  de  los  indios  laboríos 
y  ganan  cada  uno  de  salario  al  año,  de  doscientos 
hasta  qua trecientos  pesos  de  á  ocho  reales. 

Oficiales  de  diversos  oficios  hay;  un  maestro  de  es- 
cuela, que  enseña  á  leer  y  escribir,  un  barbero,  un  «a- 
patero,  un  herrero,  un  herrador,  cinco  sastres. 
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Las  haciendas  de  los  mineros,  de  unos,  á  dos  mil  pe* 
sos,  y  de  otros  á  más,  basta  veinte  y  treinta  mil  pesos. 
Casi  todas  ellas  deben  azogoes  á  S.  M.,  aunque  son  las 
de  aqui  las  que  menos  le  deben  en  toda  la  Nueva  Espa- 
Sa  y  que  están  más  desempeñadas. 

Esclavos  negros  hay  treinta  y  uno,  de  diez  hasta  cin- 
cuenta años  de  edad:  esclavas  negras  veinticuatro,  de 
quince  hasta  cuarenta  años. 

Hay  diez  mulatos  libres  de  veinte  á  treinta  años,  y 
cinco  mulatas  libres  de  quince  á  treinta:  mestizos  i>eis, 
mestizas  tres,  de  diez  hasta  treinta  años. 

Mujeres  españolas  solteras,  casadas  y  viudas,  hay 
por  todas  ciento  y  veinte,  de  veinte  hasta  cincuenta  años: 
hay  UQ  gambahigo  soltero  de  quarenta  años. 

Indios  que  trabajan  dentro  en  las  rriinas,  las  labran  y 
sacan  d  metal,  á  que  llaman  laboríos,  hay  trescientos;  los 
doscientos  y  cincuenta  son  casados ,  y  sus  edades  de 
veinte  hasta  setenta  años;  los  cincuenta  son  solteros. 

Ganan  de  tres  á  cuatro  pesos  cada  uno  al  mes,  y  su 
ración  de  maiz,  carne  y  chile:  tienen  trescientos  hijos  é 
hijas  de  un  año  hasta  doce. 

Indias  viudas  hay  cuarenta,  de  treinta  á  setenta  años: 
viven  todos  cerca  de  la  labor  y  haciendas  de  sus  amos 
en  casillas  bajas  cubiertas  de  paja,  á  que  llaman  cua- 
drillas. 

Hay  quinientas  muías;  doscientas  quarenta  y  cinco 
sirven  en  recuas,  traginando  mantenimientos  y  acar- 
reando el  metal;  las  demás,  que  son  doscientas  cincuenta 
y  cinco,  trabajan  en  los  ingenios. 

Todos  los  ingenios  que  hay  son  veinticinco;  los  diez 
maelen  con  agua,  y  están  fundados  el  arroyo  abajo  en 
trecho  de  medio  cuarto  de  legua:  muele  cada  ano  entre 


noch^  j  diajt  cieii  quintales  de  aietal  cernido;  y  cada  año, 
no  faltando, el  agua,  diez  y  seis  aiil  quintales.  Los  otros 
quince  ingenios  se  llaman  de  á  caballo»  y  muelen  con 
muías  treinta  quintales  de 4net;il  cada  uno  enUe  opctie  y 
día,  y  casi  seis  mil  quio)t4:le$i  ;id  cabo  del  ano.  1<qs  ingq<» 
nios.de  fundición  hacen  su  obra  con  agua  ó  con  añilas; 
sonalgQ  diferentes  de  ios  de  molienda.  La  fábrica <de  los 
unos  y  de  los  otros  se  describe  en  la  relación. 

El  monte  más  cercano.de  este  real,  dista  ca^i  una  le- 
gua^  porque  lo«^  cerros  más  vecinos  son  pelados  todos^ 
sin  árboles  ni  leña  mas  de  ajgunas  malillas. 

Hay  un  almacén  donde  se  guardan  los  azogues  en  las 
casas  reales,  que  se  cierra  con  tres  llaves,  y  dentro  en  él 
la  caja  real  con  oU  as  tres,  que  las  guardan,  una  el  alQal- 
de  mayor»  otra  un  diputado,  otra  el  escribano,  y  no  se 
abre  sino  en  presencia  de  todos  tres.  Aqui  se  guarda  la 
plata  real^  la  qual  se  sella  con  una  coronilla  y  dice  <(Rey:  i> 
es  procedida  de  azogues  y  de  cobranzas  reales,  y  desde 
aqui  se  envía  á  la  caja  de  Mógico.  Guárdanse  también  los 
sellos  ó  hierros  que  son  tres,  el  del  diezmo,  con  que  se 
señala  la  plata  de  los  mineros,  y  otro  con  una  R,  cou 
que  se  sella  la  del  rescate,  y  el  de  la  coronilla. 

Las  armas  ordinarias  que  tienen  los  vecinos  son^  es-^ 
padas  y  dagas,  que  por  todas  son  doscientas;  hay  doce 
arcabuces,  algunas  partesanas  y  rodelas,  seis  colas,  cj^n 
cuenta  caballos  de  silla  y  freno,  que  sirven  para  ca- 
minar. .  .  : 
llay  en  este  real  de  Tlaulilpa  una  iglesia  parroquial 
de  Nuestra  Señora  de  la  Asumpcion,  de  una  nave:  su  edí-r 
Ccio  es  de  ^^obes,  cubíerta.d^  tajamanil,  per.9  su  iQrre  es 
de  cal  y  canto.  Hay  otra  iglesia  de  la  Veracruz,  de.ado^- 
be§,  pu^tórjta.con^Jacirillo. , ,  .       .    . 
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Hay  un  monfasierk)  y  tetriplóde  San  Francisco,  de  los 
más  principales  edificios  deste  reino,  porque  es  todo  de 
cal  y  círntó,  cubierto  con  teja:  el  templo  es  de  una  nave: 
kbítan  aquí  de' ordinario  seis  frailes  descalzos  que  viven 
de  limosna  y  les  sobran:  también  Ja  casa  se  labró  toda 
de  limosnas  de  los  vecinos. 

Hay  una  hermita  de  Santiago,  hecha  de  adobes  y  cu- 
bierta con  paja. 

Tiene  la  parroquial  dos  beneficiados,  que  el  tmo  de- 
Uos  tiene  también  la  dot^iná  del  pueblo  de  Pachuca,  por 
laqoal  no  lleva  salario  má&del  (Jue  tiene  por  su  benefi- 
cío;  porque  lleva  cada  xroó  trescientos  y  treinta  pesos  de 
oro  común,  que  son  de  á  ocho  reales:  páganlos  los  veci- 
nos y  mineros  por  repartimiento  det  diputado  ymanda- 
lüienlo  de  la  justicia. 

:     -     .  .        ■  •  ... 

2.°  Real  del  M<kte. 

El  s^undó  real»  que  llaman  del  Monte,  está  una  le- 
gua de  TlauUlpá'  at  Oriente,  en  una  serranía  fttontuosa: 
descubriólo  por  fin  del  mismo  ano  de  1552,  Alonso  Pé- 
rez ele  Zamora,  y  registró  ante  la  justicia  de  las  mismas 
minas:  sus  vetas  corren  de  Levante  á  Poniente :' poblóse 
en  una 'serranía  nK)ntuosa  en  lo  más  llaínó  de  una  ladera; 
ttene  la  poblaciotí  más  de  cien  casas  bajas,  labradas  con 
adobes,  cubiertas  con  tajamanil:  no  hay  calle  firmada, 
sino  las  casas  é^arcidas  en  poca  distancia  uñad  de  otras, 
de  manera  que  hacen  vecindad. 

El  temple  .de  este  real  es  frió  y.  húmedo;  hay  mochas 
nieblas  en  el  invierno.  _  ,. 

Xa  tierra  es  ,ip^y  doblada:,  las  haciendas  están  funda- 
das en  tres  quebradas  que  corren  la  una,  de  Norte  á  Süt, 
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en  que  están  las  mejores,  por  espacio  de  una  legua  por  la 
orilla  de  un  arroyo;  la  otra,  del  Leste  á  Hueste;  la  terr. 
cera,  del  Norueste  al  Sudueste:  las  quebradas  tienen  ar-^ 
royos  que  crecen  con  el  temporal,  y  su  agua  ordinaria  sia 
la  llovediza  es  poca  y  que  no  bastaría  para  la  labor  de 
los  metales. 

En  los  montes  hay  árboles  muy  hermosos;  encinas, 
robles,  pinos,  cedros  y  los  que  llaman  huyamelles,  que 
son  casi  como  sabinas,  y  su  madera  es  de  provecho  para 
los  ingenios.  No  hay  frutas  ningunas  mas  de  las  bellotas 
silvestres.  Hay  conejos  muy  grandes,  venados  y  pardos. 

La  descubridora  fue  la  de  Santa  Brígida,  San  Hipóli- 
to, San  Andrés;  después  se  fueron  hallando  otras  muy 
ricas;  pero  ya  las  minas  de  este  real  están  hondas  y  11er 
ñas  de  agua,  sin  esperanza  de  que  se  hayan  de  volver  ^ 
labrar  (1).  Los  metales  de  las  más  ricas  fueron  de  á 
cuatro,  seis,  ocho  y4^á  diez  onzas  por  quintal,  sacan- 
dose  con  azogue;  y  los  ordinarios  de  fundición  de  á  dos 
y  de  á  tres  marcos,  y.  de  á  ocho  y  de .  á  veinte  por  quin* 
tal :  los  que  ahora  se  labran  son  pocos,  y  de  poca  ley,  . 

Los  ipineros  que  tienen  haciendas  en  este  reaU  soQ^ 
veintisiete  con  veintiséis  ingenio^  de  agua,  y  siete  de  4 
caballo  y  quatro  de  fundición.  .,. 

I)e  estos  mineros,  los  siete  son  criollos,  lo^  cinco  ca* 
sadosy  los  dos  solteros;  dos  viudas  criollas;  ioadenato 
son  de  diversas  partes  de  España,  y  hay  dos  portugiier 
ses  compuestos  en  el  año  de  1595^  por  trescientos  peso^ 
de  oro  común. 

Son  los  españoles  por  todos  cincuenta  y  cuatro;  hay 


(1)    Esto  no  parece  se  refiere  hien.—fNota  del  üM^tordelat 
ducripcio%9$.) 


DIL  ARCHIVO  I>S  INDIAS.  199 

TU Cambahigo,  casado  con  uoa  mulata  libre:  hay  once 
mercaderes  que  tratan  en  mercaderías  de  Castilla  y  de  la 
tierra:  tendrán  de  caadal,  de  mil  hasta  cinco  mil  pesos: 
estraojeros  hay  once ;  los  seis  no  compuestos,  por  haber 
¡usado  por  marineros  y  grumetes  después  de  la  última 
composición,  que  fue  en  el  dicho  año  de  1593  y  el  de  96, 
ante  el  licenciado  Maldonado:  hay  dos  mestizos  solteros. 
Se  los  españoles  dichos,  veinte  y  cinco  sirven  para  el 
niiUBterio  de  las  minas,  y  ganan  de  salario  cada  uno  de 
doscientos  hasta  cuatrocientos  pesos  de  oro  común:  todos 
pisaron  ñn  licencia,  con  la  cubierta  ordinaria  de  mari- 
neros, grumetes  y  pasageros. 

Muchachos  españoles  hay  noventa  y  ocho,  de  edad  de 
UD  año  hasta  doce. 

Muchachas,  cuarenta,  de  seis  años  hasta  veinte. 

En  todas  las  mugeres,  casadas,  viudas ,  solteras  y 
doiiceDas,  hay  ciento. 

Los  indios  laborios,  arrieros  y  de  todos  oñcios  de 
este  real,  son  quinientos;  los  cuatrocientos  casados,  de 
TOote  hasta  sesenta  años  y  cien  solteros,  de  quince  has- 
ta veinticinco. 

Gana  cada  indio  de  salar^>  al  mes,  unos  tres,  otros 
cuatro  y  cinco  pesos  y  ración  de  carne,  maiz  y  chile:  vi- 
ven en  casas  pequeñas,  que  llaman  quadrillas  que  los 
mineros  les  hacen. 

Tienen  trescientos  y  cincuenta  hijos  y  hijas,  de  un  año 
hasta  doce. 

Indias  viudas  y  solteras  hay  cuarenta  y  cinco,  de 
veinte  hasta  sesenta  años. 

Negros  esclavos  diez  y  ocho,  do  veinte  á  quarenta 
anos;  esclavas  negras  veinte,  de  diez  y  ocho  á  cincuenta 
años. 
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Dos  mirfalos  de  quince  á  veinte  años :  qoatro  ifttilatíís 
libres  de  veinte  á  treinta  anos:  cinco  miilatiltas  de  ócho-á' 
diez  años. 

Hay  un  barbero,  un  carpintero,  dos  zapateit)^,  dos 
sastres.  "  ,, 

Las  haciendas  valen,  la  que  menos,  tres  mi!  pesod,  y 
las  que  más,  de  veinte  á  treinta  miL 

Hay  una  iglesia parroqoialde  la  Asumpcíon de  Nttes^ 
tra  SeSora:  es  de  una  nave,  de  adobes,  cubierta  de  la^ 
manil:  tietíe  un  beneficiado  con  seiscientos  pesos  de  sa* 
lario,  que  pagan  los  veciníos  por  repartimiento.' Hay  una 
ermita  de  la  Yeracruz,  del  mismo  edificio  que  la  iglesia. 

3.°  Real  de  Arriba. 

A  tnedia  legua  del  reaf  de  Tlaulilpa,  al  Norte,  está 
otro  que  llaman  el  real  de  Arriba,  porque  se  sube  á  él 
por  la  cuesta  del  cerro  de  la  Magdalena,  que  es  áspero. 
En  este  real  comenzaron  á  "poblar  y  fundat  haciendas  los 
primeros  descubridores,  y  aquí  asistió  la  justicia  y  esta^ 
vo  el  almacén,  que  después  se  pasó  al  de  Tiaulilpa: 

Viven  en  esto  real  cinco  mineros  que  tienen  fundadas 
en  él  sus  haciendas  y  ingenios  de  agua,  que  muelen  coa 
la  llovediira,  porque  la  ordinaria  del  arroyo  no  es  bástaa<- 
te:  corre  de  Norte  á  Sur,  y  con  ella  muelen  también  1M 
ingenios  de  Tlauüipa,  Hay  algunas  casillas  de  indios  la- 
boríos. La  tierra  es  doblada  de  cabemos  y  cerros,  y  ínon- 
tuosa  de  árboles,  encinas,  robles,  cedros,  pinos  y  huya- 
metles.  Hay  caza  de  conejos  grandes,  venados  y  pardoa. 
Tiene  una  iglesia  de  Nuiestra  SeSóra  de  la  Asiimpcion» 
hecha  de  adobes  y  cubierta  dé  paja. 
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4."*  Real  de  Atononilco^ 

A  dos  l^nás  de  este  reel,  hacia  «I  Norte,  e$tá  el  que 
llaman  de  AtonoDÜco ;  tomó  el  nombre  de  un  puebio  lia* 
mado  asi  que  dista  legita  y  media :  fue  su  primero  des- 
(mbrídor  im  n^ro  fugitivo ,  que  penetrando  por  lo  ás* 
pero  del  áoonte,  por  esconderse  en .  las  quebradas  más 
injas,  hecho  de  ver  qae  babia  unas  vetas  caudalosas  que 
corriande  Levante  á  Poniente;  hizo  prueba,  y  sacó  plan- 
ta y  dio  noticia;  acudieron  muchos  á  poblar,  y  entre 
ellos  el  amo  del  negro,  que  fue  el  primero  qae  fundó  allí 
hacienda. 

iM  minas  son  ricas,  y  que  ahora  son  las  mejores  que 
relabren. 

El  temple  es  frió  y  húmedo,  por  las  muchas  lluvias. 

Lapoblacion  son  treinta  casa^  bajas,*  espltrcidas  sin 
Men  de  calles,  cubiertas  de  tajamanil. 

La  tierra  es  áspera  y  cubierta  de  monte  de  encinas, 
rqjiles,  pinos,  cedros  y  huyametles. 

Hay  caza  de  conejos  grandes  y  de  venados:  hay  par- 
dos y  algunos  leoncillos,  que  hacen  daño  matando  las 


Hay  en  este  i^eal  ocho  mineros,  que  ttenen  fundados 
<Mros  tantos  ingenios  de  á  doce  mazos,  que  muelen  todo 
el  año.  por  estar  en  un  arroyo  que  tiene  agua:  corre  de 
Ptmiente  á  Levante.  Sirven  eii  estas  haciendas  cinco  es- 
jMííole^;  el  uno  es  portugués  no  compuesto,  y  todos  pa- 
saron sin  licencia:  hay  un.  Qambahigo.  Valdrán  las  ha- 
ciendas de  seis  mil. hasta  veinte  mil  pesos  cada  una. 

Los  indios  laboríos  de.  este  feal  son  ciento  y  seis; 
diez  y  seis, casados  y  treintary  cinco  solteros. 
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Tienen  ciento  y  cincuenta  muchachos  y  muchachas 
de  diez  años  abajo. 

Hay  diez  indias  viudas,  un  mestizo  soltero. 

Hay  doce  espadas  y  dagas,  tres  arcabnces,  ocho  ca- 
ballos de  camino,  enfrenados  y  ensillados. 

La  iglesia  que  tienen  es  cubierta  de  tajamanil,  y  del 
edificio  que  las] de  los  demás  reales;  de  la  advocación  de 
Nuestra  Señora  del  Rosario.  Hay  un  beneficiado  que  lle¿ 
va  al  año  seiscientos  pesos,  repartidos  y  pagados  entre 
los  vecinos. 


■  1 


De  los  fúmiMs  reales  en  general. 

Demás  de  lo  dicho  en  particular  de  cada  uno  de  estos 
cuatro  reales,  añaden  las  relaciones  de' todos  ellos  en  ga;* 
neral. 

Que  el  número  de  los  españoles  vecinos  mineros,  ca- 
sados y  solteros,  de  estas  cuatro  poblaciones,  llega  ádo^ 
cientos  y  doce;  los  quarenta  y  seis  criollos,  y  los  demás 
de  diversas  provincias  de  España;  once  portuguese%.y 
nueve  estrangeros,  que  casi  todos  ellos  pasaron  sin  licen- 
cia en  plazas  de  marineros  y  grumetes.  Las  mugeres  de 
todos  estados  y  edades  son  doscientas  ochenta;  las  doflh 
cientas  sesenta  criollas,  veinte  de  Castilla  ^ 

Los  muchachos  son  sesenta  y  ocho;  muchachas  ochen- 
ta y  dos. 

Mestizos,  diez;  ^mbahigos,  quince;  mulatos  y  mala- 
tas  libres,  ciento  sesenta  y  ocho;  negros  y  negras  escla- 
vas, ocho;  indios  laboríos,  novecientos  cincuenta ,  que 
tienen  hijos  é  hijas  setecientas  cincuenta. 

Muías  y  caballos  de  silla  y  freno,  ciento  cincuenta. 

Muías  de  los  ingenios  y  de  recua,  ochocientas  tretntáir 
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Los  mineros  son  cincuenta  y  ocho,  con  otras  tantas 
haciendas  fundadas,  y  en  ellas  cincuenta  ingenios  de 
agua,  de  á  doce  mazos ;  veinte  y  dos  ingenios  de  á  ca- 
ballo, de  á  ocho  y  de  á  nueve  mazos;  seis  ingenios  de 
faadicion;  que  son  por  todos,  setenta  y  siete  ingenios. 

El  Audiencia  real  de  Mégico,  gobernando  por  muer- 
ledeD.  Luis  de  Yelasco^hizo  el  primero  repartimiento, 
fie  fue  de  ciento  y  cincuenta  indios.  El  virey  D.  Martin 
Enríquez  acrecentó  hasta  mil  y  cien  indios,  por  cédula 
real;  y  entonces  no  habia  la  mitad  de  las  haciendas  que 
ahora,  y  se  dan  doscientos  cincuenta  indios,  que  se  re- 
parlen  á  cuatro  ó  cinco  por  hacienda;  habiendo  menester 
cada  ingenio  de  agua  por  lo  menos  doce  indios,  y  el  de 
á  caballo  ocho.  Por  esta  falta  se  saca  menos  plata,  y  el 
Bey  pierde  mucho  de  sus  derechos. 

Loe  metales  de  estas  minas  beneficiados  con  azogue, 
sonde  ordinario  de  á  una  hasta  cuatro  onzas  por  quintal: 
los  de  fundición,  de  á  ujqo  hasta  cuatro  marcos  por  quin- 
^'  Las  vetas  son  muy  ricas,  y  más  mientras  más  se 
ahondan. 

Por  azogue  se  beneñcian  los  metales  en  tres  maneras: 

It  primera,  que  es  la  que  generalmente  en  estas  minas  sé 

llama  por  estufas:  á  la  segunda . manera  llaman,  por  el 

tiempo,  que  se  hace  incorporando  el  metal  con  sal  y 

azogue,  y  repasándolo  muchas  veces  hasta  que  toma  ley: 

ea  costoso  y  largo  este  modo,  que  suele  durar  de  quatro 

á  seis  meses,  y  la  de  las  estufas  no  pasa  de  cincuenta 

dias:  la  tercera  se  llama  por  magistral ;  esta  sale  bien, 

haciéndola  en  buenos  metales  de  los  que  se  dicen  cobrio- 

aos,  que  para  ios  no  tales  no  es  convinienle ,  y  para  la 

brevedad  y  para  vencer  losmelales  recios  de  labrar,  es 

muy  importante,  que  hace  llegar  á  la^ley  en  quince  dias 
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á  los^oe  por  otra  vía  no  llegaran  en  un  año;  piero  con- 
snme  náueho  á^ogitó.  '  >    -í 

La  fundición  es  diferernte  modo  de  beileflcio,  muy- 
cosloso;  y  <|ueí'par*'MeVar1á  có^tá  es  menester  t|ue  1o¿ 
metales  sean  die  mucha  ley,  -por  lo  menos  de  á  dos  n&w- 
eos  per  qiiTnial.  Describen  las  relaícíoncs  en  particular  la 
fornia  dé  cada  uno  dé  estos  cuatro  beneficios,  y  dice  cpie 
este  tiltimo  se  usa  poco,  y  por  maravilla  ha  medrado  09» 
él  algún  minero  de  los  que  le*  han  asado,  y  aun  eoñ  k>¿ 
de  azogue  medran  podos',  por  las  muchas  costas  y  des- 
avíos que  hoy  hay  en  la  labor  de  las  minas: 

Suelense.dat  á  los  indios' y  mulatos  que  entran  á  1(14 
brar  eti  las  minas  al  cabo  de  ^u  tet^uio,  unos  metales  4^ 
sacan  y  llaman  pepenas:  hacen  de  ellos  sus  cendradfltsfs^ 
que  dan  unas  escorias  6  grasas  (Uámantas  temezquítátofir) 
qué  molidas  y  revúíátó's  con  los  metales,  ayudefn  macho 
al  benefició  dé  la  fundicioil  y  acrecientan  la  ley.       •     -  - 

La  plata  dé  los'  mineros-  ídésjl^ües  de  señalada  cen  él 
hierro  del  diezmo,  siendo  de  toda  ley,  que  es  de  doá  tíM 
trescientos  ochenta  maravedises  cada  marco,  vale  ^ieíé 
pesos  seis  reales  y  qualiV)  gránóft,  de  los  pesos  de  á  echo 
reales.  Et  ftéy  lleva  dé  derechos  de  sus  quintos,  sfiefé 
leales  y  óícho  gr anois  jior  mareo .   '  í     .; I . 

La  plata' ^ue  sainan  los'  índioS  y  otros  laljrantéd,' €íe 
llama  del  resteale;  y  di  éá  dé  toda  ley,  vale  seis  pesos  -sié^ 
te  reales  y  cinco  granos;  petó  después  de  quintada  vale 
ocho  pésbs  y  seis  reales:  Los  derechos  del  quinto  de  ésta 
plata  son  catorce  réalesí  y*  siete  granos.  -  = 

Por  la  falta' de  la  labot*  es  títnto  menor  la  cantidad  <jaé 
^e  saca  de  plata,  que  sotia  haber  anos  que  se  sacaban  á 
cien  mil,  ochenta  ó  setenta  mil  marcos,  y  ahora  bo  'tlei* 
gan  á  más  de  á  cuarenta  y  cinco  mil,  poco  más  (^  méprOBi 
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Si  fuesen  socorridos  loa  minero^  de  manera  qu^.  no 
les  faltase  geo^o,  sal  y.  maíz,  volverían  las  miuas  ásu 
primera  fertilidad. 

Abora  le  valen  á  S.  &!.  las  midas  oiás  de  pclienta  mil 
pesos  dea  ocho  reales  cada  año;  lo$  treinta  mil  desús 
azogues,  y  los  cincuenta  mil  de  sus  derechos.  Tanto  rin- 
dea  solos  cincuenta  y  ocho  mineros,  sin  más  de  el  traba- 
jo de  sacar  la  piala,  y  apenas  se  sustentan^  como  si  fuesen 
esclavos  del  Rey.  Oellos  pende  la  conservación  délas 
ladías,  y  faltando  ellos,  fallará  todo  el  comercio. 

Solíanse  gastar  cada  ano  en  el  beneficio  de  las  minas, 
de  quinientos  hasta  setecientos  quintales  de  azogue  cada 
ano,  y  ahora  no  más  de  doscientos  cincuenta  y  basta  tres- 
ejentos,  poco  más. 

La  plata  que  dellos  procede,  se  lleva  á  la  caja  de 
Mégico. 

La  sal  que  de  ordinario  se  gasta,  se  trae  de  Teguacan, 
que  dista  cuarenta  leguas,  y  no  la  hay  en  parte  más  cer- 
cana ni  acomodada:  esta  es  amarilla,  y  no  tiene  buen 
gQslo;  alguna  se  trae  de  la  mar,  que  es  más  eficaz  para 
la  labor  de  los  metales  fuei^tes:  toda  vale  caro  de  ordina- 
rio. Importarla  mucho  que  S.  M.  lomase  aquellas  sali- 
nas, y  la  diese  por  el  costo. 

La  gente  que  reside  en  estas  minas  es  de  capa  ne- 
gra, m^y  ladina,  y  que  sabe  dar  razón  en  cualquiera  ne. 
gocío  y  ocurrencia. 

No  tiene  esta  comunidad  propios  ningunos.  Para  los 
negocios  forzosos  que  se  ofrecen,  reparten  el  gasto  nece- 
sario entre  los  mineros. 

Oficios  de  justicia  no  hay  más  de  alcalde  mayor  que 
queda  dicho,  y  un  alguacil  mayor  que  tiene  el  oQcio  por 
compra,  y  nombra  tenientes  y  alcaldes  de  las  cárceles. 
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El  alcalde  mayor  tiene  á  su  cargo  los  azogues  del  rey, 
para  la  qnal  admiaistracíon  dá  fianzas.  Cada  dia  de  ano 
nuevo  se  eligen  quatro  diputados,  de  cada  real  el  suyo» 
y  confírmalos  el  alcalde  mayor :  éstos  hacen  oficios  de 
regidores,  y  acuden  á  las  cosas  de  la  comunidad  como 
cabezas  della. 

Hay  un  ensayad(»r,  quejieva  cada  ano  de  salario  seis- 
cientos pesos  comunes,  que  se  pagan  por  cuenta  de 
S.  M.  de  las  cajas  de  las  minas  y  azogues ;  también  80 
paga  el  alquiler  de  la  casa  del  ensayo  por  cuenta  de 
S.  M.y  de  las  penas  de  cámara,  que  es  ciento  y  treinta 
pesos  cada  año. 

El  trigo  y  harina  se  trae  del  valle  de  Atrizo,  que  dish 
ta  de  las  minas  diez  y  ocho  leguas:  véndese  la  carga  de 
doce  arrobas,  por  diez,  once  ó  doce  pesos,  que  sale  la 
hanega  á  cuatro  pesos.  El  maiz  viene  de  las  ciudades  de 
Guajocíngo  y  Tlaxcala,  que  están  á  otras  diez  y  ocho  le- 
guas, y  véndese  conforme  á  los  anos,  de  dos  hasta  seis 
pesos.  Las  carnes  son  buenas  y  gruesas  por  la  abundan- 
cia de  pasto:  hay  obligado  de  las  carnecerías,  y  suele  ser 
la  postura  tres  libras  y  media  de  carnero  por  un  real,  y 
diez  ó  once  de  vaca.  Un  carnero  en  pié  vale  doce  reales, 
y  un  novillo  diez  ó  once  pesos. 

Las  enfermedades  peligrosas  que  padecen  los  espa- 
ñoles, son  dolores  de  costado  y  tabardillos :  á  los  nata- 
rales  les  dan  cocolistles,  enfermedades  que  dan  en  las 
tripas,  con  grande  dolor  de  estómago  y  calenturas  ar- 
dientes que  matan  ai  quinto  dia  y  antes:  no  se  ha  acerta- 
do con  la  cura  conviniente  de  esta  enfermedad,  porque 
con  sangrias  y  sin  ellas  mueren:  la  cura  de  mejor  efeto, 
ha  sido  emplastros  de  unto  sin  sal,  levadura,  azafrán  y 
aceite  rosado,  puesto  sobre  el  dolor;  ayudas  y  purgas  de 
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aoa  raiz  que  llaman  malalistle ,  y  otra  purga  de  polvos  de 
la  licamilla,  que  es  maravillosa;  tráese  de  Zagnaltípan, 
poeblo  en  la  sierra. 

Las  armas  que  hay  en  estas  cuatro  poblaciones  son, 
treinta  y  tres  espadas  y  dagas,  arcabuces  veintidós,  ocho 
cotas. 

El  pueblo  de  Pacbuca,  que  dio  nombre  á  estos  cuatro 
asientos,  está  á  una  legua  del  de  Tlauliipa  y  del  del  Mon- 
te, á  la  parte  del  Sueste:  tiénelo  en  encomienda  en  ter- 
cera vida,  un  vecino  de  la  ciudad  de  Mégico.  Hay  cien 
iadios  tributarioi  que  pagan  un  peso  de  á  ocho  reales  y 
media  hanega  de  maiz  cada  uno  al  año.  Tiene  su  gober- 
nador, alcaldes  y  regidores  y  alguaciles,  que  eligen  cada 
ano,  y  los  confirma  el  Virey.  Solia  tener  este  lugar  más 
de  mil  naturales,  y  han  veoido  á  tan  pequeño  número 
como  queda  dicho.  Sus  grangerías  soq,  labrar  y  sembrar 
algunas  tierras,  que  las  hay  buenas,  y  trabajar  en  las 
núnas.  Haceo  también  miel  de  ja  tierra,  y  un  vino  que 
llaman  pulque,  con  que  se  emborrachan.  No  tienen  bie- 
nes propios  de  la  comunidad  mas  de  que  siembran  para 
los  gastos  della  y  sus  fiestas  una  sementera :  hablan  la 
lengua  megicana. 

Cuatro  leguas  del  real  de  Tlauliipa,  hacia  el  Medio- 
día, está  el  pueblo  de  Tesontepeque,  jurisdicion  de  las 
minas,  en  el  camino  de  Mégico:  tiene  sesenta  y  siete  in- 
dios tributarios  al  Rey,  que  solian  ser  más  de  mil,  pero 
las  enfermedades  los  han  consumido.  Hablan  la  lengua 
megicana :  tienen  buenas  tierras  que  sembrar.  Los  pro- 
pios de  la  comunidad  es  un  mesón,  que  de  ordinario  tie- 
ne arrendado  un  español,  que  dá  recado  en  él  á  los  pa- 
sageros. 

Hay  en  este  lugar  un  convento  de  frailes  Agustinos, 
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que  tiene  Ires  religiosos»  á  cuyo  cargo  está  la  dotrÍDa.4p 
los  indios,  y  por  esto  les  dá  S.  M.  cien  pesos  y  cÍQcueuta 
fanegas  de  maiz  cada  año ;  y  demás  desto  liena  e)  coa- 
yanto  una  estancia  con  ocho  mil  cabezas  do  ganado. 

Los  pueblos  de  Acayuca,  San  Pedro,  Guaqailpa  y 
Sopotlan,  están  juntos  en  una  población  á  tres  leguas  al 
Sur  de  las  mir.as,  dccuya jurisdicion  son:  aprovéchanse 
mucho  de )a  labor  de  la  miel,  y  labran  buenas  tierra^. 
Habia  en  ellos  más  de  mil  y  quinientos  indios  tributarios^ 
y  ahora  no  hay  más  de  doscientos  y  cincuenta  que  tribor 
tan  al  Rey ;  esta  diminución  de  gente  han  causado  Ifif 
enfermedades.  Tienen  alcaldes,  regidores  y  algnacites» 
que  eligen  cada  año,  y  los  confirma  el  Virey,  general 
forma  de  elecion  en  toda  Nueva  España.  Hacen  una  se- 
mentera común  para  los  gastos  de  esta  congregación,  5 
no  tienen  otros. propios.  Es  cura  de  estos  pueblos  un  be- 
neBciado,  que  juntamente  lo  es  de  otro  pueblo  llam$uJk> 
Solcayuca,^  que  cslá  á  una  y  á  cuatro  leguas  de  las  mioas^ 
de  cuya  jurisdicion  es.  Solia  tener  más  de  mil  tributa- 
rios, y  ahora  no  más  de  ciento  y  veintidós,  que  pagaa 
la  mitad  al  Rey  y  la  otra  mitad  á  un  encomendero  que 
tiene  esta  encomienda  en  tercera  vida:  vive  en  el  mismo 
lugar,  y  está  muy  pobre.  Viven  estos  indios  de  la  gran- 
gería  de  hacer  miel,  porque  tienen. gran  abundancia  de 
magueyes,  do  que  la  sacan.  La  dotrina  pagan  S.  M.  y  el 
encomendero. 

En  el  camino  de  los  carros ,  dende  las  minas  á  Mégi^ 
CO9  á  seis  leguas  dellas,  está  el  pueblo  de  Tezayuca»  de 
indios  tributarios  á  la  corona  real,  que  de  quatro  mil 
que  solia  haber ,  han  venido  á  quedar  ciento  y  cincuea^. 
ta.  En  jurisdicion,  elecion,  alcaldes  y  regidores,  son 
como  los  demás  pueblos  dichos.  Tiene  la  comunidad  una 
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casa  para  hospedar  ios  pasageros,  y  los  indios  le  dao  lo 
necesario.  Al  beneficiado  que  los  dotrina  paga  el  Rey. 

Todos  estos  pueblos  padecen  falta  de  agua ,  que  no 
lieaen  fuentes  ni  otra  agua ,  mas  de  la  llovediza  que  re- 
cogen en  estanques  de  donde  beben  los  indios.  La  tierra 
es  toda  llana  y  tiene  muy  buenas  vegas  de  pasto  que 
llaman  sábanas. 

En  todos  estos  pueblos  de  la  jurisdicion  de  las  mi- 
nas habrá  quince  sitios  ó  estancias  de  ganado  menor  de 
particulares;  algunas  dellas  fundaron  de  principio  los 
padres  de  la  Compaifiia  y  hánias  vendido;  pero. ahora 
tieoen  los  Padres,  á  tres  leguas  de  las  minas,  una  estan- 
cia qoe  han  poblado  de  yeguas  en  los  sitios  de  ganado 
menor,  lo  qual  han  hecho  sin  díspenpacion  ni  merced^  y 
es  de  iDucha  ganancia ,  que  sacan  cada  año  decientas 
nrias  de  cria>  de  más  de  dos  mil  yeguas  que  tienen,  que 
haeet  daño  á  los  pueblos  vecinos. 

Hay  también  en  esta  jurisdicion  cincuenta  caballerías 
de  tierra  por  merced  de  los'Vireyes!  algunas  se  labran, 
pera  en  las  seis  dellas,  donde  hay  una  labor  cerca  de 
Tesootepeque^  ha  metido  su  dueño  n^s  de  ochocientas 
Was,  sin  licencia  ni  titulo  de  estancia  de  ganado,  lo  qual 
^  de  mucho  daño  á  los  pueblos  comarcanos. 

El  arzobispo  de  Mégico,  en  cuya  diócesis  están,  nom- 
bra los  beneficiados  de  las  minas  y  de  estos  pueblos,  y 
d  Virey  ios  elige  en  nombre  del  patronazgo  real. 


Tomo  I X.  14 


210  DOGUMBNTO&  INSOiTOft 


Relación  de  Miguatlan  y  su  partido,  sacada  db  la  qxtb, 
POR  mandado  del  Rey  nuestro  señor,  se  hizo  én'el  mismo 

J  •     a 

PUEBLO  EN  Febrero  de  1609  (1). 


..1 

•.  .      I   r 
.1:: 


Primera  parte  en  que  se  trata  lo  natufal. 

Ei.pueblo  de  Miguatlan,  cabeza  de  este  partido,  M 
llamaba  antes  Guecheio,  <}ue  eo  lengua  gapoteca  quiere 
.docir  «cordel. de  Mahucí;»  y  por  otro  nombre  Guicbixo» 
que  quiere  decir  «pueblo  grande  »  Quanda  Motefibina 
entró  en  él  le  pusieron  sus  capitanes  el  nombre  que  bof 
retiene,  que  en  lengua  castellana  suena  «entra  lai  flo- 
res.del  maiz,v  y^en  la  ^apoteca  apelopenisa«».    i 

Este  pueblo  de  iMiguatlan  «es  de  iodioiSr  sia  vecioiiad 
de  espaüoles>:  estji, situado  ím  tiert-a  llanti»  que  seesUen- 
de  dos  y  tres  leguas  eo-  su  cir<:uito:la  demási¡es4i6mt 
montuosa,  áspera  y  estéril ,  comen^lando  de  la  banda  del 
Sur  y  estendiéndodeé  la  del  Norte  üpob  montes  ásp«X)s  y 
espesos,  ■.'•     ..•..:■  .'•■..     :  i  * 

Los.grados  de  laUttud  y  longitud  con  que  este  pueblo 
es(á,  no  lo  dice;  parécete  estará  en  los  que  la  ciudad  de 
Antequera. 

Tiene  esta  jurisdicion  de  Miguatlan  de  circuito,  vein- 
te Icfruas;  confína  por  la  parte  del  Oriente,  con  la  jurisdí- 


(1)    B.  N.J.  42. 
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don  de  la  villa  de  Nejapa;  por  la  de  Poniente,  con  la  de 
TQlotepeqae;  por  la  setehtrional,  con  la  de  Guajapa,  y 
por  la  del  Mediodía,  con  ta  de  Gnatulio. 

Dista  este  pueblo  por  la  parte  oriental  ^  siete  leguas 
deSoquitan,  pueblo  de  la  juridicion  de  Nejapa;  por  la  del 
Fomente,  otnco  de  Goatlan,  lugar  de  esta  juridicion;  por 
h del  Mediodía,  está  distante  ocho  leguas  del  corregí - 
imeoto  de  San  Mateo,  Rio  Hondo;  y  por  la  setentríonat, 
dnco  del  pueblo  de  Exutla,  juridicion  de  Antequera. 

El  sitio  de  este  pueblo  es  templado;  desde  Abril  .) 
Setiembre  hay  a%nn  calor,  y  en  este  tiempo  son  las 
liguas;  desde  Otubre  hasta  Marzo  son  los  frios  y  muchos 
airé. 

No  es  enfermo  este  pueblo,  ni  en  él  se  conoce  enfer- 
medad cierta!  hay  algunas  calenturas  grandes,  que  las 
tienen  por  pintas,  y  la  falta  de  médicos  hace  no  se  co- 
noican  las  enfermedades. 

Los  remedios  que  para  ellas  usan  los  naturales,  son 
brevajos  de  yerbas  á  poco  más  ó  menos,  pero  medicina  ó 
veiDedio  cierto  nó  se  sabe. 

Este  pueblo  no  tiene  rio,  sino  un  pequeño  arroyo, 
^e  nace  dos  leguas  de  allí  de  unas  fudntes  en  la  falda 
Okúú  cerro,  y  pasa  por  un  lado  del  pueblo,  ocho  leguas 
defqaal  «itra  en' él  rio  de  Cola,  y  este  rio  en  el  rio 
grande  de  Tóhuanlepecrué  y  este  en  el  mar. 

Las  crecientes  deste  arroyo  son  de  Abril  á  Setiem- 
bre, que  es  el  tiempo  de  las  aguas. 

Su  provecho  es  muy  considerable,  porque  en  sus  ri- 
beras siembran  los  indtos  las  legombres  de  que  ise  sus- 
tentan; algún  maíz,  qfúe  con  la  humidad  se  dá  bien;  y 
ansí  «i  este  arroyo  faltase,  steriá  lá  tierra  inhabitable  para 
hombres  y  ganados. 


212  BocpijsrtTOS.  Pígpiiy^ 

.  j  ,  No  tiene  esta. arroya  pi^ajp.alguao.        . .  - 

Los  árboles  de  esU  tierra -soá eoi^ruispequfiaa^ 
quítales  y  espinas;  y  en  Ips  parfp^  fr^f^»,pivK)s,iq\iy  alto^: 
po  llevaa  estos  árboles  fruta,  alguo?,;  'QÍ  ,|as :  Iiay'.cía  este 
Iqgar  de  las  de  Gaslilla.       ,      ,;':....         :       j!» 

Eq  c\  distrito  de  est^e  paet)lp^  y  oc^o  leguas  ^  )a,r9- 
dpada,  hay  diez  estapcias .  dp  yeguas:  crianse  len^^^is 
hasta  novecientos  potros  y  bjecLQntas  m^las  y  mulosi  qj^be 
por  priarse  en  tierra  fragosa  y  de  pocos  pastos,  apaparfi 
mucho  trabajo. 

No  hay  vacas,  ni  ganado  de  cerda,  ^i  ovaja^»  sioo 
solamente  algunas  cabras  en  dos  de  las  dichas  estancias, 
y  estas  se  dan  bien  en  esta  tierra,  porque  paren  dos  ve* 
ees  al  año  y  dos  de  un  vientre. 

No  hay  animales  pi  sabandijas  ponzoñosas. 

La  caza  que  hay,  son  algunos. conejos  en  las  quebrie 
das,  cercado  los  arroyos,  y  algana3 . aves  deCasUUa» 
que  qo  dice  cuáles  son;  eatiépdense  gallinas. 

Segunda  parte  en  que  se  trata  lo  moral  y  polüico. 

Acerca  de  la  población  dp  este  lugar,  no  se  ha  podi* 
do  averiguar  más  de  q,u^  antes  de  su  conversioO;,  vi* 
vian  en  quebrada^  y  riscos,  cada  uno  como  quería;  m$B 
luego  que  se  conquistó  ^ta  tierra,  :S6  pasaron  á  los  Ua- 
.ijiójs^  donde  concurrió  mjulütud  de  gente;  y  esta  fue  la 
fundación  de  Miguatlan^ 

.3^13  ú  ocho  anos  (le^pues  (Íq  conqviista4a  JLa^lierra, 
vino  una  gran  pestilencia  de  virolas,  mal  qiüie  nunoa  ap 
ha  vi^o  entre  ellos,  y  tras  esta  enfermedad  sucpdiepop 
|;randes.  h^m^res,  qqe  se  continuaron  seis  ó  siet^afios. 
Por  estas  causas  ha  venido  el  lugar  en  gran  diWQpoicto, 
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y  principalmente  porque  habrá  setenta  años,  poco  inás  ó 
menos,  que  tuvieron  guerras  con  los  de  San  Mateo,  Rio^ 
Hondo,  sus  vecinos,  en  esta  manera.  Un  mozuelo  indio, 
sacristán,  con  ciertos  embustes  que  hacia,  hurtando  de 
casa  délos  principales  las  joyas  y  piezas  de  más  valor 
qae  hallaba   y  enterrándolas  en  diferentes  parte^^  lima- 
ba á  todos  los  interesados,  y  se  iban  á  un  río,  y  allí  se 
fld)allia  al  centro  del  agua,  y  daba  grandes  bramidos*, 
qae  se  oian  fuera;  y  salido  de  allí,  á  cada  uno  decia  él' 
logar  donde  estaba  lo  que  cada  uno  hallaba  monos  en  su 
casa,  publicando  que  sa  padre  el  diablo  de  los  cinco 
coeroos  se  lo  revelaba:  con  esto  vino  á  tener  tanto  cré- 
dito Y  nombre,  que  lo  alzaron  por  Rey,  llamándole  el  Pi- 
tío,  y  trataron  de  conquistar  á  todos  los  vecinos,  sin  más 
cansa  que  decir  que  por  qué  habían  de  poseer  mejores 
tierras  qne  ellos:  y  así  dieron  en  este  pueblo  un  dia  de 
Navidad,  estando  muy  seguros-,  y  lÁátaron,  según  reprt'-' 
seotao,  más  de  diez  mil  indios,  comiendo  asados  los  que 
padieron.  Esto  llegó  á  noticia  del  que  gobernaba  lo  ciu- 
dad de  Mégíoo,  y  della  y  de  la  de  Aniequera  salieron  al 
castigo;  prendieron  ai  Pitio  y  hicieron  justicia  del,  y  íle- ' 
varón  muchos  «en  prisión^  con  que  to  quietó  la  tierra. 
DiBsde  entonces  siempre  han  ido  á  menos;  y  lo  que  hoy 
más  loa  tiene  acabados  y  ahuyentados  de  su  natural,  es 
elfservicío  personal  que  dan  á  nnas  minas,  que  llaman 
Chichicapa,  que  están  doce  leguas  de  este  pueblo,  de 
donde  huyen  por  tener  excesivo  el  trabajo,  y  ellos  no  ser 
de  ra  nataral  para  mucho;  no  se  lia  podido  entender  otra 
causa  de  su  menoscabo  y  diteinucion. 

Cae  este  partido  en  la  provincia  dé  Guaxacia  y*  en  su 
obispado,  y  dista  de  la  ciudad  de'  Mégtcio,  donde  reside 
eWirey  y  la  Real  Audiencia,  cien  teguas. 
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Está  sujeto  este  partido  á  la  Real  AudieDCÍa  de  Mé- 
gico,  y  al  corregidor  de  Miguatlan. 

La  lengua  general  que  hablan  es  la  (apoteca  corrup^ 
ta,  ¿  diferencia  de  la  que  se  habla  en  los  valles  de  Gua- 
xaca,  que  es  muy  pulida:  algunos  hablan  la  megicana» 
aunque  mal,  y  otros  la  castellana. 

El  escudo  de  armas  que  tiene,  es  un  arco  y  flechas, 
sin  más  prcvilegio  que  el  habelle  tomado  ellos;  ni  tiene 
otro  algún  previlegio. 

Tiene  mala  forma  de  pueblo,  y  no  hay  más  de  una 
calle,  y  una  plaza  cerca  de  la  iglesia. 

Las  casas  reales  y  de  cabildo  son  de  edificio  bajo  y 
humilde,  y  no  hay  ninguno  en  el  pueblo  que  no  lo  sea. 

Las  casas  de  los  vecinos  están  desparcidas ,  y  son 
todas  quarenta  y  cuatro,  pequeñas  y  bajas,  labradas  de 
adobes  y  barro,  sin  mezcla  de  cal,  cubiertas  de  paja^ 
aunque  algunas  de  terrado,  pero  estas  son  pocas. 

Los  arrabales  son  unos  sujetos  ó  estancias,  que  los 
llaman,  y  son  los  siguientes:  la  estancia  do  Cuislla,  que 
está  á  la  falda  de  un  cerro,  á  vista  de  este  lugar;  la  es- 
tancia de  Almolonga;  la  estancia  de  San  Ildefonso;  la  es* 
tancia  de  Suchitepeques. 

Estos  quatro  arrabales  ó  estancias  tienen  trescientas 
y  quarenta  y  dos  casas;  tienen  agua  de  pié  estas  estan- 
cias, de  donde  beben  todos  los  vecinos,  y  el  pueblo  un 
arroyo  que  corre  todo  el  año  á  un  lado  del.  Los  natura* 
les  son  amigos  de  vivir  con  anchura,  sin  género  de  pulí-» 
cia,  aunque  con  gran  fuerza  deles  Yireyes  pasados» 
cuando  congregaban,  procuraron  reducillos  á  ella. 

De  oosas  antiguas  no  saben  dar  razón,  mas  do.que 
contaban  por  Junas,  y  tenian  cuenta  con  una  á  cierttf 
tiempo,  y  aquel  era  el  aqo  nuevo.  Agora  cuentan  coma 
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los  españoles:  modo  de  historia  no  ie  tíeoeo:  los  qae 
viven»  refieren  lo  que  oyeron  á  los  pasados;  y  así  por 
tmdicioQ  Be  aquerdan  de  lo  pasado. 

Saben  leer  y  escribir  algonos  indios,  que  cantan  en  el 
coro,  y  lo  que  escriben  es  lengua  megícana  y  ^apoteca; 
hay  escuela  donde  enseñan  á  los  muchachos,  porque  no 
ftke  quien  sirva  en  el  coro;  demás  de  estos  liay  algunos 
qae  leen  y  escriben,  y  así  cuando  se  hace  elación  de  ofi- 
ciales de  cabildo,  so  elige  también  escribano. 

Los  ministros  de  justicia  y  gobierno  que  tiene  este 
pueblo  de  Miguatían,  son:  el  corregidor,  que  reside  en- 
él;  dos  alcaldes  ordinarios,  cuatro  regidores  y  dos  al- 
gnciles:  todos  aon  indios ,  eceto  .el  corregidor,  el  qual 
iKMDbra  al  Yire\'  de  Nueva  España,  y  tiene  ciento  y  cin« 
cuenta  pesos* de. salario  cada  año:  págase  en  la  Real  Caja, 
de  los  tributos  que  4an  los  naturales  de  este  pueblo,  y  no 
tiene  otro  salario. 

Las  eleciones  de  akaldea  y  regidoras  se  hacen  en 
esta  manera;  por  elmea  de  Diciembre,  se  juntan  en  so 
cabildo  loB  oficiales  de  aquel  año,  y  eligen  otros  para  el 
qnévifeoe:.  esta  elecionUevan  loS'  indios  escrita  en  su 
lengua  y  firmada  de  sus  nombres  y  del  escribano,  y  la 
presentan  al  corregidor,  el  qual,  no  habiendo  en  los  ele- 
tos  persona  que  notablemente  sea  viciosa,  declara  por 
auto  alpiéde  la  dicha  elecion,  que  la  há  por  presentada 
yque  la  remite  á  hiigobeFqacion  de  Nueva  España;  para 
qii6«l  Virey  deUa  .les  dé  mandamiento  de  aprobación, 
ptn^  que  sirvan  los  dichos  oficios ,  porque  sin  él  no  loa 
pvedeü  ser? ir,  '^  ^  * 

Loa  propioa  qw  -  este  pueblo  tiene  ^  es  una  estancia 
de^egüaa,  eoy»  erial  de  potrosry  malas  valdrá,  un  ano 
ooQ'Olrayile^ocbooieAtos  é  novedieptos  pesos;  y  tiene  dé 
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costa  la  mitad,  poco  más  ó  menos^  y  esta  hacienda  la  tía-i 
nenfcomprada  por  6U  dinero.  •  *' 

No  hay  caja  de  coifimúdad  en  este  pueblo; -el  dinero- 
se  distribuye  por  un  mayordoioo  que  se  elige  cada  año 
con  los  demás  oñciales  en  las  fíeslas-que  el  pcteblo  hace» 
y  en  cera  para  el  culto  divino  en  todo  el  ano,  y  en  el  re^* 
cabimiento  del  prelado,  y  en  alguna  ayuda  que  dan  al  did^: 
trinero  para  su  sustento,  y  en  los  pleitos  que  se  les  ofim 
cen:  este  mayordomo  tiene  el  oficio  ua  año,  y  cuando 
sale  le  toma  cuenta  el  que  entra. 

Tienen  los  indios  tierras  propias  en  quo  siembran  la» 
semiliaB  y  legui&bres  de  que  se  sustentan ,  unos  á  qaa*' ' 
renta  y  otros  á  ochenta,  y  otros  á  cien  brazas;  y  cuando^ 
siembran  una  parte,  dejan  descansar  ótrr.  ^esto  es  en  Un». 
humedales  á  orilla  del  arroyo,  porque  e84a>  tierra  quees^' 
timan  para  el  regadío,  que  de  las  tierras  que  no  se  ríegáavi' 
no  hacen  tanto  caso :  tienen  la  que  han  nvMesíer  miryi 
sobrada,  y  aunque  el  pueblo  sé aomeotase  mucho,  habría 
tierras  suficientes  para  todos  los  Tecüios:,  ooa  qneenlasee-  ^ 
tancias  no  hubiese  yegnas,  que  estas  lo  destruyen  lodér; « 

No  se  han  vendido  tierrasningunas  por  orden  deS./Mi^M 
nilos  caciques  ni  otros  indios  las  han  vendido^  ni  tampooo- 
las  arriendan,  porque  no  hay^quien  las  haya  nKenester;*.  »*»  > 

Encomendároose  este  pueblo,  sus  estancias  y:  Bujet»: 
to$»  y^el  da  CoalUn  y  ^  de  Gautlan^  en  Gregorio  da». 
MQQJara3f  cooquialador>  en  {irimera  vida:  despoesnaa 
diividió  <ssta  lec^omiendaí  &X'  dos  partes, .  porque  á  Matao  • 
de;MoDJari^,  h\|o  de  tiregorio  de  Monjaras  y  la  fué  opi»*' 
tada  la  mitad  por  cierto  delito  que  cometió,  y 'entró  €D! 
ellaiAlonsQ  de  Loay9a;  deSfHíes  de  eslos:  entró  en  la. lina 
nút^4.y  ^n  tercera  vida,  &r^;orioide  Motnjafas,  hijo.dd) 
MfUeo  de  Moi\)aras¿  y.poc  su  mUjerteeatró  la  Gorooa  Roal 
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eitesta  mitad;  y  eo  la  otra,  por  moerte  de  Alonsoí  de 
Loiysa,  sucedió :D.  Diego  de  Lo^ysa  y  Paz,  sa  b\|o,  go« 
imufe 4e  la  eooomieiida  Doña  Juana  Calvo,  su  madre, 
per  aer  el  dicho  D,  Diego  niño:  entrótyaeo  la  posesión 
do  los  paeJWos,  y  goza  de  ellos  en  segunda  vida  habrá 
Ires  años:  es  mozo  de  veinlicipco»añ08'de:edad,  casado 
eo  la  viU«  de  Carríon,  ea  el  obispado  de  Tlaxicala ,  con 
bíjade  vecino  de  allí. 

Demás  de  esta  encomienda,  qué  tiene  por  mitad,  tie- 
ne D.  Diego  de  Loaysa  solo,  el  pueblo  de  Cototepeque,  de 
QoeoeBta  tributarios.  Por  no  estar  en  el  pueblo  el  dicho 
encomendero,  no  se  pudo  averiguar  en  qué  tiempo  se 
ÜfO  merced  de  Ja  encomienda:  el  encomendero  que  re- 
nde oo  la  villa  d^Carrion,  donde  se  casó,  viene  algunas 
veces  entre  añO:  á  visitar  su  encomienda  y  cobrar  el  hribu^ 
ta»  Dista  la  villa  deCarrion  de  este  lugar  ^  ochenta  leguas. 
No  ocupa  indios  en  la  labor  de  su  hacienda,  porque 
na  la  tieofi;  ni  sele  conoceq.  más  armas  que  espada,  daga 
y  arcabuz,  y  los  caballos  que  há  menester  para  su  ser- 
vipio.      ».  .-..■■   ^    '    .  •: 

.  Tienen  los  quatro  pueblos  de  esta  encomienda  ocho^ 
dantos  y#treinta  y  uu  tributarios;  paga  cada  uno  de  ellos 
dda  ano  un  peso  de  lipusque.  y  media  hanega  de  maiz, 
dosi^lea  por  su. comunidad,  medio  real  para  los  secre- 
tarios que  rosiden  en  la  ciudad  de  Mégico,  y  cuatro  rea- 
las (fel  servicio  que  hacea.á  $w  M» 

:  Los  indios  de  Míguaüaii  y.,  sus  estanpjas  tienen  gola* 
VM, que estanto comO iipaiidones;  cada  golave  tiene á su 
cur^Q!  unjaarrio  ó .paróalidiad  de  diez  indios,  unos  más  y 
otros  menos:  esle  cobra  el  tríbulo  y  los  lleva  á  misa,  y 
titteá  su  cargo,  y  les  repírt*le  K>&  servicios  persionáles  á 
que  han  de  acudir. 
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Los  indios  de  este  pueblo  que  acadea  al  servícid^ 
personal,  llaman  govaies,  los  que  eñ  Méjieó  llaman  tioí*- 
pisques:  acuden  á  las  minas  que  llaman  de  Ghichicapa  -6 
de  Guax^ca,  doce  leguas  de  este  pueblo,  con  licencia ^yí 
merced  de  los  Vi  reyes:  dáseles  por  cada  dia  que  tralM^* 
jan  nn  real,  y  no  otra  cosa. 

No  pende  el  ser^cit(>^de  4o6  indios  de  otro  titulo  qiw 
de  su  libre  voluntad,  porque  de  los  pueblos  comarcMKWí' 
á  las  estancias ( 1 )  y  allí  se  conciertan  por  meses:  ^na 
cada  uno  de  dos  pesos  hasta  cuatro,  conrorme  á  la  di^: 
posición  que  tienen  para  ét  trabajo,  y  en  d&ndoles  gMtoj ' 
so  van  á  otra  estancia  ó  se  vuelven  á  su  puebk). 

Ocápanse  en  diez  estancias  de  yeguas  que  hay  en^' 
este  distrito,  ocho  españoles,  sesenta  indios,  cuatro  üAm^ 
gros  esclavos,  dos  mulatos  y  dos  mutatas  Kbres.      -    yy^f 

Por  los  padrones  de  esta  última  tasación,  parece  x^vi/&> 
este  pueblo  y  sus  sujetos  tiene  los  vecinos  siguientes: 
quinientos  y  noventa  y  tres^  casados;  ciento  y  quareñta  y- 
nneve,  viudos  y  viudas;  cincuenta  y  seis,  soiteroa;  stiÉs-^: 
cienfbs  y  cincuenta  y  dos  muchachos  y  muchachas,  de^ttí^ 
ano  hasta  doce:  de  todos  éstos  son  tributarioaj  sin  haber 
nii%iin  reservado,  seiscientos  y  noventa  y^eis;  y  los  'd«K^'> 
másliasta  ochocíentosyuno,  que  son  todos  lostfibutariba^} 
déla  encomienda,  residen  en  los  otros  pueblos  dellas; "-oL 

En  éste  pueblo  ni  suá -^tancias,  no  hay  vecindflilJ 
ninguna  de  españoles:  reconocen  por  cacique' en*  ^teí 
pueblo,  á  Don.....;;...  (S)  de  Yelascío,  indio  deeéndiénie 
délos  caciques  antiguos  que 'en  él 'ha  habidoi;  no  tioM^ 
dominio  >ningun6  sobré  ibd  indios,' bi  lé  contr»bnym.> 

{ly  Parooa  íálttn  algunas. padabras  parja  el  seAtida  de  es 
ríodo. 
(2)    No  está  legible  el  nombre. 


■)•■.  ••!  .   '-/jf: 
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Btdd;  susténtase  miserablemente  del  aprovechaniiento  de- 
más ovejas  y  cabras  que  tiene. 

No  hay  caciques  que  administren  parcialidades:  ad-^ 
minietraDse  por  los  golaves  ó  mandones,  como  queda 
dícbo. 

No  se  lava  en  este  pueblo  ropa  ninguna,  ni  los  veci- 
nos tienen  inteligencia  ni  oficio  ningino:  tres  solos  con 
el  cacique  crian;  algunas  cabras  y  ovejas,  que  serán  to- 
das hasta  trecientas  cabezas. 

No  se  ocupan  en  otra  labor,  mas  que  en  la  sementera 
demaiz  y  algunas  l^umbres  con  que  se  sustentan. 

La  comida  ordinaria  es  unas  tortillas  de  pan  hechas 
demaiz,  chile  y  calabazas  y  quilités,  que  son  unas  yer- 
bas; todo  es  comida  de  poco  sustento :  carne,  comen  con 
grande  apetito  cuando  la  hallan. 

La  bebida,  demás  de  agua  es  pulque,  hecha  de  miel 
de  mahoí,  y  unas  raices  con  que  lo  avinagran;  y  es  bebi'» 
da  lan  fuerte,  que  los  embriaga. 

Siembran  en  este  pueblo  maiz,  y  usan  de  esta  labor: 

aran  para  eUo  primero  la  tierra,  y  luego  hacen  un  hoyo 

7 Jiecbao  cuatro  ó  cinco  granos,^  y  á  un  paso  otro  tanto, 

y  desta  manera  siembran  el  que  han  menester:  cuando 

está  de  un  palmo  de  alto ,  labran  la  tierra  con  coas  de 

hierro,  y  vao  aporcando  el -maíz,  y  de  allí  á  dos  meses  le 

dan  otra  labor,  y  con  esto:cojen  el  fruloá  cinco  meses. 

Siembran  chile  de  la  misiba-manera,  y  frísoles,  que  Fon 

unas  habilias  menudas  y  negras,  que  sirven  de  sustento 

á  los  naturales,  como  á  nosotros  las  habas. 

Acode  el  maiz  por  hanega  á  setenta,  poco  más  ó  me- 
nos; el  chjile  y  frísoles  no  han  tenido  curiosidad  de  Qiirar 
á  cómo  acude,  y  asi  no  se  sabe. 

El  precio  coman  del  maiz  es  á  peso  la  hanega;  algu- 
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nótanos»  que  soq  estériles,  liegaá  veinte  y  quatro  realC^i 
y  otros  años  á  treinta  y  do$,  y  entonces  padecen  )mucfaüik. 
los  ns^Uirales»  .porque  con^b  algunas  yerbaa  y  rarcea^  del 
campo»  de  que  les.  resultan  enferOtiedades  y  mortandyadL^i 

No  goza  este  lugar  de  más  semillas  que  maiz,  fríéOrtí 
les  y  chile;  carece  .de  trigo  y  cebada  y  todo  góneror  de 
frutas;  el  chile  y  frísoles  que  les* .sobra,  venden  ea:Iofti 
brangesó  mercados  comarcanos,  á  tres  pesos  la  han^tj 
de  frísol  y  á  qualro  la  de  chile.  En  este  lugar  no  hay ) 
plaza,  ni  se  vende  en  él  nada;  ño  tiene  este  pueblo  me- 
són; hay  en  él  una  casa,  qué  dtcea  de  comunidad,  doadA) 
se  recogen  los  pasageros  que  á  él  i  llegan:  los  indios  del 
pueblo  proveen  lo  que  han  menester  los  camináiites  por » 
mano  de  un  topil  ó  alguacil,  al  qual  dan  el  dinero^  y  ál. 
les  compra  y  trae  lo  necesario. 

El  corregidor  pone  arancel .  eá.  la  dicha  casa:,  para 
que  ppr  él  den  >á. los  pasageros  lo  que  hubieren,  mieads^i» 
ter;  y  este  reforma  conforme  los  tiempos  y,  la  abundaría! 
cia.óJaltadelos:mantenimientOG¿  •^    <      .  .  .i< 

No  está  esle  pueblo  en  .camina  real  ni  ¡pasagero,  iSÍqOm 
á  pueblos  déla  misma jucisdicion;  y  á  los  quecanHnMQ/ 
en.ella.alquilan.mulad  y  caballos  lostiadios  que  la$i  (i6-/ 
nen;  pero  esto  .aiKiede  muy  pocas  vecea^    .  .   ,       ^ ^l  ^u.» 

Págase  dd  alquiler  de  una  muía  ó  de  un  oabaUo  ^poif. 
cada  cinco  leguas»  dos  reales»  y  uno  al  indio  que  guia  ¡yí. 
sirve  y  ba  de  volver  las  cabalgaduras  •  ,    i .  i  »¡  > 

Hay  despoblados  ea  esta  jurisdicion.  de  á  dod«í  Ire^  , 
cuatro,  cinco  leguas:  no  hay  en  elloá  camino  reaU  ,;•  -.  .k 

Los  caminos  son: ásperos  y  malos». con  a Igudos. peli- 
gros, por  los  derrumbaderos  que  ti^ei  principal  meólo,  t 

en  tiempo  de  aguas.  :-  .^ /■./>;.••. 

.  Hay  en  los  pueblos  de  esta  jurisdioÍKMi  de  estanpia  de 
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nao  á  otro»  cinco  6  s^  legniiB,  por  ló  mefdos,  y  hatlan 
.'k)s  caminantes  en  eHo9  lo  necesario,  conforme  á  la  tier- 
ra: no  h^y  venta  en  todo  este  díMrito. 

No  hay  recuas  en  este  pueblo:  algunos  tienen  dos  ó 
eres  bestias  de  carga,  que  alquilan  cuando  es  menester, 
7  con  que  iraginan  las  cosas  de  su  sustento. 

'    Tercera  parte,  de  lo  militar. 

No  se  drce  eo  esla  relacioii  otra  cosa  que  pertenezca 
i  esta  pafte,  siao  que  e\  encomendero,  que  al  presente 
en  D.  Diego  de  Loaysa  y  Paz,  tieíie  una  espada  y  una 
(liga  y  un  arcabuz,  y  loa  caballos  que  há  menester  para 
BU  servicio. 

Quxtrta  parte,  en  qtie^e  trAta  lo  eclesiástico. 

I  •  '  i    , 

I 

En  el  pueblo  de  Miguatlan  hay  una  iglesia  de  la  ad- 
irocadoQ  de  Señor  San  Andrés,  apóstol,  de  cuya  funda- 
ción no  hay  más  noticia  de  que  se  fundó  reinando  la  ma- 
gestad  de  Carlos  Y,  cuando  se  ganó  esta  tierra. 

Tiene  un  beneBciadc»  que  es  el  dotrínero  de  este 
pueblo,  cuyos  feligreses  son  los  que  se  han  dicho  en  la 
segunda  parte  de  esta  relación. 

Tiéáe  el  dotrínañte  ó  beneficiado  que  reside  en  este 
pueblo»  demás  de  él,  dos  visitas  que  administra;  la  una 
•de  im  pueblo  sujeto  á  esta  cabecera;  MIámase  Cuistla; 
está  á  legua  y  media  de  este  lugar;  y  la  otra  que  está  á  la 
aesma  distancia  de  ún  pueblo  llamado  TamaQuIapa,  su- 
jeto al  pueblo  de  San  Mateo  Rio  hondo,  corregimiento  de 
Porsi,  el  qual  tiene  por  cercanía. 

Vale  esta  dotrina  docietitos  y  cincuenta  pesos  de  sa- 
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terío,  y  valdrá,  de  U>c|o  aprovecbamiento  hasla  mil  pesos 
de  oro  comao;  pagan  este  salario  por  mitad  S.  M.  y  él 
encomendero,  por  tenerla  eocomieDda. por  mitad,  como 
se  ha  dicho. 

No  pagan  los  nalnrales  para  la  dotrioa  cosa  seSal|i4s 
locante  al  salario,  perp  el  obispo  ha  puesto  por  tasa»  iioe 
cada  tributario  marido  y  muger,  pague  á  real,  y  esto 
pagan  cinco  veces  al  a&o;'en  las  fiestas  de'Jodos  Santos, 
Pascua  de  Navidad,  Jueves  Santo,  Pascua  de  Resurecion 
y  el  dia  de  San  Andrés^  y  p^ganlo  aunque  estén  axisentes 
del  pueblo,  porque  e^  fisco  de  la  iglesia  por  las  niemorias 
que  tiene,  lo  vá  cobrando  por  las  casas  de  los  indios. 
Pagan  premicias  de  los  frutos  que  cogen,  dd  maiz,,Gh3e 
y  frísoles:  dánie  al  beneficiado  dos  indios  quei  le  sirvan 
de  traer  agua  y  leña,  y  dos  indios  que  le  sirven  de 
hacerle  las  tortiUasi  que  es  el  pan  que  come,  y  coa 
todo  esto  viene  á  montar  el  aprovechamiento  del  benefi- 
cio Iqs  mil  pesos  que  se  digeron  árribii. 

Este  pueblo  y  su  dotrináes  delobispó  de  lai  cíodad 
de  Anlequera,  valle  de  Guaxaéa:  hay  desde  este  pueUo 
á  la  ciudad  de  Antequera,  diez  y  siete  leguas.  '-.yr. 

Provéese  este  beneficio  por!  esta' orden;  en  vacando, 
pone  el  obispo  edites  parji  que  se  opongan  á  él,.  y^exa[- 
mina  á  los  que  se  oponen,  y  de  los  examinados  homlnm 
tres  ó  cuatro,  los  más  suficientes,  de  los  quales  elige  uno 
el  Yirey  de  NuQva  España,  y  esté  presenta  al  ol)ispd  yiip 
dá  la  provisÍQQ*reiál  para  (}iie  sé  dé  1^. colación  del  b^ 

nefic^).      -       .•  i.  ;.   ■'  :  ;;:-.'-¡     ■    ■   >■    =.;!.':•'•      .  :>  ;.I=^'» 

I  , 

NO;  hay  Tiltiles.  4^  ttingtiia  orden;  huboliasl  a;nlig«»- 
men(§,;y  deyajron  al  pueblo;  oa:díce  de  :^ué  arded  ertta^ 
ni  las  causas  porque  le  dejaron;'      .    •'  '^'o'í 

Noipbran  cada  ano  los natiiralbsí  tin  maestro  que  en- 
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me  á  los  muchachas  la  dotrioai  y  á  leer  y  escribir»  por 
lo  qoal  DO  le  dan  salario  Dioguno  ni  otro  premio  mas  de 
«servarle de  tríbulo  y  servicio  personal. 


rr 
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Primera  parte^  en  que  se  trata  de  lo  natural. 

.    Ocelotepeque  es  pueblo  de  indios,  sin  vecindad  nln- 
gQoa  de  e^pañoiesfc 

Llamóse  anliguamente  Quiavechi  en  la  lengua  Qapo- 
toca;  los  megicanos  le  pusieron  el  nombre  que  hoy  relie- 
M,  que  en  una  y  otra  lengua  quiere  decir  <( monte  de  ti- 
gres.» 

Está  poblado  en  la  provincia  de  Miguatlan,  en  el  si- 
lio  de  la  Chixi,  la  que  sinifica  «valle  de  Olalis,»  en  las 
pebradas  de  .unos*  cerros.         . 

.No.  se -sabe  qué.  graduación  tenga  este  pueblo;  oonü- 
iia  por  1^  parte  de  Oriente  con  la  Paguia,  juridicion  de  la 
villa  de  Nej^pa;  por  la  de  Poniente,  con  San  Maieo,  Rio 
«hondo;  por  la  de  Setentrion,  con  Miguallan,  cabecera  de 
^te  corregimiento^  y  por  la  de  Mediodía  con  la  del  puer- 
to de  Huatulco. 

Es  el  pueblo  más  cercau/o  é.iQsle,  .S^an  Miateo  Río 
^ondOy  á  la.  parle  del  Poniente;  la  tierra  es  toda  áspera  y 
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frqgosa»  sin  b^ber  ninguiia Uaáa;  toddelaño  está  verde, 
porque  es  montosa.   *         .   iii      • '»  oí 

La  tierra  eseeléril;  to  que  más  ^en' ella  se  coge  es  cé* 
chioilla;  maiz  se  siembra  muy  poco,  acude  á  veinte  y 
cinco  hanegas:  para  sembrarle,  rozan  y  queman  el  mon- 
te; siémbrase  por  Abril,  cógese  por  Enero  del  ano  «- 
guiedle:  no  se  sacan  ningunos  frutos  á  vender,  sino- ^¿b 
cochinilla,  que  se  IFeva  á  España;  lo  demás  es  poco,  pero 
lo  que  basta  para  los  indios,  y  ansí  no  sienten  esterilidad; 
algunas  veces  les  falla  el  maíz,  y  siempre  chile  y  frísoles, 
y  van  á  los  valles  por  ello;  el  precio  del  maiz  es  á  dos  y 
á  tres  pesos;  al  chilo  y  frísoles  po  se  les  halla  preció  co- 
noscido. 

Media  legua  desie  pueblo;  hay  on  ojo  de  ágna,  la 
qual  traen  los  indios  al  pueblo  para  beber^  y  po  hay otkio 
manantial  ni  arroyo.  '       -    , 

El  temperaméiYto  dé  e^te  pueiblo  es  frígidísimo  y  áé 
grandes  nieblas;  no  hay  en  el  tiempo  variedad  notable; 

Por  ser  frío  con  exceso  y  muy  húmedo,  es  enfermo 
este  pueblo:  las  enfermedades  más  ordiniarias  son  tabar- 
detes, cámaras  y  hidropesías,  de  las*  quales  mueren  toé 
indios,  no  solo  por  la  gravedad  de  ellas,  sino  tátnbioá 
por  la  falta  de  remedios  y  de  regatos^  que  no  tienen  nin- 
guno: usan  de  algunas  yerbas  y  satigrías;  pei^o  to  tiiáé 
cierto  es  en  dándoles  el  mal  hecharse  á  morir.  i'^ 

El  pueblo  y  todo  su  distrito  es  monte;  los  árboles  cf^k 
en  él  sé  crian  son  pinos,  robles,  madroños  y  encinas;  no 
se  saca  de  ellos  ningún  provecho.  .  *     '- ' 

•  No  iiay  (ruta  ninguna;  4os  robles  y  encinas  llevan 
bellotas  miiy  amargas.  En  los  montes  hay  leones,  tigres, 
venados  y  gatos  monteses;  son  cobardes  y  no  hacen 
daño;  diferéncianse  algo  de  los  de  España. 
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Hay  víboras  ponzoñosas  y  algunas  culebras  que  no 
kaoeti  daño. 

Segunda  parte  en  que  se  trata  lo  moral  y  político. 

La  noticia  que  se  tiene  de  la  fundación  de  Ocelote- 
peque  es,  que  en  Miguatlan  hubo  antiguamente  un  Rey 
llamado  Picbina  Vedella,  que  tuvo  dos  hijos;  el  m^yor 
délos  qusjes,  después  de  muerto  su  padre,  dividió  la 
gente  quer  tenia  y  dio  la  mitad  á  su  hermano  menor,  y 
jiQtamente  le  adjudicó  el  puesto  que  de  su  padre  había 
heredado;  y  él  con  la  otra  mitad  pasó  á  este  pueblo, 
donde  halló  setenta  mil  indios  y  un  señor  que  los  regia. 
Llamábanse  estos  indios  los  Chontales,  porque  hablan  la 
lengua  chontalpa.  Hízoles  guerra  el  de  Miguatlan  y  ven- 
ciólos matando  gran  número  de  ellos,  y  los  demás  no  se 
atrevieron  á  esperarle,  y  se  pusieron  en  huida.  Queda- 
ron de  los  setenta  mil  chontales  solos  mil,  que  se  les  die- 
ron por  vasallos  y  le  pagaban  tributo.  Asentó  el  de  Mi- 
guatlan en  aquel  puesto  su  gente,  que  fueron  veinte  mil 
Tocinos.  De  este  hubo  tres  descendientes  hasta  la  veni- 
da del  marqués  del  YallQ,  habiendo  entonces  crecido  el 
número  dQ  los  indios  á  treinta  mil. 

Ha  venido  á  tan  gran  diminución  este  pueblo,  que 
aieodo  treinta  mil  los  vecinos  que  en  él  había  quando  en- 
tró el  marqués  del  Valle,  agora  se  hallan  solos  ochocien- 
tos tributarios.  Comenzó  la  diminución  por  la  peste  ge- 
neral que  hubo  en  la  tierra,  de  viruelas,  seis  ú  ocho  años 
_ 

d^pues  de  la  venida  del  Marqués:  fue  tan  grande  la 
peste,  que  hubo  dia  de  morir  cien  indios,  y  los  enterra- 
ban de  diez  en  diez  en  cada  sepultura.  Pasados  algunos 

años,  ya  que  se  iban  reparando,  sucedió,  habrá  setenta. 
Tomo  IX.  15 
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la  guerra  de  Rio  Hondo  con  los  de  Miguatlan,  y  como  los 
que  se  juntaron  con  los  de  Rio  Hondo  fueron  loé  de  esta 
pueblo,  y  para  el  castigo  prendieron  muchos  dellos  y  los 
llevaron  á  Mágico,  muñeron  más,  y  los  que  quedaron  se 
ausentaron,  de  manera  que  se  redujeron  á  solos  diez  mil 
indios,  y  estos  los  fueron  acabando  cocolistes  que  en  di- 
ferentes ocasiones  ha  habido,  hasta  dejallos  en  dos  mil 
tributarios,  que  eran  los  que  habia  antes  de  la  éongrega- 
cion  qiie  se  hizo  en  este  reino,  y  mientras  se  hacia,  áhi- 
rieron  ochocientos  tributarios  pocos  más,  y  después,  pi- 
diendo cuenta  para  que  por  última  tasación  se  viese  Ita 
que  habia,  se  hallaron  mil  y  ciento  y  sesenta  y  tres  ti'i- 
butarios,  y  un  mes  después  de  haberlos  concertado  htibo 
un  cocoliste  que  los  puso  en  él  pequeño  número  que  boy 
se  hallan,  que  son  por  todos  ochocientos  tributarios;  Áe 
manera  que  dé  treinta  mil  han  venido  á  reducirle  á 
ochocientos;  y  de  quinientas  casas  que  hizo  y  pobló  él 
juez  que  congregó  este  pueblo,  no  han  quedado  agora 
más  de  cincuenta. 

La  lengua  que  se  habla  es  la  ^apoteca,  muy  grosera 
y  corrupta.  Está  sujeto  á  la  audiencia  de  Méjico,  y  al 
corregidor  de  Miguatlan.  Hay  desde  este  pueblo  á  Mégi- 
co  ciento  y  ocho  leguas,  y  al  de  Miguatlan,  donde  reside 
el  corregidor,  ochó  leguas. 

N'o  tiene  privilegió  ninguno,  tiene  por  armas  uña 
rodela  con  un  arco  y  flechas  y  navajas  de -dos  filos. 

En  este  pueblo  no  hay  callea  ni  plaza  por  estar  po- 
blado en  unos  cerros,  y  así  las  c'a^ád  que  hay  están  miiy 
apartadas  unas  d^  otras,  por  no  haber  más  llano  del  sí^ío 
que  ocupa  la  iglesia. 

El  juez  que  congregó  esté  pueblo  hizo  eñ'ét  quinien- 
tas casas  todas  pobladas;  después  á6á,  unos  sie  hanydél- 
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i0  á  806  antiguos  puestos  coa  permisión  del  Vírey»  y 
oíros  han  muerto,  de  manera  que  de  aquellas  quinien- 
lis  Daban  quedado  hoy  más  de  cioGuenla  casas. 

En  este  pueblo  no  hay  casas  reales,  ni  de  cabildo,  ni 
edificio  que  sea  moderado:  ouaido  la  justicia  viene  áél, 
ae  va  á  posar  á  la  casa  del  dotrinero. 

Tiene  este  pueblo  por  si^tos  óeslancias,  diez  pueblos 
pequeños,  y  uno  tan  grande  como  la  cabecera,  llamado 
tembieD  Oeelotepeque,  y  á  diferencia  le  llaman  San  Juan. 

En  las  estancias  ó  sujetos  de  este  pueblo  hay  setecien- 
IM  y  cincuenta  casas;  todas  son  de  bareques  embarradas» 
cubiertas  con  unos  jacales  de  paja,  sin  otra  pulicia. 

Tiene  este  pueblo  dos  alcaldes  ordinarios,  cuatro  re- 
gidores, dos  alguaciles  mayores  y  cuatro  alguaciles;  y  en 
eadaestancia  dos  alguaciles.  El  corregidor  ó  sus  tejiien- 
tee  acuden  á  visitar  el  pueblo,  ó  cuando  es  necesario 
para  algún  caso  que  sucede. 

La  comunidad  deste  pueblo,  no  tiene  propios  ningu- 
nos, más  de  que  cada  indio  tributario,  que  son  los  que 
layen  este  pueblo  setecientos  y  setenta  y  seis,  paga  un 
lomin  para  sa  comunidad,  los  quales  se  gastan  por  man- 
dado de  un  mayordomo. 

Por  ser  toda  esta  comarca  montuosa ,  estéril  y  llena 
de  riscos,  ni  los  indios  ni  sus  caciques  han  vendido  nin- 
gunas tierras,  ni  las  alquila  nadie,  ni  ellos  las  ochan 
menos,  ni  les  faltarían  aunque  el  pueblo  se  acrecentase 
mucho,  porque  de  aquella  silerte  de  tierras  qualesquiera 
bastan. 

Hay  un  encomendero  en  este  pueblo;  el  que  agora 
lo  es,  se  llama  Andrés  Ruiz  de  Rogas ,  es  oasado  y  de 
edad  de  sesenta  y  seis  anos,  y  bá  veinte  y  cinco  que  la 
goza  en  segunda  vida  por  muerte  de  Alonso  Ruiz,   su 
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Gia  la  suerte  manda,  y  los  demás  obedecen.  Los  indios 
DO  le  pagan  ni  contribuyen  nada  á  los  caciques,  ni  los  d6 
6Bte  pueblo  tienen  renta  conocida;  solo  tienen  nopales  en 
moderada  cantidad,  de  donde  sacan  la  grana  6  oooliini- 
Da  que  pasa  á  España. 

i.  Losindiosdeeste  pueblo,  por  estar  en  tierra  remo- 
ki  no  sirven  á  nadie,  ni  saben  oGcios ,  ni  &e  ocupan  en 
Uvar  la  tierra,  ni  criar  ganados,  porque  ni  lo  uno  ^i  lo^ 
otro  se  ejercita  en  este  pueblo.  .  .  . 

Nq  tenían  los  indios  de  este  pueblo  olro  modo  de 
eoeolA  ni  historia  más  de  piolar  los  reyes  ó  mayores; 
agora  coentan  como  los  españoles ,  y  refieren  lo  que 
(íjmíia  á  sus  pasados. 

'  En  este  pueblo  y  sus  estancias  bay  veinte  y  qnatró 
indios  que  saben  leer  y  escribir  en  lengua  Qapoteca  y 
iiegioana;  estos  son  los  cantores  que  sirven,  en  el  coro 
an  salario  ninguno. 

No  se  conoce  en  este  poeblo  otra  grangeríasino  Ja 
dehiojbhimlla,  y  para  ello  entran  cada  año  en  él  y  sus 
egiaiDcias  más  de  treinta  mil  pesos,  Ips  caaies  no  se  sabea 
W<]ué  los  consuman  los  indios,  porque  se  tratan  mise* 
nblemente  en  su  comida  y  vestido.  Platicase  y  tiénese 
por  cierto  que  entierraa.  el  dinero,  porque  cada  uno 
«cuando  muere  apenas  deja,  para  su  entierro  y  misas,  que 
10  llega  esto  á  diez  pesos. 

Este  poeblo  no  está  en  camino  pasagero,  ni  por  él 
89  camina  á  otra  parte  fuera  da  la  mismajuríadicion,  y 
ana  no  se  alquilan  mplas  ni  caballos. 

Ho  falta  lo  necesario  para  los  que  caminan,  porque 
po  bay  despc^ladosy  y  están  ¡las  estancias,  cerca  unas  de 
^ytras.       -..■■■.. 
...  La  comida  y  bebida  que  usan  ordinariamente  los  in- 
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dios  desle  pueblo,  es  la  misma  que  se  dijo  de  los  de  Mi»' 
gaatlao. 

Tercera  parte,  en  que  ee  trata  lo  miUtar^ 

No  se  dice  en  la  relación  cosa  que  pertenezca  ¿  esla 
parte,  mas  de  que  el  encomendero  tiene  tres  colas,  dnca 
espadas,  seis  arcabuces  y  los  caballos  que  bá  menester, 
para  su  servicio. 

Quarta  parte j  en  que  se  trata  lo  eclesiástico. 

^. 
Tiene  este  pueblo  una  iglesia  de  la  advocación  de 

Nuestra  Señora  de  la  Asujcíod:  fundóse  dos  anos  há, 

porque  es  congregación  nueva. 

En  este  pueblo  y  su  encomienda  hay  dos  dotrinas  y 
dos  dotrineros  clérigos,  el  uno  en  este  pueblo ,  y  el  o(rp 
en  la  estancia  de  San  Juan  de  Ocelotepeque.  Estos  dotri- 
nttos  sirven  los  beneficios  oon  presentación  del  Virey«t|( 
por  colación  del  obispo  de  Guaxaca,  en  cuya  diócesis  eat4« 
Cada  dotrínero  asiste  en  su  pueblo;  el  uno  en  este», y  d 
otro  en  el  de  San  Juan  de  Ocelotepeque. 

El  beneficiado  de  este  pueblo  tiene  cien  pesos  de  aar 
laño,  y  el  de  San  Juan  ciento  y  cincuenta,  y  de  todo 
aprovechamiento  valdrá  cada  uno  de  estos  dos  beneGb» 
cios,  mil  pesos  de  o^o  común.  Paga  el  encomendero  loa 
salarios  4  los  dotrineros.-  ^ 

Tiene  cada  dolrineno  á  su  cargo  cuatrocientos  in- 
greses. ■ 

En  este  pueblo,  y  en  la  estancia  de  San  Juan.,.  ;hay 
diez  ermitas;  San  Pablo,  San  Ildefonso,  San  Esteban, ^Sall 
Mateo,   Santa  Maria  Madalena ,  San   Francisco » .  San- 
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tiígo,  Sania  Catalina»  Sania  Cruz,  y  San  Andrés,  que 
esiáoen  las  esianciaa,  que  con  Ucencia  del  Yirey  se  han. 
Tielto  á  sus  puestos  antiguos. 

Hay  detle  puelrfo  á  Guaxaca,  donde  reside  el  obispo, 
TttQlicioco  leguas. 


DSSCBIPCION  DB  Lk  VILLA    DB  NoMBRB   DB    DiOS,    SACADA  DB 
US  INFOEHACIONBS  HECHAS  POB  LA  JUSTICIA  DB   AQUBLLA  TI- 
LLA BN  Mato  db  1608  pob  mandado  del  consejo  (1). 


En  lo  naturah 

Francisco  dQ  ¡barra»  primero  gobernador  de  la  pro- 
pia üe  la  Nueva  Vizcaya,  que  fundó  la  villa  y  amojona 
tB8  lérmínos»  le  llamó  luego  deude  su  principio,  la  villa 
de  Nombre  de  Dios. 

Está  en  un  llano»  y  tiene  una  plaza  grande,  sin  órdeu. 
<ie  calles,  sino  las  casas  esparcidas,  aunque  algunos  le 
cuentan  nueve  calles,  que  las  dos  dellas  salen  á  la  plaza: 
flo  tiene  arrabales.  Dentro  de  su  traza  hay  diez  y  ocho 
duas  de  españoles  y  treinta  de  indios,  la  iglesia  mayor, 
BD  monasterio  de  San  Francisco  y  las  casas  del  cabildo. 
En  su  jurisdicion,   que  es  de  seis  leggas  hacia  todap  par- 
tes, están  pobladas  y  se  habitan  veintisiete  ó  veintiocho 
Cfsaa  de  labor;  las  catorce  en  los  valles  de  la  Puana  y  de 
lil  y  real  de  Santiago,  y  las  demás  repartidas  por  el 
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térraino.  Todos  los  edificios  dentro  y  fuera  de  laviüa,  son 
de  tapias  y  adobes;  las  casas  bajas,  sin  alto  ninguno,  cii' 
biertas  de  terrados;  las  más  de  las^^sas  en  la  villa  y  en  ci  ' 
campo  tienen  huertas,  qué  se  riegan  de  acequias  coiáa- 
nes;  lasde  la  villa  con  una  acequia  que,  nasciendo  de'dM 
ojos  á  poco  más  de  media  legua  del  lugar,  entra  en  él  y 
se  reparte  en  seis  acequias  menores  para  el  uso-  de  los 
vecinos.  Hay  también  dentro  de  la  juridicion  doce  moli- 
nosi,  los  seis  dellos  están  reparados  y  muelen,  los  seis 
caidos  y  desbaratados.  Cerca  de  la  vflja  pasan  dos  ríos; 
el  uno  muy  cerca  y  por  bajo  della,  que  es  caudaloso,  ^* 
por  no  tener  puente  no  se  puede  pasar  el  invierno. 

La  villa  está  en (1)  de  latitud  septentrio- 
nal. Dista  deMégico  ciento  veinticinco  leguas  poco  más 
ó  menos;  de  Guadalajara  ochenta  ó  noventa;,  de  Durango, 
donde  reside  el  gobernador  de  la  Nueva  Vizcaya,  diez; 
de  QaC^tecas  treinta  y  seis;  de  Cuenca  máé  de  veinte; 
del  Fi'csnillo  veintisiete.       ■  *    '' 

'  Él  temple  de  lá  tierra  es  apacible,  no  eséestvd  eUr 
frió  ni  calor,  aunque  se  inclina  más  á  este;  y  es  ntuy'^^*' 
mejanté  al  de  Sevilla.  Los  temporales  son  á  los  tieiápos 
que  en  Castilla',  f)brque  el  mayor  frió  suele  ser  por  NaíW¿* 
dad,  y  por  Mayó  hace  ya  mucho  calor;  pero  laá  lluvias 
coinienzah  de  ordinario  por  Mayo.  El  frío  y  calor  Hegatt- 
á  mucho  Crebrmiento  en  sus  tiempos,  y  algunas  veces  higy- 
heladas,  que  dañan  ínucho  á  las  sementeras.  *  '  '' 

Lá  tierra  del  distrito  pOr  la  mayor  parte  es  liada  "f 
fértil,  y  dé  niuchás  aguas  man^tiáles.  Señálame  en  fet¿>' 
tiifdad  por  la  cahdad  dé  la  tierra  y  por  el  riego  dos  Vat^ 
lies;  uno  que*  llanlan  de  lá  Poaha^  qué  está  tfés' Teguas 'dM^ 


)f^  (1)    Está  en  blanco  en  la  descripción. 
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h^r,  y  Ueoe  de  iai^o  quatro  leguas:  otro  es  el  de  Sih 
dnl  De  ia  cosecha  del  trigo  y  maiz  que  se  coje  en  estos 
Tdlés  se  sustentan  muchos  pueblos  á  la  redonda  para 
doade  setragina  hasta  más  de  treinta  leguas.  Acude  el 
tíigo  dé  ordinario  á  quince  6  veinte  hanegas;  el  maiz  á 
veinticinco;  ios  frísoles  á  quatro  ó  seis.  Cebada  no  se 
dsmbra  ni  coge  en  cantidad  que'se  pueda  vender.  Quan^- 
do  hay  heladas  acude  el  trigo  á  diez.  Hay  ixéttás  en  abún* 
dáncia  para  muchos  más  vecinos  y  indios  que  hubiera, 
iQoqae  fuesen  cinco  ó  seis  mil  ó  más  de  los  que  ahora 
hay.  También  hay  en  las  seis  l^ás  desta  juridicion,  á 
una  y  á  dod  y  á  tres  leguas  de  la  villa,  inontes  de  eispinos 
nn  flrtito,  que  Haman  mezquitaies,  y  de  encinales:  sirven 
para  leña  y  para  carbón. 

Destos  montes  hay  llanos  y  sierras,  y  otros  que  lla- 
man mal  países,  llenos  de  piedras.  A-  la  parte  del  Ponien- 
te está  un  mal  pais  que 'Corre  niás  de  diez  l^uas,  y  al 
Oriente  un  mezqnital  que  tendrá  tres  leguas  en  circuito. 
Por  la  comarca  hay  muchos  despoblados  de  á  seis  y  de 
á  siete  leguas  en  el  camino  que  va  á  Cuadiana,  y  en  el 
qtie  va  á  San  Martín,  y  en  otras  partes.  Cerca  de  la  villa 
lira  muchas  leguas  uó  hay  ()aertos  ni  mar. 

Dicen*  que  hay  en  las  seis  leguas  de  la  jnridicion  tre* 
€6  ríos  entre  grandes  y  pequeños.  Los  dos  dellós  corren' 
cerca  de  la  villa;  el  uno  es  caudaloso,  que  Hamañ  del  Sal- 
to, y  pasa  cómo  á  nn  ciiarlb  dé  legua  dclla,  y  habiendo' 
corrido  hasta  allí  dendc  su  nacimiento,  qtfe  es  en  la  Nue- 
va Vizcaya,  diez  legtías,  cofre  otras  treinta  hasta  la  ínoiar 
dd  Sur:  con  este  se  junfa  á  media  legua  del  Fugar  esotra 
rió  Ébéñof,  y  todos  los  demos  del  término  vdn'á  dar  á'  éík' 
no  es  navegable  este  rio,  ni  tiene  pnentes  ni  otro  género 
de  pasage;  ansi  en  tiempo  dé  aguas 'sUéte  ir  taá'crecitlo». 
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que  QO  se  puede  pasar  en  udo  ó  dos  meses.  Por  el  prot 
vecho  del  ri^o  de  las  labpres  y  por  la  niolieuda  aQa 
muy  notables  los  dos  ríos  que  riegan  los  dos  valles»^  uno, 
el  de  la  Poana,  y  otro  el  de  Hucbil.  En  este  están  Ips  mo« . 
linos,  tres  dellos  á  una  legua  poco  más  ó  menos  de  la 
villa,  y  los  otros  más  distantes  á  quatro,  seis  y  siete  le», 
guas.  Dos  molinos  hay  que  muelen  con  la  corriente  diet 
un  qjo  de  agUja  lu^go  como  sale;  Todos  los  molinos  son  d9 
á  una  piedra,  y  muelen  cpn  el  agua  de  las  labores,  ansi 
dejan  de  moler  en  el.  tiempo  que  se  riegan;  pero  esto  no 
hace  falta,  porque  na  hay  tanto  trigo  quanto  los  molinoa 
pudieran  moler.  El  que  más  muele,  de  treinta  á  quarenti^, 
hanegas  entre  pocbe  y  día,  y  de  aquí  abajo  á  veipticinoa^ 
y  á  veinte. 

w  ... 

,  Enlaiierra  que  les  está  dada  á  los  indios  pari^.sus 
labores,  nasce  de  una  fuente  que  llaman  el  Ojo  de  Ic^, 
Berros,  una  acequia  que  se  reparte  en  más  de  seis  <(>, 
ocho  canales,  y  va  á  dar  al  rio  del  Salto,  como  las  demaa 
aguas  del  término. 

Árboles  silvesti*es  de  la  tierra  son  los  mezquites,  que 
como  queda  dicho,  sirven  para  leña  y  llevan  por  fru^> 
unas  vainas,  que  á  su  tiempo  las  comen  los  indios.  La 
sabina  ó  cabina  es  un  árbol  grande,  bueno  para  madera, 
deque  se  bacqn  vigais  para  ingenios  y  para  edificios. 
Frutas  de  la  tierra  no  bsiymás  que  las  que  llaman  capu- 
Ues,  que  se  tiene  por  fruta  saina;  y  tunas,  las  qualos  sop 
muy  csliticaay.e^reñidas. 

En  la  vilja  y  en  el  término  hay  algunas  huertas,  op^. 
muchsis  por  lajEaltade  servicio.  En  la  villa  todos  los  ver. 
ciaojí  tienen  sus  huertas,  que  se  riegan  de  una  acequia, 
que  nasce  una  legua  del  lugar,  y  entrando  en  él  se  rer 
piurte^  seis  acequias  menonos,  y. se  comupica  por  sua 
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caños  á  cada  uno.  Cógensc  en  las  huertas  frutas  de  CaMr, 
iiHa,  higos,  uvas,  granadas,  membrillos,  melacatonos»- 
albarooqnes,  nueces.  Todos  estc»s  géneros  se  dan  muy; 
bien  y  responden  con  abundancia.  No  hay  vina  ninguoHi 
ni  ae  hace  Yino  en  toda  la  juridicion;  para  uvas  se  siemr 
bm  algonas  cepas  en  las  huertas,  que  en  la  que  máa^ 
l^brá  mil  cepas,  y  en  otras  á  quinientas  y  ¿  menos,  que 
dan  fruto  á  tres  anos  después  de  la  postura. 

Cógense  también  hortalixas  de  Castilla,  coles,  nabott 
fébanos,  pepinos,  melones,  peregil,  culantro,  ajos  y  edr 
bollas. 

Todas  semillas  se  dan  muy  bien  en  la  tierra,  y  se  oo* 
gerá  más  de  las  que  más  se  sembrare.  Siembran^  trigQ^ 
mais,  frisóles,  lentejas,  anís,  cominos.  El  trigo  se  siem* 
bra  arando  con  bueyes,  y  se  riega;  el  maiz  ae  coge  uno 
de  riego  y  olro  de  temporal.  En  el  capítulo  de  la  fertili* 
dad  queda  dicho  acerca  desto. 

Son  conocidas,  aunque  no  por  sus  nombres  particiir 
lares,  muchas  yerbas  purgativas,  de  que  usan  en  las  en-*, 
fermedades.  En  un  pueblo  de  la  juridicion  que  tiene 
basta  quatro  ó  cinco  indios,  se  halla  una  cootrayerba» 
qoe  llaman  la  barbudilla,  y  un  árbol  llamado  cocalosu» 
ébüf  que  es  medicinal  contra  las  bul^s  y  otras  enferme* 
dades.  Nascen  en  este  distrito  unos  arbolillos  verdes  qtt% 
llevan  unas  manganillas  muy  venenosas.  Á  las  sabinas, 
qoe  están  orilla  del  rio  del  Salto,  les  suele  nascer  al  pié 
nna  yedra  ó  yerba,  que  se  encarama  trepando  por  ellas 
y  las  enreda  y  viste  todas:  esta  yerba  causa  hincbaiOD 
en  el  miembro  que  la  toca,  con  riesgo  de  la  vida,  y  se* 
melante  efeto  hace  su  sombra  en  lo  parle  sobre  que.  cae, 
aunque  con  menor  peligro. 

Acerca  de  la  cria  del  ganado,  hay  variedad  ei^  las 
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relaciones ,  porque  imós  dicen  que  el  vacuno  se  criaj)^ 
y  no  tanto  el  ovejuno,  y  que  el  cabrío  y  el  de  cerda  no 
los  hay  totalmente :  otros  que  todo  géneit)  de  ganada  $6. 
oría^  omy  bien^  y  que  el  cabrio  y  de  cerda  son  los  qw! 
más  multiplican.  Convienen  en  decir  que  de  lodo6  góner^ 
ros  se  cria  poco  ganado  por  evitar  el  daña  de  las  seanénfi 
leras.  También  se  crian  cada  ano  más  de  cien  mulaé.yl 
más  de  docientos  (otra  dice  cuatrocientos)  potros>y  pOr« 
trancas  en  la  juridicion.  Algunas  muías  salen  may  bue- 
nas, y  suélense  vender  las  ipulas  á  quince  pesos^ -y  loa 
potros  á  quatro.  En  los  llanos  hay  muchos  venados,  y  Iím 
bres,  y  conejos»  ma&  con  haber  tanta  caza  de  animales  y 
aves^  no  bay  nadie  que  trate  ni  se  acuerde  dé  cazar.  De 
animales  fi^os  hay  tigres,  leones  y  lobos,  y  anos  animan 
les  menores  muy  perniciosos,  como  zorras,  á^jue  llaman 
coyotes;  también  algunos  perros  y  gatos  cimarrooeaL 
Críanse  y  defiéndense  estas  fierasen  las  espesuras  de  loa 
nlezquilales  y  taalos  paises,  y  matM  muchas  de  las  crias 
del  ganado  y  de  las  yeguas.  :  .1 

En  todo  el  término,  mayormente  en  doá  lagunas 'pe»^ 
<{ueSas  f)ue  hay  en  él,  se  hallan  aves  y  pájaros  en  gvaai 
cantidad,  ánsares  y  patos,  y  al  tiempo,  grulias,  codomif» 
céBi  tordos^  cuervos,  que  baceti  gran  daio«n  las  sqmeii** 
teras.  Hay  también  algiitños  gavilanes  y  azares^  y  en  laá 
<iasás  be  crian  gallinas  de  Espafia  y  de  la  tierra.  i  '*^ 

;  Eaél  ría  grande  se  criafúfpeoés^  unos^  que  llaman  bat* 
gré^i  qufe  es  mqy  buen  pescado,  boquinetes,'  matálote&yi 
saréines!,  de  que  se  suétentán*  mucho  las  espaBoles  y  los 
indios.  '■'       .     .   '. .  •  ..:  •..  ,  .♦;,;:  .-,  ,••, 

Hay.  muchas  Víboras  de  las  que>llamail  de  casoabelí/ 
escorpiones  de  berruguilla,  áspides^  alacranes,  ci9nto«¿ 
pies,  hdrMígas  y  Q^ás  arañas  n^ras  muy  pongonósas. 
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-Dé  las'iMcadHras  do  alacranes  muiereo  niños;  de  las  de 
iriboras  cnaiquiera  persona.  Dan  conira.  las  picaduras 
éestas  sabandijas,  zamo  de  una  yerba  que  llaman  oreja 
de  ratón,  escorzonera  y  triaca^  sajando»  qí  son  de  víbo* 
n,  la  parte  mordida,  y  untándola  con  ajos:  también  se 
iomaii  otras  yerbas  de  la  tierra,  pero  el  más  eficaz  reme^ 
dio  68  la  <r¡aca. 

En  tres  partea  desta  jurisdicion  se  han  descubierto  y 
hbrado  minas;  en  el  sitio  que  dicen  el  real  de  Santiago, 
que  es  á  quatro  legua»  de  lá  villa ,  se  descubrieron  dos 
minas  habrá  treinta  años,  que  la  una  delias  acudió  á  los 
principios  á  tres  marcos  por  quintal  de  fundición;  ahora 
acude  á  áéis  onzas  ó  á:  quatro,  y  otros  dicen  quq  á  me- 
nos; por  esta  pobreza,  y  por  los  robos  que  hacían  los  in- 
dios de  guerra,  mientrbs  los  hubo,  y  por  la  falta  de  ser- 
▼icio  para  la  labor,  están  mal  pobladasí,  y  no  hay  en  ellas- 
mayordomo  español  ni  ministro  de  justicia.  SI  minero 
destas  minas,  que  es  Bartolomé  Esteban,  dice  que  las  (c^- 
bra  con  nn  negro  suyo  y  diez  ó  doce  indios  que  alquila  á 
dos  reales  y  de  comer  cada  dia:  que  se  sacan  deUas  al 
idio  hasta  tres  mil  p^os  de  plata,  que  al  principio  acu- 
dian  á  dos  marcos  por  quintal,  y  ahora  á  quatro  onzas 
por  tres  quintales^  y  que  na  sabe  otra  causa  por  que  ha- 
yan perdido  la  ley,  que  por  ir  hondas.  Tiene  esto  mi- 
nero dos  molinos  dé  caballos,  uno  de  moler  y  otro  de 
afinar.  También  á  una  legua  de  la  villa  hay  un  molino  y 
ingenio  de  agua,  que  se  llama  de  San  Quintín,  al  qual  ae- 
traen  metales  á  fundir  de  Cuencande,  que  dista  veinte  y 
dos  leguas,  y  de  otras  parles  en  recuas,  y  funde  cpn  un 
homo.  También  el  minero  funde  con  sdo  un.  li^rno  por 
ISilta  de  gente,  y  lleva  los  metales  á  sus  molinos  en  una 
carreta. 
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Otras  minas  qae  dicen  de  San  Pedro,  y  otros  las  llth 
man  de  la  Mabomilla,  no  se  labran;  están  día  la  villa  si9Í8 
leguas.  Á  las  terceras  llaman  del  Sacrificio;  edán  6D  «b 
óerro,  tres  ó  quatro  leguas  distantes  de  Nombre  de  Diá$ 
y  de  las  otras;  son  de  plata  y  oro:  no  se  sabe  de  (¡ué  ley» 
ni  se  labran  por  la  misma  falta  de  gente  que  las  damas: 
Un  testigo,  en  la  plana  cuarenta  y  nueve  de  las  rela- 
ciones, respondiendo  á  la  pregunta  doscientas  setenta  y 
dos  dice;  que  cinco  leguas  de  Nombre  de  Dios  hay  oCras 
minas  de  azogue:  no  sé  si  quiere  decir  que  se  saca  deltas 
ó  qne  se  labran  con  él. 

2/  parte  que  trata  de  lo  moral  y  poUtico. 

En  el  año  de  1563,  por  mandado  y  comisión  de  Dota 
Luis  de  Velasco,  Yirey  de  Nueva  España,  fundó  la  villa 
de  Nombre  de  Dios,  Francisco  de  ¡barra,  gobernador  de 
la  Nueva  Vizcaya,  y  con  él  fray  Pedro  de  Espinareda,  da 
la  orden  de  San  Francisco,  y  Alonso  García,  primero  al^ 
calde  desta  villa. 

No  tiene  escudo  de  armas  propias:  las  reales  tiene 
pintadas  sobre  la  puerta  de  la  Audiencia. 

Tampoco  tiene  privilegios  especiales  mas  de  los 
asientos  y  condiciooes  con  que  se  fundó.  .  > 

Seis  legaas  en  circuito  de  la  villa  hacia  todas  partes» 
seestiende  el  distrito  de  su  jurisdicion,  que  confina  coa 
las  de  Iks  villas  de  Llerena  y  de  San  Martin,  al  Oriente» 
y  las  de  Durañgo  y  de  Gruadiana  al  Poniente. 

•El  fiMdador  quiso  que  Nombre  de  Dios  quedase  de^ 
bajo  dé  lal  jurídícion  de  la  Nueva  Vizcaya:  contradijo  lúe» 
}g(^é  eistola  Audiencia  de  Guadalajara,  á  cuya  pretensión 
se  opuso  la  Audiencia  de  Mégico.  En  esta  discusión  .mi* 
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tro  de  por  medio  el  Virey  de  Nueva  España  (que  enton- 
ces era  D.  Martin  Enriquez)  y  tomó  la  villa  en  depósito, 
basta  que  determinase  cl  Consejó:  hóse  quedado  en  eats 
forma.  El  Yirey  provee  alcalde  mayor  y  capitán;  tos  ape- 
kcíones' van  á  donde  las  partea  las  llevan;  unas  al  go- 
beiro^^r  de  la  Nueva  Vizcaya,  otras  A  (a  Audiencia  de 
(liíadálajara,  y  otras  á  la  de  MégidO.  be  ordinario  van  de 
primera  iústancia  al  goberhadói*,  y  de  alli  á  una  de  las 
dos  Audiencias. 

La  villa  tiene  de  propios  ciento  cincuenta  y  cinco  pe- 
sos de  oró  común  (otros  dicen  que  ciento  ochenta)  cada 
año,  que  se  cóhran  de  la  renta  de  tres  sitios  de  estancias 
de  ganado  y  labor  que  en  el  principio  de  la  fundación 
séñdU^él  cabildo  á  la  villa  en  nombre  de  S.  M.  con  apro- 
Mkffbn  del  Virey,  y  se  dieron  á  vecinos  con  esta  carga. 
Siempre  han  habitado  en  Nombre  de  Dios  vecinos 
españoles  y  indios  de  todas  las  provincias  de  Nueva  Es- 
paña, de  la  Nueva  Galicia,  y  Nueva  Vizcaya,  á  veces  en 
mayor  y  á  veces  en  menor  número.  No  se  envia  en  la 
relación  padrón  de  los  vecinos  ni  de  sus  haciendas :  los 
testigos  dicen  sin  precisión  que  habrá  ahora  en  la  villa  y 
su  término  cincuenta  y  cinco  vecinos  (españoles)  los  cua- 
refafa  y  cinco  casados  y  los  diez  solteros :  olro  dice  veci- 
nos cincuenta  y  siete;  mugeres  casadas  cuarenta;  doncellas 
ocho  ó  diez;  hombres  solteros  y  viudos  doce  ó  trece; 
niños  no  cuentan;  mulatos  libres  dos  ó  tres;  mulatas  ca- 
sadas con  ^pañoles  dos  ó  tres;  casadas  con  indios  otras 
tantas;  negros  esclavos  de  españoles  cinco  ó  seis;  negras 
esclavas  nueve;  una  libre.  En  general  los  vecinos  son  la- 
bríidórés,  pocos  oñciales;  sastres  liay  tres. 

Los  indios  que  viven  en  la  •  villa  dice  un  testigo  que 
serán  ciento;  btro  que  cincuenta  ño  méá. 
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AI  tiempo  que  4a  vilJa  se  fundó»  había  en  la  tierra 
nittcbo^  indios  t>^rbaros  y  úq  guerra  >  c^catecas'  y  tepe- 
guanes,  que  hicieroa  muclias  traiciones  y  robos  por  lod 
caminos.  .       - 

Los  gobernadores  procuraron  rendirlos  y  redupirlos 
COB;  <:^tjg06,  con  los  quales  y  con  las  pestes  se  apocaron 
y  vinieron  á  acabarse,  de  manera  que  ninguno  de  los 
indios  naturales  de  la  tierra  ha  quedado  en  el  distritp. 
Los  que  ahora  habitan  en  el  pueblo  son  ad)(enedizos  fjtjd 
tres  naciones,  megicanos,  tarascos  y  tonaltecos,  y  ha* 
blan  cada  uno  la  lengua  de  su  nación;  pero  todos  la  na.e- 
gicana  como  más  general.  No  tienen  caciques,  que  se  ha 
acabado  la  sucesión  dellos.  Al  principio  de  cada  ajio 
eligen  cada  parcialidad  ó  nación  de  las  tres  un  alcaide  y 
un  regidor  y  un  topile,  que  es  alguacil,  para  su  gobier90. 

En  el  sitio  que  llaman  ael  mal  país,»  están  señalados 
ciertos  pedazos  de  tierra,  que  serán  como  quatro  caba- 
llerías para  toda  la  comunidad  de  los  indios :  es  cb^ 
tierra  de  la  que  ellos  pueden  cultivar.  Cada  uno  tiene  su 
pedazo  de  tierra  de  riego  en  que  hace  su  milpa  de  maíz 
y  tiene  su  hortcQuela.  Siembran  á  media  hanega  de  maiz, 
y  el  que  más  una;  con  esto  se  sustentan:  no  tienen  otra 
grangería,  entretenimiento  ni  oficio:  dos  ó  tres  habrá  ea- 
tre  ellos  que  sepan  leer  y  escribir. 

No  hay  repartimientos  ni  encomenderos,  porque  Ips 
indios  DO  son  tributarios  á  nadie.  Fue  conveniente  por 
ser  la  tierra  de  guerra  y  por  la  neceádad  del  servicio, 
conservar  los  indios  con  buen  trato,  sin  imponerles  tri* 

buto. 

Todas  las  seis  leguas  de  la  juridicion  están  poUsidas 
de  estancias  de  ganado  mayor  y  de  labores  de  trigo  y 
maiz,  y  este  es  el  tralo  y  grangería  desta  tierra,  que  di* 


ML  AieaiVO  DE  INDUS.  241 

^ea  ha  veoído  eo  grande  dimiaucíoQ  de  veinte  años  á 
esta  parte»  por  haberse  perdido  y  consamido  mucho  ga- 
aido  y  /aliarles  e)  servicio  á  los  labradores.  Serán  las  la- 
Jwmzas  que.  ahora  hay  basta  veinte,  y  otras  tantas  estan- 
cias de  ganado.  . 

..,  Hay  4ualro  (otro  dice  tres)  vecinos  españoles  que 
lieneA  recaaa  de  veinticinco,  veinte»  doce  y  diez  muías 
que  las  gobiernan  cen  criados  españoles  y  indios  ó  con 
negros  eaolavos*  y  llevan  á  vender  harina  á  los  pueblos 
•COmarcaaOs  y  basta  (Zacatecas  y  otras  partes  donde  hay 
eapaSolea,!  y  traenen  retorno  tas  cosas  de  que  hay  falla 
eD  1^  tierra,  que.  carece  de  todas  mercadurías  pertene- 
cientes á  vestido  y  calzado  y  otros  usos  de  la  vida,  y  se 
traen  de  l^catecas  y  de  Mégico  á  precios  escesívos;  y  no 
hay  otra  orden  para  proveerse  destas  cosas. 

..Hay  tres  mercaderes  de  pequeños  caudales  que  tra- 
tan  en  ropa  de  la  tierra,  y  no  se  alargan  á  ir  á  emplear  á 
Mégico  ni  á  otras  partes,  porque  el  que  mayor  caudal  tie- 
ne, no  pasa  de  mil  pesos.  Sólo  un  hombre  hay  que  labra 
jabón  basta  cantidad  de  veinte  arrobas  cada  año.  Algu- 
nos de  los  frutos  y  frutas  de  la  tierra  se  llevan  á  vender 
■á  los  reales  de  minas  comarcanas. 

No  ponen  las  relaciones  aprecio  de  las  haciendas  ni 
lieredades  en  particular;  dicen  que  cada  uno  estima  la 
suya  en  lo  que  le  parece. 

Los  ministrosde  justicia  y  gobierno  desta  villa  son: 
el  alcalde  mayor  y  .capitán;  dos  alcaldes  ordinarios,  de 

loa  cuales  reside  uno  en  la.villa,  y  otro  en (1) 

el  algilApil mayor,  qualror^;»dores,  un  alférez  real,  un 
escribano,  que  juntamente  es  público  y  del  cabildo  y  sir- 


{1)   Está  en  bUiicaea  el  .original. 
Tomo  IX.  16 
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ve  en  to<ios  los  Iribunales.  Habrá  veíale  y  cuatro  aüos 
que  hay  escribanK)^  y  diez  y  siete  que  hay  alguacil  mayor 
y  alférez.  Estos  tres  oficios  son  vendible^'  la  esoribania 
se  vendió  en  ocho  mil  pesos;  la  vara  de  alguacil  mayor 
en  mil  doscientos  (otro  dice  que  en  mil  cuatrocieiito^; 
el  alferazgo  en  mil.  Dice  un  testigo  que  estos  oficios  y  sus 
precios  han  venido  á  diminución  como  la  villar  otro,  ^ú 
no  tiene  diminución  ni  aumenlOi  Há  que  se  veiiidaQ' asios 
oficios;  la  escribanía,  veinte  años;  el  alguacilazgo  y  aUll* 
razgo,  doce  ó  trece:  está  vaco  el  oficio  de  atgMcil  ma- 
yor,  y  lo  sirve  un  alguacil,  puesto  por  el  alcalde  «ayiop. 
Todos  son  oficios  de  poco  aprovechamiento  y  vb^otí  por 
ser  la  tierra  pobre  y  apartada  del  comercio. 

Los  indios  tienen  sus  tres  alcaldes,  regidores  y  topi- 
les,  como  queda  dicho. 

No  hay  caja  real  en  este  li^r,  y  aosi  ni  n^inistros 
della,  ni  situados,  ni  otras  tientas  reales  más  de  el  alca- 
bala y  quintos. 

Al  alcalde  mayor  provee  el-  Virrey  de  la  Nueva  Es* 
paña  con  quatrociontos  pesos  de  oro  comon  de  salario 
cada  año. 

Los  dos  alcaldes  y  quatro  i^gidores  eligen  otro$  tan- 
tos oficiales,  y  un  mayordomo  y  un  procurador  del  con- 
cejo para  el  año  siguiente^  que  confirma  el  Virey  y  salea 
el  dia  de  año  nuevo,  y  entonces  también  los  alcaldes  y 
oficiales  de  los  indias  por  elecion  de  la  comunidad  de 
cada  nación,  y  confirmación  del  alcalde  mayor. 

El  escribano  y  alguacil  mayor  no  tienen  salario  más 
que  sus  derechos:  el  alferazgo  se  vendió  con  salario  de 
quince  mil  maravedís  cada  año  sobre  los  propios.  •     - 

Los  indios  que  sirven  en  las  estancias  ganan  cinco  ó 
seis  pesos  cada  mes,  y  algunos  á  más.  Ix)8  españoles  ga« 
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nn  cada.ano  á  trecientos,  trccieatos  y  ciocuenta  ó  qoa* 
(racieotos  pesos.  A  ua  ¡jadío  que  ya  por  guia  de  algún  es- 
pañol, se  le  dan  por  sí  y  por  su  caballo  (que  ninguno 
dmioa  á  pié).quatro  reales  cada  día. 

Por  cerca  deste  lugar,  á  menos  de  dos  leguas  del» 
paaa  un  camino  real  muy  seguido  de  recuas,  carros  y 
carretas,  por  el  qual  se.  va  á  lodos  los  pueblos  de  la  go-> 
ber&acton  de  la  Nueva  Vizcaya,  liasta  el  último,  que  es 
Santa  Bárbara :  váse  á  las  minas  de  Judeche,  Ghamella«, 
Sao  Andrés,  Topia,  á  Sombrerete  y  ¿  otras  partes,  g  el 
no  pasar  el  camino  por  dentro  del  lugar^  es  porque  los 
ríos  60  el  invierno  lo  impiden:  parte  deste  camino  va  por 
despoblados,  y  alli  suelo  haber  peligros  de  salteadores 
0^09  y  indios. 

No.  hay  tambos  t^n  los  caminos,  y  se  carece  de  todo 
k)  necesario  m  no  se  lleva..  Tampoco  hay  tambo  ni  me- 
són en  la  villa,  sino  solamente  un  lugar  público  en  donde 
se  recogen  los  caminantes,  sin  persona  en  ^1  que  los  hos- 
pede ni  sirva,  más  de  que  los  indios  acuden  allí,  y  les 
venden  todo  lo  que  han  menester  sin  que  lo  vayan  á 
buscar. 

Los  mantenimientos  ordinarios  de  espaqoles  y.  indios 
sootrigo,  mais,  carne  de  vaca^  frísoles,  calabais,  tu<> 
ñas,  higos  y  las  demás  frutas  que  se  cogen  en  el  distr;to; 
pescesdelos  ríos,  chile,  cacao  y  mezquites  á  su  tiempo. 
La  bebida  común  de  los  indios  es  agua  de  maguei,  á 
qoe  ellos  llaman  puques;  y  de  magueyes  bay  gran  copia 
60  la  tierra:  algunos  beben  vino  de  la  tierra,  y  de  Casti- 
lla los  que  pueden. 

El  trigo  suele  valer  á  tres  ó  quatro  pesos  la. hanega; 
la  hirína  á  quatro  y  á  cinco  pesos,  y  á  yeces  á  más;  el 
maíz  á  peso  y  medio  ó  Á  dos  pesos;  un  pan  de  dos  libras 
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UD  reül;  iioa  arroba  de  vaca  dos  reales;  el  vino  se  trae 
de"  Mágico,  y  se  vende,  un  quartillo  (del  de  España) 
cuatro  ó  cinco  reales. 

Un  novillo  de  un  año,  vale  peso  y  medio;  de  dos 
años,  dos  ó  tres  pesos;  de  -tres  años,  quatro  pesos,  que 
es  el  precio  ordinario  de  una  res;  una  oveja,  seis  reales; 
un  carnero,  peso  y  medio;  el  cabrío,  se  vende  ápeso  ó 
á  diez  reales  por  cabeza;  un  puerco  de  un  año ,  por  dos 
pesos;  y  deste  ganado  hay  muy  poco. 

'  IVo  hay  enfermedades  contagiosas,  ni  otras  propias 
de  ta  tierra^  mas  de  las  comunes  en  todas  partes,  calen* 
turas  y  alguhas  esquinencias.  No  hay  médicos;  cada  uno 
se  cura  á  tiento  como  le  parece;  sángranse  y  párganse 
con  diferentes  purgas,  que  hay  muchas  yerbas  purgati» 
vas;  la  purga  más  usada  es  una  que  llaman  camote. 

~  De  las  picaduras  de  sabandijas  venenosas  y  de  sa 
curación  se  dijo  en  la  primera  parle. 

■ 

3.*  parte,  de  la  militar. 

Los  indios  pacateces  y  tepeguanes  inquietaron  uo 
tiempo  esta  jtrridicion  y  robaron  muchas  veces  los  gana- 
dos, señaladamente  una,  que  mataran  y  llevaron  lasmulas- 
y  caballos  que  hábia  en  las  mmas  de  Santiago,  que  eran 
en  mucha  cantidad.  El  capitán  Jaime  Uerrades  de  Arría* 
gá,  que  entonces  era  gobernador,  salió  con  los  vecinos 
en  seguimiento  de  los  indios  y  les  quitó  parte  de  la  pre* 
sa.  Dende  aquel  tiempo  han  ido  en  diminución  la  labor  j 
población  de  aquellas  minas.  Prosiguióse  después  la 
guerra  y  castigo  de  lóá  indios  saliendo  á  ellos  el  gober- 
nador con  los  vecinos  á  su  costa,  por  mandado  de  Doa 
Lui^de  Velasco,  virey,  hástai  pacificar  la  tierra:  y  siem-* 


I 
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presehiso  y  haoe  }a  guerra  por  loB  vecÍQ08;sin  sueldo  y 

aso  costa»  síb  que  el  Rey  gaste  cosa  alguna  «i  Sirvieron 

señaladamente  en   estas  guerrecillas  los  gobernadores 

deste  partido^  Rodrigo  de  Río  de  Losa,  del  hábito  de 

Santiago,  y  Jaime  Herrados  de  Arriaga,  y  con  ellos :  los 

alcaldes  mavorcs  de  Nombre  de  Dios,  cada  uno  en  su 

tiempo.  Los  más  de  los  vecinos  desla  villa  son  anliguos  y 

pobladores  que  ijenen  calidad  y  esperiencia  para  poder 

gobernar,;  mayormente. en  materia  de  guerra. 

>  No  hay  almacén  de  armas;  cada  yecino  tiene  jilgu- 
ms  lañ^s  y  espadas,  y  algunos  tienen  arcabuces.' y 
cotas. 

:  La  tierra  tiene-por  fronteras  á  los  indios  cbichimecos, 
qoe  de  cinco  ó  seis  años  á  esta  parte  están  de  paz;  pero 
ellos  son  gente  bárbara V  mudables  y  sin  fé,  de  quien  no 
se  pdede  tener  seguridad.  No  se  temen  ahoi*a  otros  ene- 
migos ningunos  y  porque,  no  hay  negros  ni  mulatos  .d- 
marrones. 

4.*  parte,  eclesiástico. 

i  La  villa  de  Nombrado  Dios  es  del  obispado  de  Gaa- 
dalajara.  Tiene  una  igíesia  parroquial,  que  se  llámala 
áiayor,  y  su  advocación  es  de  San  Pedro;  un  monasterio 
de  Sao  FranctscOi  y  dos  ermitas.  La  iglesia  mayor  es 
muy  pobrdyebtá  para  caerse;  ansí  se  reedifica  ahora, 
y  se  vaniíaciendo  de  nuevo  las  paredes  á  codla  del-ca- 
biido  y  de'ios=  Teéino8« *  •  ' 

Hay  un:  ourai  de  ia^  parroquial,  que  juntamjenle  es 
vietriadela  villa;  provéelo  él  obispo  en .  conformídajd 
4lel  paCroniaigo  rea). 

(lelriBadé  lo^indios'de^la; vHIajOstá-enciHrgadá  á 
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lOB  frailes  del  convento  de  San  Francisco,  y  no  hay  otra 
dotrina  en  el  distrito.  El  número  de  feligreses  de  la  par- 
roquial, es  el  que  de  vecinos  españoles  y  indios. 

El  cura  lleva  su  pió  de  altar,  y  la  parte  de  novenos 
que  le  pertenece,  que  suele  valer  de  seiscientos  á  sete- 
cientos pesos,  más  y  menos,  conforme  á  los  años:  tam- 
bién sirve  las  capellanías  que  hay  fundadas  hasta  ahora 
en  la  villa:  una  que  dejó  Grialdo  Alberto,  flamenco;  otra 
Diego  Lorenzo;  la  tercera  dejó  mandada  el  Padre  Gui- 
llen* presbítero,  y  aun  no  se  sirve,  porque  se  anda  si- 
tuando la  renta  della.  No  dicen  lo  que  rentan  estas  tres 
capellanías,  ni  sus  obligaciones,  ni  hacen  mención  jde  sa- 
cristán; solo  que  cantan  en  la  iglesia,  sin  salario,  algunos 
indios  que  lo  saben  hacer. 

El  convento  de  San  Francisco  fundó  habrá  quarenta 
años  Fray  Pedro  de  Espina  reda,  por  orden  del  Yi rey 
D.  Luis  de  Velasco.  Hay  en  él  de  ordinario  dos  frailes,  -á 
cada  uno  de  los  quales  dá  S.  M.  cada  año  cíen  pesos  y 
cincuenta  hanegas  de  maiz,  y  seis  botijas  de  aceite;  coa 
esta  y  otras  limosnas  se  sustentan. 

Hay  un  hospital  en  esta  villa,  que  se  llama  de  la  Ca- 
ridad. Fundóse  habrá  veinte  años  en  una  casa  que  para 
ello  dio  Juan  de  Espinosa,  uno  de  los  primeros  vecinos; 
confirmó  el  obispo  su  fundación,  y  díóle  el  nombre  dé 
la  Caridad.  Su  parte  de  novenos,  que  es  uno  y  oiedio, 
valdrá  unos  años  con  otros  cien  pesos  (otro  dice  ciento  y 
cincuenta),  renta  de  que  goza  de  doce  ó  trece  años  ,é 
esta  parte;  dende  que  se  la  adjudicó  Diego  Pérez  de  Ri- 
bera, juez  contador  enviado  á  iaseueotas.y  repariinoiieoto 
por  et  Virey  á  petición  de  la  catedral  de  Guadalajara. 
Demás  desto  tiene  sesenta  pesos  cada<aDO  de  remadeikn 
ceaso  que  se  impuso  por  mil  <qüe  teoia  recagAdos.  fistá  á 
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011^  de  UD  loayordoiiio  que  elige  cada  ano  él  cabildo 
de  It  Tilia»  juDlamente  coa  los  demás  oficíales.  Fundóse 

para  ccirar  españoles  y  indios,  pero  está  despoblado,  y 

DO  se  curan  enfermos  ningunos. 

Las  dos  ermitas  son,  una  de  la  Veracruz  y  otra  de 

NueflUra  Señora,  qoe  está  en  la  congregación  de  los 

iiMfite. 


SttfiCBIPCION    DB    LA.    QOBBRNACION    DB    GUAYAQUIL,    BN   LO 

NATUBAL.   (1) 


Esta  gobernación  se  divide  en  dos  parles:  primera  la 
de  la  ciudad  de  Guayaquil,  con  los  pueblos  de  indios  de 
Mí  diMrito;  y  segunda,  ta  de  la  ciudad  de  Puerto  Viejo 
con  suó  pueblos  de  indios;  esta  gobierna  un  teniente 
pfoesfoypór  el  gobernador  de  Guayaquil.  Llámase  Guaya* 
i|oQ  la  ciudad  principal  y  toda  la  provincia  del  nombre 
de  un  gran  rio  que  por  ella  pasa. 

La  ciudad  está  fundada  entre  dos  cerros,  qiie  parece 
cómo  asiiento  de  silla  gineta:  tiene  toda  ella  sesenta  y 
ttna  casas.  La  tierra  en  contomo  es  toda  montosa,  que 
oofáienmü  los  montes  desde  la  misma  ciudad. 

Est¿  en  gtado  y  medio  de  latitud  al  Sur.  Dista  del 
iter  del  8a^  diez  y  seis  leguas;  de  la  ciudad, de  Quitóse-* 
MBta  te^flist  de  la  de  los  Reyes  erescienta^,  y  tiene  al 


{l)'B:ki:4ÍL 
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SetentrioQ  la  ciudad  de  Cuenca  v  sus  térmicos;  al  Medio- 

día  confína  con  los  de  Puerto  Viejo,  y.  al  Oeienía  coa  los 
de  Quito;  al  Poniente  tiene  la  costa  del  mar  yecÍDa.á  la; 

de  Panamá. 

Su  distrito  hacia  el  de  Cuenca  se  estiendo  veintidós 
leguaS;  y  otras  tantas  hacia  Quilo  y  PuertQ  Yiejo;.  hacia 
el  mar  y  punta  de  Santa  Elena  tiene  veinticuatro  leguas,^ 
V  en  este  contorno  mucha  tierra. 

El  temple  es  caliente,  principalmente  el  tiempo  que 
llueve,  que  es  el  que  llaman  invierno.  El  verano  es  muy  ^ 
fresco*  tanto  que  las  más  de  las  noches,  se  siente  alguna 
manera  de  frío;  pero  son  ocho  ó  nueve  meses  de  muy 
buen  verano.  El  invierno  suele  durar  tres  meses,  tan  Uu- 
viosos,  que  en  muchas  partes  anega  la  tierra,  y  entonces 
para  ir  á  las  Chanias  se  navega  en  barcos  y  balsas.  Co- 
mienza el  invierno  por  Navidad,  y  la  gente  de  la  tierra 
á  hacer  sementeras ,   :         ;>  ,    \:.  .;    : 

Ea  torno  de  la  ciudad  y  en  otras  partas  p^r<^qs|s  ,(^ 
los  rios,  hay  mucha  tierra JUaaa  y  f^rtiU^  pero  la  m^  ^ 
tierra  fragoaa. cubierta  de  monte  yrde  manglares,  y  etíé^ 
ril  toda  la  que  está  lejos  de  los  rios,  no  por  su.naturalezai 
sino  por  falta  de  agua,  por^er  tan:largQ$  los  veraqqs;  pqi: 
esto  no  so  coge  trigo,  vjpo  piaceite:  cógese  alguaajgo- 
don;  hasta  dos  mil  arrobas  ep  t0(^  la  juridicion. 

En  la  isla  de  la  Prisa,  que  es  siete  leguas  de  la  ciOf 
dad,  hay  salidas;  son  unos  pogos  4oqde  se  cuaja  Ja  s^l  d|9 
agua  del  mar;  sacante  ^da  ano  ooás  de.veiqte  noilbaoex 
gas:  estaban  descubiertas  estas;  salinas,  qqt^  (le  }fi  entra- 
da de  los  españoles;  ^on^ogQY»^  d^.  S.  M.M.y  ocupa  el^j^^f 
rendador  en  b^nefíciQi  dejlaaihasta  r^einte  eso^avo^;  y  ;8|^ 
ó  ocho  indios. 

Los  vientos  ordinarios  que  reinan  en  ^gu^llas^  costas 
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000 :  de  verano  el  Sur,  y  de  invierao  el  SuduesAe. 

El  gran  río  Guayaquil  nasce  en  los  yumbos;  estos  son 
indios  en  las  tierras  de  Quito  al  pié  deltas,  que  caen  ya 
en  término  de  Guayaquil:  como  veinte  leguas  de  la  ciu- 
-dsd,  se  le  comienzan  á  juntar  otros  ríos;  el  primero,  el 
río  Bacay,  que  viene  de  hacia  las  montanas  de  Puerto 
ViejoL 

.  £1  rio  de  Yaguache  (que  también  se  llama  de  Guaya- 
qoit),  que  desciende  de  las  montanas  de  Cuenca,  h^ciii 
•la  parte  que  llaman 'Chílchil. 

El  rio  de  Ñausa,  que  sale  más  arriba  y  viene  dé  las 
montañas  de  Quilea. 

El  río  de  Baba,  que  viene  de  hacia  la  provincia  de 
•kwSidbos,  de ;las  espaldas^  junto,  á.:Quito. 

El  rio.  de  Chelintomo ,  que  baja  de  las  míMatanaa  y 
•sodios  que  llaman  de  Abauci,  distrito  de  Cuenca.  .\, 

Elriod&Bahoyo,  que  viene  ide  hacia  la  provincia  y 
poblaciones  de  indioa  que  llaman  Andamarca. 

£1  río  de  lUanguto,  que  viene  de  háeia  Chimbo,  pue- 
blo del  distrito  de  Quito. 

El  río  del  puJerto  del*  desembarcadero,  que  baja  de  la 
sierra  que  llaman  Puchara,  oamino  de  Quito, 

Otro  rio  nombran  las  relaciones,  de  Bulpbulo ;  dicen 
^ae  entra  en  el  rio  gt^nde,  que  por  oiro  nombre  se  llama 
.Gntyaqail  el  Viefo:  cá  de  daidbr  si  e&  el  mismo  que  ql 
deYagiiache.  El  rio  grande  de  Guayaquil ,  corre  atrave- 
sando toda  la  provincia:  su  (entrada  tVbiXmdx  del^  Sor. sé 
cuenta  desde  una. isla  Uamada  de'&nfa  Clara^  desde  la 
4fÉaiála  ciudad  hay  diec  y  aeis  leguas;  á  sielo  de  la>cía- 
daA».  el  ríoi  abajo ,  está  M  isla  deiiPunao,  con  su  pdwtp 
Uamadci  de  Bui:  abasta  álii  Hegaaá  snorgir  los  navios  gr^ 
4es<;loa>;  ¡medianos^  suben'  hasta  ikijCiudad'  .con  ia}  marM, 
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si  ea  ella  no  pueden  por  los  bajíos,  porque  tiene  tres  fara* 
xas  de  baja  mar,  cuando  menos.  Impídeles  también  la 
«ubida  la  comente  del  río,  que  es  muy  arrebatada;  pero 
navegase  desde  la  ciudad  por  el  rio  hasta  el  puerto  del 
desembarcadero  de  Quito,  que  hay  veinte  leguas,  en  bal- 
ases y  barcos  y  boteqnines.  Cresce  el  río  el  invierno  y 
anega  gran  parte  de  la  tierra:  entonces  no  se  puede  na- 
vegar por  la  madre,  á  cansa  de  la  gran  fuerga  que  allí 
lleva  la  corriente:  navegase  por  medio  de  los  campos  y 
cabanas,  con  buen  tiento  y  noticia  de  la  tierra,  y  viene* 
se  á  salir  muchas  leguas  arriba,  atajándose  sin  riesgo  y 
co'i  menor  trabajo. 

Estas  crecientes  no  son  de  daño,  antes  de  macho  pro- 
vecho, porque  pasadas,  en  lo  anegadizo  que  queda  ferti- 
hzado  siembran  el  verano  los  indios  y  algunas  españo- 
les, chacarras  de  maíz,  habas,  frísoles,  gapalios  y  otras 
legumbres^  que  procuran  recqjer  antes  que  vuelva  el  in- 
vierno, porque  si  se  descuidan  se  las  (leva  el  rio. 

El  río  Bola  entra  en  el  mar  y  hace  puerto  cerca  del 
de  la  Puna. 

De  algunos  otros  rios  se  hará  naencion  en  la  descrip- 
ción de  los  pueblos  de  indios  por  donde  pasan,  y  se  tra- 
tará de  los  puertos,  el  de  la  Puna  y  el  de  Santa  Elena. 

Demás  de  los  rios,  hay  en  el  distrito  muchas  lagunas, 
^que  llainaD  «(^ienagas;  resultan  de  las  lluvias  del  invierno, 
y  de  las  crecientes  de  los  rios;  hay  algunas  grandes  de  á 
legua  y  de  á  media  legua,  y  generalmente  son  bajas,  qae 
Ifts  vadean  los  caballos  y  las  vacas,  y  las  más  se  secan  el 
mtraiio.  Otras  hay  mayores,  particularmente  hád»  los 
qpwUpsdeRaba,  Pimoche  y  Daale,  y  el  embarcaM'o 
4aiQuito^  que  se  navegan  eo  él  invierno  coii  bávcos  y 
Mlsskg  por.  espacio  doi  dos  ó  tres  leguas,  porque  enlob- 
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1)68  revientan  en  ellas  los  ríos  y  les  comunican  sus 
aguas. 

Arboles  silvestres  lleva  la  tierra ;  unos  para  madera» 
qoales  son  robles»  mangles,  ébanos,  guachapelí,  salsa* 
frós  (1),  madera  dem/  (2),  madera  amarilla,  madera  ne* 
gra;  de  losmaogles  yde  los  que  llaman  madera  de  tn.\se 
hacen  árboles  de  navios:  el  guachapelíes  muy  buena  ma- 
dera para  la  fábrica  de  naves  y  galeones ;  do  la  madera 
amarilla  se  labran  bufetes,  sillas,  bancos  y  otras  cosas  de 
esta  suerte.  Otros  son  frutiferos,  algarrobas  y  otros  que 
llaman  nascoles,  cuya  fruta  es  también  como  algarroba  y 
sirve  para  teñir  de  negro,  y  las  que  dan  una.  fruta  como 
almendras,  que  madura  y  se  come  la  cascara  ó  carne  de 
fuera,  y  el  hueso  della  tiene  pepita  dulce  y  se  come* 
Otros  muchos  árboles  silvestres  hay  que  llevan  frota, 
particularmente}  los  que  llaman  cerecos ,  porque  su  fruta 
es  muy  semejante  á  las  cereras  de  España,  y  es  de  biieo 
gusto  y  sano.  Las  frutas  destos  árboles  son  comunes»  sin 
ningún  género  de  guarda  ni  prohibición :  sustentan,  coo 
ellas  en  sus  tiempos  el  ganado  vacuno  y  de  cerda. 

Los  árboles  mansos  frutales  de  la  tierra,  que  tienen 
en  las  huertas  y  chácaras  son;  nicayabales,  aguacateles» 
cacantales,  pacages»  que  llaman  guabas,  guayguis,  cay^- 
mitos,  palmas  de  cocos  y  de  dátiles.  Las  frutas  de  la 
tierra  son  sanas  en  general,  y  por  la  mayor  parte  frescas. 

Dánse  también  árboles  frutiferos  do  España ,  parras, 
higueras,  naranjos,  limones,  limas,  grauadas  y  algunas 
hortalizas,  melones,  pepinos,  rábanos,  lechugas ,  coles* 

Hay  en  el  distrito  medicinas  aprobadas,  mucha  canti- 


(1)    Azafrán. 

(Ifj   Bsta-Bonibre  Tfeifé  sietaipré  en  abreviatura;  qafzá  eaté'jior 
-joadera-de  nnuna. -.:. 
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«dadclebuen  Mechoacan;  y  unas  raices,  que  llaman  por- 
te enpate,  de  que  usan  como  de  suelda  en  las  quebradu- 
ras y  desconciertos  de  huesos  con  muy  buen  efecto: 
también  usan  de  estas  raices  para  resolver  humores  fríos. 
Otra  yerba  que  llaman  Payco ,  es  caliente  y  aprovecha 
mucho  á  tos  resfriados;  también  hay  begáres,  que  las  sa^ 
can  de  los  venados.  Dicen  que  hay  otros  muchos  géneros 
de  yerbas  medicinales,  con  qué  los  indios  Ée  curan,  pero 
que  no  son  conocidas  de  l6s  españoles,  ni  les  saben  los 
nombres,  porque  aunque  los  indios  las  aplican,  no  quie- 
ren dar  noticia  dellas;  cierto  es  que  los  españoles  no  les 
hah  apretado  tanto  pdrá  que  los  descubran,  como  para  el 
oro.'Tampóco  saben  los  nombres  dé  muchas  yerbas,  que 
dicen  son  conocidas  por  veneíiosas,  y  que  hay  contrayér- 
bao  miiy  aprobadas. 

Las  semillad  qué  ^e  edgeií  en  esta  provincia  son  maiz, 
habas,  frfáíoles  de  fai  (ierra  y  de  Castilla:  siémbranlas  que- 
mando y  rogando  el  mfonte,  y  en  las  partes  que  no  tíeneá 
monte,  y  han  estado  cubiertas  dé  'agua  sm  labor  tiin^ü^ 
na,  hacen  por  hileras' á  estaca  hoyos  tín  que  echan  la 
cimiente,  y  después  sí  nascé  yerba  desyerban  las  cha- 
carras.  Acuden  de  veinte  á  ti*einta  y  hasta  quarenta  ha- 
negas por  una.  Maizy  habas  son  las  semillas  que  mejor 
■se  dan,  y  se  cogen  con  Yentaja  masque  eri  otras  partes. 

Los  animales  más  fieros  que  hay  son  los  caimanes» 
tiigártos,  en  el  rio,  de  hasta  ^0  y  S5  pies  de  láfgó:  en  el 
motíté  hay  leones,  tígreid,  osos  hormigueros,  puefcos  que 
llaman  gahinós,  que  son  muy  bravos^  y  tienen  el  ombligó 
en  él  espinazo:  hay  armadillos,  tejones;  monos  y  én  al- 
gunas partes  de  la  tierra ,  muchos  venados :  háüspse 
iainibiQQi ,.9^orras  y  conejos  como.,  loa.  d^ .JSspana ,  y  uóas 
<;omo  liebres,  á  que  llaman  guardalinajasy'Otrosanhiiales: 
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eolrela  caza  cuentan  á  los  toros,  que  hay  muchos  y  ncmy 
bravos:  cázanlos  los  indios  á  caballo  con  una  vara  gorcU^ 
yona  soga  con  que  los  eqlazap,  y  al  más  bravo  con  más 
facilidad.  >  / 

.    Aves  de  la  tierra  difi^rentes  que  las  de  Europa,  wc^ 
gallioazosy:  .paya$>  pangias,  martinetes,  cbubibes,  guara-r 
gaas,  chacotas,  garrap^teros;  estos  últimos  son  unos  pája- 
ros negros,  que  lieoen  las  colas  semejantes  á  las  picaos: 
las  guaraguas  se  mantienen  de  culebras:  las  chacotas  son 
semeijantes  á  calandrias.  Hay  también  unas  aves  á  mane- 
ra de  gar^s,  que  tienen  en  los  encuentros   de  las  alas- 
unas  pqas  de  )iueso  como  las  del  puerco  espin,  y   otra 
tai  punta  también  en  la  cabeza;  pelean,  entre  sí ,  hiriéndo- 
se con  aquellas  puaa :  otros  géneros  de  aves  hay  seme*^ 
jantes  á  losdeEspañái  halcones,  gargas,  tórtolas,  tordos,^ 
ruiseñores. y  algunas  perdices  algo  mayores  que  las  de 
España :  cázanse  dcstas  y  de  otras  aves,  en  particular  la^ 
pavas,  y  unos  patos  que  hay  grandes  y  otros  palillos  me- 
nores, tórix)las,  cubibes,  garga^,  martinetes. 

Los  ríos  tienen  gran  cantidad  de  pescado;  principalmen- 
te en  el  rio  grande  de  Guayaquil  sé  toman  corbinas,  sába- 
los, róbalos,  cazones,  ciegos,  bagres,  viejas,  li(^s,  angui^ 
lias,  odis,  bocaschicas.  También  en  esteros  del  mar  qne 
están  á  ana,  dos  ^  tres  leguas  de  la  ciudad ,  se  pescan 
eaütidad  de  peces  lizas ,  róbalos ,  lenguados ,  acedías, 
pámpanos,  pargos,  cazones  y  peces  menores  de  los  que 
llaman  en  Sevilla  de  media  playa ,  y  unos  que  llaman 
corcobados,  que  son  á  manera  de  besugos.  En  las 
lagunas  del  distrito  se  crian  en  abundancia  unos  peces 
cfüe  llaman  de  sábana  y  guaijas;  dicen  que  es  pescado  sa- 
ludable, cosa  extraordinaria  para  peces  de  laguna.  En  el 
mar  hay  ballenas  y  pege  espada,  y  algunas  veces  las 
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hm  pescado  para  sacar  el  aceite ;  hay  biifeo.^  toninas, 
dora¡dos,  y  otros  muchos  géneros  de  peces. 

Muchas  víboras  y  culebras  venenosisimas  hay  en  (oda 
la  tierra  y  sapos,  pero  los  mosquitos  se  temen  como  el 
ánifiíalejo  mas  enfadoso  y  dañoso  que  hay  en  la  provincia 
y  en 'tedas  las  Indias,  porque  siempre  está  picando,  y  así 
no:  se  puede  pasar  sin  pabellón  ó  toldo. 

No  hay  en  todo  el  distrito  minas  descubiertas  de 
ningún  metal :  dicen  que  en  unos  cerros  á  dos  ó  tres  le- 
guas de  Guayaquil  se  hallan  maestras  de  minas  de  plata 
sobro  cobre. 

En  el  pueblo  de  Colonquillo  hay  po^os  de  que  se  saca 
un  licor  ó  belun  llamado  copey,  que  es  alquitrán:  este 
se  saca  en  mucha  cantidad,  y  se  usa  del  mezclándolo  con 
brea  para  brear  y  para  alquitranar  la  xarcia;  son  de 
S.  M.  estos  poQos  y  rentante  quatrocientos  pesos  cada 

áSo. 

» 

En  lo  moral. 

Fundóse  la  ciudad  de  Guayaquil  en  el  ano  de  1534, 
y  su  fundación  no  quedó  hecha  ni-  firme  de  una  vez; 
porque  la  primera  fue  en  la  boca  del  río  de  Babahoyo; 
la  segunda,  en  el  estero  que  llaman  de  Dima;  la  tercera, 
en  la  orilla  del  rio  de  Yeguache,  que  entonces  se  llama- 
ba de  Guayaquil;  de  allí  se  mudó  la  población  á  Loinin- 
chao,.  que  es  cinco  leguas  de  donde  agora  está  fundada: 
el  sitio  en  que  a¿:ora  está,  se  llamaba  el  paso  de  Guayna- 
caba,  y  fue.  Guanacaba,  rey  4el  Píru. 

Nombran  por  primeros  fundadores  diez  personas: 
Juan  de  Jaén,  Lope  de  Acebedo,  Juan  Fernandez,  Cri^ 
tóbal  de  Villalla,  Manuel  dentado,  Francisco  de  Olmos, 
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ftancisoo  de  Valverde,  Diego  MartíQ,  Enriquo  D¡»z  y  uq 
firiafioG(djoQ. 

Trae  la  ciudad  por  escudo  de  armas  .un  leoa  berme<- 

jó»  leraDtado  sobre  los  pie¿>  y  lieDO  en  las  manos  uua 

lumdera  y  ea  ella  una  cruz  travesada  á.  manera  de  aspa, 

y  debajo  de  la  bandera  un  castillo:  el  león  eslácoconadfti 

y  todo  ello  cercado  con  una  cadena  por  orla. 

Toda  la  ciudad  tiene  sesenta  y  una  casas»  las  quatro 
dellas  de  posada.  Tiene  casas  de  cabildo,  que  «son  labra- 
das d^  Biadera  de  roble  y  cubiertas  con  teja,  y  una  almo* 
DO,  en*qaése  labra  jabón  con  grasa  y  sebo  de  yacas  en 
higir  de  aceite,  y  con  la  ceniza  de  una  yerba  que  llaman 
aofiOc  Demás  desto  tiene  doe  arrabales,  en  que  hay  aser^ 
raderosde  madera  y  otras  tiendas  en  que  se  labra  jar* 
da  para  las^  naves,  de  madera  de  cabuya.  También  está 
ea  et  arrabal  un  convento  de  San  Francisco. 

Loe  piT)pio8  que  tiene  ei  cabildo,  son  tres  tiendas  de 
poco  vak>r  ea  propieéad,  y  por  merced  del  Yirey  dos 
prooaraderias  de  causas,  la  correduría  de  lonja  y  mojoi* 
noria;  todo  e&to  arrendado,  renta  cada  año  quaireoieqtos 
6  basla  qualrocientos  y  cincuenta  ducados. 

Privilegios  ni  exenciones  no  tiene  l^asta  agora. 

LfOS  indios  desta  provincia  no  usan  de  quipos  (1)  ni  de 
otro  género  de  memoria  para  conservar  la  noticia  de  la 
antigüedad,  más  de  la  tradición  y  fama  de  unos  enotros. 

Demás  de  la  ciudad  de  Puerto  Viejo  y  sus  pueblos  de 
indios»  de  que  se  tratará  de  por  sí,  tiene  la  piodad  de 
Guayaquil  en  su  distrito  propio,  diez  pueblos  de  indios, 
qpe  son  Yaguache,  Baba,  Da  ule,  Chongon,  Máchala,  Co<^ 
lonche,  Colonchillo,  Claudui,  Pimocha,  Pana. 


(1)    Eserituras. 
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Los  vecinos  españolea'  y  criollos  que  viven  en  la  chiv 
dad  de  Guayaquil,  son  ciento  y  cincuenta  y  dos:  de  esboi^ 
son  casados  setenta  y  tres ,  la  mayor,  pa^'te  criollos»  á  la 
menos  las  mugeres  son  nacidas  en  la  tierra  casi  todas. 
Hay  demás  destos,  trece  viudas  y  dos'  casados^  ^qaetíe^ 
nen  sus  mugeres  en  España.  Los  vecinos  casados  soncMi 
todos  españoles,  no  criollos,  tratantes  y  que  eslán  don 
ánimo  de  volverse  á  España. 

Tienen  estos  vecinos  hijos  varones  ciento  y  dood^ 
bijas,  setenta  y  siete ;  «esclavos  varones^  negros  por  la 
mayor  parte  y- algunos  mulatos,  doscientos  y  diez  y  seis; 
esclavas  negras  y  mulatais,  ciento  diez  y  siete:  hay  negrod 
y  mulatos  borros  siete,  los  treá  casados;  negras  y  mala*' 
tas,  trece.  Los  vecinos  solteros  tienen  en  general  peqne* 
ños  caudales  y  muchos  son  pobres:  los  vecinos  antiguos 
y  de  asiento,  tienen  mayores  haciendas,  que  algunas 
llegan  á  veinte  y  á  treinta  y  á  quarenta  mil  pesos  de  á 
nueve  reales:  parece  suman  las  haciendas  de  todos  ios 
vecinos  doscientos  sédenla  y  tres  mil  trescientos  cincuen* 
ta  pesos  corrientes.  En  los  diez  pueblos  de  indios  bay 
tributarios,  seiscientos  y  cmcuenta  y  siete;  Ubres  de  trtr 
buto,  reservados  por  ser  caciques  ó  lisiados  ó  viejos. ma- 
yores de  cincuenta  años^  ciento  y  dieziseis;  son  casados, 
seiscientos  y  quarenta  y  siete ;  viudas ,  hay  cien*^  y  oía^ 
cuenta;  niños  y  muchachos  menores  de  diez  y  ocho  auos^ 
que  por  ser  desta  edad  aun  no  pagan  tributo,  á  que  lla- 
maremos preservados,  hay  quinientos  y  setenta  y  dbs^ 
niñas  y  mt chachas,  hay  quatrocientas  y  treinta  y  quatro; 
todos  estos  indios  se  hallan  en  cada  uno  de  los  diez  U^ 
gares  en  esta  manera : 

En  el  pueblo  de  Yaguache ,  están  reducidas  quatro- 
parcialidades. 
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(1/)  La  primera,  selíátíiá^de  Wgüáché':  íienc  ín- 
di08  tribofario^,  Iriece;  reservados,  tfés;  casárdos,  trece; 
niños,  ocho;  niñas,  siete.  '       -^    ' 

(2/)  Dé  Cbadal  y  Guáyáiquil  el' Viejo,  tributarios, 
veinltoégj  redGrrados,  tres;  casados,  Veinte;  viuáos, 
Mióla;  ntños,  veinticuatro;  niñas,  quiáce. 

(3.*)  Un  aillo  de  indios  reducido,  tiene:  tríbntaríos» 
nueve;  reservados,  dos;  casados,  ocho;  niños,  nueve;  ni- 
nas, ocho. 

(4/)  MopenHos:  tributarios,  catorce^;  reseirvados, 
tres;  casados,  diez  y  seis;  viudos,  dos;  niSos,  once;  ni- 
nas, diez  y  seis. 

(5.*)     .(1)  tributarios,  treinta;  reservados, 

siete;  casados,  treinta  y  quatro;  viudos,  diez;  niños,  dos;  ■ 
niñas,  veintitrés. 

(6.^)  Payo:  tributarios,  cinco;  reservados,  dos;  casa- 
dos, cinco;  viudos,  uno;  niños,  siete;  niñas^  siete: 

(7,*)    Belin:  tributarios,  s6i6;  reservados,  uno;  casa- 
dos, cmco;  viudos,'  uno;  niños,  ocho ;  niñas,  X^inco. 
En  el  pueblo  de  Baba,  cinto  parcialidades.  ' 

!.•    Baba:  tributarios,  Iréintay  nueve;  reaférvadfos, 
seis;  casados,  treinta  y  ocho;  viudo»,   quince;  lííJñosj*' 
Irelnla  y  nueve;  niñas,  veinte.  - 

2/  Pachere:  tributarios,-  nueve;  reservados,  tres; 
casados,'  doóe;  viudos,  dos;  niños,  nueve;  niñas,  seis. 

^.^  MacuV:  tributarios,  diez  y  seis;  reservados,  dos; 
casados,  doce;  viudos,  uno;  niños,  nueve;  niñas,  ca¿ 
lOTdeV-  ■  ■        ■•■.-■■.: 

4.*    Gaüíúro:  tributarios,  quatro ;  reservados,  tre^  J  ca- ' 
wdos,  seiéj  V¡üd(W;idósí  nifios,  nueve;  niñas,  cinco. 

I 
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5.*     De  Puna  y  Qnilinlo:  tributarios,  diez  y  siete;  re- 
servados>  tr<^;  casados,  diez  y  aucve;  viudps,  síeite;  ni- 
ños, catorce;  niñas,  diez.  ,V 
En  el  pueblo  de  Daule  hay  tres  parcialidades. 

1.*  Daule:  tributarios,  cincuenta  y  nueve;  dealQS  es- 
tán huidos  los  seis;  reservados,  seis;  casados,  treinta  y 
ocho;  viudos,  quince;  niños,  treinta  y  nueve;  niñag, 
veinte.  .        - 

2/  Chonona:  tributarios,  treinta  y  nueve;  reserva- 
dos, uno;  casados»  aeis;  niños,  siete;  niñas,  siete. 

3.*    Rancho:,  tributarios,  treinta  y  nueve;  reservados, 
tres,  que  son  el  cacique  y  el  gobernador  y  un  indio  de 
cincuenta  y  quairo  anos;  casados,  treinta  y  dos;  viudos, 
tres;  niños,  .veinticuatro;  niñas,  treinta. 
En  Chongon,  seis  parcialidades. 

-1/-  Chongon:  tributarios,  cincuenta  y  siete;  reserva- 
dos, siete;  cansados,  cincuenta  y  tres;  viudos,  doce;  ni^: 
ños,.pincuonta;  niñas,  treinta  y  seis.  : 

2.*    {laqttal:  esta  parcialidad  está  dividida  en  dog  parr  , 
tes,  y  cada  una  tiene  su  cacique.  , ; 

I.*^  .  XriiiWtariQa,.  calofc^;,  i:eseryadps,  quatip[;  casa- 
do8|  di^z- y .si,§jte;  viudos,  trjBs;  niños^  Iroqc;  niñas,  diez*,, 

II.*  Tributarios,  diez  y  sietp;;  rjBservadqs,  (Jos; .  Qa^saír 
dos,. dieZ;y; siete;  YÍudo^,:djOs;niíiQS,  trece; , piñasr;  trege. 

3..V¡  Guaya:  :tributarios,:trejnta  y.trpp;  restírvndos,: 
cinco;  casados,  treinta;.  viudQs,.Qcl^p;inÍQOs,:vetotÍ£e¡a; 
nina»,  veiftltiuna.  :.;.;..:    ,c.íj!  lüiío 

4.'     Villao:  tributarios,  cinco;  reservados,  dos;  c^i^a-.. 
dos,  quatco;  viudos,  dps;  niiíj:js,.tr^^;í  ni¡fíflSy,qíí^at^o.^í 

5.*    Caphao  aiilla,   debí^iQ  4oÍ  caciqítn  |J^:  Villao:  Mh..,. 
butarios,  quatro;  casados,  tres;  niños,  uno;_niñaSi  UOS^. . 

C'    Vaindal:  tributarios,  ocho^j  XQíjerygdQS,  tre^  c^ir 
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sados,  diez;  vnidos,  dos;  niños,  cinco;  niñas,  once. 

El  pueblo  de  Máchala  es  una  parcialidad  en  que  hay 
indios  tributarios,  nueve;  reservados,  quatro;  casados, 
trece;  viudos,  tres;  niños,  once;  niñas,  diez  y  siete. 

En  Colonche  1.*:  tributarios,  veintinueve;  reserva- 
dos, siete;  casados,  trece;  viudos,  quatro;  niños,  veinti- 
séis; niñas,  catorce. 

Debajo  del  mismo  cacique  de  Colonche,  está  Colon- 
chillo:  (ienc  tributarios,  veintiuno;  reservados,  cinco; 
casados,  diez  y  nueve;  viudos,  dos;  niños,  once;  niñas, 
oclio. 

Chandiá,  una  parcialidad:  tributarios,  treinta  y  seis; 
reservados»  troce;  casados,  quarenta;  viudos,  diez  y 
nueve;  niños,  treinta  y  cinco;  niñas,  treinta  y  seis. 

Primocha  1.*:  tributarios,  quarenta  y  cinco;  reser- 
vados, dos;  oasados,  treinta  y  ochó;  viudos,  diez;  niños, 
quarenta  y  dos;  níBas,  treinta  y  ocho. 

V  Barbühoya,  reducido  en  Primoclia:  Irifoulários, 
diez;  reservados^  tres;  casados,  cinco;  viudos,  tres;  niños, 
ocho;  ñipas,  tres. 

3.V  Mayan,  reducido  en  Primocha:  tributarios,  diez 
y  ocbo;  reservados,  dos;  casados^  diez  y  seis;  viudos, 
cioco;  ñiños,  trece?  niñas,  diez*. 

En  la  Puna  hay  una  parcialidad  que  tiene  indios  tri- 
butarios, sesenta  ydos;;  reservados,  diez  y  siete,  casa- 
dos, setenta;  viudos,  once;  níños^  catorce;  niñas,  éatór-  ' 
ce;  délos  tribuiarioé'  están  huidos  seis. 

Paga^UQ  indio  tributaírio  á  su  encomendero  cada  año 
uoa  pieza  de  mantas  de  algodón  de  colores,  quatro  cele^^' 
Qúaes  de  maii,  dos  pollos  y  dos  gallinas.  Este  es  el  tri- 
buto ordinario  en  los  pueblos  del  distrito,  pero  eneldo 
ColoBchiUo,  pagan  lona  y  mantas  de  algodón  que  tienen  . 


diez  y  oQÍiff,  varias. y  vale  veinte  redla*;  .dos  arrobas  de-. 
pescjado  qjae  valeía  dooe  reales r  y  veinte,  reales,  en  plata, 
y  al  c?|ciquQ;  veinte  reales  cada  tercio. . 

Los  caciquil  BOQ  decendientes.de  los  antiguos  seño- 
res  de  cadaJug^r;  agora  su  Qficio  es:  como,  de  síndicbs  ó 
pcocuradpres  de  la  utilidad  de,  los  indios,  y  en  esta  razón 
los  gobiernan  y  mandan;  cuidan  de  que  vivan  quietos  y 
eq,  paz>  y.  acudaa  á  las  mitas  y  que  paguen  los  tributos 
de  que  soq  cobradores;  y  por  e^te  cuidado  se  les  dan  en 
diferentes  pueblos  y  parcialidades  pagas  díferenles  (tor 
das  pequeñas),  conforme  al  número  de  los  indios  .y  al 
trabsyo  de  la  cobranza;  en  partes  se  los  dan. dos  piezas 
de  algodón^  en  otras  una,  y  algunas  media^  y  parte 
donde  np  les  dan  qada:  donde  quiera  son  reservadx)s  de 
pagar  tributo.  Ep  Colonchillo  dan  al  cacique  sesenta 
reales  cadaañp^  y  en  Cbaqdui,  diez  y  ocho;  demás  desto. 
los  indios  de  su  cargo  les.  sieoibraQ  y  cuH  iyan  las  chacas 
ras  por  .menos  jpr.n^,dápdQle$^  de-.: comer  confórmela 
una.  ley  qqe,  hay  para  estO)d¿KÍa,  por  el  Yirey.í 

En  cada  pueblo,  y  aun  en  algunos  en  cada  parciafi^ 
dad^lbablau  Ipfl  indios  lengua  diferente»  propia  y  antigua 
de:9qiielluga^r;  no  usan; lengua  coo](un,  i^ila  del.Iii^^.m, 
otra;  la  que  saben  ya  casi  todos  y  corre  ea  gejaeíaU  es  la  ' 
captpUap^ji  .    •  .... 

;La(s  casas  por  la  mayor  parte  son<2iUas,  coa  dobiadttv;< 
y  .cvbj^la8(Gon  teja;  lábraxüas  de ,madefa> amarilla  y  de: 
robre  y  de  cañas  silvestre^.qpe  las  hay  telí^jiíqu» haceos., 
d^l)^  ítAb^a^'A^i  pa)m,o  y  medio  y  (te  rdoai  palmo8.de 

LasbAl^^t^^e.q^e.Q^ao^  los  indios  como  deibaro66»i.«óu: 
lal^fap.  idie  ¥tqd(/nQ8(d9ra  lívianfi,,  se«^ja.iite¡é  JaiCQtcfaav>á;u 
qt»;P9nwíp  ^m]^Mmmpfi\9lli^  bc^lifa.í Bailan anayotí^j 
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y  meooMib;' Dtve^  al  tevMy  don  canaletes,  y  algunas 
tambieoieoa^elte.         > 

'fiayctopia  de 'macera  y  inater4áled=|)ara  adefbtak^'iia- 
Tfatfy  pdra(labranlo94le  noevo:  4ábranse  dé  ordinario  de 
hasta  quairocienlas  toneladas,  que  no  lad  uisan  tnaíyórés 
en  aquoIbi^fQar693  cuesta  Ja  fabbr,  qaando' sé  hoce  á 
jornal^  el  maeetro!  gana  cien  pesfos  al  mee,  y  los  <^ciales 
á  tres  ó  cuatcapeaos  cada  dia. 

Hay  ep  -GiotytaqoU  trece  encoiiienderos ;  sus  nombres 
y  éÉboaiieiidas  y  valor  ^ detlas  y  •  vidas  porque  las  tienen , 
BOQ.los  Btguientes:       •>.' 

Baltasar  de  Ocampo^  tiene  en  plomera' Vida  los  indios 
deCt^onche  y  GoioncfaillOr  y  los  de  Qua^  reducidos  en 
ChoDgon:  réntanle  todos,  libres  de  costas,  seisotenU^ 
fteoonés. 

Fcdro  lde^¥ei\^  del  Peso ;  'los  indios  Cbanduí^por  da 
TÍda,  réntanle  trescientos  patacones:  los  de  Puna  de  Vi^ 
-Hao;  por  dos  tidás,.vÓBtanle  doscientos  pataéoUés:  los  de 
^pijapa.ípor  dosf  vidas,  réntanle  sesenta  pataodneé:  de- 
vásdesta,  lieáe^uera  de  distrito  dieiz  ó  ^nce  indios  tri- 
-kittriesi  :eii  ^oot-regiimeiito  '•  de  Piara  y ^  Payta,  y  ana 
peQ8ionc>dQ  seisoientos  pesos  >de  plata  ensayada  én  los 
elidios  idé  Cámbaya. 

Akmso  deí  Moqtalvan,  tiene  por  su  vida  los  indios  de 
achala;  )que  le  reMaQ»  ciento  treinta  pesos  y  cíen  pesos 
de  pensión  en  los  de  Pinocha. 

Ei  capitán  iBaltasaif  i  de  Nava,  ios  indioB  del  Gbóngon, 
P^  m  yioUry  réoitahle'Xiuátroolentos  dncuenta  ^esósv  • 

Martin  Ramírez  de  Cfuzmaa,  tos>iodiog^e -Ydguiit 
^  CJbngoo^^uereataní  ciento '  binoueota  <  peisos  "^ijbres, 
P^  stt'  vidav  yloá-el  distrito  de'Puerto  'Viajo  btrá  "enijo- 
mietida  qoeoléráleiijéimt )pésoB»-  'y)oma  fM^ion^ctoit  ^ 
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sos  ea  los  indios  de  Cayambe  y  Toeoiftbela  y  Sichos.    . 

Estébaa  de  Amores  tiene  encomendbdos  unos  indios 
.  y  aoguitos  en  la. sierra,  que  no  le  pagan  trífauto,  noiás  de 
que  algunas  veces  le  hacen  sus  chácaras  y  .le  benefidan 
una  milpia,  de  cacau. 

El  capitán,  Alonso  de  Yai^as;  ios  indios  deDaule,  por 
una  vida,  réntanle  ciento  cincuenta  pesos:  ios  de  ¡Bate, 
por  una  vida,  valen  veinte  pesos  de  á  nueve  reales:  los 
de  Pinocha,  por  dos  vidas»  rentan  doscientos  pesos.' 

Grisb^baL  d^ Carranza  tiene  encomienda  la  parcialidad 
de  Mapa  en  Primocha,  la  de  Tantomo  en  Yaguache»  (a 
de  Mopeniloa  en  üilopenitosy  por  su  vida;  váienle ' todos 
ciento  oincveotii  pesos  de  á  nueve  reales ,  libres  de 
costas»,  » 

Hernando  de  Arnedo;   los  indios  de  MacuL  en.' 
;bd,  ,^por  m  vida ,  trentaa  trescienioB  pesos  ide  Á  míe  ve 
jreales.  .  -    ,         .*    *.    '         .   . 

QerDando!Ag.^  Holguin  los  indica  de  Puchere,  Mai^ 
^  y  Cacau,  en  los  pueblda  de  Baba  y  Chbngop,  por  4ó6 
vidas,,  válentei^ienpeeos;  y  en  términos  de  Puerto^  >Víe¡|o 
iqsr  indios  de  Jipijapa. la  Alta^  Pasao^  Merñeshnbe,  Manr- 
cfafal,  CqpiLy  otros  qtte  dice,  'le  valen  dosoienloffpeso^ 
más  tiene  una  pensión  de  cien  pesos  eh  loa  indi08=>de 
y^guabhe,  quef  (tiene  en  encomienda,  por  dos  vidas  Ga- 
bi*iel]  PerdomOi  y  le  .  renlaa  doscieatos  pesos  de  á  ocho 
reales.  .  •   «  .  '   i-.  •  '■! 

QoSa  MKria  de: Magallanes,  viuda»  tiene  los  indios  de 
SaucQ;en  I^aaie^  yj  los  de  Cbadai;ea.Yaguapfaie  por  ima 
t(ida;féntaale  cuatrOcientMp^osw  ^lír.^  •  !..i. 
. ./ ,  :BíerQn>a^  iMegia:  ide  :Tobar,:i»V6  en  Cañete*  eá  •  loa 
vall^ de TragUU); airveporjólila  véciodad  en iQaayaqaí| 
G^^par  M^gia¡i4¿^  :€Ocpq»iidi|dw  ioalíjadioatdelBeUa 
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enYaguache,  y  losdeGuari  en  Baba,  rentan (1). 

El  puerto  de  Buien  la  idla  de  la  Pana,  está  poblado 
deiadíos  de  le  Cortoúo,  esto  es,  tributarios  á  S.  M.:  pa- 
gao  do  tríbulo  quarenta  pesos  cada  uno. 

Los  encomenderos  tienen  armds  por  obligación;  el 
gne  meno9  caballo^  lanza  y  adarga  y  escopeta;  son  la 
gente  más  estimada,  poderosa  y  rica;  tienen  mnchos  es- 
clavos y^oriados. 

AlgubóB  encomenderos  ocupan  en  sus  haciendas  in- 
dios de  Ms  encomiendas,  pagándoles  jornal  como  se 
concrertaiii 

Ix>d  knercaderes  y  hombres  de  negocios  de  Goayaquil 
nasuoldnirá  empleará-  España:  su  comercio  esprínci- 
pelmeotct  por  mar  oon  la  ciudad  de  los  Reyes,  Panamá, 
Nceva-  España;  la  mercaduría  que  cargan  y  envían  á 
eeta^  partea  en  más  cantidad,  es  madera  dé  diversas  suer- 
tes, de  roble,  guachapeli,  amarilla,  y  negra  de  mangle, 
fiara  lo  qual  se  asierra  mucha  tablazón  en  la  ciudad  y 
ettla  tierra,  cuyo  principal  fruto  es  la  madera.  Cárgansé 
tembien  las  mercadurías  que  bajan  de  Quilo  y  de  Cuenca 
y  sus  comarcas,  paños,  cordobanes,  sayales,  calcados, 
«tpd^ates,  alforjas,  sombreros;  mantas  de  lana  y  deal- 
^odofi,  fregadas,  calcetas,  baqaetas,  bizcochos,  jatlitines, 
quesos,  alquitrán,  jarcia,  zarzaparrilla. 

De  la  ciudad  de  loa  Reyes  y  costa  del  Piró  traen  los 
fldvios  vino^,  pasas,  higos,  el  vino  es  la  mercaduría  más 
ordinaria:  Algunas  Teces  quándó  hay  falta,  cargan  meiC; 
oadarfas  de  España' y  dé 'cobre  labrado:  todo  viene  á  fa 
Pona,  y  de  alli  pasa  á  Quitó  y-  CtüenCa*;  tió  usan  en  este 
puerto  fletar  por  toneladas,  y"  Iteran  á  fos  Reyes  ó  iá  Tier- 
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ra  Firme  de  ^is  á  <)cjbp  reales. ppr  arroba.  \$\e  h.xúBde' 

, ra^.UQa pi^a,  que  f^.uo  qijartpQ,6jPQedÍja vigaiieveioti- 

ci^cQ  ó  Ipeial^  y,  cjgia^'p  pi^s.  da ,  rp)>lei,  de .  madera  sn&afi- 

lla,   seis  ó  siete  pe^Qs.  da  á..Q((ie  ve  ¡realza;  (^  piezai-de 

.  guficbapelí,  ^qufitro  ó  cíncope^osíjajdoceoade  taUas,  á 

.  ^¡^.  y  seis  ó  ha^ta.diez  y  <pcbo,  pi^^os. 

En  la  ciudad  hay  quatro.  t,ieadas  de  roercadurías  da 

Castilla  y  de  la  tierra.  De  las  graugerías  y  oqu pación  de 

.Iqs  indios  se  dirá  en  lo, particular  de  sus  pu^^l^s;  ma- 

.chpa, dallos  tralaa  en  madera  que  cortan  en  el  monte,  y 

la  bajan  por  los  rios  al  puerto,   donde  vien^navíos :á 

comprarla.  Algunos, paciqu^  tienen  ganado  va/Qpna,  par- 

Jicularm^ote  en  Yaguache.y  en  Qaule.  Encada  lugar- haf 

ÍQ((Íoa saslr^^  zapaleiOs,,carpin(erps,  torneros  yde>otrfi|S 

ovejos.  .       .:  ;         .  . ..       / 

l4ecr^a{^ra^  sementeras  y, huertas  yt estancias  {de» ga- 
nado hay.  ;f9bra4as;  en  tanta, cao^tid^d,  que  dicen  )baat»- 
.^ian ¡para, píen. nMl> veces  o^és  ipdios  de  los  queiagora-hajT 
,^la  juridipion;  asi  qo  hay  Uerras  en  propiedad  deibm* 
^na.perpona,  nise  Vi9n4en  por  S.  iM.;  cada  uno  j^Iige 
tierra  y .  si|¿i;abr{Di  donde  quiere,  sin  pagar  terradgo^m 
^j^Oj^ioa  ^Jgiina.  ^Igunos  esp^poles  y  caciques  t^entoi 
huerf^  y  chácara  en  sitios  ¿yeñalados,  y  las  poaecp^ 
como  propias  por  haberlas  cultivado  y  las  suelen  repasar 
y.  vender  4  otro¡s,.pero  por  muy  poco  precio.  Habrá  en 
.|9d9  jel.dístrilo  .basta  A'ie|nl^dos  dest^s  chácaras  de  huefft 
t;^^,  frjjtaji^  y  ^Q^cap  efi  que  se  siembran  legumbr^y 
|tiortali;?f|sy  ajgiuimajz,  4ue.§eaii  de  al^oa  oonskiemt 
l9|$mi..QcjUj)^p^^n  Ifi  UJ[)pr  4eiiad  (^ácanas  más  de  .qfiít 

tCiQf^eptfls^pei-soci^s,  ifí^m  Y  9fi«rc^  por  la  mayor  .par^ 
y  algunos  españoles. 

Críase  en  el  distrito  g?iiv?^f^,,Vj4jqBi^  y  fíe^q^a  y  ral- 
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gooas  c^tb^a^  a^^^ei  valer  el:  vacuoo  >  ái  diez  y  seis,  reales 
por  cabeza,  y  el  ¿anado  meoOf  á  ochó  reales;  eeoBlada- 
iR^iasoQ.la^esiaiM^iasqAie  hay  ea  todo  el  tórimao  treinta 
ji^iooo: de. ganado  vaouno  y  nueve  de.ceida. 

Tan^iea. se  oriaa^ muchos. cíibaJlos, .pero  pocos^ salen 
iIWQOs;  el  mejor  se*  veode  por  hasta  veinte  pe80ff>deá 
¡oDeve.reales;  muías  se  han  comenzado  á  criar  de  poco 
tiempo  á  esta  parte.  *> 

.Esta.gobernacíon  tiene  .nn  corregidor  que  reside  de 
./^dúj^rioen  la.  ciudad  de  Guayaquil  y  pone  un  teniente 
iIMdade  Puerto  Viejo.  Hay  tanibieiv  en  Guayaquil  dosal- 
;Ml4e9.^dioarios  y iOtrolribunal.de  por  sí  de  los. oficiales 
;,IMle6>  que  son  tesorero,  contador»  fiel  executor,  ylie- 
4l^)algfiac¡l  propiíQ,  que  llaman  .alguacil  reaL 
...^El^lga^l  mayor  de  la  gobernación  pona  dos  ó  tres 
tenieates.  Hay  quatro  escribanías,  dos. públicas, 'Una: del 
/^iido,  otra^de  registros -y  (dea|M«hos  de  navios  y  i  demás 
.'fWiB  pertenecientes  á  el  juz^mIo.  de  Los  o^íaiea^  reales. 
iPajf  fjio  protector  de  los  indios,  ^/los  regidores  eligen 
cada  año  por  suertes  de  cántaro  <  el.  primero  dta  del  áfio. 
4KiJosx)ficios  y  ministros  de  .gobierno  y  justicia.an  los 
niobios  de  los, ludios  ae  da  noticia  en  'la  descripción' de 
Pnerlo  Viejo. 

-  iS|l« corregidor  y  oñciales.reales .provee  6.  M.^y  en  ín- 
^iOfi^l  Virey:  el  e$cribanodel  cabilda  tiene  el  oficia  ¡por 
.WA^Qciaciondie^wiskijo  del  que  lo  tenia  por  (noerced  de 
^}  U,,  peix)  no  ha^tiiaido-abafirniación;  id  ipúUico  iüaie 
4tO)|^JMak^.reAO^Íaci<)u  ;ea^  por  la  iA4idieacia<.y 

<IQi;^;Al-;E)l..a)g<Hi<»ü  jaoiayor -tiene  título  del 'Virayjoon 
cai^o  de  que  haya  darilovar  tíUiloiddi  Rey. 
•'  .(Bi;.^6ciadea^uaGÍI>mayor.vaJe  ti^  «ttbpe60iB..i 

..  )]^/99Q^ibaiiíaipúI4iqa  y tdel  cabíWk)  qtialno^  pxxU;  .  n. , 
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La  del  juzgado  de  oficiales  reales  mil  qaiDÍentod; 

La  otra  escribanía  pública  dos  mil. 

EL  salario  del  corregidor  es  mil  pesos  ensayados,  qtte 
les  paga  la  caja  Real,  y  cincaeuta  pesos  corrientes  de  á 
nueve  reales  que  se  le  dan  de  los  tributos  de  íos  indios; 
el. tesorero  tiene  doscientos  pesos  ensayados;  el  contador 
doscientos  pesos  de  buen  oro;  los  alguaciles  y  e\  ñbl 
execulor  no  tienen  salario. 

De  los  indiosr  que  sirven,  á  unos  llaman  mitayos,  que 
son. repartidos  por  el  quinto;  á  otros  yanaconas,  qoe  '(Mi- 
tran i  servir  por  su  voluntad;  los  que  sirven  en  la  cicidMl 
suelen  ganar. diez  y  nueve  reales  al  mes  y  de  comier.  IJds 
que  sirven  en  estancias,  ganan  conforme  á  sos  persoMs 
y  al  género  del  trabajo,  masó  menos;  unos  á  doóe;oVeds 
á  diez  y  seis,  á  veinte,  veinlioaalro  y  veintiséis  pesos 
Gorrient»  cada  añOw  ^- 

El  «iqailet  de  un  caballo  son  <ínatro  reates  por  diir*  y 
á  im  indio  que  se  lleva  por:  guia  se  le  da  solamente  'ki 
oooftida,  y  alguna  vez  dos  6  quatro  reales,  conformé'toi 
sido  laijoraada  y  el  trabajo.  >  ' 

La  bebida  ordinaria  de  los  indios  es  t^hícha  y  póétB 
veces  vino;  de  sus  comidas  sé  dirá  en  lo  partieulár'lfe 
cada  pueblo.  .  u'I - 

i  El  valor  ordinario  de  los  mantenimientos  de  Giaaya- 
quU  es;  un  pan  de  treinta  (Áizas,  un  rea);  un  quarlilio  dé 
vino  coalro  fealea;  veintidós^  veínCitres  libras  de  ^vMtf, 
un-reat;  ona  libra  de  pasas,  dos  reales;  una  libra  de'  tf- 
ffMj  real  y  medio;  una  deazácar,  tres,  qoatro  realdad-lie 
qoesq^  no  real;  de  velas  dea¡eboi»  wn  real;  aceitoéa^d^tt 
tierra,  veinte  ó  vintíóiatro,  ua  real.  -  ^'*> 

De  ios  ^luaateaimieatos  y  cosas  que  los  fallati,  ae 
proveen  príacipabaente  por  mar,  de  Quito,  deCu^éaca  y 
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de  los  Reyes;  alguim  vez  sale  UQ  reigídorde  ia  ciudad  á 
comprar  maíz  de  los  pueblos  de  los  indios,  y  suele  com- 
prar de  diez  y  seis  á  Veinte  reales  la  hanega. 

Jabón  se  hace  en  la  almona,  y  alguno  se  labra  tam- 
Uen  en  casas  particulares.  Será  todo  el  que  se  labra 
cada  ano  en  Guayaquil,  quatrocientos  quintales.  Véndese 
el  quintal  de  diez  á  doce  pesos  de  á  nueve  reales. 

No  hay  tambos  ni  mesones  conocidos  en  los  pueblos 
de  los  indios ;  los  pasageros  se  hospedan  en  las  casas  de 
loa  indios,  y  los  alcaldes  los  proveen  en  lo  necesario  á 
precios  moderados  por  arancel:  doce  tortillas  de  maíz 
por  un  real;  una  gallina  en  partes  por  cuatro  reales,  y  en 
otras  por  dos;  un  pollo,  un  real,  y  en  partes  medio  real; 
ana  botija  de  chicha,  ocho  reales;  veinte  plátanos,  por  un 
-real;  quareuta  ó  cincuenta  gayavas  por  uorTeal.    > 

La  tierra  es  generalmente  sana;  hay  pocas  veces  y 
pocos  géneros  de  enfermedades:  suden  dar  calenturas,  lo 
iDás  ordinario  con  frío;  hay  algunas  secas  y  algunas  vé- 
aos cámaras,  pocas  de  sangre,  y  pocos  mueren  deltas. 

En  las  calenturas  se  recatan  de  sangrar ,  porque  ma- 
chas veces  vienen  con  ahito  y  resfriado^  (irincipalinente 
^  curan  con  mucha  dieta  y  con  ayudas  ordinarías  y  otras 
labalivas  de  vino  y  agua  rosada.  Para  las  .cámaras,  dan 
^taa  pepita  que  llaman  de  quina  quina,  bebida  envino  ó 
tt  agua  conforme  á  la  calidad  de :iaa  cámaras:  de  lopei 
^alquitrán  se  ponen  bümas para  las  enfermedades  de 
tn^dad»  y  tambíea  se  curan  muy  bien  con  élías  heridas 
^  loa  hombres,  y  en  las  bestias. 

El  tesorero  tiene  en  su  casa  la  caja  real ;  no  hay  casa 
{Mpiá  para  tenerla ;  entran  en  ella  loaalmojárifaigois  del 
l^aérto,  las  alcabalas^  lanrenta  deik»  salinas  y  las  dé  los 
tniaerales  de  alcpiitraa^  del  estanco^fle  los  «aipesi  págan«^ 
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sedesta  caja  los  salafio^* de' Corregidor  y  oficmles  realée. 

se  pagan  detaycajaípór-itbraazas  del  Virey  y  ^e  cdtíHOtte 
4oda,  y  á  veoea  no  basta; i*eiitonces  suple  lado  litett. 

V  Cuando  no  hay  f&bríofl^,  se  cuelen  «nvíat'  desta^eafa 
á  S.  M.  .unos  años  coa  ütcx)s>^i^.  ocho  á  diez  mil  pesM.' 


I  I .  •    \      . .         '    í       t    •      •  •  »  .r 


I       ..  .    j       . 

Militar. 


,1. 


■  \ 


No  hay  en  esta  ppoviccia»  indios  de  guerra  nl^imar- 
roñes  DÍ  oíros. enemigos  oooocidos;  sí  algunos  esclavos^ae 
huyen)  «on  fáciles  :de  cdger.  ! 

Aleaose  eu)  la  ciudad  agorai  nueve  •  hombres  prioeqfMt* 
itta,  capilares  y  i  soldados»  viojoa  que  sábeu  de  guenni, 
y  también  hay  znBohosiV6cinos;de  valor  que -en  OGBsíoaGfó 
pueden  servir  á^S.  JÜL.  . 

'  Los  vecinos'de  Ouayaqúil  y  otros  que  residen»  Itenep 

-todosL  en  general «rcafaocediy.escopetas,  espadas,  dagas 

y  aÍBl>aiKÍas,<  y  laégunastarnfarieatteiien' petos  fuertes  y-oa- 

-piddanes:  y  morriones  de*  ikerro  y ^  ^de  ace ro  y  rodelas  de 

palo  y  aceradas.  í»  w  ^ .«      i  'i¿ 

•  LiOs  eDoemteoderos  iieaen  demáadesto»  caballos,-  isas^ 
izas  y  adairgas.    'I  ^r 

No.tíeneS.ftLm'los  puertos  de. Gciayaquit  jaleónos 
Qiotroa ¿ajeles de iguérrá;  >euben<eilU  del  Callao 'eaíOiSib* 
atonesde  aosarias  ^para  lie  vare  ^éato  de  guerra  v>  que ;  sa 
OQad«u¿a eni aquella  proyinday/aosreoaiaiícaQbff.  para  CU^ 
le:  suben  también  por  basiiaeiekilos  y>per(feohoaf>aratili 
afuaadasi.  »■:  :      •   ^    .  ' ;  . c  .  •  ^  . .  ,;  :".  ,»■•..:.! 

^  ;£lpaértó  délat^iviaseopuede  •  forlifíoar  rhaciónfbolf 
dds fdertesy/UBOfbn aadaipame^dailas  dosca.qoé.sade^' 
^mbfti)ca,jy!  mi  4errdipieno*desdé)  tos^  fiíeneb  ■-  faa^;  ia  ipum 
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Modelos  estaros  y  mangj^ife^,  p(H^qae:lo  detnáa  se  bAlUü 
defendido  con  fortificación*  naiaríal  de  k>s. jnaQ^liQrcs  y  ms 
raices.  Qpeda  sola  laeatr^d^  por  el  rio»  y  esta  se  defen- 
dería coa  la  artilleria  de  los  fuertes.  ;Eq  ocasiones  do  te* 
mor  de  cosarios  se  han  hecho  baluartes  y  trincheras  en 
las  partes  dichas  coa  mucha  facilidad^  por.  la  copia  de 
madera, 

Edmástico^ 

Eo.la  ciudad  de  Guayaquil  hay  quatro  templos;  e^ 
parroquial,  que  se  llama  la  iglesia  mayor,  y  su.  advoca- < 
clones  de  Santiago,  y  tres  en  los  tres  conventos  «de  frai- 
las, el  de  §an  Pablo  en  Santo  Domingo,  de  Nuestra  Se- 
ñora dal  Soto  en  San  Agustín,  de  San  Francisco  en  su 
convenio. 

Ea  la  iglesia  parroquial  hay  de  ordinario  tres  cléri- 
gos, el  cura,  el  vicario,  el  capellán:  el  cura  lleva  el  pió 
de  altar,  obvenciones  de  la  administración  de  sacramen- 
tos, velaciones  y  entierros:  sirve  dos  cap  ellanias  fund^* 
das  en  la  iglesia  mayor;,  l^u^  de  la  Concepción  de 
Naeslra  Señora.  El  capellán  lieni^  las  demás  capellanías . 
servideras  en  la  misma  igle^a,  qoesonquatro;  una.  r^a- 
ta. cien  pesos  de  á  nueve,  reales,  con  cargo  de  tres  misas, 
bopa  cantada;  otra  de  cien  pesos  de  renta,  coa  cargo 
d|  veinte  misas  regadas;,, otra  con  carga  de  diez  misas  reí- 
(^  coi^  responso,  rmla  cien  pesos;  otra  de  treinta  pe- 
^  con  carga  de  veinte  misas,  qtpe  han  instituido  un  ye- 
ciiiQy  su  muger  por  su  vida. 

Hay  en  el  distrito^  quatro  dotiiaas: .  un  clérigo  dotrina 
loados  pué}>los  de  JSabai  y  Kmocha,  que  distan  dos.  le- 
gua^  pequenqs :  al  de  Daule  dotrina  un  fraile  de  Sap(o 
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Domingo:  oiro  de  la  misma  orden  es  dotribero  de  quatro 
paebtos»  ChongOQ,  €haüdui,  Colonche,  ColonchillO,  y 
reside  en  su  casa.en  Chongon.  Al  pueblo  de  la  Puna  d<H 
trina  un  fraile  de  la  Merced,  y  desáe  allí  también  el  de 
Máchala. 

El  cora  provee  S.  M.,  y  en  las  vacantes  pone  servi- 
dor el  obispo  de  Quilo  con  aprobación  del  patronazgo 
real;  al  capellán  que  sirve  las  capellanías  no  anejas  al 
curato,  nombra  el  obispo  ó  su  provisor.  Los  dotrineros 
son  nombrados:  el  clérigo  por  el  obispo,  los  frailes  por 
sus  prelados,  él  de  la  Merced  por  su  convento,  que  está 
en  la  ciudad  de  los  Reyes,  todos  con  presentación  del  pa- 
tronazgo real. 

El  curato  suele  Valer  unos  anos  con  otros  de  mil  qua- 
trocientos  hasta  mil  quinientos  pesos:  al  dotrinero  de  la 
Puna  se  le  dan  doscientos  cinciienla  pesos,  y  á  los  otros 
tres  á  cuatrocientos  pesos  cada  uno  cada  año,  sacados  del 
cuerpo  del  tributo  qtie  pagan  los  indios  do  su  dotri'na. 

Tiene  la  ciudad  tres  convenios  de  frailes:  uno  dé  Do-' 
miníeos,  en  que  hay  de  ordinario  seis  sacerdotes ,  fundó- 
se el  año  de  1574:  otro  dé  Agi>átiti6á-  que  se  fundó  él 
año  de  1593,  y  tiene  qu  ando  más  ha'sta  tres  frailes,  y  d0[ 
ordinario  uiio  ó  dos :  el  de  San  francisco  sé  fundó  el  afio 
detecto,  tietie  dos  frailes  sacerdoleá  y  un  lego:  todos 
estos  monasterios  se  han  fundado  de'limo.^na's  dé  véclnbs^' 
y  pasagert>s.^Hay  en  Guayaquil  un  hospital  que  fundó  el 
cabildo  (ie  ia  ciudad:  «s  dgot*a  su  administrador  el  que  sé  ^ 
puede  llamar  jtistamehte  fundador,  uñ  hombre  honrado, 
muy  caritativo,  con  cuya  asistencia  y  diligencia  se  ha  he- 
cho y 'se  sustenta  de  limosnas:  el  obispo  le  adjudicó  de 
sus  diezmos  diez  pesos  cada  año:  los  iiavíos  que  entran 
eú  el  puerto,  por  razón  de  que  se  curan  ^n  él  los  mared* 
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tes,  le  dan  cada  mariaero  uq  peso,  y  el  maestre  y  pilólo  > 
cada  UQO  dps  pesos.  Valdrá  la  limosna  cada  abo  de  qua- 
trocieato^  á  quioíealps  pesps  corrientes;  curanse  eo  ello-  ^ 
lias  eofermedades  y  heridas,  gol)¡érnase  muy  bien.y  va! 
enaaioento.  ."■■.... 

Es. sujeta  esta  cíi^dad  y  goberuacion  en  lo  eclosiásitco 
alot)is[)o,  y  en  la  ^glar  á  la  Chancilleria  d6  Quito. 


Particular',  de  los  pueblos. 


I  •  > 


De  la  vecindad  y  parcialidades  de  los  dicL  pueblos 
de  indios  que  caen  en  el  distrito  de  Guayaquil,  se  dijo 
arriba:  agora  para  noticia  mas  particular  de  cada  lugar 
se  íidvierten  algunas  cosas.     , , 

Yaguaclie  dista  de  la  ciudad  por  Ijerraqxiatro  leguas;' 
habieado  de  subir  navegando  por  el  rio^  hay  docó.- Está  ; 
poblado  á  iqi  orilla  del,  rio  Bulohuto,  junto  al  camino  qus'i 
vade  Guayaquil á  Cuenpa,  que  se  sigue «n .el  verano  y 
sa  (raen  por  .él,  harina^  quesos^  papas  y  frisóles.  Los  in- .. 
dios  viven  de!  trato  dei  madera,,  legumbres  y. caza  y  cbi*o 
cha.  Algunps.indips  hay  ¡ca  este  pueblo  que  sabeá  leer  y 
algunps  <?aato.  .;  í.,.í  i.,»  .., 

■ 

£1  .pueblo  dp  B£ib$t.e$tá  ¿li  :iia  orilla  de  uñ  rio  de  su  ' 
nooibre,  dos  leguas  antes  que  este  entre  eui  el  grande  de  .i 
GuayaquiU^d^ta  de  Ia:ciudad  ochó  leguas.  Hay  muchas 
fr% en  esteiiigar,. y.mliji/tibQs de suaiodiossoD. balseros. 
D^^esilpá  ver^^  un'.rto  <^u<j|jalQSD  del  mismo  nombre^^i 
á  ocho  leguas  dei^ay^quU-Xos  iiidiofi'  spb  de  hum  ié!Ae  .\ 
7  ^gWio>  tenidos  por,  los  m^ores  indioaide  aquella  lier-  -.r. 
ra:,iSQQ  labradores  y  bajserx>s;.di6aibran  okaiz,  «habas, 
frióles,  yuQfts,  oaqíHHoB,»  plíctaüos  y  otras  frutas  y  tegom-.  :t 
bres:  llevan  y  acomodan  de  manl&niíbiéntoa  y  cabfiUos  á   : 
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lod' paaageros  quo  desembarcan  en  el  puerto  de  Mañtá^/' 
y-tragiúan  las  m^caáorí^.  Algunos  son  vaquerea  y^'ptoíf^' 
queros  de  los  ganados  de  Guayaquil:  la  tierra  sé  anegad*' 
inviertio.  Hay  leones,  tigres,  osos  hormigueros,  y  eúf  ^  ' 
rio,  caimanes  muy  dañinos,  que  comen  muchos  iádtosv' 
Tienen  los  indios  desle  lugar  una  cofradía ,   y  de  lo  que 
confieren  en  ella,  dan  ornamentos  en  la  iglesia.  Hay  mit-' 
chos  que  son  cantores  y  por  serlo  se  escusan  de  mita»   y 
cantan  en  la  iglesia  sin  otro  salario. 

Chongon,  es  siete  leguas  de  la  ciudad  la  tierra  aden- 
tro; está,  en  tierra  algo  doblada;  no  tiene  rio  notable,  sino 
algunos  arroyuelos-,  que  corren  sólo  el  invierno;  beben  ' 
de  poQOs,  así  no  se  crian  ganados.  La  mitad  de  ios  indios^' 
tributarios  sirven  de  vaqueros  en  las  estancias  de  los  ve^  ' 
cinos  de  Guayaquil;  los  demás  son   labradores  de  mau 
y  otras.legumbres*  Lasmugeres  tegen  mantas  de  algb^' 
dondecólor^  que  llaman  ro|)a  de  Guancavélica. 

Tienen'muchos  caballos  y  yeguas,  qucsirvende  traer 
á  Guayaquil  ios  chasques  que  desembarcan  en  la  punta 
de  Santa  Elena  y  le^  dan  avio.  Tienen  una  cofradía  dé'^ 
Nuestra  Señora  ep  que  confieren  para  ornamentos  de  la 
iglesia.  Hay  cantores  y  son  por  ello  reservados  de  miia«^ 
CiNnen  de  ordinario  carne  de  los  venados  que  cazan,  que 
hay  muohojí  alderredor  del  lugar. 

Mactela^está  poblado  dooe  leguas  dé  Guayaquil,'<irt^'' 
Ha  de  un  rioque  llaman  de  los Ito^ó^s,  tres  leguas  "éél  '• 
mar  por  el  rio  arriba*  La  tierra  es>mOntós&  de  ^ur^iilé^t 
manglaresr  hay  tigres^^  yosos-boli^cnigu^k^os:  sontos  iiidÍM  ^*' 
labradoras  ^e  •  máiz  y  pescadoiPes  ^  y  proveen  de  f^r uie^  iláii  ^ 
navíosque  saten de iá Puna^ Su  kitoy er  g^angéria  es  teeiv'' 
tar  varas  do^maogle^  para  enjaiilár  casas  ygoierári^,  de  qué!)' 
sofUevá  gran  cantidad  á  Lima;  '  "  *       '■■'^"^'- 


...  C€tk>Qche,  díSfladeQuayaq^vL  veinte  y  una  leguas;  está 
imMsiguftdel,(Z)a(^  veiad^  CaÁjlQP,  rio  que  lleva  agua  d^ 
jirecQ^aU&o,  dq^^pesescad^.vQz.;  una  por  San  Juaq»  y 
otra  desde  N^TÍd^d  4  Quaream^;  con  eale  río  riegau  las 
kü^tos.  OiTQ rio, tienen  taiubiei^  que  llaman  BanJi>le,  de 
queJ)ebeQ  parteidel  ajio.  La  li^^ra  tiene  iMien  leruple  y 
talle»  en  que  sp  idaa  algunas  frutas  de  Espaua ,  uvas, 
meaibrillpe,  graiHidas,  higos  y.  giucbas  otras  de  las  de  la 
tierra.  Loa  indios soq  Jabradoro^;  siembran  maiz,  yuca^, 
camotes  y  demás  (^as  d^  la  tierra ;  no  tienen  ganado 
vaeiux)»  sino.algiiq  poco  de  qerd^  y  cabríq.  Uay  grandtsi- 
Jiui  (cantidad  de  venados,  mayor  qpe  ,en  otr^  parle  de  la 
^vinciaidjeja  oarne.dcstos  se  mantienen  por  la  mayor 
ptUe;  las  muger^s  tegen  ropa  con  que  pagan  los  tributos. 
Tíeaca  caballos  que  alquilan,  y  con  que  líaginan  del 
poerlo  de  Santa  Elena  á  Guayaquil.  Está  á  su  cargo  lie* 
var  los  Chasques  que  vienen, de  Santa  Elena  basta  Ctioii- 
^i^ouiodiqs  de  bqeoaconüicipa  que  agasajan  y  so» 
correa  amorosamente  ^  los  pasageros. 

.  ColoDchiUo  está  poblado  ea  el  puerto  de  la  punía  de 
Sa^Etepa,  veinte  y  cinco  leguas  de  Guayaquil  y  siete  de 
ColoQche»  .que  e^  de  donde  scj  proveen  de  las  cosas  que 
teftíaU^:  Ift  tierra  es  estéril  y  sin  pguas;  beben  de  pogos^ 
cispepialmeote  de  uno  que:  llaman  de  los  Gigantes,  que 
^ogun  rebcipn  de  los  indios  yi^'os,  los  hubo  en  aquella 
ItQita,  no  nacidos  .en  ella »  siao  venidos  de  otras  paríe^. 
JDdseábreosqiOiucbos  huesos  |di9  cslrapa  grandeza,  espe- 
cialmente ^e  halla  a-  consi^rviados  eu  los  mineros  de  alqui- 
vaa,  deque  b^y  pooos;  Uámanle  copey  y  los  indios  tje* 
1^  ocopaciQB  y  gan^m/c.ia  en  .^  saparlo  y  traginarlo.  Si^i^ 
loe  indios  deste  logar  grandes  b^^os;,,  h^ceu.  pesqueríaa 
graasas  deUf^tf:^  de  otros.pe3caiil9s<[]ite.^.Uevan  á  yea* 
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(lera  Gaayaquil,  é Quite  y  á.' otras  partes.  Oaandobay 
onevas  de  enemigo^  en  ta  mar,  salea  ea  sus  baÍ8ftS<á 
atalayar  y  dan  aviso  en  la  ciudad:  traen  ios  Chasques*  y 
los  pliegos,  y  meten  los  naTíos  en  el  puerto.  * 

Este  puerto  de  Saíita' Elena,  llamado  así,  es  puerto  de 
costa,  que  solo  le  repara  una  punta  á  la  parte  de  bdrlD- 
vento,  que  es  al  Sur:  por  sotavento  es  ensenada,  que  stnb 
es  de  lá  mar,  ño  tiene  viento  que  le  haga  perjuicib.  Bs 
puerto  desabrigado,  y  muy  sujeto  á  tres  vientos,  SadoeÍH 
te.  Leste  9  NonHeste-.  Surgen  los  navios  á  ima  otava*/6 
décima  parte  de  legUá  de  la  tierra.  El  pueblo  de  Cb;diiMÍilí 
está  junto  al  mar,^  su  temple  y  las  ocupaciones  y  grange- 
rlas  de  los  indios,' son  del  todo  semejantes  á  los  de  Coloiih 
chillo:  tienen  también  grangeria  de  yeguas,  de  que  crmí 
buenos  caballos. 

Ptmoclia  es  en  el  camino  que  vá  de  Guayaquil  á  él 
desembarcadem  de  Quito,  en  la  mitad  del  camino,  díok 
leguas  de  cada  parte,  en  las  orillas  del  rio  grande.  Los  id- 
dios  tienen  algunas  estanciasde  vacad  y  puercos  ygrangé^ 

■ 

riá  de  la  madera  de  roble  que  cortan  y  se  carga  para  Li- 
ínTa;  pero  su  principal  ocnpacion  y  ganancia  es  tragíttW'th 
éal,  vino  y  pescado  de  la  tierra,  y  las  mercaderías  deCai¡^ 
tííla  hasta  «1  desembarcadero,'  en  donde  indios,  que  ptorá 
esto  bajan  de  la  sierra,  las  cargan  en  caballos  y  ias  UetWi 
á  Quito.  En  el  desembai^cadero  tienen  los  de  Pimocha  efra 
{k)blaoion  donde  lo^  pasagStbs  que  van  por  el  rio  iómah 
refresco:  el  tragin  íes  granidísimo  en  esté  embarcadero^  j^ 
desembarcadero  de  las  mercadurías  y  gente' que  suben*  y 
bajan  por  el  rió,  yendo  y  viniendo  de. España,  Tiet>rti 
Firme,  Méjico;  Chiva  y  todo  el  Perú,  qué  pagan  loa  4p*- 
rébfaÓs  én'Gtia'yaquii  como  eApuerlOi  Juntamente  loaíw- 
díos  hacen  suei A^háéarrás  de  maiz  y  legumbree  y  tienen 

vi  #  •• 
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cc^radia  para  CQof^rir  en  ella  para  Ips^  orpameoto^  de  su 
iglesia.    .-..     -    .,-.,  ..   .  .  .-,  ,    -  .;,  . 

La  isla  y  el  pueblo  qi^e.oslá  ea  pUa,,  se  llamaQ  Puap» 
y  su  puerto  iJi|^.|Baí:  üeuft  la  isla  de.  pui^ia  á  .punta  poco 
más  de  diez  liguas  de  largo,  y  ocho  de  ancho;  es  litft^ 
montosa  y  de  poca  agua;  sólo  hay  dos  poQos  4e  q(^  bam- 
bea y  de  que  hateen . ^guada^,  par^  jos  navios..  ,   . ,. 

Eiay.poca  cria  de  ganado  vacuno  y  de  algunos  .caba^ 
líos;  venados  en  abundancia,  de  cuya  carne  se  mantiei^ 
los  naturales,  pero  principalmente  de  pescado:  algunos 
siembran  chacarrasi  do  maíz  y4e  otras  sei|iill¡as  y  legum^ 
bres,  .peroen  general  son  todos  pescadores;  veacjef 
el  pescado  en  Guayaquil;  y  á  los  navios  que  vienen  al 
puerto^  sirven  de  chasques  acudiendo  con  sus  balsas  á  el 
despacha  délos  pavios  de  S.  M.  y  á  los  de  particulares. 
Vana  Xumbez,  primero  pueblo  del ,  corregimiepto ;,  de 
Payla,  que  dista  veinte  leguas  por  mar,  á  descargajc,  l<^ 
navips  y  llevar :  la$  mercaderías,  á  Guayaquil  en;  sus  bar- 
C0&  y  balsas:  Ijie^en  también  á  ^  caiigo  ^1  puerto  de  Bo^a^ 
que  es  tres  leguas  de  la  Puoa^  ^llí  bajan  los  serranos  áp 
Coeoc^  CQR  harinas  y  otros : man tenipiientos  parfi,  Guay^- 
^oil.y  bizcocho  ps^ra  I09.  navios;  estas,  co^as  carg^f^  en  sujs 
balsas  losdaP^una,  y  las  traen  el  rio  ^bajp  de  Qqla»  que 
oliendo  del,  le  quedan  tres  leguas  de  traviesa,  basta  Ma 
^>y  siete  á  Guayaquil:  por  este,despacho  que  dan  á  los 
^vios,  804  reservados  de  m^ta.r. 

Et  ruoilH)  que  .demora  á  I9  entrada,  del  puerto  d^PofiiS^, 
dicho  de  Bui»  es  Nordeste»  Sudu^a^te  entrado  de  fuera 

•al Nordeste V .  .■...  ■  -...j-.  ■  •(■■  .ol>  ::  ..1 
i   Surgen  las  n^ ves  á  prp^S:  en  ti^rr^  ,•  y  pue^don  Piu^gir 
qaantoa  y  qualesquiera  navios  por  miUcIioA¡y  .aiuy,gfj9tnr 
deciqoesaan  ea.estp,  y  eu^elpu^tqdeSantaiEleina;  pero 
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névkh  ios  navios  qti6  entra¿  y  édteñ  dsáá  dSo  fiesta  trein^ 
ta,  y  no  tiene  la  costa  de  aquel  mar  correspondencia  qoé 
pueda  [^rjüdicar  á  estos  dos  paertos.  EJnlre  la  jurisdi* 
cion  dé  Guayaquil  y.  lá  del  pueHo  de  (Hihñbb;  qxjíe  es  dé 
fa  dé  Qírito,  eft  la  liferha  hay  und^  indios  llámddos  yangti- 
f<)8,'q¿é  son  hasta  diei'y  ocho; "están  enóomendados, 
peropor  que  suelen  huit  la»  tíetra  adentro  y  pocas  veces 
pagan  tributo  y  poco,  nó  sé  hade  dellos  mención  más  par- 
Üctilai'-"  '■■'■''  ''•'  ■='••■•     ■ '   '' '  '-- 


í''.-.. 


taparte  de  la  descripción  dé  Guayaquil,  en  que  si 

tirata  de  la  ciudad  de  Puerto  Viejo  y  su  distrito. 

'. '  •    .  .      ■ 

'j  .  ..  ••  •■■■;.■ 

La  ciudad  í?e  llama  San  Gregorio  de  Puerto  Viejo. 
•■•    Está  en  un  Iliano  fundada  en  quáidro/  con  quatro  ca- 
lles ^  una  plaza'  en  medio:  tiene  treinta  y  dos  casas  y  no 
trérie  arrabales. 

*'  Disttf  de  Guayaquil  qiiarenta  legtfadi  de  Quito,  clertWr 
tié  íá  ciudad  de  los  Reyes  trescientas:  tíéñíé  alLevante  á 
(!^Ho;  al  Poniente  9\  mar  tiel  Sur,'  der  iqítie  tlista  seis  ó 
siete  iegnas;  al  Norte  á  Gua^quil,  estáíálofce  6  qoin- 
ce  leguas  al  Sur  del  cabo  de  Pasaoj'  qtie  e^  por  doiide 
pasa  la  equinoctial,  asi  que  l^átá'to  metios  de  un  grado- 
'de  latitud*.  -'         ' » 

Sü  término  es  de  tierra  líiotitosá,  qué  comienzan  los 
montes  desde  la  misma  ciudad.  Hay  algunos'  valles  lia- 
nos,  ^  que  Uatúaii' sábanas,  etí  quépa^án  los  ganados. 

•  Sti  tem])eránVeoto  es -caliente,  mayormente  en  el  in- 
vierno, que  es  húmedo,  con  nieblas  y  exhalaciomés  y  Ik>- 
chói^no' ()er^(uó :  él  varano  es '  menos  caloroso^  porque 
^cort*én  afres'fréscds.     ^     -  •  ^  ■• 

"  ■  iLa  tierra  es  fértil  de  suyo,  pero  ínlrüctífera  potóla 


ieípedad:  no  hay  ríg^^  fuenl^^,  ni  po^s  y  así  ni  buer- 
1^8,  ni  jíU'dioQs.  ^ootxp  Ju  t íucf a  d0  la  ciudad:  tambieo 
&l(ao  moUopStPor.H^tp, , y. porque  ao  hay Jriga para  mo- 
flor.  Los  itivierao^/^qn.pQr^)!^^  que  no  duraa  más  de  tr^s 
6  hasta  qoa^o  BO^ses:  fiaUaa  las.  lluvias  á  el  m^r  tiempo 
y  las  sem&eoleras .  DO  Juegan  á  frulo; .  será  la  (ion  a  que  pe 
.líeaibray  llevaífrulo,  basla  vciate  leguas,  la  demás  es 
•«sléril.  .......    ■....;■.  ^  .    .       .  .-. 

Vq  rio  síd  nombre  propio, (lláiuaolc  el  rio  46  F^i.erto 
Viejo)  pasa  pegado  á  Ja  ciudad:  corre  veinli^eisilegai^ 
deade  su  pjri)[i(úp|Q|  r/eiute  basta  Puerto  Viejo«  y  sei^  bas- 
ta entrar  Cjoj^el^i^ar.  del  Sur:, .procede  de  luanantiales  el 
veraao,  y;;d9  .ordípai^io  Uev^.ppca  agua  y  corre  recogi- 
do: algiitpo^^vc^a^ps  ^eysecadel  ,ji;Odo  y  muereo  de  sed 
los  gaofáo^  y  los  aniípales  silvestres:,  d^ceo  que  entonces 
corre  por  .dpb^jo  la  tierra  y  ¡abren .  pOQos  (en  la  ipadre 
COQ  que  pasaala  gente  y  |qs  caballos);  el  invierno,  que  es 
por  Mayo,  va  crecido  y  b^qa.todp  el  valle:  estas  creciea- 
iesno  son  de  daño  cosa  ninguna  y  traen  mucbo  prqv^- 
chOi  porque  en  lo  que.esluvo  cubiei^to  y  quedó  bumede- 
cido,.  siembcaa  legumbres  ol  verano,  y  dá  fruto  ^Qs 
veces. 

No  tiene  puente  este  rio:  dicen  que  le  tuvo  un  tiem- 
po: el  invierno  se  pasa  con  una  balsa,  á  que  llaman  bar- 
bacoa,  con  una  maroma  como  por  barca;  pasa  muybien 
.en  diapente  y  ropa*. 

Dos  leguas.de  la  ciudad  enLra  en  este  otro  rio. (ó  ar- 
royo); corre  iie  Oriento,  á  Poi^Ate  por  uu  valle  que  lia- 
,Bian  Pinpaguasi,  en  donde  dicen  vinieron  otro  tiempo 
muchos  iodÍQs^.yque.agorabiabrá  hasta  vein^  rUO  má^. 

Seis  |egua34&^.la  ciuc^ad  est^- un  puerto  que  llaman  de 
JManta;  no  e^  p«;(erla  cerrado^  sino,  costa  abierta,  y  le  bfi- 
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cen  daño  principetmenle  dos  vientos,  el  Norte  y'  él  Stjrr, 
y  toda  aquella  costa  cq'  general  es  mar  de' tumbo,  sino;^ 
en  alguoas  caletas  que  hay,  pero  es  hondo  /  que  ilé^a  üh 
natío  de  quatrocientas  toneladas  á  una  octava  de  legnfa 
dé  la  tierra,  y  los  menores  «e  acercan  mucho  más.  Tiene 
el  puerto  algunas  lajas  en  que  se  han  perdido  navios:  61 
viento  que  más  generalmente  sopla  es  el  Sur ;  brisas  Al- 
canzan dos  ó  tres  meses  del  año,  conien^ndo  por  Enerd: 
con  -el  Sur  entran  á  popa  los  que  vienen  de  Lima  y  los 
dé  Panamá  con  el  Nordeste  y  Norte.  *  '^ 

Los: árboles  silveslres que  la  tierra  produce  y  criaite 
suyo*,  son  algai'toboc^,  morales,  caimitos,  pincaes,  {míd- 
anlo, sauces,  laureles,  guabos,  guañav^iios,,  cere^o^» 
hobos,  ciruelos.  Los  algarrobos  y  morales,  se  llaman  así 
por  semejanza  á  los  árboles ,  que  con  estos  nombres  soa 
conocidos  en  España.  La  fruta  del  algarrobo  es  meneft 
dulce  y  diferente  que  la  de  acá :  sirve  de  pasto  á  toda 
suerte  de  ganados:  el  moral  lleva'  un  fruto  blanco  y  dcd* 
ce,  menor  que  nuestras  moras.  La  fruta  del  caimito  éB 
'semejante  á  las  manzanas  y  suave  ai  gusto:  haylos  blan» 
eos  y  negros.  £1  jutical  dá  unas  como  uvas  negras,  qué 
parecen  á  las  de  los  palmitos,  y  tienen  dentro  un  huesé* 
znelo  tierno;  comentas  los  indios :  los  puercos  engordan 
con  ellas  como  con  bellota*:  al  palo-santo  llaman  así  por 
los  remedios  que  del  sé  .toman  para  las  enfermedades: 
sácase  del  una  resina  que  hace  las  veces  y  provechos  de 
lá  terementina;  cura  enfermedades  y  dolores  que  proce- 
den de  ñrio:  ella  y  el  agua*  en  que  se  cuece  la  raíz  y  él 
pialo,  sana  los  catarros:  también  'sirve  la  resina  por  eti- 
cienso  para  perfumes.  Lá  fruta'  del  gtfabo  es  touy  larga, 
como  de  una  vara,  y 'tiene  dentro  dnos  como  copos  de 
algodón  blancos  y  suaves.  Las  guanábanas,  fi-utas  del 


\ 


iíM Uamadoasí,  soa  Diayores  quegraades  píñ^s  y  taa 

graades  como  motones;  rerdes  en  la  cortexa,  y  lo  interior 

Uioeo:  el  gnsto.eaontre  agrio  y  dulce:  el  oereso  dá  on 

fimU)  encarnado  y  blanco,  y  del  tamaño  de  una  avellana; . 

aa  de  boen  gusto,  pero  muy  dañoso;  el  que  llaman  cirue- 

k^,  es  árbol  grande;  dicen  que  como  un  naranjo :  la  fruta 

tocamada  del  tamaño  de  una  castaña  es  suave  y  dulce 

ooa  exceso.  La  fruta  del  bobo  es  amarilla  y  de  suave 

oig»;  SU  gusto: entre  dulce  y  agro;  es  dañosa. á  la  salud. 

I^os  laureles  no  llevan  fruto  ni  los  sauces:  estos  sirven  da 

madera  para  hacer  canoas  y  maderar  casas.  Oe  todas,  es-^ 

tcÉB^  frotas  silvestres  gozan  loa  naturales  y  ios  ganados  sin 

lUagona  prohibición:   lleva  bien  ia  tierra  algunas  fru* 

l8  de  España,    uvas,   higos,  membrillos,  granadas, 

^a^  limas,  limooesy  cidras:  todas  en  poca  caniidad 

lUta-  del  riego;  oo  hay  viñas,  mas  de  algunos  parrales 

Imliu  mansas  de  la  tierra  hay  en  mayor,  abundancia 

plátanos, •  aguacates,  pinas ^  sapoles,  anonas,  papayas, 

SEíaperas ,  goayavas,  ciruelas  de  dos  géneros,  unas  que 

ÜMBan  de  Nicaragua  y  otras  de  la  tierra. 

De  laa  hortaliías  de  España  hay  lechugas,  rábanos, 
sfluiahonas,  coles,  cebollas,  melones,  pepino»,  calabazas, 
P^r^il,  yerbabuena,  culantro. 

Las  semillasordinarias  en  esta  tierra  son  maiz,  habas, 
^^^iaoles,  'maDí,.gtquimas,  agí;  siémbcanse  en  ro^as,  al 
^^odo  dicho. en  4o  deüuayaquil. 

El  maíz  se  dá  también,  <]ue  se  sustentan  algunas  ca- 

^^s  en  Puerto  Viejo  con  sola  una  rofa  ^  de  dos  almudes 

^^  sembradura,  porque  en  los  años  muy  lluviosos  aoode 

^  vloseieatas  dincuenta  y  ireacientas  hanegas  por  una  de 

^Uibradura  yácientocincaenta  cuando  el  año  no  es  ace& 

^do.  Las  habas  y  frísoles  acuden  de  seteaia  á  cien  hane^ 
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gas;  y  el  inadi ^6<)Qhenta basía cteú popuna; Ea lÉtsmlS'^ 
dones  añrtná  oti  testigo  que  acudeo  et  iibaní  á'^dodcioDioft 
ochenta  yá  (tescienfa^b  a  negad:  con»  toda  edta-  feecmdi^^ 
dad 'de  la  tietta;  se^  acogeta  de  Ordioam  j^ocos^  frutos  fMn^ 
la  falta  de  agads  y  poca  labor :  qnando  los  anosson^  Uii4» 
vidsos  y  se  coge  mucho,  ^se  saca  paha  -  Tierra  •  Firme)  jí 
llega  á  venderse  en  el  [merto  de  Maiüael  maiiE  ánoevoilb 
á  diez  reales:  tas  baba»  y  frísoles  de  ¡Gas  tilla  á  veinte  y^ 
á  veinlioualro  reales,  y  el  mani  á  dob  peéos:  cd  precio  oiio 
cUnario  del  maíz  ó  la  cosecha  silele  ser  áiquatro  ó  ciiiod 
reales  la  hanega.  :     f     ;.:'•  .  :  •í.nai 

Trigo  no  se  coge,  ni  vino  ni  aceite;  pero  •  base  oapeñM 
mentado  qae  la  tierra  Ueva  bienf  estas  cósase  «sócaoseí  ¡^  mm 
perseveran  por  falta  de  agua'coQ'tiue  regar  lasviflas^iyr 
olivares,  que  las  Ituvias;  siendo  tam  pécasy  na  (Nistn 
para  sustentar  estos  árbolee^y  el  lrigo:«p  liega  á^:^neq 
porque  le  faüan  las  aguas  ak  mejor  Uiempo.:  Adviérted 
los  vecinos  que  se  puede  hacer  una* -presa  en  eVtiq 
para  r^ar  las  semeiiteras  en  falta  de  lluvias ^  y  ^qide 
con  eslo  se  cogería  mucho  trigo  y  todo'géaeroide  firaiP 
tos  de  Castilla  que  sería,  de 'grande  i  orpot^tancia  á.  lii  tier- 
ra^ y  se  le  acrecentaría  la  contratación  con  laa  ciudades 

del  Pirú.  .  ¡i;  .jq 

Los  animales  que  hay  de  caza  son  venados,  menores 
que  los  de  España,  y  corceles  de  montaba  pardos  y  beÑ 
mejos  que  llaman  cervicabras;  puercos  dé  manada  oooio 
los»  javaiij^  de  España  y  otros  Qahinos  y  >más  pequeños, 
que  tienen  el  ombligo  en  el  espinado;  iámbien'hay  eo^ 
nejos.  V.  •'  *:;  ■«•,..  ■'■;"«  '•.;•'•  .íí. .i.-,:  .:■  -  fú) 
/ '  i  Animales  fieros,  hay  leones v  pardos  yr:  ibemnejosv  * '  Uí^ 
gres,  0608  hormigueros:,  gorras;  anüadilloSi^  ardiUas,  <nili 
eos  de  diferentes  maneras.  '-'-'      ^  '-..'  «i^i^j 


Los.armádttlo6iÍ0axM)meBÍO6  BátBrales, iy> ooj^.^ 
eme.  EivenailoyicoflejO}  leoa  yi li^re ». 'iseo ksoibo!  los 
Gonecidoe  aóái  "-•-': ''1>'--. .  .,         .::■./■•,.:•■ 


*  9        j    , 


'   Las  aTQBiqBe^hay  de  kütíarrason  puvas'ide  dos  géoe^ 

mf'uáas  que  <Uaman  paagies,  ^ue  tienen  tiAa  coronade 

piuom  ea  iá  cabera::  los  machos  sod  negrea -y  las  beoiv 

Im l)6Pii^as;  A'  las'oU^s  Itaman  grazeadoras;  «aon  me* 

forefriy  de  buena  camei  Hay  patesj^aílveatresi, '  palomiA 

tom^ei,  tórtdlasy^.hateonesr-^vilanes,  faisanes;  y  penln 

oefeiínayores:  y-  menores :  Jas  ^mayores  son  del  tamaño  ^  de 

QfíipeUaTOiu»  (qneiies..oereana  aponer);  lasi  menores 

8iNi]eoma*l«&  de  Esptóay^ttambieA  son  cótnoilas-de  acá 

kq  pakniMis»  lÓFlolariy  patosi  /Hay  papagayos^*  |]iealo[uites; 

giíaciHnaifaB,  /y  ^otros  géneros  diversos  >  «de.  pájardsmu^ 

galanes  y(  vistosoadeploma^y  de.canto  süaT&«'.'.>ii.    -o' 

Sw  el  rio  se;  crian  camarones  y  unos  ^peicecittosi  que 

Unmaa  eardniiUas  y  mojarras.  •  i-    r ;    .    ;í>      ¡ 

'Hay  maébas  víboras  ymuy  dañosas,  V:  un  género  de 

culebras  'muy  ponzoñosa»:  iUájuanles  sangas ;  son  '  de  .una 

▼ftrade  kirgor,  ytienenoclio.  colmillos  mu  y -agudos:  la»' 

SOeomío  picdniá  kombre^  á  animal  le  privando  sentidos 

y  le  lieyienta  sangre  por  los  oídos,  boca  y  ojos,  yipor  las 

''fias  de  las  ndanos  y  de  los*  pies;  los  picados  duraa  seis 

'^ras  y  algunos  menos  tiempo ,  y  los  que  más  hasta 

^^iaticnatro. horas,  porque  la  picadura  generalmente  es 

^^urable:  sanan  a4giiQos  siendo  socorridos  luego  al  pu«- 

^,  sajando  la  mordedura  y  poniéndole  eDéima  t&baoo 

^^j>^y  y  dando  á  beberial'paciente  el  zumo  de:  la .  mis- 

^^ yerba;  Hay  también^  alacranes  y unasavispas negras, 

^^ya  picadura  causa,  hinchazón  y  grandes  calentnrasrISs 

ttny  digna  de  consideración  la  historia  de  este  animalejo 

pOD^noso  para  la  declaración  literal  de  la  hiatom.  sagra- 
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da  en  quatro  lugaces  de  la  Escritura,  ( 1  )doiide  se  dice  que 
expelió  Dios  Jos  indignos  y  injustos  moradores  da  la  tter* 
ra  de  promisión,  enviando  delante  de  los  hijos  de  Israel 
cainvnes  ó  vespa^ ,  que  picasen  y  ahuyentasen  á  loe 
enemigos  del  pueblo  de  Dios ;  los  quales  yocablos  iftr 
iiaoe  que  tradujo  la  versión  vulgata,.  y  los  que.ik^ 
responden  en  ios  originales  hebreos  y  griegos,  signit 
ficaneste  animatejo  que  conocemos  y  llamamos  avispe^  jf 
a%unos:  intérpretes,  particularmente  San  Agustín,  dnda^ 
ron  si  se  babia  de  entender  en  aquellos  lugares  á  la  letsa 
en  significación  propia,  ó  si  se  significaba  por  translacioa 
con  este  Vocablo  la  fama  y  ramor  de  los  milagros  espeop» 
tosos  de  I)ios,  y  número  y  valentia  de  los  israelüss  >  qoé 
precedió  volando  como  avispa,:y  picando  y  acobardando 
los  ánimos*  de  los  cananeos,  pana  que  fuesen  fáoifea^ide 
combatir  y  de  vencer:  ello  de  suyo  es  lo  más  ciectosihter* 
pretar  las  promesas  y  historias  divinas  en  propia  signífi^ 
cadon:  y  esta  relación  confirma  que  de  aquellos^desiértos 
deAr'abia,  sacaría  Dios  nn  grande  exército  de  avisp» 
venenosas»  que  le  sirvieron  de  caballos  ligeros  en  aqae^ 
lia  empresa;  como  suele  Dios  usar  de  ministerio  de  cosas 
muy  viles  y  pequeñas,  para  derribar  las  pomposas  y 
grandes  del  mundo,  y  es  inuy  propio  de  las  tierras  da» 
siertbs  y  secas  producir  y  criar  copia  y  diversidad  de:sé- 
bendijas  y  animalejos  veoenosos,  como  se  esperimenla  en 
mucha  parte  de  África  y  en  estas  regiones  de  que.iMí* 
moB  tratando.  ^  '    ^ 

Parece  haber  sido  antiguamente  la  tierra  rica' 4e  do 
yde  esmeraldas^  porque  quando^se  descubrió  se  haltah 
ron  anchad  y  muy  finas,  ly  oro  en  poder  de  lo»  indios^ 

■  til  i    t¡  iif  '■     i'.r  t     ,   ■         ,       -i.i    ..i    .:.'-    ,\:'y    -'    -  '   f* 

-   (IB^'  Eiéd,23;--betíti7>*iloiüé,»W:^espa3."  '   ^    '' ! 
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d»  loqnal  no-te  quedado  con,  y  la  tierra  es  pobrísíuia 
4e  oro  y  plata,  porqoe  no  hay  Moa  desddbíertá  de  nin- 
gon  metaU  pero  entiéndese  qoe  hay  minas  en  la  provin* 
cía  de  las  esmeraldas,  y  taari>ien  en  el  camino  real  que 
lMi  á  Guayaquil  que  llanqui  Colines  y  Manchal»  término 
de  Puerto  Viejo,  tierra  que  solia  estar  poblada  de  muchos 
indios.  Afirman  los  que  tienen  conocimiento  destas  oo- 
aas,  que  la  tierra  dá  muestras  de  minas  de  oro,  y  hay 
^wide  ftima  de  que  los  indios  las  tuvieron  alK  muy  ri- 
cas, de  donde  sacaron  el  oro  que  se  halló  en  su  poder  el 
tiempo  del  descubrimiento.  Después  cuentan  que  un  ca- 
eique  de  Apecbinche  que  dio  en  presente  uní  gran  peda- 
10  ée  o^  en  forma  de  tabla,  cortado  al  parecer  de  otro 
ttiayor,  ¿  Fratítísco  Flores  Megia,  para  que  hiciese  joyas 
á  sñ  mnger  quando  se  casó :  quieren  decir  que  aquel  in* 
.dio  tenia  una  tabla  de  oro  sobre  que  ponia  como  tarima 
ini  trono  del  mismo  metal  para  íieMarse  en  ciertos  sacri- 
ficios y  solemnidades  que  tenían  entre  ano. 

En  lo  moral. 

La  ciudad  de  Puerto  Viejo  afirman  haber  sido  la  se- 
gunda que  se  fundó  en  aquel  reino,  porque  la  primera 
file  Piufa:  fundóse  en  tiempo  de  lo$  Reyes  Católicos  Don 
Femando  y  Doña  Isabel  por  orden  del  marqués  Don 
Francisco  Pizarro,  y  dicen  que  se  fundó  de  tres  veces,  la 
pnmeratres  leguas  el  rio  arriba,  y  'la  segunda  una  más 
abajo  de  donde  agora  está«      « 

Sus  primeros  conquistadores  y  fundadores  fueron, 
Nicolás  de  VillacorfaV'fieroando  AgT.  Holguin,  BnHque 
fiodriguez,  Cristóbal  de  BúrgoSL 

Dicese  que  tenia  escudo  de  armas  particulares,  pero 
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que  nó' hay  noticia  de  /quálesfueseD^iy  que«k)da8:las  9^ 
4igttedades  deetaciudád  se  !hw  olvidado »' pqr/bab&rRe 
-quemado  su  arcbivo  iDás  b^  dequarentaa&os. . , :  ,,(>«. 
'  S.M.  IttUanaaiciudad .'reo  3ua  Qédulas  ^y  pr€ii;isifto.Q)^ 
yiéoliaiser  ciabeza  de  todtf  el  partido:  ha  veui^o  áiüopc^ii^ 
ndUDinucioa  y  deaesii(Bacioti»  dersaeri^^^  que  po^(4f^P>% 
•ck)  le  llaman;  la  Culalai  como  á  in^ma  y  i)asU:en¥-  .  -vi  (¡i 

:i;  TíenerdedistritoveiniioobQJegaas:  catorco  9)j.Nar|^ 
•basta  el jC&bo desaseo, -y  oiraB  taulas.al  Sur  ha9^;^F¡9 
^ePlnoaeU-t:     »!';..:  ^/.   «;•■,  •  !.  .;,   ^/¿- 

Las^]eesa»;soD^  humildes  y  viles^  l^ecbas  de:>cajQ^SJiy 
•barro,  y  *quaodo  máSfdei  alguna . imadera,  juntaa;^tÍ9./Q)%- 
«biertab  de  paja;  dicen  qiie.usaa  edificar  i>ajo  pav^^§gUJÍ* 

4adde-jQ8  temblores: de  tierra»  que  loa  solida  sP?4fifi/tflF 
á  mbttudo:  Ja)  priiicipal  i4^usa  es  la  pobreza;  lieoei^iqpL  \fi 
.plaza  unas  oagaa  de  cabildo* .  .  ,.>  u,,  *  ^.;b 

<Los;i^^ecinos  que.bfly  en  ia  ciudad  son  esp^ñOiLe»;  Afo- 
sados, diez;  cjrioUosiQasadoa^>  quince;  solteros^  españolee, 
tres;  criollos,  diez  y  siete;  tienen  hijos  varones,  treinta  y 
siete;  hijas,  treinta  y  tre^;  esclavos,  treinta  y  tres;  escla- 
vas, catorce;  viudas  pobres,  hay  seis;  españoles  viandao- 
4es,.  tres.    - ■     ^      >-    .i. 

Los  pueblos  de .  indios  del  distrito  de  Puerto  Yiw> 
^aon  Catarama,  Chaf apota,  Manta,  Jipijapa,  Pícuazfi.;  QtfpB 
pne1ilos*más  que  estos  se  hallaron  en  la  tierra:  Ipdoa^a- 
nian  loa  nombres  de,  aua  caciquea  como  Peonca,  .Ape- 
<)híogue;;iígora  están  reducidos  en.  estos  y  se  llaiqaij^mrf 
cialidades:  distan  estos  pueblo^unos  de  otra$)á.jppl](p¡y 
á  nueve  logtas. .  •  r       ^: 

>  Hay  diesenoomenderyos quedicen  son,  al  tiampp4$f te 
descricion,  los  ocho  varones^,  y  dosmugeres,  yque«agi|i- 
tiaq  estas  dos  y  cinco  ¡varqnes;, parece  que  jas  encomien- 
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fte ^ lAoce^ \ las  ttés  de f>rimera  vida-/^ > y laa ! naeve  de 
fl^gonda,  pero  que tieneo arl^uosdos  eocoiDÍendasj : 

Cargftsde  tos.  encometidero»>sQQ<leDerí  a^úoasicfue  se 

6BlÍ6bddde  e^batto  y  lanaa,  espada<  jr  ¿daga  y  escopeta, 

pagar  dotrína  y  diezmo  y  oíerta  pa^taal<oteregidor»  como 

jMr  ejemplo,  al  del  puerto  de  IManta  le  néiitansaa  indios 

oda  año  nuevecientos  sesenta  y  ítne^  ireeles  y''medio>; 

figGi  at  >d6lríaero  quarenta  y  eeis  pesbs  y  seís^Fealcs, 

Éttntft  y  oclie  gallinas  y.  nueve  arrobes  y>  <media  de*  pee- 

ttulojJ  CMirregidor;  imeYe  pesos  de.diesmos.  No.Ueoea 

«carga,  de  lanzas  los  enconienderos  nthay  enoomieoda  que 

'delRey^-  'm-  '■■'•■      • »    . 


•  .i  I 


Los  eocoDiendetos  que  aL  tiempa  desla  descripción 
'poaetao'las  eocomrendas,  las  calidades  y  volor  dé  en- 
ccMniencbs  SOD  desta  n^aneca: .    > 

Bartoloaié  Peroi  de^fiúrgos  tiene  treinta  y  siete  in- 
dios. t^ibuUmos  de'  segunda  vidaí  rentante  dos  inil  seta* 
asientos;  treinta  y  echo  reales. 

.  Jnan  do  Avila  Prieto  tiene  en  segunda  vida  en  el 
•pnerto  <le  Manta  ,diez.y  nueve  indios  tribatarios:  rentan 
mevecieptbssesenta  y  tres  reales  y  medio. 

Cristóbal  de  Burgos  tiene  en  segunda  vida  una  enco- 
aienda  cayos^  indios  no  están  tasados:  al^saoerdote»  no  le 
jpigan  más  tributo  que  hacerle  una  rofa  de  maiz  de  .que 
•pagaaidotnnero. 

'  Ag\:  Briceño  tiene  dos  encomiendas^^  ana  en  segunda 
▼ida  de  cuarenta  indios  tributarios»  que  son  gibros  de 
noQtaña;  otra  en  primera  vida  de  veintinueve*  indios 
tributarios  de  tasa  ordinaria;  declara  que  pagado  dotrí'- 
'U&oo  y  corregidor^  le  valen  ambas  cien  pesos. 

D.  Francisco  Tobaya,  indio,  tiene  en  el  pueblo  del 
Talle,  en  la  reducción  de  Calarama,  en  primera  vida  ocho 
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indios  tríbutariosi  este  do  iieoie  carinas  por  la  pequeStiE 
de  la eocoBÚeada  y  por  eu  pobrega.,:  :  ¡.m     ^ 

•  Dona  Marta  de  Fígueroa  Maojarres^  tieoie  dos  enco- 
mieadas  en  segdnda  vida;  ia  una  de  treinta  y  la  otra  4fi 
veiiitÍQiie¥Qii]diosordÍDario8  de  tasa  ordinaria.  <,; 

Leonor  de  Robles  tiene  én  segunda  vida  unos  iBÓkm 
que  por  ser  nuevamente  convertidos,  no  están  tasados; 
trájolos  de  paz  de  las  montanas  su  padre  desta  encomeni- 
dera,  y  ra.  el  numeró  dellos  treinta  casados,  diei  y  eém 
solteroSi  veintidós  indias  solteras,  veinlidos  muofaachos 
y  índiasi  No  le  pagao  más  tributo  que  hacerle  una  roca 
como  lo  permite  la  cédula,  de  que  paga  al  dotrioeroc  ..et- 
tos  siete  son  los  encomenderos  que  asisten.    -  '     ;.i 

Los  indios  desta  tierra,  no  convenían  en  una  Icagufi 
general  y  común  á  todos:  cada  pueblo  hablaba  la  saya 
diferente,  lo  cual  era  causa  de  discordia  y  guerras  entre 
ellos:  los  indios  marítimos  se  , entienden  todos  entre,  al^ 

aunque  la  lengua  que  usan  no  es ( 1 )  tiícese  qae  .co^ 

nocían  y  distinguían  los  días  de  la  semana  con  nombres 
particulares,  y  que  t^ian  al  domingo  por  el  más  soleo^ 
ne,  y  le  llamaban  Tepipichinche,  y  qae  á  sus  hijos  >ponian 
nombne  del  dia  eh  que  «aoian.  .         '      / 

>  El  conocer  semana,  es  rastro  de  la  Sé  de  la  creaciott» 
y  el  celebrar  el  domingo,  señas  de  que  les  había  alcan- 
zado algún  tiempo  luz  ó  vislumbre  de  la  redencioiL  Agc^ 
rá  la  lengua  tsomuá  destos  indios  es  la  castellana',  i  Iodos 
wn  muy  españolados  y  muchos  saben  leer  yescuibir^i  y 
^n  cada  lugar  hay  algunos  que  cantan  diestramente  canto 
de  órgano  y  ofician  las  misas  en  las  iglesias.  .  *  .) 

Quaodo^e-df  scttbrió  la  tierra  se  batió  mucho  majf«r 

'    (1>   ¿stá  barriadq  eft  «I  origúMiL  ;  ''■'•■.     •:  - 


Dúniero  de  indios:  hánlos  gastado  las  pestes  y  las  esteri- 
lidades y  hambres:  fiaréceiles  á  lo».le»iigó]i  qae  declaran 
estas  relaciones,  que  habrá  agora  anos  dicen  hasta  qai* 
niealOB  y  otros  hasta  quatrocientos  tributarios:  los  que 
pirene  que  hay  en  los  pueblos  de  la  jurisdicion  de  Puerto 
Viejo,  por  el  padrón  que  se  h¡2o  por  inandado  del  Con- 
aqo  el  año  de  1605,  son: 

Tributarios,  trescientos  cincuenta  y  ocho;  reserva- 
dos, ciento  diez  y  seis,'  oaucháchos  libres  de  tributo  poi" 
la  edad,  doscientos  sesenta  y  seis;  muchachas,  doscientas 
veiülitres:  son  casados,  cuatrocientas  veinticuatro:  hav 
iDQgeres  viudas  y  solteras,  setenta  y  cuatro.- 

Este  número  dé  indios  se  halla  en  sns  lugares  y  par- 
cialidades en  la  manera  siguiente:  - 

En  Catar  ama  5  parcialidadei. 

Indios  de  Catarama. 

Catarama:  tributarios,  16;  reservados,  4; 
casados,'  18;  viudos,  3;  niños,  16;  ni- 
nas, 16.   .     .     ., 1 

Conchichigua:  tributarios,  I;  reservados,  1; 
*     casados,  5;  viudos^  2;  niños,  7;, niñas,  5.  2   . 

Goalle:  tributarios,  7;  reservados,,  1;  casa- 
dos, 8;  viudos,  1;  niños,  6;  ninas,  7.  3 

Panlagua:  tributarios,  2;  reservados,  1 ;  ca- 
sados, 3;  viudos,  .1;  .niños,  3;  niñas,  4.  4 

Chondana:  tributarios,  3;  reservados,  1;  ca- 
sados, 4;  viudos,  2; .niños,   4;   niñas,  í.  '  '5 
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Cbarapptp:  tributarios,  \%;  reservadp?*  5; . ,   ,» ,  .f,i<,íV 
casados,  12;  viudos,  2;  niñop^  7;  y  jfi-     ,.  ;    ,  [.i^.- 

^^  ^_'  i« 

IMu9  •   ■^•i        «.        •  •         •         •■••.■       .•         M.        •«  ,1        IJl 

'•■  '  .    •  f        *  -val* 

íkmchipa:  tributarios,    17;.reseryadfifs,  10;       ,  ..•,    .^,f^ 
,  casadpe,  24 ;  yi^dos,  *  i  niños,  18 ;.  m^.,...  ,  .  ¡ir) ,  j 

•,   nas,  14... V     V    -.  .  •.     '-.^r.  ,^. •:•■..•   [,r<    ■-:.•]■  .t.j7 
Tosagua:  tributarios,  27;  .reservado^,  8;  oa-,    .    .,    .  ,, ,, 

.   sados,  32,;   Y^Uido^,  2;  p¡«08,   17;pi-        .. 

UOd  %      X  V  m         *  •  •  •  •i'»,«  •  a.  •  ^F 

'  .  I   .    •  ■     ^     <,.    I.    ■        '.    •    .  I"    ; 

Pasao:  tributarios,  17;  reservados,  4;  casa- 
dos, \SÍ;  viudos,. 4;  piuos»  19.;  ofjias^.  9,  4 

En  MarUa,  4  parcialidades. 

liidipide  Haota. 


Manía:  Iributariós,.  18;  reseryádoS,  9^;  casa- 
dos, 26;  viudos,. 6;' niños,  15;  niñag,  28.  t^  * 

Jaramito:  tributarios.  6;  reservados,  3;  casa- 

(los,  7;  viudos,  1;  niños,  4;  y  niñas,   ..  2 

I^evique:  tributarios,'  á;  reservados,  3;  casa- 
dos, 8;  viudos,  1;  niños,  10;  niñas,  5.     .       '        3    * 

Capil:  tributarios,  3;  reservado^,  4;  casados, 

7;  viudos,  ^;  ñiños,  1;  niñas,  6.  ...  4 


r?  » 
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parcialidades. 


J^paí:  tñbataríos,  26;  reservados,  8;  casa 

dos,  33;  viudos,  3;  niños,  20;  ninas,  24 

Jipijapa  la  baja:  tributarios,  23 ;  reservados 

6;  casados,  27;  viudos,  i;  niños»  12;  ni 

fias,  17 •    •     •     • 

Apelope:  tributarios,  27;  reservados,  1 ;  ca 

sados,  32;  viudos,  2;   niños,  22;   ni 

fias,  16. 

A^pechingue:  tributarios,  15;  reservados,  4 

casados,  18;  viudos,  2;  niños,  21 ;  ni 

fias,  9 

Scinchan:  tributarios,  9;reservadoSy  5;  casa 

dos,  12;  viudos,  5;  niños,  7;  niñas,  5. 

I-*o  Alta:  tributarios,  15; reservados,  9;  ca 

sados,  24;  viudos,  1 ;  solteros,  5;  niños, 
1 1 ;  niñas,  11 

E^ill^isagua:  tributarios,  7;  reservados,  4;  ca 
sados,  1 1 ;  viudos,  4 ;  niños,  3 ;  niñas,  3 

^ioalauseme:  tributarios,  1  ;  reservados,  4 
oasados,  3;  niños,  4;  niñas,  1. 


fadlDt  de  Jlptjapt. 


1 


N 


En  Picuaziay  3  parcialidades. 


Indios  de  Picuazia. 


Tofcalla:  tributarios,  8;  reservados,  13;  ca- 

ti,    ^ados,   78;  viudos,   16;  niños,   63;  n¡- 

*as,  42.  .     .     .     .     .     ,     .     i     .    •. 

^i^sbay:  tributario?,  lo;  reservados,  4;  casa- 
dos, 12;  niños,  3;  niñas,  2 

T^eiio  IX.  11> 


1 
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SoIoDgo:  esta  parcialidad  no  tiene  más  que  un  caci- 
que, casado  y  sin  hijos,  y  un  tributario ,  viudo  sin  hijos; 
débese  advertir  que  á  este  número  se  ha  reducido  todp 
un  pueblo  por  la  tasación  última  que  hizo  la  Audiencia 
de  Quito  en  7  de  Setiembre  de  I58i. 

Paga  cada  indio  tributario  veintidós  reales  y  una 
manta  de  algodón,  que  llaman  lona,  de  á  doce  varas, 
que  se  vende  por  quatro  pesos,  y  una  hanega  de  maíz 
que  vale  quatro  reales,  y  dos  aves  de  Castilla,  hembra  y 
macho  que  valen  á  dos  reales;  de  manera,  que  vale  todo 
setenta  v  cuatro  reales. 

w 

Los  indios  del  puerto  de  Manta  pagan  cada  año  tres 
pesos  de  plata  ensayada,  que  son  de  á  cuatrocientos  cin- 
cuenta maravedises ;  dos  arrobas  de  pescado  seco,  que 
valen  ocho  reales;  un  gallo  que  vale  un  real  y  una  gallina 
que  vale  dos,  que  viene  á  ser  cincuenta  reales  y  veinti- 
cuatro maravedís.  Los  indios  recien  convertidos  son  li- 
bres de  tributo,  mas  de  que  suelen  hacer  una  ro^a  á  su 
encomendero  para  pagar  la  dotrina.  Estos  son  los  que  por 
persuasión  de  los  españoles  se  han  bajado  de  las  monta- 
ñas y  poblado  en  lo  llano,  que  los  llaman  gibaros  monta- 
ñeses. 

Los  vecinos  de  la  ciudad  por  la  mayor  parte  son  po- 
bres; los  encomenderos  por  la  mayor  parte  no  tienen  más 
hacienda  que  la  renta  de  sus  encomiendas:  alguno  demás 
desto  llega  á  tener  mil  pesos:  los  que  pasan  bien,  tienen 
huertas  y  estancias  de  ganado  de  cincuenta  ó  hasta  cien 
vacas,  ó  hasta  doscientas ,  y  también  tienen  estancias  de 
puercos  y  de  ovejas  y'cabras  y  algunos  esclavos:  la  ha- 
cienda de  los  pobres  que  pasan  mal,  es  una  mala  casa  y 
hasta  veinte  puercos:  los  más  son  del  (odo  pobres,  soldb* 
dos  sin  ninguna  hacienda,  viven  comunmente  los  de  la 
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ctodadde  labranza  de  maiz  y  legumbres,  y  de  poco  tiem- 
po  hacen  sementeras  de  tabaco  por  grangerfa.  No  hay 
niercaderes  sino  los  que  vienen  de  fuera :  suele  traerse  á 
tender  ropa  de  la  tierra ,  sayales ,  gen^as ,  fregadas ,  pa- 
ños y  mantas  y  algodón:  hay  en  la  ciudad  un  carpintero, 
00  sastre»  dos  zapateros;  no  hay  curtidores  ni  tenerías, 
násdeque  los  zapateros  curten  badanas  de  venados, 
qóe  vale  cada  ana  seis  ú  ocho  reales:  destas  hacen  botas 
yiapatos:  hácése  un  poco  de  jabón  de  sebo  y  de  man* 
teco  hasta  en  cantidad  de  cincuenta  quintales  cada  año  y 
^eel  quintal  á  doce  ó  á  catorce  reales. 

Hay  un  trapiche  solo  de  azácar  que  lo  trae  un  caballo 
y  es  de  un  particular  que  ocupa  en  él  cinco  esclavos :  no 
lobrael  azácar  en  pilones,  sino  solamente  saca  la  miel  de 
hs  cañas:  hace  cada  año  hasta  cien  botijas. 

Todos  los  indios  desta  tierra  generalmente  tienen  ca- 
ballos que  alquilan  á  los  pasageros :  el  indio  que  menos, 
tiene  dos  caballos;  también  hacen  sementeras  de  que  co- 

JMy  no  sólo  para  sustento,  sino  para  vender  á  los  indios 

de  la  costa,  á  donde  van  á  traer  pescado  para  revender; 

toibien  venden  gallinas  y  otros  mantenimientos  &  los 

P^sageroe. 

Hay  entre  los  indios  algunos  oficiales,  zapateros,  sas- 

^'^^  y  carpinteros  y  viven  de  sus  oficios. 

Labran  alguna  poca  ropa  de  algodón  pa^a  sus  vesti« 

^ws  y  para  pagar  los  tributos;  para  esto  siembran  el 

^Bodon    que  han   menester:  no   se  siembra   lino  ni 

^ñamo. 

Alguna  poca  de  pita  suelen  labrar  cada  uno  para  sus 

^>i>ores:  tienen  también  algunos  ganados. 
.     Los  del  puerto  de  Manta   viven  de  pesquerías  y  de 
^r  avío  á  los  navios  con  sus  balsas,  pero  los  españoles 
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DO  usan  pescar  para  graogeria.  Demás  de  las  armadas  de 
S.  M.  que  tocan  en  aquel  puerto  para  tomar  Tefresco,  eor 
tran  en  él  por  año  hasta  diez  ó  doce  navios ,  algunos  de 
quatrocientas  toneladas,  y  otros  de  á  doscientas  cÍDCuen» 
ta  y  navios  mercantes  de  porte  de  ciento  cincuenta  tone* 
ladas  y  otros  de  ciento,  y  otros  barcos  de  aviso  y  de  tra- 
to; los  navios  que  pasan  por  aqui  para  Panamá,  de  los 
valles  de  Trugillo  y  de  Lima,  llevan  harina,  azúcar,  mí6ly 
conservas,  manteca,  habas,  garbanzos  y  otras  cosas  para 
sustento  de  Tierra  Firme:  los  qbe  suben  de  Panamá  al 
PirQ  llevan  ropa  de  Castilla  de  la  que  viene  en  las  flotas; 
de  camino,  se  provee  P  uerto  Viejo  de  las  cosas  que  h¿ 
nlenester,  y  no  hay  aduana,  por  ser  todo  lo  que  liegBt 
allí  de  paso  y  no  venir  su  derecho  descargo  aquel  puer- 
to. No  se  labran  navios;  no  hay  aparejo  para  ello:  lábra- 
se jarcia  de  cabuya  para  vender  á  los  navios  que  pesaov 

Sal  se  saca  en  el  puerto  de  Manta  de  unos  pocos  6 
hoyos  que  de  antigüedad  tienen  abiertos  los  indios,  y  son 
propios  de  particulares :  sácanse  basta  doscientas  hane- 
gas cada  ano  y  vale  en  el  puerto  á  cuatro  reales. 

Tierras  hay  en  mucha  mayor  cantidad  de  las  que  toe 
vecinos  y  los  indios  han  menester;  asi  no  tienen  valor  ni 
hay  posesión  de  tierras  en  particular;  cada  uno  hace  su 
roQa  y  siembra  dónde  y  en  la  cantidad  que  quiere.  Loe 
vecinos  benefician  sus  chácaras  con  esclavos  propios  y 
con  los  mitayos. 

Los  mantenimientos  que  faltan  en  la  tierra  y  de  qoe 
suele  haber  carestía,  son  harina  de  trigo,  que  se  trae  de 
los  valles  de  Trugillo,  y  se  vende  en  Manía  á  nueve  rea- 
les la  arroba;  el  vino  se  trae  de  Guayaquil  y  vale  á  ocho 
y  á  nueve  la  botija;  la  de  aceite  suele  costar  de  doce  ¿ 
t^torce  pesos  corrientes.  Quando  hay  falta  de  maíz ,  se 
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les  toma  á  los*indios  qae  lo  Ueneo  ea  el  distrito,  á  la  tasa 
qae  sécala  el  cabildo.  Ganados  se  criaa  eo  poca  cantidad 
perla  sequedad  de  la  tierra  y  falta  de  agua. 

Eq  todo  el  distrito  hay  cinco  ó  seis  estancias  de  gana* 
doeoque  habrá  de  vacuno  basta  tres  mil  reses;  ovejas 
basta  doscientas :  otro  testigo  dice  de  trescientas  á  qua- 
Irodaotas  cabezas:  cabras  doscientas ;  de  puercos  habrá 
flúl  cabezas  y  este  es  el  ganado  que  más  se  multiplica  y 
aiás  se  gasta,  porque  cada  hembra  cria  cada  año  seis  ó 
aneve;  vale  una  cabeza  en  pié  quatro  pesos;  un  puerco 
de  dos  años  otro  tanto;  un  carnero  ó  chivato  ó  cabra»  un 
peso.  Mucho  del  ganado,  particularmente  del  de  cerda, 
^ada  alzado,  que  quando  el  año  no  es  abundante  de 
óuuz,  como  DO  les  dan  grano,  no  quieren  acudir  al  cor- 
nil, y  con  el  aparejo  del  mucho  monte  se.  al^n  y  se  em- 
boscan. Hay  hombres  que  tienen  por  oficio  ir  á  caballo  á 
J^ttíM  ganado  aleado  para  sacar  el  sebo  y  lardo  déK 

No  hay  yeguadas  ni  cria  de  muías;  solamente  el  con- 
cento de  la  Merced  tiene  una  manada  de  yeguas,  que 
^dan  aleadas. 

Los  indios  desta  provincia  tienen  (encasa)  tres  ó 
9^atro  y  algunos  hasta  diez  yeguas  de  que  crian  potros: 
^!e  una  yegua  de  quatro  á  seis  pesos,  y  un  potro  lo 

otiamo. 

Gobierna  y  administra  justicia  en  Puerto  Viejo  un  te- 

líente,  puesto  por  el  gobernador  de  Guayaquil;  y  demás 
dal  tribunal  del  teniente  hay  en  la  ciudad  dos  alcaldes  or- 
dinarios y  otros  dos  de  la  hermandad  y  quatro  regidores 
1  Un  alguacil  mayor  que  pone  un.  teniente.  El  alguacil 
nayor  solia  ser  nombrado  por  el  gobernador;  des- 
paes  le  nombraban  los  vireyes:  el  que  agora  sirve 
el  oficio  lo  tiene  nombrado  por  mil  trescientos  pesca 
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corrientes:  no  tiene  salarios  más  de  sus  derechos.  Hay 
una  escribanía  pública  y  otra  del  cabildo  y  de  ordinario- 
las  sirve  ambas  una  persona,  nombrado  desde  D.  Luis  da 
Yelasco  acá  por  el  Virrey  que.  antes  nombraba  el  calñlda 
de  la  ciudad  por  concesión  del  Marqués  D.  Francisco  Pi* 
garro.  La  elección  de  alcaldes  y  regidores  se  hac^  por^ 
votos  del  cabildo:  cada  primero  dia  del  año ,  uombran; 
seis  personas  y  echan  los  nombres  en  un  cántaro,  de 
donde  lo$  primeros  dos  que  salen  son  para  alcaldes  y  los 
quatro  restantes  para  regidores :  aprueba  la  elección  et 
gobernador  ó  por  él  su  teniente;  para  esta  eleccío» 
tienen  voto  demás  de  los  oficiales  del  cabildo  alcalde  y  re* 
gidores,  el  alguacil  mayor  y  el  tesorero. 

En  cada  pueblo  de  indios  hay  también  su  cabildo,  9I* 
caldes  y  regidores,  alguacil  mayor  y  menor  y  escribano; 
todos  indios  conforme  á  la  orden  que  dio  el  virey  don 
Frandspo  de  Toledo,  y  demás  desto  bay  un  gobernador 
de  todos  los  pueblos  de  indios  del  distrito,  nombrado  por 
los  vireyes;  este  es  indio  y  reside  en  Manta.  La  elección 
de  los  oficiales  de  cada  año  en  los  pueblos  de  indios,  se 
hace  y  confirma  de  la  misma  manera  que  la  de  Puerto 
Viejo. 

A  los  indios  que  de  su  voluntad  trabajan  por  jornal 
en  las  chácaras,  se  les  dá  por  cada  dia  á  real  y  de  comer; 
á  indios  que  sirven  por  mita,  estoes,  apremiados  y  re- 
partidos por  quinto ,  les  Jlaman  mitayos  y  á  los  que  eiK 
tran  á  servir  por  su  voluntad,  yanaconas :  estos  ganaá 
de  salario  doce  pesos  cada  año,  y  los  mitayos  nueve  rea^ 
les  y  medio  cada  quiqce  dias  y  de  comer ,  ^or  tasacioa 
que  hizo  el  Virey;  el  alquijer  de  un  caballo  es  á  real  por 
legua  ó  quatro  reales  por  jornada  de  hasta  cinco  legoaa; 
qaaodo  el  indio  cuyos  son  los  caballos,  vá  con  ellos  para 
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volverlos,  no  se  le  paga  más  del  alquiler  de  los  caballos; 
8i  váotro  indio  gana  real  por  caballo,  desde  el  poerto  de 
HaDtaá  Jipijapa,  ó  de  alli  á  Dauleá  Unguia;  pedido  por 
el  pasagero  se  le  dan  seis  ú  ocho  reales  y  lo  llevan  á  ca- 
Mío. 

El  camino  real  para  Guayaquil  y  para  todo  el  Piru 
pasa  sin  tocar  á  la  ciadad  de  Puerto  Viejo,  cinco  leguas 
della,  desde  el  puerto  de  Manta  á  Jipijdpa:  de  allí  á  -Dan^ 
fe  bay  veinticinco  leguas  de  despoblado  con  tambos  (asi 
Baman  á  las  ventas)  á  trecbos'en  que  se  recogen  de  no« 
ch^  los  pasageros.  Estos  tambos  son  quatro,  y  est'án  de- 
siertos) sin  gente  ninguna  que  los  habite,  y  no  hay  otra 
población  por  el  camino  ni  á  los  lados,  porque  de  la  par* 
te  de  Levante  corre  la  cordillera  (de  las  sierras)  de  Qui- 
^9  y  al  Poniente  la  playa  del  mar  del  Sur.  Es  menester 
^^  prevenidos  de  comida,  y  el  verano  también  de  bebida 
^ra  este  desierto;  previénense  en  Jipijapa  de  todo,  ó  del 
^^ua  á  quatro  leguas  adelanté  en  la  primera  aguada.  Hay 
^n  Jipijapa  un  tambo  ó  mesón  bien  aderezado.  En  Puerto 
Viejo  no  hay  tambo  ninguno  ni  casas  de  posadas.  Los  ve- 
^os  hospedan. á  los  pasageros;  el  pan  que  comen  de  or- 
dioario  los  indios  y  los  españoles  es  de  maiz,  de  que  ha- 
cen onos  panes  á  que  llaman  tortillas,*  carne  de  vaca  y  de 
puerco  y  montería  de  venados  y  puercos  montes^  y  le- 
gumbres de  la  tierra,  unas  habas  que  se  diferencian  poco 
de  las  de  España  y  son  de  mucho  sustento,  frísoles,  ca- 
motea» yucas:  estas  son  ciertas  raices  como  de  patata,  de 
tes  quales  y  del  maiz  hacen  la  bebida  que  llaman  chicba: 
DD  fian  de  trigo  que  pesa  veinte  onzas  suelta  valer  un 
nal ;  el  arroba  de  carne  de  vaca  á  dos  reales;  el  quarti- 
ilode  vinó  de  Castilla  á  .ocho  reales;  el  de  la  tierra  áe 
jGoalro  hasta  seis  reales:  las  verduras  y  legumbres  no  se 
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venden,  porque  todos  las  tienen  de  cosecha  y  propias/ 
Las  enfermedades  vulgares  en  la  tierra  son:  calentara» 
prolixas  y  recias,  y  dolores  en  todo  el  cuerpo,  que  ordl^ 
nanamente  son  de  bubas;  estos  curan  con  QarQa  y  palo* 
santo;  las  calenturas  con  sangrías  y  purgas  de  mecboacafl^ 
y  cañifístola. 

Para  diversas  enfermedades  usan  más  que  de  otra 
medicina  del  tabaco  y  de  otra  yerba  llamada  el  payoo, 
cuyo  zumo  beben  para  las  lombrices:  hay  cantidad  de 
palo  de  salsifrax,  de  que  usan  para  postemas  interiores 
y  partf  qualesquiora  dolores  de  frialdad  con  admirables 
efectos:  también  hay  begares  de  mucha  virtud  que  se  sa- 
can de  los  venados,  y  contrayerba  que  dan  á  los  que  han 
tomado  veneno  ó  están  hechizados. 

Llaman  guacas  á  los  lugares  de  adoración  á  donde 
los  indios  tenian  los  idolillos  de  oro  y  de  plata:  búscanse 
como  tesoros;  algunas  se  dice  que  están  denunciadas  ea 
el  distrito,  pero  no  se  han  sacado. 

*  En  la  ciudad  de  Puerto  Viejo  hay  un  tesorero  que  es 
oficial  real  y  juez  nombrado  por  el  Virey:  tiene  á  su  car^ 
go  la  caxa  Real  con  salario  de  ciento  veinte  pesos  de  pla« 
ta  ensayada. 

Las  rentas  reales  que  entran  en  la  caxa,  son  los  al-» 
mojarifazgos  del  puerto  de  Manta,  que  valen  cada  año 
doscientos  cincuenta  pesos:  los  novenos  de  los  diezmos 
que  valen  cincuenta  pesos;  cincuenta  pesos  corrientes 
que  valen  las  alcabalas;  treinta  y  seis  pesos  que  pagan  do 
tributo  yanaconas  que  están  en  la  ciudad  á  razón  de  seis 
pesos  de  plata  corriente:  no  hay  quintos  en  esta  tierra; 
porque  no  hay  minas  ni  guacas:  gastos  desta  caxa  son  los 
ciento  veinte  pesos  de  salario  d^l  tesorero:  ochenta  pesús 
corrientes  que  S.  M.  dá  de  limosna  al  convento  de  la 
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Ithfüed;  cuarenta  pesos  de  ayuda  de  costa  al  cura:  sue-' 
leo  sobrar  cada  año  hasta  cieo  pesos  corrientes  que  se  en- 
viaQ  á  la  caxa  de  Guayaquil:  esto  es  muy  digno  de  notar 
pira  consideración  de  quantos  españoles  se  ocupan  y 
jostaocon  tan  pequeña  utilidad  de  su  Rey:  la  conversión 
de  los  indios  es  lo  que  vale  y  contrapesa. 

Militar. 

No  hay  en  la  ciudad  presidio  de  soldados  ni  fortale- 
n,  pero  hay  un  maese  de  campo,  un  capitán  y  ub  sar- 
gento mayor  nombrados  por  el  Virey,  y  hallaránse  en  ella 
basta  cincuenta  hombres  de  todas  edades  para  tomar  ar* 
toas  en  las  ocasiones. 

Ho  se  labran  armas  en  la  ciudad. 

Ko  sé  puede  hacer  fortaleza  en  el  puerto  de  Manta, 
porque  tiene  muchas  entradas  y  porque  no  hay  agua,  que 
la  f|ae  se  bebe  allí  se  trae  dos  leguas. 

Confinan  los  términos  de  Puerto  Viejo  con  la  provin- 
cia de  las  Esmeraldas  hacia  la  cordillera  de  las  tierras  de 
(Kiito:  ocuparon  aquella  provincia  un  número  de  muía* 
^  ^mbahígos,  que  nacieron  de  mezcla  de  negros  y  ne- 
W^m  cimarrones  con  los  indios:  eran  estos  mulatos  beli- 
<)^^aos  y  corrían  toda  aquella  cordillera  haciendo  guerra 
7  iKittcho  daño  á  los  indios  de  la  tierra,  que-  son  los  lla«- 
>Midos  gibaros  y  pertenecen  á  «sta  juridícion,  los  quales 
H^retados  de  los  mulatos  se  venían  á  valer  de  los  espa* 
iicdes,  y  algunos  por  esta  causa  se  bajaron  de  la  sierra  y  se 
Indujeron  y  convirtieron:  causaban  los  miiüatos  muchos 
itibresaltos  y  alborotos  y  hacían  estar  ¿  los  españoles  con 
ooidado  y  con  las  armas  en  las  manos,  hasta  que  de  cinco 
&  seis  anos  á  esta  partease  pacificaron  y  dieron  obedien* 


298  IMKUlfBlfTOS  INlIhTOS 

cia  á  S.  M .  y  se  comanican  coq  los  indios  y  con  ios  e8« 
pañoles  y  haa  entrado  entre  ellos  religiosos  de  la  orden 
de  la  Merced  que  los  dotrínan;  en  particwlar  es  conocido 
un  Fray  Pedro  Romero,  á  qnien  los  mulatos,  señalad^*- 
mente  los  de  la  provincia  de  Campado»  que  es  la  más  def ^ 
cana  á  esta  y  su  mayoral  que  se  llama  D.  Alg.  Sebastian 
de  Illesca.  tienen  mucho  respeto;  así  que  agora  goza  esta 
tierra  de  paz,  pero  la  provincia  de  las  Esmeraldas,  que  se 
entiende  es  muy  rica  deltas  y  de  oro,  está  todavía  ocupa- 
da y  tiranizada  de  los  mulatos  y  despoblada  de  indios  y 
00  beneficiada  ni  descubierta  do  los  españoles. 

m 

Eclesiástico. 

Hay  en  la  ciudad  de  Puerto  Viejo  tres  templos:  ta 
iglesia  parroquial,  cuya  advocación  es  de  San  Gregorio: 
la  iglesia  y  convento  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced; 
una  hermita  de  San  Valerio:  son  estos  templos  de  madera 
y  cubiertos  de  paja:  la  iglesia  parroquial  no  tiene  otra 
renta  más  de  la  parte  que  le  cabe  de  los  diezmos,  qse 
suele  valer  cada  año  desde  cuatrocientos  á  seiscientoa 
pesos,  que  dicen  es  causa  de  mucha  pobreza.  ^' 

El  cura  de  la  iglesia  es  juntamente  vicario  del  olÑapii* 
y  sirve  la  dotrina  de  los  indios  de  Catara ma ,  que  le  aoD 
anejos  y  distan  de  la  ciudad  menos  de  un  quarto  de  le- 
gaa:  sirve  también  una  capellanía  de  once  misas  re^adas^ 
qne  es  la  que  solamente  hay  en  esta  iglesia  y  vale  ooqe 
pesos  cada  año:  demás  desto  la  renta  y  aprovechamiento 
de  que  goza  como  cura  son  cincuenta  mil  maravedís»  que 
S.  M.  ha  mandado  pagar  á  todos  los  cnras  depuebloadá 
españoles  y  se  le  pagan  en  los  quatro  novenos,  conforme 
á  la  erección  del  obispado,  y  el  resto  se  suple  de  la  can 
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1: 6oa  ciento  sesenta  y  dos  pe^os  y  dos  reales :  tam- 
Men  dotrina  y  les  administra  sacramentos  á  los  indios 
gibaros  que  nuevamente  están  redacidos  en  quatro  pue- 
blos á  dos  y  á  tres  y  á  quatro  leguas  de  la  ciudad,  de 
que  lleva  ciento  veinticinco  pesos;  más  están  á  su  cargo 
sesenta  y  cinco  yanaconas  que  le  pagan  doce  reales  cada 
000:  están  estos  en  diversas  partes  en  huertas  y  estan- 
cias de  vecinos  rio  abajo  y  rio  arriba  dasia  ciudad;  tiene 
demás  desto  el  pié  de  altar  y  obvenciones  ordinarias. 

En  la  jurisdicion  de  Puerto  Viejo  hay  quatro  dotri- 
aas.  La  de  Catarama  que  sirve  el  cura. 

La  de  Charapoto  y  Manta,  que  aunque  distan  cinco 
leguas  una  de  otra,  ambos  pueblos  los  sirve  un  clérigo: 
tiene  casa  y  asiste  en  cada  uno,  compartiendo  el  tiempo 
conforme  al  n&mero  de  los  feligreses;  particularmente 
Qstá  en  el  puerto  quando  hay  navios  en  él. 
La  de  Jipijapa,  que  sirve  un  clérigo. 
La  do  Picu^  que  sirve  un  fraile  de  la  Mercedv    . 
De  la  de  Catarama  lleva  el  cura  cien  pesos  de  á  nueve 
r^les  solamente,  y  no  lleva  camarico,  (así  llaman  á  lo 
<Itie  se  paga  en  aves  y  inaiz,  etc.),  demás  del  dinero.  La 
dd  Charapoto  y  Manta  tienen  de  salario  trescientos  pesos 
^  á  nueve  reales;  doscientas  cincuenta  aves  machos  y 
keaibras  por  mitad,  y  setenta  fanegas  de  maiz  poco  más 
6  ixienos;  treinta  arrobas  de  pescado,  una  más  ó  menos: 
^("o  .declara  que  las  aves  desta  dotrina  son  doscientas,  y 
1^  fanegas  de  maiz  cincuenta.  La  de  Jipijapa  tiene  tres- 
<^^los  pesos;  setenta  ó  hasta  ochenta  aves;  ochenta  fa- 
^^^gas  de  maiz,  quatro  más  ó  menos.  Estos  salarios  pagan 
^  encomenderos  del  cuerpo  de  tributo. 

El  cura  de  Puerto  Viejo  es  nombrado  por  el  presi** 
^te  de  la  audiencia  áe  Quito  y  confirmado  por  el  obis- 
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po;  á  los  dotríoeros  clérigos  presenta  el  obispo  y  confirr 
ma  el  audíejD^ia.  Este  nombramieoto  de  dotríoeros  declft- 
raa  de  diversas  maneras :  el  dot  rínero  de  Jipijapa  dice 
en  su  declaración  que  el  obispo  nombra  tres  clérigos  para 
cada  dotrina  vaca»  y  el  presidente  elige  uno  dellos  que 
la  sirva. 

Solamente  hay  un  convento  de  frailes  de  la  Merced» 
que  es  de  la  provincia  de  Lima  y  se  fundó  cuando  la 
ciudad;  fué  su  fundador  fray  Miguel  de  Santa  María:  tie- 
ne de  ordinario  el  comendador  y  otro  fraile  demás  del 
dotrinero  de  Pícuaga:  la  renta  y  hacienda  de  este  coch 
vento  son  ciento  cincuenta  pesos  que  lleva  de  la  dotrina 
de  Picuaga:  cien  ovejas  y  algunas  cabras,  y  unas  pocas 
de  yeguas  que  tiene. 

La  bermita  de  San  Valerio  se  fundó  por  voto  por  una 
grande  plaga  de  ratones  que  entonces  había  en  aquel  dis- 
trito y  destruían  las  sementeras  del  maiz ;  la  advocación 
del  Saato  salió  por  suerte,  y  la  plaga  ha  cesado. 

De  los  pueblos  de  la  jurisdicion  en  particular. 

Catarama  está  poblado  junto  al  rio  de  Puerto  Viejo». 
menos  de  un  quarto  de  legua  de  la  ciudad:  su  nombc» 
antiguo  fué  Jágua;  está  fundada  en  quadro  con  quince  ó 
hasta  vcinta  casas,  todas  de  paja:  su  iglesia  es  del  mismo 
material,  dedicada  á  San  Cristóbal. 

Al  principio,  quando  se  pobló,  se  Uamó  el  Valle;  soUa 
tener  muchos  indios:  agora  no  le  han  quedado  de  la  dea- 
cendencia  de  sus  antiguos  moradores  mas  de  ocho  triba^ 
Caries:  los  demás  que  la  habitan  son  indios  de  montana 
reducidos  allí:  los  indios  deste  lugar  viven  de  la  caza  y 
de  pescar  en  el  rio:  siembran  en  las  huertas  y  en  las  ve« 
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gas  piálanos,  yucas,  camotes,  frísoles  de  la  tierra  y  de 
Castilla  y  habas. 

Charapoto  es  antigua  población  que  antes  de  la  en- 
trada de  los  españolease  llamaba  Japoto  y  tenia  muchos 
¡adiós:  hánie  quedado  pocos  de  los  naturales;  los  más 
qae  tiene  son  parcialidades  de  otros  pueblos  que  fueron 
reducidos  allí  por  orden  de  Bernardo  de  Loaisa,  visitador 
geoeral  por  el  Virey  del  Pirú.  Las  parcialidades  redu- 
cidas son  la  de  Tosagua,  Pasao  y  Conchipa.  Al  tiempo 
de  la  reducion  fueron  más  de  doscientas  quarenta'indios 
tributarios  sin  los  reservados  y  chusma :  apocólos  una 
pestedesarampiqn  y  tabardillo.  Las  lenguas  propias  y 
antiguas  de  los  moradores  deste  lugar  son  diversas:  los 
antiguos  naturales  hablan  la  suya;  los  de  Tosagua ,  Con- 
chipa y  Toal  otra,  y  los  de  Pasao  no  tienen  lengua  co- 
mún sino  es  la  castellana;  la  gente  es  más  polilíca  que 
los  de  otros  pueblos  de  indios  y  tienen  en  el  lugar  maes- 
tro indio  que  enseña  á  escribir.  El  pueblo  está  en  llano 
con  una  pla?a  grande  y  quatro  calles  en  la  forma  de  los 
pueblos  de  españoles  con  sus  calles  cercadas.  En  estos 
quatro  quadros  tiene  cincuetíta  y  cinco  casas  de  madera 
cubiertas  de  paja,  cada  parcialidad  en  su  quadro  de  por 
sí;  una  iglesi¡i  de  San  Esteban,  casas  de  cabildo  y  cárcel. 

Di^ta  Charapoto  de  Lima  trescientas  leguas;  de  Qui- 
to ciento;  de  Guayaquil  cuarenta  y  cinco;  de  Puerto  Vie- 
jo cinco,  y  otras  tantas  de  Manta:  tiene  dos  leguas  de  ju- 
^icion  hacia  los  términos  destos  dos  lugares:  el  rio  por 
^llí  no  tiene  puente  ni  pasage. 

Hacen  los  indios  deste  lugar  las  sementeras  de  maiz 
0)uy  cortas  y  de  las  otras  semillas ;  porque  no  suelen 
sembrar  más  de  dos  ó  tres  almudes  de  maiz  para  susten- 
te de  su  casa,  para  lo  qual  cogen  suficiente  fruto  en  la^ 
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años  lluviosos:  en  los  más  años  les  falta  y  enviaa  ano  Ab 
los  principales  á  comprar  maiz  á  Jipijapa  yPicQa^«ylei 
suele  costar  á  ocho  reales  la  hanega. 

Ganados  tienen  muy  pocos.  Tres  indios  hay  ricos  en 
este  lugar  que  tienen  algún  ganado;  pescan  en  el  rio »  oo 
para  grangería  sino  cada  uno  para  su  sustento. 

Una  grangería  tienen  particular  de  la  cera  que  la- 
bran unas  abejuelas  pequeñas  que  hacen  sus  panales  de- 
bajo la  tierra;  la  miel  es  agria  y  lacera  amarilla  y  blan- 
ca; sácanla  los  indios  y  véndenla  á  los  españoles  á  reíA 
la  libra. 

Parece  que  se  les  pudiera  bien  llamar  á  estas  bormi* 
gas  de  miel ,  nombre  que  aun  á  todo  género  de  abejas 
les  pertenece. 

En  la  medicina  tienen  también  particularidad  los  desr 
te  lugar  que  se  purgan  con  solo  el  agua  del  mar  y  que 
sudan  para  el  mal  de  bubas  sin  unción  ni  otra  cosa  qué 
mueva  sudor,  sjno  con  solo  meterse  en  unos  hornillos  y 
dándoles  fuego  como  estufas. 

El  pueblo  de  San  Pablo  de  Manta,  que  es  el  primer 
puerto  del  Pirú,  llámase  de  San  Pablo:  de  ocho  anos  á 
esta  parte ,  luego  que  se  descubrió,  le  llamaron  los  es- 
pañoles Manta;  los  naturales  le  llamaban  antes  Jocay. 

No  se  tiene  memoria  de  su  primera  fundación;  quan- 
do  se  descubrió  era  su  cacique  uno  llamado  Lligua  Toba- 
li,  qué  convertido,  se  nombró  D.  Gonzalo- Lligua  ToaL 

Dicen  deste  pueblo  lo  que  de  todos,  los  de  indios,  que 
tuvo  muchos  indios  en  su  descubrimiento,  y  por  enfer- 
medades y  hambres  ha  venido  á  grande  diminución  y 
particularmente  porque  los  primeros  conquistadora 
maltrataron  mucho  á  los  caciques  apretándolos  para  que 
les  manifestasen  oro  y  esmeraldas.  Tenia  cerca  este  pue- 
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¿lo  á  ana  y  á  dos  leguas  otros  tres,  Jaramijo,  Camilloa, 
Cama:  estos  se  redujeron  en  Manía,  donde  son  parciali- 
dades dé  los  misnios  nombres:  hízose  la  reducción  habrá 
treinta  y  tres  años:  tenían  estos  quatro  pueblos  lengua 
propia  y  común  á  ellos. 

'  Lá  forma  del  pueblo  es  una  calle  larga,  en  que  hay 
veintisiete  casas  cubiertas  de  madera  y  paja,  una  iglesia 
y  una  ermita. 

Hay  cinco  repartimientos  de  indios,  y  en  cada  repar- 
ümieoto  su  cacique,  y  están  encomendados  á  tres  enco- 
menderos. 

No  siembran  semillas  ni  legumbres  ni  otra  cosa  al- 
guna los  indio!^  deste  lugar,  ni  tienen  ganados  porque  no 
hay  pastos  ni  agua:  la  que  beben  es  de  unos  pogos  que 
están  dos  leguas  del  pueblo;  comen  pescado  y  aves  y  al^ 
ganos  venados  que  cazan.  El  maiz  traen  comprado  de 
fiíera:  su  distrito  es  dos  leguas  de  tierra  sin  labor,  llena 
toda  de  unos  cardos  muy  espinosos:  á  dos  leguas  tienen 
una  montaña  que  llaman  Monte  Cristi,  en  que  hay  árboles 
de  leña.  Viven  de  la  pesca  y  de  llevar  á  vender  el  pescado 
por  la^  tierra,  y  á  los  navios  les  venden  agua  y  leña:  tam- 
bién'traginan  arar  y  mercadurías  de  Castilla  hasta  Jipija- 
pií»  que  dista  nueve  leguas,  para  donde  dan  caballos  al- 
<|ailados  á  los  pasageros,  y  llevan  á  ocho  reales  de  alqui- 
la por  cada  caballo:  otro  tanto  gana  un  indio  por  irá 
caballo  con  cartas  á  toda  diligencia:  de  aqui  se  proveen 
de  agua  los  caminaqjtes  para  pasar  el  desierto. 

Bay  en  este  distrito  una  yerba  venenosa,  que  si  la 
come  un  caballo  so  emborracha,  y  si  está  flaco  se  mue- 
ro: el  remedio  es  meter  el  caballo  en  el  agua  del  mar. 

Hay  una  iglesia  parroquial  que  llaman  iglesia  mayor; 
un  doirinero  sirve  la  dotrina  desle  pueblo  y  el  de  Chara- 
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poto,  repartiendo  el  afio  ea  la  asistencia  de  cada  lugar, 
que  distan  cinco  leguas  por  la  playa  del  mar;  cosa  es 
digna  de  remedio,  porque  no  es  posible  que  desta  ina»- 
ñera  los  indios  estén  <]otrinados,  ni  se  les  administren  (oa 
sacramentos  como  conviene. 

Llaman  á  este  pueblo  la  Asunción  de  Nuestra  S^ora 
dePicuaga;  redugéronse  en  él  otros  pueblos  ó  parcialida- 
des: el  sitio  donde  está  fundado  era  un  pueblo  llamado 
Giguivi;  llamóse  Picoaga,  del  nombre  del  cacique  á  quien 
aquellas  parcialidades  obedecían ;  hizo  la  reducción  no 
^  Ag.®  de  Almao,  vecino  de  Puerto  Viejo,  por  comistoo 
del  visitador  Bernardo  de  Loaysa:  dicen  habrá  quarenta 
y  tres  ó  quarenta  y  ocho  años  que  se  fundó,  y  que  los 
indios  que  entonces  había  en  aquellas  parcialidades  ó 
pueblos  antes  de  la  reducción,  eran  más  de  quinientos 
tributarios,  sin  las  mugeres  y  chusma  que  por  enferme- 
dades y  otras  causas,  á  que  generalmente  suelen  atribair 
la  diminución  de  los  indios,  han  venido  á  muy  menor 
numero;  parece  por  el  padrón  ó  descripción  que  el  año  de 
1605  se  hizo  por  mandado  del  Consejo  en  una  parciali- 
dad que  se  llama  de  Misbain,  se  hallaban  quince  indios» 
los  doce  casados,  y  entre  todos  no  tenian  más  de*  siete 
hijos  hembras  y  muchachos;  en  otra  parcialidad  dichp 
de  Solongo,  se  dice  que  no  hay  más  que  el  cacique,  qae 
es  casado,  y  un  indio  tributario  viudo,  y  ambos  síd 
hijos. 

El  pueblo  de  Picua^a  está  fundado  en  triángulo,  y 
tiene  al  medio  una  plaza  quadrada;  las  casas  de  vivien- 
da son  ochenta,  hechas  de  palos  y  cañas  y  cubiertas  de 
paja:  tiene  á  el  Oriente  á  Puerto  Viejo,  de  que  dista  ocho 
leguas;  al  Occidente,  el  mar  que  está  á  dos  leguas  de 
Guayaquil,  dista  quarenta. 
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El  lugar  está  faera  del  camino  real,  y  así  no  es  pasa- 
gero:  para  ir  á  Guayaquil  salen  á  Jipijapa:  la  tierra  es 
litna  y  fértil  de  suyo,  sino  que  está  cubierta  de  Monie, 
qM  llegan  los  montes  hasta  el  mismo  lugar.  EL  temple  in- 
clina más  á  frió  que  á  caliente,  porque  hay  dos  inviernos, 
qsé  algunos  años  se  alcanzan  el  uno  al  otro:  el  principal 
es  por  Febrero:  llueve  entonces  y  hace  soles  muy  recios, 
desGübriéndose  á  veces  el  cielo  y  poniéndose  muy  claro: 
ela^ndo  invierno  comienga  por  Junio  y  suele  durar 
blata  Diciembre;  este  es  con  unas  nieblas  espesas  y  agua 
nmúda  con  trio,  que  en  todo  este  tiempo  no  cesan  las 
nieblas  ni  se  descubre  el  cielo. 

*  Pasa  {x>r  Picuuga  un  rio  propio  de  solo  aquel  lugar, 
porgué  nace  del  á  media  legua  y  corre  basta  el  mar,  es- 

psioio de  dos  leguas  y   media.  Nace  de  un  mani^tial  y 
corre  siempre  en  un  ser,  llano  y  sin  charcos  el  agua  de 

«dos varas  y  media  de  ancho  y  qualro  dedos  de  hondo  ó 

silo,  es  muy  buena  de  beber  y  no  tiene  otra  el  lugar: 

por  ser  tan  poco  hondo  este  rio,  ni  cria  pescado  ni  le  en- 

tii  del  mar. 

L09- árboles  de  la  tierra  son  guacales,  sapotes,  cay- 
ffiitos,  guayabas,  pincaes :  lodos  estos  silvestres  y  que 
O^iraQ  fruta  de  comer:  de  Castilla  hay  membrillos,  hi- 
gueras, naranjos,  limas,  limones  en  abundancia :  todo  se 
cria  y  frulifica  por  los  montes  sin  labor  ni  heneScio  hu- 
iiiaao»  más  de  que  á  los  membrilleros  los  podan  cada 
%:  las  frutas  de  que  más  se  cogen  son  membrillos  y 
iMuranjas:  estas  todas  dulces,  que  no  las  hay  agrias. 

Hay  también  hortalizas  de  Castilla;  coles,  cebollas.' 
yerbabuena,  culantro,  peregil. 

El  maiz  siembran  en  roQas  á  estaca  como  en  las  otras 

partes:  algunos  anos  ccgen  menos  del  que  han.menester, 
Tomo  IX.  20        . 
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y  se  proveen  de  Jipijapa,  donde  les  cuesta  de  seis  á  ocho 
reales  la  hanega. 

En  los  montes  hay  venados,  puercos  Qahinos,  tigres, 
leones  y  unas  que  llaman  guardatinajas :  aves  hay  pavas 
grasnaderas,  faisanes,  tórtolas;  sabandijas  ponzoñosas» 
vivoras,  culebras,  alacranes:  las  más  ponzoñosas  son  \u 
víboras. 

También  hay  yerbas  ponzoñosas  con  que  los  indios  se 
matan  unos  á  otros,  pero  no  son  conocidas  de  lodos,  ni 
dicen  los  nombres  dellas:  toman  para  remedio  la  que. 
llaman  contrahierba  y  el  bejueco,  cuyos  polvos  también 
bebidos  eii  agua  caliente  y  sudando  con  ellos,  aprovechan 
contra  las  mordeduras  de  las  culebras. 

El  lugar  no  es  notablemente  sujeto  á  enfermedades: 
las  que  $uele  haber  más  de  ordinario  son  cámaras  -y  bam- 
bas: las  cámaras  curan  dando  á  beber  los  polvos  de  cier- 
ta tierra  blanca  quemada;  para  las  bubas  toman  la  gar(^, 
que  la  hay  en  la  tierra. 

Saben  la  lengua  castellana  en  general  todos  los  indios 
deste  lugar,  y  algunos  cantan  diestramente  canto  de  ór- 
gano, pero  solos  dos  dicen  que  habia  que  supiesen  leer, 
el  cacique  y  otro. 

Su  graogeria  es  sacar  cabuya  para  vender:  labran  al- 
guna ropa  de  algodón,  no  más  de  la  necesaria  para  stt 
vestir  y  para  la  parte  del  tributo  que  se  paga  en  lona. 

No  hay  ganado  en  este  lugar  más  de  hasta  veinte  vacas. 

Tienen  una  iglesia  parroquial  que  se  llama  de  la  Asun-' 
cion:  su  edificio  es  de  madera  cubierta  con  barro  y  eü  - 
techo  de  paja. 

También  hay  una  ermita  de  Santa  Catalina;  no  tienen 
la  iglesia  ni  la  ermita  renta  ninguna :  el  dotrinero  es  un 
Haile  del  convento  de  la  Merced  de  Puerto  Viejo. 
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Jipijapa  es  pueblo  todo  de  indios;  Uámanle  San  Lo- 
reaso  de  Jipijapa:  el  nombre  Jipijapa  tomó  de  un  su  an- 
4igQ0  cacique:  babia  dos  pueblos  deste  nombre,  dos  le- 
goag  distantes  entre  sí;  el  lugar  en  que  agora  está  esta 
redocion  se  llamaba  Jipijapa  la  baja ;  no  se  redujo  pri- 
mero en  este  sitio;  su  primera  fundación,  hecha  por  orden 
4el  visitador  Loaysa,  fue  tres  leguas  de  allí  hacia  Puerto 
Yigo:  trasladóla  á  este  sitio  por  mejor,  dicen  que  habrá 
veintisiete  años  (en  el  de  1 60o)u  un  Juan  de  la  Hinojosa, 
jaei  por  comisión  de  la  Audiencia  de  Quito:  vinieron  en- 
lOQoes  á  poblar  doscientos  sesenta  indios,  y  en  la  prime- 
ra faodacion  habían  sido  más  de  SOO:  ha  venido  en  di- 
mioacion  también  el  número  menor,  por  \s^  enferme- 
dades de  sarampión  y  otras  causas  que  comunmente 
suelen  dar.  * 

El  lugar  está  en  un  llano  entre  dos  cerros,  fundado 
'enquadrocon  quatro  calles  principales  y  una  plaza  en 
OAedio:  tiene  ciento  treinta  casas;  dista  de  Quito  noventa 
l^as;  de  Guayaquil  treinta  y  quatro;  de  Puerto  Viejo 
ocIm).  La  tierra  es  fragosa  toda  y  cubierta  de  monte  hasta 
^  mismo  lugar,  y  no  hay  tierras  llanas  para  sembrar:  no 
^  el  terreno  estéril  de  suyo,  sino  por  falta  de  agua:  los 
^oos  húmedos  acude  el  maiz  á  ciento  veinte  por  fanega; 
los  frísoles  á  diez  y  á  doce.  Es  de  buen  temperamento., 
Aa  escesos  de  frío  ni  calor:  en  el  invierno  (que  así  Ua- 
iBan  al  tiempo  en  que  llueve)  es  más  caliente  que  en  el 
Terano. 

Pasa  junto  al  lugar  un  rio  que  nace  quatro  leguas  de 

allí,  de  manantiales,  y  corre  otras  tres  hasta  la  mar;  es 

de  buena  agua,  de  que  beben  mientras  oorre,  y  suele 

correr  desde  Febrero  á  Noviembre,  y  algunos  veranos 

no  fiíita;  pero  quando  se  seca,  beben  de  poQos  que  abren 


J 
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eo  la  misma  madre  del  río:  crece  quando  más  hasta  ud 
estado  de  agua,  con  lo  qual  no  hace  daño,  sino  antes  pro- 
vecho: no  cría  pescado  sino  algunos  camarones  y  las  qoe 
llaman  jaivas. 

Frutas  de  Castilla  tienen  no  en  mucha  cantidad,  pero 
de  manera  que  no  hay  falta  dellas. 

Maíz  les  falta  algunos  años;  vánlo  á  comprar  eo  los 
logares  cercanos,  donde  les  cuesta  de  seis  á  ocho  reales, 
y  algunas  veces  á  doce. 

El  pueblo  es  sano;  las  enfermedades  más  ordinarias- 
que  suele  haber  en  él  son  males  de  ojos,  cámaras  de. 
sangre,  y  calenturas.  Cúranse  el  mal  de  ojos  alcoholáudCH 
los  con  el  gpmo  del  cogollo  de  algarrobo  y  echando  del 
mismo  Qumo  en  ellos:  cubren  el  ramo  tierno  con  rescol- 
do, con  lo  qual  se  ablanda  y  remoUesce:  májanlo  y  es- 
primen  el  gumo.  Para  las  cámaras  de  sangre,  toman  can- 
tidad de  un  adarme  de  polvos  de  ciervo,  bebiéndoloa  en 
tanto  vino  quanto  cabe  en  un  huevo;  y  á  falta  de  vino, 
en  agua  tibia.  Para  los  calenturas  se  sangran  y  se  pur- 
gan, ó  con  mechoacan  ó  con  lo  que  llaman  contrayerl^, 
deque  usan  sólo  para  esto,  porque  no  conocen  yerbaa 
venenosas.  Contra  la  mordedura  de  víbora  usan  {^umo  de 
tabaco. 

Las  parcialidades  reducidas  en-  Jipijapa  son  ocho, 
cuyos  nombres  y  número  de  indios  quedan  referidas  ar- 
riba', justan  repartidas  en. siete  encomenderos,  que  vivida 
agora  los  quatro  en  Guayaquil,  dos  en  Puerto  Viejo  y- 
uno  en  Paita. 

La  grangería  principal  de  los  deste  lugar  es  alquilar 
caballos  á  los  pasageros  hasta  Daule,  que  son  veintiojoco 
leguas;  llevan  de  alquiler  por  cada  caballo,  el  invierno 
veinticinco  rs.,  y  el  verano  veinte;  al  indio  que  va  para  , 
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volver  los  caballos  pagan  los  dueños  dellos  á  dos  reales 
porcada  caballo:  también  se  aprovechan  de  ir  á  Manta  y 
traer  en  sus  caballos  pescado  para  vender ;  otros  cazan 
veoados  y  puercos  jabinos  y  venden  la  carne. 

Tenían  diversas  lenguas,  cada  parcialidad  la  suya: 
ngora  hablan  todos  una  que  ha  prevalescido,  y  más  co- 
munmente hablan  la  castellana. 

Hay  en  el  lugar  una  iglesia  parroquial  de  San  Lázaro, 
y  ttoa  ermita  de  Santa  Catalina. 


Bbucion  dbl  pubblo  db  Amatla^n,  sacada,  de  la  que  en  el 

SB  HIZO  POR  MANDADO  DBL  RbY  NUESTRO  SeÑOR  EN  MARZO   DB 
MIL  SEISCIENTOS    Y   NUEVE  AÑOS.  (1) 


Primera  parte  en  que  se  trata  lo  natural 

Amallan  es  un  pueblo  de  indios  sin  vecindad  ningu- 
M  de  españoles;  es  una  de  las  cabeceras  sujetas  á  Mi- 
goatlan. 

üiéronle  este  nombre  los  megicanos  porque  las  casas 
eran  todas  blancas:  llámase  en  la  lengua  gapoteca  Quiati- 
h,  que  quiere  decir  en  castellano  «tierra  de  peleas  ó  di- 
M8ion )) . 

La  tierra  es  toda  cálida,  y  así  estéril  y  seca,  y  que  no 
tiene  árbol  que  lleve  fruto  ni  se  cultiva.  ♦ 

No  se  sabe  la  graduación  que  tiene  este  pueblo:  su 
sitio  es  en  la  provincia  de  MiguaMan  y  su  valle,  no  en 
camino  pasagero,  sino  arrimado  á  un  cerro:  dista  de  la 


(l)    B.  N.  J.  42. 
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ciudad  de  Mégico  cien  leguas,  y  de  Miguatlan  donde  re- 
side el  corregidor,  tres  leguas,  que  es  el  pueblo  más  cer- 
cano que  tiene. 

Por  la  parte  de  Oriente  confina  con  la  juridicíon  de  la 
villa  de  Nejapa;  por  la  de  Poniente  con  la  juridicíon  de 
Tututepeque;  por  la  de'setentrion  con  la  ciudad  de  Ante- 
quera  y  por  la  de  medio  dia  con  la  de  Guatulco. 

La  tierra  desle  pueblo  y  su  comarca  es  toda  calicha- 
les  y  así  estéril  y  seca  y  que  no  tiene  árbol  que  lleve  fruto» 

Es  tierra  caliente  y  sana:  las  enfermedades  más  ordi- 
narias son  fluxos  de  sangre,  calenturas  y  hinchazones  en 
la  garganta  y  otras  parles  del  cuerpo,  de  las  quales  sue- 
len morir. 

Los  naturales  se  curan  con  yerbas  que  conocen  aco- 
modadas á  las  enfermedades. 

Para  el  fluxo  de  sangre  tienen  un  gusano  que  ex- 
primido hacen  del  una  unción  que  llaman  agí,  y  revuel- 
ven con  ella  una  leche  que  sacan  de  tin  árbol  que  lla- 
man cacalosuchor  monté^  y  hacen  un  ungüento  con  que 
untan  en  la  frente  al  doliente,  que  es  de  gran  provecho;, 
para  las  calenturas  usan  de  una  raiz  pequeña  que  en  su 
lengua  llaman  beneguia,  que  quiere  decir  salud  de  in- 
dios, y  desta  dan  muy  poca  cosa  á  beber  al  enfermo  y 
muelen  la  cantidad  que  basta  para  untalle  el  cuerpo;  y 
para  las  hinchazones  usan  de  la  leche  de  un  árbol  qae 
llaman  en  su  lengua  yagagacho,  que  dice  tanto  como 
árbol  áfi  siete  hojas,  la  cual  ponen  en  la  inflamación  y 
aprovecha  mucho;  demás  desto  la  común  medicina  de  los 
indios  son  unos  baños  hechos  á  manera  de  hornos  de 
campana,  los  quales  encienden  por  un  lado,  y  después  de 
muy  cabiente,  sé  mete  dentro  la  persona  y  recibe  un  graa 
sudor. 
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Pasa  un  tiro  de  piedra  de  este  pueblo  ud  muy  pe- 
queño  arroyo  que  nace  un  quarlo  de  legua  del,  y  desde 
allí  á  once  leguas  entra  en  ua  río  grande  que  llaman  de 
Coquitlan,  el  qual  de  allí  á  sesenta  leguas  por  las  vueltas 
que  vá  dando,  entra  en  el  mar  por  Tebuantepeque. 

Diéronle  nombre  los  indios*  á  este  arroyo  Guegogi, 
que  significa  «rio  de  cañas»,  porque  nacía  entre  unas  ca- 
nas silvestres:  agora  lo  han  limpiado  y  quitádole  todas  las 
oaaas,  y  asi  es  su  manantial  entre  unas  peñas  y  tierra. 

.  La  creciente  que  en  tiempo  de  aguas  trae,  es  muy 
pequeña  ó  casi  ninguna,  y  así  no  tiene  puente  ni  la  ha 
menester  por  ser  tan  pequeño:  no  cria  pescado  ninguno 
<ii  hace  daño  alguno  con  sus  crecientes,  pues  como  está 
dicho  son  tan  pequeñas. 

£1  provecho  que  tienen  los  indios  de  este  arroyo,    es 

»er  y  lavar  ropa,   y  también  para  esto  se  aprovechan 

otro  manantial  pequeño. 

Las  semillas  que  se  cogen  en  esta    tierra,  son  maíz, 

irisóles,  chile  y  calabazas,  perp  de  todo  tan  poco,  que  no 

^^  pueden  sustentar  con  ello  los  indios  si  no  lo  traen  de 

•*uera. 

Las  ñeras  y  sabandijas  que  hay  en  esta  tierra  son  ñU 
ROnos  leones  y  muchos  lobos,  víboras,  alacranes,  ciento 
pies,  y  unas  culebras  muy  delgadas  que  desde  algún  ár- 
^1  6  peñasco  se  suelen  arrojar  sobre  quien  pasa  y  herir- 
te de  muerte. 

También  es  venenoso  un  árbol  que  hay  en  jesta  tier- 
ra que  llaman  yagualachí  y  en  megicano  elgua;  el  hom- 
bre que  se  pone  debajo  del,  se  hincha  todo  y  la  leche  del 
causa  el  mesmo  efelo. 

El  remedio  contra  todos  estos  venenos,  así  contra  el 
del  árbol  como  contra  los  de  las  sabandijas ,  ^s  quemar 
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la  parte  ofendida,  y  con  esto  se  repara,  que  así  lo  dice  la 
relación;  pero  parece  que  queda  corta  en  no  advertir  ni 
los  que  se  ponen  debajo  dtj  aquel  árbol  y  se  hinchan  to- 
dos, los  queman  lodos  ó  la  parte  en  que  se  vé  el  dañó 
más  conocidamente. 

Segunda  parte  en  que  se  trata  lo  moral  y  político. 

Fué  el  fundador  de  este  pueblo  un  capitán  llamado 
Cochicaguala,  que  en  romance  signiñca  ((elquepelea.de 
noche»;  no  se  sabe  del  tiempo  á  que  se  fundó,  mas  de  que 
los  naturales  dicen  que  la  quenta  que  ellos  tienen  es  que 
dende  su  fundación  acá  ha  tenido  veinticuatro  ^caciques. 

Tuvo  este  pueblo  en  su  principio  cinco  mil  casas:  du- 
róle este  número  hasta  que  llegó  el  marqués  del  Valle, 
que  hubo  una  peste  de  viruelas  que^  acabó  más  de  dos 
mil  vecinos:  después  sucedió  la  guerra  que  hicieron  los 
de  San  Mateo,  Rio  Hondo,  como  se  dijo  en  la  relación  de 
Miguatlan,  en*la  qual  pereció  la  mayor  parte:  después 
ha  habido  en  diferentes  tiempos  enfermedades  y  cocoKi*- 
les  que  llaman  los  indios,  que  los  han  reducido  á  los  po- 
cos que  hoy  hay. 

Hablan  la  lengua  (apoteca  pulida,  que  és  la  del  valle 
de  Guaxaca. 

Está  sujeto  al  corregidor  de  Miguatlan  y  á  la  reai 
audiencia  de  Mégico. 

No  tiene  previlegio  ninguno. 

Tiene  por  armas  un  águila,  la  qual  tiene  en  un  pié 
una  rodela  de  plumería,  y  en  el  otro  una  macana  (1)  de 


(1)    Arma  de  los  indios,  sin  corte  alguno,  de  madera  lúuj  pe- 
sada, y  qli9  por  los  dos  lados  tiene  como  dos  palas^  esquinadas. 
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navajas;    do  tieneD  dellas  más   previlegio   que  babellas 
asado  su  primer  capitán  y  fundador  Cosichaguela. 

No  tiene  más  forma  de  pueblo  que  dos  calles  mal  tra- 
badas y  cortas  y  una  plazuela :  las  casas  que  hay  están 
divididas  unas  de  otras  sin  pulicía  ninguna,  sino  con  rus- 
ticidad; son  las  casas  ciento;  su  fábrica  es  de  adobes  y 
cubiertas  de  paja. 

Tiene  casas  reales  de  jnuy  moderado  edificio  donde 
la  justicia  cuando  viene  á  este  pueblo :  no  hay  otro 
lificio  alto  ni  bajo  mas  de  ios  dichos. 
Tiene  por  arrabales  ó  estancias  tres  pueblos  peque- 
en  que  hay  noventa  y  quatro  tributarios;  llámase  el 
í>«oblo  San  Pedro,  el  otm  San  Cristóbal  y  el   otro  San 
neisco. 

Los  ministros  de  justicia  que  residen  en  es(e  pueblo, 
dos  alcaldes,  cuatro  regidores  y  un  alguacil  mayor 
y  c]uatro  alguaciles  que  rigen  el  pueblo;  la  elección  se 
^^oe  como  se  dijo  de  la  áe  los  oficiales  de  Miguatlan. 

No  tiene  este  pueblo  propios  ningunos;  es  toda  gente 
l^obrísima. 

Los  bienes  que  entran  en  su  comunidad,  son  cuaren- 

^  y  ocho  pesos  y  medio  cada  año,  que  proceden  de  los 

^os  reales  que  paga  cada  tributario  para  su  comunidad, 

y  S^stase  en  cera  para  la  iglesia  y  en  vino  para  decir 

oíiaa. 

En  este  pueblo  y  sus  estancias  hay  ciento  y  cin- 
cuenta indios  casados,  ochenta  y  ocho  viudos,  solieres  y 
solteras;  nueve  reservados  por  viejos  y  inútiles  para  el 
^>*abajo;  setenta  muchachos  y  muchachas  desde  uno  has- 
^  doce  años,  los  quales  desde  cinco  acuden  á  la  do- 

Los  tributarios  que  hay  en  este  pueblo  y  sus  están- 


f oaicbaS^®^*'  toba  V^^b^do  ueraatÁ^»'*'?. 

tas  oí^^  "  "  ,o  oftc^o  ^®     .  \o  paS*"""        ..e  cü\uva ,  Y 

^*       =\p2Uí»"^      u^AeW^®*        i^cracba- 
***'  ^  • .  av-vo»*^*"**    oferte  ci«®  ^ 
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Hay  quince  indios  que  saben  leer  y  escribir  y  no  mas. 
La  forma  de  cuenta  que  tienen  es  por  pinturas  que 
bacen:  los  años  contaban  por  las   descendencias  de  los 
peisados  y  cada  ano  contaban  tomando  por  principio  del 
eoando  los  árboles  florecían,  ^  por  fin  cuando  Tolvian  á 
retoñecer:  los  meses  contaban  por  sus  [ilanetas,  llamando 
ai    primero  conejo ,  y  al  segundo  liebre,  al  tercero  ve- 
iiSi.<]o,  y  desta  manera  diseurrian  por  todo  el  año,  aco- 
flc^cxlando  la  naturaleza  de  los  animales  al  tiempo  que 
Tría:  tenian  bisiesto  que  llaman  Goci ,  que  quiere  decir 
Ira  ó  añadidura,  el  cual  era  de  diez  á  diez  años  que 
'b^i^ liaban  de  sobra  tres  dias,  los  quales  ayunaban  dicien- 
do» que  los  dioses  le  daban  aquellos  tres  dias  más  de 
y  mda,  pero  agora  cuentan  como  los  españoles. 

(De  la  tercerp,  parte  que  pertenece  á  lo  militar 
1^0  se  halla  nada  en  esta  relación  J 

Cuarta  parte  en  que  se  trata  lo  eclesiástico. 

Es  el  pueblo  de  Amatlan  del  obispado  de  la  ciudad  de 
^iitequera;  dista  de  la  dicha  ciudad ,  en  la  qual  reside  el 
obispo,  diez  y  seis  leguas. 

Tiene  una  iglesia  parroquial  de  la.advocacion  de  San 
^ois,  rey  de  Francia;  cada  sugeto  tiene  su  iglesia,  de 
cnya  devoción  se  formó  el  nombre  San  Pedro,  San  Cris- 
tóbal, San  Francisco. 

Los  feligreses  desla  parroquia,  sin  los  ciento  y  no- 
venta y  quatro  tributarios  de  este  pueblo  y  sus  sujetos, 
tiene  por  cercanía  los  indios  de  San  Ildefonso,  que  es  es- 
tancia de  la  cabecera  de  Miguatlan,  con  los  cuales  vie- 
nen á  ser  todos  doscientos  y  ochenta  y  seis. 
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Fundóse  esta  iglesia  h^brá  setenta  anos  poco  más  ó 
menos,  reinando  !a  majestad  de  Carlos  Y;  fundóse  por 
orden  del  primer  obispo  de- Antequera,  que  fue  D.  Joan 
López  de  Zarate,  clérigo;  no  tiene  renta  ninguna;  sos* 
teníanla  4os  indios  de  lo  que  contribuyen,  como  se  ha 
dicho. 

No  hay  fraile  ninguno  en  este  pueblo,  ni  más  sacer* 
dote  que  un  clérigo  dotrinerode  una  dotrina  que  hay,  en 
la  qual  se  incluyen,  no  solamente  este  pueblo  y  sus  tres 
estancias  San  Pedro,  San  Cristóbal,  sino  también  el  pue* 
blo  llamado  San  Ildefonso,  estancia  del  pueblo  de  MU 
guatlan. 

Sirve  esta  dolrina  el  dotrinero  por  presentación  del 
Vireyy  por  colación  del  obispo  de  Antequera  ó  del 
deán  y  cabildo  sede  vacante.    . 

El  clérigo  dotrinero  reside  en  este  ^pueblo,  y  del  á  la 
ciudad  de  Antequera  donde  reside  el  obispo,  hay  diez  y 
seis  leguas. 

Valen  las  obvenciones  de  este  partido  quinientos  pe- 
sos cada  año,  demás  del  salario. 

No  pagan  los  indios  nada  al  dotrinero,  sino  S.  M. 
paga  esta  dotrina  de  su  Real  caja,  y  es  el  salario  cien  pe- 
sos de  minas  cada  ano,  y  por  la  estancia  de  San  Ildelba- 
so,  que  es  de  encomienda,  paga  el  comendador,  que 
agora  loes  D.  Diego  de  Loaysa,  cincuenta  pesos  de  oqí- 
ñas,  de  manera  quo  todo  el  salario  monta  ciento  y  cin- 
cuenta pesos  de  minas. 

En  este  pueblo  y  sus  sujetos,  hay  doce  indios  canto- 
res, que  cantan  en  la  iglesia  en  los  oficios  divinos,  sin 
llevar  por  ello  salario  ninguno. 
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Dbscbipcion  de  la  villa  de  Santiago  de  la  Frontera  db 

■toaiina  y  su  distrito,  sacada  de  la  relación  que  por  man- 

^Aoo  DEL  Consejo  se  hizo  y  envió  de  aquella  ciudad  en 

EL  año  de  1608  (1). 


Primera  parte  que  pertenece  á  lo  7iaturaL 

La  provincia  de  Totnina  tomó  el  nombre  del  valle  de 
'^^Onina,  en  medio  del  cual  está  la  villa  de  Santiago  de 
'*  frontera  de  Tomina,  que  es  la  cabeza  de  esla  provín- 
7  corregimiento,  en  el  cual  hay  dos  villas,  la  una 
de  SaatiagOf  la  otra  se  llama  la  villa  de  San  Juan; 
^^  ^  mas  un  asiento  de  españoles  que  se  llama  los  Reyes 
Villar,  y  dos  pueblos  de  indios,  el  uno  se  llama  San 
(ro  de  Mental  van  de  Tarabuco,  y  el  otro  la  villa  de 
I'^^^tosa  de  Presto. 

Están  situadas  estas  villas  y  pueblos  en  veinte  grados 

*    la  parte  del  Sur.  La  villa  de  Sáintiago  de  la  Frontera 

^^  Tomina  está  fundada  en  una  loma  llana,  Norte- Sur, 

^^^TDO  en  el  valle  la  de  San  Juan  de  Rodas,  en  una  loma 

ll^oa  y  tendida  que  corre  de  Oriente  á  Poniente:  el  asien- 

^•^^  del  Villar  en  ún  valle  llano  que  corre  Norte-Sur.  El 

P<tiebio  de  Tarabuco  en  una  loma  algo  alta  y  llana  que 

^>Drre  de  Oriente  á  Poniente.  El  pueblo  de  Presto  en  un 

Vstte  llano  y  apacible,  que  corre  también  de  Oriente  á 

T^onieole.  Tiene  esta  provincia  y  corregimiento  de  juris- 


(i)    B.  N.  J.  42. 
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dicción  de  Oriente  á  Poniente  veinte  leguas,  y  de  Seten- 
irion  á  Mediodía  treinta.  Confina  por  la  parte  setentrio- 
nal  con  el  rio  grande  Marañon,  y  por  la  meridional  con 
el  corregimiento  de  Paspaya,  y  por  la  de  Oriente  con  la 
cordiliera  de  los  chiriguaDacs,  indios  de  guerra,  y  por 
Poniente  con  la  jurisdicción  de  la  ciudad  de  Plata. 

Las  ciudades  más  cercanas  y  pueblos  de  españoles 
que  tiene  este  corregimiento,  son  la  ciudad  de  la  Plata, 
que  le  cae  al  Poniente  á  veinte  leguas:  la  villa  de  Potosí, 
entre  Poniente  y  Mediodía,  treinta  y  cinco  leguas;  la  vi- 
lla de  Paspaya,  á  Mediodia,  á  veinte  y  dos  leguas. 

Todo  este  distrito  son  valles  angostos,  en  los  cuales 
tienen  los  españoles  su  hacienda,  y  hay  entre  ellos  innu- 
merable tierra  fragosa  y  estéril,  que  no  es  posible  sem- 
brarse ni  cultivarse  de  cincuenta  partes  la  una,  porque 
la  mayor  parte  do  esta  tierra  es  montuosa,  y  llegan  los 
montes  á  los  mismos  pueblos. 

En  este  distrito  hay  dos  rios ,  el  uno  que  pasa  por  el 
pié  de  la  loma,  donde  está  plantada  la  villa  de  Santiago. 
Llámase  el  rio  de  Tomina  por  entrar  en  el  valle  de  Tomi- 
na  el  rio  Mediano ,  y  tiene  su  nacimiento  cuatro  leguas 
de  esta  villa  ala  parte  del  Sur,  y  entra  en  el  rio  Marañon  á 
once  leguas  á  la  parte  del  Norte ,  el  cual  entra  en  el  mar 
del  Norte  entre  la  isla  Trinidad  y  Margarita ,  y  "pratí- 
case  en  esta  tierra  que  cuando  entra  en  el  mar  ha  cami- 
nado mil  y  quraientas  leguas.  El  otro  rio  pasa  por  el  pue- 
blo de  Presto,  y  tomando  el  nombre  del  valle  se  llama  el 
rio  de  Presto.  Tiene  su  nacimiento  tres  leguas  del  pueblo 
y  entra  en  Marañon  á  siete  leguas.  Tienen  ambos  ríos  sus 
nacimientos  de  manantiales,  y  no  de  nieves  ni  lagunas. 
Crecen  desde  principio  de  Diciembre  y  hasta  fin  de  Mar- 
zo ,  que  es  el  tiempo  que  llueve,  y  de  allí  adelante  men- 
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goan:  no  líeneQ  puentes  ni.barcas,  ni  las  han  menester, 
porque  llevan  poca  agua  hasta  entrar  en  el  rio  Marañon, 
y  no  se  puede  en  ninguna  manera  navegar  en  ellos.  Des- 
pués de  haber  entrado  en  Marañon  se  pratica  que  hasta 
la  ciudad  de  San  Lorenzo ,  que  es  en  la  gobernación  de 
Santa  Cruz,  se  puede  ir  en  canoas,  y  desde  allí  á  la  mar 
en  bergantines. 

El  provecho  que  se  sigue  del  agua  de  estos  rios,  es 
las  acequias  para  ¡os  molinos,  que  hay  algunos,  y  tienen 
agua  suficiente  la  «nitad  del  año,  y  para  beber  los  gana- 
dos hacen  grandes  daños  en  Sos  inviernos  con  las  aveni- 
das, porque  ee  llevan  las  tierrsrs  cultivadas. 

Críanse  en  estos  rios  unos  pescados  muy  pequeños, 
que  llaman  plateadillos,  y  otros  suchezer:  todo  esto  es 
en  muy  poca  cantidad. 

Cinco  leguas  de  la  villa  de  Santiago,  á  la  parte  del 
Sur,  hay  otro  rio  que  llaman  de  Sopachui;  y  tres  leguas 
al  Oriente  otro  que  llaman  rio  del  Pescado;  y  otras  tres 
leguas  también  al  Oriente,  hay  otro  que  se  llama  Mozoto* 
rillo,  y  todos  tres  se  juntan  en  la  cordillera  de  los  chichi^ 
guanaes,  catorce  leguas  de  esta  villa,  y  más  abajo,  cerca 
de  los  pueblos  que  llaman  Coyayagua,  de  indios  chirigua- 
naesde  guerra,  se  entran  estos  rios  con  otros  en  el  rio 
Marañon. 

No  hay  minas  de  ningún  metal  en  esta  tierra,  ni  sa- 
linas; la  sal  que  se  gasta  se  trae  de  acarreto  de  las  sali* 
ñas  que  distan  cincuenta  leguas. 

El  temperamento  de  la  villa  de  Santiago  es  muy  tem- 
plado y  enjuto  y  sano,  más  caliente  que  frió;  el  de  San 
Juan  de  Bodas  y  del  asiento  del  Villar,  frió  y  húmedo;  el 
de  Tarabuco  es  frió  y  seco ;  el  de  Presto  es  caliente  y 
seco:  lo  denias  del  corregimiento  es  de  diferentes  tem- 
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pies,  unos  muy  calientes  y  óteos  muy  fríos ,  y  otros  tem* 
plados.  * 

El  tiempo  que  más  frío  hace  en  esta  provincia,  son 
los  meses  de  Mayo,  Junio  y  Julio  y  parte  de  Agosto,  por- 
que son  en  este  tiempo  los  hielos  muy  fuertes,  que  caea- 
cuando  el  cielo  está  más  sereno  y  el  sol  más  apartado  de 
esta  provincia,  porque  cuando  llueve  hace  calor,  que  son 
los  mesesdesde  Noviembre  hasta  Marzo.  No  hay  esceso  no- 
table ni  enfermo  en  el  temperamento  de  esta  jurisdicciOD. 

La  enfermedad  que  hay  más  ordinaria  en  este  distri- 
to es  unos  papos  que  llaman  en  esta  tierra  cotos,  que  se 
crian  debajo  de  la  barba:  no  se  sabo  que  haya  otro  re- 
medio, aunque  se  han  hecho  u^uchos,  sino  mudar  tem- 
ple, y  el  frió  es  el  mejor. 

Hay  en  este  corregimiento  una  raiz  que  llaman  loe* 
españoles  contrayerba,  pepita  y  resins^  de  quinaquina,  y 
una  raiz  que  llaman  guache,  y  alguna  zarzaparrilla.  La  * 
contrayerba  es  contra  ponzoña;  las  pepitas  y  resina  de 
quinaquina  son  para  heridas  y  zahumerios,  el  guaobe 
para  sacar  frios,  ¡a  Zarzaparrilla  para  sudar. 

Crianse  en  los  montes  de  esta  provincia,  que,  como 
se  ha  dicho,  es  muy  montuosa,  tipas,  algarrobos,ptoQ8^ 
silvestres  sin  fruto,  harza,  c^chacaches,  cedros,  seivas** 
melles,  sotos,  nogales.  Estos  árboles  son  conocidos  por 
que  son  grandes  como  lo  son  las  quinaquinas  y  tarcos. 
Hay  otros  sin  número  que  no  seles  sabe  el  nombre,  y 
cerca  de  los  rios  hay  muchos  sauces  y  alisos. 

Solo  dan  fruta  los  algarrobos  y  nogales,  y  no  hay 
otra  silvestre. 

Sácanse  ejes  para  los  ingenios  de  Potosí,  tablas  de 
cedro,  y  quartones,  mazos  y  vigas  y  otras  maderas  para 
las  casas. 


DBL  ahqiíivo  ds  iAdus.  ^1 

Hay  en  esta  provincia  quince  vinas:  las  si€te  ternan 
onareiita  mil  ^oepaa;  estas  %w  iiiiavas  de  cuoiro  ó  cíílco 
auofl,  yks  ocho  reatantes  tienen  de  setenta  y  cuatro  mil 
á  ooheola  mil  cepas:  son  plirntadas  de  veinte  y  cinco 
afios  á  esta  parte;  dan  el  frato  para  vino  á  los  seis  y  ocho 
aSbs;  no  se  cogen  en  todas  ellas  mil  botijas,  por  estar 
nmj  sujetas  á  piedla.  Vale  la  botya  de  una  arroba  ocho 
y  mieve  pesos,  y  todo  lo  que  se  coge  se  gasta  en  la  pro- 
vincia, y  aun  se  trae  de  fuera. 

Una  huerta  sola  hay  en  la  villa  de*  Santiago,  en  una 
casa,  con  árboles  de  Castilla. 

Hánse  puesto  algunos  cañaverales:  sácanse  en  todo 
este  distrito  mil  botijas  de  miel  de  cañas. 

Dánso  medianamente  las  frutas  que  han  venido  de 
Espaaa;  higos,  peras,  manzanas,  granadas,  naranjas,  du- 
nzoos  y  todas  las  demás  que  lian  venido  de  España; 
fritas  de  la  tierra  hay  muy  pocas,  que  no  son  más  que 
plátanos  y  guayabas  y  estas  se  dan  en  tierra  muy  calien- 
te; DO  se  sabe  la  virtud  que  tieneú,  mas  de  que  son  frias 
7  indigestas. 

La  camída  ordinaria  de  los  indios  de  Tarabuco  y 
PrMo,  es  maíiz  y  papas  y  alguna  car^e:  su  bebida  es 
^Qi»  que  es  una  bebida  que  hacen  del  mismo  maiz,  y 
tnabien  tienen  por  comida  una  semilla  que  llaman 
<|uÍDaa; 

Tiene  esta  tierra  abundancia  de  mantenimientos.  La 
semilla  qiie  más  se  coge  es  maiz,  y  asi  la  más  gruesa  ia- 
iinuizaque  hay  en  esta  provincia,  es  sementeras  de 
>ttiz:  tambiea  hay  bueaas  chácaras  de  trigo ;  cada  veci- 
no coge  lo  que  gasta,  porque  todos  tienen  labranza  y  no 
(Btrae  ntngun  género  de  semilla  de  fuera,  porque  en  la 

ptnriacia  hay  las  que  son  menester. 
Tomo  IX.  21 
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La  crianza  de  ganados  es  de  vacas,  yeguas,  muías, 
cabras,  ovejas  y  ganado  de  cerda.  Habrá  en  esta  provin* 
cía,  repartidas  en  estancias  y  chácaras,  tres  mil  cabe» 
zas  de  ganado  vacuno,  y  cinco  mil  cabezas  de  i^ejas,  y 
mil  y  quinientas  de  cabras  y  setecientas  de  ganado  de 
cerda. 

Crianse  bien  vacas,  aunque  uDa%  aves  que  llaman 
condores,  maj'ores  que  buitres  de  España,  y  de  su  calí* 
dad,  matan  y  comen  los  becerros  recien  nacidos,  y  ha- 
cen grandísimo  daño.  Las  ovejas  multiplican  poco,  por- 
que la  tierra  es  áspera,  y  los  pastos  no  á  propósito  para 
ellas.  Las  cabras  se  crian  bien,  porque  hay  mucho  ra- 
món. También  se  dá  bien  el  ganado  de  cerda. 

Crianse  cada  aña  cien  muías,  y  de  la  cria  de  yeguas 
del  partido  saldrán  otros  cien  potros.  Las  muías  no  son 
grandes,  sino  medianas,  y  fuertes  para  trabajo;  de  los 
potros  salen  algunos  caballos  muy  buenos  de  carrera  y 
paso. 

Hay  en  esta  provincia  venados  grandes  llamados  fia* 
ragas;  hay  otros  menores  que  se  llaman  urinas.  Hay 
puercos  del  monte^  de  los  de  ombligo  en  el  lomo;  hay 
muchos  tigres  fieros,  leones  de  poca  fortaleza,  cor(^  y 
unas  que  llaman  sanguayas,  á  manera  de  lobos ;  hay  aü 
gunos  guanacos,  hay  monos  de  cola  larga,  bischacas, 
gericos  y  unos  osos  que  no  tienen  boca,  sino  un  agujerí- 
to  per  donde  sacan  la  lengua,  muy  larga  y  redonda,  coa 
que  solo  comen  hormigas,  y  por  esto  se  llaman  hormi- 
gueros, y  hay  las  que  llaman  chachaques,  que  son  coúio 
zorras,  y  tienen  una  bolsa  en  la  falda,  donde  meten  los 
hijos  cuando  huyen. 

Hay  palomas  torcazas,  tórtolas,  bandurrias,  patos  y 
muchas  perdices;  hay  garzas,  águilas,  halcones,  neblíes. 
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gavilaaes,  ccraícalos,  mucha  diversidad  de  buharros, 
machas  pavas  y  diversos  papagayos,  mirlas,  sirgeritos  y 
verdecillos. 

Hay  muchas  y  ponzoñosas  víboras;  háylas  de  vara  de 
largo,  que  llaman  de  cascabeles,  porque  tienen  siete  ú 
ocho  conchas  en  la  punta  de  la  cola,  y  hacen  gran  rui- 
do cuando  huyen:  hay  otras  menores,  negras,  aun  mas 
poQzoñosas,  y  otras  de  palmo  y  medio,  más  ponzoñosas 
que  todas. 

*  El  remedio  de  que  se  usa  contra  la  ponzoña  de  estas 
^ras,  es  la  contrayerba  que  se  ha  dicho,  y  una  raiz  de 
una  mata  que  se  llama  suncho,  que  masada  y  desleída 
^  agua  ó  chicha,  que  es  el  vino  de  los  indios,  e?  mara- 
villosa contra  yerba . 

Primera  parte  en  que  se  trata  de  lo  moral  y  político. 

La  villa  de  Santiago  de  la  Frontera  de  Tomina,  há  que 
efundo  treinta  y  tres  años:  la  de  San  Juan  de  Rodas, 
veinte  y  cuatro  y  medio:  el  asiento  del  Villar,  veinte  y 
íei8:  los  pueblos  de  Tarabuco  y  Presto,  treinta  y  ocho. 

Fué  el  fundador  de  la  villa  de  Santiago  y  de  la  de  San 
Joaa  de  Rodas,  el  capitán  Melchor  de  Roda,  y  del  asien- 
to del  Villar,  el  general  Pedro  de  Sigura,  y  los  pueblos 
de  Tarabuco  y  Presto,  se  reducieron  (sic)  por  mandado 
del  virey  D.  Francisco  de  Toledo. 

Tiene  cinco  calles  la  villa  de  Santiago,  llanas  y  an« 
chas,. y  corren  á  lo  largo  Norte-Sur,  y  otras  cinco  calles, 
iambien  anchas,  que  corren  derechas,  y  atraviesan  cru- 
tando  las  primeras  de  Poniente  á  Oriente;  tiene  una  sola 
plaza  cuadrada.  La  villa  de  San  Juan  de  Rodas  tiene  tres 
i^alles  principales  que. corren  de  Oriente  á  Poniente,  y 
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Otras  clneo  caites  (Jue  atraviesan  estas  tres,  Norte^Sot^ 
todais  ahchas  y  llatias;  Hehé  uúa  plaza  cuadí-ada.  El  afren- 
to del  Villar  tiene  dos  calles  principales,  que  corren  Nof- 
te-Sür,  y  otras  dos  qae  las  atraviesan  de  Oriente  á  Po- 
niente; tiene  señalada  phtk  cnadrada.  El  "pnelDlo  de  indios 
-dé  Tarabuco,  tiene  nueve  callesí  que  corren  de  Orietite  á 
Poniente,  y  ocho  que  «(traviesan  Norte-Sur,  todas  l!anMs 
y  Cuadradas;  tiene  una  plaza  en  medio  del  pueblo,  cua- 
drada y  buena.  El  pueblo  de  Presto  tiene  las  mismas  ca- 
lles, plaza  y  traza  que  el  de  Jarabuco;  corren  también  fas 
calles  principales  de  Oriente  á  Poniente,  y  las  que  atra- 
viesan Norte-Sur. 

Tiene  la  villa  de  Santiago  de  la  Frontera,  dentro  de 
la  traza  y  planta  derpueblo,  treinta  y  dos  casas  que  se 
habitan,  sin  otras  que  se  van  edificando,  y  alguna^  que 
de  han  caido.  La  villa  de  San  Juan  de  Rodas,  tiene  dentit) 
de  la  planta  veinte  y  cinco  casas.  El  asiento  del  Villar^ 
tiene  nueve  casas  dentro  de  la  traza,  y  una  fuera  de  ella. 
Tiairabucó  tiene  dentro  de  la  traza  doscientas  y  cincaénút' 
casas,  y  én  la  plaza,  dos  de  españoles.  En  el  pueblo  áe 
Presto  hay  ciento  y  sesenta  y  cinco  casas,  con  doé  <fe 
españoles. 

La  villa  de  Santiago  tiene  unas  muy  buenas  casas  idke 
cabildo,  y  cárcel  y  escritorio  todo  junto,  las  cnales  há' 
hecho  do«de  los  cimientos  el  capitán  Julio  Fernisírtíir, 
corregidor  que  al  presente  es  de  estas  fronteras,  y  nf> 
liene  otro  algún  edificio  suntuoso.  La  villa  de  San  Joan 
de  Rodas,  tiene  otra  casa  de  cabildo  y  cárcel ,  y  una  ctía- 
di*a  con  cuatro  cubos,  que  ha  servido  de  fortaleza,  fil 
asiento  del  ViUar,  no  tiene  casas  de  cabildo.  Los  dm 
pueblos  de^FM'abuco  y  Presto,  tiehe  cada  uno  sus  caMs 
de  cabildo  y  cárcel.  No  hay  en  ninguna  de  estas  villar 
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lú  pueblos  caroecería;  ni  tampoco  tiene  aioguno  da  ellos 
«Trábales. 

^s  casas  y  edificios  de  estas  villas  y  asiento,  tieaen 
los  qioúeiUoa  (odos  de  piedra,  y  las  paredes  de  adobes,  y 
ap  8(m  9ltas.  Las  más  de  ellas  son  de  terrado,  qae  lla«iaa 
foertes,  respeto  de  ser  tierca  de  guerra.  Sobre  las  vigas 
y  eaoas  eobau  tierra  y  sus  petriles,  y  otras  hay  cubier- 
tas Qon  icho,  que  es  paja  larga. 

1^  ^tas  villas^  ni  en  el  asiento,  ni  en  pueblos  de 
iildios,  no  bay  ninguna  pila,  más  de  que  en  el  asiento 
del  Villar  y  pueblos  de  indios,  entra  una  aceqpia  muy 
peqaeña  con  alguna  agua,  aunque  poca,  que  coge  alguna 
(arle  del  pueblo. 

No  tienen  estas  villas  QÍngqq  escudo  de  armáis,  por 
Werped  ^^al,  méi»  de  que  en  la  villa  de  Saqtiago  pof 
{oatiwbre  y  ser  tierra  de  gnerra,  el  alfóre^i  qMO  qoipbrA 
^cpl^l4o»  saca  todos  los  anos  el  día  de  Santiago  do  Ju- 
lio el  estandarte,  en  el  cual  está ,  de  la  una  parte  ^  apoar 
U  SapUago,  y  de  la  otra  las  armas  reales.  En  la  villa  ú^ 
Sao  kan,  también  otro  tal  alférez,  nombrado  pqr  e\  ps^? 
bíMo,  le  ^CÁ  el  dia  4e  Nuestra  Señora  de  Setiembre. 
S9|^  costumbres  guardau  desdj^  su  fuudapioia  cpn  tft 
IMjQr  spleoonidad  que  pvieden . 

^  virey  P.  Francisco  de  Tol^o,  oom^ió  á  la  villa 
ifi  Sai^iago  pQr  privilegio,  que  los  v^iqos  de  eUa  ne^ 
pKWdap  ser  presos  por  deudas,  ni  ejecutados  en  sus  9^- 
mas  y  caballos,  como  las  deudas  no  procedan  de  delito  ^ 
ae  debaa  á  S.  M,  I^  villa  do  San  Juan  no  Uene  privilegio 

3ábl^se  en  toda  esta  provincia  entre  los  naturales, 
Ja  tengu9  ^neral  de  los  Ingas  y  la  aimara,  y  también 
ifi  4^  }i;ía  imtdio^  chinguajaaes;  pero  la  más  común  y  que 


326  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

todos  entienden,  es  la  lengua  general  del  Inga. 

Está  sujeta  esta  provincia  á  la  Real  Audiencia  de  lar 
ciudad  de  la  Plata,  que  dista  de  la  villa  de  Santiago  vein* 
te  leguas,  y  al  corregidor  que  nombra  el  Virey.  Reside 
el  Yirey  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  de  ella  á  la  villa  der 
Santiago,  hay  trescientas  leguas. 

£1  Corregidor  tiene  jurisdicción  en  lo  civil  y  en  lo 
criminal,  y  cobranza  de  tasa  de  indios,  de  repartimientos 
yanaconas.  Reside  en  la  villa  de  Santiago  mucha  parte 
del  año,  y  lo  restante  anda  visitando  esta  provincia,  por 
ser  frontera  de  guerra  y  larga ,  y  cobrando  las  tasas  y^ 
tributos. 

Tiene  de  salario  el  corregidor,  nuevecientos  y  cin- 
cuenta pesos  ensayados  de  á  doce  reales  y  medio,  los 
cuales  se  le  pagan  tle  esta  manera:  de  la  gruesa  de  lar 
tasa  que  pagaYí  los  indios  de  Tarabuco  y  Presto  doscien* 
tos  y  cuarenta  pesos  ensayados ,  y  de  los  tributos  qae 
pagan  los  anaconas  de  esta  provincia,  que  residen  en  las^ 
chácaras,  setecientos  y  diez  pesos  ensayados ,  con  qae 
se  ajustan  los  novecientos  y  cincuenta. 

Las  villas  de  Santiago  y  San  Jdan,  tiemsn  sus  cabil- 
dos de  oficiales,  que  gobiernan  el  pueblo.  La  de  Santia- 
go, dos  sTlcaldes  ordinarios,  cuatro  regidores,  un  algaa-^ 
cil  mayor,  un  depositario  general,  un  tesorero  de  la  Ha* 
cienda  Real ,  todos  con  voz  y  voto  en  el  cabildo ;  un  pro- 
curador general,  un  mayordomo,  dos  alcaldes  de  la  her- 
mandad, un  secribano  de  cabildo.  . 

El  oficio  de  alguacil  mayor,  y  depositario  general,  y 
escribano  de  cabildo,  son  propietarios,  por  compra  qtté 
de  ellos  se  hizo  á  S.  M.,  los  cuales  oficios  son  renuncia- 
bles  y  no  tienen  ningún  salario.  Los  demás  oficios  di- 
chos^  provee  el  cabildo  de  gracia.  El  de  alguacil  ma-^ 
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yor  se  remató  en  tres  mil  quinieotos  pesos  ensayados; 
el  de  depositario  general ,  eü  dos  mil  y  cuatrocientos,  y 
ea  otros  tantos  el  de  escribano  de  cabildo. 

Eo  él  cabildo  de  la  villa  de  San  Juan  de  Rodas,  hay 
dos  alcaldes  ordinarios,  cuatro  regidores,  un  procura- 
dor general,  un  mayordomo,  dos  alcaldes  de  la  herman- 
dad y  on  escribano  de  cabildo;  este  oficio  es  propieta- 
rio, por  compra  que  de  él  se  hizo,  y  no  tiene  salario;  re- 
mióse  en  dos  mil  pesos  corrientes.  Los  demás  oficios 
provee  el  cabildo  de  gracia.  Tiene  voto  en  este  cabildo 
el  alguacil  mayor  de  esta  frontera  y  el  tesorera  oficial 
•  real. 

El  asiento  del  Villar  no  tiene  regimiento ,  sino  sola- 
mente un  teniente  de  corregidor,  que  pone  el  que  lo  es 
de  esta  frontera,  que  administra  justicia. 

Los  pueblos  de  indios  de  Tarabuco  y  Presto,  tienen 
M  cabildo  de  dos  alcaldes  ordinarios,  cuatro  regidores  y 
on  procurador;  conocen  de  las  causas  de  sus  naturales, 
con  limitación  que  no  pueden  condenar  á  muerte,  ni  co- 
nocer de  causas  de  españoles. 

Hacen  las  elecciones  de  los  oficiales  de  cabildo  cada 
sSo,  el  dia  dé  año  nuevo ,  por  los  que  lo  dejan  de  ser ,  y 
pruébalas  el  corregidor  de  esta  frontera,  por.  comisión 
que  tiene  del  Virey.   No  tienen  salario  ninguno  los  ofi- 
ciales de  cabildo ,   escepto  que  en  los  pueblos  de  los  in- 
dios, los  alcaldes/ regidores  y  alguacil  mayor  no  pagan 
(asa  y  se  suple  de  bienes  de  comunidad.  Al  escribano  se 
le  dá  de  salario  veinte  pesos  y  doce  carneros  de  Castilla 
de  la  dicha  comunidad. 

Los  oficios  renunciables  se  sirven  por  título  del  Yi- 
fey  de  estos  reinos,  y  no  han  tenido  disminución  ni  au- 
mento de  su  valor. 
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Todos  estos  oficios  son  institaidos  desde  la  fundación 
de  las  villas  y  pueblos  dé  radios. 

El  oficio  de  tesorero  lo  proyeen  los  oficiales  reales 
de  la  villa  de  Pot03í,  cuyo  teniente  es  por  céduki  qae 
|yara  ello  tienen  de  S.  M.:  no  tiene  salario:  cobra  este 
tesorero  las  alcabalas  y  composiciones  y  otras  cobraann 
reales,  y  en  cerrándolas  se  envian  á  la  Real  casa  dé 
Potosí. 

La  villa  de  Santiago  ti^ne  de  propios  en  cerno  Mbm 
tierra»,  cuatrocientos  y  diei  pesos  corrientes  de  renit 
cada  aito,  y  las  penas  de  cámara  de  eHas,  que  váida 
cada  año  de  cuarenta  á  cincuenta  pesos  corrientes,  y  aní 
tnrsfbo  tenia  por  propios  por  mei*ced  del  virey  B*  íran- 
ctsco  de  Toledo,  la  vara  de  alguacil  mayor  y  el  oficio  áé 
escribano  de  cabildo,  sin  embargo  de  lo  coM  m  yeij^ 
dieron. 

La  viHa  de  San  Jcrati,  ni  el  asiento  del  Yttlar,  oí  púB^ 
tíú  de  indios,  no  tienen  propios  ninganoá. 

Hay  en  estas  flauteras  y  villas  setscienlas  y  canretiia 
y  una  personas  españoles :  en  la  vHIa  de  Saaliago  bay 
cuatrocientas  y  noventa  y  cinco,  y  cíenlo  treinta  y  seis 
hombres  y  mugeres  casados. 

Hijos,  ciento  y  cuarenta  y  tres. 

Hija^ ,  cíenlo  y  seiSé 

Viudos,  cuatro. 

« 

Viudas,  veinte  y  dos. 

Solteros^,  seteutá  y  cinco. 

Solteras,  siete. 

Clérigos,  dos;  el  uno  es  beneficiado  del  valle  de  GU 
ripotia.  , 

De  estos^  vecinos  de  esta  villa,,  son  estrangeros  y 
compuestos  los  siguientes: 
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Francisco  Ginovés  corapúsoee  coa  D..  Pedro  Ózores 

do  Ulloa,  juez  de  composiciones,  por  doscientos  pesos 

«Qfrieotes:  Jorge  Griego^  por  mil  pesos:  Francisco  Facion^ 

^ovés,  compúsose,  y  no  dice  por  cuánto:  Antonio  Ro- 

(fafgaez,  saboyano,  por  cien  pesos  ensayados:  losé  Mar<> 

<ú^  veneciano,  por  cincuenta  pesos  ensayados:  todos  se 

cojupufiieron  con  el  dicho  juez  D.  Pedro  Ozoresde  UUoa*. 

En  la  villa  de  San  Juan  da  Rodas,  hay  ciento  y  cua- 

^  personas. 

9 

Ifetala  hombres  y  mugeres  cacados. 
S|jo6»  treinta  y  doft. 
fijj^s,  veinte  y  cuAtro. 
Tíudps,  cuatro. 
Tiudas,  una. 
SolteroSi  doce. 
Clérigo,  uno. 
Sn  el  asiento  del  Villar,  hay  oúiottenta  y  dos  por* 


Veinte  hombres  y  mugerea  ^aadus. 

Bqm»  diez  y  cebo. 

ByaíS^  ocho. 

Viudos,'  dos. 

Viudas,  dos. 

Solteros,  dos. 

Las  perftooaa  de  calidad  y  esperiencia  que  bay  m 
esta  frontera  y  que  Un  servido  á  $«  M.  wl  en  xnat^idl 
de  guerra  como  de  justicia,  son  entre  otra^»  el  capilM 
Melfibor  de  Rodas,  el  capitán  Juan  Piaz  Liaño,  luán 
<iM2ale0  Sotfilo,  al  presente  alcalde  ordinario,  ^  te^re^ 
ro  Juan  Lopes  JBarrero^  el  capitao  Juaa  de  Avales  de 
Oñalfi^  GerónUx¥)  de  la  Becerra  Marmolejo,^  teniente  de 
corregidor. 
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Hay  en  las  chácaras  del  distrito  de  estas  dos  villas, 
dos  mil  y  seiscientas  y  noventa  y  cinco  personas,  indios 
é  indias;  los  quinientos,  casados  que  pagan  tasa;  los  dos- 
cientos y  setenta  y  cnatro,  solteros  de  tasa;  los  quiníeolo» 
y  ochenta  y  cuatro,  muchachos  de  diez  y  ocho  años  abajo, 
y  ciento  y  doce  viejos  reservados:  seiscientas  y  noventa 
y  nna  mugeres,  solteras,  chicas  y  grandes;  quinientas  j 
treinta  y  tres,  mugeres  de  los  casados. 

Hay  en  este  distrito  ciento  y  cincuenta  mulatos  y  nm* 
latas  y  negros:  los  cuarenta  y  ocho,  hombres;  las  ciento 
y  dos,  mugeres;  todos  horros  de  diferentes  estados  y 
edades;  hay  quince  negros  y  negras,  esclavos  los  dies 
hombres  y  las  cinco  mugeres:  no  hay  ningún  negro,  ni 
mulato  cimarrón,  esclavo  ni  libre. 

No  se  ocupa  ningún  negro  en  esta  provincia  en  gaar; 
da  de  ganados ;  ocuparánse  como  cien  indios  y  quince 
mulatos.  Las  chácaras  y  estancias  son  de  españoles,  y 
ellos  miran  por  ellas,  porque  su  pobreza  es  de  manera 
que  no  sufre  mayordomo. 

Los  indios  que  están  en  estancias,  son  yanaconas  vi- 
sitados en  las  chácaras  de  los  dueños  de  las  estancias,  y 
á  estos  indios  les  dan  sus  dueños  lo  que  por'  ordenanias 
de  anaconas  está  mandado. 

Ocúpanse  en  dos  heredades,  donde  se  planta  la  caña 
dulce  de  que  se  saca  la  miel,  treinta  indios;  todos  soa 
anaconas  visitados  en  las  mismas  heredades  conforme  á 
las  ordenanzas. 

En  la  villa  de  Santiago  hay  un  herrero,  un  sillero,  un 
carpintero,  un  zapatero  y  un  sastre.  En  la  villa  de  Saá 
Juan,  hay  un  maestro  de  escuela,  dos  carpinteros  y  un 
sastrQ,  y  en  cada  pueblo  de  indios  hay  dos  zapateros/ 

No  hay  mercaderes  en  este  distrito  que  traten  en  Es- 


DEL  ARGHITO  DE  INDIAS.  331 

pafia,  sino  son  algunos  que  entran  de  fuera  con  alguna 
ropa  de  Castilla  y  de  la  tierra.  No  se  traen  semillas  nin* 
gonas  de  fuera,  porque  la  provincia  tiene  lo  que  há  me- 
nester, y  cada  vecino  coge  lo  que  há  menester  en  su  ca- 
sa, porque  todos  tienen  labranza. 

La  labranza  que  en  esta  provincia  hay  mas  gruesa, 
es  sementera  de  maiz ,  y  también  hay  buenas  chácaras 
de  trigo. 

Hay  quinbe  vinas,  que  tenian  de  ciento  y  diez  mil  á 
ciento  y  veinte  mil  cepas,  y  de  todas  ellas  no  se  cogen 
otMÜ  botijas  cada  año,  porque  las  más  de  ellas  son  nuevas 
y  todas  están  tnuy  sujetas  á  piedra. 

Talen  dos  panes  de  diez  y  seis  onzas  un  real;  un 
cufiíi-tillo  de  vino  vale  ocho  reales. 

Say  algunos  cañaverales,  y  sacaránse  de  los  que  hay 
^n    ^odo  el  distritx),  mil  botijas  de  miel  cada  año. 

Hay  en  este  distrito  ciento  y  sesenta  y  seis  chácaras 
Y  ^^^tancias;  las  ciento  y  cuarenta  y  cuatro  en  el  distrito 
"^  la  vilFa  de  Santiago,  y  las  veinte  y  dos  en  el  de  la  villa 
^^    San  Juan. 

La  crianza  de  ganados  es  vacas,  yeguas,  muías,  ca- 
LQ,  ovejas  y  ganado' de  cerda.  Habrá  en  esta  provin- 
^^^   tres  mil  cabezas  de  ganado  vacuno,  y  vale  cada  ca- 
*>^^a  ocho  pesos  de  plata  de  á  ocho  reales. 

Habrá  cinco  mil  cabezas  de  ganado  ovejuno;  vale  una 
^veja  peso  y  medio,  y  un  carnero  dos  pesos. 

Habrá  mil  y  quinientas  cabras,  y  vale  cada  una  peso 

I  medio.  De  ganado  de  cerda  habrá  setecientas  cabezas, 

y  vale  cada  una  dos  ó  tres  pesos.  Crianse  cien  muías  y 

otros  tantos  potros;  vale  una  muía  de  dos  años,  cuarenta 

posos  de  á  ocho  reales;  vale  un  potro  catorce  pesos. 

En  los  ríos  que* pasan  por  este  distrito  hay  algunos 
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molÍDOs,  todos  de  una  rueda:  muelea  la  milad  áeü  aiM». 
porque  eulonces  iicaen  agua  suficiente;  muele  cada  oqck 
entre  día  y  noche,  ocho  fanegas  de  trigo  y  cuatro  de  maís. 

Hay  en  esta  frontera  cuatro  recuas,  que  todas  ellas 
tendrán  doscientas  muías:  soq  de  los  vecinos;  traginaa 
maíz,  trigo  y  madera  para  la  villa  do  Potosí  y  ciudad  de 
la  Plata,  y  los  que  andan  coa  ellas  son  iqdios  yanaco^ 
ñas.  y  otros  que  se  alquilan. 

Algunos  indios  timiea  ovejas  de  Castilla  y  alganaa 
y9^9  y  yeguas,  aunqae  todas  son  pocas  y  de  todo  poeo. 

Vaidráa  las  haoieodas  (odas  de  los  vecinos  do  la  viU^ 
de  Santiago,  quinientos^  veinte  y  ocho  mil  pesos  corrmí-^ 
tes;  son  em  chafaras  d^  m^z  y  de  trigo ,  tierras,  viüas, 
ganados,  muebles,  tratos  y  Otra»  posesiones. 

Las  de  los  vaciaos  de  te  villa  de  Saq  Juau,  y^lea 
ciento  y  seleirta  y  seis  mil  pesos  corrieotes;  son  en  lo  que 
las  de  la  villa  de  SMUagQu 

Las  de  los  veoioos  del  aaie^to  del  Villar^  vatmWv 
cuenta  y  cinco  mil  peso9  w  posesiooea  do  vinas,  ^bao^ 
ras  de  maiz  y  de  trigo,  y  las  demás  cosas  qu^  las  Otras 
de  las  dos  villas  de  Santiago  y  San  JuaiT 

En  los  dos  pueblos  de  indios»  Tarabuco  y  Presto^  bay 
dos  parcialidades  que  Uaoao  Ifónonsaya  y  Harimsaya^ 
Hay  en  estos  doa  pueblos  oualrocientos  y  Qino«6|i|(^  f 
nueve  indios:  en  el  de  Tarabuco  doscientos  y  sesenta  y 
cinco,  y  en  el  de  Presto,  ciento  y  noventa  y  cuatro:  en 
Tarabuco,  en  la  parcialidad  de  Hanonsaya,  ciento  y  vein- 
te y  cuatro,  y  en  la  de  Hurlmsaya  ciento  «y  cuarenta  f 
uno:  en  Presto,  en  la  Hanonsaya,  ciento  y  tres,  y  en  It 
de  Harinsaya  noventa  y  uno. 

Hay  en  éstos  pueblos  trescientos  y  noventa  y  oebo 
indios  tributarios  de  tasa,  *los  cuales  están  indivi^s  y 
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ém  repartir;  paga  cada  indio  de  tributo  cada  año,  diee 
pesos  y  seis  tonines  corriootes,  de  á  ocho  reales  cada 
peBo;  los  coaies  pagao  en  reales;  y  más  paga  cada  año, 
^Oda  indio,  un  tomin  ensayado  para  el  hospital  del  pue- 
blo: esie  tomin  mandó  pagar  ei  virey  D.  Francisco  de 
"Toledo.  No  pagan  los  indios  ofíciates,  ni  los  demás  que 
an  fuera  del  repartimiento,  ni  el  encomendero  á  la  co- 
unidad,  más  que  su  tasa  y  tributo,  aunque  si  no  es  que 
huyan  no  se  consiente  que  falten  de  la  reducion. 
Hay  en  estos  dgs  pueblos  trescientos  y  ochenta  y  nue- 
indios  casados  y  setenta  solteros  do  tasa,  ciento  y  cin- 
viejos  reservados,  cuatrocientos  y  veinte  y  ocho  meno- 
de  edad  que  no  tributan,  y  seiscientas  y  ocho  indias^ 
udas  y  solteras  de  todas  edades :  en  el  de  Tarabuco^ 
decientas  y  cincuenta  y  una,  y  en  el  de  Presto,  des- 
atas y  cincnent^i  y 'siete. 

Están  sujetos  los  indios  de  estos  pueblos  á  un  cacique 

incipal  que  llaman  Gobernador,  y  á  otro  que  es  segun- 

persona.  El  dominio  que  tiene  el  cacique  sobre  los 

ios,  no  es  más  de  la  superioridad  de  mandarles ;  que 

lantén  la  tasa  y  ()ue  acudan  á  las  mitas  y  á  otras  cosas 

^^qas  á  esto,  y  al  tiempo  de  la  sementera,  se  juntan  los 

^dios  del  pueblo  á  ayudarle  al  cacique  á  hacer  la  suya. 

fel  cacique  gobernador  de  estos  pueblos  es  pobre,  y  no 

tiene  más  renta  que  diez  y  ocho  pesos  ensayados,  de  la 

gruesa  que  pagan  los  indios  dé  la  tasa ,  y  doce  carneros  y 

doce  cargas  de  maiz,  que  se  lo  dan  de  los  bienes  de  co* 

mnnidad,  y  lo  que  coje  de  maiz  y   papas  de  su  chácara. 

La  segunda  persona  tiene  la  mitad  de  lo  dicho  y  su 

ehacara. 

Este  gobernador  y  segunda  persona  de   estos  dos 
{meblos,  tienen  á  cargo  y  gobiernan  los  indios  de  ellos,  y 
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el  gobernador  nombra  unos  indios  que  llaman  itadataB, 
que  son  principnlejos,  para  que  les  ayuden ,  á  los  coaleft 
también  obedecen  los  indios.  Tiene  por  bienes  de  como- 
nídad  el  pueblo  de  Tarabuco,  ciento  y  treinta  cabezas  de 
vacas  chicas  y  grandes,  seiscientas  y  diez  cabezas  de 
ovejas,  veintisiete  bueyes:  siembran  cien  cargas  de 
trigo  y  ciento  y  cincuenta  de  papas.  Tiene  treinta  pe- 
sos y  dos  tomines  ensayados,  de  censo,  que  le  paga 
la  Real  Casa  de  Potosí,  y  un  tambo  en  el  pueblo,  que  rea* 
la  ahora  ciento  y  cincuenta  pesos  corrientes,  el  cual  tiene 
de  tres  años  á  esta  parte.  Montará  toda  esta  renta  de  la 
comunidad  de  Tarabuco  unos  años  con  oíros,  mil  pesos 
corrientes  cada  año,  y  todos  se  gastan  en  suplir  las  tasas 
por  indios  muertos  y  huidos  y  enfermos  y  muy  pobres  y 
impedidos,  salarios  del  cura,  sacristán,  cantores,  fiscal, 
alcaldes,  regidores ,  alguacil  mayor,  maestro  de  leer,  es- 
cribir y  contar,  mayordomo  de  comunidad,  escribano; 
y  cuando  hay  algunos  enfermos,  se  les  reparten  algunas 
ovejas;  todo  lo  cual  se  distribuye  y  gasta  por  orden  del 
corregidor  y  gobernador  de  los  indios,  y  para  algunas 
cosas,  piden  provisiones  á  la  Real  Auditacia. 

El  pueblo  de  Presto,  tiene  por  bienes  de  comunidad» 
ciento  y  treinta  vacas  y  novecientas  y  treinta  ovejas»  y 
setenta  pesos  y  cuatro  tomines  ensayados  de  censo  en  la 
Real  casa  de  Potosí,  y  siembra  sesenta  cargas  de  trigo  y 
cuatro  cargas  do  maiz:  tiene  un  rholino,  que  renta  hasta 
setenta  pesos.  Montará  toda  la  renta  de  la  comunidad  de 
Presto,  quinientos  pesos  corrientes,  y  gástase  en  lo  qae 
la  de  Tarabuco. 

No  tienen  estos  pueblos  ninguna  tierra  señalada  por 
bienes  de  comunidad  en  que  hacer  las  sementeras ,  más 
de  aquellas  que  los  visitadores  generales  han  dado  á  los 
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indias  eo  general,  y  en  ellas  cada  año  señalan  y  síem- 
llran  en  la  parte  que  les  parece ;  de .  manera  que  las  se- 
menteras de  las  comunidades  se  hacen  en  las  tierras  re- 
partidas á  los  indios. 

No  tienen  los  indios  de  estos  pueblas ,  ni  el  goberna- 
dor, ninguna  tierra  en  propiedad;  pero  de  las  señaladas 
por  los  visitadores  para  ellos,  el  gobernador  y  cabildo, 
cada  un  ano,  señalan  á  cada  indio  chácara,  en  que 
hembra,  y  lo  más  general  es  de  á  media  carga  .de  maiz, 
qtjte  es  una  cuartilla  de  hanega,  aunque  algunos  princi- 
pales siembran  más. 

Nó  han  vendido  los  caciques  ni  indios  en  este  tiempo, 
tierra  ninguna,  que  se  sepa;  pero  por  orden  de  S.  M.  y 
s^^Lfi  visitadores  generales,  de  las  tierras  de  los  indios  de 
l^^^rabuco  y  Presto,  se  han  vendido  cantidad  de  ellas  que 
dan  en  el  valle  de  Sampaya  y  Pocopocp,  y  LJave  y 
mdere,  y  otras  tierras  junto  al  pueblo  de  Presto,  y  otras 
^^^uoas,  que  todas  ellas  es  una  buena  cantidad  que  aho- 
'^^^  no  les  hace  falta  notable,  aunque  de  la  vecindad  de  los 
^^ pañoles  tienen  las  que  se  siembran  algunos  daños  de 
SS^^inados;  pero  haríansela,  si  estos  pueblos  viniesen  en 
^  tomento  de  indios. 

No  toman  los  indios  en  arrendamiento  ninguna  tierra, 
.Cerque  no  las  han  menester ,  ni  las  dan ,  porque  no  les 
^fDbran. 

En  cada  pueblo  de  estos  hay  caja  de  comunidad ;  tie* 
^e  cada  una  tres  llaves;  la  una  de  ellas,  tiene  el  corre- 
gidor del  partido,  que   reside  como  queda  dicho,  en  la 
Villa  de  Santiago ,  de  la  cual  distan  estos  pueblos  doce 
leguas;  y  la  otra,  el  gobernador  de  los  indios;  y  la  otra, 
el  escribano  de  cabildo  del  pueblo.  En  esta  caja  somete 
la  plata  que  hay  de  la  comunidad. 
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Los  iiidiOB  de  estos  pueblos  no  entiendoD  en  más  cp» 
ea  sembmr  sas  comidas  y  dcttdir  á  servir  sus  mitas,  ómá^ 
de  están  repartidos,  en  el  tiempo  qué  les  cabe. 

No  hay  más  oficiales  en  estos  pueblos,  de  dos  slrpa* 
teros  en  cada  uno. 

En  estos  pueblos  no  se  hace  ninguna  ropa ,  y  h  ifm 
visten  la  compran,  sino  es  que  alguna  india  hace  sigMi* 
para  sí. 

Por  estar  estos  pueblos  en  el  camino  real  de  Cbuqoi» 
saca  y  de  Po\osi  para  estas  fronteras  y  por  donde  sale  tu 
comida  y  madera  para  la  dicha  ciudad  y  villa,  aunque d 
pueblo  de  Presto  está  más  á  trasmano,  se  alquilan  en  ella 
algunos  caballos  y  yeguas  á  íos  pasageros  españoles. 
Págaseles  de  alquiler  por  cada  caballo,  á  real  por  cadft 
legua,  y  á  los  indios  que  van  con  ellos  á  dos  restes  ca- 
da dia. 

En  esta  frontera,  en  todo  lo  que  hay  de  paz,  no  hay 
ningún  despoblarlo  ni  ventas  en  este  distrito. 

Tiene  cada  uno  de  estos  pueblos  un  tambo,  donde  M 
hospedan  los  caminantes,  y  les  dan  los  indios  por  piala 
todo  lo  que  han  menester  para  ellos  y  sus  cabalgaduras: 
tienen  arancel  puesto  por  el  corregidor,  de  los  precios  á 
que  han  de  dar  los  mantenimientos  á  ios  pasageros;  y  lo 
más  ordinario  es  una  gallina  seis  reales,  un  pollo  lre% 
diez  onzas  de  pan  un  real,  un  cuartillo  de  vino  seis  rea- 
les, un  carnero  dos  pesos ,  una  hanega  de  •  maíz  seis  pe- 
sos, y  al  respecto  seis  huevos  un  real,  aunque  todo  esto 
sube  y  baja  según  son  los  tiempos.  A  los  .españoles  que 
dan  recaudo  en  estos  tambos,  les  sirven  un  alguacil  y  uo 
mitayo  que  nombran  los  alcaldes. 

La  cuenta  que  tienen  los  indios  en  *e5 tos  pueblos,  sea 
unos  quipos,   invención   antiquísima  de  ellos,  que  son 
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Olios  cordeles  de  laoa  donde  hacen  nudos,  y  lo  señalan 
oob  diferencia  de  colores  para  su  cuenta. 

Algunos  indios  hay  en  estos  pueblos  que  saben  leer  y 
escribir,  y  algunos  cantores  que  sirven  en  las  iglesias. 

En  estos  dos  pueblos,  Tarabuco  y  Presto,  no  tiene 
S.  M.,  ni  la  situación  de  lanzas  ni  arcabuces,  venta  nin* 
gDoa,  porque  se  reparte  toda  en  una  situación  y  dos  en- 
comiendas. 

La  situación  es  ahora  en  primera  vida  de  D.  Alfonso 
Marino  de  Lovera:  há  trece  anos  que  se  hizo;  fué  el  Yirey 
que  la  hizo  el  Marqués  de  Cañete,  D.  García  de  Mon-  ' 
doca. 

En  segunda  vida,  en  lo  restante  de  la  renta  de  estos 
dos  pueblos,  son  encomenderos  Martin  de  Almendras 
Hólguin  y  Doña  Ana  Mercado  de  Peñalosa. 

La  encomienda  de  Martin  Almendras  habrá  más  de 

Cuarenta  años  que  se  hizo,  y  él  la  goza  por  muerte  de 

Martin  Almendras,  su  padre,  á  quien  hizo  esta  enco- 

ndenda  el  presidente  Gasea  en  el  repartimiento  general. 

La  de  Doña  Ana,  hizo  el  Marqués  de  Cañete  y  dio  al 

capitán  Francisco  Lasarte,  su  marido;  y  por  muerte  del 

dicho  capitán  la  goza  ella  habrá  seis  meses. 

El  situado  y  encomenderos  residen  en  este  reyno, 
pero  no  en  esta  provincia  ni  corregimiento.  D.  Alfonso 
Marino  reside  en  la  villa  de  lea,  término  de  la  ciudad  de 
los  Reyes,  más  de  doscientas  y  cincuenta  leguas  de  estos 
paeblos.  Es  casado,  y  do  edad  de  cuarenta  y  ocho 
anos. 

Doña  Ana  reside  en  la  villa  de  Oropesa  de  Cocha 
Bomba,  que  dista  cuarenta  y  cinco  leguas  de  estos  pue- 
blos. Es  viuda,  y  de  edad  de  treinta  y  seis  años. 

Martin  Almendras  Holguiñ,  uno  de  los  encomendé- 
Tomo  IX.  22 
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ros  por  cédula  del  Virey,  marqués  de  Gánele,  saca  de  los 
dichos  repartimientos  para  sus  haciendas  treinta  indicB 
para  sembrar  y  coger  la  comida  de  su  chácara,  ¿  los 
cuales  se  les  manda  pagar  dos  reales  cada  dia. 

Las  yanaconas  sirven  á  las  personas,  en  cuyas  ha- 
ciendas y  chácaras  están  visitados  por  permisión  y  or* 
denanza  del  virey  D.  Francisco  de  Toledo,  á  los  cuales 
por  las  mismas  ordenanzas  están  obligados  los  que  los 
tienen  visitados  en  sus  chácaras,  á  darles  casas  en  que 
vivan,  tierras  en  que  hagan  sus  sementeras,  bueyes  y 
Tejas  con  que  las  labren,  tiempo  para  hacerlas  y  todos 
los  lunes  del  año  para  sus  necesidades;  un  vestido  cada 
año,  sal,  carne,  yagi,  curarlos  on  sus  enfermedades,  pa- 
gar al  cura  que  los  doctrina,  tomarles  bulas,  darles  trein- 
ta días  cada  año  en  que  ganen  los  dos  pesos  ensayados 
que  pagan  cada  año  á  S.  M. 

Tercera  parte  en  que  se  trata  lo  militar. 

Esta  provincia  es  frontera  de  guerra  de  los  indios 
chirignanaes,  contra  los  cuales  trae  guerra  defensiva, 
porque  ellos  la  han  inquietado  é  inquietan  con  asaltos  y 
robos. 

Estos  cbiriguanaes  están  en  la  otra  parte  de  la  gran 
cordillera,  cuya  parte  es  esta  que  llaman  de  los  cbiri- 
guanaes por  tenerla  ellos  ocupada:  no  son  naturales  de 
esta  tierra,  sino  de  las  provincias  de  Paraguay,  y  allá  se 
nombran  guaranis.  los  cuales  habiendo  salido  de  la  tíer» 
ra  de  su  nacimiento,  vinieron  conquistando  hasta  donde 
ahora  están,  y  de  allí  hicieron  cruel  guerra  en  tiempo  de 
los  Ingas. 

No  se  ha  podido  averiguar  el  tiempo  que  há  que  sa- 
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Ceroa  de  sq  tierra  estos  chiriguaoaes.  Después  que  los 
espaSoles  acabaroQ  de  conquistar  este  reino  y  provincia» 
y  poblaron  la  ciudad  de  Plata,  se  fueron  esparciendo  y 
bascando  tierra  para  hacer  labranzas  y  criar  ganados ;  y 
bibrá  se:$enta  años  que  poblaron  el  valle  de  Jacopaya, 
qoe  á  la  sazón  estaba  despoblada  de  los  naturales  que 
solia  tener,  por  guerras  que  los  mismos  chiriguanaes  les 
habian  hecho.  Después  que  fueron  ganando  tierra  los 
españoles  y  poblaron  el  valle  de  Tomina,  se  pobló  la 
villa  de  Santiago  de  la  Frontera  de  Tomina,  y  con  las  es- 
paldas y  fuerza  de  ella  la  villa  de  San  Juan  de  Rodas,  que 
está  cuatro  leguas  la  tierra»  adentro^  la  cual  está  arri- 
bada á  la  cordillera  del  Poniente,  que  es  la  tierra  que 
los  españoles  poseen.  Después  de  esto,  se  pobló  el  asien- 
to del  Villar,  que  está  Norte-Sur,  seis  leguas  de  la  villa 
de  San  Juan  y  nueve  de  la  de  Santiago.  El  asiento  del 
Villar  está  arrimado  á  la  falda  de  la  misma  cordillera;  de 
numera  que  por  esta  parte  no  se  puede  poblar  tierra 
aingQoa  sino  es  en  la  misma  cordillera.  Este  corregi- 
miento, como  queda  dicho,  está  entre  los  dos  rios  Ma- 
raioQ  y  Puolmayo;  la  cordillera  de  los  chiriguanaes  cor- 
re Norte-Sur,  y  asi  los  españoles  la  tienen  en  medio  de 
sos  poblaciones  y  en  la  frente  de  ella,  que  terna  de  largo 
veiole  y  cinco  leguas :  han  llegado  á  poblar  sus  chaca- 
ras  basta  la  misma  falda  de  la  cordillera,  y  tienen  en  las 
duicaras  muy  buenos  fuertes  hechos  de  cimientos  de 
pMra,  y  paredes  anchas  de  árboles ,  cubiertas  con  fuer- 
tes vigas ,  y  terrados  con  sus  pretiles  y  troneras  y  arca- 
buces para  defensa  contra  los  chiriguanaes  que  brdinaria- 
aieote  los  inquietan. 

Habrá  en  toda  la  cordillera  miUindios  chiriguanaes 
de  guerra,  y  estos  están  distribuidos  Norte-Sur.  Al  Orien- 
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te  de  esta  cordillera,  en  poco  menos  de  ochenta  leguas 
arrimados  á  la  misma  cordillera ,  están  desviadas  unas 
poblaciones  de  otras  cuatro,  seis,  y  más  leguas:  66-^ 
tos  mil  cbiriguanaes  tendrán  siete  ú  ocho  mil  indios 
naturales  de  la  misma  tierra  que  les  sirven  con  título  de 
esclavos,  y  hánse  esperimenlado  en  la  guerra  tan  bélico^ 
sos  como  sus  amos. 

La  guerra  que  se  ha  hecho  y  hace  á  estos  chirigua- 
naes,  es  forzosa  por  los  muchos  danos  que  han  causada 
y  causan  inquietando  á  los  españoles  y  naturales;  de  oía* 
ñera,  que  ban  muerto  muchos,  robado  y  despoblada 
pueblos  y  chácaras:  por  esto  habrá  cuarenta  años  que 
D.  Andrés  Hurtado  de  Mendoza,  virey  que  fué  de  estos 
reinos,  proveyó  por  gobernador  y  conquistador  de  los 
cbiriguanaes  y 'de  mas  de  cincuenta  mil  indios  que  habift 
en  una  tierra  cercana  á  ellos,  que  se  llama  los  llanos  de 
Condorillo,  á  Andrés  Manso,  el  cual  pobló  á  la  ribera  de 
un  rio  entre  los  mismos  cbiriguanaes,  y  habiendo  pobla- 
do más  habia  de  dos  años,  le  mataron  á  él  y  á  toda  su 
gente:  é  el  castigo  de   esto  entró  Nuflio  de  Chaves  go* 
bernador  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  porque  esta  gober- 
nación conQna  con  los  cbiriguanaes  por  la  parte  del  Me» 
diodía,  y  le  mataron  nueve  españoles  y  él  se  retiró  síd 
hacer  efecto.    Luego  proveyó   la  Real  Audiencia  de  la 
Piala  al  gobernador  Pedro  de  Castro,  el  cual  entró  en  la 
cordillera  á  hacerles  guerra,  y  le  mataron;  y  viéndose  su 
gente  sin  capitán,  se  pasó  á  la  gobernación  de  Santa  Crui. 
de  la  Sierra.  Después  de  esto,  Hernando  Diaz,  juez  jw 
capitán  de  estas  fronteras  con  la  gente  de  ellas,  en  ven- 
ganza  de  muchas  muertes  y  robos,  entró  en  la  cordillera 
y  dio  secretamente  de  noche  en  un  pueblo  y  le  quemó  é 
hizo  mucho  daño;  pero  habiéndole  muerto  un  hombre  y 
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berído  diez  y  siete»  de  ciocaeata  que  llevaba,  se  retiró. 
Eotró  después  á  la  conquista  de  la  cordillera  con  macha 
pirte  de  la  nobleza  del  Piru,  el  virey  D.  Francisco  de 
Toledo;  lo  que  sucedió  en  esta  conquista  se  cuenta  en 
otras  muchas  relaciones.  Después  de  esto/gobernando  la 
Beal  Audiencia  de  la  Plata,  habrá  veinte  y  cuatro  años, 
proveyó  por  gobernador,  poblador  y  conquistador  de 
esta  cordillera  á  Juan  Lozano  Machuca,  fator  de  la  Real 
Hacienda  de  Potosí,  el  cual  entró  en  estas  fronteras  con 
cieolo  y  cincuenta  hombres,  y  por  impedimentos  que 
bobo,  no  pudo  él  hacer  la  jomada  y  la  hizo  su  maese  de 
campo  Pedro  de  Cuellar  Torremocha;  y  habiendo  entra- 
do en  la  cordillera,  pobló  en  el  valle  de  los  Sauces  un 
poeUo  y  le  sustentó  dos  años  é  hizo  entrada  en  la  tierra 
de  los  enemigos;  pero  no  se  pudo  sustentar  y  se  volvió 
ú  Piré.  Finalmente,  parecen  gente  indómita  hasta  hoy 
calos  chiríguanaes,  pues  por  ninguna  parte  ha  hecho 
efecto  de  consideración  contra  ellos,  y  asi  por  ser  la  tier- 
na moy  áspera  y  montuosa,  como  por  ser  ellos  fuertes  y 
grandes  soldados. 

Todos  los  capitanes  y  gobernadores  que  han  ido  á  la 
conquista  de  esta  cordillera,  han  entrado  por  este,  cor- 
regimiento como  puerta  principal  de  ella,  y  los  Yireyes 
hin  entrado  siempre  con  ellos  á  su  costa. 

Los  presidios  que  tienen  estas  fronteras,  son  los  fuer* 
tes  que  hemos  dicho  arriba  que  están  en  las  haciendas  y 
diacaras  de  los  españoles;  así  los  arrimados  á  la  cordille- 
ra como  los  que  están  la  tierra  adentro.  Las  villas  están 
rqiartidas  en  muy  buenos  fuertes,  y  todos  apercibidos  y 
Armados. 

Los  capitanes  siempre  son  los  mismos  corregidores; 
4Uáo  86  entiende  en  cuanto  á  tener  cuidado  de  que  estén 
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reparados  los  fuertes  y  prevenidos  los  vecinos,  y  paede, 
cuando  los  enemigos  hacen  asaltos,  juntar  gente  y  se* 
guirlos,  pero  no  puédele  su  propia  autoridad  entrar  á 
hacer  guerras  á  la  cordillera,  porque  esto  pertenece  solo 
al  Virey  y  su  leniente  de  Capitán  general,  que  siempre 
es  el  corregidor  de  Potosí,  y  reside  en  la  dicha  villa  de 
Potosí,  que  dista  de  la  de  Santiago  de  la  Frontera  treinta 
y  seis  leguas. 

Ko  hay  en  estas  fronteras  gentiles  hombres,  lanzas 
ni  arcabuces  de  los  que  S.  M.  tiene  para  guarda  de  este 
reino,  ni  se  levanta  gente  ninguna;  sino  cuando  es necesa- 
río  salir  á  resistir  ó  á  correr  la  tierra  para  seguridad  de 
ella,  como  de  ordinario  se  hace,  el  corregidor  ó  sus  te- 
nientes nombran  los  vecinos  que  les  parece  y  salen  con 
ellos. 

El  corregidor  solo  lleva  salario;  todo  lo  demás  se  ha* 
ce  á  costa  de  los  vecinos  que  sin  sueldo  ninguno  sirven 
á  S.  M.  con  grandísimo  cuidado,  teniendo  de  ordinario 
armas  y  caballos  y  municiones,  y  hasta  ahora  no  se  les 
ha  hecho  ninguna  merced,  ni  gratificádoseles  lo  que  han 
servido  y  están  sirviendo  á  S.  M.,  por  lo  cual  general- 
mente están  todos  muy  pobres. 

Tiénese  noticia  en  esta  frontera  que  hay  mucha  gen- 
te entre  la  tierra  de  los  chiriguanaes  y  las  provincias  de 
Paraguay;  pero  á  estas  conquistas  no  se  puede  acudir  por 
ésta  parte  hasta  allanar  estos  enemigos. 

No  se  ha  sabido  que  baya  en  esta  tierra  de  los  chirí- 
guanaes  oro  ni  plata;  pero  hay  grandísin:;a  disposición  y 
ainchnra  {)ara  todo  lo  que  en  ella  se  sembrare  y  plantare^ 
así  viñas  como  caña  dulce  y  otras  cualesquier  cosas,  por 
su  fertilidad,  anchura,  aguas  y  escelentes  temples. 

Podráse  conseguir  el  efecto  de  la  conquista  de  es- 
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« 

tos.  ChirígaanaeSy encargáadolas  S.  M.  apersona  de  espe* 
rieada  y.suñciencía,  con  doscientoá  y  cincuenta  soldados 
para  que  se  poblasen  dos  pueblos  en  la  cordillera,  ayu* 
dindo  S.  M.  con  armas  y  municiones  y  con  mercedes  que 
06  hiciesen  á  las  poblaciones  y  pobladores,  sacando  de 
estas  fronteras  cincuenta  soldados,  por  ser  gente  de  ex- 
perieocia ,  ejercitados  en  la  tierra,  y  que  los  más  de  ellos 
coQocea  la  tierra  y  saben  la  lengua  de  los  chiriguanaes. 
En  la  villa  de  Santiago  hay  cuarenta  y  nueve  caba- 
llos, ciento  y  cinco  arcabuces,  ochenta  y  ocho  dagas^ 
noventa  y  nueve  espadas,  treinta  y  cinco  colas,  veinte  y  seis 
laiuas,  diez  y  seis  adargas,  once  alabardas,  una  rodela, 
seas  celadas,  tres  pistoletes ,  un  broquel,  dos  cueras  de 
ante. 

En  la  villa  de  San  Juan  de  Rodas  hay  diez  y  nueve 
eal)allos,  veinte  y  siete  arcabuces,  quince  espadas,  seis 
dagas,  quince  cotas,  dos  cueras  fuertes,  un  escaupil. 

En  el  asiento  del  Villar  hay  diez  y  nueve  arcabuces, 
doce  espadas,  nueve  dagas,  cinco  cotas,  un  morrión,  un 
wcaupil,  dos  celadas,  dos  jubones  fuertes,  una  rodela, 
^es  alabardas,  seis  lanzas  y  tres  adargas. 

Coarta  partCy  en  que  se  trata  lo  eclesiástico. 

Esta  frontera  es  del  obispado  de  la  ciudad  de  la  Pla- 
^y  en  donde  reside  el  Obispo.  Hay  de  la  villa  de  Santiago 
A  ia  ciudad  de  la  Plata,  diez  y  ocho  leguas,  y  desde  ella 
i  la  ciudad  de  los  Reyes,  donde  reside  el  arzobispo,  hay 
tf^atíentas  y  veinte. 

Tiene  la  villa  de  Santiago  una  sola  iglesia,  que  es  la 
parroquia:  llámase  Santiago.  La  villa  de  San  Juan  de 
Rodas  tiene  otra  iglesia,  llamada  San  Juan.  El  asiento  del 
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Villar  lieQe  otra,  aunque  no  está  acabada:  llámase  San 
Pedro.  El  pueblo  de  Tarabuco  tiene  otra  que  se  llama  San 
Pedro .  El  de  Presto  tiene  otra  que  se  intitula  Santiago. 

Todas  estas  iglesias  son  parroquias,  y  demás  de 
ellas,  hay  otras  cuatro  en  cuatro  valles  de  este  distrito, 
qiiesoQ  Tacopaya,  Cbacle,  Pomabamba,  Sopachui:  tie- 
nen por  feligreses  estas  cuatro  parroquias  los  yecinoe 
que  en  cada  valle  de  estos  están  poblados,  y  los  índioe 
de  las  chácaras  que  están  señalados  conforme  al  me- 
morial. 

Sirve  en  cada  iglesia  parroquial  un  sacerdote,  que  es 
el  cura  de  ella.  Son  nueve  todas  las  parroquias  de  espa- 
ñoles indios,  pero  el  salario  se  lleva  por  razón  de  los  in- 
dios, porque  los  españoles  están  distintos  y  á  cargo  del 
vicario  de  esta  provincia. 

Tiene  cada  dotrina  ó  curato ,  según  parece  por  loe 
padrones  y  visita  hecha  por  el  presente  corregidor,  toe 
feligreses  siguientes,  que  todos,  como  está  dicho,  son 
indios : 

El  cura  de  la  villa  de  Santiago ,  trescientas  y  cin- 
cuenta y  dos  ánimas. 

El  de  la  villa  de  San  Juan  de  Rodas,  cuatrocientas  y 
cuarenta  y  nueve. 

El  del  asiento  del  Villar,  ciento  y  sesenta  y  dos. 

El  de  Tarabuco ,  mil  y  sesenta  y  cuatro,  con  los  in- 
dios del  pueblo. 

El  de  Presto,  seiscientas  y  noventa,  con  los  indios  del 
pueblo. 

El  de  Pomabamba,  y  Pucará,  seiscientas  y  noveiita  y 
tres. 

El  de  Tacopaya ,  seiscientos  y  seis. 

El  de  Chacle,  ciento  y  siete. 


DIL  ARGHITO  DB  INDUa.  345 

El  de  Sopachui,  trescientas  y  cuatro. 
Tienen  sus  casas  los  curas  en  fos  mismos  pueblos  y 
valles  donde  están  sus  iglesias. 

Vale  el  curato  de  la  villa  de  Santiago  de  la  Frontera, 
seiscientos  pesos  ensayados  de  sínodo. 

EIde  San  Juan  de  Rodas,  vale  setecientos  pesos  en- 
rayados. 

El  del  asiento  del  Villar ,  seiscientos  pesos  cor- 
ríenfes. 

Ei  de  Tarabuco ,  setecientos  pesos  ensayados. 
El  de  Presto,  seiscientos  pesos  corrientes. 
El  de  Tacopaya,  setecientos  pesos  corriente^. 
£1  de  Chacle,  quinientos  pesos  corrientes. 
£1  de  Pomabamba,  seiscientos  pesos  ensayados. 
El  de  Sopachuiy  setecientos  pesos  corrientes. 
Instituyéronse  estos  curatos  al  tiempo  que  se  pobla- 
ron las  villas  y  pueblos ;  fundáronse  por  orden  del  obis- 
pa y  presidente ,  que  es  el  patrón  real. 

Eln  cuanto  á  las  obvenciones,  no  son  iguales,  como  ni 
^^  los  salarios ;  unos  valen  más  y  otros  menos ;  pero  no 
han  ido  en  disminución ,  sino  antes  en  aumento,  porque 
ha  crecido  el  número  de  la  genle. 

Sírvense  estos  curatos  por  nombramiento  ó  presen- 
^cion  del  obispo  ó  sede  vacante ,  y  confirmación  y  co- 
l^cion  del  Presidente  de  la  Real  Audiencia  de  la  Plata, 
^^Uio  patrón. 

Los  salarios  de  los  curas  de  los  pueblos  Tarabuco  y 

^p^lo,  se  pagan  de  las  gruesas  de  la  tasa,  y  las  de  los 

^^Ut>s  pueblos  y  valles  los  pagan  los  señores  poc  sus  ana- 

^nas,  y  el  corregidor  reparte  el  salario  conforme  los 

^dios  que  tiene  cada  uno  y  consta  de  cada  padrón. 

Pagan  dotrina  de  siete  años  arriba,  y  lo  que  más  vie- 
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nen  á  pagar,  es  á  peso  y  cuatro  tomines  por  cabesa« 

De  estos  nueve  caras ,  los  cuatro  son  religiosos;  los 
tres,  que  son  el  de  Tarabuco  y  Presto  y  Sopachui,  aon  de 
la  orden  de  Santo  Domingo ;  el  del  asiento  del  Villares  de 
la  orden  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes:  los  cinco 
restantes  son  clérigos. 

En  la  iglesia  de  la  villa  de  Santiago,  está  fundada  una 
capellanía  de  cíen  pesos,  y  no  hay  otra  ninguna. 

En  la  villa  de  San  Juan  de  Rodas,. hay  un  convento 
de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes  y  otro  de  la  misma 
en  el  asiento  del  Villar. 

En  el  convento  de  la  villa  de  San  Juan ,  no  hay  más 
de  un  fraile ;  en  el  del  asiento  del  Villar ,  hay  dos ,  res- 
pecto de  ser  el  uno  cura  de  él. 

Fundó  el  convento  de  San  Juan  de  Rodas,  Fr.  Diego 
de  Anaya;  el  del  Villar,  Fr.  Diego  Reynoso. 

El  convento  del  asiento  del  Villar,  há  veinte  y  dos 
años  que  se  fundó,  y  el  de  I9  Laguna  (así  lo  dice  la  rela- 
ción: debe  de  llamarse  asi  el  convento  de  la  villa  de 
San  Juan)  há  que  se  fundó  cuatro  años.  No  tiene  ningu- 
na renta,  sino  viven  de  limosna,  aunque  el  del  asiento 
del  Villar  tiene  unas  tierras  que  rentarían  ciento  y  cin- 
cuenta pesos. 

No  hay  hospital  ninguno  de  españoles  ni  indios  en  es« 
tos  pueblos,  más  de  que  en  los  de  indios  Tarabuco  y 
Presto  se  distribuye  el  tomín  que  les  está  repartido  en  la 
tasa  para  el  hospital,  en  cosas  necesarias  para  los  enfer- 
mos del  pueblo. 
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Dbscbipcion  de  la  ciudad  db  Jaén  t  su  distrito  en  la 
pROTmiciA  DE  Quito,  sacada  de  las  bblaciones  hechas  el 
de  1606  FOB  Guillermo  de  Martos,  corregidor  (1). 


Primera  parte  en  que  se  trata  lo  natural. 

La  ciudad  es  de  españoles  y  se  llama  San  Leandro  de 
I,  y  la  provincia  en  que  está  fundada  de  los  Poca- 
'os.  Tagabien  dicen  que  la  provincia  se  llama  de  Cha- 
^^*imayo,  y  el  sitio  de  la  población,  la  silla  en  los  Pata- 
les. 

Dicen  que  no  se  sabe  allí  en  qué  grados  de  latitud 
la  ciudad,  más  de  que  parece  estará  en  la  gradúa- 
al  Sur  que  tiene  Paita,  que  hay  de  allí  á  Lima  cien- 
setenta  leguas;  á  Quito,  cuya  audiencia  está^  sujeta, 
^^^nto  sesentava  la  ciudad  de  Chachapoyas,  treinta;  la 
^^Ma  de  Sana,  setenta;  la  de  Valladolid,  cuarenta;  la  de 
Santiago  de  Nieva,  cuarenta.  Está  la  ciudad  tres  leguas 
^e  una  montaña,  que  comenzando  de  allí  se  continúa  el 
^0  Marañen  abajo,  casi  hasta  el  mar  del  Norte;  el  monte 
^XMnienza  á  dos  leguas. 

El  temperamento  es  templado,  sin  exceso  de  frío  ni 
calor:  ^uele  haber  lluvias  desde  Octubre  hasta  Marzo,  y 
entonces  corren  vientos  del  Norte  y  de  hacia  la  montaña, 


(1)    B.  N.J.  42. 
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muy  fríos:  dicea  que  cuando  no  corren  estos  vienfbs  es 
el  mejor  temple  del  mundo. 

Todo  lo  más  del  distrito  es  sierra  y  tierra  áspera, 
pero  el  terreno  generalmente  es  fértil  para  sementeras  y 
para  crianza  de  toda  suerte  de  ganados,  y  ahora  está 
cubierta  de  montes  y  arboledas  que  llevan  muchas  fro- 
tas, y  haciendo  rocas  seria  buena  de  maíz  y  de  todo  gé* 
ñero  de  semillas  y  frutas.  Que  ahora  hay  de  llanos  de 
tierra  fértil  cuatro  ó  cinco  leguas  á  pedazos  en  el  valle  de 
Pacara,  dos  leguas  en  Mandiga,  y  en  las  orillas  de  su  rio 
otras  cuatro  ó  cinco  leguas,  buenas  para  cañaverales  de 
azúcar,  viñas,  sementeras  y  cria  de  ganados. 

Tierra  estéril  hay  muy  poca:  las  riberas  del  Marañoa 
abajo  desde  Tomopenda  hasta  Cumba ,  es  tierra  estéril, 
llena  de  espinas  y  cardones  y  falta  de  agua.  Las  viñas  se 
dariau  muy  bien,  como  se  vido  en  una  que  se  plantó, 
que  después  se  dejó  perder  por  descuido,  y  ya  no  hay 
ninguna.  Acude  el  trigo  en  tierra  bien  beneficiada  á 
quince  ó  veinte  por  hanega;  el  maiz  y  las  papas  á  ochen- 
ta y  á  ciento.  No  hay  en  toda  la  provincia  despoblado 
ninguno*. 

El  famoso  rio  Marañon  y  otro  rio  muy  grande  dicho 
Nehipe,  se  juntan  en  el  pueblo  de  Tomopenda,  á  dos  le- 
guas de  esta  ciudad.  ' 

Nace  el  Marañon  en  las  espaldas  de  Guanuco,  cien  le- 
guas de  esta  ciudad,  y  desde  aqoí  á  la  mar  corre  más  de 
otras  mil,  donde  entra  por  la  isla  de  la  Trinidad  y  las 
bocas  del  Drago.  Su  principio  es  de  nieves  deshechas,  y 
acrescéntase  desde  este  distrito  con  tantos  y  tan  grandes 
rios,  que  desde  el  Pongo  de  Santiago  abajo  sale  de  ma- 
dre en  el  invierno  y  anega  más  de  doscientas  leguas  de 
ierras  llanas.  Su  creciente  es  de  Octabre  hasta  fin  de 
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IKarzo;  con  todo,  hace  poco  daño  en  este  distrito.  Nave* 
^n  en  canoas  desde  Zamba  hasta  Santiago  de  Nieva,  y 
Métanse  harinas,  cecina  y  otras  mercaderías  de  este  pue- 
blo. Hay  en  esta  navegación  algunos  salto;^  que  no  se 
pispen  pasar;  antes  de  ellos,  descargan  y  sacan  las  ca- 
noas y  las  llevan  por  tierra  á  ellas  y  á  las  mercadurías. 
Pensado  el  Congo  (que  empieza  donde  se  juntan  esle  rio  y 
^l     ^e  Santiago),  se  navega  el  Marañen  con  bergantines,  y 
^■^  ellos  bajaron  Lope  de  Aguirre  y  el  capitán  Orellana 
b^i^sta  salir  ata  entrada  del  rio  en  la  mar,  en  el  sitio  di- 
^*^>),  que  es  á  cincuenta  leguas  de  la  Margarita,  poco 
''^^s  6  menos.  No  se  puede  salir  de  este  pueblo  sino  es 
I^^^ asando  uno  de  los  dos  rios,  porque  la  parte  que  entre 
^^^08  queda  de  tierra  está  cercada  con  montañas  inhábi- 
les y  sin  camino.  No  hay  puente  ninguno,  pásanse  coa 
noas,  las  cuales  son  un  madero  largo  y  grueso  cavado 
medio  (como  artesa),  en  que  se  vá  bogando  en  pié  con 
remo  de  cierta  forma,  á  que  llaman  canaleta. 
A  seis  leguas  del  pueblo  pasa  otro  rio  grande  que 
3  llama  de  Chirinos.  Este  tiene  una  puente  hecha  de 
íilos  y  una  crisneja  de  ramas' de  bejuco  tejidas. 

A  otras  seis  leguas  de  esta  ciudad  está  una  laguna 
Kjue  tendrá  media  legua  de  circuito,  y  junto  á  ella  un 
pueblo  de  un  vecino  que  se  llama  Juan  de  Lavallos:  la 
laguna  es  de  agua  dulce;  cria  muchos  patos  y  pescado 
ninguno;  tiene  de  ancho  cooio  un  tiro  de  arcabuz;  no  es 
navegable;  júntase  de  aguas  llovedizas  que  bajan  de  las 
sierras.  No  tiene  desaguadero  y  casi  siempre  está  en  un 
ser,  no  mavor  ni  menor. 

Hay  cuatro  moünoá  de  á  una  piedra;  los  dos  junto  al 
pueblo,  como  á  tiro  de  arcabuz  de  él,  en  una  quebrada. 
El  tercero  está  á  dos  leguas  de  la  ciudad,  en  una  quebra- 
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da  que  llamao  de  Mootaogo;  el  obro  se  dk3e  de  Jaramar» 
ca/  y  está  á  cinco  leguas;  estos  dos  tieoeo  agua  suficien- 
te; los  cercaaos  al  pueblo  mueleo  de  represa  cuaudo 
llueve,  UQ  dia  con  otro  cuatro  hanegas,  y  cuando  no,  á 
hanega.  El  do  Montango  molerá  diez,  y  el  de  Juramarca 
veinte  hanegas  al  dia. 

No  hay  otras  acequias  de  aguas  más  de  en  las  que 
están  estos  molinos. 

Crianse  en  la  montaña  mucho  número  de  arbolee, 
cedros,  palmas,  robres,  sauces,  chopos,  caimitos,  hobos, 
sceibas,  guasumos  y  otros  muchos  géneros. 

Producen  los  árboles  silvestres,  los  de  cacao,  hobos, 
caimitos,  almendros,  guanavanes,  gapotes,  pixibaes, 
chontaruros  y  otras  muchas  frutas ,  que  de  ninguna  de 
ellas  se  saca  provecho,  sino  de  la  del  cacao,  que  de  sus 
huesecillos  ó  pepitas  se  hace  una  bebida  que  llaman  cho- 
colate. Vale  en  este  pueblo  cada  millar  de  estas  pepitas 
cuatro  reales.  Eii  los  valles  calientes  se  dan  todas  las  fru* 
tas  de  España,  y  las  de  la  tierra,  mucho  plátano,  guayaba, 
palta,  sanónos,  guabas,  petahayas,  capotes,  caimitos,  pi- 
nas, guanábanas,  ciruelas  de  tres  géneros,  tambos,  pa- 
payas, caucamis,  peros,  michinos,  charupes,  moras  como 
las  de  España,  nueces,  almendras  que  produce  la  tierra 
de  suyo.  Los  piálanos  son  frios  y  húmedos,  y  de  las  mis- 
mas  calidades  son  las  guayabas;  los  capotes  y  las  pinas 
son  frutas  que  de  suyo  engendran  cólera. 

Dicen  con  encarecimiento  que  en  el  pueblo  y  en  su 
comarca  nascen  las  mejores  yerbas  del  mundo  y  en  mu- 
cha abundancia.  Reubárbaro ,  poypodio,  suelda  coa 
suelda^  yerbado  Román,  que  allá  llaman  chilea,  altami- 
sa, chamana,  el  abencanuco,  la  chira,  el  paico^  poleo, 
la  golondrina,  na3tuergo  y  otros  géneros  de  yerbas 
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116  seria  casi  ínBnito  el  quererlas  referir  todas. 
El  agua  cocida  con  la  raiz  de  la  granadilla  aprovecha 
ra  las  cámaras  de  sangre.  El  zumo  ó  los  polvos  de  la 
yerba  romana  atajan  el  cáncer. 

Las  hojas  de  la  chamana  poniéndolas  al  fuego  en  una 
c^azoela  y  rodándolas  allí  poco  á  poco  con  vino ,  y  áfri- 
ca cdolas  así  calientes  sobre  cualquier  género  ae  dolor  ó 
liinchazon ,   resuelven  el  mal  humor  y  sanan  el  acci- 
dente. 

£1  agua  cocida  con  paico,  bebida,  quita  el  dolor  de 
estómago,  y  lavando  las  piernas  con  ella  quita  el  dolor 
de  pies. 

Con  polvos  hechos  de  hojas  de  algodón  verdes,  sa-* 
fian  las  heridas  frescas  en  muy  breve  tiempo. 

£1  zumo  del  poleo  se  bebe  contra  los  males  del  pecho. 

Los  polvos  del  mastuerzo  de  la  tierra,  puestos  calien- 
tes sobre  cualquier  dolor,  lo  mitigan  y  quitan. 

Conócense  dos  venenos,  el  barbasco,  yerba,  y  una 

fruta  que  llaman  manzanillos.  Contra  el  barbasco,  se  bebe 

^gi  y  tabaco  revuelto  con  sal.  Contra  otras  ponzoñas  se 

^^^^a  de  la   piedra  becar  (1)  y  de  la  contra  yerba  de  las 

.^tiarcas,  que  es  muy  aprobada. 

Todas  las  horlalizas  de  España  se  dan  muy  bien;  las 
hay  en  abundancia  on  este  pueblo. 

También  se  coge  trigo,  maiz  y  papas,  y  todo  género 
^e  semillas  que  se  cultivan  y  siembran  con  el  beneficio 
^í*ci¡nario,  arando  y  limpiando  la  tierra. 


(1]  Probablementd  falta  la  cedilla  en  esta  palabra,  con  lo 
^^  al  se  leería  becar.  Piedi;^s  becares  ó  bezoares,  como  es  sabido, 
son  unas  concreciones  pilosas  que  se  forman  en  el  estómago  dé 
Ub  cabras,  venados,  etc.,  y  á  las  que  se  atribuyen  por  el  vulg^ 
^^Hndes  medicinales. 
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Hay  en  este  pueblo  puercos  de  Castilla»  y  en  el  iikhh 
te  venados,  cerbicabras  y  muchoB  géneros  de  javalies  6 
puercos  monteses.  Los  que  llaman  guanganas,  son  de  la 
hechura  de  los  javalies  de  España,  algo  menores.  Los 
pelos  tienen  pocos  y  malos,  y  que  nacen  de  dos  en  dos; 
los  colmillos  muy  grandes  y  que  salen  mucho  á  fuera;  el 
ombligo  encima,  en  medio  del  espinazo;  las  hembras  dos 
hileras  de  tetas,  paren  de  cuatro  á  ocho  lechónos;  andaa 
en  grandes  manadas  de  á  mil  y  de  á  quinientos.  SigacD 
todos á  un  capitán  que  es  elmayor  de  la  manada,  y  mien- 
tras este  no  le  matan,  pelean  con  mucha  braveza  apifia- 
dos,  y  haciendo  arremetidas  y  dando  tenazadas  con  los 
dientes,  y  si  cogen  á  un  hombre  lo  despedazan.  En  mu- 
riendo el  capitán,  se  desordenan  y  huyen  lodos.  La  car- 
ne de  estos  es  la  que  de  ordinario  comen  los  indios  y  los 
esp&ñoles,  asada. 

Hay  otros  animales  í\  que  los  indios  llaman  puercos, 
pero  no  lo  son,  ni  en  el  comer,  ni  en  el  hozar  la  tierra, 
ni  en  los  miembros  de  su  cuerpo.  Su  tamaño  es  de  un  le* 
chon  de  seis  meses,  armados  desde  el  pescuezo  hasta  la 
punta  de  la  cola  con  unas  conchas. como  con  escamas  de 
dragón  ó  coracinas,  que  solo  le  quedan  sin  armas  la  ca- 
beza, pies  y  manos,  y  estas  partes  encogen  y  meten  en- 
tre las  armas  en  viéndose  presos.  La  cabeza,  pies  y  manos 
cubiertas  del  cuero,  que  continuado  nasce  con  el  fin  de 
las  conchas;  los  pies  y  manos  semejantes  á  las  de  tejón, 
con  cinco  uñas  en  cada  uno.  La  cola  es  muy  larga  y  grue- 
sa en  su  nacimiento,  y  que  se  vá  adelgazando  hasta  el 
fin,  donde  so  remata  en  una  punta  como  una.  Andan  en 
manadas  por  las  montañas  y  s.ibanas,  y  tienen  hechas 
cuevas  debajo  de  tierra,  hondas  como  minas,  muy  estre- 
chas cuantG  puede  caber  uno,  y  se  meten  en  ellas,  y  des- 
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p!U€s  de  entrar  hasta  el  cabo,  van  cabando  de  nuevo  con 
(QBDOS  y  hocico  hasta  salir  á  tres  ó  cuatro  varas  más  ade- 
tftote.  Paren  sus  hembras  dos  de  cada  parto.  La  uña  ó 
ponta  de  la  cola,  tiene  un  olor  semejante  al  del  almizcle, 
j  odetiéndola  caliente  al  fuego  en  el  oido,  quita  el  dolor 
del.  Los  polvos  do  los  niervos  de  su  cola,  que  tiene 
muchos,  y  se  hacen  polvos  quemándolos,  se  beben  en  vi- 
Qo  ó  cerbeza,  contra  las  arenas  de  la  urina  y  piedras  de 
begiga. 

Hay  también  unos  animales  semejantes  á  vacas,  quo 
Uaman  dantas. 

A  otros  como  becerros  negros,  les  llaman  osos.  Estos 
si  ios  aprietan  y  apuran,  se  embravecen  mucho  y  arre- 
meten á  los  hombres. 

Llaman  también  osos  hormigueros  á  otro  género  de 
aaioinles  que  hay  en  estas  montañas.  Son  del  taraañ.odc 
ua  carnero  de  España,  monstruosos  en  la  forma  del  hoci- 
co, que  lo  tienen  mas  largo  que  una  vara,  redondo  y  sin 
P^lo,  del  grosor  de  la  muñeca  de  un  hombre;  á  la  punta 
d^  él  tiene  los  agugeros  de  las  narices,  y  la  boca  muy 
p^ueña.  Los  brazos,  tan  grues(»s  cada  uno  como  un 
muslo  de  un  hombre,  y  son  cortos,  porque  es  muy  bajo 
d^dgujas;  dos  uñas  tiene  cada  mano,  del  grosor  de  un 
dedo  cada  una;,  crines  y  cola  com^  de  caballo,  y  traen  la 
cola  arrastrando.  Son  muy  bravos,  y  suelo'i  despedazar 
los  perros  entre  las  uñas. 

Hay  algunos  leones  y  dos  géneros  de  tigres,  unos  ne- 
groscou  pintas  blancas,  y  otros  como  bermejos,  con  man- 
chas negras.  Cébanse  generalmente  los  tigres  en  las  guan- 
ganas,  y  bajan  siguiéndolos  á  los  llanos.  Algunas  veces 
acometen  á  las  casas  de  los  indios  y  á  sus  pueblos;  matan 
caballos,  perros  y  ganados,  y  faltándoles  presa  matan 
"^  Tomo  IX.  23 
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también  indioB  y  cai^n  dellos  y  los  llevan  á  comérselos 
al  monte. 

Todo  género  de  ganados  se  cria  bien,  aunque  no  tan 
bien  el  ovejuno ,  por  ser  los  pastos  altos ,  y  por  qne  tam* 
bien  les  dá  un  gusano  á  los  corderos,  que  si  no  se  les  so- 
corre con  cuidado ,  mueren  de  él  todos.  Cuando  se  trate 
de  las  haciendas  de  los  vecinos ,  se  dirá  mas  de  los  ga- 
nados. 

Las  aves  que  se  crian  en  esta  tierra,  son  pavas,  fai- 
sanes y  perdices. 

Los  peces  que  hay  en  el  Marañen  y  demás  ríos,  son: 
tiburones,  gamitanas,  dorados,  boquichicos,  sátnlos, 
anguilas,  armadillos,  y  otros  muchos  de  diversos  géne- 
ros. No  pescan  los  españoles ;  los  indios  si ,  y  traen  á 
vender  el  pescado  á  la  ciudad ,  y  entre  los  tributarios, 
están  algunos  obligados  por  tasación ,  á  hacer  pesca  pa- 
ra sus  amos,  que  la  mayor  no  llega  á  cincuenta  arrobas. 

Sabandijas  venenosas  hay  en  esta  tierra;  arañas  en 
gran  cantidad ,  sapos ,  víboras,  alacranes,  lagartillos,  y 
unas  hormigas  bermejas,  que  son  ponzoñosas,  en  alga» 
ñas  partes  del  distrito ,  y  muchas  culebras  de  las  de  cas- 
cabel y  de  las  otras. 

En  todo  este  distrito  y  sus  rios ,  se  halla  mucho  oro, 
señaladamente  en  el  valle  deChiriuos,  minas  de  Pícora- 
na ,  Quipe  y  Santa  Águeda.  Al  valle  de  Chirinos,  desde 
la  ciudad  hay  doce  leguas,  y  de  allí  á  las  demás  minas 
hay  cuatro  leguas.  Labráronse  á  los  principios  mina 
muy  ricas  de  que  se  sacaba  mucho  oro:  há  mucho  qo 
se  dejaron  de  labrar  por  falta  de  indios.  Dicen  que  laa  id 
ñas  de  Aconipa  y  su  loma ,  es  la  tierra  mas  rica  de  o 
que  hay  en  el  mutído,  pero  muy  falta  de  agua,  y  p 
esto  no  se  labra  sino  muy  poca  de  ella,  y  por  gente  no 
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este  distrito.  Sácaose  pedazos  de  oro  enpantasqueaBrina 
el  dicho  Gregorio  de  Martes,  corregidor,  que  hubo  en  su 
tiempo  puota  de  ciento  y  sesenta  pesos ,  y  otras  de  á  cua- 
renta y  de  á  treinta  y  de  á  diez,  que  sumaron  mas  de 
dieiy  ocho  mil  pesos,  como  aparecerá  por  los  libros  de 
la  caja  de  Loja,  donde  se  llevaron. 

En  este  distrito ,  en  las  montañas  de  YoUuca,  hay 
unos  ojos  de  agna  salada ,  que  cocíén  Jola ,  los  indios  ha- 
cen de  ella  algunos  panecillos  de  sal  deque  usan  entre 
ellos  solos  ^  y  así  es  de  muy  poca  consideración.  Los  de 
la  ciudad  se  proveen  de  sal  que  traen  los  indios  de  la  mar 
qoe  está  á  setenta  leguas  poco  mas  ó  monos. 

^Segunda  parte  en  que  se  trata  lo  moral  y  político. 

• 

Aunque  no  se  halla  papel  en  .el  archivo,  por  donde 
'<^Q8tedel  tiempo  de  la  fundación  de  la  ciudad,  parece 
por  averiguaciones  que  bá  setenta  años  que  se  fundó;  la 
prindera  vez  en  un  valle  que  se  llama  de  Buchaon;  despo- 
btóse  de  allí  por  acudir  á  la  rebelión  de  Gregorio  Pigarro 
y  volvióse  á  poblar  en  Juramarca,  sitio  que  se  desampa- 
1^  por  enfermo ,  y  se  trasladó  la  ciudad  donde  ahora  es- 
tí-  Entraron  á  poblar  la  tierra  los  capitanes  Ycrgara, 
Joan  Porcél  de  Padilla  y  Palomino!  Vergara  y  Porcél,  sa- 
lieron á  juntarse  con  el  de  la  Gasea,  por  su  mandado,  y 
acabada  la  guerra,  vino  el  capitán  Palomino,  vecino  de 
la  ciudad  de  Piura,  ó  hizo  la  población,  y  su  maese  de 
campo  Bonifáz,  la  apuntó  y  repartió,  y  el  de  la  Gasea 
dio  las  cédulas  de  la  encomienda. 

En  cuanto  á  la  forma  del  pueblo  y  número  de  casas 
qae  tiene,  se  remite  la  relación  á  una  traga  ó  pintura  que 
dice  que  se  envia ,  lo  cual  no  se  me  entregó.  Todo  el  lu- 
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gar  está  junto,  dentro  de  un  circuito  y  no  tiene  arrabales. 
Las  casas  son  ó  de  adobes  ó  de  baharaqucs  de  cañas  con 
barro  las  unas,  y  las  otras  cubiertas  con  paja;  todas  bajas- 
sino  son  seis  que  Menen  altos.  No  hay  casas  reales  ni  de 
cabildo,  ni  otro  edificio  suntuoso,  ni  las  casas  tienert 
huertas,  jardines  ni  fuentes. 

No  tiene  escudo  de  armas  ni  privilegios  particulares. 

Los  puí'blos  do  indios  de  este  distrito  hablan  lenguas^ 
diferentes  en  cada  parte;  los  de  la  comarca  de  la  ciudad, 
hablan  la  lengua  Patagona;  losdel  valle  de  Chir¡nos,otra 
diversa;  otra  los  de  Acoñipa  y  otra  los  de  la  montaña  de 
Joíluca;  otra  los  MoUocotos,  y  otra  los  Guambis,  y  todod 
los  demás  de  ellos  la  del  Inaa.. 

Esta  ciudad  está  debajo  de  la  jurisdicción  de  la  Aü^ 
tUencia  de  Quito,  y  tiene  de  distrito  doscientas  leguas  en 
circuito,  en  que  están  los  pueblos  de  indios  encomenda- 
dos, de  que  se  dirá  eu  su  lugar.  Confinan  los  términos 
de  su  jurisdicción  con  los  de  la  ciudad  de  Trujillo,  villa 
de  Sana,  ciudades  de  Pima,  de  Valladolid,  de  Cumbiña-^ 
ma,  de  Santiago,  en  la  gobernación  de  Salinas,  y  con  los 
de  la  ciudad  de  Chachapoyas. 

No  tiene  propios  ningunos,  más  de  que  el  egido  que 
le  señaló  el  cabildo,  lo  arrienda  algunos  años  en  veinte 
ó  treinta  patacones. 

Hay  en  la  ciudad  4ina  caja  de  la  comunidad  donde  se 
guardan  los  libros  de  los  tributos  de  los  indios  y  las  caeO' 
tas  que  se  toman  á  los  corregidores.  En  csla  caja  se  pone 
el  dinero  de  las  fabricas,  que  un  año  con  otro  valdri 
cien  patacones,  de  que  dan  cuenta  y  hacen  entrega  los 
corregidores  á  los  visitadores  del  oMspo,  [>0r  cédula 
de  S.  M. 

Hay  en  esta  cuidad  los  vecinos  y  personas  sigiiientest 
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Tecinos,  veint^  y  cinco. 
Peosiooarios,  tres. 
Casados,  veíate  y  cuatro. 
Casados  con  indias»  ocbo. 
Solteros,  cuarenta  y  nueve. 
JUugeres,  por  todas,  cuarenta  y  nueve. 
Tiudas,  once. 

Estrangero^  hay  cuatro,  dos  portugueses  y  un  saÍM>* 
o  que  están  compuestos;  ungenovesque  no  lo  está. 
JMulatos  hay  dos,  un  esclavo  y  un  libre. 
Zambahjgos,  otros  dos.     . 
Negros  hay  diez  y  nueve  esclavos  y  un  libre.    . 
Negraá,  cuatro. 

De  todas  estas  personas,  y  más  particularmente  de 
encomenderos,  dicen  las  relaciones  los  nombres,  na- 
^^íf'^ileza,  edad,  estados,  hijos,  haciendas,  armas.  Véanse 
la»  respuestas  á  las  preguntas  treinta  y  ocho,  treinta  y 
.^'^eve,  cuarenta,  y  desde  la  ciento  dos  hasta  la  ciento 
™^^^ve,  porque  pareció  vano  trabajo  traslaí|arlas  aquí  á 
'^    letra. 

Los  encomenderos  que  hay  en  esta  ciudad  son  vem- 

3r  ires,  y  tres  pensionarios.  Todos  los  encomenderos 

^^Oen  sus  indios  tributarios  en  las  dotrinas  del  distrito, 

son  dos,  que  tienen  indios  fuera.  Once  encomende- 

Uenen  las  encomiendas  en  primera  vida;  doce  en  se- 

oda;  los  más  de  los  encomenderos  ocupan  algunos  in- 

en  su  servicio  y  haciendas,  pagándoles  lo.tasado  por 

*^  justicia,  y  lo  que  por  conciertos  hechos  ante  ella  se 

^^icDta. 

Esta  ciudad  tuvo  más  de  veinte  mil  indios  de  repar- 
^iDckiento;  ahora  no  tiene  más  de  hasta  mil  y  quinientos, 
porque  en  las  tierras  calientes  se  han  consumido  casi  to- 
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dos,  y  ellos  se  matan  unos  á  otros  con  veneno. 

Las  encomiendas  y  el  número  de  indios  que  tienen  y 
á  qué  dotrinas  pertenecen,  y  el  tributo  que  pagan,  se  re-- 
fíeren  en  la  relación  en  la  respuesta  á  la  pregunta  caá- 
renta  y  cuatro,  en  esta  manera: 

La  encomienda  de  Alonso  Tinoco  de  Mercado,  es  eir 
la  dotrina  de  los  Guambos,  y  tiene  en  los  pueblos  de  Co- 
losay,  Querocolo  y  Chamache: 
Ochenta  y  siete  indios  tributarios:  (los  cin- 
cuenta  y  seis  de  ellos  casados.)     ...         87 

Reservados,  treinta  y  dos 32 

Mujeres  casadas,  cincuenta  y  seis.    ...         56 
Viudas  y  solteras,  treinta  y  dos.     ...         32 

Muchachos,  setenta  y  siete 77 

Muchachas,  sesenta  y  cuatro 64 

Muchachos  huérfanos,  hay  seis 6 

Que  son  por  todos,  trescieolas  cincuenta  y         ' 
cuatro  personas 354 


En  la  misma  dotrina,  en  Quenocoto  y  Chameche  tie« 
nen  Isabel  Lobato  y  Juan  de  Roblediilo,  un  repartimiento 
indiviso,  que  las  dos  tercias  partes  pertenecen  á  Isabel 
Lobato:  y  son  los  indios  de  esta  encomienda: 

Tributarios,  noventa  y  tres 

Sesenta  y  ocho  casados 

Reservados  veinte  y  cinco»  los  diez  y  siete 
casados.   .     • 

Viudas  y  solteras,  cuarenta  y  dos.    .     .     . 

Muchachos,  ciento  y  ocho 

Muchachas,  noventa  y  cinco 

Parece  son  todas  cuatrocientas  cuarenta  y 


93 
68 

25 
42 

108 
95 


ocho  personas 448 
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ítem  en  los  Gambos,  en  el  paeblo  de  San  Felipe,  tie- 

aea  eotre  dos  eocomeoderos  un  repartimiento  de  cin- 
cuenta y  ocho  indios  tributarios,  que  pagan: 

JLos  treinta  al  ano,  y  los  veinte  y  ocho  al 

otro 58 

Soa  casados,  treinta  y  siete 37 

X^eservados,  nueve 9 

"Viudas  y  huérfanas,  diez 10 

IMuchachos,  setenta  y  dos 72 

[achachas,  cincuenta  y  una 51 


237 


A  la  misma  do  trina  de  los  Gambos  pertenecen  los 
blos  de  San  Juan  de  Saltique,  San  Juan  del  Puquio, 
Miguel  de  Guaratoca. 
n  ellos  tiene  indios  Baltasar  Tinoco,  dos- 
cientos y  cuarenta  tributarios,  (de  que  son 
casados,  ciento  y  cuarenta  y  seis).    .     .       386 
eservados  é  impedidos,  cuarenta  y  ocho.         48 

treinta  de  ellos,  casados 30 

Viudas  y  solteras,  ciento  y  veinte  y  seis.     .       12j5 
Muchachas  y  muchachos,  cuatrocientos^  y 

treinta  v  nueve 439 


^n  personas  mil  y  veinte  y  nueve,  (aunque 
la  relación  suma  en  esta  encomienda  mil 
y  setenta  y  cinco) 1 029 


Don  Cristóbal  Quintero  tiene  en  los  dichos 
pueblos  de  San  Juan  del  Puquio  y  San  Mi- 
guel de  Guaratoca,  indios  tributarios.     .      -  29 
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Los  veinte  de  ellos,  casados 20 

Reservados,  cuatro 4 

Viudas  y  solteras,  once. 11 

Muchachos,  diez  y  ocho,  muchachas  veinte 

y  una •  39 


103 


La  dolrina  de  Tabaconas,  tiene  las  encomiendas  si- 
guientes :  en  el  mismo  pueblo  de  Tabaconas,  la  enco- 
mienda de  Pedro  Vallejo,.en  que  hay  indios: 

Tributarios,  cincuenta. 50 

Casados,  treinta  y  uno..     .         ....         31 

Reservados,  trece.. .  13 

Viejas  y  solteras,  treinta  y  cuatro.    ...  34 

Muchachos,  veinte  y  siete 27 

Muchachas,  veinte  y  cmco.     :     .     .     .      .  25 

Suman  ciento  ochenta  personas.  .       180 

La   relación  dice  que  son  almas,  ciento  sesenta  y 

ocho. 

íln  el  pueblo  de  Pucará,  encomienda  de  D.  Francisco 

Barba,  hay  indios: 

Tributarios 13 

Casados,  once 11 

Reservados,  cuatro.  4 

Mujeres  solteras,  cinco.     .......  5 

Muchachos,  siete 7 

Muchachas,  once 11 


51 


0 


• 


r 
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Ed  el  Pueblo  de  Perico,  encomienda  de  Luis  de  Ta- 

hay  indios,  tributarios,  diez  y  seis.     .     .  16 

Casados,  nueve. 9 

Reservados,  cuatro i 

Jíujeres  solteras,  tres .3 

Jüuchachas,  seis 6 


38 


bl 


ice  en  la  relación  que  hay  almas  cuarenta  y  una. 
n  la  mismaxlolrina  de  Tabaconas,  en  el  pueblo  de 
ipa  tienen  indios  cuatro  encomenderos.  Juan  de  Ro- 
llo tiene: 

jbutarios 

sados,  tres.    .     . 


,  cuatro.  . 
^ias  solteras,  dos.  . 
^ichacbos  uno,  muchachas,  cuatro. 


4 

3 
4 

2 
5 


18 


odrigo  Arias  de  BuQa  tiene: 

wSbutarios,    nueve 

sieic,  ••■.■•• 

^^^ser vados,  uno 

^'I  uchachos  siele,  muchachas  Ires.    . 


9 

7 

1 

10 


27 


Dicea  que  sod  almas,  treinta  y  uoa. 
Doña  Aldonza  Ooorel  tiéhe  iodíos'en  Acoñipa: 
Tributarios,  cinco 


862 

I 

Casados,  tres *  3 

Reservados,  tres 3 

ladias  solteras,  tres.     .......  3 

Machachos,  cíqco S 

Hachacbas,  una .  1 


20 


Jaime  Espina  tiene  en  el  mismo  pueblo: 

Tributarios,  once 11 

Casados,  siete 7 

Mujeres,  viudas  y  solteras,  cinco.     ...  5 

Muchachos,  seis. 6 

Muchachas,  seis.                    6 


35 


Dicen  que  son  por  todos  treinta  y  nueve. 
El  pueblo  de  Chinchipe,  dotrina  de  Tabacona*  enco- 
mienda de  Diego  Quintero  de  la  Rosa ,  tiene: 

Tributarios 6 

Casados,  tres 3 

Viudas,  tres 8 

Muchachos,  uno 1 

Muchachas,  seis 6 


19 


La  dotrina  de  Tomopenda,  tiene  seis  pueblos  en 
pació  de  veinte  y  cuatro  leguas  en  los  pueblos  de  Lomas 
y  Copallenques:  son  encornudados  al  capitán  Juan  Heo- 
rique.  Hay  indios  en  el  de  Lomas: 
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Tributarios  9  veinte  y  nueve '29 

Casados  9  veinte  y  cinco 25 

Viadas  y  solteras  9  ocho 8 

Reservados  9  nueve 9 

JMIachacboSy  diez.   .     .   ' 10 

[achacbas,  seis. 6 


87 


!En  el  pueblo  de  Copallen: 

ributarios ,  veinte  y  cinco 25 

asados,  veinte  y  tres 23 

.«servados  9  trece 13 

ludas  y  solteras  >  quince 15 

acbachos>  veinte  y  cuatro 24 

ochachas ,  veinte  y  cuatro 24 


124 


El  pueblo  de  Cbamaya,  encomienda  de  Cristóbal 
chez  LoilbaOy  tiene: 

ributarios,  tres 3 

• 

"^^Jasados,  dos. 2 

^^^eservados ,  dos 2 

^^lacbacbos,  seis.  6 

^fivlachacbas »  tres 3 


• 


16 


En  el  pueblo  de  Tomependa ,  tiene  Luis  de  T^pia: 

*Tribotarios  9  cuatro 4 

Casados,  cuatro i 
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Reservados,  uno 1 

Muchachos ,  seis 6 

Muchachas ,  seis. 6 


ai 


Dice  que  soq  veinte  y  cinco  almas. 

En  el  naismo  pueblo  tiene  Jaime  Espina: 

Tributarios,  cuatro.     . 4 

Casados,  tres 3 

Reiservados,  dos 2 

Muchachos,  dos 2 

Muchachas,  diez 10 


23 

Dicen  son  todos  veinte  y  uno. 

ídem  en  Tomependa,  Juan  Martinez  de  Saavedra 
tiene: 

Tributarios,  siete 7 

Casados,  seis 6 

Muchachos,  seis 6 

Muchachas,  una 1 

Reservados,  dos 2 


22 


Dicen  que  son  veinte  y  ocho  almas. 

Más  en  este  pueblo,  DoñaMiriana  de  Monroy,  tíeoe: 

Tributarios ,  seis 6 

Casados,  cinco 5 

Reservados,  dos 2 
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Pachachos,  siele 7 

itfuchachas,  dos. ' 2 

22 

Djco  que  son  veinte  y  cinco  almas. 
Rodrigo  Arias ,  tiene  en  Tomependa,  tres  in- 
dios; un  casado  y  dos  solteros.     ...  4 

Er^  Bagaa,  pueblo  de  la  misma  dotriua  de  Tome- 
penda ,  tienen  indios  los  (res  vecinos  siguientes: 
;o Quintero,  dos  tributarios ,  un  casado, 
n muchacho,  dos  reservados,   un  caci- 
iie.  Hay  por  todos  ocho  personas.     .  JS 


n  Francisco  Barba: 

^*"*  fc^utarios,  siete,  los  cuatro  casados  (1).  11 

^^^cihachos,  cinco..          ri 

**^^c:5hachas,  tres 3 

*^^^^rvados,  uno •.     .  1 

^*^^idas,  tres 3 

Cíacique  y  su  muger 2  * 

25 

*^^^ro  Vallejo  tiene  cuatro  tributarios,   los 

tdos  casados 6 

"^  muchacho.    .     .     .     .    • 1 

^M     Eo  este  caso,  como  en  los  análogos  que  en  adelante  ocur- 

^*^^>  y  que  á  primera  vista  pueden  ofrecer  alguna  duda,  téngase 

^^^^nteque  en  la  suma  totil  de  tributarios,  ñguran  las  mujeres 

^^lo8  que  están  casados. 


3M  DOGumffTos  miDiTos 

Des  muchachas 

Un  cacique 

Son  diez  personas.  .     . 


2 

y 


10 


En  el  pueblo  de  Cachillata  tiene  el  contador  Berna- 
bé Lozano : 

Nueve  tributarios,  siete  casados..  *  ...  16 

Muchachos,  ocho 8 

Muchachas,  cinco 5 

Viudas,  cuatro 4 

Reservados  tres,  el  cacique  y  su  muger.     .  5 


38 


El  mismo  Bernabé  Logano  tiene  en  el  pueblo  de  Ca- 
guillo: 

Tributarios,  cincuenta  y  cinco 55 

Casados,  cuarenta  y  dos 42 

Reservados,  nueve  y  un  tullido  ....  JO 

Muchachos,  cincuenta  y  uno 51 

Muchachas,  treinta  y  nueve 39 

Mugeres  viudas  y  solteras,  veinte  y  una.     .  21 

El  cacique. 1 


.219 


Tiene  esta  dotrina  de  Tomependa  anejos  los  pueblos 
del  Paco>  Chacainga  y  Guallanda ,  que  eslán  de  la  ciudad 
á  cuarto  de  legua  poco  mas. 
En  el  Paco  tiene  Juan  Lobato: 
Tributarios,  veinte  y  ocho 28 


; 
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Cufladoe,  veinte  y  cuairo 24 

iSeaenrados»  siete. 7 

üfuchachos,  veinte  y  uno 21 

ÜMÍacbachas,  diez  y  siete 17 

diadas  y  solteras,  nuev^. 9 


106 


Dice  qae  que  son  todas  noventa  y  nueve  personas, 
ítem,  en  el  Paco  tiene  Diego  Quintero: 

Tributarios,  siete 7 

basados,  cuatro ,    .     .     .     .  4 

JMuchachos,  dos 2 

Pachachas,  siete 7 

Reservados,  cuatro 4 


24 


Maria  de  Madrid  tiene  en  el  mismo  pueblo: 

Tributarios,  tres,  todos  casados. ....  6 

Reservados,  dos 2 

^Muchachos,  dos 2 

^Muchachas,  tres 3 

Itugeres  solteras,  dos 2 


15 


Bernabé  Lo^no  en  el  Paco,  tiene: 

Tributarios,  dos.     .     . 2 

Itfachacho,  uno..     .     .  ' 1 

IMucbachas,  dos 2 


Son  cinco  personas 5 
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Ed  el  pueblo  (le  Chacainga  están  poblados  los  indio 
de  Guallaoda,  y  en  él  tienen  indios  los  encomenderos  si 
guíenles:  / 

Antonio  de  Araujo. 

Tributarios  trece,  los  ocho  casados.  .     .  2Í 

Muchachos,  doce. 12 

Muchachas,  siete 7 

Solteras,  tres 3 


43 


Isabel  Lobato,  tiene: 

Tributarios,  seis  indios,   los  cinco  casados.  11 

Muchachos,  cuatro *     4 

Muchachas,  nueve 9 

Solteras,  cuatro 4 


28 


Jaime  Espina. 

Tributarios,  nueve,  seis  casados 15 

Muchachos,  diez.    ........         10 

Muchachas,  cinco. 5 

Indias  solteras,  cuatro.     . 4 


34 


Juan  Sánchez  Sayme. 

Tributarios,  cuatro,  todos  casados. .     .     .  8 

Muchachos,   nueve '  .     .  9 

Muchachas,   nueve 9 
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Solteras,  tres 3 

"Heser vados,  dos 2 


31 


Antonio  Orozco. 

"Tributarios,  cinco,  los  cuatro  casados.    .     .  9 

IReservados,  dos.  •  .     .     .     .     v     .     .     .  2 

JMochachos,  tres S 

^muchachas  seis 6 

ndias  solieras,  seis 6 


26 


Dice  que  son  veinte  y  cuatro  por  todos;  no   puede 
!•  3  sino  es  que  llame  casados  á  algunos  indios  viudos. 

Juan  de  Robledillo,  tiene: 

Iributarios,  seis,  los  cuatro  casados.     .     .  10 

IWttchachos,  ocho 8 

IMuchachas,  tres 3 

Üeser vados,  dos i 


23 


Doña  Aldonga  Mirez. 

Iributarios,  cuatro,  casados 8 

IMuchachos,  uno 1 

Muchachas,  tres 3 

Reservados,  uno 1 

Indias  solteras,  una 1 


li 


Tomo  IX.  24 
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Don  Cristóbal  Quintero. 

Tributarios,  seis,  casados 12 

Muchachos,  cuatro. 4 

Muchachas,  una 1 

Reservados,  dos 2 

Müger  soltera,  una 1 


20 


En  los  indios  de  Guallanda,  que  están  reducidos  aquí 
tienen  repartimiento  los  indios  siguientes: 

Bernardo  de  Loaisa. 

Tributarios,  cinco,  casados 10 

Muchachos,  uno 1 

Muchachas,  tres 3 

Reservados,  dos '2 


16 


Isabel  Lobato, 

indios  tributarios,   ocho,  los  siete  casados.  15 

Muchachos,  tres. .  3 

Muchachas,  seis 6 

Solteras,  tres 3 


27 


Aolnso  Tinoco  de  Mercado,  tiene: 

Tributarios,  cuatro,  casados *  8 

Muchachos,  tres 3 

Muchachas,  una 1 


12 
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X).  Francisco  Barba. 

X^ríbutarios,  cuatro,  casados 8 

achachos,  cuatro.     .     . i 

Qcbachas,  seis .  6 

I^^servados,  dos 2 

literas,  dos 2 

22 

Cristóbal  de  Borunda. 

ributarios,  cuatro,  casados 8 

^%^uchachos,  tres.    .  * 3 

[ucbachas,  una 1 

litera,  una 1 


13 


Dotrina  de  Joraca  y  Chirinos. 


Joraca  y  Chirinos  son  dos  pueblos  que  pertenecen  á 
dotrina,  la  cual  y  la  de  Tabaconas  parten  el  salario 
el  de  Joraca.  Tienen  indios  ios  encomenderos  si- 
lentes: 

D.  Francisco  Barba. 
Tributarios,  diez  y  seis,  casados..  32 


Pedro  Ortiz  Vallejo. 

Indios  tributarios,  diez,  casados 20 

Muchachos,  siete 7 

Muchachas,  dos 2 

Viudas  y  solteras,  siete 7 

Reservados,  uno .1 


37 
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D.  Cristóbal  Quintero,  tiene  en  d  mismo  paeblo: 

Tribataríos,  diez  y  ocho,  casados  catorce.  32 

3Iuchacbo8,  veinte  y  siete 27 

Muchachas,  veinte  v  una 21 

Viudas  y  solteras,  diez  y  siete 17 

Reservados,  seis 6 


103 


En  el  valle  de  Chirinos,  tienen  indios: 

El  capitán  Juan  Sánchez  Jaime. 

Tributarios,  cincuenta  y  seis 36 

Casados 56 

Muchachos,  veinte  y  cinco 25 

Muchachas,  veinte  y  tres 23 

Viudas  y  solieras,  diez  y  seis 16 

Reservados,  once.  .;...-...  11 


186 


Dice  que  son  ciento  y  ochenta  y  cuatro  personas. 

Baltasar  Pérez  Tinoco. 

Tributarios,  cincuenta  y  cuatro 5 

Muchachos,  treinta  y  cuatro 3 

Muchaclias,  treinta  y  ocho f 

Reservados,  veinte  y  ano 

Viudas  y  solteras,  treinta 


En  todas,  doscientasytreintay  una  personas. 
Juan  de  Cavallos  Velasco. 
Tributarios,  cincuenta  y  seis,  casados.    . 
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3Iacbachos>  cincuenta 50 

Jfachachas»  treinta  y  tres 33 

Reservados,  diez  y  ocho 18 

Tiadas  y  solteras,  treinta  y  seis 36 


2i9 


Dice  que  son  doscientas  y  dos  almas. 
JBernardo  de  Loaisa  de  Alarcon,  tiene: 

ios  tributarios,  sesenta  y  dos 62 

uchachos,  treinta  y  ^iete '37 

vchachas,  veinte  y  ocho 28 

.  doce 12 

udas  y  solteras,  veinte 20 


159 


X)ice  son  personas,  doscientas  y  treinta  y  una. 
Se  la  dotrina  de  la  montaña  de  Jolluca,  donde  los 
ios  son  como  behetría,  que  no  tienen  cacique  por  su- 
de herencia,  sino  eligen  al  más  valiente,  tienen 
^^i^ios: 

Juan  Nuñez  Saavedra,  en  Canga: 
Indios  tributarios,  veinte  y  cinco.     ...         25 

IR^eservados,  uno 1 

^Xuchachos  de  diez  anos  arriba,  doce.     .     .         12 
étimos  y  niñas  de  seis  años  abajo,  doce..  12 

IMugeres  casadas   y   solteras,    cuarenta   y 

cuatro 44 


94 


Tiene  el  pueblo  de  Canga,  noventa  y  dos  personas. 


• 
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En  el  pueblo  de  Pomada,  tieoe  el  capitán  Jaan  San< 
chez  Jaime: 

Indios  tributarios,  veinte,  casados.   ...  40 

Reservados,  tres 3 

Muchachos,  cuatro. 4 

Muchachas,  tres *    .     .  3 

Viudas ,  dos 2 


52 


Juan  de  (^avalles  de  Yelasco,  tiene  en  el  mismo 
pueblo: 

Tributarios,  siete 7 

Muchacho,  uno 1 

Muchachas,  dos i 

Reservados,  uno: 1 

Mugeres  solteras,  dos 2 

Son  veinte  personas 20  (1) 

ítem,  en  Pomara,  tiene  Bernardo  de  Loaisa: 

Tributarios,  diez,  casados 20 

Muchachos,  tres .  -3 

Reservados,  dos 2 

Son  todos  veinte  y  cinco  personas    ...  25 

En  la  dicha  montaña  de  Jolluca,  en  cinco  pueblos  el 
rio  arriba,  tiene: 
Isabel  Lobato. 

Indios  tributarios,  sesenta,  casados..     .     .  120 

(1)    Asi  en  el  original:  la'suma  verdadera  es  13. 
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^muchachos  y  muchachas,  cincuenta  y  dos.  52 

S^olteras  y  viudas,  veinte 20 

Reservados,  nueve.          9 

Caciques,  tres ,     .     .  3 


204 


Dice  que  son  todos  ciento  cuarenta  y  cuatro;  do  cuen- 
te   Id8  mugeres  casadas. 

Juan  Alonso  Palomino,  en  la  misma  montaña,  en  e^ 
d^ís^tmbarcadero  y  en  su.  chácara : 

^Tributarios,  diez;  casados,  ocho.     ...         18 

^Xnchachos  y  muchachas,  doce 12 

y  viejas,  seis 6 


36 


JBn  el  pueblo  de  Llanque,  tiene  Cristóbal  de  Borunda: 
fibutaríos  doce,  los  ocho  casados.  ...        20 

eservados,  tres 3 

uchachos  y  muchachas,  diez  y  nueve. .     .         19 
ludas  y  solteras,  seis 6 


48 


Dice  que  son  todos  cincuenta  y  dos. 

En  esta  relación  de  los  indios  de  cada  encomienda,  se 

^^^^tienen  las  dotrinas  y  pueblos  de  los  indios.  Los  tribu- 

^^os  de  ellos  no  pagan  todos  un  mismo  tributo,  sino  ta- 

^^^  diversas.  Los  de  ladotrina  delosGuambos  pagan  cada 

3Uo  por  tasa  del  Sr.  D.  Luis  de  Velasco,   tres  pesos  de 

V^ata  ensayada.  En  el  pueblo  de  Tabaconas  paga  cada  tri- 
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butario  una  pieza  de  algodón,  un  par  de  alpargates,  dos 
aves  de  Castilla,  media  fanegada  maiz:  dales  sa  enoo- 
mendero  el  algodón  para  la  dicha  ropa.  Los  de  Pucará 
pagan  lo  mismo ,  por  tasa  de  la  audiencia  de  Quito.  Los 
de  Perico  y  Acoñipa  y  Chinchipe,  tres  pesos  ensayados» 
por  tasa  del  conde  del  Villar.  Pero  acerca  de  los  indios 
.  tributarios  de  Jaime  Espina  dicen  las  relaciones  que  pa- 
gan cada  indio  por  tasa  de  la  Audiencia,  á  seis  pesos  de 
oro  en  polvo,  y  se  saca  en  aquella  tierra.  En  Tomependa 
y  Copallen,  una  pieza  de  algodón,  media  fanega  de 
maiz,  dos  aves  de  Castilla.  En  Chachamay,  tres  pesos  de 
plata  ensayada.  En  Tomependa,  los  indios  de  Tapia  y  los 
de  Jamie  Espina,  pagan  los  dichos  tres  pesos  y  dos  aves, 
y  media  fanega  de  maiz.  Los  de  Cachillata,  una  pieza  de 
ropa,  media  fanega  de  maiz  y  dos  aves.  Los  de  Cuguillo» 
una  pieza  de  ropa,  dos  jáquimas  con  sus  cabrestos(l),  un 
par  de  alpargates ,  dos  aves.  En  el  Paco ,  seis  pesos  de  á 
nueve  reales.  LosdeChacainga,  seis  pesos  de  ánuevejrea- 
les  y  dos  aves.  Los  de  Guallanda,  lo  mismo.  En  Joraca  y 
Chirinos,  seis  pesos  de  oro  en  polvo  y  dos  aves  de  Cas- 
tilla, y  otros  á  tres  pesos  de  plata  ensayada;  y  dos  aves, 
otros  á  cuatro  pesos  y  seis  tomines  de  oro.  En  Canga  y 
Pomada,  están  tasados  que  den  la  cuarta  parte  de'  ellos 
para  hacer  roQas  de  tabaco  y  pesqueria,  y  bogar  canoas  á 
Santiago.  Los  del  pueblo  de  Llanque,  una  ropa  de  algo- 
don,  una  fanega  de  maiz,  dos  gallinas. 

En  el  pueblo  de  Saltique  hay  tres  parcialidades  de  los 
caciques,  D.  Juan  Verepe,  D.  Pedro  y  Alonso  Loeche.  En 
la  encomienda  de  Alonso  Tinoco,  dos  parcialidades;  la  de 
D.  Alonso  Quispe  y  D.  Agustin.  En  el  pueblo  de  Cuguir 


(1)    Cabezadas  con  sus  cabestros. 
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lio»  dos  parcialidades;  de  D.  Diego  Mollanques  y  Don 
Fernando.  En  los  demás  pueblos  qne  son  de  diferente» 
encomenderos,  cada  principal  manda  sus  indios. 

El  cacique  que  más  indios  tiene  á  su  cargo,  admi- 
nistra hasta  doscientos  y  cuarenta,  y  hay  cacique  que  no 
tiene  tres  indios.  Y  no  tiene  el  cacique  más  dominio  so- 
bre los  indios  en  esta  provincia,  de  que  son  obligados  á 
hacerle  una  chácara  de  maiz  ó  papas.  Gozan  también 
caciques  del  salario  que  por  los  vireyes  y  visitado- 
déla  Audiencia  les  está  señalado;  que  el  mayor  sa- 
lino no  llega  á  veinte  patacones,  y  algunos  á  dos  tomi- 
•  El  salario  ordinario  es  hasta  dos  ó  tres  pesos. 
£1  cacique  más  rico  es  D.  Juan  Querepe,  que  tenia 
yeguas,  otras  tantas  vacas,  hasta  trescientas  ove- 
^  algunos  caballos.  Los  demás  no  llegan  á  veinte  ye- 

y  dos  ó  tres  caballos  y  veinte  ovejas  cada  uno. 
£1  cacique  de  Chamaya  tendrá  ciento  y  cincuenta 
s  y  cabras.  Valen  de  ordinario  las  yeguas  á  tres  pa« 
nes,  los  caballos  á  cuatro  ó  cinco,  una  oveja  un  pata- 
una  cabra  seis  ó  siete  reales. 
Hay  en  la  ciudad  de  Jaén  seis  ó  siete  yanaconas  fo- 
ros que  son  zapateros  y  sastres  y  viven  de  sus  oft- 
,  y  algunas  veces  los  ocupan  las  justicias  en  ocasio- 
«  Los  demás  sirven  á  sus  amos  en  las  estancias,  por 
igua  permisión  de  las  justicias:  páganles  doce  pesos 
a  ano,  y  de  comer,  y  lo  mismo  ganan  en  las  chaca- 
En  la  siega  gana  un  indio  dos  reales  al  dia. 
No  hay  otros  indios  que  se  sustenten  de  oficios;  las 
ngerias  que  tienen  y  son  que  algunos  de  ellos  llevan 
^^^bre^tos  y  jáquimas  á  vender  á  los  llanos,  y  traen  en 
^^tornosal,  deque  es  falta  esta  tierra.  Otros  alquilan 
^bailes  para  recuas  y  para  el  desembarcadero  de  Jo- 


\ 
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Haca.  En  general,  son  muy  flojos  y  enemigos  del  traba- 
jo; no  CQÍdan  de  grangería  ni  de  cria  de  ganado;  en  le- 
niendo  que  beber  no  quieren  trabajar,  pero  las  justicias 
los  apremian  á  ello. 

Todos  los  indios  de  esta  tierra  usan  una  manera  de 
cnenta  ó  memoria  de  los  tiempos  é  historias  en  logar  de 
escritura,  por  medio  de  ciertos  nudos  que  hacen  en  unos 
hilos  como  pávilos,  señalando  á  trechos  con  hilos  azalea» 
verdes,  amarillos  y  colorados.  Por  estos  se  entienden  de 
suerte  que  darán  cuenta  de  mil  años.  « 

Tierras  para  sembrar  hay  en  todo  el  distrito  sobradas 
en  mucha  cantidad,  y  así  ningunas  se  venden  ni  arriea* 
dan.  Cada  uno  ocupa  y  siembra  las  que  quiere  ó  las  que 
han  poseido  sus  antepasados.  No  hay  tierras  de  comaeí» 
dad  ningunas,  porque  no  tienen  valor.  Los  indios  de  Pe- 
rico han  vendido  algunas  tierras  para  estancias  de  va- 
cas. Los  de  Guallanda  también  han  vendido  algunas  á  los 
españoles  para  sembrar,  y  no  les  hacen  falta  por  ser  los 
indios  pocos  y  la  tierra  mucha. 

Hay  en  este  pueblo  de  Jaén  diez  y  siete  estancias  de 
ganado,  y  catorce  estancias  ó  chácaras  donde  se  siem- 
bra pan,  y  en  que  se  cogen  hasta  tres  mil  fanegas,  im 
año  con  otro.  Críase  bien  todo  género  de  ganado,  annqoe 
menos  bien  el  ovejuno,  por  ser  los  pastos  altos  y  porque 
les  dá  un  gusano  á  los  corderos,  de  que  mueren  todos.. 

Valen  de  ordinario  los  ganados;  una  vaca  grande  de  * 
tres  años  arriba,  cuatro  patacones;  una  yegua,  tres;  una 
oveja,  uno;   un  carnero,  doee  reales;   una  cabra,  seis 
reales. 

En  las  estancias  de  trigo  se  ocupan  indios  alquilados; 
en  las  de  ganado  se  ocupan  en  unas  dos  y  en  otras  tres 
indios  ó  negros,  y  en  la  qae  más,  siete. 


DB.  MXBíVO  M  nnxiát.  379 

Crianse  en  este  puetío  más  de  cuatrocientos  caballos 
cada  ano,  y  más  de  trescientas  muías.  Un  caballo  sin 
domar  vale  tres  patacones;  las  muías  de  un  año  hasla 
dos,  valen  á  diez  y  seis  pesos. 

Hay  en  el  pueblo  tres  recuas  de  á  treinta  caballos 
csida  una,  y  dos  recuas  de  muías:  Estas  recuas  son  de 
españoles,  y  se  sirve  la  una  con  negros,  esclavos  del  due- 
ño de  ella;:  las  demás  con  indios  por  su  salario.  Traginan 
d3  esta  ciudad  tabaco  á  la  villa  de  Saña  para  Lima,  algo- 
docí  á  Chachapoyas,  harina  á  las  minas  de  Acoñipa. 

Alguna  pita  se  coge  en  esta  tierra;  vale  por  hilar  á 

^c  patacones  la  libra ,  y  se  lleva  á   Chachapoyas  y  á 

^ja;  hilada  vale  á  doce  patacones,  pero  esta  no  hay 

ien  la  compre. 

En  algunos  pueblos  de  este  distrito  se  lava  ropa  de 

^^^^odon  blanca  y  ordinaria,  pero  en  poca  cantidad,  y  así 

**^^^.y  falta  de  ella,  y  se  proveen  de  otras  partes. 

£olos  tres  mercaderes  hay  en  la  plaza  de  la  ciudad,  y 
caudales  de  todos  tres  no  llegan  á  mil  y  quinientos 


Las  harinas  que  se  llevan  de  este  lugar  cernidas  por 

s  cedazos,  se  venden  en  Acopiña  y  en  la  ciudad  de 

Btiago,  á  once  ó  doce  reales  cada  arroba.  El  tabaco 

ne  se  saca  para  Saña  y  Lima  vale  de  ordinario  aquí  ¿ 

^^eal  y  cuartillo  ó  á  real  y  medio  cada  mazo  de  diez  y  seis 

zas. 

Los  ministros  de  justicia  y  gobierno  de  esta  ciudad» 

Q  el  corregidor  y  el  cabildo,  que  es  de  dos  alcaldes  or 

inaríos  y  cuatro  regidores,  un  alférez  general,  un  depo* 

diario  general,  un  alguacil  mayor:  estos  tres  oñciales  son 

tontamente  regidores.  El  corregidor  provee  siempre  el 

^irey,  y  está  en  la  ciudad  sino  es  cuando  sale  á  visitcí. 


i 
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Los  alcaldes  se  eligen  por  el  cabildo  el  día  de  año  nue- 
vo, y  los  cooñrma  el  corregidora  ios  demás  oficios  sod 
comprados  de  S.  M.;  habrá  diez  años  que  se  vendieron. 
Hay  una  escribanía  pública  y  del  cabildo,  que  se  puso  en 
venta  habrá  dos  años,  y  el  que  hizo  postura  está  en  el 
audiencia  de  Quito,  que  fué  al  remate.  No  es  renuncia- 
ble;  en  el  ínterin  se  sirve  p6r  nombramiento  del  cabildo. 

Valen  estos  oficios;  el  de  escribano,  mil  y  doscientos 
patacones; 'el  de  elferez  se  vendió  en  setecientos;  el  de 
depositario  en  mil  y  doscientos;  el  de  aguacil  mayor  en 
mil;  el  de  regidor  mas  antiguo  en  seiscientos,  y  otro  está 
rematado  en  cuatrocientos,  y  no  se  sirve  por  no  haber  el 
título;  otro  en  seiscientos,  otro  en  trescientos.  Ninguno  de 
estos  oficios  tiene  salario.  En  los  pueblos  de  indios,  eli- 
gen en  cada  pueblo  un  alcalde  y  un  alguacil  mayor  cada 
año,  y  los  confirma  el  corregidor. 

Solia  haber  caja  y  oficiales  de  ella  en  esta  ciudad; 
pero  el  señor  virey  D.  Luis  de  Velasco  la  redujo,  y»  las 
de  la  gobernación  de  Juan  de  Salinas  y  la  de  Cuenca  á  la 
ciudad  ele  Loja;  y  los  oficiales  de  allí  tienen  aquí  un  te- 
niente, que  sin  salario,  cobra  y  envia  á  Loja  lo  que  per- 
tenece á  S«  M.  de  alcabalas^  novenos,  penas  de  cámara^ 
estanco  de  naipes,  que  todo  llega  á  valer  un  año  con  otro, 
mil  patacones. 

Alquilan  los  indios  en  los  tambos  reales,  caballos  y 
yeguas  á  los  caminantes  que  van  á  Saña  y  á  Lima,  y  aun- 
que en  los  caminos  reales  se  alquilan  á  real  por  legua,  en 
este  pueblo  no  se  alquilan  sino  por  jornadas,  á  medio  pe- 
so cada  dia  por  cada  caballo,  y  un  real  al  indio  que  vá  con 
él  para  volverlo;  y  cuando  se  lleva  un  indio  por  guia» 
gana  dos  reales. 
^    No  pasa  por  esta  ciudad  ningún  camino  real;  ni  vie* 
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oeo  á  ella  pasageros,  sioo  quíea  tiene  algún  negocio  ó 
trae  Oiereaclerías.  Pueblos  de  este  distrito  están  en  caooii- 
flos  reales  y  tienen  tambos  en  ellos.  En  el  caminoreal  de 
Quito á  Lima,  hay  cinco  tambos;  en  el  que  va  á  Saña^ 
tres;  en  el  de  Chachapoyas,  dos;  en  el  que  vá  á  Payta, 
tres;  en  la  ciudad  no  hay  mesón  ni  tambo  ninguno. 

También  por  el  no  abajo  se  camina  en  canoas  á  San- 
^'^go  de  las  montañas  y  á  ía  ciudad  de  Nieva,  y  por  tierra 
^  la  de  Yalladolid;  todos  tres  pueblos  en  la  gobernación 
do  Joan  de  Salinas. 

En  los  tambos,  sirven  y  dan  recaudo  los  indios  por 
arancel  y  precios  señalados;  una  fanega  de  maíz,  un  pa- 
zcón; una  fanega  de  papas,  lo  mismo;  un  carnero  lo 
o^istiio;  una  gallina,  dos  reales;  un  cabrito,  medio  peso; 
diez  huevos,  un  real;  cuatro  panes  de  á  media  libra,  un 
''^^1;    una  libra  de  manteca,  un  real;  el  maiz  y  las  pa- 
P^í*  por  almudes,  á  real  cada  almud. 

*La  comida  mas  ordinaria  de  los  indios  es  maiz  y  pa« 
P^s,  jucas  y  frísoles  y  algunas  yerbas;  carne  de  vaca  y 
venado,  cuando  lo  pueden  haber.  Su  bebida  ordina- 
es  agua  hecha  de  maiz,  y  otra  que  hacen  de  yuca, 
^^^  llaman  magato.  Otra  hacen  de  maiz  nacido;  llámase 
JOr^i  y  emborracha  mucho.  Son  muy  amigos  de  vino  de 
^^Btilla,  y  gastaa  cuanto  tienen  en  él,  por  beberlo  á  es- 
condidas. 

De  las  pepitas  del  cacao  se  hace  una  bebida  que 
^'arnan  chocolate.  Vale  en  este  pueblo  cada  millar  de 
^^oaos  cuatro  reales. 

Tráense  de  Saña  á  esta  ciudad,  vino,  aceite,  jabón, 
^^rdobanes;  la  botija  de  vino  por  catorce  pesos  de  ordi- . 
^^rio;  el  aceite  á  diez  ó  doce  pesos;  el  jabón  á  dos  rea- 
las la  libra;  un  cordobán  cuatro  ó  cinco  patacones;  una 
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fanega  de  trigo  vale  dos  patacones;  la  de  maiz  un  pata- 
cón; cuatro  libras  de  pan  un  real;  una  arroba  de  carne 
de  vaca  tres  reales;  un  cuartillo  de  vino,  seis  reales»  ó 
^n  patacón;  un  cabrito  medio  peso,  y  las  demás  cosas 
como  está  dicho  en  los  tambos.  De  la  carne  suele  haber 
obligado,  y  cuando  no  lo  hay,  el  corregidor  hace  que  los 
vecinos  pesen  de  .sus  ganados  por  semanas  y  postura. 

La  ciudad  no  se  tiene  por  enferma,  sino  es  de 
piernas. 

Las  enfermedades  mas  ordinarias^  son  cámaras  de 
sangre  y  dolor  de  costado.  Para  las  cámaras,  se  usa  por 
remedio  del  gumo  del  bengenuco  y  la  cola  del  arma* 
dillo.  Para  el  dolor  de  costado,  es  tenido  por  el  mejor 
remedio  en  todas  las  Indias,  un  aceite  que  hace  un  Fraii* 
cisco  Mejía,  que  vive  en  Cañete,  veinte  leguas  de  Lima; 
tómanse  dos  ó  tres  cucharadas  con  vino,  v  á  dos  veces 
se  quita  el  dolor.  Dicese  que  el  Sr«  D.  Luis  de  Velas* 
co  hizo  diligencia  y  envió  el  secreto  de  este  remedio 
áS.  M.       ' 


Tercera  parte  en  que  se  trata  lo  militar. 

No  tiene  indios  de  guerra  ni  cimarrones  esta  ciudad 
ni  sü  distrito.  Los  vecinos  españoles  y  criollos,  tieaea 
generalmente  espada  y  daga,  ó  por  lo  menos  espada. 
Hay  veinte  y  cinco  personas  que  tienen  caballos  ensillad- 
dos  y  enfrenados,  y  los  tres  de  ellos  tienen  cada  dos  ca- 
ballos demás  de  sus  espadas  ó  espada  y  daga.  Hasta  cia-. 
coóseis  tienen  arcabuces,  y  alguno  cotas,  rodólas  y  par- 
tesanas. Hombre  de  guerra  notable,  no  hay  mas  que  el 
, capitán  Juan  Espin,  que  fué  soldado  en  Flandes. 
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Cuarta  parte  en  que  se  trata  lo  eclesiástico. 

"Esta  ciudad  y  su  gobernación  es  diócesis  del  obispa-^ 
do  de  Quito,  y  disla  de  aquí  la  catedral  donde  reside  el 
obispo,  ciento  y  cincuenta  leguas.  En  la  ciudad  hay  una 
iglesia  parroquial,  cuya  advocación  es  de  San  Leandro, 
OD  convento  de  frailes  de  Nuestra  Señora  de  las  Merce- 
des, un  hospital  de  San  Cosme  y  San  Damián. 

El  cura  de  la^^arroquial  sirve  juntamente  los  curatos 
de  dos  pueblos  pequeños  que  están  á  media  legua  de  la 
ciudad,  ol  Paco  y  Chalainga. 

Hay  dos  clérigos  capellanes;  al  uno  le  vale  la  cape- 
llaafa  cuarenta  pesos,  y  al  otro  le  valen  las  capellanías 
que  sirve  doscientos  pesos. 

Las  capellanías  que  hay  son  las  siguientes: 
La  de  D.*  María  de  Bormaz,  há  que  se  fundó  cinco 
anos;  vale  cien  pesosl 

La  de  Aorunda,  ha  ocho  años;  vale  cuarenta  pesos. 
La  de  Miguel  de  Parraga,  veinte  y  cinco  años,  sie- 
te pesos. 

La  de  Alonso  Fernandez  de  Ayala,  quince  años,  no- 
venta pesos. 

La  de  Tinoco,  veinte  y  dos  años,  veinte  pesos. 
La  de  Juan  de  Gavallos,  dos  años,  veinte  y  un  peso. 
La  del  hospital  de  Chirinos,  seis  años,  veinte  y  un 
pesos. 

La  de  Catalina  Bañigas,  habrá  veinte  y  cinco  años; 
no  dice  su  valor. 

La  renta  de  estas  capellanías,  está  en  censos  impues- 
tos sobre  tiendas;  tienen  aumento  ó  diminución,  confor- 
me se  arriendan. 
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El  curato  y  capellanía  son  á  provisión  del  obispo.  Pa- 
ra las  dotrinas  presenta  el  obispo  dos  clérigos,  de  \ú^ 
cuales  elige  lino  el  presidente  de  la  audiencia  de  Qui- 
eto, conforme  al  derecho  del  patronazgo  real. 
•  Hay  en  este  pueblo  y  su  jurisdicción,  con  el  anejo  á 
la  vicaría  ó  curato  de  la  parroquial,  siete  dotrinas  qae 
todaQ  las  sirven  clérigos. 

Algunas  de  estas  dotrinas  y  sus  feligreses  y  los  del 
curato  de  Jaén,  quedan  nombrados  y  declarados  en  la 
relación  de  los  vecinos  de  la  ciudad  y  ^e  las  encofnien- 
das,  y  sus  indios. 

Cada  dotrinero  tiene  á  su  cargo  tresócuatro  pueblos, 
y  tiene  casa  señalada  en  cada  uno,  en  que  reside  el  tíem- 
po  que  le  está  mandado  por  el  obispo.  El  pueblo  mas  le- 
jos dista  de  la  ciudad,  veinte  y  cinco  leguas.  A  cada  do- 
trinero le  están  señalados  cuatrocientos  indios  de  feli- 
gresía, y  por  estipendio  trescientos  y  cirxuenla  pesos 
de  plata  ensayada,  y  al  respeto  los  indios  que  tuviere; 
que  sale  á  tres  tomines  y  medio  y  dos  tercios  de  grano 
por  cada  indio  cada  tercio,  que  son  siete  tomines  y  gra- 
no y  medio  cada  año.  Este  estipendio  está  obligado  á  pa- 
gar cada  encomendero  por  sus  indios,  y  así  se  saca  de 
la  grue'ia  del  tributo  esto  y  las  demás  cosas  declaradas 
en  la  tasa. 

Esta  ciudad  fundó  y  dotó  de  limosna,  habrá  veinte 
años,  el  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes, 
y  lo  ha  reforgado  otras  dos  veces,  porque  no  se  despue- 
ble del  todo.  La  hacienda  con  que  se  dotó,  fueron  tres- 
.  cientas  vacas  y  yeguas  poco  mas  ó  menos;  cuatrocientas 
cabras  y  ovejas,  y  demás  de  ésto  les  dan  otras  limos- 
nas. No  suele  estar  en  este  convento  de  ordinario  más 
de  un  fraile,  que  es  el  comendador. 
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En  el  hospital*  de  Sao  Cosme  y  San  Damián^  no  hay 
(amas»  dí  se  curan  enfermos  españoles  ni  indios,  aunque 
él  8C  fundó  para  curar  los  unos  y  los  otros.  Tiene  de  renta 
setenta  pesos  de  á  nueve  reales,  y  sin  esto,  tiene  en  po- 
dar* del  mayordomo  ahora,  cuatrocientos  pesos.  No  se 
pidelimosnaparaél,  ni  su  renta  es  de  otro  uso  más  deque 
cnamdo  hay  algún  pobre  enfermo  ó  muy  necesitado,  el 
vioario  manda  al  mayordomo  que  le  socorra  con  limos- 
nas, y  se  hace.  El  cabildo  de  la  ciudad  provee  mayor- 
domo para  el  hospital  y  no  tiene  más  ministros. 

En  Jaén  ni  en  su  jurisdicción  no  hay  seminario;  pero 
para  el  que  está  en  la  ciudad  de  Quito  pagan  cierto  sub- 
sidio las  rentas  eclesiásticas,  de  esta  manera: 

El  vicario  de  Jaén,  por  los  dos  pueblos  anejos,  ocho 
pesos  y  un  real. 

Por  los  yanaconas,  cofradía  del  Santísimo  Sacramen- 
to,  cofradía  de  Nuestra  Señora  y  animas  de  purgato- 
i'io,  tiendas  de  capellanias  y  primicias,  dá  diez  pesos  y 
ott  real. 

Por  el  beneficio  de  MoUocotos,  diez  pesos  y  un  real. 

Por  el  de  Acoñipa,  doce  pesos  y  ocho  reales. 

Por  el  de  Lomas  y  Copalle,  doce  pesos  y  dos  reales. 

Por  el  de  Chirinos,  doce  pesos. 

Por  el  de  Querocoto,  nueve  pesos  y  siete  reales. 

Por  el.  de  JoUeva,.  ocho  pesos  y  tres  reales. 

Por  los  servicios  del  hospital,  un  peso  y  siete  reales. 

Por  la  capellanía  que  sirve  Francisco  Tenorio,  cléri- 
go, dos  pesos,  cuatro  reales. 


Toi€o  IX.  25 
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Relación  del  pueblo  de  Coatlán,  sacada  db  la  qub  en  íl 

SE  HIZO  POR  MANDADO  DE  S.  M.  EN  AbRIL  DB  1609  AÑOS  (1  )•    ' 


Primera  parte,  en  que  se  tirata  lo  natural. 

Coatlán  es  pueblo  de  indios,  sin  vecindad  ninguna  de 
españoles;  llámase  en  lengua  (lapoteca  Huihuogui,  que 
quiere  decir  ccriode  los  Señores,»  por  ser  todos  principa- 
les, y  que  de  allí  salian  los  casamientos  para  todos  ios 
pueblos  comarcanos.  Ocotlan signifíca  (dugarde  culebra,» 
y  dícese  le  dieron  este  nombre  los  megicanos,  porque 
cuando  vinieron  á  ól,  vieron  salir  de  un  charco  de  agua 
una  culebra  y  ponerse  sobre  una  piedra. 

No  se  sabe  que  graduación  tenga  este  pueblo.  Confi- 
na por  el  Oriente  con  el  pueblo  de  Miguatlán,  y  por  el 
Poniente  con  el  de  Icha,  que  es  estancia  suya;  por  la 
del  Setentrion,  con  el  pueblo  de  Sola,  corregimiento  de 
Simatlán;  por  la  de  Medioüia,  con  el  pueblo  de  la  Ga- 
lera, jurisdicion  del  Rio  hondo ;  dista  de  Miguatlán  cin- 
co leguas;  de  Icha,  otras  cinco;  de'Sola,  ocho;  de  Ga- 
lera, diez.  La  tierra  es  toda  fragosa,  sin  haber  ningcina 
llana;  los  montes  comiengan  desde  el  mismo  pueblo. 

Nace  un  arroyo  en  una  estancia  llamada  Santa  Ma« 
ría  á  tres  leguas;  nace  otro  arroyo  de  otra  estancia,  á 
dos  leguas,  llamada  San  Francisco,  tos  cuales  se  juntan 


(1)    B.N.J.  42. 
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á  vista  del  pueblo;  y  como  uq  tiro  de  piedra  de  él  pasa 
un  arroyo  que  se  hace  de  ambos;  llámase  el  arroyo  San 
Francisco.  Crece  en  tiempo  de  aguas^  pero  no  de  mane- 
ra que  impida  el  paso;  no  hace  daño  ninguno,  sino  an- 
tes provecho  porque  beben  del  los  vecinos :  no  tiene 
pescado.  El  temple  de  esta  tierra  es  muy  bueno  y  sano, 
y  DÍ  el  frió  ni  el  calor  son  con  esceso.  Las  enfermeda- 
des más  ordinarias  son  flujo  de  sangre  y  tabardetes,  con- 
tra los  cuales  no  tienen  esperimentados  ningunos  reme- 
dios, y  así  mueren  muchos. 

LfOs  árboles  que  se  crian  en  estos  montes  son  enci- 
i^as,  carrascos  y  espinos.  No  hay  ninguna  fruta  silvestre, 
oi  de  la  tierra,  ni  de  España,  ni  ninguna  hortaliza. 

En  los  montes  y  distrito  de  este  pueblo,  hay  algunos 
^ena^dos  que  cagan  los  indios  para  comer,  porque  no  aU 
<^n^^n  otra  carne. 

X)e  aves  no  hay  otras  sino  gallinas  de  Castilla. 
*   Hay  víboras  en  este  pueblo  y  su  distrito,  muy  pon- 
^&Odas,  y  muchas  culebras  de  diversos  géneros,  unas 
^toosas  y  otras  no. 

^^'^nda  parte,  en  que  se  trata  lo  moral  y  político. 

Se  la  fundación  de  Coatlán  no  se  tiene  más  noticia 

¿6  la  que  se  colige  por  una  pintura  que  tienen  los  natu- 

Tak^ts,.por  la  cual  pareció  que  un  señor  llamado  Mene- 

yatíela  vino  á  este  pueblo  del  nuevo  Mégico  con  gente, 

y  ^^eealó  allí  su  campo,  y  fundó  e^te  pueblo.  De  este,  Me- 

a^yadeia  hubo,  hasta  que  el  marqués  del  Valle  vino  á 

\a  conquista,  veinte  descendientes  por  vía  de  varón,  á 

\08  cuales  lof  llamaban  reyes. 

Tenia  en  sus  principios,  antes  de  la  conquista,  tan 
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grao  número  de  indios,  que  para  encarecerla  decia  que 
habia  en  él  tantos  indios  como  tenia  pelos  un  cuero  db 
ganado. 

Comenzó  su  disminución  desde  su  conquista»  porque 
tuvieron  ea  ella  muchas  batallas  con  el  marqués,  y  la 
última  fué  tan  grande,  que  murieron  en  ella  gran  parle 
de  los  indios.  Al  fin  hubo  trato  de  paz,  dándose  los  iiH 
dios  por  del  servicio  de  la  magostad  del  emperador 
Carlos  V,  dando  al  marqués  oro  en  polvo  por  iiiboi^ 
to,  con  que  se  quietaron  y  aseguraron.  Sobrevino  des* 
pues  una  gran  mortandad,  causada  de  viruelas,  que  con- 
sumió muchos:  después  acá  han  tenido  grandes  pestes, 
que  los  naturales  llaman  cocolistes,  quejes  han  reducido 
á  los  pocos  que  hay. 

Hablan  los  indios  de  este  pueblo  la  lengua  apoteca 
corrupta,  y  diferenciase  en  al^o  de  los  comarcanos. 

No  tiene  forma  de  pueblo  por  estar  fundado  ea  laa 
espaldas  de  un  cerro  y  vertientes  de  otro.  Las  casas  que 
hay  están  esparcidas,  y  junto  á  la  iglesia  un  moderado 
sitio,  á  modo  de  plaza;  son  las  casas  que  hay  en  la  planta 
del  pueblo,  treinta  y  tres. 

No  tiene  el  pueblo  casas  reales,  ni  edificio  alguno  que 
no  sea  muy  humilde:  hay  unas  casas  que  llaman  de  la 
comunidad,  en  donde  hacen  los  indios  sus  cabildos. 

Las  armas  de  este  pueblo,  son  un  indio  armado  coa 
una  rodela  en  una  mano  y  eú  la  otra  unas  flechas:  oo 
tienen  privilegio  ninguno. 

Antes  de  la  congregación  babia  en  este  pueblo  veinte 
y  seis  pueblos  pequeños,  que  se  llaman  sugetos  ó  esp 
tancias,  y  todos  ellos  se  redugeron  á  dos;  puestos  el  ano 
en  la  cabecera  de  Coatlán,  con  quince* estancias  ó 
arrabales,  y  el  otro  en  San  Baltasar  Losicha,  con  diez 
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esliDeias  6  arrabales.  Después»  vista  la  descomodidad  y 
qne  DO  se  podían  sustentar  los  congregados  en  la  cabe- 
cera, se  repartieron  á  orillas  de  un  arroyo  en  término  de 
dos  l^oas;  de  manera  qoe  á  la  orilla  de  este  arroyo  vi- 
▼^  los  más  de  los  indios  congregados  en  la  caliecera, 
los  cuales  tienen  ahora,  con  licencia  del  Vírey,  dos  poe- 
Uos  poblados,  llamado  el  uno  Santa  María  y  el  otro 
Siato  Domingo;  y  á  estos  dos  se  han  reducido  otros  cin- 
co pueblos  pequ^os  de  los  que  se  congregaron  en  la 
dicha  cabega. 

Los  que  se  congregaron  en  San  Baltasar  Losicha,  han 
pennaneado  en  aquel  sitio ,  aunque  van  á  sus  puestos 
^ñCfgaos  á  sembrar  sus  milpas. 

£n  estos  arrabales  hay  cuatrocientas  y  dos  casas;  son 
todas  de  bareques,  embarradas,  cubiertas  con  paja. 

Bstá  sujeto  este  pueblo  á  la  real  Audiencia  de  Mági- 
co y  al  corregidor  de  Miguatlán :  en  él  reside  un  go- 
^^ornador,  dos  alcaldes,  cuatro  regidores,  un  alguacil 
oíayor  y  seis  alguaciles ,  y  en  cada  pueblo  ó  estancia 
^T  dos  alguaciles.  Las  elecciones  de  estos  oficios  se  ha- 
^^  como  las  de  Miguatlán. 

fiay  de  este  pueblo  á  la  ciudad  de  Mégico,  donde  re- 
^¿Q  el  Virey,  ciento  y  cinco  leguas;  y  á  Miguatlán, 
^i^de  reside  el  corregidor,  cinco  leguas. 

^0  tiene  este  pueblo  propios  ningunos,  ni  bienes  de 
^^^■^unidad,  más  de  que  cada  tributario  paga  para  ella 
<^  reales  cada  año,  y  estos  entran  en  poder  de  un  ma- 
J^domo,  que  eligen  cuando  los  demás  oficiales  de  ca* 
^do,  el  cual  los  tiene  y  gasta  por  orden  del  corregidcNr 
^  las  cosas  necesarias  para  la  iglesia,  como  son  tino, 
^^í  y  otras  cosas. 

Hay  en  este  pueblo  y  sus  estancias  setecientos  y  se 
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teDta  tribatarios  de  tasación;  y  de  estos  la  mitad  son  A 
la  Real  Corona,  y  la  otra  mitad  del  encomendero. 'Gád 
tributario  paga  un  peso  de  típusque  y  media  fanega  d 
maiz,  y  cuiaitro  reales  del  servicio  qae  hacen,  y  medi 
real  para  el  salario  de  los  secretarios  y  procuradores  qn 
acuden  á  sus  causas. 

Los  indios  de  este  pueblo  y  sus  estancias,  están  di 
vididosen  veinte  y  siete  parcialidades,  que  las  rigen  k 
golavés,  que  son  como  capitanes,  que  llevan  á  los  indic 
á  los  oficios  personales  á  que  están  obligados,  y  paga 
los  tributos. 

Ya  se  ha  dicho  que  desde  Meneyadela ,  que  foé  ( 
fundador,  hasta  la  venida  del  marqués  del  Valle,  hnb 
veinte  y  un  caciques  ó  señores,  el  áltimo  de  los  cuales  s 
bautizó,  y  se  llamó  D.  Fernando  Cortés,  el  cual  tuvo  ni 
hijo  llamado  D.  Juan  de  Ayala,  y  este  á  D.  Ángel  d 
Billafañe,  que  es  el  cacique  que  hoy  hay  en  este  pueblo 
el  cual  es  ya  viejo  y  tiene  un  hijo  llamado  D.  Buenaven 
tura  de  Ayala  y  Luna,  y  no  hay  otro  cacique. 

A  los  indios  de  este  pueblo  les  está  mandado  vayan  i 
servir  en  las  minas  de  Chichicapa,  que  llaman  de  Guaxa 
ca,  diez  y  seis  leguas  de  aqui;  dánies  un  tomin  de  paga 
por  cada  dia  de  los  que  trabajan. 

Examinado^  los  padrones  de  la  última  tasación,  pa- 
rece  haber  seiscientos  indios  casados,  doscientos  vindoi 
y  viudas,  ciento  y  treinta  y  seis  solteros-  y  solteras,  di 
los  cuales  son  setecientos  y  sesenta  y  ochó  tributarios 
como  se  ha  dicho  arriba,  y  trescientos  y  setenta  y  aeif 
muchachos  y  muchachas  de  un  año  hasta  doce. 

Los  caciques  no  tienen  dominio  ninguno  sobre  lo! 
indios,  ni  les  dan  nada  por  reconocimiento,  y  así  viv6  e: 
cacique  pobre  y  muy  miserable. 
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Tíeneo  los  indios  de  este  pueblo  todas  las  tierras  que 
han  menester^  y  \os  caciques  cuantas  quieren,  porque 
aunque  son  acomodadas  para  los  indios  y  su  labor,  no 
son  de  provecho  para  los  españoles,  y  así  no  hay  quieü 
las  estime. 

Ho  se  han  vendido  ningunas,  ni  se  arriendan,  ni  fal- 
ter^an  aunque  el  pueblo  volviese  á  su  antigua  prosperidad 
y  sr**9ndeza. 

Siembran  los  indios  maiz,  que  es  su  ordinario  sus- 
;  rogan  para  esto  el  monte ,  y  estando  seca  la  ma- 
y  la  yerba,  la  queman  y  luego  siembran,  y  esto  es 
Abril,  y  cogen  por  Noviembre;  siembran  también 

y  calabazas.  Lo  que  más  se  coge  es  maiz. 
Acude  el  maiz  á  setenta  cada  fanega ;  en  el  chile  no 
cuenta,  porque  no  lo  siembran  los  españoles  en  nin- 
parte. 
El  común  precio  del  maiz  es  á  dos  pesos,  algo  más  ó 
^9K>s,  como  ha  sido  la  cosecha^  y  este  lo  compran  los 
^^unos  indios  del  pueblo  unos  á  otros,  porque  este  pue- 
DO  tiene  tratos  con  otros  por  estar  lejos  de  ciudades 
^^^%de  puedan  vender  su  maiz.  No  siembran  más  del  que 
^^A  menester,  pero  tampoco  les  falta  sino  es  alguna  vez 
^^^e  sucede  alguna  esterilidad,  y  entonces  van  á  buscar 
^^  que  han  menester  donde  lo  hallan  más  barato. 

No  tienen  grangería  ninguna,  ni  saben  oficios;  sola- 
HíleDte  labran  para  vestirse  mantas  de  lana  de  cordero,  y 
lio  otra  cosa. 

.  Cuando  caminan  no  llevan  prevención  ninguna,  por- 
que en  cualquiera  parte  se  halla  lo  que  basta  según  la  po- 
l>reza  de  lá  tierra.  No  hay  despoblado  grande,  porque  el 
mayor  es  á  uua  estancia  del  dicho  pueblo  llamado  Losi- 
cha,  de  cinco  leguas  de  distancia. 
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No  está  el  pueblo  en  camino  real  ni  pasajero,  y  asi 
no  hay  eo  él  mesones,  ni  hacen  falta. 

La  forma  de  cuenta  y  de  historia  que  usaban,  era  por 
pintura  y  por  relación  de  los  presentes,  que  contaron  lo 
que  oyeron  á  los  pasados. 

En  este  pueblo  y  sus  estancias  hay  veinte  y  cinco  in- 
dios que  saben  leer  y  escribir,  que  son  los  que  sirv^i  de 
cantores  en  la  iglesia ,  y  el  cacique  y  su  hijo. 

De  la  tercera  parte  en  que  se  trata  lo  müitar^  no 

se  dice  nada  en  esta  reladan. 

Cuartaparte  en  que  se  trata  lo  eclesiástico. 

Tiene  este  pueblo  ana  iglesia  de  la  advocación  de  Sm 
Pablo ;  fundóse  reinando  la  magostad  del  emperador  Gáiw 
los  Y.  Nunca  ha  tenido  ni  tiene  renta  ninguna. 

No  hay  frailes  de  niQguna  orden,  ni  ninguno  que  sir- 
va á  alguna  dotrina;  una  que  hay  la  sirve  un  dérígo  por 
presentación  del  Yirey  y  colación  del  obispo  de  Auto» 
quera»  de  cuyo  obispado  es  este  pueblo. 

El  dotrinante  tiene  su  casa  en  este  pueblo,  y  tiene  4 
su  cargo  ¿  él  y  á  las  dos  estancias  de  Santo  Domingo  y 
Santa  Maria,  de  que  se  ha  dicho  arriba. 

Pagan  la  dotrina  su  magostad  y  el  encomendero  por 
mitad,  y  vale  cada  año  de  todo  aprovechamiento  mil 
pesos. 

Hay  en  este  pueblo  y  sus  estancias  tres  hermitas;  la 
una  en  la  estancia  de  San  Baltasar,  y  la  otra  en  la  de 
to  Domingo,  y  la  otra  en  la  de  Santa  Maria.  Tienen 
mismas  advocaciones. 

I)esde  este  pueblo  á  la  silla  episcopal  hay  vdnte  y 
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tres  legaas;  tiene  á  su  cai^o  el  dotrÍDero  caatrocíentos 
indios;  los  demás  que  faltan  á  cumplimiento  de  los  con- 
tenidos en  la  tasación ,  están  á  cargo  del  dotrinero  de  ^o- 
lotepeqae,  que  es  en  la  jurisdicción  deGuaxaca. 


Descripción  db  la  ciudad  db  Tunja,  sacada  db  las  infob- 
macionbs  hbóhas  por  la  justicia  db  aqublla  ciudad  bn  90 

DB  Mayo  db  1610  años  (1). 


Tunja  es  una  ciudad  en  el  nuevo  reino  de  Granada, 
mediterránea,  apartada  del  mar  doscientas  leguas  poóo 
más  ó  menos:  llamóse  así  porque  tomó  el  nombre  del  ca- 
cique principal  que  "fívia  en  est6#distrito  cuando  los  es- 
pañoles entraron.  También  la  provincia  que  ahora  tiene 
el  nombre  de  esta  ciudad  y  se  llama  la  provincia  de  la 
ciadad  de  Tunja,  se  llamaba  antes  la  provincia  de  Run- 
cha, porque  este  era  el  nombre  del  cacique  y  señor  que 
la  pobló  y  gobernó. 

Está  la  ciudad  de  Tunja  en  cinco  grados  y  treinta  mi- 
iratos  á  la  parte  del  Norte.  Casi  toda  la  tierra  de  este 
distrito  fSErtá  llena  de  valles  y  cerros,  y  los  valles  son  lla- 
nos, unos  templados  y  otros  calientes;  son  muchos  de 
dios  fértíles  y  de  la  mejor  tierra,  pero  en  menos  canti- 
dad que  la  alta  d  e  cerros  y  cuestas,  que  esta  es  mucha  y 
no  del  todo  estéril,  porque  una  parte  sirve  para  pastó  de 


(1)    B.  N.  J.  4S. 
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ganados,  otra  para  sembrar  cebada  y  turmas  y  algan 
trigo,  aunque  no  se  hace  tan  bueno  ni  madura  tan  presto 
como  el  de  las  valles. 

Entre  estas  suertes  de  tierra  hay  otras  montuosas 
que  crian  muchos  árboles  para  maderas  y  leña.  Los 
montes  están  á  tres  y  cuatro  leguas  de  la  ciudad»  y  al- 
gunos se  tienden  hasta  salir  fuera  de  la  jurisdicción. 

Los  con6nes  son  por  la  parte  del  Setentrion,  la  ciudad 
de  Pamplona  y  la  de  Yelez;  por  la  deMediodia,  la  ciudad 
de  Santa  Fé;  por  la  de  Oriente,  Santiago  de  la  Atalaya  y 
Sac  Aguslin  de  Cayeres,  y  por  entre  estos  dos  pueblos  y 
por  sus  lados,  con  los  grandes  llanos  que  vienen  corrien- 
do desde  el  Pirú  y  bajan  hasta  la  gobernación  de  VeneQ- 
Cuela  (sic)  y  fenegen  en  el  mar  Océ^ínoseten trienal;  y  por 
el  Poniente  confina  con  la  ciudaddeMuso  y  villa  de  Nues- 
tra Señora  de  Leiva. 

El  temple  de  esta  ciudad  es  frió  sin  esceso  y  secocoa 
alg^un  esceso:  según  l^s  grados  qu^está  la  ciudad  debie- 
ra ser  muy  caliente,  pero  por  estar  fundada  en  alto  en 
la  grandísima  cordillera  que  comentando  desde  el  es- 
trecho de  Magallanes,  viene  corriendo  por  Chile  y  el  Pe- 
rú, por  Quito  y  gobernación  de  Popayan,  y  pasando 
por  el  nuevo  reyno  de  Granada  pasa  hasta  la  goberna- 
ción de  Venenguela,  y  de  ahí  adelante,  combátenla  los 
vientos  de  mar  y  tierra,  de  manera  que  la  hacen  fría, 
pero  no  tanto  que  obligue  á  llegarse  á  la  lumbre,  sino 
cuando  mucho,  tener  alguna  vez  brasero;  porque  estan- 
do al  abrigo  del  airo,  mayormente  del  sur,  que  es  el  que 
mas  reina ,  no  se  siente  frío  ninguno,  antes  el  sol  es  tan 
grande  que  no  se  puede  sufrir  ni  estar  á  él,  y  hace  ma- 
cho daño  á  la  salud. 

Es  el  temple  mas  sano  que  enfermo  respecto  de  la 
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uedad»  y  mas  sano  es  cuando  llueve  ó  está  el  cielo 

^i>ierU>  de  nubes,  de  manera  que  el  sol  no  pueda  dar, 

^  lo  misino  es  en  los  frutos,   que  se  dan  mejor   en  los 

mpos  lluviosos  y  nublados  que  en  los  claros,   que  es 

^^ndo  el  sol  y  hielos  los  dañan. 

Las  enfermedades  mas  ordinarias  son  romadizos  fá- 
^B.es,  ventosedades,  dolores  de  costado,  mal  de  orina,  y 
4Eil  francés,  ocasionado  mas  de  vicio  que  de  naturaleza 
la  tierra. 

A  la  parte  del  Sur,  media  legua  de  Tunja,  nace  un 
*Toyo»  que  corre  al  Norte  por  el  valle  que  está  al  Orien* 
de  la  ciudad;  y  á  la  parte  del  Norte,  como  otra  legua 
^  la  ciudad,  otro  arroyo  que  viniendo  corriendo  con  una 
uelta  que  hace  hacia  el  Oriente  abajo  de  la  ciudad,  se 
«nnta  con  otro  arroyo  que  es  el  principal,  y  asi  va  cor- 
lendo  al  Norte  y  engrosándose  de  muchas  quebradas 
e  entran  en  él,  y  tomando  nombre  de  los  pueblos  por 
^:3onde  pasa;  llamándose  el  rio  de  Sagamoso  y  de  Chica- 
^■cnocba,  á  donde  cuando  llega,  que  es  veinte  leguas  de  su 
cimiento,  vá  tan  grande  que  se  pasa  por  Cabuya;  y 
o  adelante  y  haciéndose  muy  mayor,  entra  en  el 
grande  de  la  Madalena  con  nombre  del  rio  del  Oro, 
con  el  dicho  rio  grande  vá  á  entrar  en  el  mar  del  Nor- 
9:6,  por  entre  Santa  Marta  y  Cartagena,  en  distancia  de 
doscientas  leguas  de  su  nacimiento. 

Crece  este  rio,  como  todos  los  demás  de  aquellas 
jpartes,  en  los  equínocios,  que  es  cuando  llueve;  y  men- 
gua en  los  solsticios,  porque  son  fríos  y  secos,  aunque  en 
d  solsticio  de  Junio  Hueveen  los  páramos,  y  así  crecen 
entonces  los  rios  que  nacen  en  ellos. 

Tiene  este  rio  una  puente  junto  a  la  ciudad  y  otra  cer- 
ca del  pueblo  de  Juta  á  tres  leguas  de  su  nacimiento,  y 
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de  allí  abajo  no  tiene  puente  ninguna .  La  puente  que  eilá 
junto  á  la  ci^ndad  es  de  pontones  de  piedra  y  cal,  y  en- 
cima vigas,  fagina  y  tierra. 

Cerca  de  la  ciudad  por  ser  pequeño,  no  bay  balsas: 
abajo  cuando  vá  grande  que  no  de  puede  vadear,  suelen 
usar  de  balsas  becbas  de  junco;  y  mas  abajo  cuando  yá 
mayor,  se  pasa  por  cabuyas,  que  son  unas  maromas 
asidas  en  grandes  ái4>ole8  de  una  parte  á  otra  del  rió,  y 
en  esta  van  los  hombres  colgados,  asentados  en  unos  qoe 
llaman  cargadores,  que  son  como  cincbas  enredadas  unas 
con  otras,  y  arriba  tiene  una  sortija  de  madera  que  lia- 
man  tarabita;  de  esta  tiran,  con  una  cuerda  larga  que 
está  asida  en  ella,  de  la  parte  contraria  hacia  donde  qiáth 
re  ir,  y  va  corriendo  por  la  maroma  hasta  llegar  á  la  rl- 
bera;  no  sin  miedo,  porque  algunas  veces  por  estar  la 
tarabita  ó  la  maroma  vieja  y  podrida,  £6  suele  quebrar 
y  ahogarse  el  pasagero.  De  esta  manera  se  pasan  lascar- 
gas,  y  lasr  bestias  á  nado.  Este  modo  de  pasaje  se  usa 
por  ser  el  rio  muy  grande  y  ancho,  y  lleno  de  grandea 
piedras  cuando  llega  á  Chicamocha«  que  es  camino  db 
Pamplona,  y  no  poderse  hacer  puente  en  él,  ni  tampoco 
puede  andar  barca  ni  canoa  por  las  muchas  piedras  qae 
tiene  y  grande  fuerza  que  lleva. 

Por  la  parte  que  entra  en  el  río  grande,  se  puede  aa^- 
vegar  con  canoas  y  con  fragatas  y  barcos  en  distancia  de 
mas  de  ciento  y  veinte  leguas. 

Cuando  este  arroyo  pasa  por  cerca  de  la  ciudad,  hay 
en  él  pescaditos  pequeños  que  llaman  sardiniUas ;  dea- 
pues  que  vá  engrosando  tiene  pescados  muy  buenos  qae 
llaman  bagaes,  y  otros  que  llaman  sardinetas,  y  cuanta 
más  vá  creciendo  los  tiene  mayores  y  de  más  géneros: 
aprovéchanse  de  ellos  \oá  naturales  pescándoles  y  veii« 
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diéndoles,  auDcjue  en  poca  cantidad ,  por  ser  gente  des* 
aprovechada;  los  españoles  pescan  algunos,  más  por  gus* 
toque  por  interés  ni  provecho, 

Sirve  este  arroyo  á  la  ciudad  para  lavar  la  ropa  y 
para  algún  riego  de  estancias:  en  el  que  viene  á  juntarse 
coa-él  hay  dos  molinos  que  á  tiempos  muelen  de  hilo  y  i 
tiempos  de  represa,  y  son  de  algún  provecho  por  ser  los 
más  cercanos  á  la  ciudad. 

Otro  rio  que  llaman  de  Boyaca,  por  pasar  por  un 
paeblo  de  este  nombre,  nace  cuatro  leguas  de  la  ciudad 
á  la  parte  del  Poniente,  y  corre  al  Norte,  de  muy  buena 
agua,  y  desde  su  nacimiento  lleva  mucha;  pásase  por  él 
para  ir  desde  esta  ciudad  de  Tunja  á  la  de  Santa  Fé,  y 
tiene  una  buena  puente  de  pontones  de  cal  y  piedra,  y 
encima  vigas  grandes,  y  sobre  ellas  está  echada  tierra  y 
empedrada.  Yá  dando  diferentes  vueltas  y  aumentándo- 
se mucho  de  otros  ríos  que  entran  en  él,  hasta  entrar  en 
los  grandes  llanos  que  digimos  arriba,  Á  donde  con  nom- 
bre del  rio  de  Meta  se  junta  con  otro  muy  poderoso  rio 
llamado  Barraguán;  y  corriendo  juntos  y  recibiendo  en 
sí  muchos  ríos,  se  llama  el  rio  de  Orinoco,  que  entra  en 
el  mar  del  Norte,  frontero  de  la  isla  de  la  Trinidad,  divi- 
dido en  muchos  brazo  s  que  llaman  las  bocas  del  Drago, 
á  más  de  cuatrocientas  leguas  de  su  nacimiento. 

Navegase  este  rio  con  piraguas,  y  del  mar  pueden 
subir  con  navios  mucho  espacio  el  rio  arriba. 

En  el  pantano  que  está  como  dos  tiros  de  arcabuz  de 
la  ciudad,  hay  dos  fuentes;  una  que  corre  de  Oriente  á 
Poniente,  y  otra  que  corre  de  Poniente  á  Oriente,  de 
mucha  y  muy  buena  agua,  de  que  bebe  la  ciudad.  La 
que  corre  de  Oriente  se  llama  en  lengua  de  los  naturales 
la  fuente  Soya,  y  echa  dos  muy  gruesos  caños;  la  que 
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corre  de  Poniente,  echa  tres  muy  grandes;  llámase  la  fuen-^ 
te  de  Aguayo:  ambas  están  cubiertas  con  bóvedas  de 
piedra  en  sus  nacimientos.  Hay  otra  fuente  media  legua 
de  la  ciudad  á  la  parte  del  Poniente,  cuya  agua  se  trae 
por  una  acequia  y  sirve  para  las  fuentes  que  hay  en  la 
plaza,  monasterios  y  casas  particulares ;  aunque  por  -ve* 
nir  descubierta  hasta  cerca  de  la  ciudad  en  donde  entra 
en  el  encañamiento,  viene  á  veces  sucia,  y  así  se  "bebe 
poco  de  ella.  El  agua  de  las  dos  fuentes  Soya  y  Aguayo, 
sirve  para  beber  y  lavar  la  ropa,  aunque  se  trae  con  tra- 
bajo, por  traerse  cuesta  arriba,  cargada  en  bestias  é  in- 
dios de  servicio. 

Hay  en  el  distrito  de  esta  ciudad  dos  lagunas  princi- 
pales; la  una  á  la  parte  del  Poniente,  que  llaman  de  Tin- 
jaca,  por  estar  cerca  del  pueblo  de  este  nombre;  la  otra 
está  á  la  parte  de  Oriente,  y  se  llama  de  Guaquira,  por 
estar  cerca  de  otro  pueblo  de  este  nombre;  la  de  Tinjaca 
está  siete  leguas  de  la  ciudad,  y  la  Guaquira  ocho. 

La  laguna  de  Tinjaca  tendrá  ocho  leguas  de  largo  y 
seis  de  ancho  y  veinte  de  circunferencia,  y  de  fondo  lea- 
drá  más  de  veinte  estados:  navegase  con  balsas  hechas 
de  junco  para  pescar  y  cagar  palos,  y  se  pasan  por 
ella  en  las  balsas  piedras  de  molino  de  unos  pueblos  á 
otros. 

La  de  Guaquira  tendrá  cinco  leguas  de  largo  y  cuatro 
de  ancho,  y  nueve  de  circunferencia;  es  muy  honda, 
pero  no  se  pavega  por  no  haber  para  qué,  y  levantarse 
en  ella  olas  muy  grandes. 

En  ambas  lagunas  entran  muchas  quebradas  de  agua/ 
y  ellas  tienen  muchos  manantiales  en  sí.  Tiene  cada  una 
un  grande  desaguadero;  el  de  la  de  Tinjaca  corre  al 
Norfe  y  entra  en  el  rio  del  Oro;  el  de  la  de  Guaquira  cor- 
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re  ail  Oriente  y  vá  á  entrar  en  el  rio  de  Meta,  que  es  el 
de  IBayaca. 

!Ea  la  laguna  Tinjaca  se  crian  algunos  pescados;  uno 
q»  llaman  capitán,  otro  que  llaman  bagre,  otros  que 
Ilaaatfio  sardinetas,  que  son  más  pequepos;  aprovéchanse 
ile  ^^tos  pescados  los  indios  que  viven  alrededor  de  la 
lajjfona;  en  la  de  Guaquira  nó  se  cria  pescado  por  ser  de 
agua  muy  fría. 

Estas  dos  lagunas  son  de  agua  dulce,  y  demás  de 
ellas  hay  otras  muchas  en  este  distrito,  de  que  no  se 
hsce  mención  por  ser  pequeñas. 

Los  árboles  que  se  crian  en  esta  tierra  son' cedros  y 
palmas  silvestres,  no  de  dátiles,  sino  que  dan  otros  fru- 
tos muy  diferentes;  y  otros  árboles  que  llaman  madera 
amarilla,  porque  tiene  este  color,  y  es  muy  buena  para 
vigas  y  tablas;  otros  que  llaman  pinos  porque  parecen 
a^S^  á  ellos  en  la  veta,  aunque  no  en  la  hoja.  Hay  árboles 
d^  ^toraque  muy  fino  y  muy  semejante  en  la  hoja,  fru- 
iO  y  goma  al  del  Oriente.  Hay  árboles  de  que  sale  la  san- 
gre de  drago  y  se  llaman  dragos;  hay  en  los  valles  ca- 
lientes y   templados  espinos  muy  grandes,   que  son  la 
Verdadera  acacia  para  muchas  enfermedades,  aunque  es 
poco  conocida;  comen  su  fruto  las  cabras,  que  es  como 
habillas,  con  unos  granos  dentro  semejantes  á  lentejas, 
pero  mayores:  hay  muchos  robles  que  dan  bellotas  re- 
dondas, que  come  el  ganado  de  cerda:  hay  unos  árboles 
may  grandes  que  llaman  ceibas;  hay  guayacanes,  algar- 
robos, guasumos,  que  son  árboles  que  dan  fruto  silves- 
tre, que  llaman  sonque,  que  comen  los  indios:  hay  otros 
áf  boles  que  llaman  toba,  que  es  madera  muy  dura  y 
muy  ¿clorada,  y  la  mejor  que  hay  para  rodeznos  de  mo- 
lino^: hay  muchos  arbolillos  de  añir,  y  sácase  añir  de  su 
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hoja;  hay  muelles,  qae  son  unos  árboles  grandes  traidOB 
del  Pirú,  que  algunos  quieren  y  con  razón  que  sean  los 
lentiscos  de  la  isla  de  Cbio,  que  dan  almástiga;  hay  unas 
yerbas  grandes  como  árboles,  que  llaman  higuerilla  de 
infierno;  hay  magueyes,  de  cuya  hoja,  beneficiada  cómo 
cáñamo,  se  hacen  cinchas  y  sobrecargas,  y  lias  y  oiaro* 
mas,  y  las  suelas  de  las  alpargatas  y  otras  cosas;  hay 
mucho  algodón  y  otros.innumerables  árboles. 

Las  frutas  que  hay  demás  de  las  silvestres  que. llevao 
los  árboles  dichos  arriba,  son  plátanos,  guayabas,  pinas 
curas,  que  otros  llaman  aguacates,  higos  de  tunas,  aoya- 
mas,  que  son  calabagas  de  la  tierra,  papayas,  frutillas  de 
Chile,  granadillas,  guamas.  Carece  de  vino  y  aceite,  y 
de  muchas  frutas  de  Castilla,  que  la  tierra  las  llevaría 
muy  bien  ti  se  trujesen,  por  haber  diferentes  teoipleB 
para  los  que  cada  planta  quiere;  y  así  pudiera  haber  ma* 
chas  viñas,  y  no  las  hay;  solamente  en  un  pueblo  que*8e 
dice  Boavita,  veinte  leguas  de  la  ciudad  á  la  banda  del 
Norte,  se  cogen  unas  pocas  de  uvas,  que  se  traen  á  ven- 
der á  ^lla,  y  vale  la  libra  á  medio  peso;  cógense  por 
Mayo  y  Junio,  y  no  hay  otras  en  todo  este  distrito. 

Las  frutas  de  Castilla  que  hay  son  higos,  uvas,  gra* 
nadas,  membrillos,  duraznos,  naranjas,  limas,  cidras^ 
limones,  y  por  flogedad  y  descuido  de  los  de  la  tierra, 
no  hay  otras  muchas  que  se  dieran  muy  bien,  como  qae* 
da  dicho. 

Siémbranseen  este  distrito  trigo,  cebada,  maiz,  gar- 
banzos, frísoles,  habas,  turmas,  que  son  las  que  en  el 
Pirú  llaman  papas:  siémbranse  á  mano;  la  semilla  son 
ellas  mismas  hechas  pedacitos  que  tengan  algún  nudo  por 

donde  nazcan;  el  fruto  dan  en  la  raiz  colgado  como  ga- 
mones, y  cuando  están  maduras  ks  arrancan  y  cogen^ 
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rtándoias  de  las  raices:  es  cosa  de  mucho  provecho 

ios  indios,  porque  teniendo  turmas  y  maiz  tienen 

o  el  sustento  necesario.  Hay  también  patatas  y  otras 

ices  que  llanlari  arracachas,  que  son  casi   como  pa* 

s. 

El  trigo  acude  de  ordinario  á  diez  y  á  quince  por  fa- 
,  y  á  veces  á  cuarenta  y  cincuenta;  fa  cebada  de 
veinte'  basta  treinta,  y  algunas  veces  á  cincuenta  y  á  se- 
seDta  •  el  maiz  desde  cincuenta  hasta  ciento;  las  turmas  á 
veinte  y  á  treinta  y  más  por  fanega;  los  garbanzos  y  ha- 
bas de  veinte  á  veinte  y  cinco. 

Las  hortalizas  que  hay  son  lechugas,  repollos,  coles, 
íAbanos,  acenorias,  cardos,  escarolas,  acelgas,  perogil, 
chicoria,  berros,  cerrajas,  verdolagas,  culantro,  mosta- 
0^9  nabos,  ajos,  cebollas,  yerbabuena,  bledos,  espinacas, 
hongos,  borrajas,  mastuer^^o,  berengenas,  pepinos,  cala- 
baias. 

Hay  mtícha  variedad  de  yerbas  y  flores,  como  son 
"^sas,  claveles,  clavellinas,  lilios,  azucenas,  alelíes  de- 
^^cíias  maneras,  violetas,  amapolas,  torongil,  trébol, 
Manten,  atamísa  infinita  por  los  valles  calientes,  eneldo, 
*Pío,  poleo,  ditamo,  cebollas  albarranas,  taragontia,  ace- 
daras, yerba  mora,  manrubios,  mastrantos,  ruda,  man^a- 
^^''51,  hinojos,  salvia  tan  alta  como  árboles,  mercuriales, 
^^**clo  santo,  gavila,  de  que  se  hace  el  acibar,  mastuerzo 
salvage. 

l.as  yerbas  medicinales  que  hay  en  esta  tierra  son  la 

^^^  llaman  de  uva^,  y  otra  que  llaman  guacas ,  ruchica, 

^nUea,  bejuquillo,  que  escomo  planta  de  jazmin,  tabaco, 

■^  ^aiz  de  mechoacan  y  la  yerba  que  llaman  sorpa ,  y 

^^as  muchas  que  por  falta  de  herbolarios  no  se  conoceh. 

^Oti  las  yerbas  de  bubas  se  curan  ellas,  que  por  eso  se 

Tomo  IX.  26 
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llaman  asi:  las  guacas,  comidas  eradas  ó  cocidas,  apro^ 
vechan  al  hígado  y  ríñones,  y  con  la  ruchica  se  curan  las 
heridas  frescas,  poniéndola  encima  majada :  con  la  chilca 
cocida  se  lavan  las  piernas  hinchadas :  con  la  raiz  de  me- 
choacan  se  purgan  de  ordinario:  con  la  sorpa  se  purgia 
humores  gruesos:  el  bejuquillo  sirve  como  la  ruchina 
para  heridas  frescas :  del  tabaco  se  usa  mucho  tomado  ea 
polvo  por  las  narices  y  en  humo  por  la  boca;  y  sinre 
para  enfermedades  frías. 

Los  ganados  que  se  crian  en  esta  tierra  son  vacas» 
yeguas,  ovejas,  cabras,  puercos,  asnos,  muías;  en  unas 
partes  uno  y  en  otras  otro,  y  en  algunas  todo. 

Las  aves  son  garbas,  palomas,  perdices,  gallinas,  tór- 
tolas, rniseñores,  gllgueros,  gorriones,  golondrinas  y 
otros  muchos  géneros  de  pájaros  pequeños ,  de  muchos 
colores,  y  que  algunos  de  ellos  cantan  maravillosamen- 
te: hay  papagayos  de  muchas  maneras  y  lodo  género  cte 
aves  d^  rapiña  y  como  son  águilas,  halcones,  baharríes, 
neblíes,  alfañeques,  tagarotes,  gerifaltes,  aletos,  huar- 
ros,  sacres,  gavilanes,  lechugas,  esmerejones,  cerní- 
calos. 

Las  fieras  que  hay  son  leones,  tigres,  armadillos» 
puercos  monteses,  de  los  que  tienen  el  ombligo  en  el  efr» 
pinago  y  se  llaman  gainos;  venados  bermejos,  que  tíeneq 
los  cuernos  como  cabras;  hay  dantas ,  que  son  tan  granr 
des  como  muías;  hay  osos,  tejones,  raposas,  comadrejas. 
Hay  culebras  que  llaman  de  cascabel ,  porque  en  la 
cola  tienen  una  conchilla  ó  pelotilla  que  suena:  son 
muy  ponzoñosas.  Hay  víboras  de  coral,  que  matan  con 
su  picadura ;  hay  sapos  ponzoñosos,  que  en  tocándolos 
echan  leche  por  todas  las  coyunturas  del  puerpo,  y  don- 
de llega  la  leche,  ^e  hincha  y  cubre  de  lepra;  y  si  algún 
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perro  come  de  estos  sapos,  se  muere ;  hay  otros  que  lla- 
man tiros,  que  soa  de  tamaño  de  un  palmo  y  de  color  de 
coral z  pican  de  salto  y  la  picadura  es  mortal.  Demás  des- 
las,  hay  otras  muchas  serpientes  de  que  no  se  saben  los 
noiabres,  aunque  se  esperimenta  la  pongona,  pues  matan 
coQ  su  picadura. 

Hay  en  esta  tierra  una  yerba  que  llaman  rejalgar  y 
otras  muchas  de  que  no  se  saben  los  nombres,  que  son 
veneno^  y  matan  si  se  comen  ó  beben  en  gumo.  La 
raix  del  agí  menudito  mata  á  quien  la  come,  sin  que  se 
sepa  reo>edio  para  ello;  las  raicesde  los  demás  agíes,  de 
que  hay  muchos  géneros,  son  muy  peligrosas,  aunque  no 
taoto  como  el  otro.  Hay  un  árbol  grande,  que  el  que  se 
pone  debajo  de  él  se  hincha  todo  y  se  hace  leproso :  cú- 
rase con  sangrarle  y  untarle  con  la  propia  sangre.  Hay 
muchas  frutas  venenosas  en  los  arcabucos,  y  para  poder 
conocerlas  que  no  lo  son,  se  mira  si  las  comen  tos  micos, 
porque  las  que  ellos  comen  se  tienen  por  seguras ,  y  las 
Aeíoia  por  venenosas. 

Los  remedios  contra  estos  venenos  que  hay  en  esta 
tierra,  son  la  contrayerba,  que  es  una  yerba  que  en  el 
go^to  parece  á  escamonea,  y  otra  que  llaman  contrayer- 
b^  del  rio  del  Oro,  y  tiene  la  hoja  como  la  del  lino,'  otra 
hay  que  hace  la  hoja  como  de  higuera,  y  otras  muchas 
cuyos  nombres  no  se  saben;  también  son  contra  pongoña 
tos  piedras  begares. 

Eq  este  distrito  no  hay  minas  de  oro  nf  plata,  aunque 
por  haber  hallado  los  españoles  cuando  entraron  oro  en 
poder  de  los  indios,  se  sospecha  que  las  hay,  pero  no  las 
qinereo  descubrir  los  indios ,  antes  si  entienden  que  al- 
guao  de  ellos,  por  habérselo  rogado  ó  pagado,  quiere  de- 
cir dónde  las  hay,  lo  matan  los  demás  con  algún  bocado. 
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porque  dicen  qae  si  se  descubren,  que  los  han  de  acabar 
haciéndolos  trabajar  en  ellas,  como  se  han  acabado  todos 
los  indios  de  las  partes  donde  las  hay.  En  el  valle  de 
Sachica,  que  es  tres  l^uas  de  esta  ciudad  al  Ponieole, 
hay  anas  minillas  de  plomo ,  de  las  cuales  coa  mocho 
trabajo  y  mucha  costa  se  saca  muy  poco  plomo,  pues  no 
pasa  cada  año  d3  doce  quintales,  poco  más  ó  menos.  Bn 
UQ  pueblo  de  indios  que  se  llama  Somendo^a ,  que  está 
diez  y  seis  leguas  de  esta  ciudad  á  la  parte  de  Oriente, 
hay  unas  minas  de  esm  eralda,  de  donde  sacaron  antigua- 
mente los  indios  las  esmeraldas  que  los  españoles  hailaroo 
en  su  poder,  cuando  descubrieron  aquella  tierra.  No  se 
labran  ahora,  aunque  se  tienen  por  mejores  que  las  de 
Muso,  y  si  S.  M.  las  mandase  labrar,  seria  negocio  de 
mucha  importancia. 

A  la  parte  del  Norte,  como  veinte  y  siete  leguas  de 
esta  ciudad,  hay  un  gran  manantial  de  agua  salada  que 

se  cuaja  con  el  sol  y  se  hace  sal  muy  blanca;  pero  por  es- 
tar en  tierra  muy  fragosa  y  de  malos  caminos  y  apartada, 
no  se  usa  de  ella  en  esta  ciudad,  aunque  se  suele  llevar 
alguna  á  Pamplona.  En  otra  tierra  que  se  llama  Cavila, 
hay  un  terreno  de  sal,  pero  no  se  usa  de  ella  por  estar 
treinta  leguas  apartada  y  porque  no  ,es  muy  limpia,  que 
tiene  algunas  piedrecillas.  La  una  y  la  otra  sal  están  eñ 
la  jurisdicion  de  la  ciudad  de  Tunja,  y  de  la  que  se  gasta, 
está  en  la  jurisdicion  de  Santa  Fé,  pero  está  mas  cerca. 
Conócense  estas  salinas  desde  que  se  fundó  la  tierra, 
que  fué  año  de  mil  y  quinientos  treinta  y  siete,  porque 
los  indios  usaban  de  ellas  y  siempre  las  han  labrado,  ea- 
cepto  ocho  años,  poco  más  ó  meno>,  que  se  beneQciaroii 
por  cuenta  de  S.  M.;  pero  ahora  de  presente  las  bene* 
fician  como  solian,  por  merced  de  S.  M. 
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Salitres  para  ganados  hay  muchos;  pero  el  salitre  qae 

bace  para  pólvora  es  el  de  tierra  eslercoliga,  que  se 

y  bencñcía  sólo  en  la  cantidad  que  es  menester 

la  pólvora  que  se  gasta  en  las  entradas  y  guerras 

se  ofrecen. 

Eq  el  pueblo  de  Iza,  que  está  veinte  leguas  de  esta 

o-iodad  á  la  parte  del  Norte,  hay  unos  baños  calientes;  y  en 

otro  pueblo  que  se  llama  Panqiieba  y  está  otras  tantas 

le^uasMe  la  ciudad,  á  la  parle  del  Norte,  hay  otros,  y  en 

otras  partes  también  hay  algunos,  pero  no  se  usa  de 

eWo«. 

S^ffunda  parte  en  que  se  trata  lo  moral  y  político. 

Gntraron  los  españoles  á  poblar  á  Tunja  á  seis  de 
Agosto  del  año  de  rail  y  quinientos  y  treinta  y  nueve. 
Poblóla  por  comisión  del  adelantado  D.  Gonzalo  Gime- 
toez  cJe  Quesada,  el  capitán  Gongalo  Hernández  Rendón 
que  Vino  con  su  compañía  á  este  descubrimiento  y  con- 
quista; fué  natural  de  la  ciudad  de  Málaga,  y  gobernó 
^s^o  reino  por  ausencia  del  adelantado. 

^La  ciudad  está  puesta  en  una  media  ladera  llana  cer- 

^^  de  una  tierra  ó  loma;  tiene  siete  calles  y  una  pla^a 

principal  cuadrada  y  dos  placetas,  una  que  llaman  de 

^n  Francisco  y  otra  de  San  Agustin,  por  estar  cerca  de 

®^to8  conventos.  En  la  plaga  principal  está  la  iglesia  ma- 

y^  y  la  casa  de  cabildo  y  los  oñcios  de  escribano:  tiene 

en  Cuadro  ciento  y  setenta  y  cuatro  pasos  por  c^da  lado. 

ító  la  primera  forma  de  la  población  por  cuadras  cerra- 

<ids,  en  cada  una  cuatro  solares,  y  cada  cuadra  tiene  por 

fíeote  ciento  y  cincuenta  pasos:  los  solares  se  repartie- 
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ron  á  los  primeros  descubridores,  y  despaes  se  foeroo 
dando  á  los  pobladores  que  vinieron. 

Tiene  la  ciudad  dentro  de  la  planta  y  traga,  trescien- 
tas y  trece  casas  cubiertas  de  teja  y  paja,  las  ochenta  y 
ocho  altas,  las  ciento  y  sesenta  y  tres  bajas,  las  sesenta  y 
dos  cubiertas  de  paja;  hay  muchos  solares  cercados  sin 
edificarse. 

Las  casas  de  cabildo  son  de  muy  moderado  y  corto 
edificio,  de  dos  suelos,  alto  y  bajo;  junto  con  ellas  está  la 
cárcel  de  la  ciMdad. 

La  fábrica  de  las  casas  es  comunmente  de  tierra  v 
piedra,  porque  lo  uno  y  lo  otro  es  muy  apropósito  qn 
este  sitio  para  edificar;  hay  algunas  portadas  de  buen 
parecer,  y  esquinas  bien  labradas  de  sillería;  las  casas 
son  de  muy  moderado  edificio  y  solos  dos  suelos,  alto  y. 
bajo,  y  no  hay  ninguna  acabada  del  todo;  pocas  hay  que 
no  tengan  patío,  y  ninguna  que  tenga  jardín. 

En  la  plaga  principal  hay  una  fuente  de  cantería  de 
muy  moderada  fábrica,  y  por  no  estar  encañada  el  agua 
hasta  su  nacimiento,  sino  un  pequeño  trecho,  el  más  tiempo 
del  año  está  sin  agua  y  los  vecinos  traen  el  agua  de  fue- 
ra de  la  ciudad  en  cabalgaduras,  porque  aunque  bay 
otra  fontéguela  dentro  de  la  ciudad,  que  en  todo  tiem- 
po tiene  agua,  es  tan  poca,  que  en  un  dia  no  se  pue- 
den llevar  de  treinta  botijas  arriba,  y  asi  solo- se  sir- 
ve de  ella  la  vecindad.  El  agua  de  la  fuente  de  la 
plaga  no  se  ha  encañado  por  la  pobreza  de  la  tierra  y 
falta  de  propios  de  la  ciudad.  De  esta  fuente  vá  el  agua 
á  tres  conventos,  que  son:  Santo  Domingo,  San  Francisco 
y  Santa  Clara,  y  á  tres  casas  particulares  que  tienen  pilas 
en  los  patios;  pero  fáltales  lo  más  del  año  como  á  lá  fuen* 
te  principal. 
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Tiene  la  ciudad  cuatro  aricábales,  eu  los  cuales  bay 
diez  y  nueve  casas  bajas,  cubiertas  de  teja,  y  sesenta  y 
siete  cubiertas  de  paja,  que  llaman  bohíos,  habitación 
<le  indios  ladinos  y  de  otra  gente  pobre. 

El  escudo  de  armas  que  tiene  esta  ciudad ,  por  mer- 
ced de  S.  M.,  es  una  águila  real  coronada,  que  tiene  en 
cada  una  de  las  garras  un  tronco  de  granado ,  con  una, 
dos  ó  más  granadas ,  á  imitación  del  nuevo  reyno  de 
Granada. 

No  tiene  esta  ciudad  privilegio  ninguno,  más  de  sólo 
para  intitularse  muy  noble  y  muy  leal  ciudad,  con  los 
cuales  títulos  ha  cumplido  muy  bien  en  todas  las  ocasio- 
nes que  se  han  ofrecido  de  guerra,  como  de  servicios  y  . 
préstamos  que  se  han  hecho  á  S.  M. 

Hablase  en  esta  ciudad  generalmente  nuestra  lengua 
castellana,  escepto  entr^  indios,  que  estos  hablan  unos 
con  otros  la  propia  suya;  y  los  que  sirven  á'  los  españo- 
leé hablan  la  castellana,  unos  mejor  que  otros,  hasta  que 
«e  Ixacen  ladinos. 

Tiene  de  jurisdicion  por  la  parte  que  confina  con 

'^OQplona,  veinte  y  cinco  leguas,  poco  más  ó  menos;  por 

™  cjue  confína  con  Velez,  seis  leguas,  y  por  la  de  Santia- 

S^  de  la  Atalaya,  veinte  leguas;  por  la  de  San  Agustin  de 

^^ceres,  doce  leguas;  por  la  que  confina  con  Santa  Fé, 

^^liQ  leguas;  por  la  que  con  los  Llanos  tiene  tantas,  que 

^^  se  pueden  decir  por  ser  tierras  despobladas   y  de 

guerra. 

Los  propios  de  esta  ciudad,  no  pasan  de  trescientos  y 
cincuenta  pesos  de  oro  corriente,  que  cada  peso  vale 
nueve  reales,  y  aun  estos  están  empeñados  en  más  de 
dos  mil  ducados  por  gastos  ordinarios  y  forzosos  que  ha 
habido;  y  esta  falta  de  propios  dicen  que  es  la  causa  dé 
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que  ni  eovie  aquella  ciudad  persona  á  representar  á 
S.  M.  la  necesidad  que  se  padece,  ni  defienda  en  las  Rea- 
les  Audiencias  las  causas  que  se  han  ofrecido,  y  así  es- 
tán todas  indefensas  y  sin  dueño. 

Estos  trescientos  y  cincuenta  pesos  de  oro  que  valea 
los  propios,  están  sobre  tierras  que  el  cabildo  dio  habrá 
veinte  y  cinco  años  á  censo,  por  promisión  de  la  Real.Au- 
diencia,  rematándolas  en  p(iblica  almoneda  á  quien  más 
dio  por  ellas,  y  sobre  otras  tierras  que  iba  dando  el  mis* 
mo  cabildo  á  personas  y.  pobladores  con  medio  peso  ó  uq 
peso  ó  peso  y  medio  de  pensión,  y  sobre  cuatro  tiendas 
que  tiene  en  las  casas  de  cabildo,  que  todas  se  alquilan 
.  por  cien  pesos  cuando  más,  y  de  ordinario  están  vacías 
las  tres;  el  alquiler  de  estas  tiendas  junto  con  lo  demás, 
viene  á  montar  la  cantidad  dicha. 

Estas  tierras  sobre  que  se  impusieron  los  censod  eran  ' 
baldías,  cerca  del  egido  y  algunas  en  él;  demás  de  esto« 
hizo  S.  M.  merced  á  la  ciudad  por  dos  cédulas  de  dar- 
les al  cabildo  para  propios,  por  cierto  tiempo,  la  mitad  * 
de  las  penas  de  condenaciones  de  cámara  que  cayesen 
en  él;  pero  aunque  se  acudió  con  las  cédulas  á  la  Real 
Audiencia  y  oficiales  reales,  no  se  han  cumplido  ni  cum- 
plirán; y  así  no  goza  esta  ciudad  de  la  dicha  merced,  ni 
el  cabildo  ha  tenido  ni  tiene  caudal  para  comprar  propioSé 

Tiene  la  ciudad  de  Tunja  trescientos  vecinos  espaSo* 
les  poco  más  ó  menos. 

Los  encomenderos  que  hay,  la  edad  y  estado  que 
tiene  cada  uno  y  cuántos  repartimientos  cada  encomien- 
da, se  pone  por  menudo  por  satisfacer  más  cumplida- 
mente á  lo  que  piden  las  preguntas. 
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Encommderos  en  primera  vida. 

Hll  capitán  D.  Miguel  Suarez,  regidor ,  es  encomen- 
dero veinte  y  siete  años  há;  es  casado  y  de  edad  do  cua- 
rait-siaños,  no  tiene  hijos;  tiene  cinco  pueblos  que  fue- 
roa,   ^e  sus  padres. 

Kl  capitán  Maftin  de  Rojas,  regidor,  es  encomen- 
dero cuarenta  años  há;  es  de  edad  de  setenta  y  ocho  años; 
^  clisado,  tiene  hijos,  y  ires  pueblos. 

Diego  Holguin  Maldonado,  regidor,  es  encomendero 
veÍMi^te  y  nueve  años  há;  de  edad  de  treinta  y  seis  años; 
es  c^^sado,  tiene  hijos,  y  tres  pueblos. 

Alonso  >SanQhez  Merchan,  regidor,  es  encomendero 
veÍK^te  y  cuatro  años  há;  de  edad  de  sesenta  y  cinco;  es 
viiicJo,  tiene  hijos  y  tres  pueblos. 

^1  capitán  Diego  Nu  ñez  há  qué  es  encomendero  cin- 
cu^sita  y  cuatro  años;  es  de  otros  tantos  años  de  edad; 
GB  '^riüdo  y  tiene  hijos  y  despueblos. 

El  capitaa  Alonso  de  Carvajal,  es  encomendero 
treinta  y  cuatro  años  há;  de  edad  de  cincuenta  y  dos;  es 
cacado  y  tiene  hijos  y  cuatro  pueblos. 

El  capitán  Francisco  de  Avendaño,  há  que  es  enco- 

Btt^ndero  de  Tinjaca  quince  años;  fuélo  primero  casi  otros 

^^tos  de  la  encomienda  de  su  padre  en  sucesión;  es  de 

®^sid  de  cincuenta  y  ocho  años;  es  viudo  y  tiene  hijos  y 

el  pueblo  de  Tinjaca. 

Antonio  Bravo  Maldonado,  regidor,  há  que  es  enco- 
mendero treinta  y  seis  años,  y  es  de  edad  de  treinta  y 
ocho;  es  casado,  y  tiene  hijos  y  cuatro  pueblos. 

Diego  Rincón,  regidor,  es  encomendero  veinte  y  sié- 
ganos há;  es  de  edad  de  cuarenta  y  ocho;  es  casado  y 
tiene  hijos  y  dos  pueblos. 
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El  capitán  Juan  de  Lafuente  Calderón  há  qae  es  en- 
comendero  de  Pamplona  diez  y  seis  años,  y  de  edad  de 
cincuenta  y  dos;  es  casado  y  tiene  un  hijo. 

D.  Diego  de  Vargas  es  encomendero  treinta  y  seis 
años  há;  es  de  edad  de  cincuenta  y  dos  años;  es  viudo  y 
tiene  hijos  y  dos  pueblos. 

D.  Diego  Maldonado,  hijo  de  D.  Francisco  Maldona- 
do,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  há  que  es  enco- 
mendero diez  y  seis  anos;  tiene  de  edad  veinte  y  cinco, 
no  es  casado,  y  tiene  un  pueblo. 

El  alférez  Luis  Bermudez  es  encomendero  diez  y  sie- 
te  años  há;  de  edad  de  cincuenta  y  cuatro;  es  viudo,  tie- 
ne hijos  y  tres  pueblos.  * 

Juan  de  Noboa  Sotelo,  regidor,  há  que  es  encomen. 
dero  catorce  qños,  y  es  de  edad  de  cuarenta  y  dos;  es 
casado  y  tiene  hijos  y  un  pueblo. 

Juan  de  Torres  es  encomendero  diez  y  siete  años  há, 
y  es  de  edad  de  treinta  y  ocho;  es  casado,  no  tiene  hi- 
jos,  tiene  un  pueblo. 

Juan  de  Cárate  há  que  es  encomendero  quince  años, 
es  de  edad  de  cuarenta;  es  viudo,  no  tiene  hijos,  tiene 
cuatro  pueblos,  y  en  el  uno  de  ellos  tiene  parte  D.  Fran- 
cisco de  Noboa,  vecino  de  Santa  Fé,  en  segunda  yida. 

Sebastian  do  Belandi  es  encomendero  de  Ija  y  de 
otros  tres  pueblos  veinte  años  há;  es  de  edad  de  cuarenta 
y  ocho  años;  es  casado  y  tiene  hijos. 

Bartolomé  de  Alarcon  es  encomendero  treinta  y.  ocho 
años  há;  es  de  edad  de  sesenta;  es  viudo,  tiene  hijos  y 
dos  pueblos. 

D.  Luis  Yaca  es  encomendero  diez  y  seis  años  há,  es 
de  edad  de  cuarenta,  viudo  y  no  tiene  hijos;  tiene  un  re* 
partimiento. 
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El  capitán  Juan  de  Sandoval  es  eDcomendero  doce 
años  há,  y  de  edad  de  ciocaenta  y  cinco;  es  casado  y  tie- 
ne hijos  y  dos  pueblos.  % 

D.  Diego  de  Estupiñan  há  que  es  encomendero  diez 
y  seis  años;  es  de  edad  de  treinta  y  ocho;  es  casado,  tie- 
ne hijos  y  un  reparliniienlo. 

Hernando  de  Rojas  há  que  es  encomendero  en  suce- 
sión de  su  padre  veinte  y  nueve  años,  de  dos  pueblos,  y 
de  otro  pueblo  en  primera  vida  habrá  seis  meses;  es  de 
^ad  de  cuarenta  y  dos  años,  casado  y  tiene  hijos. 

Francisco  Yañez  Hermoso  há  que  es  encomendero 
^^fiírenta  y  cinco  años;  es  de  edad  de  cincuenta  y  cinco, 
to,  tiene  hijos  y  dos  pueblos. 
Juan  Cerón  de  Salagar  há  que  es  encomendero  doce 
i,  y  de  edad  de  cuarenta  y  ocho;  es  casado  y  tiene 
'^íj  Os  y  tres  repartimientos. 

Trancísco  Niño  Bueno  es  encomendero  diez  y  seis 
^Sos  há,  y  de  edad  de  cincuenta  y  cinco;  es  casado  y 
'*^^i:^c  hijos  y  cuatro  pueblos. 

El  capitán  Antonio  de  Eodiso  há  que  es  encomendero 
"^i^z  y  ocho  años;  es  de  edad  de  cincuenta  y  cinco;  es 
tdo  y  tiene  hijos  y  tres  repartimientos. 
El  capitán  Antonio   Masipe  es  encomendero  diez  y 
o  años  há,  y  de  edad  de  sesenta  y  ocho;  es  casado, 
tiene  hijos  y  tiene  un  repartimiento. 
D«  Andrés  Patino  há  que   es  encomendero  diez   y 
^cho  años,  y  es  de  edad  de  cincuenta;  es  casado,  tiene 
"UOs  y  tres  pueblos. 

Xl.    Luiá  Arias  Maldonado  há  que  es  encomendero 
9^*^f5e  años,  y  de  edad  de  treinta  y  ocho;  es  casado,  tie- 
^  l^ijos  y  un  repartimiento. 

^l  capitán  Pedro  Daza  Megia  há  que  es  encomendero 
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diez  y  siete  años,  y  de  edad  de  treinta  y  ocbo;  es  casa- 
do, tiene  hijos  y  cuatro  pueblos. 

El  capitán  Atotooio  Patino  de  Haro  bá  muchos  años 
que  es  encomendero  del  repartimiento  que  ahora  tiene  y 
de  lo  que  dejó;  es  de  edad  de  sesenta  y  dos  anos;  es  ca- 
sado y  tiene  hijos. 

Juan  Ortiz  de  Godoy  há  que  es  encomendero  cuareo- 
ta  y  seis  años;  es  de  edad  de  setenta,  es  casado  y  tiene 
hijos  y  un  repartimiento. 

El  bachiller  Pedro  Yaldelomar  há  que  es  encomende- 
ro treinta  v  cinco  años;  es  de  edad  de  sesenta;  es  casa- 
do.  tiene  hijos  y  un  pequeño  repartimiento. 

Antonio  de  Fonseca,  há  que  es  encomendero  diez  j 
ocbo  años;  es  de  edad  de  treinta,  casado,  tiene  hijos  y 
un  repartimiento. 

El  capitán  Juan  Pérez  de  Saladar,  há  que  es  eoco« 
roendero  quince  años;  es  de  edad  de  treinta  y  ocho;  es 
casado  y  tiene  hijos  y  un  repartimiento. 

Gerónimo  de  Li^araQu ,  es  encomendero  diez  y  seis 
años  bá,  de  edad  de  treinta  y  ocbo,  casado,  tiene  hijos  y 
un  repartimiento. 

Juan  Sauz  Hurtado,  há  que  es  encomendero  diez  y 
seis  años,  y  de  edad  de  treinta  y  cinco;  es  casado  y  tiepe 
hijos  y  dos  repartimientos. 

Miguel  Diaz  de  la  Parra,  há  que  es  encomendero  y 
entró  en  la  posesión  de  las  encomiendas  que  tenia  su  pa- 
dre habrá  dos  años;  es  de  edad  de  treinta  y  cinco,  ca- 
sado, tiene  hijos  y  dos  repartimientos. 

Afonso  de  Ribera  Santa  Ana,  es  encomendero  quin- 
ce años  há,  y  de  edad  de  sesenta  y  ocho;  es  casado,  tie- 
ne hijos  y  dos  pueblos. 

D.  Luis  de  Cárdenas,  bá  que  es  encomendero  diez  y 
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ocho  años,  y  de  edad  de  treinta  y  dos;  no  es  casado,  tie- 
ne un  fepartimieato. 

Francisco  de  Agqilar  Santa  Ana,  es  encomendero 
quince  añoshá,  y  de  edad  de  cincuenta  y  tres;  es  casa- 
do,  tiene  hijos  y  un  repartimiento. 

Diego  de  Vergara,  es  encomendero  diez  y  seis  años 
há  9  y  de  edad  de  treinta  y  dos;  es  casado,  no  tiene  hi- 
jos»    tiene  un  repartimiento. 

Francisco  Calderón  de  la  Barca,  há  que  es  encomen- 
dero catorce  anos;  es  de  edad  de  treinta  y  dos;  es  casa- 
do y  tiene  hijos,  y  un  reparmienlo  de  doce  á  catorce 
indios. 

El  capitán  Bernardino  de  Laserna  Mugica,  regidor, 
hA  que  es  encomendero  tres  años;  es  de  edad  de  veinte 
T  s^is;  es  casado,  y  ti?ne  hijos  y  tres  repartimientos. 

£1  capitán  Felipe  de  Rojas,  há  que  es  encomendero 
dos  años,  es  de  edad  de  treinta  y  uno;  es  casado  y  tiene 
^Uos  y  un  repartimiento.* 

El  capitán  Juan  de  Betancor,  há  que  es  encomendero 
d^s  años,  y  es  de  edad  de  cuarenta;  es  casado  y  tiene  hi- 
jos    y  un  repartimiento, 

£1  capitán  D.  Pedro  Meichán  de  Yelasco,  há  que  es 
©^oomendero  seis  meses,  es  de  edad  de  treinta  v  cinco 
^^os;  es  casado  y  tiene  hijos  y  un  repartimiento. 

Sebastian  de  Cifuentes,  há  que  es  encomendero  poco 
^*^ás  de  un  año,  es  de  edad  de  treinta  y  recien  casado; 
^^ne  cuatro  pueblos. 

Diego  üolguin  Maldonado,  há  que  es  encomendero 
P^co  más  de  un  año,  es  de  edad  de  seis;  no  ha  tomado 
^lado,  tiene  un  repartimiento,  es  hijo  de  Diego  Holguin 
baldonado. 

Juan  de  Llano  Valdis,  há  que  es  encomendero  cinco 
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meses;  es  de  edad  de  treiata  años,  es  casado  y  tiene  UU 
jos  y  dos  pueblos.  * 

Joan  de  la  Peña,  há  que  es  encomendero  de  lo  que 
almra  posee  cinco  meses,  habiéndolo  sido  algunos  afios. 
antes  como  sucesor  de  sus  padres;  es  de  edad  de  cuar^eu^ 
ta  y  ocho  años,  recien  casado  y  tiene  dos  poeUos. 

Juan  de  Poveda,  es  encomendero  dos  años  há,  y  de 
edad  de  cuarenta;  tiene  dos  repartimientos. 

Andrés  Bautista  de  los  Reyes,  bá  que  es  encomeade* 
ro  cinco  meses;  es  de  edad  de  nueve  años,  está  concer* 
tado  de  casarse;  tiene  un  pueblo;  es  hijo  de  Bautista  de 
los  Reyes. 

Félix  de  Buitrón  Moxiea,  hijo  de  SeJiastian  de  Moxx- 
ca,  há  que  es  encomendero  cuatro  meses;  es  de  edad  de 
diez  años;  está  concertado  de  casarse;  tiene  un  pueblo. 

Juan  Rubio,  há  que  es  encomendero  tres  años;  es  de 
edad  de  cincuenta;  es  casado  y  tiene  hijos,  y  dos  pueblos 
sobre  que  litiga  ahora  con  quien  lo  poseía. 

Encomenderos  en  segunda  mcesion  y  vida. 

D.  Fernando  de  Oruña  y  de  la  Hoz,  gobernador  y 
capitán  general  de  las  provincias  del  Dorado,  há  que  es 
encomendero,  sucesor  del  adelantado  que  descubrió,  po»^ 
bló  y  ganó  este  reino  diez  y  nueve  años;  es  de  edad  de 
treinta  y  cinco;  tiene  diez  pueblos  en  que  habrá  mil  in*- 
dios;  há  que  está  ausente  catorce  años  en  el  descubri- 
miento de  las  dichas  provincias;  no  se  sabe  en  estn  que 
se  haya  casado  en  aquella  ni  en  otra. 

El  capitán  Alvaro  Suarez  de  Deza,  há  que  es  enco- 
mendero veinte  y  siete  años;  es  de  edad  de  cincuenta  y 
seis;  no  cjs  casado;  tiene  dos  pueblos. 


DKL  ARCHITO  DE  INDIAS.  415 

El  capitaa  Miguel  Ruiz  Corredor,  há  que  es  encomen- 

caarenta  y  ocho  anos;  es  de  edad  de  cincuenta  y 

u  no  es  casado,  tiene  dos  pueblos  reducidos  en  uno, 

Trancisco  de  Cifuentes,  há  que  es  encomendero  quin^' 

anos;  es  de  edad  de  treinta  y  cinco;  no  es  casado;  tie^. 

un  repartimiento. 

Juan  Rodríguez  de  Morales,  há  que  es  encomenderQ 
uta  y  ocho  años;  es  de  edad  de  cincuenta,  está  viudo 
y^    sin  hijes,  tiene  un  repartimiento. 

D.  Martin  de  Otalora,  há  que  es  encomendero  tres 
3fios;  es  de  edad  de  veinte  y  ocho,  no  es  casado,  tiene  . 
tM-^3  repartimientos.  Esta  encomienda  eslá  ahora  vaca, 
[ue  después  de  hecha  esta  relación  murió  D.  Martin. 
Francisco  Rodríguez  Melj^arejo,  es  encomendero  vein- 
y  tres  años  há;  es  de  edad  de  veinte  y  siete,  no  es  ca- 
^  tiene  un  pueblo  pequeño. 

Pedro  Niño,  há  que  es  encomendero  catorce  años; 
oe  edad  de  veinte  y  ocho,  es  casado  y  tiene  hijos,  y 
^iTioó  pueblos  pequeños. 

El  capitán  Juan  de  la  Fuente  Calderón,  es  encomen- 
<i^ro  tres  años  há  de  un  pueblo  en  sucesión  de  su  padre; 
^»  dé  edad  de  cincuenta  y  dos,  es  casado  y  tiene  un  hijo. 
Hernando  de  Rojas,  há  que  es  encomendero  en  su- 
cesión veinte  y  nueve  años;  es  de  edad  de  cuarenta  y 
dos,  es  casado,  tiene  hijos  y  dos  pueblos;  el  uno  por  dos 
vidas. 

Antonio  Rodriguez  Tellez,  há  que  es  encomendero 
veinte  y  tres  años;  es  de  edad  de  ¿incuenta  y  cuatro;  es 
casado,  no  tiene  hijos,  tiene  tres  pueblos. 

D.  Diego  Suarez  de  Vargas,  há  que  es  encomendero 
veinte  años;  es  de  edad  de  treinta  y  cinco,  os  casado  y 
sin  hijos,  tiene  un  pueblo. 
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D.  Loreanode  la  Parra,  há  que  es  encomendero  cin 
co  años;  es  de  edad  de  veinte  y  cinco,  no  es  casado;  tk 
ne  tres  poble^uelos. 

D.  Francisco  de  Noboa,  vecino  de  la  ciudad  dé  Sant 
Fé,  es  enconaendero  de  Choconta  quince  años  há;  es  d 
edad  de  diez  y  nueve,  no  es  casado,  tiene  en  sucesic 
como  á  Choconta,  parte  del  pueblo  de  Sutanteza  en  es 
ta  jnrisdicion  junto  con  Juan  de  Cárate,  y  siempre  ha 
andado  así  estas  dos  encomiendas. 

D.*  Isabel  Ruiz  de  Quesada,  viuda,  há  que  es  encc 
mendera  quince  años;  es  de  edad  de  sesenta,  no  ha  tf 
nido  hijos.  • 

D/  Juana  Marín,  há  que  es  encomendera  veinte  ] 
cuatro  años;  es  de  edad  de  cincuenta,  es  casada,  no  lie 
ne  hijos,  tiene  un  repartimiento. 

D.*  Eugenia  de  los  Angeles,  há  que  es  encomendé 
ra,  diez  años;  es  de  edad  de  quince,  no  es  casada,  (¡en< 
un  repartimiento. 

Esteban  de  Albarracin,  há  que  es  encomendero  qúin 
ce  años;  es  de  edad  de  cuarenta,  es  casado  y  tiene  hijo 
y  un  pobleguclo. 

Juan  de  San  Miguel,  há  que  es  encomendero  cnaren 
ta  años;  es  de  edad  de  cincuenta  y  cinco;  es  casado,  ni 
tiene  hijos,  tiene  un  pueblecillo  de  algunos  quince  indios 

Gongalo  de  Santiesteban,  há  que  es  encomenden 
quince  años,  y  de  edad  de  cuarenta;  no  es  casado,  tieni 
un  poblecuelo. 

Soconsuca,  está  vaco  por  muerte  de  Martin  Gonza 
lez;  Piedra  Buena,  es  de  sesenta  á  ochenta  indios;  des 
pues  de  hecha  esta  relación  se  encomendó  este  pnebk 
en  Sebastian  de  Cifuentes. 

Su  Magestad  tiene  en  este  distrito  nueve  repartí 
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mientos,  que  son  Sagamoso,  Moogui,  Crabos,  labranga 
Sogamoso,  Chívala,  Tumeque,    Samaca,  Diutama, 
,  MoDgoa,  sobre  los  cuales  ni  sus  demoras  no  hay 
tuacíon  de  langas,  ni  arcabuces.  De  Mongoa  tiene   sa 
ajotad  hecha  merced  y  limosna  al  convento  de  mon- 
de Santa  Clara  la  Real,  de  esta  ciudad,  y  la  merced 
temporal,  pero  su  magestad  se  la  vá  prorogando:  h'i- 
^sele  respeto  de  haber  sido  este  pueblo  de  los  funda- 
ores  del  convento. 

Parece  qne  de  estas  encomiendas,  dos  son  deámilin- 
;  las  demás  son  de  á  cuatrocientos,  trescientos  y  cm- 
onta,  doscientos,  y  de  ahí  abajo  hasta  de  ochenta;  yqne 
ocuenta  y  cinco  encomenderos  que  hay  en  primera  vi- 
tienen  ciento  y  diez  pueblos  y  veinte  encomenderos 
segunda  vida  en  que  entran  dos  de  primera,  cada  uno 
uno,  cuarenta  y  dos  pueblos  que  hacen  ciento  y  cín- 
glenla y  dos,  y  las  nueve  de  su  magestad  hacen  ciento 
sesenta  y  uno;  en  los  cuales  se  pratica  y  tiene  por  cier- 
que  hay  veinte  mil  indios  de  demora  poco  mas  ó  me- 
y  y  estos  son  todos  de  su  magostad,  y  los  gozan  se- 
y  tres  encomenderos,  escepto  los  nueve  pueblos 
'^friba  dichos. 

Ocupan  los  encomenderos  indios  de  sus  repartimien- 
^B  en  labor  de  sus  haciendas  por  permisión  de  la  Real 
audiencia,  cuyos  visitadores  han  ordenado  y  mandado 
1^  que  se  les  ha  de  pagar  por  su  servicio  en  cada  un 
5^íio,  y  esto  se  guarda  y  ha  guardado  siempre. 

Según  la  calidad  y  valor  de  cada  encomienda,  sus- 
tenta el  encomendero  sacerdotes  dotrineros,  armas,  cría- 
dos  y  caballos,  aunque  hay  algunos  cuyas  haciendas  y 
^iKsoiniendas  son  tan  tenues,  que  ellos  y  sus  familias'  de 
^BiXífffif  é  hijos  no  se  pueden  sustentar  con  ellas. 
Tobo  IX.  27 
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Estas  eocomiendas  son  hechas  y  dadas  en  diferMtn 
tiempos,  y  todas  las  que  se  han  referido  están  en  esta 
provincia,  escepto  dos  que  tiene  D.  Fernando  de  Orona  y 
de  la  Hoz  en  los  distritos  de  Jocaima  y  Mariquita;    ... 

El  tributo  que  pagan  los  indios  á  sus  encomenderos 
es  generalmente  dos  mantas  de  algodón,  que  valen  cuan- 
do más  cuatro  pesos  de  oro  corriente ,  y  demás  desto  pa- 
gan el  real  requinto.,  que  es  de  cada  cinco  uno ;  de  loa- 
nera  que  si  dan  cinco  mantas  á  el  encomendero,  dan  otra 
para  su  magestad,  y  más  un  tomin  de  salario  á  el  corre- 
gidor de  su  partido,  y  esto  todo  lo  pagan  también  los  ia- 
dios  que  andan  fuera  de  sus  pueblos ;  pero  los  unos  y  los 
otros  lo  pagan  muy  mal,  y  hay  muchos  rezagos. 

Las  tasas  de  los  indios  tributarios  que  tiene  cada  ei^ 
comendero,  están  en  poder  de  los  corregidores  para  oa- 
brar  las  demoras  y  requintos  conformo  á  ellas. 

No  hay  en  es(e  distrito  pueblo  de  indios  que  perle* 
nezca  á  más  de  un  encomendero,  sino  es  el  de  SutateoQd 

0 

que  está  repartido  en  dos  encomenderos. 

Todos  los  encomenderos  de  esta  ciudad  y  su  dislrílc 
residen  en  ella,  sino  son  el  gobernador  D.  Fernando  de 
Oruña  que  há  más  de  trece  años  que  está  ausente,  opU' 
pado  en  servicio  de  su  magestad,  y  la  encomienda  se  ad 
ministra  por  sus  poderes,  y  el  capitán  Juan  de  la  Fuente 
que  há  diez  años  poco  masó  menos  que  reside  en  España 
y  administra  la  encomienda  su  muger,  y  Juan  de  Nobo^ 
Sotelo  que  há  dos  años  que  está  en  España ,  y  D.  Fraa* 
cisco  de  Noboa  en  la  ciudad  de  Santa  Fé. 

Está  sujeta  la  ciudad  de  Tunja  á  el  corregidor,  <» 
cual  reside  en  ella,  y  á  la  Real  audiencia  del  nuevo  reiiH 
de  Granada  y  al  presidente  de  ella  también  en  cuanto  ca- 
pitán general ;  la  audiencia  reside  en  la  ciudad  de  Sapti 
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Féi  y  de  ella  á  la  de  Tuoja  hay  veinte  y  dos  leguas. 

Es  esta  ciadad  cabeza  de  corregimieDto,  en  el  cual  se 
iiolayea  las  otadades  de  Yelez,  que  dista  once  legaas; 
j  la  ciadad  de  Pamploaa ,  que  dista  cuarenta;  y  la  villa 
4e  Leiva,  cuatro.  Solian  comprenderse  en  este  corregi- 
fflieiito  la  ciudad  de  Mérida  y  villa  de  San  Cristóbal,  que 
éé  tres  anos  á  esta  parte  se  han  hecho  corregimiento  de 
por  8i  con  otros  lugares. 

Provee  su  magestad  el  corregidor  con  cuatrocientos 
nril  maravedís  de  salario  en  cada  un  año;  páganse  de  la 
real  caja  que  está  en  la  ciudad  de  Santa  Fé. 

Demás  del  corregidor  hay  en.esta  ciudad  dos  alcaldes 
ordioQrios ,  dos  de  la  hermandad,  alférez  mayor,  algua- 
cil mayor,  depositario  general,  trece  regidores,  un  ma- 
T^domo  de  la  ciudad,  administrador  de  los  indios  my- 
^yos,  proteótor  de  ellos,  dos  escribanos,  el  uno  del 
óabildo  y  público,  y  el  otro  del  núoiero,  cuatro  procura- 
dores. 

De  estos  oficios  ha  ]^echo  su  magestad  vendibles  y 
'f^í^nnciables  los  diez  y  seis,  qu&son;  trece  regidores,  al- 
ttreí  mayor,  alguacil  mayor,  depositario  general,  y  de- 
•isde  esto  los  oficios  de  escribanos  y  procuradores.  Tie- 
^*^n  voz  y  voto  en  cabildo. 

El  oficio  de  alguacil  mayor  de  esta  ciudad  y  su  juris- 
^cionque  antes  le  solia  proveer  el  cabildo,  mandó  su  ma- 
gostad se  vendiese  y  rematase  en  quien  más  diese  por  él, 
.  y  se  remató  en  Nicolás  Suarez  de  Figueroa,  que  le  sirve 
•i  presente,  en  veinte  mil  y  cien  ducados,  á  ciertos  pla- 
»8,  No  tiene  salario  ninguno,  sino  sólo  es  aprovecha- 
weato  de  sus  derechos. 

Los  más  de  estos  oficios  se  instituyeron  desde  la  fun- 
ción de  esta  ciudad;  entonces  ninguno  er&  vendible; 
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después  se  bin  vendido  por  la  nueva  cédula  de  sa  ma* 
gestad  los  que  se  baa  dicho. 

De  tos  demás  oficios'  vendibles  y  renoncíables  bo  se 
dicen  los  precios;  todos  tien  en  título  de  los  gobernado- 
res que  se  les  dan,  con  que  dentro  de  cierto  término  trai- 
gan título  y  confirmación  de  su  magestad  como  lo  hacen. 

Los  alcaldes  ordinarios  y  de  la  hermandad  se  eligen 
el  dia  de  afio  nuevo  por  la  mañana,  por  votos  de  los  al- 
caldes y  demás  oficiales  de  cabildo  que  cumplen:  aqneL 
día  el  corregidor  con  el  escribano  de  cabildo,  aparta, 
toma  y  regula  los  votos,  y  hallando  la  elección  hechajn* 
ridicamente  conforme  á  Jas  cédulas  reales,  la  aprueba  por 
auto,  y  el  escribano  lee  el  auto  á  los  que  están  en  .el  ca« 
bildo,  en  el  cual  se  nombran  las  personas  electas  por  al- 
caldes, y  luego  los  envían  á  llamar,  y  dejando  las  del 
año  pasado  las  varas,  se  las  dá  el  alférez  mayor  en  nom» 
bre  de  su  mageslad,  á  los  nuevamente  electos;  no  tienen 
salario  ninguno. 

El  administrador  de  los  indios  mytayos  los  alquila 
por  meses,  y  lleva  de  salario  por  cada  uno  un  tomin. 
Nombrante  de  algunos  años  á  esta  parte  .los  gobernada- 
res,  y  antes  lo  nombraba  cada  año  el  cabildo  y  lo  dafan 
á  hijos  y  nietos  de  descubridores  y  personas  benemérí* 
tas.  A  cargo  del  que  sirve  este  oficio  está  la  espedicion 
de  la  bula  de  la  Cruzada,  de  esta  ciudad  y  de  la  de 
Velez. 

El  protector  de  los  indios  mytayos,  los  pone  con  amo 
por  escritura  que  hace  por  un  año  ante  el  corr^idor,  ó 
uno  de  los  del  cabildo,  y  le  dan  dos  tomines  por  cada 
asiento;  provee  esté  oficio  el  cabildo.  La  caja  real  ha 
estado  en  la  ciudad  de  Santa  Fé,  y  nunca  la  ba  habida 
en  esta  ciudad. 
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En  esta  ciudad  hay  muchos  hombres  de  calidad   y 
parles  para  ser  ocupados  por  su  magestad ,  así  en  miaís- 
twio  de  guerra  como  de  gobierno,  y  por  escusar  envi- 
dia no  se  nombra  ninguno. 

La  suerte  de  hacienda  de  los  vecinos  de  esta  ciudad 
ysa  tierra  no  es  renta,  porque  ninguno  hay  que  la  tenga, 
7 si  hay  algunos  censos  son  de  bienes  eclesiásticos,  y  no 
están  bien  fundados  por  estar  impuestos  sobre  casas  que 
cada  día  van  á  menos.  La  renta  que  tienen  algunas  per- 
.sonas  seglares  es  demora,  los  que  son  encomenderos,  y 
estos  y  los  que  no  lo  son,  viven   rodos  de  labranza   y 
críaoga  tratos  y  grangeria.  La  labranga  y  crian^  es  de- 
masiadamente costosa  y  de  poco  provecho  por  lo  mucho 
lioe  86  les  paga  á  los  indios  que  se  ocupan  en  ella,  y  poco 
que  vale  lo  que  se  saca  de  ellas.  La  grangeria  y  trato,  es 
de  naacha  costa  y  poco  caudal  por  ser  tierra  pobre  y  no 
haber  minas. 

Hay  catorce  ó  quince  mercaderes  que  tratan  en  Espa- 
ña y  Cartagena  en  sedas,  paños^  ropones  y  otros  lientos, 
oro  tegido  é  hilado,  gerguetas  y  otras  mercadurías   de 
f  laudes  y  Francia  y  otras  partes;  el  caudal  de  cada  uno 
es  desde  diez  mil  hasta  setenta  y  ochenta  mil  pesos. 

Demás  de  estos  mercaderes  .que  tienen  sus  tiendas  en 
la  calle  principal  del  pueblo,  hay  veinte  tratantes  que 
venden  mercadurías  de  la  tierra  y  de  plaga,  como  son 
mantas,  camisas  de  lana  y  algodón,  chumbres  y  mabres, 
que  son  fajas  con  que  se  fajan  las  indias  y  mestizas ,  al- 
pargates, cinchas,  calcetas,  fregadas,  sombreros,  loga  de 
la  üerra,  tabaco  y  cosas  de  comer,  pan  y  vino  de  Espa- 
^>  quesos,  frutas,  manteca,  jamones,  miel  y  agñcar  y 
otras  machas  cosas.  No  hay  corredores  de  lonja. 

Esta  ciudad  y  los  pueblos  de  indios  están  en  camino 
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real  Y  pastero,  y  así  los  indios  de  los  pueblos  comaica- 
DOS  á  b  dicha  ciudad  alquilan  y^aas  y  algunos  eahnMoa 
á  los  caminantes;  págase  de  alquiler  de  una  y^oa,  y«i-«. 
do  el  dueño  con  ella  desde  esta  ciodad  á  la  de  Santa  Fé, 
que  hay  veinte  y  dos  leguas,  peso  y  medio  y  á  este  res- 
pecto, y  lo  mismo  por  un  caballo. 

No  hay  en  esta  jnrisdicion  despoblados  en  caanlo  ae 
tragjna,  pues  todas  las  noches  se  duerme  en  poolndo, 
ora  en  pueUos  de  indios,  ora  en  estancias  de  pvtndaraa 
ó  ventas. 

En  esta  ciudad  hay  veicte  recuas  de  muías,  y  aten- 
úas aunque  pocas,  de  caballos.  llénenlas  algunos  eaen* 
menderos  y  otros  vecinos  por  grangma;  andan  ooo  éBtm 
indios,  pero  no  sin  algún  español  por  la  poca  confianca  y~ 
mal  recaudo  v  mucha  flema  de  los  indios. 

Traginan  estas  recuas  frutos  de  la  tierra, 
qpesos,  jamones,  trigo,  cebada,  maix,  alpargates, 
tas  de  algodón,  mantas  de  lana,  liento,  leña,  miel,  nan- 
ear y  otras  cosas,  llevándolo  á  las  ciudades  de  Sanl^  Fé, 
Mariquita  y  Puerto  de  &>nda  y  las  nav^adones  de  Po- 
payan,  Antioquía»  Cáceres  y  los  Remedios,  por  oqumt- 
do  y  grangeria  por  no  haber  saca  de  dio.  Los  que  vnn 
á  Honda  suden  traer  retorno  de  ropas  de  Castilla  en  Iñ 
venidas  de  las  flotas;  otras  veces  vino  ó  pescados  del 'rio 
de  la  Jladalena,  que  es  d  dicho  puerto  de  Honda. 

Todos  los  tratos  y  hadendas  de  los  vecinos  de 
ciudad  han  venido  de  muchos  años  á  esta  parte  en 
ble  diminución;  de  tal  manera,  que  si  no  son  los 
menderos  gruesos  y  algunos  mercaderes  ricos,  k» 
vecinos  ae  sustentan  con  macha  dificultad  en  nolorin 
aprieto  y  muy  conocida  miseria,  tanto  que  casi  todo  él- 
aionsislenen  dcampo  en  sos  haciendas  y  estancina,  por 
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BO  poder  sustentarse  de  ordinario  en  la  ciudad,  sino  son 
lo8  que  tienen  grandes  haciendas,  y  aun  estos  también 
le  habitan  mucho  tiempo. 

Las  causas  que  se  tienen  por  ciertas  y  notorias  de 
^8la  pobreza  y  diminución,  son  las  siguientes.  La  prime- 
ra» la  diminución  de  los  indios  naturales  de  esta  jurisdi- 
cion  y  el  gran  aumento  de  los  españoles,  asi  de  los  que 
meen  cada  día,  como  de  los  que  de  nuevo  vienen  de 
España. 

La  segunda,  la  gran  carestía  de  los  precios  de  las 
i&ercaderias  que  vienen  de  España,  que  ha  crecido  tan- 
to que  requiere  precisamente  remedio  por  juntarse  con 
cUa  el  poco  valor* que  tienen  los  mantenimientos  que  lle- 
^  la  tierra  y  las  obras  que  hacen  los  indios ;  de  manera 
9D6  no  pueden  pagar  sus  requintos  y  demoras  y  otras 
aligaciones  que  les  están  impuestas  y  es  imposible  cum- 
plirlas. 

La  tercera  y  que  mucho  se  pratica  y  se  ha  visto  con 
^^dencía,  es  la  suspensión  que  se  hizo  por  mandado  de 
1a  real  audiencia  el  año  de  81 ,  entrante  el  de  82, 
""andando  con  pregón  público  que  no  corriese  el  oro 
^^^riente  marcado  y  por  marcar,  no  quilatado,  que  corría 
Y  nioy  de  atrás  habia  corrido  y  andaba  mucho  en  trato 
y  >^mercio  en  esta  tierra  y  le  tenia  todo  género  de  gen- 
^>  y  por  no  ser  de  ley  señalada  no  se  sacaba  fuera. 

La  cuarta  es  haberse  puesto  fundiciones  en  los  Re- 

^'^'^Qdios,  Zaragoza,  Antioquía,  Cáceres,  cuyo  oro  se  solia 

^>^^ter  á  fundir  á  la  ciudad  de  Santa  Fé,  y  los  que  lo  traian 

^  empleaban  todo  ó  lo  más  en  este  reino  y  en  aquella 

tíadad  y  en  esta,  con  que  el  trato  era  muy  grande  y  la 

ÜBrra  se  enriquecía. 

La  auinta  es  la  muchedumbre  de  ministros  de  justí- 
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cía  que  se  han  puesto  y  añadido  en  los  pueblos  de  losr 
indios»  que  se  pueden  llamar  encomenderos  anadidkMi, ' 
pues  se  sirven  de  ellos  haciéndolos  trabajar  en  semeale- 
ras»  crianza  de  ganados,  labor  de  mantas  y  otras  gruí* 
gerías  sin  pagarles  nada  por  su  trabajo,  demás  de  qao 
esta  miserable  gente  paga  el  salario  de  los  corregidores» 
contribuyendo  un  tanto-cada  indio. 

La  sesta  que  notoriamente  ha  apurado  y  cada  dia  uta 
apurando  la  tierra,  es  el  pagar  todos  los  años  á  su  ma- 
gestad  requinto  de  las  demoras;  y  demás  de  esto  el  modo 
y  orden  que  los  corregidores  tienen  en  la  cobran(^. 

La  sétima,  es  la  paga  del  real  derecho  de  las  aleaba» 
Jas  de  dos  por  ciento  de  todo  cuanto  se  f  ende  y  contraía, 
que  en  tierra  tan  pobre  y  de  todo  punto  apurada,  se  ha 
cobrado  y  cobra  con  notable  dificultad  y  gran  daño  de  los 
moradores,  y  así  cada  dia  van  á  menos,  como  también 
la  ciudad. 

La  octava,  es  haberse  hecho  vendibles  los  oficios  qae 
se  solian  proveer  de  gracia,  y  haber  crecido  en  número, 
pues  de  ocho  han  llegado  á  diez  y  seis  los  que  tienen  yob  _ 
y  voto  en  cabildo,  y  haber  subido  á  precios  escesivos  por 
venderse  á  pregones  sin  consideración  de  las  personas, 
sino  solamente  de  quien  más  diere  por  ellos;  y  asi,  aun- 
que no  tienen  ningún  salario  ni  aprovechamiento  ni  preo» 
minencia  más  de  hacer  la  elección  de  alcaldes  el  día  de 
año  nuevo,  se  han  vendido  á  dos  mil  y  dos  mil  y  quinieiH 
^tos,  y  tres  mil  y  más  pesos  de  oro  de  á  veinte  quilates. 

La  novena,  los  salarios  que  llevan  los  jueces  que  vie« 
nen  á  cobrar  cualesquiera  deudas,  y  principalmente  las 
que  se  han  causadode  las  composiciones  de  las  encomieo^ 
das  de  indios,  haciendo  merced  su  magostad  á  los  enco* 
menderos  de  acrecentarles  las  vidas.  Solia  otras  veoes 


DSL  ARCHIVO  DK  INDIAS.  425 

yeoir  á  estas  cobranzas  un  oficial  real  sin  salario,  y  ahora- 
vienen  tantos  jueces,  que  concurren  á  un  mismo  tiempo 
e&  esta  ciudad  dos  y  tres  y  no  traen  de  salario  menos  de 

■ 

cftalro  ducados  de  Castilla  cada  dia,  que  es  escesivo,  y. 
k»  de  la  tierra  lo  sienten  gravísímamcnte  y  se  lamentan 
y.  quejan  á  Dios  y  á  su  magestad. 

La  décima  fué  la  composición  de  tierras  á  que  dio  prin- 
cipio, en  virtud  de  cédula  de  su  magestad,  el  doctor  Alon- 
so Gronzalez;  pero  viendo  cuan  dañosa  era,  cesó  en  ella. . 

La  undécima,  es  el  crecimiento  que  so  ha  hecho  en  el 
alquiler  de  los  indios,  pues  jia  llegado  á  dos  [lesos  y  cin- 
^  tomines  cada  mes;  de  donde  resulta  que  los  que  los 
alquilan  los  bagan  trabajar  demasiado;  y  por  esto  sean  . 
siuy  pocos  los  que  se  atreven  á  alquilarse,  y  no  se  edifi- 
^^^^  casas  ni  aun  se  reparan  las  que  se  caen. 

La  duodécima,  las  visitas  generales  que  se  hacen  á 
los  iadios  por  uno  de  los  señores  oidores  de  la  Real  Au- 
dieucia,  de  donde  resultan  muchos  pleitos  y  delaciones, 
deudas  de  la  costa  que  se  hace  y  los  acidaques  que  bus- 
^^^^  para  sacar  dinero  los  ministros  que  trae  el  visitador. 

Hay  en  el  distrito  de  esta  ciudad  mil  y  doscientas  es- . 
^^Xcias  poco  más  ó  menos,  en  las  cuales  hay  labor  de  tri- 
S^»  cebada,  maiz  y  turmas,  ajos  y  garbanzos,  en  cada 
uriQtgeguñ  el  temple:  en  otras  se  crian  vacas,  ovejas,  ca- 
^^8>  ganado  de  cerda  y  yeguas,  muías,  asnos,  en  unas 
Parles  uno  y  en  otras  otro,  y  en  algunas  todo. 

Las  sementeras  se  hacen  como  cada  simiente  pide,  ó 
^^^«ido  con  bueyes  y  rejas  de  cubo,  ó  cabándola  con  ara- 
^^s,  ó  con  unas  que  llaman  tecas,  hechas  de  madera  tos- 
ida, de  que  usaban  los  indios  antes  que  entrasen  los 
^^paüolcs. 

En  las  estancias  que  se  labran  y  son  algo  gruesas. 
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porque  hay  muchas  c[ue  no  se  labran  y  otras  que  se  la» 
braa  poco,  se  ocupa  un  español  en  cada  una,  por  salario 
ó  por  partido»  como  mayordomo,  y  los  indios  que  sirven 
eu  ellas  por  lo  que  cada  uno  de  los  dueños  los  puede  al- 
quilar, aunque  los  más  no  hallan  los  indios  que  han  me- 
nester; unas  veces  porque  ellos  son  de  suyo  amigos  de 
holgar  y  no  quieren  trabajar,  otras  porque  están  ocu- 
pados en  estancias  de  sus  encomenderos,  otras  porque 
están  haciendo  sus  labranzas,  y  asi  muchas  veces  cuan- 
do  están  los  frutos  maduros  se  pierde  parte  de  ellos  por 
falta  de  jornaleros;  y  el  'mismo  inconveniente  hay  en  to- 
das las  labores  del  campo  al  tiempo  que  se  han  de  ha- 
cer en  las  estancias  que  no  son  gruesas.  iLos  dueños  son 
amos  y  mayordomos,  sirviéndose  de  los  indios  que  pue- 
den alquilar  para  que  les  ayuden  á  labrarlas.  Negros  hay 
algunos,  pero  pocos. 

Sirven  los  indios  en  las  estancias  por  orden  de  la  au- 
diencia y  del  presidente  y  justicia  oi  diñaría;  lo  que  ga- 
nan es:  el  que  sirve  de  gañan,  gana  cada  año  doce  pesos 
'  y  de  comer;  el  pastor  de  todo  ganado,  diez  pesos  y  de 
comer;  si  sirve  por  meses,  gana  cada  mes  dos  pesos  j  no 
se  le  dá  de  comer;  si  por  semanas,  gana  cada  semana  pe- 
so y  medio. 

Dentro  de  la  ciudad  no  hay  molino  ninguno;  un  cuar- 
to de  legua  de  la  ciudad  hay  dos,  y  en  toda  la  provincia 
habrá  hasta  setenta,  distantes  unos  de  otros  á  dos  y  tres 
y  más  ó  menos  leguas;  todos  son  de  una  rueda,  sólo  uno 
hay  de  dos,  pero  de  ordinario  no  anda  más  de  una:  no 
muelen  más  de  cinco  á  seis  meses  del  año  por  la  falta  de 
aguas  que  hay:  en  el  verano  muelo  el  que  más,  entre 
noche  y  dia,  de  quince  á  veinte  fanegas. 

'  Hay  en  este  distrito  ocho  obrages  en  que  hay  cinco 
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batanes;  lábraose  en  ellos  sayales,  frisas,  fregadas  y  al- 
gunas gerguetillas  y  gerga   para  costales;   lábranse  en 
^^o&  cada  ano  quince  mil  varas  de  sayal,  siete  mil  de ' 
Ckiaas,  cuatro  mil  de  gerguetas  y  cordellate  de  gerga, 
^i^comil  y  cuatrocientas  fregadas.  Vale  la  vata  de  sayal 
tres  tomines  de  oro  de  á  trece  quilates;  la  de  frisa  á  lo 
;  la  de  gergueta  ó  cordellate  á  cinco  tomines;  la  de 
rga  á  dos;  cada  fregada  á  tres  [lesos. 
Los  ingenios  de  agúcar  que  hay  en  este  distrito  son 
y  muelen  poco,  porque  no  muelen  con  agua,  sino 
o  caballos,  y  también  por  falta  de  jornaleros  indios  ó 
ros,  y  porque  no  muelen  todos  cada  año,  sino  cuando 
^^:ada  uno  tiene  fa  cana  sagonada,  y  suele  tardar  en  sago- 
^^UFse  de  dos  á  tres  años.  Lábranse  en  ellas  cada  año  mil 
^quinientas  arrobas  de  agúcar,  y  dos  mil  botijas  de  mieU  - 
Xe  éstas  se  gastan  las  quinientas  arrobas  de  agúcar ,   y 
otras  quinientas  botijas  de  miel  en  hacer  conserva  de 
guayava,   de   naranja,    limones,  diacition,  calabagate, 
turrón  y  confítura.  Vale  el  arroba  de  agúcar  á  dos  pesos 
y  medio;  la  botija  de  miel  á  peso  y  medio;  la  arroba  de 
conserva  de  guayava  á  peso  y  medio;    la  de  naranja  á 
otro  tanto;  una  botija  perulera  de  limones  tres  pesos; 
una  arroba  de  diacitron  á  tres  pesos,  y  otro  tanto  una 
de  confitura;  la  de  turrón  á  pesó  y  medio:  esto  se  entien- 
de de  lo  que  se* vende  en  partida. 

No  se  labra  jabón  en  general,  sino  solamente  hacen 
alguno  en^us  casas  las  mugeres,  con  que  lavan  la  ropa 
blanca  basta,  y  la  delgada  lavan  con  jabón  de  Castilla. 

Curtiránse  cada  año  en  este  distrito  cuatro  mil  cordo- 
bañes,  y  vale  cada  uno,  después  de  aderezados  de  toda 
punto,  á  dos  pesos. 

Los  indios  que  en  esta  provincia  viven  en  tierras  ca- 
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lieotes,  cogea  algodón  y  lo  veodea  á  los  de  tierra  fría,  de 
que  tegen  mantas  con  que  pagan  sus  tributos,  porqae 
muchos  están  tasados  en  mantas.  Los  españoles   no  lo 

s 

cogen;  cuando  lo  han  menester  lo  compran  de  los  indios; 
y  así  no  se  puede  saber  la  cantidad  de  algodón  que  se 
coge  cada  año. 

Cáñamo  no  se  coge  ninguno,  ni  lo  hay  en  la  tierra, 
sino  se  coge  alguno,  de  que  las  mugeres  hacen  algua 
*  poco  de  liento  é  hilo  para  coser. 

De  liento  de  algodón  se  labran  cada  año  en  este  dis- 
trilo  ocho  mil  varas;  vale  cada  vara  A  dos  tomines^  el 
que  se  labra  de  lino  por  ser  poco  no  se  vende,  y  cuando 
se  vende  alguno  vale  á  seis  tomines  la  vara. 

Hay  hasta  cincuenta  oficiales  de  todos  oficios,  que 
son  seis  plateros  de  oro,  uno  de  plata,  seis  «astros,  tres 
herreros,  seis  zapateros,  tres  curtidores,  tres  carpinteros, 
tres  sombrereros,  cinco  silleros,  un  cantero,  un  confite- 
ro, Ires  pintores,  un  escultor,  un  batidor  de  oro,  un  her- 
rador, dos  espaderos ,  tres  barberos,  un  boticario  y  un 
médico;  demás  de  esto  hay  muchos  albañiles  indios. 

No  se  han  usado  en  esta  ciudad  de  Tunja  desde  que 
se  fundó  mesones  ni  tambos,  porque  lia  sido  muy  antiguo 
el  hospedará  los  forasteros  que  han  venido  á  ella,  aun- 
que  ya  se  usa  poco  y  casi*  ha  cesado  de  todo  punto;  de 
manera  que  los  que  ahora  vienen  se  acomodan  como 
pueden  en  algunas  casas  de  indios  y  compran  el  sustqpto 
que  han  menester.  Eñ  otros  pueblos  se  hospedan  losca* 
minantes  en  casas  de  los  dotrineros  y  aposentos  de  los 
encomenderos  y  en  casa  de  los  caciques  y  capitanes  de 
los  pueblos  de  indios. 

En  los  caminos  hay  ventas,  en  las  cuales  provea  lo 
necesario  el  dueño  cuya  es;  sirven  en  ellas  ordinaria- 


DEL  ARCHIVO    DB  1NDUS>  429 

indios  y  iadias,  y  en  algunas  hay  algún  esclavo  ó 
va  que  dá  recaudo.  Lo  que  se  vende  en  estas  ventas 
c^    Y^or  arancel  de  la  justicia  mayor  ó  diputados,  y  los 
V^'^^oios  suben  y  bajan  conforme  los  tiempos. 

Provéese  esta  ciudad  de  las  cosas  que  le  faltan  de 
C^Tiagena  y  España. 

De  ella  hay  saca  de  harinas  para  Santa  Fé  y  Mari- 
quita; bajánse  por  el  rio  grande  con  bizcochos,  quesos, 
jamones,  mantas,  lienQO,  alpargates,  sayal,  frisas,  fre- , 
^das  y  otras  muchas  cosas  á  Monpóx,  Qaragoga,  Reme- 
dios, Cáceres,  Cartagena,  Santa  Marta,  Tenerife,  Antio- 
quía,  gobernación  de  Popayan,  Mérida  y  otras  muchas 
partes. 

Hácese  mercado  en  esta  ciudad  de  cuatro  en  cuatro 
dias;  de  manera  que  si  un  mercado  es  miércoles,  el  otro 
será  domingo  y  el  siguiente  jueves;  demás  de  esto  cada 
dia^ay  en  la  plaza  un  mercadillo  que  llaman  chico,  ilon- 
dése  venden  las  cosas  necesarias. 

El  ordinario  precio  de  los  mantenimientos  es  la  fa- 
nega de  trigo  seis  tomines;  la  arroba  de  harina  lomin  y 
medio;  la  cebada  dos  tomines  y  medio;  el  maiz,  seis  to- 
mines; las  turmas,  á  medio  peso;  la  arroba  de  vaca,  to- 
mín  y  medio,  que  son  sesenta  marav^íses;  elarrélde  (I) 
de  carnero,  á  cuatro  granos,  que  son  trece  maravedís;  el 


(1)  Arrékle,  peso.  D.  Alonso  el  Sabio  maadó  en  1261  que  se 
taviése  el  arréldede  Burgos  por  la  medida  major  y  universal  pa- 
ra el  carnero  en  España.  Cada  arrélde  tenia  diez  libras,  lo  cual 
Tiene  perfectamente  con  la  palabra  vascong^ada  erraldea,  peso  de 
diez  libras,  de  que  trae  su  origen  la  voz  castellana.  Ordenóse  des- 
pués que  hubiese  medio  arrélde,  cuarta  y  ochavado  arrélde,  has- 
taque  últimamente  se  mandó  que  el  arrélde  fuese  de  4  libras  dt 
16  onzas  y  así  se  usaba  todavía  en  Toledo  á  fines  del  pasado 
Biglo,  aanque  sólo  aplicado  al  peso  de  carne  j  pescado. 
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pan,  ocho  libras  por  on  tomÍD,  qae  son  treinta  y  noevB 
maravedis  largos;  el  cuartillo  del  viao»  que  es  la  medida 
que  se  usa  y  es  taalo  como  medio  azumbre  de  Espafi»,' 
vale  cinco  tomines;  sube  y  baja  según  se  trae  de  España, 
y  hay  la  falta  ó  abundancia;  una  botija  de  aceite  qae 
tendrá  nueve  libras  de  aceite,  vale  cinco  y  seis  pesos; 
una  botija  del  vinagre,  del  tamaño  do  la  del  vino,  vale 
peso  y  medio;  uqa  botija  pequeña  de  miel  de  abejas,  qtie 
se  cria  en  los  huecos  de  los  árboles  y  en  los  de  la  tierra, 
sin  hpber  colmenas  por  ser  la  gente  floja,  vale  un  peso; 
la  arroba  de  quesos,  dos  pesos;  la  de  bizcocho,  á  cuatro; 
la  de  jamones,  seis  tomines,  y  á  este  respeto  valen  los 
demás  mantenimientos. 

Las  vacas  valen  á  tres  pesos;  los  novillos,  estando  pa- 
ra domar,  á  cuatro  y  medio;  los  carneros,  á  medio;  las 
ovejas,  á  dos  tomines;  un  puerco  cebado,  cuatro  pesos; 
el  que  no  lo  está  peso  y  medio;  las  yeguas  á  tres  pesos; 
una  muía  ó  un  macho  por  domar,  ocho  pesos;  un  potro, 
tres  pesos;  chibatos  á  peso;  cabras,  á  medio  peso.  Esto 
se  entiende  vendiéndose  en  p^irtidas,  y  de  oro  de  á  trece 
quilates. 

Los  indios  naturales  que  hay  en  este  distrito,  habitaa 
en  pueblos  muy  apartados  unos  de  otros.  Según  la  razoQ 
que  se  tiene  de  las  descripciones  de  visitas,  habrá  treinta 
mil  indios  tributarios,  y  si  hubiese  de  satisfacerse  pun- 
tualmente á  lo  que  se  pregunta  de  cuáles  son  casados  y 
cuáles  no,  y  qué  hijos  tienen,  y  otras  menudencias,*  se^- 
rían  menester  tres  ó  cuatro  años  para  responder,  según 
la  mucha  tierra  en  que  están  repartidos. 

Las  parcialidades  de  los  indios,  son  capitanías  en  les 
pueblos;  en  algunos  hay  tres  y  cuatro  y  más  capitanes, 
según  la  cantidad  de  la  gente;  empero  cacique  no  hay 
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de  ano  en  general  eo  cada  paeblo;  este  es  el  señor 
priiüMipal  y  á  quieo  todos  los  capitanes  y  demás  indios 
reconocen  y  están  sugetos. 

El  dominio  que  los  caciques  solían  tener  antiguamen- 
te sobre  los  indios»  era  muy  grande;  pero  ya  se  ha  re- 
di vtc^ido  &  tan  pequeño  que  ahora  casi  es  ninguno;  de  ma- 
«  que  son  poquísimos  á  quien  los  indios  contribuyan, 
Igunos  han  acudido  á  la  Real  Audiencia  á  pedir  se 
nde  á  los  indios  los  reconozcan  con  algún  tributo»  y 
sacado  provisión  para  que  cada  uno  contribuya  cada 
á  su  cacique  medio  peso  corriente,  y  no  lo  quieren 
r  ni  pueden,  por  causa  de  las  muchas  imposiciones 
qui  ^de  ellos  se  cobran,  que  son  tantas,  que  los  obligan  á 
ar  huidos  lo  mas  del  tiempo.  En  lo  que  acuden  á  re- 
ocer  á  sus  caciques,  es  en  hacerles  sus  sementeras  y 
érselas,  y  los  caciques  se  lo  pagan  bien  por  el  cuidado 
cobrar  de  ellos  las  demoras,  requintos  y  salarios  de 
regidores  y  lo  demás,  en  lo  cual  no  siendo  los  indios 
VituaIcSy  lo  pagan  los  caciques  estando  mucho  tiempo 
hasta  que  los  indios  satisfacen  ó  ellos  pagan. 
Las  haciendas  de  los  caciques,  son  de  ordinario  muy 
ues;  unas  tierrecíllas  y  algún  ganado  menor,  muy  po- 
9  y  el  bohio  ó  cercado  en  que  viven,  y  algunas  mantas 
^^^^  algodón  y  de  lana  de  su  vestir,  y  con  que  duermen 
el  suelo  sobre  una  poca  de  paja,  que  es  generalmente 
dormir  de  todos  los  indios;  de  manera  que  con  la  mis- 
a  rbpa  que  se  visten,  se  cubren  para  dormir. 

Los  indios  en  general  son  de  poco  trabajo  y  enemi- 

s  de  él,   y  así  hay  muy  pocos  que  se  den  á  oficios; 

úpanse  por  la  mayor  parle  en  servir  en  las  estancias  y 

^n  los  ingenios  de  azúcar  y  otros  muchos  ministerios,  y 

ziganos  son  oficiales,  como  sastres,  sombrereros,  zapato- 
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ros,  carpinteros,  albañiles,  y  otros  oficios  manuales  y  no 
de  arte. 

En  toda  esta  jurisdicion  no  se  sabe  que  haya  más  de 
tres  ó  cuatro  indios  que  sepan  leer  y  escribir,  y  estos 
noal,  porque  de  su  natural  son  incapaces  de  cualquiera 
ciencia:  algunos  religiosos,  particularmente  de  San  Fran- 
cisco, dotrineros,  ensenan  á  los  muchachos  de  su  dotrina 
á  leer  y  contar,  pero  ellos  lo  toman  á  mal  y  sus  padrea  lo 
llevan  peor,  porque  más  l(»s  quisieran  tener  en  sus  labran* 
gas  que  en  la  dotrina,  ni  en  otra  ocupación. 

No  se  sabe  que  tengan  estos  indios  formas  de  cuenta, 
ni  historia,  ni  tradición  para  conservar  la  memoria  de 
las  cosas  pasadas;  pero  cuando  la  tuvieran,  es  gente  tan 
fácil  y  mentirosa,  que  no  se  debiera  dar  crédito  á  Cosa 
suya,  como  lo  ha  mostrado  y  muestra  la  esperíencia  do 
que  en  las  cosas  que  tratan,  pocas  veces  se  halla  verdad. 

Aunque  por  el  gran  cuidado  que  ha  habido  en  quitar 
las  guacas  ó  santuarios,  no  se  sabe  que  haya  quedado 
ninguno,  se  sospecha  que  los  indios  usan  todavía  de  ellos, 
pero  con  tan  gran  secreto  que  no  se  les  puede  dar  alcanoe. 

La  comida  más  ordinaria  de  los  indios  de  esta  tierra, 
es  maiz  y  turmas,  algunas  verduras  con  un  poco  de  sal  y 
agi;  la  bebida  es  la  que  llaman  chicha,  que  se  hace  de 
maiz;  los  ladinos,  y  que  tienen  algún  caudalejo,  suelen 
comprar  alguna  carne  y  pan;  éstos  son  pocos  y  los  que 
andan  entre  los  españoles,  mas  no  por  esto  dejan  la  oo« 
mida  y  bebida  de  los  demás. 

"  Tienen  los  indios  alcaldes  y  alguaciles  que  los  nom- 
bran los  corregidores  y  les  sirven  sólo  como  mandado* 
ros  y  egecutores,  y  prenden  á  los. delincuentes  en  ausen- 
cia de  los  corregidores  y  los  tienen  presos  hasta  que  vie- 
nen ó  los  llaman  para  el  caso. 
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Los  mas  de  los  indios,  á  lo  menos  los  cercanos  ¿  esta 
ciudad^  tíeaen  tierras  suficientes  para  hacer  sus  semente- 
» pero  ningunas  se  siembran  de  comunidad.  También 
caciques  tienen  tierras  suficientes  para  sembrar,  unos 
que  otros,  pero  ninguno  deja  de  tener  las  que  le 
iMistan.  No  se  sabe  que  se  hayan  vendido  ninguna  por 
orden  de  su  magostad,  ni  que  los  caciques  las  hayan 
^vendido.  Los  pueblos  tienen  también  suficientes  tierras, 
y  aonqqe  vayan  en  aumento,  que  no  van  sino  en  muy 
lí^otoria  disminución,  les  serán  muy  bastantes;  y  ahora 
pueblos  de  indios  que  están  en  paraje  de  buenas  tier- 
,  alquilan  parte  de  las  suyas  á  los  españoles  y  les  que- 
dan las  que  han  menester,  y  muchas  sin  sembrar,  y  no 

# 

se  sabe  que  indios  ninguno  de  este  distrito  tengan  nece- 
sidad de  alquilar  tierras  para  sus  labores. 

En  esta  ciudad  y  jurisdicion  no  hay  yanaconas,  por- 
que algunos  que  trajeron  los  españoles  cuando  se  descu- 
brió y  ganó  este  reino  ya  se  han  muerto,  pero  nunca 
hubo  pueblo  ninguno  de  ellos. 

Esclavos  hay  muy  pocos  en  esta  tierra,  y  ningunos 
cíiiiarrones. 

Tercera  parte  en  que  se  trata  lo  militar. 

Tiene  la  ciudad  de  Tunja  guerra  por  la  parte  de  los 
Uanos,  que  es  al  Oriente,    con  muchas  gentes  barbarás 
^e  habitan  en  ellos,  unas  á  modo  de  alárabes  que  no  pa- 
^Q  uucho  tiempo  en  un  lugar,  y  otras  que  tienen  po- 
^laeicnes  de  asiento;  pero  la  guerra  no  es  mas  de  tener- 
los ^n  frontera,  pero  nunca  hacen  daño  si  no  los  van  á 
baaoar. 

Todo  este  reino  en  general  tiene   dos  guerras,  una 
Tomo  IX.  28 
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á  la  parle  del  Noríe  con  los  indios  que  llaman  yaregoies» 
que  salen  al  río  grande  de  la  Madalena  á  ofender  á 
los  pasageros  que  suben  y  bajan  por  él  en  canoas,  y  ofen- 
den tambi  en  á  las  haciendas  y  repartimientos  de  los  in* 
dios  que  les  caen  en  comarca,  principalmente -á  la  can- 
dad de  Velez  con  daños  y  muertes  de  todo  señero  degen- 
te: ot<^  con  los  indios  pijaos  á  la  banda  del  Sur,  que 
ofenden  á  los  pasajeros  que  van  y  vienen  al  Pirú  y  á  las 
ciudades  que  les  caen  en  comarca,  como  son  Popayan, 
Calibuga  y  otras,  y  todas  las  haciendas  y  repartimientos 
con  grandes  daños  y  muertes:  á  estas  guerras  acude  la 
ciudad  de  Tuoja,  como  todas  las  de  este  reino,  con  las 
cosas  y  gente  que  se  les  ordena. 

Estos  indios  yareguies  y  pijaos,  con  quien  Tunja  j 
todo  este  reino  tiene  guerra ,  son  gentes  valientes:  loa 
yareguies  usan  arco  y  flecha  con  yerba  y  macanas,  que 
es  una  como  espada  hecha  de  madera  de  palma  silves* 
tre  muy  dura,  y  usan  de  ella  como  los  españoles  de  la  es- 
pada y  del  montante.  Los  pijaos  usan  lanca,  dardos  y 
macana:  todos  ellos  son  poca  gente,  pero  deñéndenae  y 
ofenden  con  la  aspereza  de  las  sierras  y  montañas  y  ar- 
cabucos en  que  viven.  Muchos  días  há  que  so  trae  guerra 
con  estos  dos  géneros  de  indios  avivándose  ó  quietán- 
dose algunos  daños  que  hacen;  de  presente  anda  muy 
viva  en  ambas  partes,  pretendiendo  el  Sr.  D.  JuandeBor- 
ja,  gobernador  y  capitán  general  de  este  reino  y  prén- 
dente de  la  real  audiencia,  de  acabarla  del  todo. 

De  estas  dos  guerras  se  han  seguido  muchos  incon- 
venientes y  daños,  por  que  los  Pijaos  cometí  carne  hn^ 
mana,  y  han  comido  toda  cuanta  gente  confinaba  con 
.  ellos  (!e  los  indios  que  estaban  sujetos  á  las  ciudades  ar- 
riba dichas.  Despoblaron  por  guerra  un  pueblo  de  espa- 
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teles  que  se  llamaba  San  Sebastian  de  la  Plata;  hanmaer* 
lo  machos  españoles  en  !a  guerra  y  en  !os  camioos,  y 
los  kan  comido;  de  manera  que  para  pasar  de  este  reino 
á  la  gobernación  de  Popayán,  Quito  y  Pira  se  rodea  mu- 
cho por  irse  apartado  de  ellos.  Tienen  muy   pobres  y 
apretadas  aquellas  ciudades  por  haberles  muerto  los  in- 
<lio8  sos  encomendados,  y  no  les  dejan  gozar  libremente 
las  haciendas  que  tieo en  en  el  campo,   sino  que  viven 
ooQtinoamente  en  mucha  apretura  y  puestos  en  arma. 
I^os  yareguies  han  muerto  muchos  españoles,  negros  y 
indios  en  el  río  grande  y  en  los  repartimientos  de  la  ciu- 
-    dad  de  Yelez,  y  en  algunos  de  esta  ciudad  que  les  caen 
^Q  comarca.  Tienen  muy  pobre  y  apretada  la  ciudad  de 
V«loa,  y  en  general  de  estas  guerras  vienen  y  han  veni- 
do g;randes  daños  á  esta  ciudad  y  reino,   y  así  por  la 
S^nte  que  muere  en  ellas,  como  por  la  que  se  saca  para 
sustentar  la  guerra,  y  por  las  costas  y  gastos  y  estorbo  del 
^^ooaercío. 

L.a  guerra  es  forzosa  hasta  acabar  con  muerte  ó  des« 
^erro  estos  indios,  porque  si  no  la  hubiere,  es  tan  grande 
^^  atrevimiento,  que  llegaran  los  pijaos  á  Santa  Fé  á  ha- 
^^r  daño,  y  los  yareguies  á  esta  ciudad  de  Tunja. 

La  gente  de  presidio  y  guerra  que  tiene  esta  ciudad, 
^<^  los  vecinos  estantes  y  habitantes  de  ella:  estos  tienen 
^  capitán  de  gente  de  á  caballo  y  tres  de  infantería,  con 
sos  oficiales  de  guerra.  Ningún  capitán,  ni  oñcial,  ni  sol- 
dado, gana  sueldo. 

No  hay  eo  Tunja  langas  ni  arcabuces,  ni  gentiles 
I  ,     hombres  que  las  sirvan  á  costa  de  su  magestad,  como 
60  el  Pirú . 

No  tieúe  la  ciudad  armas  ni  municiones  públicas;  en 
particular  tiene  cada  vecino  las  que  puede,  unas  traidas 
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de  Espaoa  y  otras  dé  la  costa  de  Cartagena;  coostan  á 
precios  muy  subidos.  Uoa  espada  de  Toledo  vale  veinte 
y  cinco  pesos  de  á  trece  quilates,  ona  alabarda  Teínte, 
una  escopeta  buena  cuarenta,  y  una  libra  de  pólvora  na 
peso;  una  libra  de  plomo  tres  tomines,  una  adarga  quince 
pesos,  una  lanza  gíneta  de  España  otros  quince,  una  co« 
ta  fina  cincuenta  pesos:  pólvora,  plomo  y  c  uerda  hay  en 
ia  tierra. 

No  se  labra  en  esta  ciudad  artillería,  ni  hay  cobre  fao- 
dido  ni  que  se  labré,  ni  tampoco  se  labran  armas. 

Este  reino  y  ciudad  de  Tunja  tienen  de  mucha  an*^ 
tigüedad  á  la  banda  de  Oriente,  donde  están  los  grandes 
llanos  deque  se  ha  hecho  mención  atrás,  un  descubrir 
miento  que  llaman  del  Dorado,  en  distancia  de  más  de 
quinientas  leguas  á  lo  que  se  entiende,  porque  llega 
hasta  el  rio  Maranón. 

En  demanda  de  este  descubrimiento  se  han  hecho 
muchas  entradas  de  esta  ciudad  y  reino,  aunque  coa 
poce  efecto  por  no  haberse  hallado  la  tierra  que  se  bus- 
ca. El  año  de  1541  entró  Hernán  López  de  Quesada,  y 
se  volvió  con  daño  y  muerte  de  mucha  gente  que  entró 
con  él  siu  hallar  cosa  de  provecho.  Por  la  provincia  de 
YeneQuela  y  por  más  adelante,  por  los  grandes  ríos  que 
bajando  de  los  dichos  llanos  entran  en  el  mar  del  Norte, 
han  entrado  otros,  y  todos  se  han  perdido  sin  hacer  efec- 
to. El  año  de  1570  salió  de  este  reino  el  mismo  adelan- 
tado que  descubrió  y  pobló,  en  demanda  de  este  descu- 
brimiento con  trescientos  soldados,  y  al  cabo  de  tres  años 
salió  perdido,  dejando  allá  casi  toda  la  gente  española 
que  murió  de  hambre,  y  todos  los  naturales  que  llevaron 
de  servicio,  y  perdida  toda  la  hacienda  y  los  caballos, 
que  se  los  comieron  de  hambre.  Después  el   gobernador 
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60  sncetor  Antoaio  de  Berrio,  natural  de  Segovia,  6Qtr6 
dos  veces,  y  murió  allá  la  álUma:  dejó  poblados  dos  poe^ 
.  ¿fos,  uno  en  la  isla  Trinidad  y  otro  en  la  ribera  del  rio 
Orinoco,  que  es  en  4a  Tierra  firme,  llamado  de  Santo  To- 
mé, á  donde  asiste  su  hijo  y  sucesor  D.  Femando  de 
Barrio  con  titulo  de  gobernador:  de  allí  ba  salido  á  dea- 
<subrir  dos  Veces  el  Dorado,  y  no  se  ha  hallado  hasta  aho- 
K;  todo  con  grandísima  cbsia  y  muerte  de  muchas  gen- 
^^^8.  Han  salido  otros  capitanes  de  esta  ciudad  que  no 
^d a" hallado  nada.  El  año  pasado  de  1607  salió  un  cau- 
"^illo  llamado  Francisco  Diaz  y  halló  mejor  noticia  que  . 
^^sta  aquí,  porque  dice  que  halló  mucha  gente,  que  es 
^o  c|Qe  se  busca,  y  cerca  de  esta  ciudad,  y  fama  de  ha- 
"^adelante  mucha  más,  y  que  es  el  Dorado  que  há  tan* 
años  se  busca.  La  gente  que  llevaba,  que  era  tres- 
'^i  etilos  y  dos  hombres,  temió  decir  que  habia  tanta  gente, 
y  ^Q  volvieron  contra  la  voluntad  del  caudillo:  ahora  se 
^*^^ta  de  volver  allá.  También  se  ha  entrado  á  este  descu- 
brimiento del  Pirú  y  de  otras  muchas  partes  sin  babero 
^^llado. 

La  dificultad  que  se  ha  esperimentadoen  estedescubri- 
^^iento,  ha  sido  estar  todas  las  tierras  despobladas,  por- 
gue la  gente  que  han  hallado  andaba  vagando  á  modo 
'  ^e  alárabes  que  no  paran  en  lugares  ciertos,  sustentán- 
dose de  caza  y  pesca,  y  algunos  son  caribes  que  comoi 
€arne  humana;  y  así  de  los  que  han  entrado,  los  más  han 
muerto  de  hambre,  y  los  que  han  quedado  vivos  se  han 
vuelto  tan  enfermos  y  maltratados,  que  dentro  de  poco 
tiempo  han  muerto  casi  todos. 

La  tierra  del  Dorado  que  se  pretende  conquistar  es 
caliente  y  húmeda,  llana  y  muy  estendida,  y  casi  toda  se 
anega  en  invierno:  adelante  de  esta  tierra  llana  hay  una 
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gran  cordillera  de  tierras,  sobre  que  dicen  ostá  la  geoto 
que  se  busca  y  no-  se  ha  hallado,  ni  podido  subir  á  V» 
sierras  por  su  grande  aspereza  y  no  poderse  descubrir 
el  camino,  y  porque  cuando  llegan  al  pié  de  ellas  loi' 
que  han  de  descubrir,  están  tan  cansados  y  hambrientos, 
que  no  tienen  fuerzas  para  subir.  No  se  han  bailado  ri* 
quezas  por  no  haberse  descubierto  la  tierra,  *que  dicen  es 
muy  abundante  de  ellas. 

Opiniones  hay  de  hombres  de  muy  buenos  entendí» 
mientos,  que  es  cosa  muy  conforme  á  ra^on,  que  la 
gran  cordillera  que  los  que  hab  entrado  de  9Ste  rdna 
á  la  conquista  del  Dorado  han  hallado  al  Oriente  dalos 
grandísimos  llanos  en  que  vienen  á  descargar  muchos 
ríos  poderosos  de  este  rio,  y  entre  ellt)8  el  rio  Marañóli 
que  es  el  mayor  de  todos,  está  poblada  de  la  misma  WMi^ 
ñera  que  lo  está  esta  que  queda  al  Poniente  de  ellos 
donde  ostá  asentado  este  reino  y  la  gobernación  de  Pa- 
payán,  Quito  y  Pirñ  y  otras  muchas  provincias;  fundan 
su  opinión  en  que  las  tierras  altas  de  las  Indias  son  más 
saludables  y  más  bien  pobladas  que  las  llanas,  porque  el 
viento  las  hace  más  saludables  y  fructíferas  y  no  se  pue- 
den anegar  como  las  llanas;  dan  también  otras  razones 
para  persuadir  su  parecer. 

El  medio  que  parece  se  podría  tomar  para  esta  con- 
quista, es  que  su  magostad  la  cometiese  á  una  persona  de 
las  que  en  estas  partes  tiene  grandes  gobiernos,  para  que 
yendo  él  por  su  persona  á  la  jornada,  fuese  con  él  macha 
gente  .principal,  que  demás  de  ir  á  servir  con  sus  perso- 
nas, llevarían  soldados  á  su  costa;  y  así  con  poco  gasto 
déla  hacienda  del  su  magostad  9e  juntaría  mucha  gente»  coa 
que  de  una  vez  se  acabase  de  ver  si  la  tordíltera  está  po- 
blada ó  no;  y  estándolo,  se  conquistaría-  y  cesarían  tantas» 
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P^irdidas  como  ha  habido  en  este  descubrimiento,  por* 
9ae  los  capitanes  que  han  salido  á  él  (lespues  que  se  des- 
«     colirio  la  cordillera,  aunque  han  comenzado  á  subirla»  no 
ÍMft«i  podido  llegar  á  lo  alto  por  llevar  poca  gente. 

Bay  fama  que  esta  cordillera  del  Dorado  está  pobla* 

d^t  d6  macha  gente,  úo  sólo  de  la  natural  de  la  misma 

t£^3rra,  sino  de  mucha  del  Piru  que  vino  siguiendo  á  uno 

<X^  los  Ingas,  que  por  guerra  le  echó  del  reino  que  pre* 

t^^xAtüa  otro  m¿s  poderoso. 

La  gente  de  guerra  se  conduce  en  esta  ciudad  y  en 
este  feino  por  orden  del  presidente  de  la  real  au* 
^ncía,  como  gobernador  y  capitán  general  que  es. 
£1  sueldo  es  en  esta  manera;  de  la  gente  que  vá  á 
^lu^VQB  descubrimientos,  la  más  vá  á  su  costa,  sin  sueldo; 
vá  á  costa  del.  capitán  que  le  dá  armas  y  caballos  y 
LUDiciones,  y  otras  cosas  de  que  los  soldados  pobres  lie* 
necesidad,  según  su  posible;  también  es  lo  mismo 
la  gente  que  se  levanta  para  defensa  de  la  tierra  ó 
Saeirras  con  los  indios  yareguies  y  pijaos,  que  unos  van  á 
^     eosta,  oti*os  á  la  del  capitán,  y  á  otros  dá  ayuda  de 
<^(>Bt«i  de  su  magestad. 

Vi  modo  de  gratificar  la  gentd  de  guerra  es;  cuando 
se  descubren  y  pueblan  nuevas  tierras  se  dan  á  los  des- 
cubridores repartimientos  de  indios  por  dos  vidas,  confor- 
^'Ae  cada  uno  ha  servido,  y  en  algunas  partes  se  han  dado 
P^*"  tres.  Cuando  son  guerras  de  defensas  ó  castigos  de 
^^^^raies,  se  suele  gratificar  con  darles  á  los  que  se  han 
uallado  en  ellas,  tierras  que  llaman  estancias  para  labran- 
^  y  críanQa,  y  también  se  les  suelen  dar  algunos  repar- 
^^'^íQuIob  de  los  que  vacan,  respecto  de  lo  que  cada  uno 
^  ^^MTido  y  gastado. 
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Cuarta  parte j  en  que  se  trata  lo  eclesiástico.    \ 

Tiene  la  ciudad  de  Tanja  seis  templos  en  que  fa«f 
Santísimo  Sacramento,  que  son  la  iglesia  mayor,  un  coii« 
vento  de  Santo  Domingo,  otro  de  San  Francisco,  otro  de 
San  Agustin,  dos  de  monjas,  ono  de  Santa  Clara,  la  Ratl;< 
otro  de  la  Concepción.  '  - 

La  iglesia  mayor  que  fundó  esta  ciudad  y  la  fabrica^ 
ron  los  vecinos  y  moradores  de  ella,  se  llamó  en  'SUs 
principios  Nuestra  Señora  de  Guadalupe;  después  se  ha 
llamado  y  llama  Santiago;  es  parroquia,  sin  hal)er  otra 
en  esta  ciudad;  tiene  más  de  mil  y  cuatrocientos  feligre- 
ses con  ios  que  asisten  en  el  campo.  Los  indios  é  indias 
ladinos  que  viven  en  la  ciudad  acuden  ios  dias  de  fiesta 
á  el  hospital  y  bermitas  que  hay  en  la  ciudad,  en  doücfo 
oyen  misa  de  los  sacerdotes  que  tienen  cuidado  üe  de 
ciria  allí. 

Hay  en  esta  iglesia  mayor  un  beneficiado  y  un  cura  y 
un  vicario  y  dos  sacristanes,  mayor  y  menor;  asisten  eo 
ella,  sin  los  capellanes,  ocho  ó  diez  clérigos  sacerdotes;  f 
algunas  veces  mas,  y  treinta  ordenados  desde  diácouoe 
hasta  de  corona,  y  asi  es  la  iglesia  muy  servida;  hay  fan« 
dadas  en  ella  cuarenta  y  una  capellanías,  y  otras  hay  en 
la  capilla  de  la  cárcel,  la  cual  ha  de  servir  perpetuamen- 
te clérigo. 

El  beneficio  vale  un  ano  con  otro  dos  mil  pesos  de 
oro  corriente  en  cada  un  año,  que  vale  cada  peso  nueve 
reales;  el  curato  mil  pesos  ó  mil  y  doscientos  del  misino^ 
oro;  la  sacristía  con  todos  los  derechos  que  le  pertene- 
cen, valdrá  cada  año  ochocientos  pesos,  poco  más  ó  me^ 
nos;  las  capellanías  rentan  cada  año  de  siete  á  ocho  mH 
pesos  del  mismo  oro. 
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Estas  prebeadas  aotes  vau  en  aumento  que  en  dis- 
minución» porque  el  número  de  españoles  vá  creciendo 
cada  dia,  y  así  es  más  ia  labranga  y  crianza  y  los  diez- 
OKis;  y  también  porque  como  los-  indios  se  van  mejoran- 
do más  en  ia  noticia  de  nuestra  santa  religión ,  pagan 
^'or  lo$  diezmos.  Las  capellanías  antes  han  ido  en  dis- 
QUQUcion,  porque  los  censos  en  que  están  fundadas  se 
|M^Q  mal,  y  las  posesiones  valen  cada  día  menos. 

Provee  s  u  magestad  este  beneficio  y  curato  como  los 
^ivoi^isp^dos  y  obispados  y  demás  dignidades  y  preben- 
^  <le  es|;e  reino.  Las  capellanías  se  proveen  conformé 
ÍB8  clausulas  de  sus  fundaciones,  y  algunas  están  anejas  á 
Job. beneficios  y  curatos,  y  andan  siempre  con  ellos.        * 
di  convento  de  Santo  Domingo,   demás  de  diez  frai- 
les' Bsicerdotes  que  están  ocupados  en  diez  dotrinas  del 
iD^m^o  convento,  tiene  de  ordinario  de  diez  y  ocho  á 
voti^te  frailes  moradores,  sacerdotes,  predicadores,  co- 
ti^^'Sis  y  novicios.  El  de  San  Francisco,  cuya  advocación 
e^  <ie  la  Madalena,  demás  de  siete  frailes  dotrineros, 
Ú^ue  de  diez  y  seis  á  diez  y  ocho  moradores;  el  de  San 
A&^tin  tiene  cuatro  dotrineros  y  cinco  ó  seis  frailes  mo- 
t^ores. 

El  convento  de  Santa  Ciara  la  Real  es  muy  religioso, 
y  de  donde  han  salido  monjas  para  fundar  en  la  ciudad 
de  Pamplona  el  convento  de  Santa  Clara,  y  en  Santa  Fé 
y  en  esta  ciudad  el  de  la  Concepción,,  el  cual  tiene  veinte 
y  seis  monjas  y  diez  donadas,  y  el  número  no  puede  es- 
ceder de  treinta  y  tres,  conforme  á  su  fundación. 

Los  conventos  de  Santo  Domingo,  San  Francisco  y 
San  Agustín ,  los  fundaron  religiosos  de  las  mismas  órde* 
oes  con  el  ayuda  y  favor  de  la  ciudad  y  limosnas  de  los 
vecinos,  que  han  sido  tan  copiosas,  que  el  convento  de 
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Santo  Domiogo  há  algunos  anos  que  está  acabado  de  todo 
punto,  de  manera  que  parece  un  convento  de  los  de 
España. 

El  convento  de  San  Francisco  se  fundó  en  unas  casas 
que  le  dio  de  limosna  el  adelantado  D.  Gongalo  Gimenes 
de  Quesada;  la  iglesia  estaba  ahora  veinte  años  tan  pe- 
queca  y  maltratada,  que  obligó  á  los  prelados  á  hacer 
otra  nueva  que  se  acabó  habrá  ocho  años,  y  lu^o  co- 
menzaron el  convento  arrimado  á  ella;  pero  vá  tan  des- 
pacio que  en  muchos  años  no  se  acabará,  por  la  pobreQá 
de  la  tierra  y  haberle  quitado  á  los  frailes  algunas  dotri*' 
ñas  que  se  han  dado  á  clérigos. 

El  de  San  Agustín  como,  más  moderno  y  que  no  eW 
cang ó  el  buen  tiempo  que  los  de  Santo  Domingo  y  San 
Francisco,  tiene  muy  pequeña  y  baja  iglesia,  y  la  habi- 
tación de  los  frailes*  es  una  casa  cubierta  de  paja,  que 
por  su  mucha  pobrera  aun  no  han  podido  cubrirla  de 
teja. 

El  convento  de  Santa  Clara  la  Real,  lo  fundaroD  el 
capitán  Francisco  Salguero  y  Juana  Maclas  de  Figueroa, 
su  muger,  en  las  casas  de  sa  morada;  fueron  encoiDeQ- 
deros  del  repartimientQ  de  indios  de  Mongoa,  y  le  tenían 
cuando  fundaron  el  convento  y  años  después  hasta  que 
murieron;  y  entonces  el  convento  suplicó  á  su  magestad 
el  Rey  D.  Felipe  H  nuestro  señor,  le  hiciese  merced  del 
dicho  repartimiento  de  Mongoa;  y  su  magestad  se  la  híao 
por  diez  años,  y  esta  merced  se  ha  ido  continuando  y 
prorogando,  y  por  ello  le  goza  hoy,  y  sin  ella  no  se  pu- 
diera sustentar  el  convento ,  pues  aun  con  gomarla  pasa 
necesidad. 

El  convento  de  la  Concepción  le  fundaron  Doña  Bea- 
triz de  los  Ríos,  hija  de  Pedro  Rodríguez  de  los  RioS, 
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redno  y  encomendero  de  esta  ciudad,  y  uno  de  los  pr  j- 
meros  descubridores,  y  Dona  Marta  de  los  Rios,  sobrina 
,  de  Doña  Beatriz,  ambas  doncellas;-  fundóse  en  las  casas 
qae  labró  el  dicho  Pedro  Rodríguez,  en  donde  vivió  toda 
su  vida. 

Los  conventos  de  Santo  Domingo  y  San  Francisco^ 
88  fundaron  casi  á  un  mismo  tiempo  habrá  cincuenta  y 
seis  años  poco  mas  ó  menos;  el  de  Sao  Agustín  habré 
treiola;  el  de  Santa  Clara  la  Real,  treinta  y  ocho;  el  de 
^  Concepción,  once.     . 

El  convento  de  Santo  Domingo   tiene  de  renta  cada 

en  ano  de  tres  inil  á  tres  mil  y  quinientos  pesos,  aunque 

P^r  estar  en  censos  impuestos  sobre  posesiones  queantes 

^óa  é  menos  que  á  mas,  no  son  muy  bien  pagados.  En- 

^r^  en  esta  renta  la  que  pertenece  al  convento  de  diez 

^U*i ñas  qoe  tiene,  cuyo  estipendióle  parte  por  mitad 

^'itreel  convento  y  los  religiosos  dotrineros. 

El  convento  de  San  Francisco  tiene  siete  dotrinas,  de 
^^ya  parte  le  vienen  quinientos  y  sesenta  pesos  de  oró 
p^^**riente  en  cada  un  año,  á  que  se  juntan  otros  doscien- 
pooos  mas  ó  menos  de  capellanías  agregadas  á  la  co- 
fa de  Nuestra  Señora  de  la  Antigua,   cuya  imagen 
en  él  encapilla  particular  de  esta  adv<  cacion. 
El  convento  de  San  Agustín  tiene  cuatro  dotrinas, 
las  cuales  y  algunas  capellanias  vendrá  á  tener  de 
v^taen  cada  un  año  quinientos  pesos  de  oro  corriente, 
mas  ó  menos. 
El  convento  de  Santa  Clara   tendrá  de  renta  en  cada 
cino  de  dos  mil  y  quinientos  á  dos  mil  y  setecientos 
s,  en  que  entra  la  merced  que  le  hace  su  majestad 
pueblo  de  Mongoa,  que  tiene  doscientos  indios  y  va- 
^'^da'  un  año  ochocientos  pesos,  antes  mas  qne  menos; 
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y  de  aquí  se  quitan  trescientos  pesos  cada  año  del  salario 
del  dotrinero,  y  también  se  le  quitan  cuatro  años  de  reo» 
ta  de  los  quinientos  que  quedan  líquidos,  porque  el  li* 
cenciado  Luis  Enriquez,  oidor,  visitador,  mandó  se  hi* 
ciese  en  este  pueblo  una  iglesia,  que  se  concertó  coa  el 
oficial  que  la  ha  de  hacer  por  dos  mil  pesos  que  se  ^  pa- 
gan de  la  demora  que  dan  los  indios:  tuviera  este  con- 
vento mas  renta  sino  se  hubiera  perdido  mucha  deceasOB 
y  dotes  mal  impuestos  que  por  la  pobrera  y  miseria  de 
la  tierra  se  han  venido  á  perder,  siendo  imposible  cobrar 
nada  de  ellos. 

Él  convento  de  la  Concepción  tiene  de  renta  mil  j 
quinientos  pesos,  mas  bien  pagados  que  otros  por  haber 
poco  que  se  impusieron. 

Hay  en  estos  dos  conventos  de  monjas  tres  capeUtf- 
nias  con  que  se  hacen,  cuarenta  y  cinco  de  clérigos, 
que  todas  valen  la  cantidad  arriba  dicha.  No  hay  que 
hacer  caso  en  esta  tierra  de  las  limosnas  para  hacer  con 
ellas  efectos  de  consideración,  porque  no  hay  quien  las 
haga  ni  pueda  según  la  pobrera  de  la  tierra. 

En  todos  estos  conventos,  así  de  frailes  como  de  moa- 
jas  se  celebran  los  oficios  divinos  con  grande  decencia; 
puntualidad  y  cuidado. 

En  esta  ciudad  hay  cuatro  hermilas;  las  tres  de  ellas 
que  son.  Nuestra  Señora  de  las  Nieves,  San  Laureano  y 
Santa  Lucia,  están  fundadas  dentro  de  la  ciudad  y  su  ira- 
Qa,  por  ser  fundaciones  antiguas;  la  cuarta  que  es  Santa 
Bárbara,  há  poco  mas  de  cuatro  años  que  se  fabricó  y  no 
está  acabada,  aunque  se  celebra  en  ella;  está  fundada  en 
un  arrabal  ^n  una  calle  de  las  de  la  ciudad.  Sirven  estáis 
hermitas  clérigos;  las  dotaciones  son  cortísimas,  y  tantos 
que  para  celebrar  la  fiesta  del  dia  de  su  advocación  de 
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cada  una  ea  que  se  gastarán  de  diez  á  doce  pesos,  se  pi- 
de  limosna  porque  la  dotación  no  alcanza. 

A  la  parte  del  Poniente  como  á  ocho  leguas  de  esta 
ciudad  de  Tunja,  está  la  casa  é  iglesia  de  Nuestra  Se- 
ñolea* de  Chiquinquira,  que  tiene   este  nombre  por  serlo 
de   HQ  pueblo  pequeño  de  indios,  donde  estando  esta  ima- 
gen puesta  en  la  iglesia  habrá  veinte  y  cinco   años,   co- 
menzó á  hacer  milagros,  y  desde  .entonces  han  ido  en 
crecimiento  ellos  y  la  devoción;  háse  edificado  una  igle- 
^■«3^   muy  buena  de  limosna  que  ha  costado  mucho  dinero. 
1^   imagen  está  pintada  de  pincel  al  temple  en  un  liento 
mecido  de  madera  dorada;   es  de  estatura  de  una 
de  medir;  tiene  un  niño  Jesús  y  el  niño  tiene  en  la 
100  un  sirguerito  con  un  rosario  que  cuelga  de  la  mis- 
mano;  á  los  lados  de  la  imagen  están  San  Andrés  y 
^^^  Antonio  dePadua;  no  tiene  esla  iglesia  renla  cono- 
^*^^mas  que  solamente  las  limosnas.  Hay  allí  un  vicario 
P*^^^8to  por  el  ordinario  y  un  mayordomo,  y  el  corregidor 
^^    Tunja  tiene  allí  un  teniente  por  la  gente  que  concurre 
í^^t  de  muchas  partes,  y  de  ordinario  hay   algunos  sa- 
c^^dotes  que  acuden  á  esta  iglesia  y  dicen  las  mj^as  que 
^  les  encomiendan. 

En  esta  jurisdicion  hay  sesenta  ó  setenta  y  una  do- 
trina  de  indios,  las  cinco  y  media,  poquito (sic)  masó  me- 
nos, son  de  su  magostad  y  de  pueblos  de  su  real  corona. 
Desde  Mongoa  paga  el  convento  de  Santa  Clara;  las  de- 
masson  de  encomenderos  vecinos  de  esta  ciudad.  Sonde 
los  dotrineros,  veinte  y  uno  religiosos  y  treinta  y  nueve 
ó  cuarenta  clérigos,  que  hacen  sesenta  ó  setenta  y  uno. 
Los  clérigos  son  presentados  por  el  arzobispo  ,6  sede  va- 
cante ante  el  gobernador  ó  presidente  de  la  real  audien- 
cia de  este  nuevo  reino,  el  cual  les  dá  la  colación  de  las 
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dotrinas  y  con  ella  las  sirven;  y  la  misma  orden  se  guar- 
da en  los  religiosos,  presentándolos  los  provinciales. 

Los  religiosos  dolrineros  son  veinte  y  uno;  díex  <k 
la  orden  de  Santo  Domingo,  siete  de  la  orden  de  Sai 
Francisco,  cuatro  de  la  de  San  Agustín,  y  de  las  provi» 
cias  de  Ids  dichas  órdenes  que  hay  en  este  reino.    ' 

El  dotrinero  no  tiene  mas  pueblos  á  su  cargo  di 
aquellos  para  que  fué  electo;  algunos  tienen  cuatro  3 
cinco  y  seis,  porque  en  la  visita  que  hizo  el  liceoctad< 
D.  Luis  Enriquez,  los  hizo  reducir  y  juntar  á  una  pobla 
cion,  y  se  poblaron  donde  mandó  se  hiciesen  iglesias»  ] 
están  algunas  acabadas.  Los  dotrineros  tienen  desde  mi 
hasta  quinientos  feligreses  chicos  y  grandes. 

Estas  visitas  eclesiásticas  son  de  grande  provecho, ; 
sería  de  mayor  si  se  moderasen  como  debían  los  visitado 
res  en  sacar  dinero,  que  es  mucho  el  que  sacan. 

Todos  los  dolrineros  tienen  su  casa  de  asiento  en  lo 
mismos  pueblos  d  e  estos  indios,  junto  á  las  iglesias  d< 
ellos. 

Vale  una  dotrina  entera  cada  año  doscientos  y  die 
pesos  y.  tres  tomines  de  trece  quilates  de  salario  y  esli 
pendió,  demás  de  la  comida  y  sustento  que  le  está  sefia 
lado  á  cada  dotrinero,  que  es  suficiente,  y  dásele  vino*; 
cera  para  celebrar.  Todo  esto  están  obligados  á  pagarh 
y  lo  pagan  los  encomenderos,  que  ninguna  cosa  para  í 
dotrina  pagan  los  indios,  á  los  cuales  el  licenciado  Lui 
Enriquez  reservó  de  que  no  acudiesen  á  los  dotrinero 
con  el  camarico,  que  asi  le  llaman,  y  estaban  en  eos 
tumbre  de  darles,  y  le  dio  valor  de  cincaentá  pesos  oad 
año,  cargándolo  á  los  encomenderos  sobro  los  cincüent 
mil  maravedís,  comida  y  cera  y  vino  que  pagaban  á  lo 
dolrineros;  de  manera  que  el  encomendero  que  no  d 
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cada  año  al  dotrinero  en  especie  la  comida,  cera  y  vído, 
ie  paga  cada  ano  trescientos  pesos,  á  que  llega  el  costo 
de  cada  dotiína  y  en  lo  que  está  tasada. 

Bay  en  esta  ciudad  un  hospital  con  su  iglesia,  cuya 
ad vocación  es  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción;  cú- 
ranse  en  él  españoles  é  indios  por  no  haber  otro;  tiene 
uncí  enfermería  de  españoles  con  cuatro  camas  muy 
pobres. 

La  renta  que  tiene  es  la  que  le  cabe  de  los  diezmos, 
será  hasta  quinientos  ducados  poco  más  ó  menos, 
pagados;  estos  se  gastan  en  medicinas,  médico,  ci- 
rujano y  barbero  y  otras  cosas  necesarias,  de^manera  que 
los  enfermos  no  sólo  tienen  ningún  regalo,  pero  ni  aun 
los  necesarios,  por  la  pobreg^a  del  hospital.  Las  limosnas^ 
&oi:m  tan  tenues  que  no  hay  que  hacer  caso  de  ellas,  por- 
qa^  si  no  es  algún  pan  ó  algún  huevo,  no  se  junta  otra 
C0S3  ni  hay  quien  lo  dé. 

Tiene  este  hospital  un  mayordomo,  y  no  hay  otro  mi- 
nistro;  algunas  veces  suele  haber  alguna  muger  que  de 
<^i^idad  asista  en  él.  Tiene  un  indio  y  una  india  que  sir- 
ven.;  provee  este  mayordomo  el  arzobispo  de  este  reino, 
y  <io  siempre  se  halla  quien  lo  quiera  ser,  por  el  gr^n 
^^l>ajo  y  necesidad  del  hospital  en  donde  de  ordinario 
-  ^y  enfermos  que  ocupen  más  camas  de  las  que  hay. 

Fundóse  este  hospital  cuando  se  erigió  la  iglesia  ca- 
^^^''al  de  este  reino ,  y  en  la  creación  se  le  adjudicó  la 
**^txta  que  tiene. 

Habrá  que  se  fundó  más  de  cincuenta  anos;  la  reata 
^'^^^^.y  mengua  con  los  diezmos,  pero  antes  vá  en  auraen- 
^ue  en  disminución,  porque  los  diezmos  antes  crecen 
^^^  menguan. 

Ko  hay  universidad  en  esta  ciudad;  sólo  hay  un  pre- 
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ceptorde  gramática  que  la  lee,  y  á  tiempos  se  leen 
los  conventos  artes  y  filosofía,  y  como  ahora  se  hace 
el  de  San  Francisco  y  la  oyen  muchos  estudiantes  y 
tre  ellos  hay  algunos  muy.  buenos,  porque  se  crían  ea 
esta  ciudad  buenos  ingenios,  y  lucieran  si  la  pobrec^  ^ 
la  tierra  no  fuera  tanta  qne  no  permite  que  haya  ocask^ 
nes  de  darse  á  los  estudios. 

Es  la  ciudad  de  Tunja  del  arzobispado  del  nuevo  rei- 
no de  Granada,  cuya  iglesia  catedral  está  en  la  ciudad 
de  Santa  Fé  donde  reside  el  argobispo.  Desde  Tunja  á 
Santa  Fé  hay  veinte  y  dos  leguas,  como  queda  dicho^ 
arriba. 


Relacíon  de  Santa  María  de  Leiva  (1). 


La  villa  de  Santa  María  de  Leiva  está  poblada  de 
panoles  en  el  valle  que  llaman  de  Sachica,  cuatro  l^aas 
de  la  ciudad  de  Tunja;  á  la  parte  del  Poniente  tiene  á  la 
ciudad  de  Santa  Fó ;  á  veinte  y  dos  leguas.  Pamplona;  á 
cuarenta,  Velez;  á  doce.  Muso;  á  diez  y  ocho,  Santiago 
déla  Atalaya;  á  veinte  y  cinco,  San  Aguslin  de  Caceras; 
ádiez  y  sei^  toda  la  tierra  desús  distritos,  que  será  ocho 
leguas  en  redondo;  es  templada  y  útil  así  para  labor  como 
para  ganados. 

El  sitio  en  que  está  fundada  es  llano,  á  la  falda  de 


(1)    B.  N.  J,  42. 
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sierra,  al  pié  de  la  caal  nace  uo  arroyo  en  que  hay 

molinos  que  están  un  cuarto  de  legua  de  la  villa; 

cada  uno  sola  una  rueda,  v  muele  de  ordinario  en 

o  tiempo   entre  noche  y  día,   diez  fanegas.  Cercan 

▼illa  dos  arroyos  que  nacen   de  la  sierra:  hay  dos 

en  su  distrito,  el  uno  se  llama  de  Suta  y  el  otro  de 

:  otro  hay  también  que  se  llama  de' Gane,  que  está 

legaa  de  esta  villa,  de  donde  se  saca  una  acequia  que 

trae  cuando  hay  necesidad  al  arroyo  con  que  muelen 

molinos;  riégase  también  con  ellas  alguna  parte  de 

trigos. 

Siémbrase  cantidad  de  trigo,  cebada,  garban(^; 
ude  el  trigo  á  quince  fanecas;  los  garbangos  y  cebada 
diez  y  á  doce. 

Es  la  tierra  dispuesta  para  frutas;   hay  muchos  hi- 

,  algunos  duraznos  y  granados,  y  á  una  legua  de  la 

villa  está   el  monte,  de  donde  se  corta  madera  y  leña; 

l^abrá  ciento  y  cincuenta  estancias  de  labranza  y  crian- 

Qa  ;  dase  bien  el  ganado  cabrío  y  ovejuno. 

Habrá  que  se  fundó  esta  villa  treinta  y  cinco  anos;  po- 
blóla por  comisión  y  mandado  del  doctor  Venero  de  Lei- 
^a»  presidente,  gobernador  y  capitán  general  que  fué  de 
^te  reino,  el  x^ontador  Juan  de  Otalora,  corregidor  qoe 
^  la  sazón  era  de  la  ciudad  de  Tunja. 

No  tiene  hasta  ahora  privilegio  ninguno,  ni  goza  de 
mareed  que  su  magestad  le  haya  hecho.  No  tiene  escudo 
de  armas ;  el  de  las  reales  está  en  la^  casas  de  cabildo, 
las  cuales  están  en  la  plaga;  son  bajas  y  cubiertas  de  paja 
con  sola  una  saleta  de  tapias. 

La  población  es  cuadrada;  tiene  una  plaga  buena  y 
ochenta  casas  de  vivienda;  son  todas  bajas  de  tapias  y 

cubiertas  de  paja,  que  solo  hay  seis  que  sean  cubiertas 
Tomo  IX.  29 
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cJe  teja:  ea  ana  coadra  de  la  plaga  están  edificadas  od 
tiendas  para  mercaderes  y  oficiales,  cubiertas  de  te^  oc 
portales  delante  sobre  pilares  y  arcos  de  piedra. 

Está  sujeta  al  corregidor  de  Tonja  y  á  la  real  ai 
diencia  de  Santa  Fé :  hav  desde  esta  villa  á  Sania  i 
veinte  leguas,  y  á  Tanja  caatro;  residen  en  ella  an  te&ia 
le  del  corregidor  de  Tanja  y  dos  alcaldes  ordinarios  qi 
nombra  el  cabildo  de  Tiinja,  y  dos  algaaciles  qae  oonih 
el  alguacil  mayor  de  Tunja,  los  cuales  no  llevan  ssdar 
más  de  los  derechos  que  les  pertenecen  por  el  arañe 
real.  Hay  un  escribano  público  y  del  cabildo,  qae  lo  < 
por  renunciación  hecha  en  él:  metió  en  la  real  caja  n; 
pesos  de  oro  de  trece  quilates,  que  cada  uno  vale  tre 
cientos  y  doce  maravedís:  sirve  el  oficio  por  lítalo  qi 
le  dio  D.  Juan  de  Borja,  gobernador,  presidente  y  cap 
tan  general  de  este  nuevo  reino;  habrá  que  los  sirve  dh 
años. 

Estos  alcaldes  ordinarios  los  nombra  el  cabildo  c 
Tunja  el  dia  de  año  nuevo,  y  más  uno  de  la  hermandí 
y  cuatro  regidores  y  un  procurador  general. 

No  tiene  ^ta  villa  propios  ningunos  más  de  oca  p 
drera  de  donde  sacan  piedra  para  molinos ,  y  de  cae 
una  le  dan  dos  pesos,  y  son  tan  pocos,  que  por  seis  an< 
se  arrienda  esta  pedrera  en  quinientos  pesos  de  oro  i 
trece  quilates. 

No  tiene  esta  villa  ningún  encomendero;  sos  mor 
dores  por  la  mayor  parte  son  labradores  y  hacen  las  I 
borcs  con  indios  nntayos  jornaleros;  los  pueblos  de  í 
dios  que  hay  en  esta  jurisdicion  de  esta  villa  son  de  e 
comenderos  que  sirven  en  la  ciudad  de  Tunja. 

Tiene  esta  villa  una  iglesia  parroquial  en  que  hay  i 
beneficiado  que  es  también  cura,  proveido  por  el  ord 
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ikwriOf  y  dos  sacerdotes  qaé  sirven  dos  capellanías  que 
ínatiftQyeron  el  licenciado  Caraga  y  Juan  de  Castellanos, 
presbíteros  difuntos.  La  renta  de  ellas  ha  venido  en  dis- 
mioucion  por  valer  poco  las  posesiones  sobre  que  están 
fondadas. 

Base  comengado  á  edificar  un  hospital,  y  están  he- 
chas las  paredes  de  buen  edificio;  mandóle  fundar  el  li- 
cenciado Caraga,  presbítero,  vecino  que  fué  de  esta 
villa;  dióle  una  estancia  que  se  vendió  en  mil  y  ciento 
y  setenta  pesos  de  oro  de  á  veinte  quilates ,  que  están 
echados  á  censo,  y  demás  de  esto  tiene  en  los  diezmos 
de  esta  villa  la  parte  que  le  cabe,  conforme  á  la  erección 
do  la  catedral  de  este  reino;  tiene  una  casa  cubierta  de 
t^«i  Y  es  mayordomo  un  vecino  de  esta  villa. 

Hay  un  convento  de  frailes  Agustinos  con  un  prior, 
uc^  sacerdote,  dos  coristas;  está  comen^^da  á  edificar 
ui^s^  hermita  de  Santa  Bárbara  dentro  de  la  villa;  y  dos  le- 
^u^s  de  ella  y  cuatro  de  Tunja  está  un  convento  de 
^v^Aales  agustinos,  recoletos  descalzos  de  la  devoción  de 
Nia^stra  Señora  de  la  Candelaria,  que  tiene  un  prior  y 
^1^8  sacerdotes  y  diez  frailes  coristas  y  legosr  es  casa  de 
^  o  cha  devoción,  puesta  en  valle  de  muy  buen  temple 
(rasdeunrio;  no  tienen  renta;  susténtanse  dolimos- 
que  les  dan  la  ciudad  de  Tui\ja,  esta  villa  y  los  ve- 
cinos que  residen  al  rededor  de  ellas  en  sus  estancias  y 

i^^partimientos,  y  los  que  vienen  á  visitar  la  iglesia  y  á 

*Qoer  novenas  en  ella . 
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Descripción  db  los  pueblos  de  la  jubisdicion  del  cobrb^ 

OIMIENTO  DB  LA  VILLA   DEL  ViLLAB  DoN  PaRDO  ,  EN  LA  PBO-^ 

VINCIA  DÉLOS  PÜRQUAYES  (1). 


Los -pueblos  de  esta  jurisdicíon  son  diez  y  Doeve: 
Hambato,  Pillaro,  Patate,  asiento  de  los  Baños ,  Pelileo, 
Quero,  Ticaleo,  Santiago  de  Calpi ,  San  Andrés,  Nuestra- 
Señora  de  Guano,  San  Lucas  de  Ilapo,  Santiago  de  Guana* 
do,  San  Francisco  del  monte  de  Penipe,  Santiago  de  Quí-* 
mia,  San  Juan  evangelista  de  Achambo ,  Molino,  Pun* 
gala,  San  Pedro  de  Lito,  San  Juan  Bautista  de  Puni,  la 
(Concepción  de  Nuestra  Señora  de  Yaruquis. 

Hambato.' 

El  pueblo  se  llama  Hambato    y  por  él  la  provincia  de* 
llambato:  habítanlo  indios,  aunque  viven  también  en  él 
algunos  españoles  que  tienen  sus  casas  en  sitio  apartado^ 
de  las  de  los  indios  como  diez  cuadras.  Dista  Hambato- 
del  Villar,  nueve  leguas;  de  Lima,  trescientas;  de  Quito> 
diez  y  ocho;  está  en  un  grado  de  latitud  meridional,  y  ^ 
confina  por  el  Oriente  con  la  cordillera  de  los  Andes;  al 
Poniente  con  sierras  y  páramos  muy  fragosos ;  al  Norte 
con  términos  de  la  ciudad  de  Cuenca,  y  al  Mediodía  coa  - 
la  provincia  de  la  Tagunga.  Tiene  la  mejor  templanga  de 


(1)    B.  N.  J.42. 
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qae  hay  en  el  Perú;  la  tierra  es  calíenle  y  seca,  por 
r  arenosa,  muy  sana,  y  que  casi  todo  el  año  es  verano; 
»  aguas  muy  saludables  ;  es  su  sanidad  y  buen  temple 
uy  envidiado  de  ios  vecinos  del  Villar,  y  muchas  per- 
oas  de  alli  y  de  otras  partes  se  van  á  convalecer  de  en- 
rmedades  á  este  pueblo.  Pasa  por  este  pueblo  un  rio 
ue  se  llama  de  Hambato,  muy  caudaloso ,  de  agua  cía- 
51  y  delgada,  muy  saludable  para  beber  y  medicinal 
muchas  enfermedades.  Corre  manso,  y  en  el  ve- 
■*^no  siempre  en .  un  ser ;  el  invierno  vá  creciendo. 
^o  hace  ningún  daño  á  la  tierra,  sino  mucho  provecho, 
^^o  8u  buena  agua  y  con  unos  pescadillos  que  cria  que 
UamaQ  bagres,  de  que  se  mantienen  los  naturales  la  cua- 
reso^a  y  entre  año :  no  se  navega  por  ser  bajo  y  tener 
'^^^chas  corrientes. 

Tiene  un  puente  de  vigas  que  reparan  los  indios  por 

^^lisacion  y  costumbre  inmemorial,  y  es  muy  necesaria 

P^^«*cjue  pasa  por  ella  el  camino  rea)  para  el  Perú  y  Nue- 

Keino,  y  porque  no  hay  otra  en  este  camino.  En  este 

>   como  á  cuarto  de  legua  del  lugar,  muelen  dos  moli- 

I  grandes,  y  otro  á  dos  leguas  del  pueblo* en  otro  rio 

se  llama  Pachonlica.  A  cuatro  leguas  de  este  pueblo 

la  parte  del  Septentrión,  hay  un  volcan  en  los  términos 

Pololeo,  pueblo,  en  un  valle  que  llaman  de  Pingue:  eo 

se  levanta  un  cerro  altísimo  en  forma  piramidal  de 

l^    iKianera,  dicen,  qué  un  pan  de  agúcar,  que  de  ordina- 

€Btá  nevado  todo;  en  su  cumbre  tiene  una  boca  gran- 

que  será  cómo  dos  cuadras,  por  donde  arroja  fuego, 

piedras  y  ceniza  en  mucha  abundancia.  Cuando  arde,  qae 

^^^^Oza  esparciéndose  á  mas  de  sesenta  leguas  á  la  re- 

aonda  hasta  la  mar,  cubre  y  seca  las  sementeras  y  los 

'^^^Os,  y  los  ganados  padecen  y  mueren  de  hambre. 
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Guando  mas  nevado  está  el  monte  mayor  es  el  fuego  del 
volcan:  las  piedras  que  echa  de  sí  salen  cubiertas  de  ntk 
barro  negro  que  huele  á  pólvora,  pero  no  hacen  daño 
por  que  caen  cerca  y  en  un  rio  que  pasa  junto;  siendo 
grande  la  altura  á  que  se  levanta  este  cerro  dej  volcaQ, 
se  cubre  por  nacer  en  valle,  que  si  estuviera  en  parte 
eminente  diera  vista  á  todo  el  Perú.  Por  su  aspereza  y 
altura  no  se  puede  subir  á  su  cumbre.  Arde  con  tao 
grande  estruendo  de  truenos  espantosos  que  parece  que  se 
hunde  el  mundo/  y  ios  naturales  interpretan  sus  incendios 
como  prodigios  y  anuncios^de  calamidades,  hambres,  pes- 
tes y  guerras. 

Hay  en  las  montañas  que  están  en  los  términos  de 
Hambato,  árboles  de  que  se  proveen  de  leña  y  cortan  al- 
guna madera,  tablas  y  alfagias  para  los  edificios.  Cerca 
del  pueblo  por  la  vega  del  rio,  hay  muchas  huertas  de 
fruta  de  la  tierra  y  de  Castilla;  sirvénse  para  ellas  de 
una  acequia  de  agua  que  traen  tres  leguas  de  allí.  Hay 
duraznos,  membrillos,  manzanos,  perales,  albaricoques, 
naranjas,  limas,  cidras:  cógese  axi,  que  es  la  especia  de 
estas  india^.  En  un  valle  llamado  Pougua,  tres  leguas  de 
este  pueblo,  hay  gran  cantidad  de  coca,  yerba  de  grande 
estima  para  los  naturales,  {tórque  se  susteütan  con  mas- 
carla y  traerla  en  la  boca  sin  tragarla. 

Siembran  los  indios  de  esta  tierra  arando  la  tierra 
con  bueyes,  quo  por  ser  arenisca  es  muy  fácil  de  romper, 
maiz,  trigo,  cebada,  papas,  frísoles  y  otras  legumbres, 
que  todo  acude  en  abundancia;  el  maiz,  á  ciento  por  fa- 
nega; el  trigo,  á  treinta;  la  cebada,  á  cincuenta  y  así  las 
demás  semillas  en  los  años  fértiles. 

Por  los  páramos  y  bosques  hay  caza,  venados,  co- 
nejos, perdices,  tórtolas.  En  las  estancias  de  sementera,. 
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•saelea  sus  dueños  tener  cria  de  ganado,  vacas,  caballos 
y  malas.  El  gaaado  que  mas  se  cria  es  el  ovejuno,  y  tam- 
ímos  se  cria  cabrío  y  de  cerda.  ; 

Parte  moral. 

• 

Habrá  treinta  años  que  Antonio   de  Chvijo  por  ór- 
del  licenciado  Cárdenas,  oidor  de  Quilo  y  visitador 
esta  provincia,  redujo  á  esta  población  indios  que  es- 
repartidos en  diversas  partes,  y  desde  entonces  ha 
en  aumento  por  su  buen  sitio.  Está  puesto  el  pueblo 
^^ia  el  Oriente  y  tiene  diez  calles  á  la  larga,  sin  las  que 
traviesan,  y  una  pla^  donde  se  juntan  y  contratan.  Hay 
mo  cuatrocientas  casas  de  indios,  todas  bajas,  hechas  de 
*^^fcjto  y  tierra  y  cubiertas  de  paja.  Hablan  los  indios  la 
*%gua  general  que  es  la  del  loga,  pero  entre  si  se  comu- 
.•can  en  la  lengua  propia  y  materna  que  es  muy  diferente. 
Los  vecinos  españoles  que  viven  en  este  asiento  y 
(tancias  ó  tambos  pertenecientes  á  él,  son  cincuenta  y 
ú&:  los  veinte  y  cuatro  casados  y  los  treinta  y  dos  soU 
'os:  tienen  hijos,  veinte  y  s^is;  hijas,  quiuce. 
Los  indios  del  pueblo  de  Hambato  son  altos  de  cuer- 
l>o,  bien  dispuestos,  hermosos  de  rostro,  los  ojos  gran- 
des. Andan  vestidos  de  manta  y  camiseta  de  lana,  pero 
)osquc  pueden  más  visten  de  algodón  y  sedas;  están 
poblados  en  seis  parcialidades:  primera,  de  los  llamados 
pacas;  su  cacique  es  D.  Juan  Amantas:  segunda ,  de  los 
hambatiilos;  su  cacique  D.  Alonao  Coceo:  tercera,  deQui- 
ca pincha;  su  cacique  D.  Pedro  Puniña  es  superior  á  los 
dos  caciques  dichos,  y  estas  tres  parcialidades  pertene- 
cen á  la  encomienda  de  Doña  Mariana  de  Rivadeneyra. 
Hay  en  estas  tres  parcialidades  trescientos  y  ochenta  in- 
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dio8  tributarios,  escepto  la  chusma  de  reservados»  mak 
jeres  é  hijos,  que  son  en  cantidad  de  mil  y  qainiealfli 
personas:  son  de  la  dotrina  del  P.  Hernando ,  italiano: 
cuarta,  Tomavela;  son  de  la  encomienda  de  D.  Benito  de 
Gisneros;  su  cacique  D.  Pedro  Gualcoa;  hay  en  elk» 
ciento  y  ochenta  tributarios;  la  chusma  suma  novecienlM 
personas:  quinta,  Angamarcas  de  la  encomienda  de  IKor 
go  Porgel;  su  cacique  D.  Diego  Machaca;  son  tribotarios 
ochenta,  chusma  cuatrocientos  y  cincuenta:  sexta,  basK 
has,  de  la  encomienda  de  Cristóbal  Moreno;  su  caciqoe' 
D.  Felipe  Petibanchuña ;  son  tributarios  ciento  y  veintci; 
chusma  cuatrocientos  y  treinta.  El  beneficio  de  ealaB 
tres  parcialidades,  se  llama  de  los  Isambas;  Uénelo  ahoM 
el  P.  Alonso  de  Q6ñiga.  Pagan  esto^ indios  de  tríbulo  al 
año  dos  pesos  y  dos  tomines  de  piala ,  una  manta,  dos 
aves,  una  fanega  de  maiz  cada  uno. 

Ocúpanse  en  la  labranza  de  la  tierra  á  que  son  aA- 
cionados;  cojen  muchas  semillas,  maiz,  cebada,  papas» 
frísoles,  quimían  y  otrasde  la  tierra;  el  maiz  en  más  can* 
tidad  que'  sembrado  en  tierra  alta  y  páramos.  Se  ceje 
dentro  de  on  año  el  que  se  siembra  en  valles;  tierra  mÉB 
caliente  viene  á  ocho  meses.  Tienen  tierras  bastantes 
para  sembrar.  El  tiempo  que  no  es  de  labor  ni  de  cose» 
cha  se  ocupan  en  hacer  alpargates ,  cinchas  y  jáquioias 
de  cabuya,  que  la  sacan  para  este  y  otros  efetos.  Tie- 
nen muchos  caballos  que  alquilan  á  los  españoles  á  me* 
dio  real  por  legua ,  y  algunos  son  arrieros :  sirven  algo* 
nos  por  orden  del  Virey  por  doce  pesos  al  año. 

Los  indios  pagan  á  su  cacique  por  reconocimiento  de  * 
vasallaje  alguna  poca  de  leña  y  paja ;  siémbranles  y  06»  * 
genios  sus  sementeras  por  sola  la  comida  y  bebida  de 
chicha;  pero  los  caciques  no  tienen  otra  renta  y  pasan 
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OOD  mucha  pobrera ;  los  iadíos  do  soo  riaos,  pero  pasan 
ffiedianaoiente. 

A  media  legua  de  Hambato,  está  una  piedra  muy 
grande  y  ea  ella  estampadas  ocho  pisadas  de  pié  hu* 
mano.  Veoéranllas  los  indios   diciendo  son  del  apóstol 
San  Bartolomé ,  de  cuya  predicación  saben  por  su  anti- 
gua tradición:  por  esto  se  llama  el  pueblo  San  Bartolomé 
de  Hambato,  y  el  día  de  este  apóstol  se  festeja  en  él  con 
ftayor  solemnidad. 

flay  en  este  pueblo  cuatro  repartimientos  de  indios, 

cayos  encomenderos  resideti  en  Quito,  y  son  D.  Benito  de 

asneros,  que  tiene  ciento  ochenta  tributarios;  Diego  Por- 

í^K  setenta  y  siete ;  Cristóbal  Moreno  Maroto ,  ciento  y 

▼eiote;  Doña  Maria   de   Rivadeneyra,    trescientos   y 

ochenta. 

Reaide  en  este  lugar  un  teniente  del  corregidor  del 
billar  D&n  Pardo  que  administra  justicia;  demás  de  esto, 
'<>^  aeis  caciques  de  este  pueblo  eligen  cada  año  nuevo 
alcaldes,  que  gobiernan  los  naturales. 
Xos  hijos  de  los  caciques  y  otros  algunos  indios,  sa- 
leer  y  escribir,  saben  canto  de  órgano  y  tañen  ins- 
^u^ocieiitos.  En  sus  juntas  y  bailes  repiten  las  memorias 
d^   8U8  historias  con  cantares  que  enseñan  á  sus  hijos. 

ISI  pueblo  está  en  el  camino  real  que  vá  á  Quito  y 

^^   Qiievo  reino  de  Granada;  váse  también  de  aquí  á  los 

^y  ea,  Loja  y  Cuenca  y  otras  paftes  del  Perú.  Hay  tam- 

bastantes  donde  los  pasajeros  son  hospedados  y 

^^i^^idos  de  los  indios ,  y  se  les  dan  bastimentos  por 

^■^ncel.  También  hay  cuatro  pulperías  en  que  los  espa- 

*^les  venden  bastimentos  á  los  pasajeros  y  naturales. 

Las  comidas  de  los  indios  ordinarias,  son  maiz  y  de- 
''^^  semillas,  y  la  bebida  chicha  que  hacen  del  maiz.  La 
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fanega  de  maiz  vale  á  ocho  reales,  la  de  trigo  á  lo  mis- 
mo, la  de  cebada  ó  papa  á  cuatro. reales,  una  res  vacmift 
cinco  tostones,  un  carnero  ú  oveja  cuatro  reales,  an 
puerco  cebado  tres  patacones,  por  cebar  doce  reales, 
tina  cabra  cuatro  reales,  cinco  panes  de  á  libra  por  un 
real,  un  cuartillo  de  vino  cinco  reales. 

Hay  en  el  distrito  de  este  pueblo  sesenta  estancias, 
poco  más  ó  menos;  en  ellas  se  siembran  semillas  y  se 
crian  ganados  de  todo  género,  caballos  y  muías.  Hay  en 
ei  pueblo  dos  obrages  de  paños,  rajas,  fregadas  y  sayales 
y  dos  batanes;  entienden  en  ellos  indios  y  negros. 

Conócense  dos  yerbas  con  que  se  purgan  para  diver- 
sas enfermedades;  á  la  una  llaman  yerba  de  Mosquera  y 
á  otra  de  Juan  de  Ribera.  También  usan  los  tullidos  de 
los  baños  de  agua  caliente  que  están  ai  pié  del  volcan  de 
Tungaragua,  seis  leguas  de  este  lugar,  y  les  sucede  muy 
bien,  y  así  los  baños  están  muy  acreditados. 

Hay  en  Hambato  una  iglesia  de  San  Juan  Baatísta; 
fundóse  há  más  de  doce  años ,  sirviéndose  el  beneficio 
por  frailes  dominicos;  váse  labrando  de  cal  y  canto  y 
muy  despacio,  y  parece  no  se  acabará  por  no  tener  ren* 
ta,  y  por  la  misma  pobrega  está  falta  de  ornamentos  y  de 
todo  lo  necesario  al  culto  divino. 

Sirvenla  tres  beneficiados;  uno  es  vicario  de  los  es- 
pañoles que  residen  en  el  pueblo  y  el  distrito,  y  los  ad- 
ministra los  sacramentbs  á  ellos  y  á  los  indios  forasteros 
y  yanaconas,  que  serán  por  todos  doscientas  personas. 
Los  dos  son  beneficiados  de  los  indios  naturales,  que  scm 
más  de  dos  mil  personas,  en  que  hay  trescientos  cin- 
cuenta tributarios ,  del  tributo  de  los  cuales  pagan  sus 
encomenderos  al  dotrinero  ocho  reales  cada  año  por 
cada  indio;  cantan  en  estas  iglesias  y  ofician  las  miisaa 
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mdiosqne  saben  cantar  y  taner^  sin  paga  ninguna,  por 
h  pobrera  de  la  iglesia. 

En  el  término  de  Hambaló  hay  otras  cinco  dotrinas, 
d(>s  de  clérigos  en  los  pueblos  Pillaro  y  Ticaleo^  y  tres  de 
Irailes  de  Santo  Domingo  en  Quero,  Peleleo  y  Patato. 
Cada  una  de  estas  dotrinas  tiene  á  trescientos  cincuenta 
indios  tributarios,  y  en  las  tres  de  los  frailes  habrá  más 
de  cuatro  mil  almas.  Tienen  el  mismo  S3lario  de  ocho 
'■■Miles  por  cada  indio. 

« 

Pillaro. 

Al  Oriente  dos  leguas  de  Hambato,  está  el  pueblo  de 
P^Uaro  en  un  llano  que  hace  la  falda  de  la  sierra  de  la 
cordillera  de  los  Andes.  La  tierra  es  fría  y  no  se  dá  bien 
^  tnaiz.  Es  abundante  de  papas;  frutas  no  hay  ningunas, 
^no  unos  higos  que  llaman  de  la  tierra;  pero  críanse 
duchos  ganados  en  la  cordillera  de  los  montes,  y  así  ios 
iludios  de  este  pueblo  son  ricos.  Cerca  del  lugar  como 
una  legua,  tienen  un  monte  de  mucha  leña  y  madera  y 
yerba,  de  que  se  aprovechan.  Al  Oriente  doce  leguas 
de  este  pueblo,  está  un  volcan  grande  que  dicen  de  Llan- 
gaoate.  Hay  mucha  fama  de  que  es  tierra  en  que  hay 
oro;  han  entrado  muchas  personas  el  páramo  adelante 
á  descubrir  minas,  pero  no  han  hallado  cosa  por  la  aspe- 
re^  y  dificultad  del  camino.  Una  legua  del  lugar  hacia 
el  río  de  Hambato,  está  una  hoya  donde  hay  calientes 
(así  llaman  á  los  valles  abrigados.)  Allí  están  huertas 
*  donde  se  cogen  los  higos  dichos.  Los  indios  de  este  pue- 
blo y  los  demás  de  esta  provincia  creen  por  antigua  tra- 
dición que  la  primera  población  de  esta  tierra  fué  al  pié 
del  cerro  del  volcan,  y  que  de  allí  se  multiplicaron  todos 
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los.  indios  de  este  reino.  Eq  sus  bailes  y  juntas  repiten  -j 
celebran  con  cantares  esta  su  origen,  y  la  enseñan  á  sus 
hijos. 

Hay  en  Pillaro  doscientos  y  cincuenta  indios  tríbulÉ-» 
rios  á  la  corona  real,  sujetos  á  un  cacique  principal  que 
ahora  es  D.  Juan  Ati;  pagan  de  tributo  cada  año.  cinco 
pesos  de  plata,  una  manta,  una  fanega  de  maíz,  dos 
aves.  Hay  también  otros  cien  indios  llamados  camayos, 
*  tributarios  á  diversas  encomiendas.  Por  todos  serán  los 
indios  de  este  lugar  mil  y  quinientas  personas.  Tienen  an 
hato  de  ovejas  de  Castilla  de  cinco  mil  cabezas,  que  son 
de  la  comunidad ,  de  que  se  aprovechan  para  pagar  los 
tributos;  est^n  estas  ovejas  á  cargo  de  un  administrador 
puesto  por  el  Virey,  pero  por  el  poco  cuidado  van  eh 
disminución. 

Hay  una  iglesia  de  Santiago  muy  pobre  y  de  mal 
edificio:  el  beneficiado  de  ella  que  dotrina  los  indios, 
tiene  de  salario  trescientos  y  cincuenta  pesos  cada  año, 
que  se  le  pagan  de  tributo  demás  del  camarico  que  fe 
dan  los  indios. 

Patate. 

Patate  está  dos  leguas  y  media  de  Pillaro  y  tres  de 
Hambato,  en  la  cordillera  de  los  Andes,  en  una  caldera 
(asi  deben  llamar  á  algún  valle  hondo  como  hoya)  qoe 
hace  la  tierra.  El  temple  es  caliente  y  sano,  aunque  las 
aguas  son  gruesas.  Pasa  por  junto  al  lugar  un  rio  cauda* 
loso  por  juntarse  con  el  de  Hambato  y  el  de  Tacuníga,  y* 
otros  rios  de  la  cordillera.  Pásase  aquí  por  una  puente 
hecha  de  maromas,  que  por  lo  ancho  del  rio  no  se  puede 
hacer  de  madera;  los  hombres  pasan  por  ella,  y  las  beis» 
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ti98  por  el  vado.  Es  tierra  fértil  de  maiz,  papas,  camotes 
y  otras  legunlbres.  Con  todo,  y  teaer  trato  de  coco  (que 
dá  macho  en  esta  tierra),  los  indios  no  son  ricos.  Tie- 
machas  huertas  en  un  valle,  docde  hay  membrillos, 
loan^ anas,  higos  'de  España,  duraznos  y  otras  frutas  de 
la&  naestras,  lodo  género  de  agro,  granadas,  cañavera- 
les y  granadinos,  de  que  es  muy  abundante. 

Hay  en  Patato  ciento  y  cincuenta  indios  tributarios  á 
Isk  corona  real,  debajo  del  gobierno  de  D.  Diego  de  Llue- 
381,     cacique  principal.  Pagan  de  tributo  cada  año  dos 
pesos  y  dos  tomines  de  plata,  una  fanega  de  maíz,  dos 
flivQS,  una  manta;  hay  también  ciento  cincuenta  indios 
camayos.  Tienen  tres  mil  ovejas  de  Castilla  por  bienes  de 
comunidad,  á  cargo  del  administrador  de  los  de  Pillaro. 
la  iglesia  de  este  pueblo  es  de  San  Cristóbal,  bien 
adornada  de  todo  lo  necesario  por  la  devoción  de  los  in- 
dias. Tiene  el  beneficio  y  dotrina  un  fraile  dominico  lla- 
^^do  Fray  Pedro  de  Torres,  con  trescientos  y  cincuenta 
patacones  de  estipendio,  y  mas  el  camarico. 

Asiento  de  los  Baños. 

KstjBi  es  una  pequeña  población  en  que  no  hay  más 
de  cuarenta  indios  camayos,  de  diversas  encomiendas, 
que  se  llama  el  asiento  de  los  Baños  por  estar  cerca  co- 
i»o  Ocho  cuadras  de  unos  baños  de  agua  caliente.  Dotrí- 
naloa  el  dolrinero  de  Patato,  de  donde  distan  dos  leguas 
por  la  vega  del  rio,  y  seis  de  Hambato.  Tiene  hecha  una 
iglesia  pequeña  de  adobes  que  llaman  de  Nuestra  Señora 
de  Agua  Santa,  y  en  ella  hay  los  ornamentos  necesarios. 
^^^  i>años  son  dos  ojos  de  agua,  el  uno  de  caliente  y  el 
^ro  de  fria;  aquella  escede  tanto  en  calor  que  ninguno 
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puede  sufrir  á  estar  eo  ella  uq  credo;  échanla  ea  0009 
hoyos  que  tienen  hechos  y  témplanla  con  tei  fria.  Usan 
de  estos  baños  españoles  y  indios  para  diversas  enfenoe- 
dades.  Media  legua  antes  de  llegar  á  este  asiento,  a& 
juntan  dos  grandes  ríos,  el  dé  Patato  y  -el  de  Chambo: 
este  dicen  que  es  la  principal  corriente  que  hace  el  grao 
rio  Marañen;  lleva  aquí  arrebatadísima  corriente,  y  VÁ 
apretado  entre  peñas  que  lo  estrechan,  y  es  fácil  el  hacer 
puentes.  Des  hay  aquí  de  madera  por  donde  pasan  los 
que  vienen  &  los  baños. 

Está  el  asiento  al  pié  del  volcan  famoso  de  Tanga- 
ragua  que  queda  descrito  suficientemente.  Dicen  toda- 
vía  las  relaciones  de  este  asiento  algunas  particulari- 
dades, que  aunque  el  daño  de  la  ceniza  del  volcan  alcanza 
hasta  mas  de  sesenta  leguas,  pero  que  esto  es  hacia  la  par- 
te del  Poniente,  por  ser  el  viento  que  allí  corre  siempre 
de  Levante,  y  que  no  alcanza  á  Hambato  con  estar  tan 
cerca;  que  el  cerro  del  volcan  tiene  de  circuito  (por  lo 
bajo)  mas  de  doce  leguas;  que  antes  de  la  entrada  de 
los  españolea  en  las  ludias,  el  volcan  no  se  había  encen- 
dido ni  estaba  abierto,  sino  que  el  cerro  en  figura  pira- 
midal se  acababa  en  una  punta  muy  aguda,  dicen  como 
de  una  aguja;  que  con  el  principio  de  la  conquista  co- 
menzó á  arder,  y  así  sus  fuegos  y  ardores  son  prodigios 
que  significan  calamidades. 

Pelileo. 

En  el  camino  de  los  Baños  á  Hambato,  tres  leguas 
distante  de  cada  parte,  está  el  pueblo  llamado  Pelileo,  eu 
una  hoya,  no  de  buen  temple  y  de  muy  malas  agaas,  por- 
que son  salobres  que  se  le  destilan  y  corren  de  una  ciénaga 


DEL  ARCHIVO  DE    LNDU8.  463 

que  está  junto  al  lugar.  Media  legua  de  él  está  el  valle  de 
Ping;Ua,  donde  nace  la  coca  y  están  plantados  muchos 
frutales  de  árboles  de  Castilla  y  de  la  tierra:  es  tierra  de 
eaitcntés  semejantes  á  los  mismos  que  los  de  Patato, 
qti^  están  juntos»  solamente'divididos  con  el  rio;  así  se  go- 
los  mismos  frutos  que  en  Patato:  cógense  en  él  dos 
al  ano  los  maíces,  que  hay  un  género  que  viene  en 
»  meses,  y  otro  en  ocho;  la  tierra  es  muy  abundante 
^1  y  otras  muchas  legumbres.  A  una  legua  de  este  • 
ptJi^blo  está  una  montaña  donde  se  cortan  madera  y  ta- 
t>lsis  de  cedro. 

Los  indios  están  divididos  en  tres  parcialidades.  La 
Pi^imnera  de  Guambahalo,   tiene  ciento  y  sesenta  y  ocho 
•^■"ifcütayos,  y  la  chusma,  que  serán  seiscientas  personas, 
s^unda  es  de  los  chumaquíes,  de  la  encomienda  del 
pitan  Juan  Yelazquez  de  Avila;  tiene  ciento  y  treinta 
mtarios,  sin  la  chusma,  que  son  cuatrocientas  ánimas. 
*-»^^  tercera  parciahdad  es  de  los  camayos,  que  pertenecen 
^    ^3iversas  encomiendas  y  caciques  de  otras  provincias; 
rque  desde  el  tiempo  del  Inga  están  sentados  por  ca- 
^yos  y  hortelanos  de  los  caciques  para  el  beneficio  de 
coca;  estos  son  cuatrocientos  indios,  sin  la  chusma,  que 
»n  seiscientos.  Es  gobernador  Je  este  pueblo  D.  Cris- 
*"^bal  Alomaliza,  que  está  muy  pobre  por  no  tener  renta 
ninguna.  Pagan  de  tributo  los  de  la  corona  real  cuatro 
r^^osde  plata  y  un  ave  de  Castilla.  Los  de  la  encomien- 
da del  capitán  Juan  Yelazquez  tres  patacones ;  una  manta 
^e  lana  de  algodón,  una  fanega  de  maiz,  dos  aves,  seis 
•  libras  de  cabuya. 

El  aprovechamiento  de  estos  indios  es  del  trato  de  la 
c^oca  y  de  las  frutas  que  cogen;  muchos  de  ellos  son  car- 
pinteros. 0 
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Tiene  una  iglesia  de  San  Pedro  apóstol,  roay  graBde,* 
labrada  de  cal  y  canto  y  cubierta  de  paja,  y  con  más  de 
seis  mil  pesos  de  ornamentos,  retablos  y  tabernácalos  j  • 
otro^  aderegos  para  el  culto  divino;  muy  buena  musía 
de  canto  llano  y  de  órgano,  flautas,  chirimias  y  trompe«> 
tas  á  que  son  muy  aficionados  los  naturales  de  este  pue* 
blo.  Junto  á  la  iglesia  están  unas  casas  en  que  vive  el  sa- 
cerdote que  sirve  la  dotrina;  ahora  es  un  fraile  domini- 
co: solia  ser  este  beneficiado  de  clérigos,  pero  el  obispo 
hizo  tueque  con  el  de  Hambato;  vale  cuatrocientos 
patacones  cada  año  demás  del  camarico. 

Quero. 

• 

Este  pij^eblo  está  tres  leguas  de  Hambato  y  legua   y 
media  de  Pilileo;  su  temple  es  muy  frió  por  estar  á  la  fal- 
da de  un  páramo  y  montaña.  Tiene  buena  agua;  el  mais 
se  da  mal,  y  así  los  indios  van  á  hacer  sus  sementeras  á 
una  legua  del  lugar  hacia   Hambato.   Cógense  muchas 
papas,  ollocos,*  yocas,  cebada.  Los  indios  son  advenedi* 
gos,  que  el  Inga  los  trasladó  aquí  del  Cuzco  por  ser  fron« 
tera  de  esta  provincia;  están  divididos  en  tres  parcialida-* 
des  que  son:  primera,  Nitímas,  de  la  encomienda  de 
Doña  Ana  de  Gáñiga,  tiene  doscientos  y  noventa  y  cinco 
tributarios,  sin  la  chusma,  que  llegan  á  mil  y  doscientas 
personas;  su  cacique  principal  es  D.  Felipe  Changabaulla; 
pagan  de  tributo  cuatro  pesos  y  cuatro  tomines  de  plata 
y  dos  aves.  La  segunda  parcialidad   es  de  los  indios  lla- 
mados carpinteros:  son  de  la  corona  real;  hay  sesenta  y  . 
nueve  tributarios,  sin  la  chusma,  que  son  trescientas  per- 
sonas. Están  á  cargo  de  D.  Alonso  Puensemba,  su  caci- 
que principal.  Pagan  de  tributo%cuatro  pesos  y  medio  de 
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piafa  cada  ano  de  los  tribatarios.  Los  más  de  los  indios 
viven  del  oficio  do  carpintero  en  que  son  grandes  maes- 
tros; labran  puertas,  ventanas,  sillas,  cajas,  escritorios, 
escribanías  de  asiento,  todo  con  mucho  primor:  de  diver- 
sas partes  acuden  los  españoles  á  comprar  aquí  estas 
obras.  Tienen  en  medio  del  pueblo  una  iglesia  de  San- 
tiago edificada  de  piedra  y  toda  cubierta  con  paja,  que 
tiene  los  ornamentos  necesarios.  Dotrínalos  un  fraile  do- 
iQinicocon  salario  de  trescientos  y  cincuenta  pesos. 

Tambos  de  Mocha. 

Estos  tambos  están  una  legua  de  Quero  y  cuatro  de 

Harcibato  en  el  camino  real  que  va  á  Quito;  son  snfícien- 

tes   para  los  pasageros;  hay  en  ellos  dos  pulpewas  donde 

^venden  los  bastimentos  y  co^as  necesarias.  Acuden  á 

r  á  estos  tambos  indios  de  Patale,  Pelileo,  Quero, 

Tioaleo.  Los  que  vienen  del  Villar  Don  Pardo  pasan  antes 

de  llegar  á  los  tambos  un  río  pequeño  por  upa  puente  de 

caaiclera.  Nace  este  rio  de  una  sierra  nevada  que  llaman 

Carvaeo,  á  cuya  falda  están  los  tambos,  y  así  su  temple 

es  frío  y  la  tierra  falta  de  maií,  pero  abundante  de  papas 

6  llacos  y  otras  legumbres  que  se  dan  en  tierra  fría. 

Ttcaleo. 

Dos  leguas  adelante  de  estos  tambos  y  otras  dos  de 
"*^bato,  está  el  pueblo  de  Ticaleo,  fundado  en  las  fal- 
"^^  de  la  misma  sierra  nevada,  de  cuyas  aguas  beben 
tos  indios,  que  son  buenas.  La  tierra  es^fria,  que  lleva 
oi^ti  papas  y  cebada  con  que  se  suple  la  falta  de  maiz: 
de  eáte  hacen  también  sementeras  en  un  valle  más  abajo 
Tomo  IX.  30 
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qub-llamdn  de  Guache,  que  dista  uoa  legua  del  lagar^  ea 
que  tatDbien  lienea  huertas  y  frutales  de  membrUlM  y 
duraznos  y  otras  frutas.  Los  indios  están  divididos  en 
dos  parcialidades,  una  de  Tica  leo  y  otra  de  Mochas.  La 
primera  tiene  ciento  y  treinta  indios  tributarios  fuera  de 
la  chusma,  que  son  cuatrocientos  y  cincuenta;  son  de 
la  encomienda  de  Doña  Tomasina  de  Figueroa;  están  su- 
jetos á  D.  Cristóbal  Chambucaa,  su  cacique  principaL 
Los  Mochas  son  de  la  encomienda  de  Hernando  de  Pare- 
des; hay  en  ellos  ciento  y  veinte  tributarios,  y  la  chusma, 
que  serán  trescientas  personas:  su  cacique  es  D.  Lorenzo 
Cono;  pagan  de  tributo  dos  pesos  y  dos  tomines,  una 
manía,  una  fanega  de  maiz,  dos  aves.  En  medio  del  lu- 
gar hay  una  iglesia  de  piedra  tosca  cubierta  de  paja,  con 
la  advocación  de  San  Miguel;  es  pobre  y  falta  de  orna- 
mentos: el  dotrinero  es  un  clérigo  que  tiene  de  salario 
ti^cientos  patacones  demás  del  camarico. 

Obrages  en  la  provincia  d3  Hambato. 

Media  legua  de  llambato  tiene  Rodiigo  Venegas  un 
obrage  en  que  se  labran  rajas  de  colores,  gergas  y  saya- 
les; sírvense  con  negros  y  algunos  indios  que  de  su  vo- 
luntad sirven  por  el  salario  que  se  conciertan,  y  por  buen 
tratamiento.  Tiene  un  batan  en  el  rio  de  Ilambalo. 

Tres  leguas  de  Hambato  en  el  valle  de  Pilato,  (así  le 
llaman),  hay  un  obrage  que  dicen  de  San  Ildefonso,  y  es 
de  Alonso  de  Guadalupe  Espinosa,  vecino  del  Villar  Doa 
Pardo.  Trabajan  en  él  negros  y  negras  hasta  sesenta  es- 
clavos, y  algunos  indios  por  su  voluntad  y  con  salario, 
y  por  el  buen  tratamiento  y  buen  temple  de  la  tiern. 
iio'te  junto  su  batan.  Fubdósecon  licencia  de  D.  Luís  de 
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Voiasco,  virey;  lábraose  aquí  panos ,  rajas,  fregadas» 
tod^  ropa  aventajada  y  oíros  géneros. 

•Ilav  taiabien  en  términos  de  Hambato  cuatro  atara- 
9a  o  as  en  que  se  labra  jarcia  de  cabuya. 

é 

loi  demos  pueblos  del  corregimiento  del  Villar. 

Calpí. 

En  osla  provincia  de  los  indios  purguayes,  en  el  cor* 
íS^njí^''^^^  <J(-I  Villar  Don  Pardo,  á  poco  más  de  medía 
ua  de  aquella  villa,  está  un  pueblo  que  se  llama  San- 
¡odcCiiIpi,  á  la  parte  del  Oriente,  distante  del  cami- 
no xeal  un  cjartode  legua;  su  temple  es  frió  por  causa 
de  ^D  gran  cerro  nevado  que  tiene  al  Poniente,  en  que 
nurica  f«*Ua  nieve  en  todo  el  ano,  de  donde  le  .vienen  al- 
S^nas  acepiids  de  agua,  demás  de  que  está  junto  al  rio  . 
^^l  Villar.  Es  fallo  de  leña,  que  no  alcanza  sino  algunas 
^^- pas  ó  raices  de  malas  pequeñas  y  cardones  que  tienen 
^'í  sus  cercados.   Las  muchas  heladas  les  destruyen  las 
lenleras  y  estorban  que  no  tengan  huertas  ni  árboles, 
o  alguna  poca  hortaliza. 
.    Los  indios  de  este  pueblo  e^tán  encomendados  á  Doña 
*^*scuala  de  la  Calle,  D.  Juan  López  de  Galar^a,  el  alférez 
"•^^rnarilino  Ruiz.  Primera,  la  encomienda  de  Doña  Pas- 
^^ala  y  Luis  de  Cabrera,  su  marido,  tiene  doscientos  y 
*'*"C3inta  y  dos  indios  tributar¡o¿;  los  ciento  y  ochenta  y 
^i^^ie  son  casados:  es  todo  el  número  de  personas  de  esta 
kcomi' uda,  ochocientos  treinta  y  un  indios  repartidos 
cuatro  |>arcialidades  ó  aillos:  hay  un  gobernlador  ó  ca- 
cique principal,  demás  de  que  cada  aillo  tiene  su  cacique. 
*^eí:an  cada  año  tres  patacones,  media  fanega  de  maiz, 
^os  aves,  modia  arroba  dé  cabuya  y  una  manta,  dando* 
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les  el  encomendero  algodón  para  ella;  y  demás  de  esto, 
cada  diez  y  seis  indios  tributarios  pagan  an  peso.  Segun- 
da, la  encomienda  de  Juan  López  de  Calarla,  tiene 
ciento  V  trece  tributarios,  los  ochenta  v  siete  casados; 
que  son  todas  las  personas  de  esta  encomienda,  cuatro- 
cientos setenta  y  dos  indios  é  indias  de  todas  edades  eá 
cuatro  aillos,  cada  uno  det)ajo  de  su  cacique.  Pagan  ét 
mismo  tributo  que  los  de  arriba.  Tercera,  la  de  D.  Ber- 
nardino  Ruiz,  tiene  cuarenta  y  cinco  tributarios,  Ion 
treinta  y  cinco  casados;  todas  las  personas  son  ciento  y 
veinte  en  un  aillo  con  su  cacique.  Pagan  de  tributo  tren 
pesos  de  á  nueve  reales,  una  fanega  de  maiz,  dos  aves, 
una  manta  de  algodón,  la  hechura  de  ella. 

Los  caciques  no  llevan  paga  ni  premio  ninguno  más 
de  que  por  costumbre  desde  *  tiempo  del  Inga,  le  dan 
servicio,  y  quien  le  ;haga  sus  sementeras  al  gobernador 
y  cacique  principal. 

Los  caciques  están  pobres :  no  tienen  más  haciendas 
que  sus  sementeras  y  algún  poco  ganado  ovejuno,  poer- 
cos  y  vacas  y  caballos,  lodo  en  poca  cantidad.  AI  respec- 
to son  las  haciendas  de  los  particulares  y  en  las  mismas 
especies,  ganados,  bueyes  para  la  labor,  y  caballos  para 
alquilar.  En  estas  cosas  'se  ocopan  y  en  sus  mitas,  á  los 
que  les  toca  por  repartimiento  ,  y  con  el  jornal  qae  les 
está  lasado  por  la  real  audiencia.  Fn  los  caballos  llevan 
cargas  a  Quito  y  Cuenca  al  precio  que  se  conciertan,  y 
alquilanlos  para  caballería  á  medio  real  por  legua.  Algu- 
nos indios  llevan  cosas  de  su  cosecha  á  vender  al  embar- 
cadero, y  traen  por  retorno  sal . 

Tierras  bastantes  tienen,  pero  no  les  son  de  provecho 
por  las  heladas;  su  comida  es  maiz.  papas,  quino  y  ^ 
guuas  le£rcmt>res;  su  bebida,  chicha:  el  vestido,  qnen- 
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haes,  camisetas  y  mantas  de  lana  y  algunos  de  algodón; 
km  caciques  y  otros  que  tienen  posibilidad ,  visten  ropa 
iftbrada  y  de  paño  de  Castilla,  do  color. 

Cnentan  por  nudos,  que  llaman  quipos,  y  hechos  en 
li ílos  que  llaman  guascas,  y  se  entienden  como  por  li- 
aros de  caja. 

liOS  caciques  y  otros  muchos  indios  saben  leer  y  es- 
cribir,  y  algunos  tañer  y  cantar. 

Xligen  cada  año  dos  alcaldes  que  los  conBrma  el 
^gidor,  que  les  administran  justicia,  y  lo  mismo  se 
con  los  demás  pueblos  de  este  corregimiento. 
Tienen  una  iglesia  de  Santiago,  labrada  de  piedra  y 
bsirx'O  y  cubierta  do  pajas,  con  los  ornamentos,  altares, 
r^ftablos,  imágenes  y  vasos  necesarios  al  culto  divino; 
&^K"V€se  con  música  de  indios,  que  cantan  junto,  tañen 
Ululas,  violinesy  chirimías. 

£1  dotrinero  es  clérigo,  que  tiene  de  estipendio  tres- 
^^^oíos  cincuenta  y  cinco  pesos  de  á  nueve  reales,  de- 
del  camarico,  que  es  cincuenta  carneros,  cincuenta 
egas  de  maiz,  veinte  y  cuatro  de  trigo,  seis  puercos, 
^<>sc¡entas  gallinas,  tres  cargas  de  sal ,  seis  fanegas  de 
?^Pas  cada  año. 

San  Andrés. 

£1  pueblo  de  San  Andrés,  está  dos  leguas  del  Villar 
^a  Pardo  hacia  el  Oriente,  apartado  del  camino  real 
"&cia  la  parte  del  Poniente  cosa  de  media  legua,  cinco 
l^Buas  del  volcan  de  Tunguragua  y  veinte  y  tres  de  la 
ruciad  de  Quito.  El  suelo  en  que  está  fundado  es  arenis- 
^^  y  de  mucha  piedra. 

El  temple  de  este  pueblo  es  muy  frió ,  por  tener  al 
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Poniente' y  muy  cercanos  los  páramos,  y  particularmente 
un  cerro  muy  alio,  que  está  cubierto  de  nieve  todo  el 
año;  esto  es  causa  que  las  sementeras  de  maíz,  papas, 
quinna  y  otras  legumbres  que  comen  los  indios,  se  les 
hielen  y  pierdan  de  ordinario,  y  han  menester  traer  el 
sustento  de  otros  pueblos  del  corregimiento.  Así  las 
tierras  que  tienen  en  abundancia,  y  no  malas,  no  les  son 
de  provecho  por  la  inclemencia  del  cielo.  Cerca  del  pue- 
blo pasa  un  rio  pequeño,  muy  frío,  como  destilado  de 
las  nieves,  y  que  no  cria  ningún  pescado.  También  en* 
tran  en  el  lugar  algunas  acequias  que  bajan  de  la  sierrat 
de  ellas  se  sirven  para  beber  y  lavar  la  ropa.  Carece  el 
término  de  este  pueblo  de  todo  género  de  animales  y 
aves,  sino  es  de  algunos  conejos  y  perdices  que  se  efian 
en  el  páramo,  porque  la  tierra  que  está  ál  Oriente  per* 
tenece  á  los  demás  lugares,  que  están  muy  coreanos. 
También  le  falta  leña,  por  tener  los  montes  apartados  á 
tres  y  á  cuatro  leguas;  queman  raices  de  malas  pequé'^ 
ñas,  cardones  y  cabuyales.  No  se  dá  aquí  ninf^'un  árbol 
de  fruto;  solamente  se  crian  unos  árboles  grandes  qaé 
llaman  melles,  y  alguna  hortaliza. 

Los  indios  de  este  pueblo  pertenecen  parte  á  la  enco-^ 
mienda  de  Doña  Pascuala  de  la  Calle,  parte  á  la  del  ca- 
pitán Juan  Velazqucz  de  Avela. 

La  encomienda  de  Doña. Pascuala  ó  de  Luis  de  Ca- 
brera, su  segundo  marido,  tiene  trescientos  y  cuarenta 
y  un  indios  tributarios,  los  doscientos  noventa  y  unocá^ 
sados;  todas  las  personas  de  todos  sexos  y  edades  hacen 
número  de  ochocientos  veinte  y  cuatro,  que  están  debajo 
del  gobierno  de  un  gobernador,  repartidos  en  cinco  par* 
cialidadés  ó  aillos,  cada  aillo  con  su  cacique. 

La  encomienda  del  capitán  Juan  Yelazquez  tiene  in* 
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tribatarios  trescientos  sesenta,  casados  trescicntoe 
i  por  todos  son  persona3  mil  ciento  sesenta  y  cuatro, 
en  nueve  aillos  sujetos  á  sus  caciques  y  al  go- 
Bador  y  mandones,^  como  los  demás  de  esta  provincia: 
an  de  tributo  tres  patacones,  una  manta  hecha  dif^  al- 
ón que  les  dan  sus  encomenderos,  media  fanega  de 
iz,  dos  aves,  media  arroba  de'  cabuya ,  y  entre  cada 
di^z  y  seis  indios  un  puerco. 

Comen  los  indios  de  este  lugar  las  semillas  dichas  y 
n  chicha  de  maiz  cocido  como  en  los  demás  pueblos, 
tense  los  varones  camisetas  y  mantas  de  lana ;  las  in- 
di si  sanacos  y  liquedas  de  lana;  los  caciques  y  otros  al- 
gunos se  visten  de  algodón,  y  las  fiestas  ropa  labrada. 
Cuentan  y  hacen   memoria  de  las  cosas  posadas  por 
aseas  y  nudos.  Saben  algunos  leer  y  escribir,  l.iñer  y 
nzar.  Tienen  sus  dos  alcaldes  ordinarios,  elegidos  cada 
35  o.  El  salario  del  corregidor  del  Villar  se  paga  por  los 
^íi comenderos  de  su  distrito,  y  á  las  dos  encomiendas  de 
^^t;€  pueblo  les  toca  pagar  cada  año  ciento  y  seis  pesos 
"^   á  nueve  reales. 

Ocúpanse  los  indios  en  sus  sementeras  y  grangerías, 

y    ^n  servir  sus  mitas.  Tienen  tierras  bastantes,   como 

í^€da  dicho,  y  bueyes  para  la  labor,  aunque  na  todos. 

^^ian  ovejas  de  Castilla  y  de  la  tierra,  los  caciques  lie- 

^^n  también  algunas  vacas  y  porqueguelos ;  tienen  caba- 

**^sque  alquilan  y  cor  que  traginan.  Algunos  tratan  en 

^buya,  que  llevan  á  Guayaquil  y  traen  sal  por  retorno; 

Q1  alquiler  de  los  caballos  es  á  medio  real  por  legua. 

Tiene  este  pueblo  una  iglesia  de  la  advocación  de 
San  Andrés,  labrada  de  cal  .y  canto,  las  portadas  de  la- 
drillo y  cubierta  de  paja.  El  techo  de  la  capilla  mayor  es 
de  madera,  bien  labrado  y  pintado  con  colores,  con  unos 
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racimos  grandes  á  trechos.  Está  bien  adornada  de  altares 
y  retablos,  y  tiene  muchos  y  buenos  ornamentos  y  vasoii' 
que  todos  se  r«^iieren  en  particular  en  las  relaciones  ori- 
ginales; sírvese  con  música  de  cantores  y  violones.  El 
beneficio  de  este  lugar  está  ¿  cargo  del  padre  fray  Jiun 
de  Olmos,  de  la  orden  de  San  Francisco  y  de  un  com|Mir 
ñero  suyo  que  dolrina  los  indios  por  nombramiento  de 
su  provincial  y  elección  y  colación  del  patronazgo  real. 
Tienen  de  salario  cuatrocientos  pesos  de  á  nueve  reales 
cadaaüo  y  el  camarico,  que  es  cincuenta  fanegas  de  tri- 
go» ciento  de  mait,  cincuenta  carneros  de  Castilla,  cua- 
trocientas gallinas,  once  puercos,  ouce  cargas  de  sal  y 
toda  la  leña  y  yerba  que  han  menester. 

Guano. 

Este  pueblo  se  llama  Nuestra  Señora  de  Guano;  dista 
tres  leguas  y  media  del  Villar  hacia  la  parle  del  Oriente»  y 
cuatro  del  volcan  hacia  la  misma  parte;  y  á  la  del  Poniea* 
te  legua  y  media  del  camino  real  que  vá  á  Quito,  de 
donde  dista  veinte  y  cinco  leguas.  Está  en  una  cañada 
estrecha  entre  un  río  que  corre  de  Oriente  á  Poniente 
por  la  parte  del  Sur,  y  una  loma  ó  sierra  alta  que  se  alar- 
ga también  de  Oriente  á  Poniente  mucho  trecho,  y  en  su 
cumbre  es  páramo;  sobre  el  rio  está  una  grande  barran- 
ca. Por  estar  así  el  pueblo  en  valle  cubierto  del  Norte  y 
abierto  al  Sur  y  en  suelo  arenisco,  es  el  pueblo  algo  ca- 
liente. El  rio  que  pasa  por  este  lugar  es  el  mismo  que 
corre  junto  al  de  San  Andrés;  viene  del  páramo  y  sacan 
de  él  algunas  acequias  con  que  riegan  huertas  que  tie^ 
nen  en  sus  casas  con  árboles  y  hortaliza  de  Castilla,  ci- 
ruelos, naranjos,  {)era1es  é  higueras,  duraznos  y  meoK 
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l>ril]os,  que  todos  llevan  algua  fruto:  también  se  crian 
olivaos,  pero  no  llevan  ninguno.  La  hortaliza  de  Castilla 
cria  de  todos  géneros,  pepinos  de  la  tierra  y  agi. 
iDse  rosas  y  oirás  muchas  flores  olorosas,  que  no  fal- 
en  ningún  mes  del  año.  De  árboles  infructíferos,  hay 
ees  y  molles  y  otros  pequeños.  Los  montes  de  leña 
in  algo  apartados,  y  así  usan  de  raices  de  cabuya  y  de 
oles  pequeños  que  tienen  como  por  cerca  de  sus  ca- 
y  de  algunas  cbilcas  pequeñas. 
Los  indios  de  este  pueblo  pertenecen  á  dos  enco- 
ix^i^ndas,   á  la  de  D.  Juan  López  de  Galarga,  que  tiene 
lutarios  seiscientos  diez  y  seis,  casados  cuatrocientos 
'enta  y  dos,  solteros  ciento  setenta  y  ocho,  solteras 
tienta  y  dos,  muchachos  ciento  ochenta  y  uno,  mucha- 
^3fcs  cien;  son   personas  dos  mil  ciento  doce,  en  cinco 
'cialidades  con  sus  caciques. 
La  encomienda  segunda  es  de  Luis  Cabrera  y  de  do- 
Pascuala,  su  muger;  tiene  tributarios  ochenta  y  dos, 
3  son  casados  los  cincuenta  y  tres,  reservados  casados 
^^^Qrenta,   reservados  viudos  diez  y  seis,  indias  viudas 
^^'^inta  y  siete,  mozas  quince,  muchachos  treinta  y  cua- 
**^>,  muchachas  diez  y  nueve:  son  personas,  trescientas 
^^inta  y  seis,  todos  debajo  de  un  cacique. 

£1  tributo,  comida,  vestido,  ocupación  y  haciendas 
los  indios,  son  de  la  lOrma  que  está  dicho  de  los  de 
n  Andrés. 
Tienen  tierras  bastantes  para  sus  labores,  ningunas 
^Q  comunidad.  La  tierra  por   ser  arenisca  no  sustenta 
^Sanados  menudos;  tienen  algunas  cabras.  Hay  dos  alcal- 
des elegidos  cada  ano. 

La  iglesia  de  este  pueblo  es  la  del  convento  de*  San 
Francisco  que  hay  en  él,  cuyo  edi&cio  es  de  cal  y  canto 
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y  cubierto  todo  de  leja,  y  tal,  que  pudiera  ser  tenido  por 
buen  convento  en  España.  Está  muy  bien  adornado  de 
retablos,  imágenes  y  ornamentos,  lámparas,  cálices,  vi- 
nageras  é  incensario  de  plata,  dos  campanas  y  otras  ca- 
sas pertenecientes  al  culto  divino.  Suelen  residir  en  este 
convento  con  su  guardián  dos  ó  tres  frailes  sacerdotes 
que  dotrinan  los  indios  de  las  dichas  dos  encomiendas 
por  nombramiento  de  su  provincial  y  elección  y  confir- 
mación del  patronazgo  Real;  sírvese  la  iglesia  con  música 
de  .cantores,  flautas,  cliirimias  y  trompetas,  y  celébraoae 
los  oRcios  con  grande  autoridad.  Esta  dolrina  tiene  coa- 
trocieutos  pesos  de  á  nueve  reales  de  salario  cada  año  j 
el  camarico,  que  es  cincuenta  carneros  de  Castilla,  doce 
puercos,  cuatrocientas  gallmas,  cincuenta  fanegas  de  tri- 
go, ciento  de  maíz,  doce  cargas  de  sal,  la  leña  y  yerba 

• 

que  han  menester  los  frailes;  todo  por  cuenta  del  tributo. 

Uapo, 

Este  pueblo  se  llama  San  Lucas  de  Ilapo;  está  cinco 
leguas  del  Villar  á  la  parte  del  Oriente,  tiene  el  volcan 
de  Tunguragua  hacia  el  Oriente  dos  leguas  distante,  j 
está  apartado  hacia  el  Poniente  del  camino  real  tres  le- 
gnas  y  media;  de  Quito  veinte  y  cuatro.  Está  poblado  eo 
el  páramo  en  una  loma  grande  que  le  atraviesa  de  Críen- 
te  á  Poniente  y  es  tierra  fría.  Por  junto  al  pueblo  pasa  mi 
arroyo  de  que  beben,  que  baja  del  páramo  de  bácia  el 
Poniente.  No  hay  ningunos  árboles  fructíferos.  Al  nn  lado 
del  pueblo,  algo  apartado,  está  una  montana  en  que  hay 
diversas  especies  de  árboles  silvestres  de  qne  corlan 
madera,  que  es  grangeria  y  también  lo  es  la  lena  que 
cortan  de  un  monte  cercano  que  tienen  al  ctro  lado» 
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aves  ni  animales  no  hay  cosa  de  consideración ;  al- 
óos venados,  conejos   y  perdices  se  hallan  en  los 
ontes  hacia  *el  páramo.  Algún  poco  ganado  ovejuno 
t3n  los  indios,  y  tienen  caballos  que  alquilan;  en  lo  de- 
cís de  haciendas,  ocupación  y  costumbres,  son  seme- 
tes  á  los  otros  pueblos  de  esta  provincia;   siembran 
pas,  para  que  tienen  tierras  bastantes;  el  maiz  se  dá 
»l«y  cogen  poco. 

lios  indios  pertenecen  á  dos  encomiendas,  á  la  de  don 
López  de  Calarla  y  á  la  de  Lnis  Cabrera   y  doña 
scuala,  su  mujer.   En  la  primera  hay  tributarios  dos- 
cientos cuarenta  y  seis,  de  que  son  casados  ciento  ochen- 
^  y  cuatro,  solteros  cuarenta  y  dos,  reservados  casados 
*>o venta  y  cuatro,  viudos  diez  y  seis,  mugeres  viudas  se- 
cóla y  cuatro,  solteras  treinta  y  seis,  muchachos  ochen* 
^    y  tres,  muchachas  veinte  y  dos;  son  todas  personas 
^^feocienlas  diez  y  nueve,  repartidas  en  tres  parcialida- 
des con  sus  caciques. 

1.a  segunda  encomienda  tiene  tributarios,  sesenta  y 
dos,  casados  cincuenta,- solteros  doce,  reservados  casados 
^^¡nte,  viudos  cuatro,  viudas  diez  y  nueve,  solteras  diez 
y  Seis,  muchachos  treinta  y  siete,  muchachas  veinte  y 
^^is;  personas  doscientas  ciiicuenta  y  cuatro,  en  dos 
P^rciahdades. 

Pagan  los  tributarios  tres  pesos  de  piafa,  media  fane* 
8^  de  maiz,  dos  aves,  media  arroba  de  cabuya;  entré 
^^^a  diez  y  seis  indios  un  puerco,  y  labra  cada  uno   una 
'^Qia  de  algodón  que  le  dá  su  encomendero. 

Bay  una  iglesia  labrada  de  ^obes  y  cubierta  de  pa- 
fly  adornada  pobremente,  conforme  á  la  poca  posibilidad 
^l  lagar;  sírvese  con  música  de  indios,  cantores  y  con 
trotnpetas.  Dotrinalos  un  fraile  francisco,  que  tiene  de 
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salario  ciento  y  cuatro  pesos  de  á  nueve  reales,  y  de 
marico  veinte  y  cuatro  fanegas  de  trigo,  cincuenta  d 
maiz,  cuarenta  y  cuatro  carneros,  doscientos  cíncuent 
aves,  seis  puercos,seis  cargas  de  sal,  yerba  y  leña. 

3uanando. 

A  seis  leguas  hacia  el  Oriente  del  Villar,  está  el  pa€ 
blo  de  Santiago  de  Guanando,  en  una  vega  orillas  de  oí 

• 

río,  tierra  caliente,  apartado  del  camino  real,  quatro  k 
guas  y  mediabácia  el  Poniente.  Tieneel  volcan  frontero^ 
legua  y  media  hacia  el  Oriente, que  le  cau^a  muchos  da 
nos  en  sus  sementeras.  De  Quito  dista  veinte  y  cinco  ie 
guas;  pásale  por  junto  á  las  casas  el  rio  Grande  do  est 
provincia,  de  que  beben  y  cria  algún  pescado  muy  nieau 
do.  Cerca  tienen  una  montaña  de  que  cortan  leña  y  madc 
ra  en  abundancia.  Dentro  del  pueblo  hay  algunos  arbole 
de  fruta,  duraznos  y  membrillos,  y  de  la  tierra  higos 
otra  fruta  que  llaman  gicamas,  que  es  á  modo  de  pat^ 
tas.  Hay  también  legumbres  y  cpchinilla.  Aj)artado  di 
pueblo  hacia  el  páramo,  se  crian  algunos  venados,  cooi 
jos  y  perdices.  Tienen  los  indios  algún  poco  ganadooyc 
juno  y  cabruno,  caballos  que  alquilan  y  con  que  tragi 
nan  cabuya  al  puerto  y  traen  sal.  Apenas  tienen  las  liei 
ras  que  han  menester,  en  que  siembran  papas  y  ínati 
algunas  legumbres..  En  sus  costumbres  y  manera  de  v 
da  son  como  los  demás  indios  desta  provincia. 

Tienen  indios  en  este  pueblo  tres  encomenderos.»  1. 
Luis  Cabrera.  2.°  D.  Juan  López  deGalarga.  3.^  Lores 
go  de  Vargas.  Tiene  también  indios  su  magostad  po 
muerte  del  capitán  Miguel  de  Sandoval.  1.^  Luis  Cabrc 
ra,  tributarios  cincuenta  y  seis;  los  cuarenta  y   siete C9 
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los,  los  nueve  solteros;  catorce  mogos  que  no  llegan  á 
de  Iributar;  doce  indias  solteras;  once  viejos  reser- 
os casados;  seis  viudos;  trece  viudas;  trece  mucha- 
;;  veinte  y  una  muchachas:  son  todas  dogiontas  per- 
as en  (res  aillos.  2.**  D.  Juan  López  de  Galanga,  Iribu- 
os  Ireinte  y  tres,  que  con  los  demás  están    referidos 
en    la  descripción  de  Guano,  aunque  residen  en  este  pue- 
blo JeGuanando.  3.*  Lorenzo  de  Vargas,  tiene  aquí  on- 
i  odios  I ributarios,  los  diez  casados;  ocho  muchachos; 
tro  indias  solteras;  doce  reservados  casados;  tres  via- 
>;  seis  viudas;  trece  muchachos  menores;  doce  mucba- 
cHsts:  son  fodas  las  personas  noventa  y  una  y  un  cacique. 
Los  indios  del  Rey,  son:  tributarios  quince,  los  diez 
^ados;  cinco  mogos;  cuatro  mogas  solteras;  dos  reser- 
clos  casados;  una  viuda;  dos  muchachos   y  una  mu- 
^^1  ^]icha.  Son  todos  cuarenta  y  dos  personas. 

Todos  estos  indio"^  pagan  una  tasa  de  tributo,  que  es 
^^   deferido  de  los  de  Ilapo. 

Tienen  una  iglesia  pequeña  y  baja,  labrada  de  piedra 
í    fcarro,  y  cubierta  de  paja.  Hay  solamente  una  imagen 
^^  Señor  Santiago  y  dos  campanas.  Los  ornamentos  con 
^Ue  se  sirve  los  traen  de  otro  pueblo  distante  media  le-  * 
Sxia,  donde  reside  un  religioso  de  San  Francisco  que  los 
íoirina,  á  quien  pagan  de  salario  cada  año  veinte  y  nue- 
ve pesos  (le  á  nueve  reales   y  de  camarico  siete  fanegas 
de  trigo,  trece  de  maiz,  diez  carneros,  treinta  y  dos  galli- 
nas, dos  puercos,  dos  arrobas  de  sal. 

Penipe. 

A  seis  leguas  hacia  el  Oriente  del  Villar  I).    Pardo, 
está  un  pueblo  que  se  llama  S.  Francisco  del  Monte  de 


478  DOCUMENTOS  imehitos 

Penipe,  apartado  del  camino  real  bácia  el  Poniente,  CQ 
de  cinco  leguas,  y  de  Quito  veinte  y  cinco,  pobladoal.( 
de  la  cordillera  de  sierras  que  corriendo  de  Norte  i  S 
atraviesa  todo  el  Pirú.  Su  temple  es  caliento.  El  volcaa 
Tuoguragua  está  á  una  legua  hacia  el  Oriente.  El  i 
grande  dcsta  provincia  le  pasa  junto  á  las  casas,  corrk 
do  del  Sur  al  Norie,  arrimado  á  una  barranca.  Tie 
puente  grande  hecho  de  guascas,  esto  es  de  cordel,  [ 
donde  lo  pasan  los  indios,  porque  ellos  no  lo  pueden  ^ 
dear.  Entran  en  el  pueblo  aguas  que  corren  de  la  cor 
llera,  de  que  se  riegan  las  huertas  y  beben  los  itkdii 
porque  el  rio  pasa  muy  hondo  por  bajo  de  la  barraní 
y  es  dificultoso  el  bajar  á  él.  Cerca  tiene  este  lugar  u 
montaña  de  que  cortan  leña  y  madera,  que  es  la  prio 
pal  grangería  de  los  indios.  Las  huertas  que  están  denl 
en  este  pueblo,  tienen  árboles  fructíferos  de  Castilla,  dun 
nos, membrillos,  ciruelas  y  higueras  déla  tierra,  y  otr 
árbolesde  la  tierra  de  muchas  maneras,  que  no  llevanfrii 
y  sirven  de  cerca  y  coto  de  las  casas  y  huertas.  Crían 
hortalizas  y  ajiales  ó  agiales  (que  llevan  agies).  Deal 
en  la  montaña,  dicen  los  mdios  que  entran  á  cortar  leo 
que  se  crian  leones  y  osos  y  otros  animales  de  mucb 
maneras  y  algunas  pavas;  ganado  ovejuno  y  cabrio, 
cria  también  y  pasta  en  las  laderas  de  la  sierra,  pero 
poca  cantidad. 

Los  indios  en  costumbres  y  grangerías  y  modo  de  ^ 
vir  no  son  diferentes  de  los  demás  desta  províaci 
siembran  papas  y  maiz  y  no  les  sobran  tierras;  alquH 
sus  caballos  y  traginan  hasta  los  tambos  y  de  unos  pi 
blos  á  otros,  cogen  y  rescatan  alguna  cabuya  con  que 
grangean,  y  algunos  son  carpinteros. 

Solían  tributar  estos  indios  á  D.  Lorenzo  de  Cepec 
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quitarónsele  por  pleito,  enlerándoloenlos  iniliosque per- 
ecían á  su  encomieDcia  eD<  otros  pueblos  y  quedaron 
de  aquí  por  del  Re^,  que  son  tributarios  doscientos 
y  cuatro,  de  edad  de  diez  ocho  años  hasta  cua- 
la  y  nueve;  reservados  por  edad  de  cincuenta  años  ó 
"  lisiados  é  impedidos,  ciento  cuarenta  y  seis;  mucha- 
de  diez  y  siete  años  y  de  ahí  abajo,  doscientos seten- 
y  seis;  mugeres  casadas  y  solteras,  cuatrocientas  diez 
y  órnete;  muchachas  de  catorce  años  para  abajo,  dogien- 
ona;  personaspor  todas  mil  trescientas  cuatro.  Todos 
in  á  cargo  de  un  gobernador  ó  cacique  principal,  re- 
»*lidos  en  cinco  parcialidades,  cada  una  con  su  cacique, 
^^fc^a  cada  indio  de  tributo  á  la  caja  real  cada  año  tres 
JP^^  t-^cones,  media  fanega  de  maiz,  dos  aves,  entre  cada 
^i^z  y  seis  un  puerco,  una  manta  para  que  se  le  da  el  al- 
ien. 

Tiene  este  pueblo  una  iglesia  de  adobes  cubierta  de 

I.  Su  adorno  de  imágenes,  retablos,  frontales   y  otros 

'^*^*:iamentos  es  muy  bueno  y  cumplido.  Dotrina  estos  in- 

^^^2tó  y  los  de  Guanando,  que  está  á  media  legua,  un  fraile 

^^^  San  Francisco  que  le  pagan  de  salario  entre  todos  los 

^'^^hos  indios,  y  otros  camayos  que  están  á  la  redonda  de 

^^  los  dos  pueblos,  dogienlos  pesos  dea  nueve  reales,  y 

^^^  camarico  diez  y  siete  fanegas  de  trigo,  treinta  y  cinco 

^^  maiz,  treinta  carneros,  ciento  sesenta  y  ocho  gallinas, 

^^¡s  puercos,  cuatro  cargas  de  sal,  la  leña  y  yerba  quebá 

Menester. 

Quimía. 

» 

Hacia  la  parte  del  Oriente  del  Villar  á  cinco  leguas 
poco  mas  ó  menos,  está  el  pueblo  do  Santiago  de  Qui- 
mia,  apartado  del  camino  real  hacía  la  misma  parteotras 
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cinco,  y  de  Quito  veinte  y  seis,  puesto  en  la  falda  de  la 
cordillera:  su  temple  es  mas  caliente  que  frió.  El  rfe 
grande  le  pasa  ana  legua  apartado'  y  tiene  una  pueotede 
guascas.  El  pueblo  bebe  y  riega  sus  huertas  de  aguas  que 
bajan  de  la  cordillera.  Las  huertas  están  dentro  en  ei  lo- 
gar y  alrededor  en  algunas  vegas  del  río,  en  que  hay  meni- 
brillos,  mánganos,  duraznos  y  algunos  ciruelos  y  peralñ 
y  algunas  legumbres.  Están  cerca  montes  de  mucha  leSa 
y  madera,  queesgrangeria  para  los  indios.  Crian  algalia^ 
ovejas  de  Castilla;  en  el  demás  trato,  costumbres  y  modo 
de  vivir  se  conforman  con  los  olro?  pueblos  de  que  que- 
da dicho. 

Están  repartidos  los  indios  de  Quimia  entre  su  ma- 
gestad  y  un  encomendero  que  es  D.  Lorongo  de  (lepeda, 
que  se  le  adjudicó  esta  encomienda,  y  la  tiene  en  prínae- 
ra  vida,  en  recompensa  de  la  dejación  que  hizo  de  los  in- 
dios que  lenia  en  Penipe.  Tiene  aquí  tributarios  ciento 
cuarenta  y  do.s;  reservados  sesenta;  muchachos  ciento 
cincuenta  y  dos;  mugeres  casadas,  viudas  y  solteras  cien- 
to noventa  y  seis;  muchachas  ciento  diez  y  seis,  que  son 
personas  seiscientas  sesenta  y  seis,  todos  á  cargo  del  cací^ 
que  gobernador  del  pueblo,  repartidos  en  cuatro  aillos, 
cada  aillo  con  su  cacique. 

Los  indios  que  restaron  en  este  pueblo  después  de 
la  dicha  adjudicación  y  pertenecen  á  su  magestad  son: 
tributarios  noventa  y  cinco;  reservados  cuarenta  y  séb; 
muchachos  ciento  nueve;  muchachas  ochenta  y  cuatro; 
mugeres  de  todas  edades  y  estados  doscientos  catorce; 
personas  quinientos  cuarenta  y  ocho,  sugelos  al  cacique» 
gobernador  y  repartidos  encuatro  ailloscon  sus  cuatroca- 
ciques.  Pagan  de  tributo  los  unos  y  los  otros  lo  mismo  que 
los  de  Penipe,  cada  año. 
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Tiene  este  pueblo  una  iglesia  y  convento  labrado  de  - 
andolbes,  con  rafas  de  ladrillo  cnbierto  de  tejas.  Está  1» 
»a  bien  adornada  de  imágenes,  retablos,  ornamen* 
y  todo  lo  necesario  al  caito  divino.  Sírvese  con  m6si* 
de  cantores,  chirimias  y  trompetas.  Dotrina  los  indios 
L  fraile  de  San  Francisco  que  tiene  dO{;ientos  pesos  de 
ft  Kftaeve  reales  de  salario,  y  de  camarico  veinte  y  cuatro 
ts  de  trigo,  cincuenta  de  maiz,  cincuenta  carneros» 
íieatas  aves,  seis  puercos,  seis  cargas  de  sal,  papas^ 
y  Vbl  leña  y  yerba  que  há  menester.  Págasele  todo  de  las 
encomiendas,  y  de  los  indios  cercanos  que  caen  en 
dotrina  á  rata  por  cantidad. 

Acfiambo. 

Llaman  á  este  pueblo  San  Juan  Evangelista  de  Acham-^ 
>  está  cuatro  leguas  del  Vi Jiar  hacia  el  Oriente,  y  otra» 
^i^tas  del  camino  real  hacia  la  misma  parte,  y  veintiséis 
^^Stias  de  Quito,  puesto  al  pié  de  la  cordillera,  en  cuyas 
Rielas  hay  montes  cercanos  de  que  se  aprovechan  de 
^a  y  madera.  Tiene  el  rio  Grande  cosa  de  media  legua 
inte.  Bajan  aguas  de  la  sierra  que  entran  por  ace- 
^t^ias  en  el  lugar:  destas  beben  los  moradores  y  riegaa 
^^^  huertas,  y  se  benefician  los  paños  y  mueven  los  ba- 
^i^es.  El  temple  del  lugar  es  moderado,  entre  frío  y  ca* 
úfente. 

Dentro  del  pueblo  hay  algunas  huertas  en  que  se 
^ia. hortaliza  de  todo  género,  y  hay  flores  todo  el  año, 
claveles,  romero  y  otras.  También  hay  árboles  de  fruta 
d^  Castilla,  manónos,  membrillos,  duraznos  y  otros,  y 
también  de  los  infructíferos  de  la  tierra,  mollea,  saucea 
y  otros  diversos. 

Tomo  IX.  31 


482  ^  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

Los  indios  en  su  trato,  trage,  costurobres  y  haciea< 
das,  son  semejantes  á  los  demás  de  esta  provincia.  Tíe* 
nen  suBcíentes  tierras  para  sus  sementeras,  bueyes  coi 
que  las  siembran,  caballos  que  alquilan  y  con  que  tragi* 
nan.  Hay  un  pedago  de  tierra  dé  la  comunidad  que  síem< 
bran  de  maiz,  para  pagar  el  tributo  por  los  ausentes 
También  hay  un  obrage  de  la  comunidad,  en  que  se  la 
bran  paños  y  fregadas:  ocupánse  en  él  ciento  y  seseotí 
indios  de  este  lugar  y  del  de  Quimia  por  su  jornal,  tasa* 
do  por  el  audiencia  de  Quito',  que  es  á  los  cardadores  ] 
hiladores,  á  doce  pesos  cada  año,  y  á  los  tundidores  3 
tejedores  á  más;  fundóse  esto  obrage  muchos  años  há, 
con  licencia  del  Virey.  De  lo  que  procede  de  este  obrage 
demás  de  los  empleos  y  gastos  del,  se  pagan  los  tribatos 
de  los  indios  que  se  ocupan  en  él,  y  sus  salarios,  y  los 
de  un  maestro  español  que  labra  la  ropa,  y  de  un  admi- 
nistrador puesto  por  el  Virey,  y  los  estipendios  de  lo£ 
religiosos  dotrineros,  á  quien  se  les  dá  también  cera  y 
papel  para  los  monumentos.  También  se  paga  de  aquí  la 
parte  del  salario  del  corregidor  que  toca  á  este  pueblo,  y 
al  de  Quimia.  Guárdase  el  dinero  en  arca  de  tres  llaves, 
que  las  tienen  el  corregidor,  el  administrador,  el  gober* 
Dador  ó  cacique  principal.  Cuando  hay  dinero  sobrado 
en  esta  caja,  se  dá  á  censo  por  orden  del  Virey,  y  alga- 
lia vez  se  presta  para  cosas  tocantes  al  servicio  de  sa 
mageslad. 

Suelen  labrarse  cada  año  ciento  veinte  paños  de  á 
cuarenta  varas,  que  valen  á  tres  patacones  cada  vara,  y 
el  mismo  precio  vale  una  fregada. 

Los  gastos  y  empleos  hace  el  administrador,  al  cual 
toma  cuenta  cada  año  el  corregidor. 

Los  indios  de  este  pueblo  pagan  tributo,  parte  á  * 
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tnagestad  y  parte  á  D.  Lorengo  de  Cepeda,    y  por  otro 
tal  ti^aeque  y  ragon  que  los  de  Quimía. 

La  eocomieDda  de  D.  Loreogo,  tiene  tributarios,  tres- 
cientos sesenta  y  siete;  reservados,  doscientos  siete;  mu- 
geres  seiscientas  cincuenta  y  cuatro;  muchachos,  trescien- 
tos tres;  muchachas,  trescientas  diez  y  seis:  son  personas 
oiil  ocho,  repartidas  en  seis  aillos  con  sus  caciques»   de- 
^jo  del  cacique  gobernador. 

Los  indios  restantes  pagan  á  su  magostad,  que  son: 
tributarios  noventa  y  tres;  reservados  cuarenta  y  seis; 
muchachos  cincuenta;  muchachas  cuarenta  y  dos;  ma- 
8^es  sesenta  y  seis:  personas  doscientas  noventa  y  dos 
^^  seb  aillos,  debajo  de  los  caciques  y  gobernador,  Pa- 
S^^  los  QQOS  y  los  otros  la  misma  tasa  de  tributo  que  los 
de  Quimia. 

La  iglesia  deste  pueblo  es  la  de  un  convento  de  San 

f'r'ancisco  que  está  en  él,  muy  bien  labrado  de  adobes  y 

"^íis  de  ladrillo  cubierto  de  tejas,  que  seria  buen  con  ven- 

^^  aun  para  en  España.  La  iglesia  está  muy  bien  adorna- 

"^  de  retablos  é  imágenes  y   proveida  de  ornamentos, 

lampara  y  vasos  de  plata,  campanas  y  todo  lo  conve- 

Weiite  al  culto  divino;  sírvese  con  música  de  cantores, 

^*^riinias,  flautas  y  trompetas.  Residen  en  este  convento 

^*  guardián  y  dos  ó  tres  sacerdotes 'que  dotrinan  los  in- 

<liOs,  y  se  les  paga  de  salario  dogientos  y  treinta  pesos  dea 

'^Uevereales  y  cuatro  tomines  por  estas  dos  encomiendas, 

P^ro  también  dotrinan  otro  pueblo  y  les  paga  lo  que  ade- 

*^nte  se  dirá.  Fáganle  también  los  de  Achambo  de  cama- 

^co  cada  año  veinte  y  cinco  fanegas  de  trigo,  cincuenta 

liegas  de  maiz,  cincuenta  carneros,  trescientas  aves, 

<lc^ce  puercos,  doce  cargas  de  sal,  la  yerba  y   leña  que 

^11  menester. 


k 
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El  Molino  y  Fúngala. 

Junto  COD  el  paeblo  de  Acbambo,  qae  no  bay  mas  de 
una  pla^  muy  grande  entre  los  dos,  está  el  pueblo  lia* 
mado  el  Molino,  cuya  encomienda  tiene  D/  Ana  de  ^tí* 
niga  en  segunda  vida.  Sus  indios  son;  tributarios,  s&bé^ 
cientos  sesenta  y  tres;  reservados,  doscientos;  muchachor, 
quinientos;  muchachas,  cuatrocientas;  mugeres,  ocho* 
cientas:  personas,  dos  mil  seiscientas  sesenta,  debajo  de 
un  cacique  gobernador,  repartidas  en  ocho  aillos  coa 
ocho  caciques  inferiores.  Están  poblados  en  este  pueblo 
del  Molino  y  en  otro  que  llaman  de  Fúngala,  que  estó 
junto  y  tiene  iglesia  de  por  sí  y  religioso  que  los  dotrioa. 
Pagan  el  mismo  tributo  que  los  de  los  pueblos  referidor 
antes. 

Acuden  á  la  iglesia  dbi  convento  de  Achambo,  y  son 
dotrinados  de  los  religiosos  del,  y  páganle  de  salario  por 
esta  encomienda  ciento  siete  pesos  y  un  tomin,  y  de  ca- 
marico veinticuatro  fanegas  y  media  de  trigo,  cincuenta 
de  majz,  dogientas  setenta  aves,  seis  puercos,  seis  oar* 
gas  de  sal,  yerba  y  leña. 

La  encomendera  deste  pueblo,  tiene  en  él  fundado 
años  há,  con  licencia  de  los  vireyes,  un '  obrage  de  panos 
que  benefician  los  indios  pagándoles  su  trabajo  por  tasa- 
ción hecha  por  el  Audiencia. 

Lito  ó  Lieto. 

Este  pueblo  se  llama  San  Pedro  de  Lito:  está  *caatro 
leguas  del  Villar  hacia  el  Oriente  y  otras  tantas  del  cami- 
no real  hacia  la  misma  parte,  y  veinte  y  nueve  de  Quilo, 
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eslo  en  una  barranca  muy  alta  sobre  el  río  Grande,  al 
al  bajan  por  el  agua  con  mucho  trabajo.  Su  temple  es 
por  tener  el  páramo  cerca. 

La  manera  de  vivir  y  grangería  de  los  indios  es  se- 
cante á  la  de  los  demás  desta  provincia.  Siembran  pa- 
y  maiz»  alquilan  caballos  y  tragínan  en  ellos  de  unos 
po^eblos  en  otros.  Tienen  tierras  suficientes  para  sus  sa- 
nteras» y  una  tierra  de  comunidad  que  siembran  para 
r  el  tributo  por  ios  indios  ausentes.  También  hay  un 
aje  en  que  se  labran  cada  año  ciento  y  diez  paños 
y   otras  tantas  fregadas,  beneficiando  ciento  y   treinta  in- 
clios  deste  pueblo  y  de  otro  que  dista]una  legua.  Los  sa- 
'^>:*ias  de  los  indios  y  toda  la  administración,  gobierno  y 
Sa.sto  deste  obrage  son  en  todo  semejantes  á  los  del  de 
^c^lambo  que  quedan  dichos.  Añádese  acerca  deste  que 
fundidores  ganan  á  treinta  y  á  cuarenta  pesos  cada 
,  y  el  salario  del  administrador  son  dogientos  pesos  de 
y  el  del  maestro  que  labra  la  ropa,  mil  pesos. 
Los  indios  deste  pueblo  pertenecen  á  encomienda  de 
""^  Lorengo  de  ^epeda  en  recompensa  de   otros  de  que 
^^^>o  dejación,  y  los  restantes  tributan  á  su  magestad.  Los 
D.  Lorengo  son:  tributarios,  seiscientos  treinta  y  tres; 
^^^^er  vados,  doscientos  treinta  y  siete;  mugeres,  seiscientas 
^^arenta  y  seis;  muchachos,  trescientos  noventa  y  tres; 
^*^Uchachas,  doscientas  catorce;  quoson  personas  dos  mil 
^i^ntp  cuarenta  y  tres,  repartidas  en  siete  aillos  con  sus 
^^ciques  y  su  gobernador  ó  cacique  superior.  Los  indios 
^ue  tributan  á  su  magestad  son  doscientos  setenta  y  uno; 
reservados,  quinientos  seis;  mugeres,  trescientas  cuatro; 
muchachos,  ciento  sesenta  y  seis;  muchachas,  ciento  cinco; 
son  personas  mil  trescientas  cincuenta  y  dos,  repartidas 
^n  siete  parcialidades  con  sus  caciques  y  gobernador. 
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Pagan  el  mismo  tribato  que  se  ha  dicho  en  ios  otros  pdé< 
blos. 

Tiene  este  pueblo  una  iglesia  de  adobes  con  rafas  de 
ladrillo,  cubierta  de  paja.  Está  bien  adornada  y  proveída 
de  lo  necesario  al  culto  divino.  Sírvese  con  música  de 
cantores,  chirimías  y  trompetas.  Dotrinan  los  indios  dos 
frailes  sacerdotes  de  la  orden  de  Señor  San  Francisco. 
Tienen  de  salario  por  los  indíosdesle  pueblo  y  por  los  de 
Puni,  pertenecientes  á  D.' Lorenzo  de  r.epeda cuatrocien- 
tos y  quince  pesos  y  seis  reales,  de  á  nueve  reales  el  pe- 
so, y  de  camarico,  por  el  trigo,  sal  y  carneros,  setenta  y 
un  pesos  y  cuatro  reales,  cuatrocientas  aves,  doce  puer- 
cos y  la  yerba  y  leña  que  han  menester.  * 

Puni. 

El  nombre  dcste  pueblo  es  San  Juan  Bautista  dé 
Puni:  está  dos  leguas  y  media  hacia  el  Oriente  de  la  viHa 
del  Villar  y  dos  del  camino  real  hacia  la  misma  parte,  y 
de  Quito  veintiséis  leguas,  puesto  en  una  media  ladera 
que  desciende  del  Páramo;  el  suelo  es  arenisco  y  la  tier- 
ra de  buena  templanza,  entre  caliente  y  frío.  Hácese  por 
medio  del  pueblo  una  quebrada  honda;  por  ella  baja  del 
Páramo  una  poca  de  agua  de  que  beben,  y  no  tienen  (rtra 
ninguna.  También  es  falto  de  leña  por  tener  los  montes 
apartados;  usan  de  cardones,  raices  de  cabuya,  y  dfe  al- 
gunas matas  pequeñas  para  el  fuego.  Arboles  no  se  crían 
sino  algunos  duraznos  por  donde  corre  el  agua  delaqne^ 
brada. 

Los  indios  son  en  su  modo  de  vivir  y  ocupaciones^ 
nada  diferentes  de  los  demás  deste  corregimiento:  siem* 
bran  maiz,  trigo  y  papas  y  otras  legumbres;  tienen  alga-^ 
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ñas  ovejas  de  Castilla  y  de  la  tierra,  bueyes  para  sem* 
brar,  caballos  que  alquilan  y  con  que  traginan.  Tíenea 
las  tierras  que  les  bastan  y  una  de  comunidad  en  que 
siembran  maiz  para  pagar  los  regagos  que  deben  del  tri- 
bato  y  por  Jos  indios  ausentes. 

Los  indios  deste  pueblo  están  repartidos  á  D.  Alonso 
Fernandez  de  Córdoba  y  á  D.  Lorengo  de  Qepeda  en  re* 
€K>mpensa  de  otros  que  dejó  como  queda  dicho.  La  de 
D-  Alonsotienetributarios,  quinientos  treinta;  reservadoa, 
<Ioscientos  trein.ta  y  ocho;  mugeres,  quinientas  sesenta  y 
ocho;  muchachos,  quinientos  diez  y  nueve;  muchachas» 
trescientas  ochenta  y  dos;  personas  dos  mil  doscientas 
treiata  y  siete,  repartidjisen  nueve  aillos  con  sus  caciques 
debajo  del  gobernador  y  cacique  principal  deste  pueblo* 
1^03  de  D.  Lorenzo  de  (Jepeda  son  tributarios  setenta  y 
<^itico;  reservados,  cincuenta  y  uno;  mugeres,  ciento  caa- 
reata;  muchachos,  cincuenta  y  cliatro;  muchdchas,  veinte 
y.  llueve;  que  son  personas  trescientas  veinte  y  cuatro, 
'apartidas  en  tres  aillos  con  sus  caciques  sugetos  al  go^ 
^^aador.  Pagan  el  tributo  que  los  de  los  demás  pueblos, 
^^^to  de  que  esta  relación  no  hace  mención  de  que  estos 
Paguen  -entre  cada  diez  y  seis  un  puerco. 

Tiene  una  iglesia  este  pueblo  labrada  de  piedra  y 
*^rro  cubierta  de  paja,  y  agora  van  ediQcandootra  muy 
^^ena  de  cal  y  canto  y  ladrillo.  La  iglesia  está  mediana-* 
^^«ate  proveída  y  adornada  de  lo  necesario.  Sírvese  coa 
^^^otores  indios,  chirimías  y  trompetas.  Dotrinan  este 
^^eblo  dos  religiosos  de  San  Francisco,  como  queda  di- 
^)io  en  el  pueblo  de  Lito.  Fáganles  de  salario  estas  dos  eu* 
^Omieodas  cuatrocientos  pesos  de  á  nueve  reales  y  de  ca- 
^^:xarico  cuarenta  y  tres  fanegas  de  trigo,  sesenta  y  tres 
^^negas  de  maiz,  carneros,  sesenta  y  siete,  puercos,  diez. 
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fleis  cargas  de  sal,  aves  trescieoias  setenta  j  cobo  y.  yer- 
ba y  leña. 

Yaruquis. 

m 

Está  Yaruquis  dos  leguas  y  media  del  Villar  á  la  par- 
te del  Oriente  en  tierra  arenisca:  tiene  buen  temple.  Los 
indios  son  de  la  encomienda  de  Bernardino  Ruíz,  alféres 
del  Villar,  y  hay  tributarios,  cuatrocientos  siete;  reserva- 
dos, ciento  treinta  y  dos;  mugeres,  cuatrocientas  sesenta 
y  cinco;  muchachos,  doscientos  ocho ;  muchachas  dos- 
cientas nueve;  son  personas  mil  cuatrocientas  veinte  y 
una,  repartidas  en  seis  parcialidades  y  debajo  del  gobier- 
no de  un  cacique  principal. 

Pagan  el  mismo  tribute  que  los  demás  desta  pro- 
vincia; añádese  aquí  que  un  puerco  de  los  que  pagan, 
vale  dos  patacones,  y  una  ave  un  real. 

Tiene  este  pueblo  una  iglesia  de  adobes  y  ladrillo 
cubierta  de  paja,  bien  adornada  de  imágenes  y  proveída 
de  ornamentos  y  vasos  y  de  todo  lo  necesario  al  culto 
divino.  Dotrina  todos  los  indios  un  clérigo  nombrado  por 
el  obispo  y  confirmado  por  el  patronazgo  real.  Sírvese  la 
iglesia  con  música  de  cantores,  chirimias,  flautas  y  trom- 
petas. El  sacerdote  que  los  dotrina  tiene  de  salario  cua- 
trocientos pesos  de  á  nueve  reales,  y  el  camarico  para  sa 
sustento  al  modo  que  vá  declarado  en  los  demás  pueblos. 

Los  indios  en  sus  costumbres,,  vestido,  comidas» 
grangerías,  sementeras,  caballos,  tragin  y  lo  demás,  son 
semejantes  á  los  de  'os  pueblos  circunvecinos;  tienen  ana 
tierra  de  comunidad  que  siembran  de  maiz  para  pagar 
el  tributo  de  los  ausentes. 
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^BSCBXVCIW  DB  LA  VILLA  BL  VlLLAR  DoN  PaRDO,  SACADA  DB 
ABLACIONES  HECHAS  BN  BL  AÑO  DB  1605  POR  MANDADO  DB 

SU  MAGBSTAD.     (1) 


Primera  parte ,  en  que  se  trata  lo  natural 


villa  se  llama  el  Villar  Don  Pardo,  y  es  en  los  réi- 
díel  Perú,  en  la  provincia  de  los  purbayes  ó  pur- 


E«tá  veinte  y  cinco  leguas  de  Quito;  trescientas  de  la 

c^iudad  de  los  Reyes;  del  puerto  y  ciudad  de  Guayaquil 

^^Dcuenta  leguas.  Confina  por  una  parte  con  los  pueblos 

^6  Ioq  indios  purguayes;  por  otra  con  un  pueblo  llamado 

yfíiocibo,  que  dista  nueve  leguas  y  está  fuera  de  la  juris- 

*ccic)n.  Por  la  parte  de  Quito  confina  con  el  pueblo  de 

"^ttkfcato,  que  es  de  este  corregimiento  y  está  á  nueve 

'^Usis.  Por  otra,  con  los  términos  de  la  ciudad  de  Cuen- 

^»  ^ue  está  á  veinte  y  cinco  leguas.  Distan  los  montes 

®  ^^la  villa  cinco' leguas  .y  más. 

^l  temple  de  la  tierra  es  muy  frió  y.  apenas  hay  dia 
^    ^    no  sea  muy  desabrido;  pero  el  pueblo  no  padece  en- 
'*'"^^  edades  notables. 


l¡n  los  términos  de  este  corregimiento  no  hay  despo- 

^^os  ningunos.  La  tierra  es  fértil  de  suyo,  y  los  años 

^    ^  Jio  hay  heladas  se  coge  del  maiz  ciento  por  uno,  y  de 

O')    B.  N.J.  42. 
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las  papas  y  demás  legumbres  en  grande  abundancia.  El 
trigo  acude  á  diez  por  fanega,  y  la  cebada  á  quince  y  á 
veinte;  pero  las  heladas  son  casi  ordinarias  en  esta  co- 
marca en  la  ocasión  de  granar  las  semillas,  y  lo  destru- 
yen todo,  de  manera  que  se  padece  gran  falta  y  que  obli* 
ga  á  proveerse  de  otras  partes. 

Por  junto  á  las  casas  de  la  villa  pasaun  rio  pequeño, 
que  nasce  á  dos  leguas  de  ella  en  un  portezuelo  que  se 
pasa  para  ir  á  Guayaquil,  en  el  cual  de  ordinario  nieva  y 
graniza.  Este  rio  entra  adelante  en  otros  mayores  que  van 
á  dar  al  gran  rio  Maranon ,  muchas  leguas  de  aqui.  Por 
la  frialdad  de  la  tierra  y  de  las  aguas,  este  riachuelo  no 
cria  ningún  género  de  pescado.  Tiene  sus  crecientes  con 
las  lluvias,  y  de  ordinario  corre  de  una  manera.  El  lugar 
bebe  de  sus' aguas  y  lava  en  él  su  ropa  y  muelea  los  mo- 
linps. 

A  media  legua  de  la  villa,  en  el  camino  real  que  vá  'á 
Cuenca,  está  una  laguna  que  tiene  de  box  una  legua,  poco 
más  ó  menos.  Su  agua  es  gruesa  y  algo  salobre,  aunque  se 
deja  beber  de  algunos  ganados :  no  cria  peces  ningu- 
nos, sino  solamente  patos.  Por  sus  orillas  es  poco  honda; 
entiéndese  tendrá  mayor  hondura  en  el  medio.  Tiene  ao 
pequeño  desaguadero  hacia  la  ciudad  de  Cuenca.  No  se 
ha  hecho  prueba  de  su  hondura,  ni  se  navega,  porque 
no  hay  para  qué.  Créese  que  tiene  manantial,  con  el  cual 
y  con  las  lluvias  se  conserva  siempre  en  un  ser.  Su  des- 
aguadero entra  en  un  rio  grande  que  vá  á  dar  al  Ma- 
rañen. 

Con  *el  agua  del  rio  desla  villa  muelen  cuatro  moli- 
nos; los  tres  están  antes  que  pase  de  ella.  Todos  están  ea 
espacio  de  un  cuarto  de  legua:  el  otro  dista  de  ellos  y  de 
la  villa  un  cuarto  de  legua.  Muelen  cada  uno  con  una 
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piedra,    hasta  «doce  ó  trece  fanegas  de  trigo  cada  uno 
entre  noche  y  día.  Todos  tienen  agua  suficiente  para 
'  moler  de  ordinario. 

A  ocho  leguas  desta  villa  y  en  su  distrito  está  qn 
voloan  que  llaman  Tunguragua  en  un  cerro  muy  alto 
que  señorea  á  los  demás  y  se  descubre  desde  todas  par- 
tear abrióse  en  años  pasados  por  la  corona  ó  cumbre,  y 
poi*  allí  arroja  de  ordinario  con  estruendo  como  de  true- 
i^os»  humo,  llamas,  piedras  y  cenizas  en  cantidad.  Guan- 
do la  ceniza  que  esparce  es  mucha,  cubre  los  pastos  de 
los  ganados  y  padecen  y  perecen  muchos  de  ellos  con 
^aix^e  daño  de  esta  villa  y  comarca.  También  cubre  y 
"^<^e  daño  á  las  sementeras.  El  cabeQO  ó  cerro  tiene  el 
ttiismo  nombre  de  Xunguragua;  sus  faljlas  y  cuestas  es- 
^^  pobladas  de  monte  de  arboleda  gruesa  y  menuda  en 
^^^^hay  muchas  palmas.  Nunca  se  sube  arriba  á  lacum- 
"^^  á  la  parte  cercana  á  la  boca,  donde  no  hay  árboles, 
*^^o  sola  cenigíi. 

La  destemplanza  fría  desta  tierra  es  causa  que  en 
^^la  no  nazcan  ni  se  den  árboles  frulíferós,  ni  naturales, 
^^  los  de  España.  En  algunos  pueblos  de  indios  deste 
Corregimiento  se  dan  duraznos  y  membrillos,  man(^nas 
y  peras  pequeñas,  higos  y  granadas.  De  las  frutas  de  la 
Herra  se  dan  guabas,  pepinos  y  un  género  de  higos  que 
los  tienen  por  calientes  de  calidad  y  los  comen  asados 
diciendo  son  buenos  para  el  pecho. 

Viñas  no  hay  ningunas  en  todo  este  corregimiento,  ni 
tnuchas  leguas  á  la  redonda. 

En  algunos  do  los  pueblos  de  indios  se  coge  cabuya, 
f|ae  es  cáñamo;  algodón  ni  pita  no  se  coge  ni  labra.  En 
la  villa  hay  algunas  huertas  de  verduras  y  legumbres.  No 
ae  conocen  frutas  ni  yerbas  venenosas  ningunas. 
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Las  semillas  que  siembraQ  en  esta  tierra  son  trigo» 
cebada,  maiz  y  ollocos,  qae  son  como  papas  aunque  pe* 
quenas,  fríseles,  habas,  alberjas.  Siémbranse  algunas  se* 
millas,  arando  como  en  España,  y  algunas  á  mano  coa 
unos  gualmos,  algando  la  tierra  y  poniendo  la  semilla 
debajo. 

La  caga  de  monte  que  hay  por  esta  tierra  es  venados 
y  conejos,  y  esta  se  halla  en  páramos  que  por  la  mayor 
parte  están  fuera  de  la  jurisdicción  de  este  corregimien- 
to. Animales  mansos  no  hay  mas  que  caballos  y  yeguas, 
muías  y  machos. 

En  las  partes  montuosas  se  crian  algunas  Qorras  y 
unos  leoncillos  muy  fáciles  de  matar. 

Todos  ganados  ovejuno,  cabrío  y  de  cerda  se  crian 
bien  en  este  distrito.  Para  el  vacuno  hay  pocas  tierras  y 
faltas  de  pasto.  Hurtan  los  indios  los  ganados  y  ansí  ellos 
tienen  mucho,  y  entre  los  españoles  mengua  y  vá  fal- 
tando. 

Acerca  de  aves  no  dicen  las  relaciones  mas  de  qne 
hay  palomas. 

De  pesces  ya  queda  dicho  qee  no  se  crian  ningunos 
ni  en  el  rio  ni  en  la  laguna. 

Tampoco  hay  sabandijas  pongoñosas. 

Minas  se  han  buscado  años  há,  y  no  se  ha  hallado 
ninguna  de  ningún  género  de  metal,  ni  tampoco  liay  sa- 
linas. 

Segu7ida  parte  en  que  se  trata  lo  moral  y  polütco. 

■ 

Fundó  esta  villa  el  capitán  Martin  de  Aranda,  Valdi- 
via, corregidor  habrá  decisiete  años,  y  después  a(:á  ha 
tenido  aumento  antes  que  diminución  por   ser  la  tierra 
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l>arata  y  bastecida  de  mantenímieQtos  y  de  servicio. 

La  villa  es  de  españoles;  tiene  cuatro  calles  principa*-^ 
les  á  lo  largo  y  cuatro  á  lo  ancho,  y  una  plaga.  Las  casaa 
de  los  vecinos  son  bajas,  labradas  de  adobes  y  cabiertas- 
con  paja,  que  solas  tres  ó  cuatro  hay  cubiertas  de   teja, 
(^sanias  bajas  porque  son  así  mas  acomodadas  y  seguras 
de  los  muchos  vientos  y  de  la  frialdad  del  temple.  Hay* 
unas  casas  de  cabildo.  A  la  redonda  del  oueblo  habitan 
dísonos  indios  que  parte  de  ellos  son  oficiales  de  oficios^ 
diferentes. 

No  tiene  esta  villa  otros  privilegios  mas  de  los  quele 
Pertenecen  por  el  título  do  villa. 

Por  armas  pinta  un  cáliz  y  encima  una  hostia  y  do»^ 
"^  Vea  que  se  cruzan,  y  dos  espadas  desnudas  que  bajan- 
de  los  dos  lados  altos  del  escudo  por  entre  las  llaves, 
en  medio  el  cáliz  y  hostia  y  se  juntan  en  una  cal^- 
de  hombre  que  tienen  clavada  por  las  puntas.   Tom6* 
pueblo  estas  armas  por  acuerdo  del  fundador,  por  ha- 
acontecido  ansí  que  un  hombre  hereje  estrangero,  es- 
o  un   sacerdote  diciendo  misa  y  habiendo  consa» 
Oy  arremetió  á  arrebatar  el  Santísimo  Sacramento,  y  * 
vecinos  presentes  le  socorrieron  y  mataron  al  malhe*- 

IL.OS  españoles  hablan  castellano  y  los  indios  !a  gene* 
^el  Inga  ó  su  lengua  Purbay. 
^  XSste  corregimiento  está  debajo  déla  jurisdicion  de 

^  **^^1  audiencia  de  Quito  y  los  términos  de   su  jurisdi— 


se  estienden  hacia  Quito  once  leguas;  hacia  Cuenca  • 
^^O;  hacia  Guayaquil  cuatro;  hacia  los  pueblos  'de   los- 
adlos purbayes  otras  cuatro,  porque  luego  se  dá  en  la 
^^^dillera  de  las  sierras. 

Los  propios  desta  villa  son  lo  que  rentan  los  dos* 
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oücios.de  procurador  que  bay  en  ella>  y  siete  tiendas: 
estas  tiene  por  haberlas  señalado  el  fundador,  y  las  pro- 
curadorías  por  merced  del  virey  del  Pira.  Valen  estos 
propios  trescientos  pesos  cada  año  poco  mas  ó  menos. 

La  villa  DO  tiene  caja  ni  bienes  de  comunidad:  en  dos 
pueblos  de  indios,  que  son  Chambo  y  Lieto,  hay  encada 
uno  una  comunidad,  pero  las  cajas  de  entrambos  están  ea 
Chambo,  cada  una  con  tres  llaves  que  tiene  el  corregidor 
del  Villar  y  los  dos  administradores  y  el  cacique  princi- 
pal de  cada  pueblo.  El  administrador  de  cada  una  es 
nombrado  por  el  Virey,  y  en  ellas  se  guarda  el  dinero  de 
cada  comunidad  que  se  saca  de  la  grangeria  de  obrage 
de  paños  y  ropa,  fregadas  etc.  El  dinero  se  gasta  por  or- 
den del  administrador  en  llevar  adelante  el  obrage  y  trato; 
pagar  el  tributo  de  los  indios  que  en  el  obrage  se  ocupan» 
y  salario  de  los  dotri  ñeros  de  los  dos  pueblos  y  otros  gas- 
tos necesarios. 

Los  vecinos  y  moradores  que  parece  por  la  numera- 
ción que  habia  en  esta  villa  al  tiempo  que  la  relación  se 
hizo,  son: 

Casados,  setenta  y  seis 76 

Solteros  y  viudos,  sesenta  y  tres 63 

Niños  y  muchachos,  noventa  y  tres 93 

Niñas  y  doncellas,  setenta  y  tres 73 

Mugéres  viudas,  nueve 9 


Son  por  todas  personas  trescientas  catorce.     .     .     314 

Habná  nu3ve  ó  diez  años  que  por  mandado  de  suma- 
gestad  se  hizo  composición  de  estrangeros;  y  son  los  es* 
trangeros  que  se  hallan  en  esta  villa,  cuatro  portugueses 
compuestos;  uno,  por  cuatrocientos  y  cincuenta  pesos  de 
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Á  nueve  reales;  otro  por  doscientos,  y  otro  por  ciento. 
Fr^&nceses  hay  tres,  aoo  compuesto  en  cuatrocientos  pe- 
:  otro  que  dice  se  compuso  en  Cartagena  por  cincuen- 
pi290s  y  no  muestra  recaudo.  Otro  no  compuesto  que 
tuiairo  años  que  pasó.  Hay  también  un  flamenco  dé 
^ers  (sic)  que  dice  se  compuso  en  Quito  por  cincuenta 
Entraron  estos  ocho  estrangeros  en  el  número  re- 
lo  de  los  vecinos. 

Délos  indios  se  dirá  con  particularidad  en  la  des*. 
;ion  desús  pueblos.  Ahora  se  dice  en  general  que  hay 
Lchos  dellos  en  esta  villa  y  en  el  distrito  de  su  corre- 
Si  cuieoto  que  saben  leer  y  escribir;  son  cantores  en  las 
^Sl^^as;  saben  leer  latín  y  tañen  vihuelas  y  otros  instru- 


Usan  los  indios  unas  guascas  que  llaman  quipos:  son 
hilos  de  cabuya  delgada  en  que  dando  ñudos  po- 
por  memoria  sus  cuentas  desde  diez  hasta  mil  y  ma- 
res sumas,  y  se  entienden  como  por  libros  y  escrituras. 
Residen  en  esta  villa  tres  encomenderos  de  la  ciudad 
Quito,  que  son;  D.  Lorengo  de  ^epeda,  de  edad  de 
^^^arenta  y  tres  años,  casado;  tiene  de  renta  de  indios  eo 
ñmera  vida,  por  dos  vidas,  tres  mil  pesos  ensayados, 
que  es  encomendero  veinte  y  cuatro  años.  Hale  de 
^Mcedcr  D.  Pedro  de  Qepeda,  su  hijo.  Su  renta  es  en  los 
í^^eblos  de  Achambo  y  Lieto,  Piini  y  Quimia. 

El  alférez  real  Bernardino  Ruiz,  de  treinta  y  cinco 
^Sios,  casado,  há  que  es  encomendero  en  segunda  vida 
"^einle  años;  es  criollo  de  Quito:  valdrá  su  encomienda 
^os  mil  pesos  de  renta,  y  tiénela  en  los  indios  del  «pueblo 
^e  Yaraguz, 

D.  Alonso  Fernandez  de  Córdoba,  de  edad  de  treinta 
V  siete  años,  há  que  tiene  la  encomienda  en  segunda  vi- 
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da  ano  y  medio:  válele  tres  mil  pesos  corrientes  poco  maé 
ó  menos  de  renta.  Tiénela  en  los  paeblos  de  Pañí  y  Bbi* 
caxi. 

Ninguno  de  estos  encomenderos  ocupa  indios  de  sir 
repartimiento  en  su  servicio  ni  haciendas,  porque  el  quín* 
to  de  ellos  está  repartido  á  los  vecinos  de  esta  villa,  y  á 
los  encomenderos  se  les  dá  servicio  de  otra  parte,  llene 
el  primero  de  los  encomenderos  mucho  lustre  de   casa, 
criados,  caballos  y  armas.  Al  mismo  modo,  aunque  con 
menos  aparato  y  costa,  sustenta  su  casa  el  alférez  y  tiene^ 
armas  y  caballo.  D.  Alonso  Fernandez,  há  poco  que  su- 
cedió á  su  padre  en  la  encomienda;  tiene  muchos  hijos, 
y  está  pobre,  y  ansí  tiene  poca  casa.  Los  pueblos  de  es-^ 
tas  encomiendas  son  en  el  corregimiento  de  esta  villa,  po* 
co  distantes  entre  si. 

Adviértase  que  conteniendo  los  dichos  de  los  testír 
gos  lo  referido,  se  dice  en  la  numeración  de  los  vecinos 
que  hizo  Juan  Piñan  Castillo,  corregidor,  que  D.  Fran*' 
cisco  de  Cepeda,  vecino  y  encomendero  de  Quito,  aical* 
de  ordinario  del  Villar  D.  Pardo,  tiene  encomienda  en  et 
pueblo  de  la  Tacunga,  que  le  vale  mil  pesos  de  oro  de 
renta  por  merced  del  virey  D.  Luis  de  Velasco;  y  qae  el 
alférez  Bernardino  Ruiz,  tiene  de  renta  en  los  indios  de^ 
Yaruguiz  mil  pesos  horros  en  segunda  vida,  por  merced 
que  hizo  á  Gaspar  Ruiz,  su  abuelo,  el  licenciado  de  la 
Gasea.  Que  D.  Lorenzo  de  ^epeda  tiene  su  encomienda 
por  dos  vidas  por  cédula  y  merced  de  la  magestad  de  doft 
Felipe  U.  Que  D.  Alonso  Fernandez  tieue  su  encomienda* 
en  segubda  vida  por  merced  que  hizo  el  virey  conde  dei 
Villar  áD.  Martin  Fernandez  de  Córdoba,  su  padre,  y' 
cuarenta  y  cuatro  mil  pesos  de  á  ocho  reales. 

No  hay  en  esta  villa  yanaconas;  señálanse  indios  de- 
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icio  á  los  españoles  por  repartímiento,  y  se  les  paga 
servicio  conforme  á  la  tasación  que  hacen  los  yisita- 
que  envia  el  audiencia;  y  ganan  los  pastores  doce 
i;  los  gañanes  otros  doce;  los  que  sirven  en  leña  y 
1,  veinte  y  cuatro  pesos  al  año. 
Tienen  trato  y  ganancia  los  vecinos  en  la  labor  de  los 
€8  y  freídas  qne  hay  en  este  corregimiento  cuatro 
^brages,  cada  uno  con  su  batan,  en  que  se  hace  ropa. 

Aprovéchanse  también  de  las  recuas  de  muías  y  ca- 
'^tlos,  que  tienen  muchas,  ansí  los  españoles  como  los  in- 
(,  y  traginan  con  ellas  todo  género  de  mercadurías  de 
'f>aña  y  de  la  tierra :  esta  que  la  llevan  al  puerto  de 
lyaquil  á  cargarla  para  otras  partes,  y  la  de  España 
tlraen  del  mismo  puerto  para  esta  villa  y  para  Quito. 
■*  ^Oabien  van  estas  recuas  á  Potosí,  Cuzco  y  otras  partes, 
^   los  tragineros  son  españoles  y  indios;  y  en  general  to- 
las grangerías  y  oficios  de  que  se  sustentan  y  apro- 
hán  los  españoles,  usan  también  los  indios,  excepto 
^*   oficio  de  herrador,  que  de  pusilánimes  no  se  han  atre- 
^^^oá  emprenderlo.  Los  indios  que  están  poblados  cerca 
los  montes,  cortan  madera  y  leña  y  la  traen  á  venderá 
villa,  cosa  en  que  se  aprovechan  mucho.  Algunos 
^^^i^obanes  se  labran,  en  poca  cantidad  por  ser  muy  poco 
^^  ^nado  cabrio  que  se  cria  en  la  tierra.  Suele  valer 
^^cla  cordobán  tres  patacones.  En  cuanto  á  las  haciendas 
^  caudales  de  los  vecinos  en  particular,  se  dice  de  cada 
^^o  en  las  relaciones,  y  arriba  se  dijo  de  la  renta  do  los 
^^Hiomendcros.  En  suma,  se  eolige  que  hay  vecino^  que 
*^^iien  á  veinte  mil  pesos;  otros  á  quince  mil,  pero  de 
^^tos  hay  pocos;  los  demás  de  seis  mil  pesos  abajo,  hasta 
***oscienlos  y  doscientos  pesos  y  menos,  y  algunos  hay  po- 

^^í'es  que  viven  de  sus  oficios  y  trabajo  sin  caudal  ninguno. 
Tomo  IX.  32 
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El  gobíerao  y  admioistracioa  de  justicia  de  esta  yí 
está  principalmente  encargado  á  un  corregidor  que  p 
vee  el  Yirey,  y  á  dos  alcaldes  ordinarios  y  uno  de 
hermandad  que  se  eligen  cada  ano  por  el  cabildo  y 
confirma  el  corregidor,  y  está  este  corregimiento  éa 
distrito  y  jurisdicion  de  la  Audiencia,  de  Quito.  Resi 
el  corregidor  siempre  en  la  villa,  sino  es  el  tiempo  í\ 
anda  visitando  los  pueblos  del  distrito.  Tiene  de  sala 
quinientos  pesos  de  oro,  que  le  pagan  los  encomender 
y  ninguno  de  los  demás  oficios  tiene  salario,  sino  ec 
depositario  general  que  lleva  doapor  ciento  de  los  de| 
sitos. 

Hay  un  escribano  público  y  del  cabildo  y  de  jostíc 
cuyo  propietario  lo  es  por  su  magestad  once  años  há, 
cinco  rail  y  trescientos  pesos  de  plata  corriente;  e 
Ítem,  hay  siete  oficios  que  tienen  voz  y  voto  en  cabii< 
que  son,  (1)  alférez  mayor,  alguacil  mayor, 
posilario  general,  y  cuatro  regidores  perpetuos,  To< 
cslos  oficios  sirven  vecinos  y  hijos  de  vecinos  de  € 
villa,  habiéndolos  comprado  de  su  magestad  por  rem 
que  se  hizo  en  el  mayor  ponedor.  No  son  renunciabl 
que  si  lo  fueran  por  dos  ó  tres  vidas,  tuvieran  muí 
más  valor.  Compráronse  de  doce  ó  trece  años  á  esta  p 
te  y  han  idd  en  aumento  y  estimación  mayor,  porque 
villa  se  ha  ido  y  vá  amphando;  pero  no  tienen  aj^o 
chamiento  ninguno. 

Vendióse  el  alguacilazgo  mayor  por  orden  del  m 
qués  ^e  Cañete,  virey.  Rematóse  en  tres  mil  y  cien 
sos  de  plata.  La  depositaría  general  se  vendió  por  órc 
de  la  Audiencia  de  Quito  en  dos  mil  v  cuatrocientos 


(I)    En  blanco  en  el  original. 
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906.  Los  coalro  regimieotos  se  veadíeron  por  mandado 
^marqués  de  Cañete,  virey,  en  precios  desiguales;, 
porque  UDO  se  compró  por  mil  pesos  de  plata,  otro  ea 
<N;hocieotos»  otro  en  quinientos,  y  otro  en  cuatrocientos;. 
En  los  pueblos  de  indios  se  eligen  cada  año,  y  los 
confirma  el  corregidor»  estos  oficiales  de  justicia  y  go-- 
'^rDo;  un  gobernador,  dos  alcaldes  ordinarios,  alguacil 
iDayor  y  otros  menores,  y  otros  oficios. 

'üo  hay  Caja  Real  en  esta  villa,  por  no  haber  minas 
^¡  reatas  reales  que  requieran  tal  guarda;  lo  que  perte- 
á  su  magestad  se  lleva  á  la  Caja  Real  de  Quito.  .^ 
Ta  se  dijo  lo  que  ganan  al  año  los  indiai  que  sirven, 
cabalgaduras,  caballos,  yeguas  y  muías  que  tienen  y 
^SLuilan  los  indios,  ganan  cada  una  por  cada  dos  leguas 
***^  real,  y  el  indio  que  camina  por  guia  ó  ayudando  á 
^^var  ganado  mayor  ó  menor,  gana  cada  dia  un  real; 
l^^ro  si  vá  á  sólo  acompañar  pasageros  que  van  en  sus 
^^^balgaduras,  ó  lleva  cargas  en  ellas,  no  gana  más  que 
*^^  ¿alquileres  de  ellas  ó  porte  de  las  cargas. 

.Por  esta  villa  pasa  camino  real  que  vá  por  una  parte 
^  'odo  el  Pirú,  para  el  puerto  y  ciudad  de  Guayaquil,  y 
P^**  otra  al  nuevo  reino  de  Granada;  pero  los  pueblos  de 
Retios  de  este  distrito  no  están  en  camino  más  de  el  que 
^^ne  de  cada  uno  de  ellos  á  esta  villa. 

En  la  villa  hay  un  tambo  donde  se  hospedan  los  ca- 

'^sintes,  y.en  él  proveen  lo  necesario  indios,  que  de  los 

P**^l:>los  circunvecinos  señala  la  justicia  ordinaria  para 

j|^^  sirvan  cierto, tiempo  tlel  año;  como  les  toca.  Estos 

^*^   recado  á  precios  tasados  por  arancel;  una  fanega  de 

^i^por  ocho  reales;  una  fanega  de  cebada  cuatro;  una 

^^*lina  un  real;  dos  pollos  un  real;  cuatro  conejos  un 

^^l ;  una  jáquima  de  cabuya  un  real;  dos  cinchas  un  real. 
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Las  comidas  ordinarias  de  los  indios  son  maíz,  papis, 
qaimía,  frísoles  y  otras  l^umbres  y  cosas  qoe  ellóÁ 
siembran.  Muchos  de  ellos  también  qae  tienen  pOsibifi- 
dad,  comen  pan  y  carne  y  beben  vino;  pero  su  bebida 
Ofdinaria  es  la  chicha  que  hacen  de  maiz.  Sácase  de  esta 
villa  para  Guayaquil  bizcocho,  que  vale  aquí  á  tres  pe- 
sos él  quintal,  y  jamones  valen  á  cuatro  reales  tada  uno. 
Para  la  provincia  del  Chimbo  y  Callatanga,  se  llex^an  maiz 
y  carneros,  que  valen  el  maiz  á  ocho  reales  la  hanega,  y 
tos  carneros  á  cuatro  reales.  Solíanse  llevar  también  de 
aquí  á  Lima  novillos  y  puercos,  pero  háse  ido  dejando 
la  cria  de  estos  ganados  por  la  falta  de  servicio  y  porque 
lo  hurtaban  todo  los  indios. 

En  los  años  necesitados  por  los  hielos,  se  provee  esta 
tierra  del  corregimiento  de  Chimbo  y  del  partido  de 
Acansi,  distrito  de  Cuenca ,  y  del  trigo  y  harinas  de  la 
ciudad  de  Quito,  y  cada  uno  de  los  vecinos  se  provee  de 
donde  con  mejor  comodidad  puede. 

Los  precios  ordinarios  son  del  maiz  á  ocho  reales  la 
fanega,  y  del  trigo  otros  ocho;  la  cebada  á  cuatro.  Cuan* 
do  hay  falta,  el  trigo  á  diez;  el  maiz  á  doce;  la  cebada  á 
cinco.  Una  arroba  de  vaca  dos  reales  y  medio;  un  carne- 
ro  cuatro  reales;  seis  panes  de  á  libra  un  real;  un  cuarti- 
llo de  vino  cinco  reales;  una  botija  doce  patacones;  an 
queso  cuatro  reales,  y  otras  cosas  como  queda  dicho,  del 
arancel  del  tambo. 

Los  precios  de  los  ganados  son  á  cuatro  ó  cinco  pesos 
por  cabeza;  el  ovejuno*  á  medio  peso;  el  de  ^cerda,  las 
hembras,  de  seis  á  ocho  reales;  y  los  machos  en- siendo 
de  año  y  medio  valen  á  dos  patacones;  y  si  están  gordos 
á  tres  y  á  cuatro,  y  aun  no  se  hallan  por  la  razón  dicha. 
El  ganado  cabrío,  cada  cabe^  á  ocho  ó  nueve  reales,  y 
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ganado  ba  faltado  en  este  corregimiento  de  alganqs 
á  esta  parte. 
Aanque  como  se  ba  dicho ,  el  temple  de  la  tierra  ea 
frió,  no  bay  enfermedades  notables:  las  más  ordi- 
kftriacf  son  Jaquecas,  ventosidades  de  estómago,  y  muy 
entinaos  catarros.  No  hay  médioo  en  esta  villa  ni  en  jujn 
.«corregimiento;  cada  uno  se  cara  como  le  parece,  usando 
algunas  yerbas  que  dan  los  indios. 
JBq  la  montaña  que  llaman  de  Tunguragua  hay  unos 
^08  naturales  donde  muchos  van  á  tomar  sudores  j 
girarse  de  dolores  y  llagas  y  otras  enfermedades.  Usan 
dios  por  no  haber  otro  género  de  medicinas  y  sin  ÓTt- 
ni  consejo  de  médico,  y  ansí  á  unos  hacen  prove(jip 
¿  otros  daño. 

T^cerii  partey  jsn  que  se  trata  lo  militar. 

■ 

l^s^t  villa  está  poblada  en  el  riñon  de  la  tierra,*  no 

4Uk  frontera,  lu  tiene  ocasiones  ,de  guerra. 

|U>8  vecinos  de  ella  todos  tienen  aricas,  espadas  .y 

18  los  que  menos,  y  mtiicbos  caballo,  lan^a  y  adarga  jf 

cota:  algunos  tienen  demás  de  estas  arnias  á  dos  y  á  trecf 

c;9^11os,  particularmente  los  encomenderos  y  los  régi- 

f^i^  £|stán  bien  prevenidos  de  armas;  otros  tienen  aih; 

fOf^z^  partesana  y  otros  géperos  de  armas  ofensivas  y 

Cuarta  parte,  en  que  se  trata  to  eclesiástico.    ^ 

JLa  iglesia  de  esta  villa  es  de  la  diócesis  del  obíspifdp 
de  Quito;  dista  de  su  catedral  veinte  y  cinco  leguas. 

Say  ea  esta  villa  seis  templos;  Jas  dos  pari^oqiwBW 

•  1  '  i 
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qué  son  la  iglesia  mayor,  caya  advocacioa  es  de  San  Pé- 
dro,  y  la  iglesia  es  de  San  Sebastian  y  cuatro  son  moñtti^ 
terios.  En  ei  convento  de  Santo  Domingo,  la  igfeáia  es 
de  Nuestra  Señora  del  Rosario;  en  el  de  San  Francisco; 
la  advocación  es  de  Sad  Baenaventura ;  en  el  de  Agteti- 
ños,  San  Nicolás  de  Tolentino;  en  un  monasterio  de 
inonjas,  la  advocación  de  la  Concepción  de  Nuestra  Se- 
ñora. 

•« 

'  Ei  edificio  de  la  iglesia  mayor  es  de  piedra  y  mky 
bajá,  y  cubierta  de  paja;  váse  labrando  otra  de  adobes 
tnié  está  á  medio  hacer,  y  por  su  pobreza  y  la  de  esta 
villa  no  se  acaba.  Fundóse  esta  iglesia  mucho  há»  y  áH* 
tés  qué  fuera  villa  el  lugar,  no  se  sabe  en  qué  año,  mas 
de  que  fué  en  tiempo  de  D.  Felipe  II. 

No  hay  otro  beneficio  que  el  del  cura  que  sirve  la 
iglesia  mayor,'  ^ue  juntamente  es  vicario.  Provee  este 
curato  el  obispo,  y  confírmase  por  el  patronazgo  real,  y 
generalmente  és  asi  en  los  frailes  y  clérigos  pa^a  cuales- 
quiera beneficios  y  capellanías  que  los  eligen  y  preéen* 
tan  ^s  prelados  y  los  admite  y  confirma  la  Real  Aodiea- 
tík  dé  Quito  en  hofmbre  de  su  mágestad;  pero  aquí  no  hay 
bápellanías  ni  beneficios  más  de  el  dicho. 
''*-^'  P^jgada  at  lugar  está  la  iglesia  de  San  Sebastian,  don- 
dé  se  sirve  tina  dotrina  de  Indios,  que  hay' sola  ea'ik 
^ifla.  De  lasqué  hay  en'los  pu^Tos  de  indios  sé  ^rá 
cuando  se  trate  de  cada  uno.  Todas  las  sirven  frailes  tfée 
residen  en  cada  lugar  uno  ó  más,  conforme  á  la  nece- 
sidad:     '    ^  ^ 

El  curato  es  muy  pobre,  porque  lo  es  la  villa  y  per- 
iné Ids  diezmos' Ibs  lleva  ¿I  obispo  y  prebendados  de  la 
catedral;  apenas  se  sustentaría  él  beneficiado  sino  td&t^ 
pófh^  oKvébbidtlés  y  (írovébbos  de  alonas  cefradito. 
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LiOB  conventos  de  frailes  suelen  tener  á  tres  ó  coatrü 
teligiosos  cada  uno.  El  de  San  Francisco  se  sustenta  dé 
fimóM^s  y  de  dos  dotrinas  que  tiene  en-  los  pueblos  dfi 
indios.  Los  otros  desde  limosnas  y  de  algunas  capetlQ- 
Bías  que  los  vecinos  han  fundado  eq  ellos.  Estos  dois  son 
da  algo  más  antigua  fundación  que  el  de  San  Francisco, 
y  que  este  háochoó  nueve  años  que  se  fundó  por  loe 
mismos  frailes,  con  licencia  de  la  Audiencia.  El  monaste- 
rio de  monjas  es  también  muy  moderno;  fundólo  á  pedi- 
metitode  la  villa  D.  Fray  Luis  López,  obispo  de  Qui- 
to: tiene  entre  profesas,  novicias  y  legas,  catorce  ó  quin- 
^naoDJas. 

Que  habrá  veinte  años  que  D;  Fray  Pedro  de  la  Péná, 

^Bpo  de  Quitó,  á  pedimento  de  esta  villa,  dio  ucencia  ' 

P^<^  que  se  fundase  un  hospital  para  los  taaturáles,  de  la 

^^o^cion  de  San  Andrés,  y  se  señaló  un  sitio  en  que  Sé 

^^oase;  pero  no  tiene  renta  ni  hacienda  ninguna  para 

^a  Sustento  ni  fábrica;  que  los  años  pasados  se  pidió  en- 

*^^  los  vecinos  y  se  juntó  una  poca  de  limosna,  y  se  ha 

9««cJado  así. 

^ue  hermita  no  hay  ninguna  en  esta  villa. 


ACIÓN  DBL  ORO,   PLATiL  T  PIBDBA8  PRECIOSAS  QUB  SR  ?UN«I- 
ION,  MARCARON  é  QUINTARON  EN  LA  FUNDICIÓN  DEL  CvZfíO^ 

E  20  DE  Mato  de  ]^535 ,  ha3ta  último  de  Julio  del 

MISMO  AÑO   (l)r 


i   ■     ) 


'    .  I    . 


— Este  es  traslado  bien  é  fielmente  sacado  de  todas 
partidas  de  oro  é  plata  é  piedras  que  se  fundieron  é 


(1)    Archivo  de  Indiad.  '(En  la  carpeta  nbfconshi  la  sígnatofa}'. 
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maroaroD  é  quintaroQ  eo  la  fuadicion  del  Cuzpo;  la  cual 
86  comenzó  ea  30  de  Mayo  de  1 535  anos»  según  pareop 
por  un  legajo  de  veinte  é  cinco  pliegos,  el  cual  está  eft 
poder  del  tesorero»  firmada  cada  partida  de  Diego  Mercs- 
do,  teniente  de  contadof ,  é  una  firmada  de  Gerónimo  de 
Aliaga,  ansí  mesmo  teniente  de  contador  originaloienla^ 
por  la  cual  se  le  hizo  cargo  al  tesorero  de  los  quintos  que 
en  la  dicha  fundición  cupieron  á  su  magostad,  el  tenor 
de  k)  cual  es  este  que  se  sigue. — 

Relación  de  oro  é  de  plata  é  piedras  é  joyas  qoe  ap 
registraron  é  fundieron  en  la  casa  de  la  fundición  de  la 
gran  cibdad  del  Cuzco  desde  20  dias  del  mes  de  Mayo, 
de  1^35  anos,  que  se  abrió  por  acuerdo  del  señor  oficial 
de  su  aiagestad,  basta  último  de  Julio  dét  dicho  ano  que 
se  cerró  del  todo,  de  lo  cual  se  pagaron  los  quintos  á  sa 
magostad  pertenecientes,  eceto  del  oro  de  minas  que  por 
cédula  de  su  magostad  se  pagó  el  diezmo  de  ello. 


MaraTedís. 


En  20  de  Mayo  del  dicho  ano,  el  capitán 
Hernán  Ponce  por  el  capitán  Hernando  de 
Soto,  metió  á  fundir  diez  é  ocho  mil  é  quinien- 
tos pesos  de  oro,  de  que  sacó  fundidos  diez 
é  ocho  mil  é  treinta  é  tres  pesos  de  oro  de  di- 
versas leyes;  lo  cual  reducido  á  maravedís 
por  sus  quilates,  valió  é  montó  cinco  cuentos 
é  cuatrocientos  é  cincuenta  é  seis  mil  é  ocho- 
cientos maravedís,  de  que  sacados  los  dere- 
chos de  uno  por  ciento,  pertenecieron  á  su 
magestad  de  quinto,  un  cuento  é  ochenta  mil 
é  cuatrocientos  é  cuarenta  é  ocho  maravQdis 
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Maravedís. 


que  recibió  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mer- 
cado. . 1.080.Í48 

£n  el  dicho  dia,  Rodrigo  Horgonez  (sic) 
quintó  dos  mil  ó  seCentai  é  siete  pesos  de  oro 
de  diversas  leyes»  que  reducido  }ov  sus  qui- 
lates, valió  seiscientos  é  treinta  ó  nueve  mil 
6  novecientos  é  cincuenta  maravedís»  de  que 
aacAdos  los  derechos»  perteneció  de  quinto  á 
magestad  ciento  é  veinte  é  seis  mil  é  sete^ 
6  ocho  maravedís  que  recibió  el  dicho 
^ro  Diego  de  Mercado..,   .....     126,708 

Estas  dos  partidas  de  arriba  se  hicieron  en  presencia 
d^  Gerónimo  de  Aliaga,  teniente  de  contador»  é  de  aquí 
releíante  pasó  toda  la  fundición  ante  Diego  de  Mercado^ 
t^x&  tente  ansí  mismo  de  contador»  que  por  poder  de  Aai<* 
toiuo  Navarro»  contador  de  su  magostad»  fué  recibido  al 

^licho  oficio. 

Maravedís^ 


Bnla  graü  cibdad  de  Cuzco  en  30  de 

^^yo  de  535  años,  metió  á  fundir  en  la  casa 

*^  1h  fundición  de  la  cibdad  de  Cuzco,  Pedro 

™^rtin  de  Morfrei,  presente  el  gobernador  é 

oficioijeg  de  su  magestad»  dos  mil  é  ocbocien- 

^  Ilesos  de  oró  en  pie^s  que  dijo  haber  res- 

^^clo;  salió  fundido,  dos  mH  6  setecientos  é 

^^^^Uenta  é  eaatre  pesos,  xjuilatádo  por  las 

P^^tas  por  Pero  Bíac,  ensayador;  salió  de  di- 

^^^^Dtes  quilates,  lo  cual  reducido  á  marave- 

_^  cada  quilate  por  si,  montó  setecientos  é 

Éta  é  sietoi  mil  y  trescientos  é  cuarenta 
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maravedís;  de  que  yiao  de  derechos  del  fun- 
didor Y  marcador  siete  mil  y  seiscientos  é  se- . 
senta  jé  tres  maravedís;  queda  para  quintar 
líquido  setecientos  é  cincuenta  é  nueve  mil  y 
seiscientos  y  setenta  y  siete  maravedís;  viene  '  «i- 
al  quinto  de  su  magestad  ciento  é  cincuenta  é 
un  mil  é  novecientos  é  treinta  ó  tres  marave* 
dís,  de  lo  cual  recibió  el  dicho  tesorero  Alon- 
so Riquelme,  é.dello  me  hice  cargo.  Geróni- 
mo de  Aliaga 15 

En  3  de  Julio  del  dicho  año ,  et  capitán 
Juan  Pitarra  por  si,  metió  á  fundir  veinte  mil. 
é  ciento  é  trece  pesos  de  oro,  de  que  sacó  fun^ 
didos  ios  mismos  de  diversas  leyes,  que  re« 
docidos  á  maravedís  valieron  siete  cuentos  é 
trescientos  é  -  ochenta  é  siete  mil  y  trescientos 
Y  setenta  maravedís,  de  que  sacados  los  dere*    .:; 
cbos,  pagó  del  quinto  á  su  magestad  pertene- 
ciente, un  cuento  é  cuatrocientos  é  sesenta  é     .    , 
dos  mil  é  setecientos  maravedís,  digo  sete- 
cientos (sic).  Diego  Mercado.     ^    ^     .     <  l.ijS 

En  el  dicho  dia,  Gerónimo  Pigarro  metió    .,    , 
á  fundir  doce  mil  pesos  de  oro,  de  que  salie- 
ron fundidos  once  mil  ^  ochocientos  peso$  de ; 
oro  de  diversas  leyese  que  reducidos  valieron  <  .,  ^ 
é  montaron  tres  cuefntos  é,  ducient03  é  diez     .t^:. 
mil  maravedís,!  que  sacados,  los ; derechos,  . 
pagó  del  quinto. á  su  magestad  perteneciente,     .  ^., 
seiscientos  é  treinta  é  seis  mil  y  setecientos  é  .  :  ¡., 
sesenta  é  ocho  maravedís^  Diego  de  Mercfido.     fi^i 
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Maravedís. 


En  8  de  Jolid,  el  adelantado  D.  Diego  de 
Almagro»  metió,  á  fnndir  nueve  mil  é  cuarenta 
é  siete  pesos  de  oro»  de  que  sacó  fundidos 
ocho  mil  é  setecientos  pesos- de  oro  de  di- 
versas leyes,  que    reducidos  valieron  dos 
cuentos  é  novecientos  é  ocho  mil  é  setecien- 
tos é  veinte  maravedís,  de  que  sacados  los  • 
derechos,  pagó  de  quintó  quinientos,  é  ^ten* 
^  é  cinco  mil  é  novecientos  é  veinte  é  siete  í 

>3ciaravedíSy  de  que  se  hjzo  cargo  al  dicho  te-   .  ^ 

torero  Alonso  Riquelme.  Di^go  Mercado.  :  .     o7S.927 

Gn  9  del  dicho  mes^  el  capitán  Hernán 
I^Pnce  registró  é  quintó  nn  vehi  de  oro  qoe 
^^  ^  valoó  en  cien  pesos  de  buen  oro,  de  que 
Meados  los  derechos  pagó  de  quinto  veinte 
P^3os,  que  son  nueve  mil  marávedis,  que  re- 
cibid el  dicho  tesorero  Diego  Mercado.    •     .         9.000 

IDiego  Matdonado' metió  á  fundir  mil  é 

íy^i*^  lentos  é  catorce  pesos,  de  que  sacó*  f un- 

™^c^s  mil  é  daatrociebtos  é  catorce  pesos  de 

^^**"^^    de  divenrtas  4eyes,  que  reducidos  valieron 

^^<^  lentos  é  setenta  é  siete  áiilé  ochocientos 

K^avedís,  de  que  sacados  ios  derechos,  fiagó 

cqniMo  setenta  é  cuatro  mil  é  ochocientos 

^¿ez  é  seis  aiaravedii,  qtie  recibió  el  dicho 

irero  Diego  MeícádOé    .  :  .    •<    • ,  .•    •       liSl& 
Gerónimo  Demidoar  m^í6  á  fundir  dos  :  f<! 

é  cinco -pesos  ^  deque  saoó' fundidos  mil 


..       .1; 

.    •  1  '■i  I  ■ 


«I 


..:i 


'iiii 


ovecientos é  sesenta  é  cinco  pesos  de  opo     n-  'm*  i) 
muchas  -leyes,  queredueido  valió  é  oióitió  *  •        w 
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quiaientos  é  doce  mil  é  seiscieaios  é  veiate        ; 
maravedís,  de  que  sacados  ios  derechos  pagó 
de  quLDto  ciento  ó  oa  oiil  é  caairpcieotos  é 
noventa  é  oueve  maravedís,  que  cobró  el  di- 
cho tesorero  Diego  de  Mercado IQ^K 

Pedro  deü  Barco  recibió  é  qaintó  cídco 
mil  é  setecientos  pesos  de  oro  en  joyas,  qne 
se  avallaron  á  machas  leyes,  todo  lo  cual  re- 
ducido á  maravedís,  valió  é  montó  on  cuento 
é  seiscientos  é  treinta  é  un  mil  é  seiscientos 
é  ochenta  maravedís,  de  que  sacados  los  de- 
rechos^ pagó  de  quinto  trecientos  é  veinte  é 
tres  mil  é  setenta  é  tres  maravedís.  Diego  de 
Mercado 3%3. 

Bartolomé  de  Tarragas  metió  á  fundir 
trece  mil  é  quinientos  é  cincuenta  pesos,  de 
que  sacó  fundidos  trece  mil  pesos  de  oro  de 
diversas  leyes,  que  reducidos  valieron  ó 
montaron  tr^  cuentos  é  siete  mil  é  seiscientos  . . 
é  sesenta  maravedís,  de  que  sacados  los  de- 
rechos, pagó  de  quinto  quinientos  é  noventa 
é  cinco  mil  é  quinientos  6  diez  é  siete,  mara- 
vedís, que  recibió  el  dicho  tesorero  Diego  de 
Mercado 596. 

Francisco  Pérez,  metió  á  fundir  tres  mil  é 
seiscieQtos  pesos ,  de  que  sacó  fundidos  tres 
mil  é  trescieolos  é  cincnenta  pesos  de  oro  de 
muchas  leyes,  que  reducidos  valieron  se- 
tecientos é  noventa  é  tres  mil  é  setecientos  é 
veinte  maravedís,  de  que  sacados  los  dere- 


DiLABearro  db  uruás»  66^ 

Maravedís. 


cbos  pagó  de  quinto,  ciento  é  cincuenta  é 
siete  mil  é  ciento  é  cincuenta  é  siete  marave- 
.dÍ8,    que  cobró  el   dicho  tesorero  Diego  dé. 

Mercado.  . 157.157 

Xello  de  Guzman,  metió  á  Tundir,  digo 
reoíbió  é  quintó  mil  é  ducientos  é  treinta  é 
siete  pesos  de  oro  en  joyas  que  tuvieron  mu- 
chas leyes,  las  cuales  reducidas  valieron  tre- 
cientos  é  seis  mil  é  quinientos  é  ochenta  ma- 
rá vedis,  de  que  sacados  los  derechos  pagó  de 
quinto  sesenta  milé  setecientos  é  tres  mara- 
^^clis,  que  cobró  el  dicho  tesorero  Diego  de 
Meroado 60.703 

Cristóbal  Carmeno,  metió  á  fundir  tres 
°^il  ó  cuatrocientos  é  setenta  é  ocho  pesos,  de 
V^&  sacó  fundidos  tres  mil  é  trecientos  é  se- 
^^t^  é  ocho  pesos  de  oro  de  diversas  leyes, 
q^e  reducido  valió  ochocientos  é  sesenta  é 
c'noo  mil  é  seiscientos  maravedís,  de  quesa- 
^^dos  los  derechos  pagó  de  quinto,  ciento  é 
setenta  é  un  mil  é  trecientos  é  ochenta  é  nue- 
^^  maravedís,  que  cobró  el  dicho  tesorero 
^i^So  de  Mercado.  .  171:389 

Teman  Gómez,  fundió  é  quintó  tres  mil 
^**ecientos  é  cincuenta  é  dos  pesos,  lo  cual 
®^íif5  de  diversas  leves,  é  reducido  valió  no- 
^^^ientos  é  sesenta  é  dos  mil  é  quinientos  é 
^^  Vienta  é  siete  maravedís,  deque  sacados  los 
^^«chos  pagó  de  quinto,  ciento  é  noventa 
^^  ^  é  quinientos  é  noventa  é  cuatro  mará  ve- 
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dís,  que  cobró  el  dicho  tesorero  Diego  de 

Mercado.  .....; 190.51 

En  doce  de  jalio  del  dicho  año,  Pedro 
Román,  metió  á  fundir  tres  mil  é  ducientos 
pesos,  de  que  sacó  fundidos  tres  mil  é  seis 
pesos  de  oro  de  muchas  leyes»  que  reducido 
valió  seiscientos  é  ochenta  é  cuatro  mil  équi-  ;    * 

nientos  é  ochenta  maravedís,  de  que  sacados 
los  derechos  pagó  de  quinto,  ciento  é  treinta 
é  cinco  mil  é  quinientos  é  cuarenta  é  siete 
maravedís,  que  recibió  el  dicho  tesorero  Die* 
go  de  Mercado *  .      135;5 

El  gobernador  Francisco  Pigarro,  registró 

é  quintó  una  olla  de  plata  é  oro  que  se  ava- 
lió  toda  en  ciento  é  veinte  pesos  de  buen  oro, 

de  que  sacados  los  derechos  pagó  de  quinto, 

diez  mil  é  setecientos  maravedís,  que  cobró 

el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.  .     .     .        10.7t 

Francisco  Mexía,  metió  á  fundir  milé  no- 
vecienlos  pesos,  'de  que  sacó  fundidos  mil  é 
ochocientos  é  cuarenta  é  cuatro  pesos  de  oro 
de  diversas  leyes,  que  reducidos  valieron  cua- 
trocrentos  é  veinte  é  tres  mil  é  ciento  c  sesen- 
ta maravedís,  de  que  sacados. los  derechos  pa- 
gó de  quinto,  ochenta  é  tres  mil  é  selccienlos 
é  ochenta  é  seis  maravedís,  que  recibió  el  di- 
cho tesorero  Diego  de  Mercado.     ....        83,7 

Zebedeo  Yelazquez,  registró  é  quintó, 
una  camiseta  con  cierta  argentería  de  oro, 
que  se  avahó  en  cincuenta  pesos  de  buen 
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oro,  c[ue  soo  veinte  é  dos  mil  é  quiaieotos 
Hiarsiiredis,  de  que  sacados  los  derechos  pa- 
g6  ele  quinto,  cuatro  mil  é  quinientos  mara- 
vedís, que  cobró  el  dicho  tesorero  Diego  de 
Mercado 4.500 

Pedro  de  Carrion,  metió  á  fundir  mil  é 
quinientos  é  sesenta  é  cinco  pesos,  de  que 
sac<S  fundidos  mil  é  cuatrocientos  é  setenta  é 
cinco  pesos  de  oro  de  diversas  leyes,  que  re- 
ducido valió  é  montó  ducientos  é  noventa  é 
tres  mil  maravedís,  de  que  sacados  los  dere- 
chos pagó  de  quinto  cincuenta  é  ocho  mil  é 
^^tc>Tce  maravedís,  que  recibió  el  dicho  teso- 
rero Diego  de  Mercado 38.014 

^41onso  Giménez  de  Santa  Marta,  metió  á 
funcJir  mil  é  cien  pesos,  de  que  sacó  fundidos 
^^^V  é  cincuenta  é  tres  pesos  de  oro  de  diver- 
^^^  leyes,  que  reducidos  valieron  ducientos  é 
^^t^nta  é  siete  mil  é  ducientos  maravedís,  de 
^^^  sacados  los  derechos  pagó  de  quinto, 
^^"^cjuenta  é  cuatro  mil  é  ochocientosé  ochen- 
^^  é  cinco  maravedís,  que  recibió  el  dicho  te- 
^^  «^cro  Diego  de  Mercado 54.885 

Maestre  Juan,  metió  á<fundir  novecientos 

"V-einle  pesos,  de  que  sacó  fundidos  ocho- 

^^^nlos  y  setenta  é  cuatro  pesos  de  orodedi- 

^^rsos  quilates,  que  reducidos,  valieron  cien- 

^  é  noventa  é  cuatro  mil  é  ducientos  é  cua- 

íjta  maravedís,  de  que  sacados  los  derechos 

gó  de  quinto  treinta  ó  ocho  mil  é  cuatro* 
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cientos  é  cincnenta  é  nueve  maravedís,  que 

recibió  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.       38.41 

Juan  PiQarro,  fundó  é  quintó  ciento  é  trein» 
ta  pesos  de  oro  de  diversos  quilates,  que  re- 
ducidos valieron  treinta  é  nueve  mil  marave- 
dís, de  que  sacados  los  derechos  pagó  de 
quinto  siete  mil  é  setecientos  é  veinte  é  dos 
maravedís,  que  recibió  el  dicho  tesorero  Die- 
go de  Mercado *         7.7Í 

En  trece  de  julio  del  dicho  ano  el  padre 
fray  Antonio  de  la  Merced,  fundió  é  quintó 
Ifecientos  é  treinta  é  ocho  pesos  de  oro  de  di- 
versos quilates,  que  reducidos  valieron  cien- 
to é  un  mil  é  quinientos  é  sesenta  maravedís, 
de  que  sacados  los  derechos  pagó  de  quinto 
veinte  mil  é  ciento  é  nueve  maravedís,  que 
cobró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     .       20 .  TI 

Gerónimo  de  los  Nidos,  matió  á  fundir 
tres  mil  é  ciento  é  cincuenta  pesos,  de  que 
sacó  fundidos  tres  mil  é  tres  pesos  de  oro 
de  diversos  quilates,  que  reducidos  valieron 
novecientos  é  setenta  é  dos  mil  é  ochocientos 
é  cuarenta  maravedís,  que  sacados  los  dere- 
chos pagó  de  quinto  ciento  é  noventa  é  cua- 
tro mil  y  seiscientos  é  dos  maravedís,  que  co- 
bró el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado. .    •.      194.6( 

En  catorce  del  dicho  mes  el  señor  Fran- 
cisco Pigarro,  metió  á  fundir  cuarenta  é  un 
mil  é  ducienlos  é  setenta  é  tres  pesos,  de  que 
sacó  fundidos  cuarenta  mil  é  ducientos  é  se- 
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teata  y  tres  pesos  de  oro  de  diversos  quilates, 
que  reducidos,  valieron  é  montaron  trece 
cuentos  é  quinientos  é  cuatro  mil  é  setenta 
maravedís,  de  que  sacados  los  derechos  pagó 
d^  c:[uinto  dos  cuentos  é  seiscientos  é  setenta 
^  t.Tes  mil  é  ochocientos  é  seis  maravedís, 
9*^  recibió  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mer- 
cacio 2.673.806 

Gerónimo  Maldonado,  metió  á  fundir  mil 
é  c^íen  pesos,  de  que  sacó  iündidos  mil  é  se- 
86^^  ta  é  cinco  pesos  de  oro  de  diversos  quila- 
tes&  ,  que   reducidos,    valieron  ducientos  é  « 

tr^^  inta  é  nueve  mil  é  ochocientos  maravedís, 
d&  que  sacados  los  derechos  pagó  de  quinto 
cusirenta  é  siete  mil  é  cuatrocientos  é  ochen- 
la  :Knaravedís,  que  recibió  el  dicho  tesorero 
DL^o  de  Mercado. 47.480 

Beltran  de  Castro,  metió  á  fundir  dos  mil 

é   trecientos  é  cincuenta  é  siete  pesos,  de  que 

s^có  fundidos  dos  mil  é  ducientos  é  cincuen- 

**  é  siete  pesos  de  oro  de  diversos  quilates, 

?ue  reducidos,  valieron  é  montaron  quinien- 

*^s  -é  sesenta  é  seis  mil  é  novecientos  é  ochen- 

^  maravedís,  que  sacados  los  derechos,  pagó 

"®    quinto  ciento  é  doce  mil  é  ducientos  é  se- 

^utsi  é  dos  maravedís,  que  recibió  el  dicho 

^^Prero  Diego' de  Mercado 112.262 

francisco   Davales,  metió  á   fundir  du« 
^*^íXtos  pesos,  de  que  sacó  fundidos  ciento  é  . 

^o v^nta  é  siete  pesos  de  oro  de  diversos  qui- 
TTono  IX.  33 
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lates,  qae  reducidos,  valieron  setenta  é  cuatro 
mil  é  ochocieotos  é  sesenta  v^ravedís,  de  que 
sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto  á  su    * 
magostad,  perteneciente  catorce  mil  é  ocho- 
cientos é  veinte  é  dos  maravedís,  que  recibió 

• 

el  dicho  tesorero  Piego  de  Mercado.  ...        1 

Antonio  de  Cisneros,  metió  á  fundir  sete- 
cientos.pesos,  de  que  sacó  fundidos  seiscien- 
tos é  sesenta  é  cinco  pesos  de  oro  de  diversos 
quilates,  que  reducidos,  valieron  ciento  é 
cincuenta  é  nueve  mil  é  setecientos  é  cuaren- 
ta maravedís,  de  que  sacados  los  derechos, 
pagó  de  quinto  treinta  é  un  mil  é  seiscientos 
é  veinte  é  nueve  maravedís,  que  recibió  el 
dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     ...       í 

Beltran  de  Castro  (1)  é  quintó  ciertas  jo- 
yas que  pesaron  diez  pesos,  que  se  avaharon 
á  oro  de  valor  perfecto,  en  que  monta  cuatro 
mil  é  quinientos  maravedís,  de  que.  sacados 
los  derechos,  pagó  de  quinto  novecientos 
maravedís,  que  cobró  el  dicho  tesorero  Diego 
de  Mercado 

El  contador  Diego  de  Mercado,  fundió  é 
quintó  trecientos  é  treinta  ^  tres  pesos,  é  por 
su  quilate  valieron  é  montaron  ciento  é  ocho 
mil  é  trecientos  é  ochenta  maravedís,  de  gue 
sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto  veinte  é 
un  mil  é  cuatrocientos  ó  cincuenta  é  nueve 


{I)    (Sic)  falta  sin  dud^  («registró.») 
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maravedís ,  que  recibió  é  cobró  el  dicho  te- 
sorero Diego  de  Mercado 21.459 

En  quince  del  dicho  mes,  Diego  Rodrí- 
guez, registró  é  metió  á  fundir  mil  é  cuatro- 
cientos pesos  de  oro,  de  que  sacó  fundidos 
mil  é  trecientos  é  sesenta  é  tres  pesos  de  oro  . 
'^ie  diversos  quilates,  que  reducidos,  valieron 
Irecicntos  é  treinta  é  siete  mil  é  novecientos 
y  sesenta  maravedís,  de  que  sacados  los  de- 
'"^clios,  pagó  de  quinto  sesenta  é  seis  mil  é 
novecientos  é  diez  é  seis  maravedís,  que  re- 
<^ibi^  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     .        66.9lé 

£1  dicho,  metió  á  fundir  mil  ó  quinientos 
^  cincuenta  pesos,  de  que  sacó  fundidos  mil 
é  cuatrocientos  é  noventa  é  ocho  pesos  de  oro 
^c  diferentes  quilates,  que  por  ellos  reducidos 
valieron  é  montaron  cftiatrocienlos  é  treinta  é  • 
^^ho  mil  é  ducienlos  é  sesenta  maravedís,  de 
?^^  sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto 
^^Henta  é  seis  mil  é  setecientos  é  setenta  é 
^^is  maravedís,  que  recibió  el  dicho  tesorero 
^i^Ro  de  Mercado 86.776 


En  26  del  dicho  mes  el  contador  Diego  de 

*"^»*€ado,  fundió  é  quintó  seiscientos  é  treinta 

^icBle  pesos  de  oro  de  diversas  leyes,  é  re- 

'^oido,  valió- ciento  é  ochenta  é  dos  mil  é 

^*^  lentos  é  óchenla  maravedís,   de  que  sa- 


os los  derechos,  pagó  de  quinto  treinta  é 
^  mil  é  nóvenla  é  un  maravedís,  que  co- 
^^  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     .       36.0&1 
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Lucas  Martínez,  fundió  é  quintó  ducien- 
t08  é  noventa  é  seis  pesos  de  oro,  que  por  su 
quilate  valieron  setenta  é  cuatro  mil  é  nove- 
cientos é  ochenta  maravedís,  de  que  sacados 
los  derechos,  pagó  de  quinto  catorce  mil  é 
ochocientos  é  cuarenta  ó  seis  maravedís,  que 
cobró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado*        1 4.8* 

Juan  Alonso  de  Badajoz,  fundió  é  quintó 
seiscientos  é  setenta  é  un  pesos  de  oro  de  di- 
versos quilates,  que  reducidos,  valieron  du- 
cientos  é  siete  mil  6  trescientos  é  ochenta  ma- 
tavedís,  de  que  sacados  los  derechos  pagó  de 
quinto  cuarenta  é  un  mil  é  sesenta  é  un  ma- 
ravedís, que  recibió  el  dicho  tesorero  Diego 
de  Mercado, ;        41.0< 

Simón  Gómez,  metió  á  fundir  tres  mil  é 
setecientos  pesos,  de  que  sacó  funtlidos  tres 
mil  6  quinientos  é  tres  pesos  de  oro  de  diver- 
sas leyes,  que  reducidos,  valieron  ochocien- 
tos 6  setenta  é  un  mil  é  cuatrocientos  é  ochen- 
ta maravedís,  de  que  sacados  los  derechos, 
pagó  de  quinto  ciento  é  setenta  é  dos  mil  é 
quinientos  é  tres  maravedís,  que  recibió  el 
dicho  tesorero  Diego  de  Mercado 172.5C 

Alonso  de  Toro,  fundió  é  quintó  dos  mil  é 
ciento  é  cuarenta  é  dos  pesos  de  oro  de  di- 
versos quilates,  que  reducidos,  valieron  seis- 
cientos é  tres  mil  é  ochenta  maravedís,  de 
que  sacados  los  derechos»  pagó  de  quinto 
ciento  é  diez  ó  nueve  mil  é  cuatrocientos  é 
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diez  maravedís,  que  recibió  el  dicho  tesorero 

Diego  de  Mercado 119.410 

Pero  Vaca,  redujo  é  quintó  unos  aoiUos  de 
oro  que  pesaron  seis  pesos  de  buen  oro,  en 
<jiie.  montaron  dos  mil  é  setecientos  maravedís, 
de  .que  sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto 
cfoinientos  é  treinta  é  cinco  maravedís,  que 
x'ecibió  el  dicho  tesorero  Diego  de  Alercado.  335 

Cristóbal  de  Burgos,  fundió  é  quintó  cin- 
^^o  mil  ó  novecientos  é  cincuenta  pesos  de  oro 
de  diversas  leyes,  que  reducidos,  valieron 
^ui  cruento  é  trecientos  é  noventa  é  dos  mil 
^  i^Ovecientos  é  cuarenta  maravedís,  de  que 
^ca.<Jos  los  derechos,  pagó  de  quinto  dos- 
^i^K^tos  é  setenta  é  cinco  mil  é  ochocientos  é 
^^^^t^ro  maravedís,  que  recibió  el  dicho  teso- 
'^i^o  Diego  de  Mercado. 273.804 

Hodrigo  de  Manuelas,  fundió  ó  quintó  du- 
^^^^iktos  é  ochenta  é  cinco  pesos  de  diverjas 
^3r^,  que  reducidos  valieron  sesenta  é  ocho 
^^  é  cuatrocientos  maravedís,  de  que  sáca- 
los derechos,  pagó  de  quinto  trece  mil  é 
«lientos  é  cuarenta  é  tres  maravedís,  que 
Tó  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.        13.543 

Juan  Rodríguez,  fundió  é  quintó  doscien- 

é  cinco  pesos  de  oro  de  diversas  leyes, 

valieron  sesenta  é  cinco  mil  é  ciento  é 

mta  maravedís,  de  que  sacados  los  dere- 

^^:^s,  pagó  de  quinto  doce  mil  é  novecientos 

^os  maravedís,  qil^  recibió  el  dicho  tesoro- 
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ro  Diego  (le  Mercado 12.9 

Rodrigo  de  Manuelas,  redujo  é  quintó  cier- 
tas joyas  de  oro  que  pesaron  ochenta  é  siete  • 
pesos  de  diversos  quilates,  que  valieron  trein- 
ta é  un  mil  é  novecientos  maravedís,  de  que 
sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto  seis 
mil  é  trecientos  é  diez  é  seis  maravedís^  que 
recibió  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.  6.3 

En  diez  é  seis  de  Julio  del  dicho  año,  Ro- 
drigo de  Salzedo,  fundió  é  quintó  ciento  é 
cinco  pesos  de  oro  de  diversos  quilates,  que 
reducidos,  valieron  veinte  é  siete  mil  é  tre- 
cientos maravedís,'  de  que  sacados  los  dere- 
chos, pagó  de  quinto  cinco  mil  é  cuatrocien- 
tos é  cinco  maravedís,  que  cobró  el  dicho  te- 
sorero Diego  de  Mercado 5.4 

Pedro  de  Candía,  fundió  é  quintó  ocho- 
cientos pesos  de  oró  de  diversas  leyes,  que 
reducido3,  «valieron  ducientos  é  doce  mil  é 
ciento  é  diez  maravedís,  de  que  sacados  los 
derechos,  pagó  de  quinto  cuarenta  é  un  mil  é 
novecientos  é  noventa  é  ocho  maravedís,  que 
recibió  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.        41.9! 

El  Bachiller  Pero  Bravo,  fundió  é  quintó 
mil  é  trecientos  é  cuarenta  pesos  de  oro  de 
diversos  quilates,  que  reducidos,  valierqn 
trecientos  é  setenta  é  seis  mil  é  cuarenta  ma- 
ravedís, de  que  sacados  los  derechos,  pagó 
de  quinto  setenta  é  cuatro  mil  é  cuatrocientos 
é  cincuenta  é  seis  maravedís,  que  recibió  el 
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O  tesorero  Diego  de  Mercado  (1).  .  .  7 i. 466 
IRedrosa,  fundió  é  quintó  cuatrocientos  é 
K-enta'  ó  cinco  pesos  de  oro  de  diversas  le- 
y^^^  9  que  reducidos,  valieron  ciento  é  treinta 
é  ^m^te  mil  é  ducíentos  maravedís,  de  que  sa* 
os  los  derechos,  pagó  de  quinto  veinte  é 
mil  é  ciento  é  sesenta  é  seis  maravedís, 
recibió  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mer- 


^1  Padre  Pineda,  fundió  é  quintó  seiscíen- 

^  noventa  pesos  de  oro  de  diversos  qui- 

que  reducidos   valieron  ducientos  é 

mil  maravedís,  de  que  pagó  de  quinto 


¿7.166 


Pedro  de  Yillafuerte,  fundió  é  quintó  seis* 
tos  é  veinte  é  siete  pesos  de  diversas  le- 
^  ^  que  reducidos  valieron  ciento  é  treinta  é 
niil  é  novecientos  maravedís,  de  que  sa- 
^^dos  los  derechos,  pagó  de  quinto  veinte  é 
mi  1  é  ciento  é  diez  é  seis  maravedís,  que 
ió  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.  26.116 
I^edro  de  Maguelas,  fundió  é  quintó  dú- 
os é  veinte  pesos  de  oro  de  diversos  qui* 
,  que  reducidos  valieron  ochenta  é  tres 
^^-^  ^  quinientos  é  sesenta  maravedís ,  de  que 
os  los  derechos,  pagó  de  quinto  diez  é 
mil  é  quinientos  é  cuarenta  é  cinco  mará- 


,,^^4^,  que  recibió  el  dicho  tesorero  Diego  de 

^^** — 1o.  .    '. 16.545 


^  \^)    No  CQQ vienen  ambas  partidas,  habiendo  entre  eUas  una 
^*^r encía  de  diez  maravedís. 
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sacados  los  derechos,  cuarenta  mil  é  nove- 
cientos é  ochenta  é  seis  maravedís,  que  reci-  , 
bió  el  dicho  tesorero  .Diego  de  Mercado.     .        40.i 

Ñuño  de  Tovar,  fundió  é  quintó  veinte  é 
nueve  pesos  de  oro  de  valor  perfecto,  en  que 
montan  trece  mil  é  cincuenta  maravedís,  de 
que  sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto  dos 
mil  é  quinientos  é  ochenta  maravedís,  que 
recibió  el  dicho  tesorero  Diego  do  Mercado.  2.{ 

Pedro  de  Fuentes  fundió  é  quintó  trecien- 
tos pesos  de  oro  de  diversas  leyes,  que  redu- 
cidos, valieron  ciento  é  ocho  mil  maravedís, 
de  que  sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto 
veinte  é  un  mil  é  trescientos  é  ochenta  é  cua- 
tro maravedís,  que  recibió  el  dicho  tesorero 
Diego  de  Mercado (1 

Juan  Pigarro,  fundió  é  quintó  sesenta  mil 
é  setenta  pesos  de  oro  de  diversos  quilates, 
que  reducidos,  valieron  é  montaron  quince 
cuentos  é  quinientos  é  veinte  é  cuatro  mil  ma*- 
ravedís,  de  que  sacados  los  derechos,  pagó 
de  quinto  tres  cuentos  é  setenta  é  tres  mil  é 
ochocientos  é  cincuenta  é  un  maravedís,  que 
cobró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.    .  3.073.Í 

Eú  diez  é  ocho  del  dicho  mes,  Pedro  del 
Barco  fundió  é  quintó  seiscientos  é  cuarenta  é 
tres  pesos  de  diversas  leyes,  que  reducidos, 
valieron  ciento  é  ochenta  é  nueve  mil  é  ciento 


(1)    No  hay  partida  en  cifras. 


•• 
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6  ^veinte  maravedís,  de  que  sacados  los  dere- 
elxos,  pagó  de  quiote  treinta  é  siete  mil  é  cua- 

trcx^ientos  é  cuarenta  é  seis  maravedis,  que 

;ii)ió  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.       37.446 

Francisco  de  Almendras,  fundió  é  quintó 

é  cuatrocientos  é  setenta  é  cinco  pesos  de 

de  diversos  quilates,  que  reducidos,  va  •  ^ 

J5.^roQ  cuatrocientos  .é  setenta  é  tres  mil  é  cien- 

^  sesenta  maravedís,  de  que  sacados  los 

IOS,  pagó  de  quinto  noventa  é  un  mil  é 

é  seis  maravedís,  que  cobró  el 

tesorero  Diego  de  Mercado 91.706 

Alonso  de  Mesa,  fundió  é  quintó  sete- 
cientos é  siete  pesos  de  oro  de  diversas  leyes, 
^^e      reducidos  valieron  ducientos  é  veinte  é 
Qci^-v^Q  mil  é  cuatrocientos  é  veinte  maravedís, 
"^    cj^e  sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto 
^^^'^T'^nta  é  cinco  mil  é  cuatrocientos  é  veinte 
^  ^^i«:fcco  maravedís,  que  recibió  el  dicho  teso- 
'^*"'C>   Diego  de  Mercado,  ^. 45.425 

S)omingo  de  la  Vega,  fundió  é  quintó  cua- 
ientos  é  cuarenta  é  cuatro  pesos  de  oro 
liversos  quilates,  que  reducidos  valieron 
to  é  treinta  é  siete  mil  é  ciento  é  ochenta 
avedís,  que  sacados  los  derechos,  pagó 
[ointo  vemte  é  siete  mil  é  ciento  é  sesenta 
»8  maravedís,  que  recibió  el  dicho  tesore- 
liego  de  Mercado.     .......       27.162 

Juan  Julio,  fundió  é  quintó  quinientos   é 
^^renla  pesos  de  oro  de  diversos  quilates. 
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que  reducidos,  valieron  ciento  é  veinte  é  nue- 
ve mil  é  seiscientos  maravedís,  de  que  saca- 
dos los  derechos/  pagó  de  quinto  veinte  é 
cinco  mil  é  seiscientos  é  ochenta  é  un  mara- 
vedís, que  recibió  el  dicho  tesprero  Diego  de 
Mercado.  . .     .     .   •    25.68; 

.  Juan  Garcia  fundió  é  quintó  novecientos  é 
ochenta  é  dos  pesos  de  oro  de  diversos  qui- 
lates .  que  reducidos  valieron  ducientos  é 
ochenta  é  cinco  mil  é  quinientos  é  veinte  ma- 
ravedís, de  que  sacados  los  derechos  pagó  de 
quinto  cincuenta  é  seis  mil  é  quinientos  é 
treinta  é  tres  maravedís,  que  recibió  el  dicho 
tesorero  Diego  de  Mercado.     .     .     .     .     .        56.531 

Francisco  Montero  fundió  é  quintó  sesenta 
é  un  pesos  de  oro,  que  reducidos  por  su  qui- 
late valieron  trece  mil  é  cuatrocientos  é  vein- 
te maravedís,  de  qtie  sacados  los  derechos 
pagó  de  quinto  dos  mil  é  seiscientos  é  cin- 
cuenta é  siete  maravedís,  que-  recibió  el  di- 
cho Diego  de  Mercado 2.65 

Pedro  de  Moguer  fundió  é  quintó  mil  é 
cinco  pesos  de  oro  de  diversos  quilates,  que 
reducidos  valieron  ducientod  é  cuarenta  e  un 
mil  é  ducientos  maravedís,  de  que  sacados 
los  derechos  pagó  de  quinto  cuarenta  é  siete  * 

mil  y  setecientos  é  cincuenta  é  ocho  mara- 
vedís, que  recibió  el  dicho  tesorero  Diego  de 
Mercado 47.76 

Cristóbal  Carmeno  redujo  é  quintó  dos 
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de  plata  eco  ciertas  vetas  de  oro,  los 
cosil^^sse  avallaron  en  ocho  pesos  de  oro  de 
valoír  perfeto,  de  que  sacados  los  derechos 
P^S^^  de  quinto  setecientos  y  trece  maravedís, 
<]ci>^    x*edujo  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mer- 


713 

^3ancho  de  Villegas  fundió  é  quintó  sete- 
ci^vi^ftos  é  cincuenta  é  seis  pesos  de  oro  de  di- 

is  leyes;  reducidos  valieron  ducientós  é     • 

mil  é  seiscientos  é  sesenta  maravedís, 

^^     <2ue  sacados  los  derechos  pagó  de  quinto 

^**^^K*cnta  é  un  mil  é  novecientos  é  nueve  ma- 

dís,  que  recibió  el  dicho  tesorero  Diego 

[creado.  ...     i 41.909 

Rodrigo  de  Herrera  fundió  é  quintó  seis- 
^^^^"^^^  tos  é  veinte  pesos  de  oro  de  diversos  qui- 
*^*^^^,  que  reducidos  valieron  ciento  é  noven- 
*^  ^^  un  mil  é  ochocientos  é  cuarenta  marave- 
^"-^  »  de  que .  sacados  los  derechos  pagó  de 
ito  treinta  é  siete  mil  é  novecientos  é 
^Qta  é  cuatro  maravedís,  que  recibió  el 
10  tesorero  Diego  de  Mercado 37.984 

Diego  Grabilan  fundió  é  quintó  cuatrocien- 

^  treinta  é  siete  pesos  de  oro  de  diversas 

*^3^^=58,  que  reducidos  valieron  ciento  é  doce 

^**'é  trecientos  é  cuarenta  maravedís,  de  que 

wc^ados  los  derechos  pagó  de  quinto  veinte 

^  ^o^  mil  é  doscientos  é  cuarenta  é  tres  ma- 

^^^^fáís,  que  recibió  el  dicho  tesorero  Diego   . 

^^    ^^lercado 22.243 
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Juan  Alonso  fundió  é  quintó  cuatrocien- 
tos é  cuarenta  é  un  pesos  de  oro  de  diversas 
leyes,  que  reducidos  valieron  ciento  é  cin- 
cuenta é  cuatro  mil  y  sesenta  maravedís,  de 
que  sacados  los  derechos  pagó  de  quinto 
treinta  mil  é  quinientos  é  cuatro  maravedís. 
Diego  de  Mercado 30.504 

Juan  del  Valle  fundió  é  quintó  rail  é  seis- 
cientos 4  veinle  é  dos  pesos  da  oro ,  que  re- 
ducidos valieron  cuatrocientos  y  treinta  é  cin- 
co mil  é  ducientos  é  cuarenta  maravedís,  de 
que  sacados  los  derechos  pagó  de  quinto 
ochenta  é  seis  mil  é  ciento  é  setenta  é  siete 
maravedís,  que  recibió  el  dicho  tesorero  Die- 
go de  Mercado. 86.177 

Diego  de  Narvaez  fundió  é  quintó  nove- 
cientos pesos  de  oro  de  diversos  quilates, 
que  reducidos  valieron  trecientos  é  catorce 
mil  é  novecientos  maravedís,  de  que  sacadps 
los  derechos  pagó  de  quinto  sesenta  é  dos 
mil  é  trecientos  é  cincuenta  maravedís,  que 
recibió  el  tesorero  Diego  de  Mercado. .     .     .       62 .350 

El  dicho  fundió  é  quintó  cincuenta  pesos 
de  oro  de  valor  perfeto,  en  que  montan  vein- 
te é  dos  mil  é  quinientos,  de  que  sacados  los 
derechos  pagó  de  quinto  cuatro  nyl  é  cuatro- 
cientos é  cincuenta  é  cinco  maravedís,  que 
recibió  el  tesorero  Diego  de  Mercado.     .     .  4.455 

Juan  Flores  fundió  é  quintó  mil  é  cuatro-* 
cientos  é  setenta  é  cinco  pesos  de  diversas  le- 
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-^^^  ^       que  reducidos   valieron   trecientos  é 

oC*^^i3ta  é  tres  mil  é  quinientos  maravedís, 

d^  f^ne  sacados  los  derechos  pagó  de  quinao 

sP^^n  ta  é  cinco  mil  é  novecientos  é  treinta  é 

tt^^  maravedís  que  recibió  el  dicho  tesorero 

t>^v^go  de  Mercado. 63.933 

Diego  de  Villegas  fundió  é  quintó  ducien- 
ios  é  setenta  pesos  de  oro,  que  reducidos 
por  sus  quilates,  valieron  setenta  é  cinco  mil  * 
y  seiscientos  maravedís,  de  que  sacados  los 
derechos,  pagó  de  quinto  catorce  rail  é  nove- 
cientos é  sesenta  é  nueve  maravedís,  que 
cobró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.        14.969- 

Pedro  del  Barco  fundió é  quintó  noventa  é 
cuatro  pesos  de  oro,  que  'reducidos  por  su 
quilate  valieron  veinte  é  siete  mil  6  ochenta 
maravedís,  de  que  sacados  los  derechos,  pagó 
é  quintó  cinco  mil  é  Irecientosé  sesenta  é  dos 
maravedís,  que  recibió  el  dicho  tesorero  Die- 
go de  Mercado,    5.362 

Cristóbal  Pérez,  alguacil,  fundió  é  quintó 
ochocientos  é  cincuenta  é  cinco  pesos  de  oro 
de  diversas  leyes,  que  reducidos  valieron  tre- 
cientos é  sesenta  é  dos  mil  é  quinientos  ma- 
ravedís, de  que  sacados  los  derechos,  pagó 
de  quinto  setenta  é  un  rail  é  setecientos  é  se- 
tenta é  cinco  maravedís,  que  recibió  el  dicho 
tesorero  Diego  de  Mercado 71.775 

Hernando  de  Montenegro,  fundió  é  quin- 
tó quinientos  é  cuarenta  é  cinco  pesos  de  oro 
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de  diversos  quilates  y  que  reducidos  valieron 
cieuto  y  setenta  é  tres  mil  é  seiscientos  é 
ochenta  maravedís,  de  que  sacados  los  de- 
rechos ,  pagó  de  quinto  treinta  é  cuatro  mil  é 
trecientos  é  ochenta  é  nueve  maravedís,  que 
recibió  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.       34.31 

Diego  Rodríguez  Ydalgo ,  fundió  é  quintó 
mil  é  trecientos  é  veinte  pesos  de  oro  de  di- 
versas leyes ,  que  reducidos  valieron  cuatro- 
cientos é  cuarenta  é  dos  mil  é  trescientos  é 
yeinte  maravedís,  de  que  sacados  los  dere- 
chos, pagó  de  quinto  ochenta  é  siete  mil  ó  qui- 
.  nientos  é  noventa  é  nueve  maravedís,  que  re- 
cibió el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     .       87.  & 

Juan  de  Pancorbo  fundió  é  quintó  seis- 
cientos é  cuarenta  é  cuatro  pesos  de  oro  de 
diversos  quilates,  que  reducidos,  valieron 
ciento  é  noventa  é  tres  mil  é  ducientos  ma- 
ravedís, de  que  sacados  los  derechos,  pagó 
de  quinto  treinta  é  ocho  mil  é  ducientos  ó 
cincuenta  é  tres  maravedís  que  recibió  el  di- 
cho tesorero  Diego  de  Mercado 38.2 

Pedro  deOñate,  alcalde,  fuodíó  ó  quintó 
sesenta  é  cinco  pesos  de  oro,  que  reducidos 
por  su  quilate,  valieron  veinte  mil  é  quinien- 
tos é  ochenta  maravedís,  de  que  sacados  los 
derechos,  pagó  de  quinto  cuatro  mil  ó  cin- 
cuenta é  cinco  maravedís,  que  recibió  el  di- 
cho tesorero  Diego  de  Mercado 4.0 

Bernaldo  Ramírez  fundió  ó  quintó  cuatro- 
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cieatos  y  setenta  pesos  de  oro,  que  reduci-        •  • 
dos  por  gQ  quilate  valieron  ciento  é  veinte  é 
dos  mil  é  ducientos  maravedís,  de  que  saca- 
dos los  derechos,  pagó  de  quinto  veinte  é  cua- 
ín>  rtkii  é  ciento  é  noventa  é  seis  maravedís, 
9^^    recibió  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mer- 
^^o 24.196 

Juan  Julio  fundió  é  quintó  ochocientos  é 

^^■^Ciiaenta  é  cinco  pesos  de  diversos  quilates,      ^ 

9^^     reducidos,  valieron  ciento  é  ochenta  é 

^^tfco  mil  é  cien  maravedís,  de  que  sacados 

íí>^    derechos ,  pagó  de  quinto  treinta  é  siete 

^^\  ^  ducientos  é  cuarenta  é  cuatro  marave- 

^í^  ^ .  que  recibió  el  tesorero  Diego  de  Mer- 


37.244 


<jerónimo  de  Aguilar  fundó  é  quintó  *tre- 

^^-^ la los  é  ocho  pesos  de  oro,  que  reducidos 

*    su  quilate,  valieron  ochenta  mil  é  ochen- 

xxiaravedís,  de  que  sacados  loe  derechos, 

P^^^de  su  quinto  quince  mil  é  ochocientos 

^    <yi  «cuenta  é  seis  maravedís,  que  recibió  el 

l^ torero  Diego  de  Mercado 15.836 

En  diez  é  nueve  de  Julio  de  dicho  año, 
^^  tesorero  Alon.-o  Riquelme  fundió  é  quintó 
sesenta  é  ocho  pesos  de  oro,  que  reducidos 
P^^  Sü  quilate  valieron  seis  mil  é  ducientos  é 
^^^^enta  maravedís,  de  que  sacados  los  dere- 
^■^Os  pagó  de  quinto  mil  é  ducientos  é  treinta 
^^ís  marave/^í^  que  cobró  el  dicho  tesorero 

'So  de  Mercado 1.236 
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Francisco  Solar  fundió  é  quintó  mil  é  qui- 
"  nientos  é  veinte  pesos  de  oro  de  diversas  le- 
yes, que  reducidos  valieron  trecientos  é  se- 
tenta mil  é  quinientos  maravedís,  de  que  saca- 
dos los  derechos  pagó  de  quinto  setenta  é 
tres  mil  é  trescientos  é  cincuenta  é  nueve 
maravedís,  que  cobró  el  tesorero  Diego  de 
Mercado 73.33 

Diego  de  Barcau  fundió  é  quintó  cuatro 
mil  é  seiscientos  é  tres  pesos  de  oro  de  diver- 
^s  leyes,  que  reducidos  valieron  un  cuento 
é  docientos  é  sesenta  é  un  mil  é  setecientos  é 
veinte  maravedís,  de  que  sacados  lo»  dere- 
chos pagó  de  quinto  dúdenlos  é  cuarenta  é 
nueve  mil  é  ochocientos  é  veinte  é  un  mará- 
vedis  que  recibió  el  tesorero  Diego  de  Mer- 
cado  249.82 

Antonio  Becerril  fundió  é  quintó  mil  é 
ciento  é  cincuenta  é  tres  pesos  de  oro  de  di- 
versos quilates,  que  reducidos  valieron  do- 
cientos  é  noventa  é  un  mil  é  sesenta  marave- 
dís, de  que  sacados  los  derechos  pagó  de 
quinto  cincuenta  é  siete  mil  é  seiscientos  é 
treinta  maravedís,  que  recibió  el  dicho  teso- 
rere  diego  de  Mercado 37.63( 

Gerónimo  Pigarro  fundió  é  quintó  sete- 
cientos é  treinta  pesos  de  oro  de  diversos 
quilates,  que  reducidos  valieron  ciento  é  se- 
tenta é  cinco  mil  é  ducientos  maravedís,  de 
que  sacados   los  dereohos  pagó  de  quinto 
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treinta  é  cuadro  mil  é  seiscientos  é  ochenta  é 

nue^e  maravedís.  Diego  de  Mercado.     .     .       3jt.689 

.Cernal  Gallego  fundió  é  quintó  ducientos 
é  cincuenta  pesos  de  oro,  que  reducidos  por 
sa  quilate  valieron  sesenta  é  cinco  mil  mará- 
vedis,  de  que  sacados  los  derechos  pagó  de 
quinto  doce  mil  é  ochocientos  é  setenta  mara- 
vedís que  recibió  el  dicho  tesorero  Diego  de 
Mercado •  .     .        42.870 

Hernando  de  Horvaneja  fundió   é  quintó 
ochocientos  é  noventa  é  seis  pesos  de  oro  de 
^^©rsas  leyes,   que  reducidos  valieron  tre- 
cientos é  cuarenta  mil  é  novecientos  é  se- 
sea ta  maravedís,  de  que  sacados  los  derechos 
P^Só  de  quinto  sesenta  é  siete  mil  é  quinien- 
tí>s  é  diez  inaravedís- que  recibió  el   tesorero 
í^^^go  de  Mercado 67.510 

'  Huy  Diaz  fundió  é  quintó  mil  é  diez  é 
ocho  pesos  de  oro  de  diversos  quilates,  que 
''^^^cidos  valieron  ducientos  é  veinte  é  tres 
™^*  é  novecientos  é  sesenta  maravedís,  de 
^'^^  lacados  los  derechos  pagó  de  quinto  cua- 
reni^  é  cuatro  mil  é  trecientos,  é  cuarenta  é 
^^^tro  maravedís  que  recibió  el  dicho.  Digo 
^^^  ^alió  el  dicho  oro  trecientos  é  veinte  é 

^^  mil  é  novecientos  é  sesenta  maravedís. 

^^So  de  Dercado 44.344 

í¡l   tesorero  Alonso  Riquelme  fundió   é 
^^i^ló  mil  é  cuatrocientos  pesos  de  oro   de 
^^^rsos  quilates,  que  reducidos  vafiercn  tre- 
TíoMo  IX,  34 
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cientos  é  diez  é  nueve  mil  maravedís,  que 
sacados  los  derechos  pagó  de  quinto  sesenta 
é  tres  mil  é  ciento  é  sesenta  é  dos  marave- 
dís que  recibió  el  dicho  Diego  de  Mercado. 

Cristóbal  de  Espinosa  fundió  é  quintó 
quinientos  é  cuarenta  é  siete  pesos  de  oro  de 
diversas  leyes,  que  reducidos  valieron  ciento 
é  cuarenta  é  seis  mil  é  setecientos  ó  seis  ma- 
ravedís, de  que  sacados  los  derechos  pagó  de 
quinto  veinte  é  ocho  mil  é  cuatrocientos  é  se- 
senta é  cinco  maravedís,  que  recibió  el  dicho 
tesorero  Diego  de  Mercado 

Hernán  Sánchez  de  Badajoz  fundió  é 
quintó  dos  mil  é  novecientos  é  cincuenta  é 
seis'pesos  de  oro  de  diversos  quilates,  que 
reducidos  valieron  novecientos  é  quince  mil  * 
é  ducientos  é  ochenta  maravedís,  de  que  sa- 
cados los  derechos  pagó  de  quinto  ciento  é 
ochenta  é  un  mil  é  ducientos  é  veinte  é  seis 
maravedís.  Diego  de  Mercado 

En  veinte  de  Julio  del  dicho  año,  Fran- 
cisco de  Ledesma  fundió  6 'quintó  nueve  m 
é  ciento  é  onhenta  é  cinco  pesos  de  oro  de  d 
versas  leyes ,  que  reducidos,   valieron   d 
cuentos  é  novecientos  é  noventa  é  cuatro  i 
é  quinientos  é  cuarenta  maravedís,  de  que 
cados  los  derechos,  pagó  do  quinto  quin' 
tos  é  noventa  é  dos  mil  é  novecientos  é 
é  nueve  maravedís,  que  recibió  el  dicho 
rero  Diego  de  Mercado 
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Nicolás  de  Ribera  fandióé  qaintó  quioien- 
é  tres  pesos  de  oro  de  diversas  leyes,  que 
reducidos,  valieron  ciento  é  ochenta  é  un  mil 
é  ochenta  maravedís,  de  que  sacados  los  de- 
r^eohos,  pagó  de  quinto  treinta  é  cinco  mil  é 
ooliocientos  é  cincuenta  é  cuatro  maravedís, 
<Iiae  recibió  el  tesorero  Diego  de  Mercado.    .       3o.8oi 

Antonio  Pi?arro  fundió  6  quintó  cuatro 
nail  é  setecientos  é  cuarenta  é  cuatro  pe- 
sos de  oro,  que  reducidos,  valieron  un 
cuento  é  cuatrocientos  é  setenta  é  dos  mil  é 
cien  maravedís,  que  sacados  los  derechos, 
pagó  de  quinto  ducientos  é  noventa  é  un  mil 
é  cuatrocientos  é  setenta  ó  seis  maravedís, 
que  recibió  Diego  de  Mercado 291.476 

Rodrigo  de  Herrera  fundió  é  quintó  dos 
dqíI  é  ciento  é  ochenta  ó  siete  pesos  de  diver- 
ja cjuilates^  que  reducidos,  valieron  setecien- 
tos é  veinte  é  dos  mil  ó  ducientos  é  ochenta 
^^i*avedís,  de  que  sacados  los  derechos,  pagó 
^®  cjuinlo  ciento  é  cuarenta  ó  tres  mil  é  once 
'^^^r^vedís,  que  recibió  el  dicho  tesorero  Die- 
So  de  Mercado ^    .     .     .     .      143.011 

Francisco  de  Avalos  fundió  é  quintó  cua- 
**^ciientos  é  noventa  é  dos  pesos  de  oro,  que 
ucidos  por  su  quilate,  valieron  ciento  é 
^inta  é  cinco  mil  é  trecientos  c  cuarenta  ma- 
^"V^^ís,  de  que  sacados  los  derechos,  pagó 
^^  quinto  veinte  é  seis  mil  é  setecientos  é 
'^o  Vienta  é  ocho  maravedís,  que  recibió  el  di- 
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cho  tesorero  Diego  de  Mercado.    ....       26.7S 

El  padre  Gerónimo  Heroandez  fundó  é 
quintó  mil  é  trecientos  é  cincuenta  é  tres  pe- 
sos de  oro  de  diversos  quilates,  que  reduci- 
dos, valieron  cuatrocientos  ó  sesenta  mil  é 
veinte  maravedís,  de  que  sacados  los  dere- 
chos, pagó  de  quinto  noventa  é  un  mil é  ochen- 
ta é  cuatro  maravedís,  que  recibió  el  dicho 
tesorero  Diego  de  Mercado 91.01 

Salinas  Farfan  fundió  é  quintó  tres  mil  ó 
setecientos  é  noventa  é  un  pesos  de  oro  de  di- 
versos quilates,  que  reducidos  valieron  nove- 
cienti>s  é  diez  é  seis  ínil  é  cuatrocientos  é  se- 
senta maravedís,  de  que  sacados  los  dere- 
chos, pagó  do  quinto  ciento  e  ochenta  é  un 
mil  é  cuatrocientos  é  cincuenta  é  nneve  ma- 
ravedís, que  recibió  el  dicho  tesorero  Diego 
de  Mercado 181./ 

Francisco  de  Godoy  fundió  é  quintó  mil 
é  setecientos  é  ochenta  é  un  pesos  de  oro, 
que  reducidos,  por  sus  quilates  valieron  seis- 
cientos é  cuarenta  é  cuatro  mil  é  seiscientos 
é  cuarenta  é  cuatro  mara-vedises,  de  que  sa- 
cados los  derechos,  pagó  de  quinto  ciento  é 
veinte  e  siete  mil  6  seiscientos  ó  treinta  é 
nueve  maravedís,  que  recibió  el  dicho  teso- 
rero Diego  de  Mercado I 

Francisco  Pérez  fundió  é  quintó  mil  é  no- 
vecientos é  ochenta  é  un  pesos  de  oro ,  de 
diversos  quilates,  que  reducidos,  valieron 
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4110160103  é  setenta  é  ocho  mil  é  novecientos 
é  ochenta  maravedís,  de  que  sacados  los  de- 
rechos, pagó  de  quinto  cincuenta  é  cinco  mil 
é  ducientos  é  treinta  é  ocho,  maravedís  que 
recibió  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.        55.238 

Hernán  Ponce  fundió  é  quinló  cuatrocien- 
tos  é  ochenta  é  siete  pesos  de  oro,  que  redu- 
cicf os  por  los  quilates  que  tuvieron ,  valieron 
<ííento  é  veinte  é   seis  mil   é  setecientos  é 
^íi^cita  maravedís,  de  que  sacados  los  dere- 
chos,   pagó  de  quinto  veinte  é  cinco  mil  é 
Cíe i::! toé  tres  maravedís,  que  recibió  el  teso- 
Diego  de  Mercado 25.103 

I  gobernador  Francisco  de  Pigarro  fun- 

d*^   ^   quintó  tres  mil  é  seiscientos  ó  cincuenta 

P^^^^ís  de  oro  de  diversas  leyes,  é  reducidos, 

vaAi^iPon  un  cuento  é  noventa   mil  é  ocho- 

C^^^^t^os  é  ochenta  maravedís,  de  que  sacados 

\0^       derechos,  pagó  de  quinto   ducientos  é 

<t^^^*^ce  mil  é  rfovecienlos  é  noventa  é  cuatro 

t]í^^^ 51  vedis,  que  recibió  el  dicho  tesorero  Die- 

0^  de  Mercado 215.994 

Alonso  Martin  de  Don  Benitofundióéquin- 
tó  ciento  é  sesenta  c  cinco  pesos  de  oro,. que 
reducidos  por  su  quilate,  valieron  treinta  é 
seis  mil  é  trecientos  maravedís,  de  que  saca- 
dos los  derechos,  pagó  de  quinto  siete  mil  é 
ciento  é  ochenta  é  ocho  maravedís,  que  reci- 
bió el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     .         7.188 

Alonso  Toscano  fundió  é  quintó  ciento  é 
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treinta  é  un  pesos  de  oro ,  que  reducidos  por 
sus  quilates  valieron  veinte  é  ocho  mil  é  ocho- 
cientos é  veinte  maravedís ,  de  que  sacados 
los  derechos,  pagó  de  quinto  cinco  mil  é  se- 
tecientos é  seis  maravedís ,  que  recibió  el  te- 
sorero Diego  de  Mercado 

Neri  Francisco  fundió  é  registró  é  quintó 
ciento  é  diez  é  ocho  pesos  de  oro ,  que  redu- 
cidos por  su  quilate,  valieron  veinte  é  cinco 
mil  é  novecientos  é  sesenta  maravedís,  de  que 
sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto  cinco 
mil  é  ciento  é  cuarenta  maravedís.  Diego  de 
Mercado 

Alonso  Ruiz  fundió  é  quintó  setecientos  é 
ochenta  pesos  de  oro,  que  reducidos  por  sus 
quilates,  valieron  ciento  é  sesenta  é  nuevo  mil 
é  trecientos  é  sesenta  maravedís,  de  que  saca- 
dos los  derechos,  pagó  de  quinto  treinta  é 
cinco  mil  é  quinientos  é  trece  maravedís, 
que  registró  el¿  dicho  tesorero  Diego  de  Mer- 
cado  

Alonso ],Vuelta  fundió  é  quintó  mil  é  qui- 
nientos é  veinte  pesos  de  oro  de  diversos  qui- 
lates, que  reducidos  valieron  trecientos  é  cin- 
cuenta é  dos  mil  é  ciento  é  ochenta  marave- 
dís, de  que  sacados  los  derechos,  pagó  de 
quinto  sesenta  é  nueve  mil  é  setecientos  é 
treinta  é  dos  maravedís  Diego  de  Mercado. 

Neri  Francisco  quintó  é  fundió  setecientos 
é  sesenta  é  un  pesos  de  oro,  que  reducidos 


Man 
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poc  SUS  quilates,  valieron  trecientos  é  ocho  mil 
é  trecientos  sesenta  maravedís,  de  que  saca- 
dos los  derechos,  pagó  de  quinto  sesenta  é 
OQ  mil  é  cincuenta  é  cinco  maravedís,  que  re- 
gistró el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.       61.055 

Melchor  Palomino  fundió  é  quintó  mil  é 
quioientos  é  sesenta  é  dos  pesos  de  oro  de  di- 
versas leyes,  que  reducidos,  valieron  trecien- 
tos é  veinte  é  cinco  mil  é  cuarenta  maravedís, 
de  que  sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto 
sesenta  é  cuatro  mil  é  trecientos  é  cincuenta 
éoctio  maravedís,  que  registró  el  dicho  teso- 
rero Diego  de  Mercado 64.358 

Eli  licenciado  Caldera  fundió  é  quintó 
treinta  é  un  pesos,  que  reducidos  por  sus 
qailsites,  valieron  siete  mil  é  novecientos  ma- 
ravedís, que  sacados  los  derechos,  pagó  de 
quinto  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  cuatro 
maravedís,  que  registró  el  dicho  tesorero  Die- 
S^  ele  Mercado I.o64 

Juan  Rodríguez  fundió  é  quintó  mil  é  qui- 

'^'entos  é  dos  pesos  de  oro  de  diversos  quila- 

«^  >    que  reducidos,  valieron  cuatrocientos 

^**^cuenta  é  tres  mil  é  quinientos  é  sesenta 

^^^ Vedis,  que  sacados  los  derechos,  pagó 

,     ^^Uinto  ochenta  é  nueve  mil  é  ochocientos 

^^Oo  maravedís,  que  registró  el  dicho  te- 

^"^^i^o  Diego  de  Mercado 89.805 

í^edro  Sancho  fundió  é  quintó  ducientos  é 
^^te  é  seis  pesos  de  oro,  que  reducidos  por 
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SUS  quilates,  tuvieron  é  mootaroa  setenta  é 
seis  mil  é  ochocientos  é  cuarenta  maravedís, 
de  que  sacados  los  derechos ,  pagó  de  quinto 
quince  mil  é  ducientos  é  catorce  maravedís, 
que  registró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mer- 
cado  

Gerónimo  Pigarro  registro  é  quintó  una 
pepita  (?)  de  oro,  que  pesó  ciento  é  cuarenta 
pesos  de  oro,  que  reducidos  por  sus  quilates 
y  ley  qjje  se  le  dieron ,  montaron  diez  é  seis 
mil  é  ochocientos  maravedís,  de  que  sacados 
os  derechos,  pagó  de  quinto  tres  mil  é  tre- 
cientos é  veinte  é  seis  maravedís,  que  regis- 
tró Diego  de  Mercado.  ....... 


Mari 


Juan  de  Valdivieso  metió  á  fundir  ocho- 
cientos pesos  de  oro ,  de  que  sacó  fundidos 
setecientos  ó  sesenta  é  dos  pesos  de  oro  de 
diversas  leyes,  que  reducidos,  valieron  ciento 
é  noventa  é  ocho  mil  é  ciento  é  veinte  mará-' 
vedis,  de  que  sacados  los  derechos,  pagó  de 
quinto  treinta  ó  nueve  mil  é  ducientos  é  vein- 
te é  ocho  maravedís,  que  registró  el  dicho 
tesorero  Diego  de  Mercado 

El  dicho,  por  Antonio  de  Espinosa,  difun- 
to, metió  á  fundir  trecientos  é  cincuenta  pe- 
sos, de  que  sacó  fundidos  trecientos  é  veinte 
é  ocho  pesos  de  oro  de  diversos  quilates,  que 
reducidos,  valieron  treinta  é  nueve  mil  é  tre- 
cientos é  sesenta  maravedís,  de  que  sacados 
los  derechos,  pagó  de  quinto  siete  mil  é  sete- 
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oi^vi^tos  é  noventa  é  tre^  maravedís,  que  regís- 

d  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.  .  .  7.793 
Juan  Clemente  metió  á  fundir  ochocientos 
de  que  sacó  fundidos  setecientos  é  se- 
t^al^  pesos  de  oro  de  diversas  leyes ,  que  re- 
duoidos,  valieron  doce  mil  é  ducientos  mará* 
vedis,  de  que  sacados  los  derechos,  pagó  de 
qninto  treinta é  nueve  mil  é  seiscientos é  trein- 
to  é  uneve  maravedís,  que  registró  el  dicho 
tesorero  Diego  de  Mercado 39.639 

Joan  de  Herrera  fundió  é  quintó  mil  é 
^''©oienlos  é  quince  pesos  de  diversos  quila- 
^®s»  <que  por  ellos  reducidos,  valieron  ducien- 
tos ^  retenta  é  dos  mil  é  setecientos  é  sesen- 
ta ix^sravedís,  de  que  sacados  los  derechos, 
P^S^  de  quinto  cincuenta  é  cuatro  mil  é  siete 
n^^r^vedís,  que  registró  el  dicho  tesorero  Die- 
&^   ^e  Mercado 54.007 

l^edro  Hernández  fundió  é  quintó  ducien- 
é  cuarenta  é  cinco  pesos,  que  reducidos 
P^*^^  sus  quilates,  valieron  cincuenta  é  ocho  mil 
®  ^^Ciliocientos  maravedís,  de  que  sacados  los 
^^^^chos,  pagó  de  quinto  once  mil  é  seiscien- 


é  cuarenta  é  dos  maravedís,  que  registró 
^^  dicho  tesorero.  Diego  de  Mercado.  .     .     .        11.642 

Tomé  López  fundió  é  quintó  mil  é  ducien- 
tos é  seseota  é  cinco  pesos  de  oro  de  dive(sos 
quilates,  que  reducidos,  valieron  trecieiiíos  é 
tres  mil  é  seiscientos  maravedís,  de  que  sa- 
cados los  derechos,  pagó  de  quinto  sesenta 
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mil  é  trece  maravedís,  digo  se^nta  mil  é 

ciento  é  trece,  Diego  de  Mercado.  .     .     .     .        60.1 

D.  Marlin  Pigarro  fundió  é  qaintó  ciento  * 
é  quince  pesos,  que  reducidos  por  sus  quila- 
tes que  tovieron,  montaron  cuarenta  é  ocho 
mil  é  frecientos  maravedís,  de  que  sacados 
los  derechos,  pagó  de  quinto  nueve  mil  é  qui- 
nientos é  sesenta  é  tres  maravedís,  que  regis- 
tró é  cobró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mer- 
cado   9.f 

Francisco  Mexia  registró  é  quintó  dos 
vasos  de  oro  que  se  avaliaron  en  cinco  mil  é 
ciento  é  setenta  é  cinco  maravedís,  de  que 
sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto  mil  é 
veinte  é  cinco  maravedís,  que  registró  el  di- 
cho tesorero  Diego  de  Mercado 1 .0 

En  21  de  Julio  del  dicho  año,  Juan  Ruiz 
Lovillo  fundió  é  quintó  mil  é  setenta  pesos  de 
oro  de  diversos  quilates,  que  por  ellos  redu- 
cidos, valieron  ducientos  é  un  mil  é  setecien- 
tos maravedís,  de  que  sacados  los  derechos, 
pagó  de  quinto  treinta  é  nueve  mil  é  nove- 
cientos é  treinta  é  siete  maravedís,  que  regis- 
tró el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.  .     .        39.9 

El  pa4re  Gerónimo  Hernández  fundió  é 
quintó  ochocientos  é  cuarenta  é  tres  pesos  de 
diversos  quilateip,  que  reducidos,  valieron  du- 
cientos é  dos  mil  é  trecientos  é  veinte  mará 
vedis,  de  que  sacados  ios  derechos,  pagó  de 
quinto  cuarenta  mil  é  cincuenta  é  nueve  ma- 
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ra^vedis.  Diego  de  Merx^ado 40.059 

Neri  Francisco  fandió  é  quintó  ducientos 

é    setenta  é  un  pesos  de  oro,   que-  reducidos 
su  quilate  valieron  ciento  é  tres  mil  é  no- 
íoientos  é  veinte  maravedís,  de  que  sacados 
derechos,  pagó  de  quinto  veinte  mil  é  qui- 
ntos é  setenta  é  seis  maravedís,  que  regis- 
el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.    .     .       20.376 

Diego  de  Bagan  fundió  é  quintó  tres  mil 
^  setecientos  é  treinta  é  seis  pesos  de  oro  do 
diversas  leyes,  que  reducidos,  valieron  ocho- 
ciontos  é  ochenta  é  cinco  mil  é  quinientos  é 
sesenta  maravedís,  de  que  sacados  los  dere- 
chos, pagó  de  quinto  ciento  é  sesenta  é  cinco 
^^^  é  trecientos  é  cuarenta  é  un  maravedís, 
íuc^    registró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mer- 


165.3Í1 


« 

^Alonso  Diez  fundió  é  quintó  mil  é  sete- 
:os  é  diez  é  seis  pesos  de  oro  de  diversas 
y^s,  que  reducidos  valieron  cuatrocientos  ó 
mil  é  oc|^ocientos  é  cuarenta  maravedís, 
[ue  sacados  los  derechos  pagó  •  de  quinto 
^nta  é  un  mil  é  quinientos  é  cu^írenta  é 
^0  maravedís.  Diego  de  Mercado..  *  .     .        81.344 

Juan  Delgado  fundió  é  quintó  quinientos  é 

Dta  é  dos  pesos  de  oro,  que  reducidos  por 

^^uilate  valieron  ciento  é  cuarenta  mil  é 

ccientos  é  ochenta  maravedís,  de  que  sa- 

x)s  ios  derechos  pagó  de  quinto  veinte  é 

mil  é  novecientos  é  catorce  maravedís, 
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qae  registró  Diego  de  Mercado.     ...     .     .       27.914 

Martín  Sánchez  fundió  é  quintó  dos  mil  é 
ochenta  é  ocho  pesos  de  oro  de  diversas  le- 
yes, que  reducidos  valieron  quinientos  é 
veinte  é  tres  mil  é  ciento  é  cuarenta  marave- 
dís, de  que  sacados  los  derechos  pagó  de 
quinto  ciento  é  tres  mil  é  quinientos  é  ochen- 
ta é  dos  maravedís,  .que  registró  el  dicho  teso- 
rero Diego  de  Mercado 103.582 

Francisco  de  Castañeda  fundió  é  quintó 
setecientos  é  cincuenta  pesos  de  diversas  le- 
yes, que  reducidos  valieron  ciento  é  cin- 
cuenta é  siete  mil  é  ochocientos  maravedís, 
de  que  sacados  los  derechos  pagó  de  quinto 
treinta  é  un  mil  é  ducientos  é  cuarenta  é  cua- 
tro maravedís,  que  registró  el  dicho  tesorero 
Diego  de  Mercado. 31.244 

Juan  Gómez  fundió  é  quintó  cincuenta  é 
siete  pesos  de  oro,  que  reducidos  por  los  qui- 
lates que  tuvieron  montaron  diez  é  seis  rail  é 
cuatrocientos  maravedís,  de  que  sacados  lo| 
derechos  pagó  de  quinto  tres  mil  é  ducientos 
é  cuarenta  é  siete  maravedís,  que  registró  el 
'  dicho  tesorj9ro  Diego  de  Mercado.     .     .     .  3.247 

Diego  de  Pedresa  fundió  é  quintó  ocho- 
cientos ó  ocho  pesos  de  oro  de  diversas  leyes, 
que  reducidos  valieron  ducientos  é  diez  é  seis 
mil  é  cuatrocientos  maravedís,  de  que  saca- 
dos los  derechos  pagó  de  quinto  cuarenta  é 
dos  mil  é  ochocientos  é  cuarenta  é  siete  ma- 
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tavedís,  que  registró  el  dicho  tesorero  Diego 

de  Mercado ,     •  42.847 

Bernabé  Picón  fandió  é  quintó  mil  é  da- 
cientos  é  treinta  é  un  peso  de  oro  de  diver- 
sas leyes,  que  reducidos  valieron  trecientos  é 
veinte  é  tres  m'ú  é  ducientos  é  cuarenta  ma- 
ravedís, de  (fue  sacados  los  derechos  pagó  de 
quinto  sesenta  é  cuatro  mil  é  dos  maravedís, 
que  registró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mer- 
cado         64.002 

Antonio  Ruiz  Becerril  fandió  é  quintó  mil 
é  ochocientos  é  diez  é  nueve  pesos  de  oro  de 
diversas  leyeá,  que  reducidos  valieron  cua- 
trocientos é  setenta  é  dos  mil  é  novecientos  é 
cuarenta  maravedís,  de  que  sacados  los  dere- 
chos pagó  de  quinto  noventa  é  tres  mil  é  seis- 
cientos é  cuarenta  é  dos  maravedís,  que  re- 
gistró el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.        93.642 

Pedro  Sánchez  fundió  é  quintó  mil  é  cien- 
to é  ochenta  é  siete  pesos  de  oro  de  diversas 
leyes,  que  reducidos  valieroQ  trecientos  é  dos 
mil  é  trecientos  é  veinte  maravedís,  de  que 
sacados  los  derechos  pagó  de  quinto  cincuen- 
ta é  nueve  mil  é  ochocientos  é  cincuenta  é 
nueve  maravedís,  que  registró  el  dicho  teso- 
rero Diego  de  Mercado .        57.859 

Antonio  de  Becerril  por  Diego  de  Quin- 
cozes  fundió  é  quintó  novecientos  é  noventa 
é  cuatro  pesos  de  oro  de  diversas  leyes,  que 
reducidos  valieron  ducientos  é  treinta  é  ocho 
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mil  é  quÍDientos  é  sesenta  iQaravedis,  que  sa- 
cados los  derechos  pagó  de  quiato  cuarenta  é 
siete  mil  é  ducientos  é  treinta  é  cinco  mara- 
vedís. Diego  de  Mercado 47.2 

En  22  de  Julio  del  dicho  año,  Tundió  é 
quintó  Antonio  de  Altamirano  dos  mil  é  du- 
cientos é  treinta  é  dos  pesos  de  oro  de  diver- 
sas leyes,  que  reducidos  valieron  setecientos 
é  dos  mil  é  seiscientos  maravedís,  de  que  sa- 
cados los  derechos  pagó  do  quinto  cíenlo  é 
treinta  é  nueve  mil  é  ciento  é  quince  mara- 
vedís, que  registró  el  dicho  tesorero  Diego  de 
Mercado 139.1 

Rodrigo  de  Feria  fimdió  é  quintó  dos  mil 
é  cuarenta  pesos  de  oro  de  diversas  leyes,  que 
reducidos,  valieron  cuatrocientos  é*  ochenta  é 
cuatro  mil  y  ducientos  maravedís,  de  que  sa- 
cados los  derechos,  pagó  de  quinto  noventa  é 
cinco  mil  é  ochocientos  é  ochenta  é  dos  mara- 
vedís, que  registró  el  dicho  tesorero  Diego 
de  Mercado 95.8 

*  Juan  García  fundió  é  quintó  ochocientos  é 
diez  pesos  de  oro  de  diversas  leyes,  que  re- 
ducidos, valieron  ducientos  é  veinte  .mil  ma- 
ravedís, de  que  sacados  los  derechos,  pagó 
de  quinto  cuarenta  é  ties  mil  é quinientos  é  se- 
senta maravedís ,  q.ue  registró  el  dicho  teso- 
rero Diego  de  Mercado.     ...*..       43. S 

Nicolás  de  Heredia  fundió  y  quintó  mil  é 
trecientos  é  ochenta  é  /)cho  pesos  de  oro  de 
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diversas  leyes,  que  redacidos,  valieron  du- 
cienmtos  é  setenta  ó  cuatro  mil  é  trecientos  é 
oob^nta  maravedís,  de  que  sacados  los  dere- 
chos, pagó  de  quinlo  cincuenta  é  cuatro  mil 
é  t^ir^cientos  é  veinte  é  siete  maravedís ,  que 

el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.       54.327 

Tray  Antonio  de  Almansa  fundió  é  quintó 
to  é  dos  pesos  de  oro,  que  reducidos  por 
^^  J^y  que  tovieron,  montaron  veinte  é  dos 
^^il  é  quatrocientos  é  cuarenta  maravedís,  de 
V^^  sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto  cua- 
^''o  nail  é  cuatrocientos  é  tres  maravedís,  que 
'^istró  el  dicho  Diego  de  Mercado.  .     .     .  4.403 

Sancho  de  la  Carrera  fundió  é  quintó  mil 

^^^ lienta  é  cinco  pesos  de  oro,  de  diversas 

®y  ^s  ,  que  reducidos ,  valieron  ducientos  é 

^P  ^^*ta  é  dos  mil  é  trecientos  é  dos  marave- 

'^  »    ^e  que  sacados  los  derechos,  pagó  de 

"*•  *^to  cincuenta  é  cinco  mil  é  ochocientos  é 

^^^'"^nla  é  seis  maravedís,  que  registró  el  te- 


^^^^:t)  Diego  de  Mercado 55.896 

^edro  de  León  fundió  é  quintó  ciento  § 
*^  ^^nta  é  cinco  pesos  de  oro,  que  reducidos 
la  ley  que  tovieron ,  montaron  cuarenta  é 
mil  é  cien  maravedís,  de  que  sacados  los 
^^hos,  pagó  de   quinto   nueve  mil  é  qui- 
tos é  veinte  é  cuatro  maravedís ,  que  re- 
*ó  el  tesorero  Diego  de  Mercado.  .     .     .         9.524 
Juan  Julio,  por  Tomás  Vázquez,  fundió  é 
^^^^tó  mil  é  quinientos  é  trece  pesos  de  oro 
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de  diversas  leyes,  que  reducidos,  valieron 
trecientas  é  sesenta  é  seis  mil  é  ciento  é  vein- 
te maravedís,  de  que  sacados  los  derechos, 
pagó  de  quinto  setenta  é  dos  mil  é  cuatro 
cientos  é  noventa  é  dos  maravedís.  Diego  de 
Mercado -73 

Lucas  Martínez  fundió  é  quintó*  trecientos 
é  setenta  é  cinco  pesos  de  oro,  que  reducidos 
por  la  ley  que  tovieron,  montaron  ochenta 
éseis  mil  é  cien  maravedís,  de  que  sacados 
los  derechos,  pagó  de  quinto  diez  é  siete  mil 
é  cuarenta  é  ocho  maravedís ,  que  registró 
el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.  ...        IQ 

Garcia  Martin  fundió  é  quintó  mil  é  seis- 
cientos é  un  pesos  de  oro  de  diversos  quila- 
tes, que  reducidos,  valieron  cuatrocientos  rail 
é  seiscientos  é  veinte  maravedís,  de  que  saca- 
dos los  derechos,  pagó  de  quinto  setenta  é 
nueve  mil  ó  trecientos  é  veinte  é  tres  mara- 
vedís, que  registró  el  tesorero  Diego  de  Mer- 
cado.  71 

Juan  Bravo  fundió  é  quintó  sesenta  é 
cinco  pesos  de  oro,  que  reducidos  por  la  ley 
que  tovieron,  montaron  quince  mil  y  seiscien- 
tos maravedís,  de  que  sacados  los  derechos, 
pagó  de  quinto  tres  mil  é  ochenta  é  nueve 
maravedís,  que  registró  el  dicho  tesorero  Die- 
go de  Mercado 3 

Garcia  Martin  fundió  é  quintó  ciento  é 
quince  pesos  de  oro ,  que  reducidos  por  los 
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quil  Sites  que  tovieroo,  mootaroQ  veÍDte  é  tres 
mil  maravedís,  de  que  sacados  los  derechos, 
pag^<^  de  quinto  cuatro  mil  é  quinientos  é  cin- 
cuenta é  cuatro  maravedís,  que  registró  el 
diolio  tesorero  Diego  de  Mercado 4.354 

B'rancisco  de  Almendras  fundió  é  quintó 
^^^c^ienlos  é  noventa  é  un  pesos  de  oro,  que 
recl  i^^cidos  por  la  ley  que  tovieron ,  montaron 
ooli^nta  é  siete  mil  é  ciento  é  cuarenta  mara- 
v^ciis,  de  que  sacados  los  derechos,  pagó  de 
í^i  c^  lo  diez  é  siete  mil  é  ducientos  é  cincuenta 
^  ^^  VE  airo  maravedís.  Diego  de  Mercado.  .  17.254 

Comez  de  Manuelas,  fundió  é  quintó  ocho- 
^*^*^tos  é  veinte  é  tres  pesos  de  diversas  le- 
y^^^ »  que  reducidos,  valieron  ducientos  é  cua- 
''^*^t-amil  é ducientos  maravedís,  de  que  sa- 
c:)s  los  derechos,  pagó  de  quinto  cuarenta 
^te  raíl  ó  quinientos  é  cincuenta  é  nueve 
^fiívedís  que  registró  el  tesorero  Diego  de 
^^í-cado.  .     .     .  • 47.559 


El  bachiller  Marin,  fundió  é  quintó  no- 
ta é  dos  pesos  de  oro,  que  reducidos  por 
^^^Oy  que  tovieron,  montaron  treinta  é  cuatro 
^^^^     é  novecientos  é  sesenta  maravedís,  de 
^^^  sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto,  seis 
^!^^^^    é  novecientos  é  veinte  é  dos  maravedís. 

^^go  de  Mercado 6.9|!2 

Ximon  Juárez,  fundió  é  quintó  ciento  é 
^^^cuenta  é  un  peso  de  oro,  que  reducidos 


la  ley  que  tovieron,  montaron  treinta  é 
Tomo  IX.  35 
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tres  mil  é  ducientos  é  veinte  maravedís,  de 
que  sacados  los  •derechos,  pagó  de  quinto 
seis  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  tres  marave- 
dís. Diego  de  Mercado 6.5< 

Juan  Ronquillo,  fundió  é  quintó  trecientos 
é  noventa  pesos  de  oro,  que  reducidos  por  la 
ley  que  tovieron,  montaron  ochenta  é  cinco 
mil  é  ochocientos  maravedís,  de  que  sacados 
los  derechos,  pagó  de  quinto  diez  é  seis  rail  é 
novecientos  é  noventa  é  ocho  maravedís,  que 
registró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.        16.9 

Pedro  de  Mendoza,  fundió  é  quintó  mil  é 
ochenta  pesos  de  oro  de  diversas  leyes,  que 
reducidos,  valieron  ducientos  é  cincuenta  é 
nueve  mil  é  ducientos  maravedís,  de  que  sa- 
cados los  derechos,  pagó  de  quinto  cincuenta 
é  un  mil  6  trecientos  é  veinte  é  dos  marave- 
dís, que  registró  el  dicho  tesorero  Diego  de 
Mercado 51.3 

Diego  Rodríguez,  fundió  é  quintó  cuatro- 
cientos é  cuarenta  é  cinco  pesos  de  oro,  que 
reducidos  por  la  ley  que  tovieron,  montaron 
ochenta  é  nueve  mil  maravedís,  de  que  saca- 
dos los  derechos,  pagó  de  quinto  diez  é  siete 
mil  é  seiscientos  é  veinte  é  dos  maravedís. 

Diego  de  Mercado 17.6 

.  Juan  de  Pancorbo,  fundió  é  quintó  mil  é 
cuatrocientos  pesos  de  oro  de  diversas  leyes, 
que  reducidos,  montaron  trecientos  é  sesenta 
ó  tres  mil  é  cuatrocientos  é  ochenta  é  nueve 
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«nara vedis,  de  que  sacados  los  derechos,  pa-* 
gó  de  quinto  sesenta  é  un  mil  é  novecientos 
é  setenta  é  un  maravedís  que  registró  el  dicho 
tesorero  Diego  de  Merqado. 61.971 

Rodrigo  de  Astudillo,  fundió  é  quintó  mil 
cuatrocientos  é  setenta  é  cinco  pesos  de  oro 
de  diversos  quilates,  que  reducidos,  valieron 
treciiontos  é  cincuenta  é  cuatro  mil  marave- 
^'*  »  de  que  sacados  los  derechos,  pagó  de 
fluictto  setenta  mil  é  noventa  ó  dos  marave- 
^^^»  cjue  registró  el  dicho  tesorero  Diego  de 
Afe«-oado 70.092 

3  lian  de  Pancorbo,  registró  é  quintó  unas 
•••  (  1  ^..  de  plata  que  tenian  algún  oro,  las  cua- 
lea  s^  avaliaron  en  cuarenta  pesos  de  oro  per- 
fetc:>  »  en  que  montan  diez  é  ocho  mil  marave- 
^^^  »  de  que  sacados  los  derechos,  pagó  de 
^***  «^^to  tres  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  cuatro 
°^^^€i^ vedis.  Diego  de  Mercado 3.S64 

-Alonso  de  Falencia,  fundió  é  quinto  cien- 

^     noventa  é  dos  pesos,  que  reducidos  por 

*  ^  y  que  tovieron,  montaron  cuarenta  é  sie- 

^^^  il  é  ciento  é  sesenta  maravedís,  de  que 


dos  los  derechos,  pagó  de  quinto  nueve 
J^*"      ó  trecientos  é  treinta  é  ocho  maravedís, 
^^^^-^o  de  Mercado ^.33 


Juan  Rodríguez,  fundió  é  quintó  setecien- 
^  setenta  é  tres  pesos  de  oro  de  diversos 


Está  ilegible. 


•  • 
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quilates,  que  reducidos,  valieron  cieoto  é  no- 
venta é  cinco  mil  é  ducientos  maravedís,  de 
que  sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto 
treinta  é  ocho  mil  é  seiscientos  é  cuarenta  é 
nueve  maravedís,  que  redujo  el  dicho  tesore- 
ro Diego  de  Mercado 38.649 

Neri  Francisco,  registró  é  quintó  dos  va- 
sos de  oro  é  plata  que  se  avallaron  en  cien- 
to é  veinte  pesos  de  oro,  que  reducidos, 
valen  por  la  ley  que  se  les  dio,  cuarenta  é 
ocho  mil  maravedís,  de  que  sacados  los  de-  • 

rechos,  pagó  de  quinto  nueve  mil  é  quinien- 
tos é  cualro  maravedís,  que  registró  el  dicho 
tesorero  Diego  de  Mercado 9.501 

Maestre  Andrés,  fundió  é  quintó  trecien- 
tos ó  setenta  pesos  de  oro,  que  reducidos  por 
la  ley  que  tovieron,  montaron  noventa  é  seis 
mil  é  ducientos  maravedís,  de  que  sacados 
los  derechos,  pagó  de  quinto  diez  ó  nueve  mil 
é  cuarenta  é  siele  maravedís,  que  registró  el 
dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     .     .     .         19.04*'] 

Juan  de  Mañusco,  fundió  é  quintó  seis- 
cientos ó  sesenta  é  ocho  pesos  de  oro  de  di- 
versos quilates,  que  reducidos,  valieron  cien- 
to é  sesenta  é  tres  mil  ó  seiscientos  ó  ochenta 
maravedís,  de  que  sacados  los  derechos  pagó 
de  quiuto  treinta  ó  dos  mil  é  cuatrocientos  é 
nueve  maravedís.  Diego  de  Mercado..     .     .       32.409 

Hernán  Ponce,  fundió  é  quintó  mil  é  cua- 
trocientos é  cincuenta  é  siete  pesos  de  oro  de 


^  • 
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<J¡versos  quilates,  que  reducidos,  valieron  tre- 
ieatos  é  veinte  é  cinco  mil  é  ducienlos*é  cuá- 
cala maravedís,  de  que  sacados  los  dere- 
hos,  pagó  de  quinto  sesenta  é  cuatro  rail  é 
ecientos  é  noventa  é  ocho,   que  registró  el 

«licho  tesorero  Diego  de  Mercado.     .     .     .        64.398 

Pedro  de  los  Rios,  fundió  é  ^quintó  sete- 
<jientos  é  treinta  ó  tres  pesos  de  oro  de  diver- 
.sas  leyes,  que  reducidos,  valieron  ciento*  é 
3ioventa  é  cinco  mil  é  setecientos  é  cuarenta 
:maravedís,  de  que  sacados  los  derechos,  pa- 
^ó  de  quinto  treinta  é  ocho  mil  ó  setecientos 
^  cincuenta  é  siete  maravedís,  que  registró  el 
-^cho  tesorero  Diego  de  Mercado 38.757 

Gregorio  de  Aguilar,  fundió  ó  quintó  mil 
^  ciento  é  cincuenta  ó  siete  pesos  de  oro  de 
<iiversos  quilates,  que  reducidos,  valieron  du- 
cientos  é  óchenla  ó  seis  mil  ó  trecientos  6  se- 
senta maravedís,  de  que  sacados  los  derechos 
pagó  de  quinto  cincuenta  é  seis  mil^c  seis- 
cientos é  noventa  é  nueve  maravedís,  que  re- 
gistró el  dicho  tesorero  Diego  de  Merca'do.     .       50.099 

Martin  de  Florencia,  fundió  ó  quintó  dos 
mil  é  noventa  é  un  pesos  de  oro  de  diversas 
leyes,  que  reducidos,  valieron  cuatrocientos  é 
sesenta  é  cuatro  mil  é  ciento  é  ochenta  mara- 
vedís, de  que  sacados  los  derechos  pagó  de 
quinto  noventa  é  un  mil  é  novecientos  é  un 
maravedís,  que  registró  el  dicho  tesorero  • 
Diego  de  Mercado 91.901 


Docuii£5rros  mBcros 


Lope  Sánchez,  fundió  é  qoinfó  mil  é  cua- 
renta é  ocho'pesos  fle  oro,  que  reducidos  por 
diversas  leyes  que  tovieron,  montaron  da- 
cientos  é  'sesenta  é  dos  mil  é  trecientos  é 
ochenta  maravedís,  de  que  sacados  los  dere- 
chos, pagó  de  quinto  cincuenta  é  un  mil  é 
novecientos  é  cincuenta  é  un  maravedís,  Die- 
go de  Mercado.    .     .     .' 51 

Ñuño  de  Tovar,  fundió  é  quintó  mil  é 
cuatrocientos  é  treinta  é  un  pesos  de  oro  de 
diversos  quilates,  que  reducidos,  valieron  tre- 
cientos é  cuarenta  é  tres  mil  é  selecientos  é 
cuarenta  maravedís,  de  que  sacados  los  de- 
rechos pagó  de  quinto  sesenta  é  ocho  mil  é 
sesenta  é  un  maravedís.  Diego  de  Mercado..        68 

Tomé  López,  fundió  é  quintp  ciento  é  cin- 
cuenta é  tres  pesos  de  oro,  que  reducidos  por 
la  ley  que  tovieron,  montaron  treinta  é  tres 
mil  (\  setecientos  é  veinte  maravedís,  de  que 
sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto  siete 
mil  é  dúdenlos  é  setenta  maravedís,  que  re- 
gistró el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.  .  7 

Fernán  Ponce,  fundió  é  quintó  dos  mil  é 
ochocientos  ó  ochenta  é  un  peso$  de  oro  de 
diversos  quilates,  (¡ue  reducidas,  valieron  un 
cuento  ó  cuarenta  ó  siete  mil  é  seiscientos  é 
ochenta  maravedís,  de  que  sacados  los  de- 
rechos, pagó  de  quinto  ducientos  é  siete  mil 
ó  cuatrocientos  é  cuarenta  é  un  maravedís. 
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qu^  registró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mer- 


207.441 


Sancho  de  Villegas,  fundió  é  quintó  cua  • 

tfo<3¡entos  é  dos  pesos  de  oro,  que  reducidos 

poBT-  la  ley  que  tovieron,  montaron  ochenta 

m  i  I.  é  cuatrocientos  maravedís,  de  que  saca- 

&los  derechos,  pagó  de  quinto  quince  mil 

^vecientos  é  diez  é  nueve  maravedís,  que 

?slró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.        15.919 

El  adelantado  D.  Diego  Almagro,  metió  á 
idir  cuarenta  é  dos  mil  é  novecientos  é 
.nte  é  dos  pesos,  de  que  sacó  fundidos  ena- 
lta é  dos  mil  pesos  de  oro  de  diversos  qui- 
■^s,  que  por  ellos  reducidos,  valieron  é  mon- 
'on  trece  cuentos  é  cuatrocientos  é  sesenta 
^iete  mil  c  quinientos  é  treinta  maravedís, 
que  sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto 
cuentos  é  seiscientos  6  sesenta  é  seis  mil 
quinientos  ó  setenta  é  un  maravedís,  que 
^^gistró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.  2.666.571 

Diego  Maldonado,  registró  é  quintó  unas 
ioyas  de  oro  que  hubieron  diversos  quilates, 
é  por  ellos  reducidos,  valieron  é  montaron 
ducientos  é  un  mil  c  trecientos  maravedís,  de 
que  sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto 
treinta  é  nueve  mil  é  ochocientos  é  cincuenta 
é  siete  maravedí-^,  que  registró  el  dicho  teso- 
rero Diego  de  Mercado 39.857 

El  padre  Pineda,  fundió  é  quintó  ciento  ó 
diez  é  seis  pesos  de  oro,  reducidos  por  la  ley 
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ravedís,  que  registró  el  dicho  tesorero  Di^o 

de  Mercado 11.612 

Juau  Giménez,  metió  á  fundir  novecien- 
tos é  setenta  é  cinco  pesos  de  oro  de   minas, 
de  cjue  sacó  fundidos  novecientos  é  sesenta  é 
cinco  pesos  de  oro  de  diversos  quilates,  que 
reducidos,  valieron  ducienlos  é  treinta  é  cua- 
tro   Diil  maravedís,  de  que  sacados  los  dere- 
chos, pagó  de  diezmo  veinte  é  tres  mil  é  cien- 
tó  é    sesenta  é  seis  maravedís,  que  registró  el 
dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     .     .     .        23.166 

lEiH  9  de  Julio  del  dicho  año,  Hernán  Pon- 
^>    metió  á  fundir  mil  ó  cuatrocientos  pesos 
d^  oro  de  minas,  de  que  sacó  fundidos  mil  ó 
iT^Ci lentos  é  cincuenta  pesos  de  oro  de  valor 
p^^felo  ea  que  montan  seiscientos  é  siete  mil 
6  Setenta  é  cinco  maravedís,  de  que  sacados 
los  derechos,   pagó  de  diezmo  sesenta  mil  é 
setenta  é  cinco  maravedís,  que  regulró  el  di- 
cho tesorero  Diego  de  Mercado 60.075 

Bartolomé  de  Terrazas,  metió  á  fundir 
ochocientos  é  treinta  pesos  de  oro  de  minas, 
de  que  sacó  fundidos  ochocientos  c  diez  é 
ocho  pesos  de  oro,  que  reducidos  por  los 
quilates  que  tovieron ,  montaron  ducientos  é 
veinte é  nueve  mil  é  cuarenta  maravedís,  de 
que  sacados  los  derechos,  pagó  de  diezmo 
veiQte  é  dos  mil  é  seiscientos  é  setenta  é  cinco 
.  maravedís,  que  registró  el  dichb  tesorero 
Diego  de  Mercado 22.675 
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que  tovieron,  montaron  treinta  é  nueve  mil  é 
cuatrocientos  é  cuarenta  maravedís,  de  que 
sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto  siete 
mil  é^chocienlos  é  nueve  maravedís,  que  re- 
gistró el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     .         1 

Pedro  Alonso,  fundió  é  quintó  ciento  é 
veinte  é  siete  pesos  de  oro,  que  reducidos 
por  la  ley  que  tovieron,  montaron  veinte  é 
siete  mil  é  novecientos  é  cuarenta  maravedís, 
deque  sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto 
cinco  mil  é  ducientos  é  treinta  é  dos  marave- 
dís, que  registró  el  dicho  tesorero  Diego  de 
Mercado í 


Relación  del  oro  de  minas  que  trajo  á  fundir  á 
dicha  fundición,  de  lo  cual  se  paga  el  diezmi 

cédula  de  S.  Jtf. 

En  8  dias  del  mes  de  Julio  de  535  anos, 
en  presencia  del  comendador  Francisco  Pi- 
garro  é  del  tesorero  Alonso  Riquelme ,  é  del 
veedor  Gerónimo  de  Salcedo  é  del  contador 
Diego  de  Mei-cado,  gobernador  é  oficiales  de 
S.  M.,  Diego  Rodríguez,  metió  á  fundir  cua- 
trocientos pesos  de  oro  de  minas,  de  que 
sacó  fundidos  trecientos  é  noventa  é  un  pesos 
de  oro  de  diversas  leyes,  que  reducidos  va- 
lieron ciento  é  diez  é  siete  mil  é  trecientos 
maravedís,  de  que  sacados  los  derechos  pagó 
de  diezmo  once  mil  é  seiscientos  é  doce  ma- 
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ravedís,  que  registró  el  dicho  tesorero  Di^o 

de  JMercado 11.612 

Juan  Giménez,  metió  á  fundir  novecien* 
^os  é  setenta  é  cinco  pesos  de  oro  de  minas, 
de  cjue  sacó  fundidos  novecientos  é  sesenta  é 
cincho  pe?os  de  oro  de  diversos  quilates,  que 
reducidos,  valieron ducientos  é  treinta  é  cua- 
^^^  mil  maravedís,  de  que  sacados  los  dere- 
chos, pagó  de  diezmo  veinte  é  tres  mil  é  cien- 
to^ sesenta  éseis  maravedís,  que  registró  el 
di(^ bo  tesorero  Diego  de  Mercado.     .     .     .        23.166 

En  9  de  Julio  del  dicho  año,  Hernán  Pon- 
C6»      metió  á  fundir  mil  6  cuatrocientos  pesos 
d^     ^ro  de  minas,  de  que  sacó  fundidos  mil  ó 
tr^Ciientos  é  cincuenta  pesos  de  oro  de  valor 
^^felo  ea  que  montan  seiscientos  é  siete  mil 
é  ^^lenta  6  cinco  maravedís,  de  que  sacados 
\03  derechos,   pagó  de  diezmo  sesenta  mil  é 
6^tenta  é  cinco  maravedís,  que  regutró  el  di- 
cho tesorero  Diego  de  Mercado 60.075 

Bartolomé  de  Terrazas,  metió  á  fundir 
ochocientos  é  treinta  pesos  de  oro  de  minas, 
de  que  sacó  fundidos  ochocientos  6  diez  é 
ocho  pesos  de  oro,  que  reducidos  por  los 
quilates  que  tovieron ,  montaron  ducientos  é 
veinte é  nueve  mil  6  cuarenta  maravedís,  de 
que  sacados  los  derechos,  pagó  de  diezmo 
veinte  é  dos  mil  é  seiscientos  é  setenta  é  cinco 
.  maravedís,  que  registró  el  dichb  tesorero 
Diego  de  Mercado 22.675 
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En  19  de  Jalio  del  dicho  ano,  Cristóbal 
Carmeno,  metió  á  fundir  cuatrocientos  é  cin- 
cuenta pesos  de  oro  de  minas,  de  que  sacó 
fundidos  cuatrocientos  é  veinte  é  tres  pesos 
de  oro,  todos  de  ley  de  diez  é  siete  quilates, 
de  que  sacados  los  derechos,  pagó  de  diezmo 
catorce  mil  é  ducientos  é  cuarenta  marave- 
dís, que  registró  el  dicho  tesorero  Diego  de 
Mercado 14. 

En  20  de  Julio  del  dicho  año,  Francisco 
de  Pezes  metió  á  fundir  ducientos  é  doce  pe- 
sos de  oro  de  minas,  de  que  sacó  fundidos 
ducientos  é  ocho  pesos  de  oro  de  valor  per- 
feto,  en  que  monta  noventa  é  tres  rail  ó  seis- 
cientos maravedís,  de  que  sacados  los  dere- 
chos, pagó  de  diezmo  nueve  mil  é  ducientos 
é  sesenta  é  seis  maravedís,  que  registró  el 
dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     ...  9. 

El  gobernador  Francisco  Pigarro  nicMó  á 
fundir  seis  mil  pesos  de  oro  de  minas,  de  que 
sacó  fundidos  cinco  mil  é  ochocientos  é  cin- 
cuenta pesos  de  oro  de  valor  perfeto,  de  que 
sacados  los  derechos,  pagó  de  diezmo  qui- 
nientos é  setenta  é  nueve  pesos  é  un  tomin,  é 
reducidos  valen  ducientos  é  sesenta  mil  é 
seiscientos  é  seis  maravedís,  que  registró  el 
dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     .     .     .      260, 

El  licenciado  Caldera,  registró  é  diezmó 
un  grano  de  oro  de  minas,  que  pesó  ciento  é 
treinta  é  dos  pesos  de  oro  de  valor  perfeto. 
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de  cjne  sacados  los  derechos,  pagó  de  diez- 
mo cinco  mil  é  ochocientos  é  ochenta  mara- 
vedís,  que  registró  el  dicho  tesorero  Diego 
de  Aíercado 5.880 

Pedro  Sancho,  metió  á  fundir  ciento  é 
caaw-enta  pesos  de  oro  de  mína3,  de  que  sacó 

/andidos  ciento  é  treinta  é  seis  pesos  de  oro, 

í**^  reducidos  por  la  ley  que  tovieron,  mon- 

^**on  cuarenta  é  siete  rail  é  ducientos  é  cua- 

^^■^^  maravedís,  de  que  sacados  los  dere^ 

^"<=>s,  pagó  de  diezmo  cuatro  mil  é  seiscientos 

^    ^^tenta  é  seis  maravedís.   Diego  de  Mer- 

o 4.676 


^^^£acion  de  la  plata  que  se  trajo  á  fundir  é  quin- 
á  esta  diclia  fundición^  de  la  cual  se  cobró  é 
3Ó  el  quinto  á  su  magestad  perteneciente,  é  lo 
registró  el  tesorero  Alonso  Riquelme. 

Mar-     On- 
c'üs.     zas. 

En  29  de  Mayo  del  dicho  año  de  333, 

A^^^nso  Rodríguez  de  Zea,  fundió  é  quintó 

evento  é  diez  marcos  de  plata,  de  que  sacados 

\^s  derechos,   pagó  de   quinto  veinte  ó   un 

ít^Brcos  é    seis   onzas,  que  registró  el  dicho 

tesorero  Diego  de  Mercado 21     6 

En  5  de  Julio  del  dicho  año,  Gerónimo 
Pi^arro,  fundió  é  quintó  dos  mil  é  ducientos  é 
cincuenta  marcos  de  plata,  de  que  sacados  los 
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derechos,  pagó  de  quinto  .oaatrocieatos  é  cua- 
renta é  cinco  marcos  é  medio  della,  que 
registró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.       4i5     4 

En  G  del  dicho  mes  é  año,  el  adelantado 
don  Diego  de  Almagro,  fundió  ó  quintó  diez 
é  nueve  mil  ó  quinientos  é  cincuenta  ó  tres 
marcos  de  plata,  de  que  sacados  los  dere- 
chos, pagó  de  quinto  tres  mil  ó  ochocientos 
é  setenta  ó  un  marcos  é  medio  della  misma, 
que  registró  el  dicho  tesorero  Diego  de  ¿Mer- 
cado     3.871     4 

Juan  Pi^arro,  fundió  cinco  mil  é  ducien- 
tos  é  cuarenta  marcos  de  plata,  de  que  sa- 
cados los  derechos,  pagó  de  quinto  mil  é 
treinta  ó  siete  marcos  é  medio  della  misma, 
que  registró  el  tesorero  Diego  de  Mercado.    1.037     4 

En  7  del  dicho  mes,  el  padre  Gerónimo 
Fernandez,  quintó  cuatro  mil  é  ochocientos  é 
treinta  é  seis  marcos  de  plata,  de  que  saca- 
dos los  derechos,  pagó  dé  quinto  novecientos 
é  cincuenta  é  ocho  marcos  della,  que  regis- 
tró el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado..     .       938     > 

En  8  del  dicho  mes  q  año,  Rodrigo  Or- 
goñez,  manifestó  é  quintó  veinte  marcos  de 
plata,  de  que  sacados  los  derechos,  pagó  de 
quinto  cuatro  marcos  della,  que  registró  el 
dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     ...  4 

Diego  Rodríguez  Hidalgo,  registró  é  quin- 
tó cincuenta  marcos  de  plata,  de  que  sacados 
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Mar-     Oq- 
cos.     zas. 

l€^9    derechos  pagó  de  quinto  diez  marcos  de- 
lia  ,     que  regisf ró  el  dicho  tesorero  Diego  de 

IMCercado 10     » 

Ea  9  de  Julio  del  dicho  año,  Feraan  Pon- 
registró  é  quintó  unas  estriberas  de  plata 
nos  palos  de  toldo  con  cierta  plata,   que 
o  pesó    treinta  é   cinco  marcos  é  cinco 
as,  de  que  Síicados  los  derechos  pagó  de 
i  uto  siete  marcos  della,   que  registró  el  di- 

^^^:i  tesorero  Diego  de  Morcado 7     » 

Gerónimo  de  los  Nidos,  quintó  írecientos 
einteé  dos  marcos  de  plata,  de  que  saca- 
5  los  derechos,  pagó  de  quinto  sesenta  é  un 
reos   é  seis  onzas,   que  registró  el  dicho 

orero  Diego  de  Mercado 61     6 

En  9  de  Julio  del  dicho  año,  Zebedeo  Ve  • 

quez,  quintó  quince  marcos  de  plata,   de 

c  sacados  loft  derechos,  pagó   de   quinto 

s  marcos  della,  que  registró  el  dicho  teso- 

0  Diego  de  Mercado .  3     » 

Gómez  de  Manuelas,  fundió  ducienlos  mar- 
cos é  sacó  fundidos  ciento  é  ochenta  marcos, 
de  que  sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto     - 
treinta  é  seis  marcos  della,  que  registró  el  di- 
cho tesorero  Diego  do  Morcado 36     » 

Francisco  Pérez,  quintó  trecientos  é  cin- 
cuenta marcos  de  plata,  de  que  sacados  los 
derechos,  pagó  de  quinto  sesenta  é  nueve 
Hiarcos  é  tres  onzas  della,    que  registró  el 
dicho  tesorero  Diego  de  Mercado 69    3 
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Lope  Sánchez,  fundió  é  qaínló  mil  é  cua- 
renta é  ocho'pesos  fle  oro,  que  reducidos  por 
diversas  leyes  que  tovieron,  montaron  da- 
cientos  é/sesenla  é  dos  mil  é  trecientos  é 
ochenta  maravedís,  de  que  sacados  los  dere- 
chos, pagó  [  de  quinto  cincuenta  é  un  mil  é 
novecientos  é  cincuenta  é  un  maravedís,  Die- 
go de  Mercado.    .     .     .* 3L9S 

Ñuño  de  Tovar,  fundió  é  quintó  mil  é 
cuatrocientos  é  treinta  é  un  pesos  de  oro  de 
diversos  quilates,  que  reducidos,  valieron  tre- 
cientos é  cuarenta  é  tres  mil  é  setecientos  é 
cuarenta  maravedís,  de  que  sacados  los  de- 
rechos pagó  de  quinto  sesenta  é  ocho  mil  é 
sesenta  é  un  maravedís.  Diego  de  Mercado..        68.06 

Tomé  López,  fundió  é  quint9  ciento  é  cin- 
cuenta é  tres  pesos  de  oro,  que  reducidos  por 
la  ley  que  tovieron,  montaron  treinta  é  tres 
mil  é  setecientos  é  veinte  maravedís ,  de  que 
sacados  los  derechos,  pagó^  de  quinto  siete 
mil  ó  ducientos  6  setenta  maravedís,  que  re- 
gistró el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.  .  7.27 

Fernán  Ponce,  fundió  é  quintó  dos  mil  é 
ochocientos  é  ochenta  é  un  peso$  de  oro  de 
diversos  quilates,  que  reducidps,  valieron  un 
cuento  é  cuarenta  é  siete  mil  é  seiscientos  é 
ochenta  maravedís,  de  que  sacados  los  de- 
rechos, pagó  de  quinto  ducientos  é  siete  mil 
é  cuatrocientos  é  cuarenta  é  un  maravedís,. 


f 
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qae  registró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mer- 
cado    .     .     207.441 

Sancho  de  Villegas,  fundió  é  quintó  cua- 
írocientosédos  pesos  de  oro,  que  reducidos 
pos*  la  ley  que  tovieron,  montaron  ochenta 
axil   é  caatrocientos  maravedís,  de  que  saca- 
dos los  derechos,  pagó  de  quinto  quince  mil 
é  KBOvecientos  é  diez  é  nueve  maravedís,  que 
r^^^istró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.        15.919 

ül  adelantado  D.  Diego  Almagro,  metió  á 
c3ir  cuarenta  é  dos  mil  6  novecientos  é 

kte  é  dos  pesos,  de  que  sacó  fundidos  cua- 
Xaé  dos  mil  pesos  de  oro  de  diversos  qui- 

I,  que  por  ellos  reducidos,  valieron  é  raon- 
trece  cuentos  é cuatrocientos  é  sesenta 

ele  mil  é  quinientos  é  treinta  maravedís, 
que  sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto 

Cuentos  é  seiscientos  é- sesenta  é  seis  mil 
Quinientos  é  setenta  é  un  maravedís,  que 
«stró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.  2.666.371 

üiego  Maldonado,  registró  é  qumtó  unas 

J^JT^S  de  oro  que  hubieron  diversos  quilates, 

*^^^r  ellos  reducidos,  valieron  é  montaron 


^^^■^ntos  ó  un  mil  ó  trecientos  maravedís,  de 


^*^     sacados  los  derechos,   pagó  de  quinto 

•^ta  é  nueve  mil  é  ochocientos  é  cincuenta 

te  maravedís,  que  registró  el  dicho  teso- 

^^^  Diego  de  ^Mercado 39.857 

^l  padre  Pineda,  fundió  é  quintó  ciento  é 
^  é  seis  pesos  de  oro,  reducidos  por  la  ley 
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que  tovieron,  montaron  treinta  é  nueve  mil  é 
cuatrocienlos  é  cuarenta  maravedís,  de  que 
sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto  siete 
mil  é^chocientos  é  nueve  maravedís,  que  re- 
gistró el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     .        .  7 

Pedro  Alonso,  fundió  é  quintó  ciento  é 
veinte  é  siete  pesos  de  oro ,  que  reducidos 
por  la  ley  que  to vieron,  montaron  veinte  é 
siete  mil  é  novecientos  é  cuarenta  maravedís, 
de  que  sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto 
cinco  mil  é  ducientos  é  treinta  é  dos  marave- 
dís, que  registró  el  dicho  tesorero  Diego  de 
Mercado.  . S 

Relación  del  oro  de  minas  que  trajo  á  fundir  á 
dicha  fundición,  de  lo  cual  se  paga  el  diezma 

cédula  de  S.  M. 

En  8  dias  del  mes  de  Julio  de  53o  años, 
en  presencia  del  comendador  Francisco  Pi- 
garroédel  tesorero  Alonso  Riquelme,  é  del 
veedor  Gerónimo  de  Salcedo  é  del  contador 
Diego  de  Mercado,  gobernador  é  oficiales  de 
S.  M.,  Diego  Rodríguez,  metió  á  fundir  cua- 
trocientos pesos  de  oro  de  minas,  de  que 
sacó  fundidos  trecientos  é  noventa  é  un  pesos 
de  oro  de  diversas  leyes,  que  reducidos  va- 
lieron ciento  é  diez  é  siete  mil  é  trecientos 
maravedís,  de  que  sacados  los  derechos  pagó 
de  diezmo  once  mil  é  seiscientos  é  doce  ma- 
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lis,  que  registró  el  dicho  tesorero  Di^o 
de  Mercado 11.612 

Juau  Giménez,  metió  á  fundir  novecien- 
tos é  setenta  é  cinco  pesos  de  oro  de  minas, 
de  que  sacó  fundidos  novecientos  é  sesenta  é 
cinco  pepos  de  oro  de  diversos  quilates,  que 
reducidos,  valieron  ducientos  é  treinta  é  cua- 
tro mil  maravedís,  de  que  sacados  los  dere- 
chos, pagó  de  diezmo  veinte  é  tres  mil  é  cien- 
to é  sesenta  é  seis  maravedís,  que  registró  el 
dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     .     .     .        23.166 

En  9  de  Julio  del  dicho  ano,  Hernán  Pon- 
,  metió  á  fundir  mil  é  cuatrocientos  pesos 
oro  de  minas,  de  que  sacó  fundidos  mil  ó 
^ •"^cientos  é  cincuenta  pesos  de  oro  de  valor 
rfelo  ea  que  montan  seiscientos  é  siete  mil 
setenta  é  cinco  maravedís,  de  que  sacados 
derechos,   pagó  de  diezmo  sesenta  mil  é 
lenta  é  cinco  maravedís,  que  registró  eldi- 
0  tesorero  Diego  de  Mercado 60.075 

Bartolomé  de  Terrazas,   metió  á  fundir 

hocientos  é  treinta  pesos  de  oro  de  minas, 

^^  que  sacó  fundidos  ochocientos  é  diez  é 

Ocho  pesos  de  oro,  que  reducidos  por  los 

Quilates  que  tovieron,  montaron  ducientos  é 

^Veinte  é  nueve  mil  é  cuarenta  maravedís,  de 

S|ue  sacados   los  derechos,  pagó  de  diezmo 

Veinte  é  dos  mil  é  seiscientos  é  setenta  é  cinco 

ttiaravedís,  que    registró  el  dichb  tesorero 

I>iego  de  Mercado 22.675 
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Eq  19  de  Julio  del  dicho  año,  Cristóbal 
Carmeno,  metió  á  fundir  cuatrocientos  é  cin- 
cuenta pesos  de  oro  de  minas,  de  que  sacó 
fundidos  cuatrocientos  é  veinte  é  tres  pesos 
de  oro,  todos  de  ley  de  diez  é  siete  quilates, 
de  que  sacados  los  derechos,  pagó  de  diezmo 
catorce  mil  é  ducientos  é  cuarenta  marave- 
dís, que  registró  el  dicho  tesorero  Diego  de 
Mercado 

En  20  de  Julio  del  dicho  año,  Francisco 
de  Pezes  metió  á  fundir  ducientos  é  doce  pe- 
.  sos  de  oro  de  minas,  de  que  sacó  fundidos 
ducientos  é  ocho  pesos  de  oro  de  valor  per- 
feto,  en  que  monta  noventa  é  tres  rail  é  seis- 
cientos maravedís,  de  que  sacados  los  dere- 
chos, pagó  de  diezmo  nueve  mil  é  ducieíitos 
é  sesenta  é  seis  maravedís,  que  registró  el 
dicho  tesorero  Diego  de  Mercado. 

El  gobernador  Francisco  Pigarro  metió  á 
fundir  seis  mil  pesos  de  oro  de  minas,  de  que 
sacó  fundidos  cinco  mil  é  ochocientos  é  cin- 
cuenta pesos  de  oro  do  valor  perfeto,  de  que 
sacados  los  derechos,  pagó  de  diezmo  qui- 
nientos é  setenta  é  nueve  pesos  é  un  tomín,  é 
reducidos  valen  ducientos  é  sesenta  mil  é 
seiscientos  6  seis  maravedís,  que  registró  el 
dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     .     .     .      260.6 

El  licenciado  Caldera,  registró  é  diezmó 
un  grano  de  oro  de  minas,  que  pesó  ciento  é 
treinta  é  dos  pesos  de  oro  de  valor  perfeto,. 
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ae  sacados  los  derechos,  pagó  de  diez- 
;ÍDCO  mil  é  ochocientos  é  ochenta  mara- 
j,  que  registró  el  dicho  tesorero  Diego 
[ercado 5.880 

^edro  Sancho,  metió  á  fundir  ciento  é 
Bnta  pesos  de  oro  de  mina3,  de  que  eacó 

idos  ciento  é  treinta  é  seis  pesos  de  oro, 

reducidos  por  la  ley  que  tovieron,  mon- 

i  cuarenta  é  siete  mil  é  ducientos  é  cua- 

i  maravedís,  de  que  sacados   los  dere^ 

,  pagó  de  diezmo  cuatro  mil  é  seiscientos 

«nta  é  seis  maravedís.   Diego  de  Mer- 


4.676 


icion  de  la  plata  que  se  trajo  á  fundir  é  quin- 
í  esta  dicha  fundición^  de  la  cual  se  cobró  é 
I  el  quinto  á  su  magestad  perteneciente  y  é  lo 
registró  el  tesorero  Alonso  Riquelme. 

Mar-     On- 

cos.     zas. 

In  29  de  Mayo  del  dicho  ano  de  535, 
50  Rodríguez  de  Zea,  fundió  é  quintó 
3  é  diez  marcos  de  plata,  de  que  sacados 
erechos,  pagó  de  quinto  veinte  ó  un 
os  é  seis  onzas,  que  registró  el  dicho 
ero  Diego  de  Mercado 21     (> 

\n  5  de  Julio  del  dicho  año,  Gerónimo 
ro,  fundió  é  quintó  dos  mil  é  ducientos  é 
anta  marcos  de  plata,  de  que  sacados  los 


i 
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Mar-    Oa 


derechos,  pagó  de  quiato  cuatrociealos  ó  cua- 
renta é  cinco  marcos  é  medio  della,  que 
registró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.       445 

En  6  del  dicho  mes  é  año,  el  adelantado 
don  Diego  de  Almagro,  fundió  ó  quintó  diez 
é  nueve  mil  é  quinientos  é  cizicuenta  é  tres 
marcos  de  plata,  de  que  sacados  los  dere- 
chos, pagó  de  quinto  tres  mil  é  ochocientos 
é  setenta  é  un  marcos  é  medio  della  misma, 
que  registró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mer- 
cado  *    .     .     .    3.871 

Juan  PiQarro,  fundió  cinco  mil  ó  ducien- 
tos  é  cuarenta  marcos  de  plata,  de  que  sa- 
cados los  derechos,  pagó  de  quinto  mil  é 
treinta  é  siete  marcos  é  medio  della  misma, 
que  registró  el  tesorero  Diego  de  Mercado.    1.037 

* 

En  7  del  dicho  mes,  el  padre  Gerónimo 
Fernandez,  quintó  cuatro  rail  é  ochocientos  é 
treinta  é  seis  marcos  de  plata,  de  que  saca- 
dos los  derechos,  pagó  dé  quinto  novecientos 
é  cincuenta  é  ocho  marcos  della,  que  regis- 
tró el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado..     .       958 

En  8  del  dicho  mes  é  año,  Rodrigo  Or- 
gouez,  manifestó  é  quintó  veinte  marcos  de 
plata,  de  que  sacados  los  derechos,  pagó  de 
quinto  cuatro  ínarcos  della,  que  registró  el 
dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     ...  4 

Diego  Rodríguez  Hidalgo,  registró  é  quin- 
tó cincuenta  marcos  de  plata,  de  que  sacados 
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derechos  pagó  de  quinto  diez  marcos  de- 
que registró  el  diclio  tesorero   Diego  de 

cado 10     » 

En  9  de  Julio  del  dicho  año,  Fernán  Pon- 
registró  é  quintó  unas  estriberas  de  plata 
aos  palos  de  toldo  con  cierta  plata,  que 
D  pesó  treinta  é  cinco  marcos  é  cinco 
lis,  de  que  sacados  los  derechos  pagó  de 
ito  siete  marcos  della,  que  registró  el  di- 
tesorero Diego  do  Morcado 7      » 

Gerónimo  de  los  Nidos,  quintó  trecientos 
einteé  dos  marcos  de  plata,  de  que  saca- 
Ios  derechos,  pagó  de  quinto  sesenta  é  un 
'cos   é  seis  onzas,   que  registró  el  dicho 

>rero  Diego  de  Mercado 61      6 

En  9  de  Julio  del  dicho  año,  Zebedeo  Ve  • 

[uez,  quintó  quince  marcos  de  plata,   de 

sacados  loft  derechos,  pagó   de   quinto 

marcos  del  la,  que  registró  el  dicho  teso- 

)  Diego  de  Mercado 3     » 

Gómez  de  Macuelas.  fundió  ducientos  mar- 
é  sacó  fundidos  ciento  é  ochenta  marcos, 
jue  sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto     - 
ota  é  seis  marcos  della,  que  registró  el  di- 
tesorero  Diego  de  Mercado 36     » 

Francisco  Pérez,  quintó  trecientos  é  cin- 
ata  marcos  de  plata,  de  que  sacados  los 
3chos,  pagó  de  quinto  sesenta  é  nueve 
eos  é  tres  onzas  della,  que  registró  el 
10  tesorero  Diego  de  Mercado 69     3 
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Barloloaié  de  Terragas,  quintó  ducientos  é 
veinte  é  seis  marcos  de  plata,  de  que  sacados 
los  derechos,  pagó  de  quinto  cuarenta  é  cua- 
tro marcos  é  seis  onzas,  que  registró  el  di- 
cho tesorero  Diego  de  Mercado 44 

Tello  de  Guzman,  quintó  ochenta  marcos 
de  plata,  de  que  sacados  los  derechos,  pagó 
de  quinlo  diez  ó  seis  marcos,  que  registró  el 
dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     ...         16 

Pedro  de  Carrion,  quintó  setecientos  y  se- 
tenta marcos  de  plata,  de  que  sacados  los 
derechos,  pagó  de  quinto  ciento  ó  cincuenta  é 
dos  marcos  ó  medio,  que  registró  el  dicho 
tesorero  Diego  de  Mercado J,32 

Maestre  Juan,  quintó  ochocientos  é  cua- 
renta é  seis  marcos  de  plata,  de  que  sacados 
los  derechos,  .pagó  de  quinto  ciento  é  sesenta 
é siete  marcóse  medio della,  que  registró  el 
dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     ...        167  i 

Pedro  del  Barco,  quintó  ochenta  é  cuatro 
marcos  de  plata,  de  que  sacados  los  dere- 
chos, pagó  de  quinto  diez  éseís  niarcos  é  me- 
dio della,  que  registró  el  dicho  tesorero  Diego 
de  Mercado 16  * 

Pedro  Román,  quiotó seiscientos  é  setenta 
é  cuatro  marcos  de  plata,  de  que  sacados  los 
derechos,  pagó  de  quinto  ciento  é  treinta  é 
tres  marcos  é  medio  della,  que  registró  el  di- 
cho tesorero  Diego  de  Mercado 133  * 
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Tello  de  Guzman,  quiató  ciento  é  treinta 
é  ocho  marcos  de  plata,  de  que  sacados  los 
derechos,  pagó  de  quinto  veinte  é  ocho  mar- 
cos della,  que  registró  el  dicho  tesorero  Die- 
go de  Mercado 38     )> 

Gerónimo  Mdldonado,  quintó  mil  ó  sete- 
cientos é  cincuenta  é  cuatro  marcos  de  plata, 
de  que  sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto 
trecientos  é  cuarenta  é  siete  marcos  é  medio 
dcUa,  que  registró  el  dicho  tesorero  Diego  de 

■le  Mercado 347     4 

Rodrigo  Horgonez,  quintó  siete  marcos  de 
iplata,  de  que  sacados  los  derechos,  pagó  de 
quinto,  marco  ó  medio  della,  que  registró  el 

^icho  tesorero  Diego  de  Mercado 14 

Juan  de  Valdivieso,  quintó  c  :alrocientos  é 
.seis  marcos  de  plata,,  de  que  sacados  los  de- 
xechos,  pagó  de  quinto  ochenta  marcos  délla, 
<jue  registró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mer- 
cado,            80     » 

El  dicho,  por  Antonio  de  Espinosa,  quintó 
cincuenta  é  seis  marcos  de  plata,  de  que  sa- 
cados los  derechos,  pagó  de  quinto  once  mar- 
cos della,  que  registró  el  dicho  tesorero  Die- 
go de  Mercado 11     » 

En  13  de  Julio  del  dicho  año,  Juan  de 
Meynte,  quintó  cincuenta  marcos  de  plata,  de 
que  sacados  los  derechos,  pago  de  quinto  diez 
marcos  della,  que  registró  el  tesorero  Diego 
de  Mercado .         10     » 
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Juan  Ortiz,  quintó  ducientos  é  cincuenta 
marcos  de  plata,  de  que  sacados  los  derechos, 
pagó  de  quinto  cuarenta  é  nueve  marcos  é 
medio  della,  que  registró  el  dicho  tesorero 
Diego  de  Mercado 49 

El  padre  fray  Antonio  de  la  Merced,  quin- 
tó cien  marcos  de  plata,  de  que  sacados  los  de- 
rechos, pagó  de  quinto  diez  c  nueve  marcos  é 
siete  dineros,  que  registró  el  dicho  tesorero 
Diego  de  Mercado 19 

En  li  de  Julio  del  dicho  año,  el  Sr.  Fran- 
cisco Pif  arro,  quintó  mil  é  trecientos  é  veinte 
é  cuatro  marcos  de  plata,  do  que  sacados  los 
derechos,  pagó  de  quinto  doscientos  é  sesenta 
é  dos  marcos  della,  que  registró  el  dicho  te- 
sorero Diego  de  Mercado 262 

Alonso  Martin  de  Don  Benito,  qaintó  cua- 
renta marcos  de  plata,  de  que  sacados  los 
derechos,  pagó  de  quinto  ocho  marcos  dolía. 
Diego  de  Mercado 8 

Rodrigo  de  Sanzedo,  quintó  diez  é  nueve 
marcos  de  plata,  de  qne  sacados  los  dere- 
chos pagó  do  quinto  tres  marcos  ó  seis  dineros 
della,  que  registró  Diego  do  !\Iercado.     .     .  3 

Beltran  de  Castro,  quintó  ciento  é  ochenta 
é  seis  marcos  de  plata,  de  que  sacados  los 
derechos,  pagó  de  quinto  treinta  é  siete  mar- 
cos della,  que  registró  el  dicho  tesorero  Die- 
go de  Mercado 37 
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Cristóbal  Carmeno,  quintó  cuatrocientos  é 
cinoiuenta  é  seis  marcos  de  plata,  de  que  sa- 
os los  derechos,  pagó  de  quinto  noventa 
w^cosé  tres  dineros  della,  que  registró  el  di-  ' 

ello    tesorero  Diego  de  Mercado 90     :i 

Trancisco  Davales,  quintó  treinta  é  ocho 
"í^a  «^cos  de  plata,  de  que  sacados  los  derechos, 
P^S<5  de  quinto  siete  marcos  é  medio  de  ella, 
registró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mer- 

o 7     i 

Antonio  de  Cisncros,  quintó  Irecientos  é 
nta  é  cuatro  marcos  de  ¡)lata,  de  que  sa- 
^^cios  los  derechos,  pagó  de  quinto  setenta  é 
marcos  della,  que  registró  el  dicho  leso- 

Diego  de  Mercado 73     » 

Diego  Maldonado,  quintó  treinta  é  ocho 
r*cos  de  plata,  de  que  sacados  los  derechos, 
c  de  quinto  siete  marcos  é  medio  deUa, 
^'^e  registró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mer- 


7     4 


Diego  Alcon  de  la  Cerda,  quintó  quince 

i^cos  de  plata,  de  que  sacados  los  derechos, 

5ó  de  quinto  tres  marcos  della,   que  regis- 

€l  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.  .     .  3    •» 

Francisco  de  Ledesma,  quintó  cincuenta  é 

^^atro  marcos  de  plata,  de  que  sacados  los 

^^^Híchos,  pagó  de  quinto  diez 'marcos  ó  seis 

^^^as  de  ella,  que  registró  el  dicho  tesorero 

^^i^go  de  Mercado 10     6 

En  1 5  de  Julio  del  dicho  año,  Diego  Ro- 
T^oMo  IX,  36 
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driguez,  quintó  cuatrocientos  y  sesenta  mar- 
cos (le  plata,  de  que  sacados  los  derechos, 
pagó  de  quinto  noventa  é  un  marcos,  que  re- 
gistró el  dicho  tesorero  Diego  de  MercSido.         91 

En  16  del  dicho  mes,  Domingo  de  la  Pre- 
sa, quintó  dúdenlos  é  setenta  é  dos  marcos  de 
plata,  de  que  sacados  los  derechos,  pagó  de 
quinto  cincuenta  é  cuatro  marcos  della.  Diego 
de  Mercado 54 

Lúeas  Marlinez,  quintó  ochocientos  é  cin- 
cuenta marcos  de  plata,  de  que  sacados  los 
derechos,  pagó  de  quinto  ciento  é  sesenta  é 
ocho  marcos  della,  que  registró  él  dicho  te- 
sorero Diura  do  Mercado 168 

Ximon  Gómez,  quintó  cuatrocientos  é  se- 
tenta ó  ocho  marcos  de  plata,  de  que  sacados 
los  derechos,  pagó  de  quinto  noventa  é  ocho 
marcos  della,  que  registró  el  dicho  tesorero 
Diego  de  Mercado 98 

El  padre  Pineda,  quintó  ducientos  é  se- 
senta marcos  de  piala,  de  que  sacados  los 
derechos,  pagó  de  quinto  cincuenta  é  un  mar- 
co della,  que  registró  el  dicho  tesorero  Die- 
go de  .Mercado 31 

El  gobernador  Francisco  Pigarro,  quintó 
treinta  marcos  de  plata,  de  que  sacados  los 
derechos,  pagó  de  quinto  seis  marcos  della, 
que  registró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mer- 
cado  i     .     .     .     .  6        J9 

Juan  de  Lepe,  quintó  diez  é  siete  marcos 


DEL  ARCHIVO   DE  INDIAS.  563 

Mar-     On- 
cos.     zas. 


5  plata,  deque  sacados  los  derechos,  pagó 
3  quinto  tres  marcos  é  medio  della,  que  re- 
stró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     .  3     4 

Hernán  Sánchez,  quintó  ciento  e  veinte  é 
)s  marcos  de  piala,  de  que  sacados  losdQ- 
ichos,  pagó  de  quinto  veinte  é  cinco  marcos 
illa,  que  registró  el  dicho  tesorero  Diego  de 
ercado 2o     )» 

Juan  de  Valdivieso,  quintó  mil  é  seiscien- 
)s  marcos  de  plata,  de  que  sacados  los  dere- 
hos,  pagó  de  quinto  trecientos  é  diez  é  siete 
larcos  della,  que  registró  el  dicho  tesorero 
liego  de  Mercado 317     » 

Cristóbal  de  Burgos,  quintó  mil  óselecicn- 
os  6  sesenta  c  ocho  marcos,  de  que  sacados 
3s  derechos  pagó  de  quinto  trecientos  ó  cin- 
ucnla  marcos  della,  que  regisiró  el  dicho 
esorero  Die2;o  de  Mercado 3o0     » 

Cristóbal  Pérez,  quintó  cuarenta  marcos 
le  plata,  de  que  sacados  los  derechos,  pagó 
!e  quinto  ocho  marcos  della,  que  registró  el 
licho  tesorero  Diego  de  Mercado.     ...  8     » 

Pedro  de  Candia,  quintó  quinientos  é  cua- 
enta  marcos  de  plata,  de  que  sacados  los 
lerechos,  pagó  de  quinto  ciento  c  siete  mar- 
os della,  que  registró  el  dicho  tesorero  Die- 
:o  de  Mercado, 107     » 

Hernán  Gómez,  quintó  ciento  é  cuatro 
aarcos  de  plata,  de  que. sacados  los  dere- 
hos,  pagó  de  quinto  veinte  marcos  é  seis 
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onzas  del  la,   que  registró  el  dicho   tesorero 

Dieiro  de  Mercado 20 

VA  bachiller  Podro  Brabo,  quintó  treinta 
marcos  de  plata,  de  que  sacados  los  derechos, 
pagó  de  quinto  cinco  marcos  é  medio  della, 
que  r\í;istró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mer- 
cado  • 5 

Pedresa,  quintó  noventa  é  dos  marcos  de 
plata,  de  que  sacados  los  derechos,  pagó  de 
quinto  diez  é  ocho  marcos  della,  que  re- 
gistró el  dicho  \esorero  Diego  de  Mercado.         18 

Pedro  de  Villafuerte,  quintó  treinta  é  cua- 
tro marcos  de  plata,  de  que  sacados  los  de- 
rechos, pagó  de  quinto  siete  marcos  della, 
que  registró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mer- 
cado   7 

En  18  de  Julio  del  dicho  año,  Neri  Fran- 
cisco, quintó  novecientos  é  sesenta  é  cuatro 
marcos  de  plata,  de  que. sacados  los  derechos, 
pagó  de  quinto  ciento  é  noventa  é  un  marcos 
della,  que  registró  el  dicho  tesorero  Diego  do 
Mercado 191 

Diego  Gabilan,  quintó  veinte  é  un  marcos 
de  plata,  de  que  sacados  los  derechos  pagó  de 
quinto  cuatro  marcos  é  una  onza  della,  que 
registró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Morcado.  4 

Juan  Pigarro,  quintó  ducientos  é  cuarenta 
é  seis  marcos  de  plata,  de  que  sacados  los  de- 
rechos, pagó  de  quinto  cuarenta  é  nueve  mar- 
cos de  plata  della.  Diego  de  Mercado.     .     .         ií)  ^> 
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olomé  de  Terragas,  quintó  ciento  ó 
i  seis  marcos  de  plata,  de  que  saca- 
derechos,  pagó  de  quinto  veinte  é 
*cos  é  medio  della,  al  tesorero  Diego 

ado. 26     4 

tin  Sánchez,  quintó  quinientos  é  trein- 

m 

)s  de  plata ,  de  que  sacados  los  dere- 
agó  do  quinto  ciento  é  cuatro  marcos 
3ngas  della,  al  tesorero  Diego  de  Mer- 

."    .     .     .       104     5 

ro  de  Canion,  quintó  seiscientos  é 
I  dos  marcos  de  plata,  de  que  sacados 
chos,  pagó  de  quinto  ciento  é  veinte 
larcos  della,  que  registró  el  tesorero 
e  Mercado  .........       126     » 

D  de  Guzman,  quintó  treinta  é  cuatro 
de  plata,  de  que  sacados  los  dere- 
igó  de  quinto  seis  marcos  é  cinco  on« 
j,  que  registró  el  dicho  tesorero  Die- 

íercado.  .     w 6     5 

nan  Sánchez,  quintó  mil  é  cuatrocien- 
icuenta  é  seis  marcos  de  plata,  de  que 
los  derechos,  pagó  de  quinto  ducien- 
henta  é  ocho  marcos  é  medio  della, 
gistró   el    dicho   tesorero   Diego   de 

0.  . 288     4 

(tóbal  de  Burgos,  quintó  ciento  é  se- 
arcos  de  plata,  de  que  sacados  los 
)s,  pagó  de  quinto  treinta  é  cuatro  mar- 
a,  que  registró  el  dicho  Diego  de  Mer- 
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Alonso  de  Mesa,  quintó  ciento  ó  diez  mar- 
cos de  plata,  do  que  sacados  los  derechos, 
pagó  é  quintó  veinte  ó  dos  naarcos  della,  que 
registró  el  dicho  tesorero  Diego  de" Mercado.         22 

Gerónimo  Pif  irro,^  quintó  trecientos  é 
cuarenta  é  siete  marcos  de  plata,  de  que  sa- 
cados los  derechos,  ppgó  de  quinto  sesenta  é 
nueve  marcos  della,  al  tesorero  Diego  de 
Mercado 69 

Pedro  Hernández,  quintó  diez  marcos  de 
plata,  de  que  sacados  los  derechos,  pagó  de 
quinto  dos  marcos  della,  que  registró  el  teso- 
rero Diego  (le  Mercado 2 

Hernán  Ponce,  quintó  ocho  mil  é  ciento  ó 
sesenta  é  dos  marcos  de  plata,  de  que  saca» 
dos  los  derechos,  piígó  de  quinto  mil  é  seis- 
cientos é  diez  c  seis  marcos  della,  que  regis- 
tró el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado..     .    1.616 

D.  Martin  Pigarro,  quintó  veinte  ó  cinco 
marcos  de  plata,  de  que  sacados  los  dere- 
chos, pagó  de  quinto  cinco  marcos  de'.la,  que 
registró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.  5 

Francisco  Pérez,  quintó  dos  mil  é  trecien- 
tos é  diez  é  seis  marcos  de  plata,  que  sacados 
los  derechos,  pagó  de  quinto  cuatrocientos 
é  cincuenta  ó  ocho  marcos  é  medio  della. 
Diego  de  Mercado io8 

Juan  Julio,  quintó  ducientos  é  ochenta  é 
siete  marcos  de  plata,  de  que  sacados  los  de- 
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3chos,  pagó  de  quinto  cincuenta  é  siete  mar- 
as  della,  que  registró  el  dicho  tesorero  Die- 
0  de  Mercado ü7     » 

Juan  dé  Narvaez,  quintó  ciento  é  veinte 
larcos  de  plata;  de  que  sacados  los  dere- 
bos,  pagó  de  quinto  veinte  é  tres  marcos  é 
3is  onzas  della,  que  registró  el  dicho  tesore- 
>  Diego  de  ulereado 23     tí 

Juan  Flores,  quintó  ciento  é  setenta  mar- 
os de  plata,  de  que  sacados  los  derechos, 
agó  de  quinto  treinta  ó  cuatro  marcos  della, 
ue  registró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mer- 
ado 34     )) 

Diego  de  Palomino,  quintó  setecientos  é 
oventa  é  dos  marcos  de  plata,  de  que  saca- 
os los  derechos,  pagó  de  quinto  ciento  ó  cin- 
uenla  é  ocho  marcos  della,  que  registró  el 
icho  tesorero  Diego  de  Mercado.     .     .     .       138     )> 

Juan  del  Yalle,  quintó  seiscientos  é  cua- 

enla  é  dos  marcos  de  plata,   (Je  que  sacados 

)s  derechos,  pagó  de  quinto  ciento  é  veinte 

siete  marcos  della,  que  registró  el  dicho 

380rero  Diego  de  ulereado. 127     » 

En  19  de  Julio  del  cKcho  año,  Juan  Ruiz 
•ovillo,  quintó  ducientos  é  diez  é  seis  marcos 
e  plata,  de  que  sacados  los  derechos,  pagó 
e  quinto  cuarenta  é  tres  marcos  della,  qne 
egistró  el  dicho  tesorero  Diego  (Je  Mercado.         Í3     » 

Francisco  de  Avales,  quintó  ducientos  é 
¡ez  é  seis  marcos  de  plata,  de  que  sacados 
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ios  derechos,  pagó  de  quialo  cuarenta  é  tres 
marcos  della,  que  registró  el  dicho  tesorero 
Diego    de  Mercado 43 

QuÍDtó,  Diego  de  Villegas»  cuatrocientos 
é  setenta  é  cuatro  marcos  de  plata,  de  que 
sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto  noventa 
é  cuatro  marcos  della,  que  registró  el  dicho 
tesorerp  Diego  de  Mercado 94 

Juan  Garcia,  quintó  cuarenta  é  cuatro  mar- 
cos de  plata,  de  que  sacados  los  derechos,  pa- 
gó de  quinto  nueve  marcos  é  medio  della, 
que  registró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mer- 
cado   9 

Rodrigo  de  Herrera,  quintó  setecientos  é 
cincuenta  marcos  de  plata,  de  que  sacados 
los  derechos,  pagó  de  quinto  ciento  é  cuaren- 
ta é  ocho  marcos  ó  medio  della,  que  registró 
el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.  .     .     .       148 

El  tesorero  Alonso  Riquelme,  quintó  cien- 
to é  treinta  é  dos  marcos  de  plata,  de  que  sa- 
cados los  derechos»  pagó  de  quinto  veinte  é 
seis  marcos  della,  que  registró  el  dicho  teso- 
rero Diego  de  Mercado 26 

Francisco  Megía,  registró  ciento  é  seten- 
ta e  cuatro  marcos  de  plata,  de  que  sacados 
los  derechos,  pagó  de  quinto  treinta  é  cuatro 
marcos  ó  medio  della,  que  registró  el  dicho 
tesorero  Diego  de  Mercado 34 

Hernán  Gómez  Mayordomo,  quintó  ciento 
é  cincuenta  é  seis  marcos  de  plata,  de  que 


i 
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l;>s  los  derechos,  pagó  de  quinto,  treiata 
marcos  della,  al  tesorrero  Diego  de  Mer- 

31 

!a  19  de  Julio  del  dicho  año,  Diego  Mal- 
cmsido,  quiató  ducieatos  é  ocheota  éseis  mar- 
s    cié  plata,  de  que  sacados  los  derechos, 
S<^  de  quinto  ciacuenta  é  siete  marcos  della, 
-^©orero  Diego  de  Mercado.  .     ....         57 

El  veedor  Gerónimo  de  Sanzedo,.  por  Ruy 
'^  9  quintó  setecientos  marcos  de  plata,  de 
^       sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto 
^Co  é  cuarenta  marcos  della,  que  registró 
Ücho  tesorero  Diego  de  Mercado.  ...       liü 

^1q  veinte  de  Julio   del  dicho  año,  Diego 

^^ilán,  quintó  novecientos  marcos  de  plata, 

^ue  sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto 

'O.to  é  setenta  é  ocho  marcos  della,  al  dicho 

forero  Diego  de  Mercado 178 

Quintó,  Fernando  de  Aldana,  seiscientos 
Veinte  é  seis  marcos  de  piala,  de  que  saca- 
dos los  derechos,  pagó  de  quinto,  ciento   é 
^^inteé  cuatro  marcos  della,  al  dicho  tesorero 

^iego  de  Mercado 124 

Diego  de  Bazen,  quintó  ducientos  é  trein- 
^  marcos  de  plata,  de  que  sacados  los  dere- 
'hos,  pagó  de  quinto  cuarenta  é  cinco  mar- 
tos  é  medio  della,  al  dicho  tesorero  Diego  de 

Hercado 45     4 

Francisco  de  Ledesma,  quintó  mil  é  vein- 
e  é  dos  marcos  de  plata,  de  que  sacados  los 


» 


)) 
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derechos,  pagó  de  quinto  ducienlos  é  dos 
marcos  é  medio  della,  que  registró  el  dicho 
tesorero  Diego  do  Mercado 202 

Diego  Maldonado,  quintó  cincuenta  é  dos 
marcos  de  plata,  de  que  sacados  los  derechos, 
pagó  "de  quinto  diez  marcos  della,  que  regis- 
tró el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.  .     .         10 

Antonio  Picado,  quintó  setenta  é  dos  mar- 
cos de  plata,  de  que  sacados  los  derechos, 
pagó  de  quinto  catorce  marcos  ó  dos  onzas, 
al  dicho  tesorero  Diego  do  Mercado.     .     .         Ji 

El  contador  Diego  do  Mercado,  quintó 
quinientos  ó  veinte  marcos  de  plata,  de  que 
sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto  ciento 
é  dos  marcos  ó  cinco  onzas  della  mesma,  al 
dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     ...        102 

Gerónimo  Pérez,  quintó  trecientos  é  vein- 
te 6  cuatro  marcos  de  plata,  de  que  sacados 
los  derechos,  pai;ó  de  quinto  setenta  ó  cuatro 
marcos  dell^,  al  dicho  tesorero  Diego  de 
Mercado 74 

Salinas  Farfan,  quintó  ducientos  ó  dos 
marcos  de  piata,  de  que  sacados  los  derechos, 
pagó  de  quilate  cuarenta  marcos  della,  al  te- 
sorero Diego  dé  Mercado 40 

Hernán  Ponze,  quintó  ochocientos  é  cin- 
cuenta é  dos  marcos  de  plata,  de  que  sa- 
cados los  derechos,  pagó  de  quinto  ciento  é 
sesenta  é  ocho  marcos  é  medio  della,  que 
registró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.       1 68    4 
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íirtia  de  Berneo,  quintó  Ireinta  é  ocho 
os  de  plata,  de  que  sacados  los  dere- 
(•bc^s^,  pagó  de  quinto  siete  marcos  6  medio 
¿e^V^i    al  dicho  tesorero  Diego   de   Mercado.  7     4 

rancisco  de  Castañeda,  quintó  treipta  ó 
ro  marcos  de  plata,   de  que  sacados  los 
^^T^^chos,  pagó  (le  quinto  seis  marcos  é  me- 
S^^    della  ,    que    registró  el  dicho  tesorero 

\>v^o  de  Mercado í>     4 

Tomé  López,  quintó  cuatrocientos  é  vein- 
te é  ocho  marcos  de  plata,  de  que  sacados 
los  derechos,  pagó  de  quinto  ochenta  ó  cinco 
marcos  della    al   dicho    tesorero    Diego  de 

Mercado 85-    >> 

Quintó  Pedro  Toscano  ciento  é  cincuenta 
é  cuatro  marcos  do  [)lata,  de  que  sacados 
los  derechos,  [)agó  do  quinto  treinta  mancos 
della  al  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.  .  30  » 
Alonso  de  hv  Carrera,  quintó  ciento  ó  diez 
•  marcos  de  piala,  do  que  sacados  los  dere- 
chos, pagó  de  quinto  veinte  é  dos  marcos  do- 
lía al  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.    .     .         22     » 

Alonso  Ruiz,  quintó  trecientos  ó  ochenta 
marcos  de  plata,  de  que  sacados  los  dere- 
chos, pagó  de  (juinto  setenta  é  cinco  marcos 
della,  que  registró  el  dicho  tesorero  Diego  de 

Mercado 75     » 

Alonso  Martin  de  D.  Benito,quintó  cua. 
renta  é  dos  marcos  de  plata,  de  que  saca- 
dos los  derechos,  pagó  de  quinto  ocho  marcos 
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della,   que  registró  el  dicho  tesorero  Diego 

de  Mercado ^     .     .  8 

Juan  de  Manulco,  quintó  cuatrocientos  é 
cuarenta  marcos  «le  plata^  de  que  sacados 
los  derechos,  pagó  de  quinto  ochenta  é  seis 
marcos  della,  que  registró  el  dicho  tesore- 
ro Diego  de  Mercado 86 

Alonso  Buclta,  quintó  ciento  é  sesenta  é 
seis  marcos  do  plata ,  de  que  sacados  los 
derechos,  pagó  de  quinto  treinta  é  tres  mar- 
cos della  ,  que  registró  el  dicho  tesorero 
Diego  de  Mercado 33 

Juan  de  Pancorbo,  quintó  ciento  é  cuatro 
marcos  de  plata,  de  que  sacados  los  dere- 
chos, pagó  de  quinto  veinte  marcos  della  al 
dicho  tesorero 20 

Juan  Alonso,  quintó  mil  c  ciento  é  treinta 
é  dos  marcos  do  plata,  de  que  sacados  los 
derechos,  p«)gó  de  quinto  ducientos  é  veinte 
ó  cuatro  marcos  della  al  dicho  tesorero  Diego 
de  Mercado 224 

Diego  Gavilán,  quintó  ochenta  ó  dos  mar- 
cos de  plata,  de  que  sacados  ios  derechos, 
pagó  de  quinto  diez  ó  seis  marcos  della  al 
dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     ...         16 

Pedro  Sancho,  quintó  trecientos  é  cin- 
cuenta ó  cuatro  marcos  de  plata,  de  que  sa- 
cados los  derechos,  pagó  de  quinto  setenta 
marcos  della,  que  registró  el  dicho  tesorero 
Diego  de  Mercado 70 


DEL  ARCHIVO  DI  INDUS.  573 

Mar-     Oii- 
<;os.    zas. 


n  21  de  Julio  del  dicho  año,  Francisco 
Me:!NLÍ.^  quintó  ochocientos  é  treinta  marcos  de  • 
pía  tsi  ^  de  que  sacados  los  derechos,  pagó  de 
^"i  «^  to  ciento  6  sesenta  é  cuatro  marcos  é  dos 
on^^i^^  al  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     .       164     2 

3VTiguel  de  Fuenfillo,  quintó  ciento  é  un 
"^^*^c:^os  de  plata,  do  que  sacados  los  dere- 
cli<:>^^  pag6  (Je  quinto  treinta  é  seis  marcos 
del  I  ^3^"*^  que  registró  el  dicho  tesorero  Diego  de 

ado. 36     j) 

iego  de  Bagan ,  quintó  mil  é  sesenta  é 
^"^<^cz>  marcos  de  plata,  de  que  sacados   los 

hos,  pagó  de  quinto  ducientos  é  once 

<:5os  della,  al  dicho  tesorero  Diego  deMer- 
ca<i^^^; ill      )) 

Juan  Delgado,  quintó  setenta  é  ocho  mar- 
ide plata,  de  que  sacados  los  derechos,  pa- 
e  quinto  quince  marcos  é  medio  della,  al 
o  tesorero  Diego  de  Mercado lo    -4 


der- 


co 


íuan  Ximenez,  quintó  cuarenta  marcos  de 
P^^*-^,  deque  sacados  los  derechos,  pagó  de 
^'^  ^  *^^^to  ocho  marcos  (leila,  al  tesorero  Diego 

d^       ^T^ercado .  8     » 

litarlin  de  Florencia,  quintó  ochocientos  é 
^  ^^  *^^uen(a  é  ocho  marcos  de  plata,  de  que  sa- 
^38  los  derechos,  pagó  de  quinto  ciento  é 
^      ^nta  é  nueve  marcos  é  tres  onzas   della. 

^^^¿ode  Mercadb -       169     3 

El  alcaide  Diego  Maldonado,   quintó   se. 
^^la  é  cuatro  fnarcos  de  plata,  de  que  saca- 
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dos  los  derechos,  pagó  de  quinto  doce  mar- 
cos é  cinco  onzas  della,  al  dicho  lesorero  Die- 
go de  Mercado 12 

Juan  Gómez,  quintó  siete  marcóse  medio 
de  plata,  de  que  sacados  los  derechos,  pagó 
de  quinto  un  marco  é  cuatro  onzas  della,  al 
dicho  tesorero  Diego  do  Mercado 1 


Martin  Sánchez,  quintó  dúdenlos  é.  cua- 
renta ó  ocho  marcos  de  plata,  de  que  saca- 
dos los  derechos,  pagó  de  quinto  cuarenta  é 
nueve  mareoso  una  onza  della  al  dicho  teso- 
rero Diego  de  Mercado 49 

Rodrigo  Orgoñcz,  quintó  ciento  é  ciucuen- 
.ta  marcos  de  plata,  de  que  sacados  los  dere- 
chos, pagv)  de  quinto  treinta  marcos  della,  al 
dicho  tesorero  Diogo  de  Mercado.     ...         30 

Gerónimo  de  Aguilar,  quintó  ochenta   é 
dos  marcos  de  plata,  de  que  sacados  los  de 
rechos,  pagó  de  quinto  diez  é  seis  marcos 
c  dos  onzas  della.  Diego  de  Mercado.     .     .  16 

Diego  de  Pedresa  quintó  sesenta   ó  dos 
marcos  de  plata,  de  que  sacados  los  dere- 
chos, pagó  de  quinto  trece  marcos  della,  al 
.  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     ...  13       _ 

Pedro  de  León,  quintó  ciento  é  sesenta  é 
cuatro  marcos  de  plata,  de  que  sacados  los 
derechos ,  pagó  de  quinto  treinta  é  dos  mar- 
eos  é  medio  -delia,  al  dicho  tesorero  Diego  de 
Mercado 32    4- 

Juan  García,  quintó  ducientos  é  cincuenta 


DEL  aucuivo  de  indias.  575 

Mar-     On- 
cos.    zas. 


é  dos  marcos  de  plata,  de  que  sacados  los 
derechos,  pagó  de  quinto  cincuenta  marcos 
del  la,  al  dicho  tesorero  Dieíro  de  Mercado.     .         50     » 
Juan  Ruiz,  quintó  setecientos  é  noventa  é 
marcos  de  plata,  de  que  sacados  los  dé- 
os, pagó  de  quinto  ciento  é  cincuenta  é 
®^*^    marcos  é  medio   della.  Diego  de  Mer- 


156     4 


^Vlonso  Ruiz,  quintó  ciento  é  cuarenta 
eos  de  plata,  de  que  sacados  los  dere- 
^*-^^^^^,  pagó  de  quinto  veinte  é  siete  marcos  é 
_**^<^o  onzas  della,  al  dicho  tesorero  Dieso  de 

^^cado 27 

Diego  de  la  Presa,  quintó  noventa  éseis 

i:"cos  de  plata,  de  que  sacados  los   dere- 

*^<^s,  pagó  de  quinto  diez   é  nueve  marcos 

a,  al  dicho  tesorero  Diego   de  Mercado.  19     » 

Ñuño  de  Tovar,  quintó  cincuenta  marcos 
e  plata,  de  que  sacados  los  derechos,  pagó 
e  quinto  diez  marcos  della,    al  dicho  te- 

orero 10     » 

Alonso  Ximenez,  quintó  treinta  marcos 
^e  plata,  de  que  sacados  los  derechos,  pagó 
^e  quinto  seis  marcos  della,  al  dicho  tesorero 

Diego  de  Mercado 6     » 

Francisco  de  Almendras,  quintó  veinte 
marcos  de  plata,  de  que  sacados  los  dere- 
chos, pagó  de  quinto  cuatro  marcos  della,  al 
dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     ...  4     » 

Juan  Alonso,  quintó  ducientos  é  seis  mar- 
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eos  de  plata,  de  que  sacados  los  derechos, 
pagó  de  quinto  cuarenta  marcos  della,  al 
dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.      ...         40     » 

Diego  Rodriguez  Idalgo,  quintó  ciento  é 
veinte  é  seis  marcos  de  plata,  de  que  sacados 
los  derechos,  paixó  do  quinto  veinte  é  cinco 
marcos  della,  al  dicho  tesorero  Diego  de 
Mercado á.i    . » 

Ximon  Juárez,  quintó  ciento  é  cincuenta 
áquatro  marcos  de  plata,  de  que  sacados  los 
derechos,  pagó  de  quinto  treinta  é  un  mar- 
cos della,  al  tesorero  Diego  de   Mercado.  .         31       » 

El  bachiller  Marin,  quintó  ochenta  mar- 
cos de  plata,  de  que  sacados  los  derechos, 
pagó  de  quinto  diez  é  seis  marcos  della,  al 
tesorero  Diego  de  Mercado I  (i 

Pedro  Alonso,  quintó  siete  marcos  é  me- 
dio de  plata,  de  que  sacados  los  derechos, 
pagó  de  quinto  un  marco  é  medio  della,  al 
dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     ...  1 

Pedro  de  Carrion ,  quintó  veinte  é  un 
marcos  de  plata ,  de  que  sacados  los  dere- 
chos, pagó  de  quinto  cuatro  marcos  della,  al 
dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     ...  í 

Pedro  Martín  de  Moguer,  quintó  ochenta 
é  dos  marcos  de  plata ,  de  que  sacados   los 
derechos,  pagó  de  quinto  diez  é  seis  marcos    . 
della,  al  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     .         ' 

Rodrigo  de  Herrera,  quintó  noventa  mar- 
cos de  plata,   de  que  sacados  los  derecho^. 
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•  de  quinto  diez  é  ocho  marcos  deila,   al 

3  tesorero  Diego  de  Mercado.     ...         18     » 

leroan  Gómez  quintó  ducientos  é  dos 

^osde  plata,  de  que  sacados  los  dere- 

p  pagó  de  quinto  cuarenta  marcos  della, 

cho  tesorero  Diego  de  Mercado.     .     •         40     o 

^edro  de  los  Rios,  quintó  cuarenta  é  ocho 

-es  de  plata,  de  que.  sacados  los  dere- 

»  pagó  de  quinto  diez  marcos  della,  al 

>  tesorero  Diego  de  Mercado.     ...         10     » 

■^rónimo  Martin,  quintó  cuatrocientos  é 

tenta  é  ocho  marcos  de  plata,  de  que 

]os  los  derechos,  pagó  de  quinto  noven- 

un  marcos  della,  al  dicho  tesorero  Diego 

^creado 91     » 

^ope  Sanz,  quintó  setenta  é  cuatro  mar- 

le  plata ,  de  que  sacados  los  derechos, 

»  de  quinto  quince  marcos  della,  al  dicho 

rero  Diego  de  Mercado 13» 

Nicolás  de  Heredia,  quintó  ducientos  é 

Qta  é  cinco  marcos  de  plata ;  de  que  sa- 

)s  los  derechos,  pagó  de  quinto  cincuen- 

cinco  marcos  della,  al  dicho  tesorero 

go  de  Mercado ¿>5     » 

Antonio  de  Cisneros,  quintó  ciento  é  cua- 

ta  é  dos  marcos  de  plata,  de  qne  sacados 

derechos,  pagó  de  quinto  veinte  é  ocho 

*C08  della,  al  dicho  tesorero  Diego  de  Mer- 

o.   .     . 28     )) 

Villafuerte,  quintó  treinta  é  seis  marcos 
OMO  IX.  .   37 


.4 
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de  plata,  de  que  sacados  ios  derechos,  pagó 
de  quinto  siete  marcos  della,  al  dicho  tesore- 
ro Diego  de  Mercado 7 

Picón  ,  quintó  trece  marcos  de  plata,  de 
que  sacados  los  derechos^  pagó  de  quinto  dos 
marcos  é  medio  della,  al  dicho  tesorero  Die- 
go de  Mercado 2 

Pancorbo,  quintó  trecientos  é  cuarenta 
é  cuatro  marcos  de  plata ,  de  que  sacados  ios 
derechos,  pagó  de  quinto  sesenta  é  ocho  mar- 
cos della,  al  dicho  tesorero  Diego  de  Mer- 
cado          68 

Bachiller  Marín,  quintó  cuarenta  é  dos 
marcos  de  plata,  de  que  sacados  los  derechos, 
pagó  de  quinto  ocho  marcos  é  dos  onzas 
della,  al  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     .  I& 

Mamerto,  quintó  ciento  é  sesenta  marcos 
de  plata,  de  que  sacados  los  derechos,  pagó 
de  quinto  treinta  é  un  marcos  é  seis  onzas 
della,  al  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.         31 

Sancho  de  Villegas,  quintó  cincuenta  mar- 
cos de  plata,  de  que  sacados  los  derechos, 
pagó  de  quinto  nueve  marcos  é  siete  onzas 
delia,  al  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.  9 

Antonio  Ruiz  Becerril,  quintó  en  nombre 
de  Hernando  de  Quincoces,  trecientos  é 
treinta  édos  marcos  de  plata,  de  que  saca- 
dos los  derechos,  pagó  de  quinto  sesenta  é 
cinco  marcos  é  cinco  onzas  della  mesma,  al 
dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     ...         65 
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Maestre  Andrés,  quintó  veinte  é  ocho 
marcos  ó  medio  de  plata,  de  que  sacados  los 
derechos,  pagó  de  quinto  cinco  marcos  é 
cinco  onzas  della,  al  dicho  tesorero  Diego  de 
Mercado.  .     .*  . 5    3 

Fuentes,  quintó  diez  é  seis  marcos  de  pla- 
ta, de  que  sacados  los  derechos,  pagó  de 
quinto  tres  marqos  é  una  onza  della,  al  dicho 
tesorero  Diego  de  Mercado 3     1 

En  la  cibdad  del  Cuzco  ^  á  26  dias  del  mes  de  Julio 
de  335  años,  los  oficíales  de  su  magostad,  después  de 
acabada  esta  dicha  fundición,  pesaron  toda  Ifi  plata  que 
á  su  magostad  le  ha  pertenecido  de  quinto  en  ella ,  la 
cual  montó  diez  é  seis  mil  é  setecientos  é  treinta  é  dos 
marcos  é  una  onza  de  plata,  según  parece  por  estos 
ocho  pliegos,  en  que  están  asentadas  las  partidas  della, 
y  porque  en  las  dichas  partidas  del  cargo,  no  se  expresa 
ni  aclara  diferencia  de  una  plata  á  otra ,  y  en  la  verdad 
hay  mucha,  por  tanto,  para  entera  claridad  de  la  ha- 
cienda de  sumagestad,  hicieron  apartamiento  é  distin- 
ción juntamente  con  Pedro  Díaz,  fundidoi;  de  la  dicha 
plata,  é  parecieron  los  cinco  mil  é  setecientos  é  veinte 
marcos  ser  de  plata  chafalonía,  y  es  plata  muy  baja,  y 
los  once  mil  é  doce  marcos  é  una  onza  restantes  pare* 
cieron  ser  de  plata  mediana,  mejor  que  la  dicha  chafa- 
lonía ;  por  tnanera  que  todo  el  cargo  de  atrás  de  la  di. 
cha  plata  se  reúne  é  incluye  en  esta  partida  y  se  ha 
de  remelirá  ella.  Fecha  utsupra. — Alonso  Riquelme. — 
Diego  de  Mercado. — Gerónimo  de  Sanzedo. 
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Relación  de  las  piedras  que  se  han  traído  á  regís  ^ 

trar  é  quintar  ante  los  oficiales  de  su  majestad  en 

esta  dicha  fundición  de  la  cibdad  del  Cuzco. 

Maravedís, 


Jíeri  Francisco  registró  dos  esmeraldas,  ó 
para  saber  el  valor  de  las  cuales  so  Irajoron 
en  almoneda  por  voz  de  pregonero,  ante 
Diego  de  la  Presa,  escribano,  y  después  he- 
chas ciertas  pujas  se  remataron  en  el  dicho 
Neri  Francisco  ea  trecientas  pesos  de  oro 
j>erfeto,  de  que  pagó  de  quinto  sesenta  pe- 
sos de  oro,  que  valen  reducidos  veinte  é  sie- 
te mil  maravedís,  que  registró  el  dicho  conta- 
dor;  lo  cual  pasó  en  22  de  Julio  de  S35  años.        27.000 

Francisco  de  Castañeda,  registró  otra  es- 
meralda, la  cual  so  remató  en  Juan  Ruiz  por 
ciento  é  cincueata  pesos,  do  que  pagó  de 
quinto  treinta  pesos  de  buen  oro  que  vahe- 
ron  trece  mil  é  quinientos,  que  registró  el  di- 
cho tesorero.  . 1 3.300 

Cristóbal  Carmeno  manifestó  otra  esme- 
ralda, la  cual  en  pública  almoneda  se  rema- 
tó en  Neri  Francisco,  por  setenta  é  cinco  pe- 
sos de  buen  oro,  de  que  pagó  de  quinto 
quince  pesos,  que  son  seis  mil  é  setecientos  é 
cincuenta  maravedís,  que  registró  el  dicho 
tesorero  Diego  de  Mercado 6.7a0 

Silvestre  Ruiz  registró  otra  esmeralda,  la 
cual  se  remató  en  la  dicha  almoneda  en  el  di- 
cho Silvestre  Ruiz  por  treinta  pesos  de  buen 
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Maravedís. 


ro,  de  que  pagó  de  quÍQto-  seis  pesos ,  que 
aleo  dos  mil  é  setecientos  maravedís,  que 
ilgistró  el  dicho  tesorero 2.700 

Francisco  de  Castañeda  r^^istró  dos  es- 
leraldas,  las  cuales  se  remataron  en  Juan 
odriguez,  por  ducientos  é  sesenta  pesos  de 
lien  oro,  deque  pagó  de  quinto  ciccuenta 
dos  pesos,  que  valieron  veinte  ó  tres  mil 
cuatrocientos  ó  cincuenta  maravedís,  que 
)gi8tró  el  dicho  tesorero ¿3.430 

Diego  Palomino,  quintó  cuatro  esmeral- 
is  chequitas  (sic),  que  se  remataron  en  luán 
3  Valdivieso,  por  veinte  pesos  de  buen  oro, 
3  que  pagó  de  quinto  cuatro  pesos  que  va- 
3ron  mil  é  ochocientos  maravedís,  que  re- 
ístróel  dicho  tesorero 1.800 

« 

El  1  .^  de  Agosto  del  dicho  año,  el  licen- 
iado  Caldera  manifestó  diez  esmeraldas,  las 
nales  en  pública  almoneda,  conio  dicho  es, 
3  remataron  en  Fernán  Ponge  por  trecientos 
esos  de  buen  oro,  de  que  pagó  de  quinto 
asenta  pesos  que  valen  veinte  é  siete  mil 
laravedís,  que  registró  el  dicho  tesorero.     .       ¿7.000 

Fernán  Ponge  manifestó  dos  esmeraldas, 
is  cuales*  se  remataron  en  el  mismo  por  cua- 
ocientos  pesos,  de  que  pagó  de  quinto 
chenta  pesos,  que  valen  treinta  é  seis  mil 
laravedís 36.000 

Alonso  Pérez  manifestó  otra  esmeralda, 
cual  se  remató  en  el  me^mo,  por  cuarenta 
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Maravedís. 


pesos,  de  que  pagó  de   quinto  ocho  pe^s 
que  valieron  tres  mil  é  seiscientos  mará  vedis 

que  registró  el  dicho  tesorero 

Pedro  del  Barco  manifestó  otra  esmeralda 
que  remató  en  el  mesmo  por  cincuenta  é  cin 
co  pesos,  de  que  pagó  de  quinto  once  pesos 
que  valen  cuatro  mil  é  novecientos  ó  cin 
cuenta  maravedís,  que  registró  el  dicho  te 
sorero  Diego  de  Mercado  (1) 


3.600 


4.950 


(1)    AL  terminar  este  documento,  hay  una  nota  de  distinta  le- 
tra, en  Los  términos  sis^uientes: 

Este  es  trasLado  de  la  fundición  del  Cuzco,  postrera.  Nova  au- 
torizado porque  no  ovo  Lugar,  pero  vá  corregida.  Un  traslado  au- 
torizado lleva  el  licenciado  Barba;  digo  que  va  con  los  despachos 
que  él  lleva. 
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RRLA.CION  DEL  OEO  Y  JOYAS  QUE  BECIBIÓ  EL  ALMIRANTE  DES- 
PUÉS QUE  EL  RECEPTOR  SEBASTIAN  DE  OlAÑO  PARTIÓ  DE  LA 

ISLA  Española    para  Castilla,  desde  10   de   Marzo 

DE  1495  (1). 


Relación  dd  oro  é  joyas  é  otras  cosas  que  él  seflor 
Almirante  ha  rescibido  después  que  el  receptor  Se- 
bastian de  Olaño  partió  desta  isla  para  Castilla^ 
desde  10  de  Marzo  de  95  años. 

En  el  dicho  dia  10  de  Marzo,  rescibió  tres  carátulas 
con  diez  y  nueve  piezas  de  hoja  de  oro,  é  dos  espejos, 
las  lumbres  de  hoja  de  oro,  é  dos  torteruelos  de  hoja  de 
oro  que  trujo  un  hermano  de  Cahonabo  en  el  dicho  dia. 

Más  en  1 1  de  dicho  mes  una  cara  con  diez  hojas  de 
oro,  que  se  bobo  por  resgates. 

Más  en  el  dicho  dia  quedaron  en  su  cámara  dos  ha- 
macas é  dos  naguas  é  once  madejas  de  algodón  que  se 
hobo  por  resgates. 

En  4  de  Abril  quedaron  en  su  cámara  las  cosas  sí- 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato  Est.  1.®  Caj.  1.°  Leg.  8. 
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gaientes,  que  se  hobieron  por  resgates  qoe  trajo  la  P* 

ta:  (1)  vciaticinco  naguas,  quince  hamacas,  seis 

ras,  (2)  una  macana,    nueve  hachuelas  de  in< 

bocina  de  palo,  una  ropa  de  plumas,  seis  esteras, 

papagayos,  tres  arrobas  veintiuna  libra  de  algodón       U-    ' 

lado. 

En  6  de  Mayo  quedaron  en  la  dicha  cámara  á  sa  ^^^' 
marero  lo  siguiente,  que  se  hobo  en  el  despojo  de  Cafc:^:^^^"' 
nabo:  catorce  gdaycas  (3)  labradas  de  algodón  é  piedla  *"* 
las  tres  con  siete  hojuelas  de  oro,  é  una  hamaca  toda  W 
gída  é  otras  sesenta  é  seis  hamacas  viejas,  é  diez  nagua^^^* 
é  un  cinto,  é  una  ropa  de  plumas.  Más  se  le  carga  cin^^^^ 
onzas  é  tres  ochavas  é  tres  tomines  de  oro,  que  pesó       *  * 
cadeneta  que  recibió  el  Adelantado,  su  hermano,  en  3  9     *^ 
Junio.  Más  que  recibió  ciento  é  cinquenta  é  dos  piedras  <»    ^  ^ 
colores  que  le  llevó  Juan  Yizcaino  á  la  Concepción,  que   ^3B  ie 
trujóla  Fusta. 

Más  quedó  en  9  de  Julio  en  poder  del  dicho  sa  c^is^ci* 
marero:  quatro  guaycas,  las  dos  con  diez  hojicas  de  wr^mo^ 
6  un  cinto  con  una  cara  verde,  que  tiene  dos  hojicas  i^    iñ 
oro,  é  una  hamaca,  é  tres  pares  de  naguas  que  trojer»  ^ng 
míos  indios  de  Cahonabo.  Más  le  quedó  en  su  poder     4/ 
dicho  su  camarero  una  guayca  con  quatro  hojas  de  oro  ^o 
6  de  Octubre.  f  i 

Más  le  quedaron  al  dicho  su  camarero,  nueve  ha-     f  Q 
macas  é  ocho  naguas,  que  se  hobieron  por  resgates.  |  ^ 

Más  recibió  siete  onzas  é  una  ochava  de  oro  qne  re- 


í 


(1)  Fusta,  embarcación  pequeña,  baja  de  borde  y  qne  va  á  vela, 
y  remo. 

(2)  Especie  de  flecha  de  un  junco  macizo  que  usan  loa  indios  y 
arrojan  con  una  correa. 

(3)  Lo  mismo  que  carátulas. 
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libio  en  la  Concepción  en  1 1  de  Agosto,  para  facer  una 
imda  de  oro  á  an  grano  grueso  de  oro. 

Más  recibió  en  18  de  Diciembre  dos  marcos  é  tres 
)úxñs  é  siete  ochavas,  é  cinco  tomines  é  nueve  granos 
le  oro,  é  un  grano  de  oro  fecho  una  rana,  que  podia  pe- 
ar  una  onza  é  media,  é  un  cinto  con  una  cara  con  cua- 
ro  hojas  de  oro,  que  trujo  un  indio  de  Guacanari. 

Bfás  recibió  dos  marcos  é  seis  onzas,  é  tres  ochavas  é 
dÍ8  granos  de  oro,  que  trujeron  en  lá  Concepción  é  en 
éüto  Tomás  ciertos  caciques,  del  tributo. 

Más  recibió  dos  tomines  de  oro  que  trujeron  unos 
eones,  que  fallaron  en  unos  buhios. 

Más  recibió  una  onza  é  una  ochava,  é  un  tomin  é 
oeve  granos  de  oro  que  le  enviaron  unos  caciques,  é  así 
lismo  tres  espejos  de  oro  (1). 

Más  recibió  cinco  guaycas  en  21  de  Enero  con  ocho 
ojas  de  oro.  Más  en  2  de  Febrero  de  96,  tres  guaycas 
DQ  once  hojicas  de  oro  que  trujeron  unos  caciques  á  esta 
iudad.  Más  se  le  face  cargo  de  cierto  oro  que  mostró  en 
de  Febrero  en  ciertos  envoltorios  que  le  quedó  en  su 
Oder  segund  primero  estaba,  que  dijo  que  le  habían 
ado  en  presente  los  caciques  é  indios  desta  isla,  que 
Kmta  todo  siete  marcos  é  tres  ochavas,  é  un  tomin  é  cin- 
3  granos  de  oro,  en  que  entra  el  grano  de  oro  grueso 
ue  pesa  dos  marcos  é  tres  onzas;  é  diez  y  seis  espejos 
e  oro,  ó  diez  hojas  de  oro,  é  dos  canutillos  de  oro,  é  una 
ira  con  tres  hojas  de  oro.  Más  se  le  face  cargo  del  oro 
ue  asimismo  mostró,  que  dijo  que  le  dieron  algunos  ca- 


(1)  Los  indios  traian  al  cuello  estos  espejos  de  oro,  algunos  de 
3  cuales  rescató  Colon  por  tres  cascabeles,  que  pesaron  catorce 
icados;  parece  que  solo  era  adorno  de  los  hombres. 
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ciqaes  é  indios  desta  isla  en  tomiento  (sic)  del  dicho 
buto  que  son  obligados  á  dar,  qae  es  un  marco  é 
onea  é  seis  ochavas  é  tres  tomines  de  oro. 

Más  recibió  en  1 G  de  Febrero,  seis  onzas  é  siete  oct&  a- 
vas  de  oro,  c  cinco  guaycas  con  quince  hojuelas  de  or"  ^mo, 
é  una  figura  cubierta  de  hoja  de  oro ,  que  trujo  Cristób  ^»* 
de  Torres,  su  maestresala,  que  dijo  le  dio  Befechio. 

Más  recibió,  que  le  entregaron  los  tenientes  del 

rero  para  llevar  á  sus  altezas,  en  19  de  Febrero, 

marcos  ó  siete  onzas  é  cinco  granos  de  oro,  é  las  jo^ 

siguientes.  Un  cinto  con  una  cara,  que  tiene  quince  hojue*  ^^ 

las  de  oro,  ó  cinco  arrobas  de  algodón  coa  treinta  6 

hojas  de  oro,  é  seis  torteruelos,   los  suelos  de  hoja  de^^ 

oro,  é  dos  cemis  (1 )  con  diez  pintas  de  oro,  é  una  ürade— '  ^^' 

ra  óon  nueve  pintas  de- oro,  é  una  carátula  de  algodón 

con  nueve  hojas  de  oro,  ó  tres  espejos  de  algodón,  las^^ 

lumbres  de  hoja  de  oro;  un  cinto  con  dos  caras,  é  ocho  ca-  -^-^^ 

ñutos  de  hoja  de  oro,  quatro  guaycas  con  veinte  é  una-^^^ 

hojas  de  oro,  un  tao  ó  quatro  tabletas  cubiertas  de  hoja^^^^ 

de  oro,  un  bonete  de  algodón  cubierto  de  hoja  de  oro,  b^>    ^ 

quatro  perfumadores  de  narices  con  once  pintas  de  oro,  é  ^^^ 

un  tao  deguany,  é  una  media  luna  de  guany,  éotra  mt 

luna  de  madejita,  é  ciertos  pedazuelos  de  latón  atados  en 

uuo,  é  un  cinto  sin  oro,  é  dos  torteruelos  de  ámbar,  é 

cinco  canutos  de  ámbar,  é  cuatro  pedazuelos  de  made- 
jita,  ó  dos  guaycas,  que  son  carátulas,  con  nueve  hojas 


(1)  Estatuas  huecas  de  los  indios  de  la  Española,  que  adoraban 
en  templos  ocultos.  Habiendo  penetrado  en  uno  de  estos  los  espa- 
ñoles y  derribado  el  ídolo,  encontraron  un  tubo  que  partía  del 
centro  del  ídolo  y  se  ocultaba  en  la  pared;  astucia  de  que  se  valia 
el  cacique  para  hacer  pasar  sus  mandatos  por  boca  del  ídolo,  y 
que  fuesen  de  este  modo  mejor  obedecidos. 
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4]e  oro  qae  sussisieron;  (sicf)  é  pesó  el  oro  dellas  cuatro 
onias  é  una  ochava  é  cinco  tomines  é  seis  granos  de  oro. 

.Más  recibió  cuatro  ochavas  é  nueve  granos  de  oro, 
qoe  dio  Fray  Alonso,  que  se  le  dieron  en  confísion:  die- 
ron los  tenientes  del  tesorero  por  su  mandado  á  P.  de 
Salcedo  de  las  cosas  siguientes,  que  se  tomaron  á  Caho- 
nabo  é  á  sus  herederos  cuando  fueron  presos  para  se  las 
volver:  cinco  ouzas  é  dos  ochavas  é  dos  tomines  é  nueve 
graaos  de  oro,  é  una  carátula  con  siete  piezas  de  hojas 
de  oro,  é  tres  espejos  de  ahodon,  las  lumbres  de  hoja  de 
oro,  é  dos  cañutos  de  hoja  de  oro,  é  dos  arrobas  de  al- 
godón con  diez  é  siete  hojuelas  de  oro,  tres  tiraderas,  é 
una  purgadera  con  veinte  é  nueve  pintas  de  oro,  é  ciento 
é  una  sartas  de  ámbar,  é  siete  collares  de  piedra,  é  un 
espejo  de  cobre,  cinco  taos,  é  dos  torteruelos  de  latón, 
é  una  cruz  de  piedra. 

Más  entregaron  los  dichos  tenientes  quarenta  é  dos 
arrobas  é  tres  libras  de  algodón,  é  tres  naguas,  é  quatro 
pipas,  é  un  tonel,  lo  qual  recibió  Luis  de  Mayorga  por 
mandado  del  Almirante,  é  señaló  las  dichas  pipas. 

Recibió  más  el  señor  Almirante,  de  Molina,  que  le  ha- 
bía dado  un  cacique  por  cierto  rescate,  un  espejo  graú- 
de  de  oro,  y  más  once  granos  de  oro,  los  quáles  no  se 
pesaron  porque  no  quiso  el  señor  Almirante,  y  serán  de 
peso  de  diez  pesos  de  oro  y  otros  más  y  otros  menos. 
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Minutas  de  las  cédulas  ó  provisiones,  que  se  habían 
DE  DAR  Á  Cristóbal  Colon  sobre  sus  viajes  (1). 


Las  provisiones  del  Almirante  que  se  enmendaron. 

m 

Una  carta  se  rasgó  que  conteDia  que  ningunas  perso- 
nas trayan  navios  ni  carabelas  ni  en  otra  manera  á  las 
Indias  en  la  parte  del  mar  Occeano,  salvo  llevando  carta 
de  sus  altezas  ó  de  las  personas  que  en  su  nombre  ó  por 
el  Almirante  meren  puestas  en  Calis  (2)  para  entender  en 
las  cosas  del  dicho  mar,  contando  que  en  los  tales  navios 
vaya  nombrado  el  capitán  por  sus  altezas  ó  quien  su  po- 
der hobiere  é  que  vaya  en  cada  navio  un  escribano  por 
quien  pase  todo  lo  que  en  el  viaje  se  hiciere,  nombrado 
por  sus  altezas;  é  los  que  de  otra  manera  fueren,  que  pier- 
dan  los  navios  é  sean  aplicados  para  la  cámara,  laqual  haya 
de  ello  la  tercia  parte,  é  la  otra  tercia  parte  el  Almirante» 
é  la  otra  tercia  parte  el  acusador  é  el  juez  que  lo  senten- 
ciare, é  las  personas  é  bienes  queden  á  la  merced  de  sos 
altezas,  la  qual  mandan  que  sea  así  pregonada.    . 

Otra  carta  contenía  que  el  Almirante  se  pueda  en- 
tregar de  qualesquier  maravedís  que  haya  prestado  á  los 
que  están  en  las  Indias  de  su  sueldo  é  acostamiento  (3) 


(1)  Archivo  de  Indias.  Patronato  Est.  1.  Caj.  1.  Leg.  8. 

(2)  Por  Cádiz. 

(3)  Empleo,  pensión  6  sueldo. 
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é  que  los  oficiales  le  acudan  con  ello  mostrando  sus  co- 
noscimientos  ó  obligaciones.  Esta  se  enmendó  para  que 
los  contadores  é  oficiales  le  acudan  con  ello,  é  no  que  se 
liaya  de  entregar  él  por  sí  mismo,  é  si  alguna  dubda 
ocurriere,  que  oidas  las  parles  determinen  la  justicia  bre- 
vemente; é  desta  se  agravia  el  Almirante. 

Otra  provisión  se  rasgó  que  habla  con  los  del  Conse- 
jo é  oidores  é  justicias,  que  contenía,  que  qualesquier  na- 
vio que  el  Almirante  bebiere  menester,  ó  la  persona  que 
por  sus  altezas  toviere  cargo  de  enviar  mantenimientos  á 
las  Indias,  que  las  den  é  fagan  dar  á  qualesquier  maestres 
é  personas  que  las  tengan,  pagándoles  ó  prometiéndoles 
de  pagar  su  flete  según  se  acostumbra  pagar,  sin  lo  enca- 
rescer  mós  de  como  suelen  é  acostumbran  fletar. 

Otra  provisión  se  enmendó  que  contenia,  que  para  la 
negociación  que  se  hobiere  de  hacer  de  lo  dé  las  Indias, 
que  sus  altezas  pusiesen  una  persona  ó  personas  con  su 
poder  que  entendiesen  en  ello,  é  por  el  Almirante  é  por 
quien  su  poder  hobiese  juntamente,  é  los  unos  sin  los 
otros;  é  lo  que  así  se  hiciese  é  negociase  que  valiese,  é  lo 
que  de  otra  manera  se  hiciese,  que  no  valiese  ni  haya 
efecto  alguno.  E  esta  se  encomendó  para  que  el  Almi- 
rante,  si  quisiere,  ponga  persona  por  sí  que  esté  á  ello  con 
los  de  sus  altezas,  é  quitóse  lo  que  decia  que  lo  que  de 
otra  manera  se  hiciese,  que  no  valiese  ni  hobiese  efecto.  É 
desto  se  agravia  el  Almirante,  é  dice  que  pues  tiene  parte 
en  la  negociación,  que  ha  de  entender  en  ello  igualmente 
con  las  personas  que  sus  altezas  pusieren,  é  que  no  es  ra- 
zón que  se  negocie  sin  él  ó  persona 'suya. 

Otra  provisión  se  enmendó  que  hablaba  que  el  Al- 
mirante goce  del  otavo  é  diezmo,  aunque  no  haya  con- 
tribuido enteramente  en  la  parte  de  las  costas,  é  que  le 


á 
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sea  acudido  con  ello  por  tiempo  de  (1)  primeros.  Hi* 
ciéroDse  en  esta  algunas  enmieodas,  de  que  el  Almirante 
se  agravia;  é  las  enmiendas  son,  que  él  quiere  sacar  pri- 
mero el  otavo  que  el  diezmo;  é  púnese,  que  saque  pii* 
mero  el  diezmo,  que  es  asi  conforme  á  la  capitulación;  ó 
pagando  sus  costas,  que  baya  el  otavo,  como  en  la  dicha 
capitulación  se  contiene. 


Testimonio  de  la  posesión  que  tomó  db  la  isla  de  Flo- 

HKs  EN  Castilla  del  Oro,  Pedrarias  Dayila  á  nombre 

DEL  Rey,  en  el  Mar  del  Sur  (2). 


En  la  isla  de  Flores,  veinte  é  nueve  dias  del  raes  de 
Enero,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo 
de  1519  años:  estando  el  muy  magnifico  Señor  Pedrarias 
Dávila,  teniente  general  en  estos  reinos  de  Castilla  del  Oro 
por  sus  altezas,  en  un  puerto  de  la  dicha  isla  que  ha  por 
nombre  la  Concepción;  estando  presentes  el  capitán  Bar- 
tolomé Hurlado  é  Francisco  de  Arroyo,  canónigo,  é  Diego 
de  la  Tobilla,  é  Bartolomé  deOcon  é  Alonso  Rubielo  é  An- 
drés deSegoviaéPascualdeAudagollaé  JuanTello,  é  Juan 
Descebar  é  Sebastian  de  Ribadeneyra  é  Juan  de  Menda- 
ño  é  otras  muchas  personas  que  presentes  estaban,  en 
prqsencia  de  nos  Luis  Ponce  ó  Cristóbal  de  Mocolay,  te- 
nientes de  escribanos. generales  en  estos  dichos  reinos 
por  el  Señor  Lope  Conchillos,  secretario  de  sus  altezas,  el 


(1)  Kn  blanco  en  el  original. 

(2)  Archivo  de  Indias.  Patronato.  Est.  1.  Caj.  1.  Leg.  18« 
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icho  Señor  teniente  general  tomó  en  su  mano  derecha 

na  bandera  de  tafetán  blanco,  en  la  cual  estaba  figurada 

Sí  Imagen  de  Nuestra  Señora,  é  hincadas  las  rodillas  en 

« 

1  suelo,  é  así  mismo  todos  los  que  presentes  estaban,  con 
rand  solemnidad  tañendo  las  trompetas  que  presentes 
^^staban;  el  dicho  Señor  teniente -general  dijo  á  altas  vo- 
es:  <(Ó  Madre  de  Dios,  amansa  la  mar,  é  haznosdignos  de 
star  y  andar  debajo,  de  tu  amparo,  debajo  del  qifal  te 
lega  descubramos  estas  mares  y  tierras  de  la  mar  del 
ur,  é  convertamos  las  gentes  dellas  á  nuestra  santa  fé 
atólica.» 

E  luego  incontinente,  el  dicho  Sr.  Pedrarias  Dávila 
eniente  general  susodicho,  dijo  en  presencia  del  dicho 
apitan  é  gente  é  de  nos  jos  susodichos  escribanos.  «Yo 
drarias  Dávila,  teniente  general  destos  reinos  é  tierra 
'firme  ele  Castilla  del  Oro,  por  la  Reina  Doña  Joana  y  por 
1  Rey  D.  Carlos  su  hijo,  nuestros  señores,  digo  é  requie- 
o  á  vos  los  dichos  Luis  Ponce  é  Cristóbal  de  Mocolay, 
escribanos  que  presentes  estáis,  que  me  deis  por  testi- 
xnonio  signado  en  manera  que  faga  fé,  é  á  todos  los 
otros  que  lo  veis  é  ois  que  estáis  presentes,  que  dello  seáis 
testigos,  como  yo,  en  nombre  de  la  muy  alta  é  muy  es- 
clarecida reina  Doña  Joana,  nuestra  señora,  é  del  muy 
alto  é  católico  rey  D.  Carlos,  su  hijo ,  nuestro  señor,  é 
de  la  Corona  real  de  Castilla,   por  virtud  de  los  poderes 
reales  que  de  sus  akezas  tengo,  continuando  la  posesión 
que  hasta  aquí  está,  é  ha  sido  tomada  en  esta  isla  que 
agora   se  llama  de  Flores  por  Gaspar  de  Morales,  capi- 
tán de  sus  altezas,  por  mí  elegido  é  nombrado  para  venir 
á  descubrir  é  pasar  á  la  dicha  isla,  é  por  la  gente  que  yo 
le  di  é  señalé  para  ello,  é  la  que  por  mí  después  ha  sido 
tomada  de  toda  la  dicha  mar  del  Sur,  insolas  é  islas  é 
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puertos  della  en  nombre  de  sus  altezas,  é  si  necesario 
tomado  la  dicha  posesión  de  nuevo;  estando  como  estoy 
corporalmente  c  puesto  de  pies  en  esta  dicha  isla  de  Flo- 
res, tomo  la  dicha  |)ose5Íon,  ve!  casi,  así  civil  como  nata- 
ral  ó  corporalmente^  della  é  de  todas  las  otras  islas  co- 
marcanas que  della  yo  veo,  é  los  que  presente  estáis 
veis  ó  se  pueden  ver,  ó  de  todas  las  otras  islas  c  insolas 
descubiertas  é  por  descubrir  que  en  toda  la  dicha  mar 
del  Sur  están,  é  yo  puedo  aprehender  ó  tomar  por  cual- 
quier vía  ó  manera  que  yo  lo  pueda  hacer  é  haya  lugar 
en  el  dicho  nombre  de  los  dichos  Reyes,  nuestros  seño- 
res, desde  las  piedras  de  los  ríos  hasta  las  fojas  de  los 
montes,  paciendo  las  yerbas  é  locando  é  corlando  é  ta- 
lando los  montes  de  la  dicha  tierra  ó  islas  é  puertos  della; 
juntando  el  señorío  c  propiedad  ó  dominio  ó  jusiísiiio 
título,  como  á  Reyes  é  naturales  que  son  los  dichos' Reyes, 
nuestros  señores,  é  sus  subcesores  con  la  dicha  posesión, 
vel  casi:  é  para  mayor  conformación  c  validascion  del,  é 
de  cómo  en  señal  de  la  dicha  continuación,  toma  ó  apre- 
hensión que  yo  hago  de  la  dicha  posesión,  alzo  esta  ban- 
dera real,  que  es  de  damasco  colorado,  en  la  cual  están 
pintadas  y  esculpidas  las  armas  reales  de  los  dichos  R^- 
yes,  nuestros  señores,  é  de  cómo  mando  tocar  é  se  tocan 
las  trompetas,  6  de  cómo  á  altas  voces  dicen  é  han  dicho 
todos  los  capitanes  é  hidalgos  é  compañeros  é  toda  la 
otra  gente  (jue  presente  está:  aisla  de  Flores,  tres  veces, 
por  la  muy  alta  é  muy  esclarecida   reina  Doña  Joana  é 
por  el  rey  D.  Carlos,  su  hijD,  nuestros  señores,  é  después 
dellos  por  sus  subcesores»  la  cual  dicha  isla  de  Flores  es 
y  pertenece  á  la  Corona  real  de  Castilla;  é  de  cómo  corto 
árboles  ó  ramos  é  la  yerba  de  la  dicha   isla,  é  la  piso  é 
paseo  por  mis  pies  en  señal  de  posesión  é  aprehensión  é 
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cOT&uxuacion  della;  é  de  cómo  maado  otra  vez  tocar  las 
dViii^s  trompetas  á  los  capitanes  é  mis  tenientes  que  por 
ix>i  bandado  han  venido,  é  mando  é  viedo  en  ella;  é  han 
tnaudado  he  vedado  á  estar  é  á  residir  en  ella,  é  se  han 
hecho  é  hacen  navios  por  mí  mandado,  é  como   mando 
^pregonar  á  alias  voces  a  ¡viva  la  reina  Doña  Joana,  y  el 
gran  rey  D.  Carlos,  su  hijo,  nuestros  seuoresl»  é  decómo 
hay  navios  hechos  é  que  navegan  por  la  dicha  mar  del 
^  Sor  por  mi  mandado,  en  nombre  de  sus  altezas  é  con  los 
dichos  capitanes  é  gente  y  están  surtos  en  el  puerto  de 
la  dicha  isla,  ó  otros  se  hacen  en  olla;  é  de  cómo  digo 
que  si  hay  alguna  ó  algunas  personas  que  se  quieran  po- 
ner é  pongan  en  perturbar  é  defender  la  dicha  posesión 
é  toma  della  que  hasta  aqui  se  ha  hecho  é  agora  yo 
hago,  en  la  manera  que  dicha  es,  yo  é  los  capitanea  é 
fidalgos  é  gente  que  presentes  están,  vasallos  é  servido- 
res de  sus  altezas,  se  lo  defenderé  todo  lo  que  dicho  es. 
Pido  á  vos  los  dichos  escribanos  que  presentes  estáis, 
me  lo  deis  así  por  testimonio.  Testigos  que  fueron  pre- 
sentes, Juan  de  Castañeda  é  Juan  Ferrol  é  Bartolomé  Pi- 
mienta, piloto,  é  otros  muchos  que  estaban  presentes. 
E  luego  los  dichos  capitán  é   gente  susodichos  que 
pr^entes  estaban,  digeron  que  todos  ellos  é  cada  uno  de* 
líos  están  prestos  é  aparejados ,   como  fieles  vasallos  é 
servidores  de  la  muy  alta  é  muy  esclarecida  reina  Doña 
Joana  é  del  muy  alto  é  católico  rey  D.  Carlos,  su  hijo, 
nuestros  señores  é  Reyes  naturales  de  los  reinos  de  Es- 
paña é  destos  sus  reinos,  de  servir  é  morir  en  servicio  de 
sus  altezas  como  por  sus  Reyes  é  señores  naturales,  como 
siempre  lo  han  hecho  é  son  obligados  é  lo  deben  hacer, 
é  como  tales  han  venido,  estado  ó  residido  é  poblado  en 
estos  sus  reinos,  é  ayudándolos  á  sostener  con  muchos 


16  D0CC1I£XT0S  OfEDilTOS 

trabajos  é  fatiga  é  costas  de  sus  personas  é  baciendw; ' 
que  ansí  lo  entienden  de  hacer  de  aquí  adelante,  é  qoM 
necesario  fuere  morir  todos  en  su  servicio  y  en  defeoM 
destas  dichas  islas  é  tierras  de  la  mar  del  Sor  é  sefiori 
é  posision  dellas  y  en  conservación  de  todo  ello»  6  ok 
desciendo  é  cumpliendo  los  mandamientos  de  sus  alten 
é  del  dicho  señor  teniente  general  que  agora  es»  6  d 
Qftro  cualquiera  que  fuere  ó  estuviere  en  lugar  de  m 
altezas  en  ellos;  é  que  estaban  prestos  y  aparejados  cad 
é  quando  que  necesario  fuere,  de  ayudará  su  Sefioria 
defender  é  residir  la  dicha  posesión  é  posesiones  qoes 
señoría  ha  tomado  é  ha  pretendido,  é  estaba  é  ha  flid 
hasta  agora  por  otra  cualesquier  persona  en  nombre  A 
sus  altezas,  é  de  morir  todos  sobre  ello:  é  que  ansí  V 
pidian  é  pidieron  á  nos  los  dichos  escribanos  que  se  I 
diésemos  por  testimonio;  é  á  los  que  presentes  estabaí 
rogaron  que  fuesen  dello  testigos:  é  luego  incontioeiiti 
vino  el  cacique  de  la  dicha  isla  de  Flores,  que  se  solii 
llamar  Tera-rique,  que  agora  se  llama  Pedrarías,  é  ooi 
él  muchos  indios  cabras  é  principales,  que  entre  los  di 
chos  indios  llaman  por  capitanes,  é  otros  indios  de  1 
dicha  isla  al  dicho  puerto,  donde  el  dicho  señor  tenient/ 
general  estaba,  al  cual  dicho  cacique,  cabras  é  prioaípa 
les  é  indios,  su  señoría  los  recibió  con  mucho  amor  < 
buena  voluntad,  é  los  convidó  á  comer  á  su  mesa,  é  des 
pues  de  haber  comido  é  hablado  con  ellps,  reformándolo 
en  el  servicio  de  sus  altezas,  el  dicho  señor  teniente  ge 
neral  dio  una  ropa  de  grana  é  un  boncíe  de  grana  é  cier 
tas  camisas  é  peines  é  espejos,  é  cuchillos  é  anzuelos  < 
hachas  al  dicho  cacique  é  á  sus  principales  é  indios,  la 
quales  lo  rescibieron  con  mucha  alegría  é  buena  volan 
tad;  é  salió  el  dicho  caciqne  é  los  dichos  principales  di 
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babian  comido,  á  la  plaza  del  lugar,  y  el  dicbo  fle* 

teniente  general  dio  al  dicho  cacique  la  bandera  real 

mucho  acatamiento,  é  el  dicho  cacique  la  tomó  en  su 

derecha  é  todos  los  cristianos  que  estaban  presen- 

quitaron  ios  bonetes  é  hicieron  la  reverencia  hasta  el 

,  y  el  dicho  cacique  alzó  la  dicha  bandera  tres  veces 

con  sus  manos  por  si  é  por  todos  sus  principales  é 

J^^EHli  os,  en  señal  de  cómo  quedaba  por  vasallo  ó  súbdit6 

de  sus  altezas,  é  de  servir  én  todo  lo  que  de  parte  de  sus 

•ítesK^is  le  fuese  mandado;  é  preguntó  el  dicho  cacique  al 

^•ot^o  señor  teniente  general,  si  tenia  hijos,  é  su  señoría  le 

''^SF>ODdió  que  si,  y  el  dicho  cacique  le  prjegunió  le  dije- 

^  <^^)mo  se  llajnaba  el  mayor,  y  el  dicho  señor  teniente 

?^i::^^ral  le  dijo  que  Diego  Arias  se  llamaba;  é  luego  el 

"'^^l^  o  cacique  dijo  que  tornasen  cristiano  á  un  hijo  suyo 

^   ^^   llamasen  Diego  Arias,  yol  dicho  señor  teniente  ge- 

°^^*"^1  mandó  al  dicho  canónigo  Francisco  de  Arroyo,  que 

^^    ^^olrinase  en  las  rosas  de  nuestra  santa  fe  católica,  é 

"^^^€:^ue  entendiese  algo,  le  tornase  cristiano  con  solemni- 

.  ^^cj.    é  fuese  honrado  de  los  capitanes  é  gente  que  allí  es- 

^^'^^i^sen  en  la  dicha  isla:  é  el  dicho  señor  teniente  gene- 

^^^1    ^¡ó  al  dicho  cacique  ciertas  preseas  para  el  dicho  su 

"Jo  ,  Testigos  que  fueron  presentes,  los  susodichos. 

1¡  luego  el  dicho  general  dijo  que  pedia  é  pidió  á  nos 

^^*    tíichos  escribanos,  le  diésemos  por  testimonio  todo  lo 

*^s<:>dicho  é  cada  una  cosa  é  parte  dello  segund  é  como 

"^    t-iene  dicho  é  pedido,  signado  é  autorizado  en  pública 

^^^'íjia,  de  manera  que  haga  fé  para  su  guarda  é  conser- 

"^^oion  del  derecho  de  Sus  altezas  é  de  sus  subcesores  é 

'^rona  real  de  Castilla.  Testigos  que  fueron  presentes  á 

i        Vi^o  lo  que  dicho  es,  Blas  de  Alienza,  escribano,  é  Her- 

^        ^ando  Ponce  de  León,  ó  Francisco  González  de  Guadal- 

^%  Tomo  X,  2 

I 


d 
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cañar,  é Miguel  de  Solís,  é  Anión  deOrtega,é  Juan  Martíft 
Cabrita,  é  Pedro  Osorio,  é  Martia  Bote,  é  Andrés  Balles- 
ter,  é  Juan  de  Castañeda,  piloto,  é  todos  los  susodichos. 
E  nos  los  dichos  Luis  Ponce  é  Cristóbal  de  Mocolaj, 
escribanos  susodichos  que  nos  hallamos    presentes  en 
uno  con  los  dichos  testigos  al  tenor  de  la  dicha  posistoa  . 
é  autos  susodichos  con  el  dicho  Señor  Pedrarias  Dávila,  ^ 
teniente  general  por  sus  altezas,  é  vimos  é  damos  fé  6á 
testimonio  que  pasó  ansí  segund  é  como  de  suso  se  coii^^ 
tiene  y  está  escripto  en  esta  quatro  hojas  de  pliego  enterca 
con  esta  en  que  nos,  los  dichos  escribanos,  hacemos  no 
tros  sigribs  á  tales,  en  testimonio  de  verdad. — Hay 
signos. — Cristóbal  de  Mocolav,  escribano. — Entre  d 
rúbricas. — Luis  Ponce,  escribano. — Entre  dos  rúbri 


Traslado  de  un  poder  que  otorgó  en  la  lsla  Fernant 
NA,  A  10  DE  Julio,  el  Adelantado  Diego  Velazqltsz, 
favor    de   su   primo    Manuel  *de  Rojas,   para  pk 

mercedes,  etc.  (1). 


Este  es  traslado  bien  é  fielmente  sacado  der  una  ca^ 
ta  de  poder,  oreginal,  escrita  en  papel,  firmada  de  OB 
nombre  que  dice  Diego  Velazquez,  é  signada  de  escriba- 
no público,  scgund  que  |3or  ella  parece;  su  tenor  de  la 
cual  ríe  verbo  ad  verbiim,  es  este  que  se  sigue: 

Sepan  quantos  esta  caria  de  poder  vieren,  como  yo 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato.  Est.  1.^  Caj.  1.°  Leg.  18. 
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J>ie9o  Velazquez ,  adelantado,  capilan  é  gobernador  de 
islas  ó  tierras  de  Santa  Cruz,  ó  San  Juan  de  Cuba,   é 
María  de  los  Remedios  é  de  todas  las  otras  tierras 
que  nuGvamenle  he  descubierto  é  descubriere  por  la  ce- 
sárea magostad  del  Emperador  é  Reiaa,  nuestros  señores, 
-é  otro  pí,  capitán  é  repartidor  de  los  caciques  é  indios  de 
esta  isla  Fernandina,  en  su  real  nombre  otorgo  é  conoz- 
-X50    que  doy  é  otorgo  todo  rai  poder  complido,  libre  é 
llenero  é  bastante  OvSpecial  é  generalmente  en  tal  manera, 
que  la  especialidad  é  la  generalidad  no  derogue,  ni  por 
el  contrario,  é  segund  que  mejor  é  más  complidamenle  lo 
puedo  é  debo  dar  é  otorgar,  é  de  derecho  puedb  é  debe 
'VaU^r,  á  vos  Manuel  Je  Rojas,  mi  primo,  que  estáis  pre- 
"Sen  te,  para  que  por  mí  y  en  mi  nombre  podades  parescer 
é  peirescades  ante  su  cesárea  é  católica  magestad,  é  ante 
^<>3  señores  é  gobernadores  de  sus  reinos,  ó  presidente  é 
^íclores  del  su  Consejo  de  las  Indias,  é  ante  cada  uno  é 
<^us^lquier  dellos  podades  pediré  suplicar  me  sean  fechas 
^  Concedidas  cualesquier  mercedes,  é  franquezas,  é  li- 
*^^i"tades  que  fueren  servidos  de  rae  hacer,  en  remunera- 
ción é  salisfacion  de  los  servicios  excesivos  que  yo  he 
*^cho  en  el  acrecentamiento  de  su  Corona  real  y  espero 
*^^cer  deaqui  adelante,  descubriendo  é  pacificando  é  po- 
^\ando  á  mi  costa  é  industria,  por  sus  magestades,  las  di- 
chas islafe  é  tierras  é  otras  que  entiende  descubrir,  si  áDios 
pluguiere;  ó  pedir  é  suplicar  me  sean  confirmadas  todas  é 
qaalesquier  mercedes  é  oficios  que  me  vayan  siendo  fe- 
chas é  concedidas  por  sus  cesáreas  magestades  é  por  el 
católico  Rey  su  padre  é  abuelo,  de  gloriosa  memoria,  é  para 
que  por  mí  y  en  mi  nombre  podades  suplicar  é  apelar, 
retener,  embargar  ó  contradecir  de  todas- otras  cuales- 
,qu¡er  provisión  é  provisiones,  cédulas  ó  despachos 
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mercedes  qoe  por  su  magestad  ó  por  los  díchoss  señorea 
sus  gobernadores  é  del  su  Consejo,  hayan  seido  concedí* 
dos  en  qualquier  manera,  ó  á  pedimento  ó  suplicación 
de  qualquier  persona  ó  personas  que  se  hayan  pedido  6 
ganado  en  mi  perjuicio,  ó  de  la  capitulación  é  asiento  6 
asientos  que  sus  magestades  fueron  servidos  de  mandar 
tomar  é  tomaron  é  asentaron  connnigo,  en  razón  del  des- 
cubrimiento é  paciñcacion  é  población  de  las  dichas  islas 
é  tierras  que  yo  por  su  magestad  he  descubierto  é  desca- 
briere,  é  para  que  sobre  ello  podades  hacer  todos  é 
qualesquier  pedimentos,  autos,  demandas  é  requirímien- 
tos,  emUargos  é  protestaciones  é  deligencias  que  fueren 
menester,  é  á  vos  pareciere  ser  complidero  al  servicio 
de  Dios  Nuestro  Señor  é  de  sus  magestades,  é  al  bien  é 
sosiego  é  paz  de  las  dichas  tierras  nuevas  que  por  sq 
magestad  me  están  encomendadas,  lo  qual  podáis  hacer, 
como  dicho  es,  ante  todas  é  qualesquier  justicias  de  los 
sus  reinos  y  señoríos,  y  en  otra  qualquier  parte  ó  luf^ar  do 
vos  hallardes  ó  supíerdes  que  están  en  qualesquier  de  las 
tales  cédulas  é  despachos,  mercedes  é  provisiones;  é 
para  que  por  mi  é  en  mi  nombre  podades  transigir  é 
comprometer  é  hacer  qualquier  compromiso  ó  compro- 
misos en  manos  de  qualquier  persona  ó  personas  que 
vos  pluguiere,  é  de  qualquier  juez,  arbitros,  arbitradores, 
amigables  componedores,  é  á  todo  albedrío  de  buen  va- 
rón en  la  forma  é  manera  que  vos  pluguiere^  é  bien  vislo 
vos  fuere,  sobre  razón  de  qualesquier  pleitos,  cansas  6 
negocios  mios  que  yo  tengo  ó  haya  tenido  ó  espero  ha* 
ber  é  tener  en  qualquier  manera,  con  todos  é  qualesquier 
persona  ó  personas,  homes  ó  mugeres,  de  qualquier  ea* 
tado  ó  condición  ó  dignidad  que  sean,  con  todas  é  qua- 
lesquier posturas  é  escrituras  de  compromiso,  fueriaa. 
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ÍQCUlos  é  firmezas  que  para  todo  lo  susodicho,  ó  para 
lalquier  cosa  é  parte  dello  fuerea  menester,  coa  todo 
á  ello  anexo  é  conexo  é  pertenesciente,  é  para  que  por 
í  y  en  mi  nombre  podades  pedir  é  recebir,  haber  é  co- 
ar  todos  é  qualesquier  bienes  mios  que  á  mi  fueren 
d>idos  en  qualquier  manera  é  por  qualquier  razón,  así 
aeblescomo  raices,  habidos  é  por  haber,  do  quier 
le  vos  sepades  que  los  yo  hé  é  tengo  é  me  pueden 
srienescer,  asi  por  mercedes  é  libramientos  ó  ayudas  de 
lóta  que  sus  magestades  me  hayan  fecho  é  ñcieren, 
imo  por  qualesquier  contratos  públicos  é  conosci- 
lieDtos  é  averiguaciones  de  cuentas  ó  herencias,  ó  en 
xa  qualquier  manera,  é  para  que  por  mí  y  en  mi  nom- 
re  podades  tomar  cuenta  é  cuentas  á  qualquier  persona 
personas  que  hayan  tenido  cargo  de  mis  haciendas 

(1)  ó  de  cualquier  dellos,  ó  hayan  gastado 

ineros  mios  ó  otras  qualesquier  joyas  ó  haciendas,  na- 
íoSy  pertrechos  y  armas  ó  bastimentos,  así  en  estas  par- 
3s  de  las  Indias  é  Tierra  Firme  del  mar  Océano,  como  en 
)5  otros  reinos  é  señoríos  de  sus  magestades,  ó  en  otro 
[aalquier  lugar,  é  para  que  podades  hacer  á  qualquier 
le  las  tales  persona  ó  personas  facer  el  alcance  ó  alcan- 
as é  fenesci mientes  de  cuentas  que  yo  haria  é  hacer 
KMlria»  é  para  que  podades  facer  qualquier  iguala  ó 
aelta  y  quita  ó  espera  que  vos  pluguiere  de  qualquier  de 
is  tales  personas  por  quien  los  dichos  bienes,  oro  é 
data  é  joyas  ó  moneda  ó  otros  cualesquier  bienes  me 
aeren  debidos  en  qualquier  manera  é*de  qualquier  gé- 
lero  é  nombre  ó  especial  que  sean,  é  por  qualquier  ra- 
po que  vos  supierdes  que  me  son  debidos  é  me  perte- 


(1)    Esta  ilegible  por  rotura  del  original. 
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nescen,  é  para  que  por  mí  y  eo  mi  nombre  podades  ei 

razón  de  lodo  lo  siisodirho,  otorcar  é  asentar,  é  otorga- 
des  é  asentedes  qualesquier  capilulseiones  é  asientos  ^S^ 
contrataciones  que  vos  parescieren  complideros,  con  lo— -« 
das  las  posturas  é  fírmczas  é  seguridades  que  para  ellc^ 
fueren  menester  é  todas  las   otras  escrituras  de  rnm  ím 
premisos,  é   conveniencias  é  igualas  que   vos  ph 
re,  con  todas    las  seguridades  ú  firmezas  que  paraelli 
se  requieren  é  se  debieren  liacer,  é  para  que  [lodadi 
dar  todas  las  cartas  de  pago  é  de  fenescimiento  de  caent=. 
é  cuentas,  é  de  fin  é  quitamiento  que  vos  fueren  pedid 
é  se  deban  dar  á  todas  é  qualesquier  persona  ó  person 
de  quien  cobrardes,obierdes  é  recibierdes  los  dichos  ra 
bienes;  que  asentándolo,  6  capitulándolo,  ó  otorgando! 
ó  dando  qualquier  de  las  dichas  cartas  de  pago,  vos, 
dicho  Manuel  de  Uojas,  como  dicho  es,yoporlapresent 
lo  a[)rucl)0  c  retifico  é  hé  por  bueno,  lirme,  estable  é  v" 
tedero,   ¡revocablemente  agora  6  para  siempre  jam^ 
como  si  lo  yo  ficicse  y  asentase,  dfese  y  otorgase*  pf 
senté  seyendo:  ó  digo,  que  no  iré  ni  verné  contra  elf  ^ 
agora  ni  en  tiempo  alguno  ni  por  alguna  manera,    yo  -D^ 
otro  por  mí,  é  que  si  lo  ficiere,  que  me  no  valga,  É  otr^ 
sí,  vos  doy  é  otorgo  el  dicho  mi  poder  complido  cotnO 
lo  yo  hé  é  tengo  generalmente  para  en  todos  mis  pleitos, 
causas  é  negocios  ceviles  é  criminales  ó  mistos,  movidos- 
é  por  mover,  que  yo  hé  ó  tengo  é  tuviere  de  aquí  ade* 
lante,  con  todas  é  qualesquier  persona  ó  personas,  agí 
bornes  como  mugeres,  de  qualquier  estado,  preminencia 
ó  dignidad  ó  condición  que  sean,   ó  las  tales  personas 
tienen  ó  pueden  haber  é  tener  contra  mí,  para  que  po- 
dados parescer  é  parescades,  por  mí  y  en  mi  nombre, 
ante  sus  magestades  é  ante  los  señores  gobernadores^ 
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presidente  é  oidores  del  su  muy  alto  Consejo,  é  cliaoci- 
Uerias  é  audiencias  reales,  é  ante  los  alcaldes  de  la  su 
casa  é  corte,  é  ante  otras  cualesquier  justicias  é  gober- 
nadores  de  \oa  sus  reinos  é   señoríos ,   así  eclesiásticos 
como  seglares»  de  qualquier  fuero  é  juredicion  que  sean, 
qae  de  los  dichos  mis  pleitos  é  negocios  puedan  é  deban 
conóscer,  é  ante  ellos  é  qualquier  delios  podades  pares- 
cer  é   parescades  ansi  en  demandando  como  en  defen- 
diendo, é  pedir  y  alegar,  facer  é  razonar  lodo  lo  que  á 
™i  derecho  convenga,  é  poner  qualesquier  demanda  ó 
de/naadas   que  fueren   necesarias,    é  responder  á  las 
en  contrario  puestas,  é  negar  conóscer  é   contradecir 
lodo  lo  que  fuere  nescesario,  é  poner  ecensiones  é  de- 
fensiones, artículos  é  püsiciones  que  yo  faria  é  facer 
P^«*isi  presente  seyendo,  é  para  que  podades  facer  en 
^*     ónima  qualesquier  juramento  ó  juramentos  de  ca- 
mqi^    ^  decisorio  ó  de  verdad  decir,  é  los   deferir   en 
^     otra  parte  ó  partes,  é  dar  é  presentar  qunlcsquier 
®^Gt"itura   ó  escrituras,  testigos  é  probanzas,  que  á  roí 
^     los  dichos   mis  pleitos  é  negocios  convengan,   é 
wcli^j,  é  contradecir,  embargar  ó  empedir  los  que  con- 
*ra  j:^^  j  fueren  pro3entados,  así  en  dichos  como  en  per- 
son;^^^  é  para  que  podades  hacer  lodos  los  otros  autos  é 
Pf^imienlos,  é  requiriuiientos,  emplazamientos,  protesta- 
^.^^¿^^s  é  citaciones,  é  ejecuciones,  n  entas  é  remales  de 
*^^^s  que  convengan,  c  todos  los  otros  autos  c  deligen- 
así  judiciales  como  extrajudiciales,  incidentes  é  de- 
ientes,  emergentes,  acesorias  é  subsiguientes,  ana- 
conexos  é  concernientes,   que  yo  haria  é   hacer 
P^^^^t'ia  pre'feenle  seyendo,  aunque  sean  de  tal  calidad,  que 
**^  derecho  se  requiera  ende  mi  mas  especial    poder  é 
't^^ndadOjé  presencia  personal;  é  para  que  podáis  concluir 
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en  los  tales  mis  pleitos  é  negocios,  ó  |)e(lir  r  oír  en  ellos 
sentencia  ó  scatencias,  ansí  inlerloculorias  cuiuo  ditini- 
tivas,  é  consinlir  é  aprobar  las  que  en  mi  favor  fueren 
dadas,  é  apelar  é  suplicar  las  que  en  contrarío  se  dieren, 
é  seguir  las  tales  suplicaciones  é  apelaciones  allí  é  ¿  donde 
con  derecho  se  puedan  é  deban  seguir  é  fenescer;  é  para 
quepodades  en  mi  nombre  y  en  vuestro  lugar»  facer  é  sos- 
tituir  un  procurador,  ó  dos,  ó  mas,  los  que  vos  quisierdes 
é  por  bien  lobierdes,  para  en  las  causas  é  negocios  que 
vos  plugiere,  élos  podades  revocar  cada  é  cuando  que 
quisierdes  é  por  bien  tobierdcs,  fínc^ndo  siempre  en  vos 
todavía  el  cargo  de  mi  procurador  mayor:  é  relevo  ú  vos, 
éá  los  dichos  vuestros  sustituto  6  sustitutos,  de  toda  carga 
de  satisdación  ó  fíaduria,  so  la  cláusula  del  derecho  que 
es  dicha  en  latín,  judtcium  sisti  judicatum  solvió  coa 
todas  sus  cláusulas  acostumbradas;  é  cuan   complido   é 
bastante  poder  yo  hó  é  tengo  para  todo  losusodichoé  para 
cada  una  cosa  é  parte  dello,  otro  tal  é  tan  compUdo  y  ese 
mismo  le  doy,  cedo  é  traspaso  á  vos  y  en  vos  el  dicho 
Manuel  de  Rojas,   é  los  dichos  vuestro  sustituto  ó  susti- 
tutos, con  todas  sus  incidencias  é  dependencias,  anexi- 
dades é  conexidades  emergencias,  é  con  libre  é  general 
administración,  retificando,  como  la  presente  retifico  é 
apruelK)  é  hé  por  bueno,  todo  lo  que  por  vos  el  dich« 
Alanuel  de  Rojas,  mi  procurador,  ha  seido  fecho,  é  dicho 
razonado,  ó  autuado  en  juicio  é  fuera  del  hasta  el  día  c 
hoy,  ansí  en  la  Audiencia  real  que  reside  en  estas  parle 
como  en  otro  qualquíer  lugar,  cu  razón  de  qualesqv 
mis  pleitos  é  negocios  ó  causas  civiles  é  criminales,  ( 
otra  qualquier  manera:  é  digo  yo  el  dicho  Adelani 
que  SI  para  otra  alguna  cosa,  detnas  de  las  susodv 
fuere  menester  mi  más  especial  poder,   que  vos  le 
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é  Otorgo  como  vos  lo  podría  dar  é  otoi^r  proseóte  se* 
yendo;  é  si  por  caso  alguna  duda  se  toviere  de  todo  lo 
oñ  él  contenido,  ó  de  lo  que  demás  é  allende  de  lo  suso- 
dicho se  pudiese  ofrecer,  que  vos  doy  poder^  é  facultad 
para  que  vos  podáis  dar  la  declaración  y  entendimiento 
quisierdes  é  por  bien  tovierdes,  como  yo  mismo  lo 
ia  é  facer  podría  presente  seyendo;  é  digo,  que  si  para 
^validación  é  firmeza  de  todo  lo  susodicho,  ó  de  qual- 
c^aier  cosa  ó  parte  dello,  a^í  en  lo  especial  como  en  lo 
general,  falta  alguna  declaración  ó  cláusula  que  pueda  ó 
podiera  aprovechar  á  la  sustancia  de  lo  susodicho,  que 
la  doy  por  dicha  é  puesta  é  declarada,  como  si  la  yo  fi- 
<2iese  é  declarase,  siendo  dello  avisado,  é  como  lo  podria 
presente  seyendo;  porque  acatando  que  vos  vais  á 
los  reinos  de  Castilla,  á  la  corte  del  Emperador  é  Reina, 
viaestros  señores,  á  negociar  é  hacer  por  mí  cosas  de 
acha  importancia  é  muy  complideras  á  servicio  de  Dios 
de  sus  magestades,  es  mi  voluntad  de  vos  dar  el  dicho 
poder  en  la  forma  é  manera  susodicha,  sin  que  en  él 
pueda  haber  falta  ni  defeto  alguno  para  entodoaquello  que 
yo  mismo  faria  é  facer  podria  presente  seyendo.  É  tal  é 
tan  complido  poder  como  yo  hé  é  tengo,  vos  doy  é  otor- 
go con  libre  é  general  administración,  como  dicho  es;  é 
digo,  que  habré  por  firme,  rato  é  grato,  estable  é  vale- 
dero, agora  é  para  siempre  jamás,  todo  lo  que  vos  el 
dicho  Manuel  de  Rojas,  mi  primo,  ficierdes  é  digerdes/ 
capitulardes  é  asentardes  é  otorgardes  por  virtud  deste 
dicho  mi  poder,  é  que  no  lo  revocaré  ni  contradiré  ago- 
ra ni  en  tiempo  alguno,  yo  ni  otro  por  mí.  Lo  cual  todo 
asi  otorgo  iorevocablemente,  so  espresa  obligación  que 

hago  para  ello  é  para  cada  una  cosa  é  parte  dello  de  mi 
persona  é  bienes  muebles  é  raices,  habidos  é  por  haber. 
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É  porque  todo  lo  susodicho  sea  cierto  c  firme,  é  no  ven* 
ga  en  duda,  otorgué  esta  carta  do  poder  en  la  manert 
susodicha,  auto  Martin  de  Solís,  escribano  público  del 
concejo  desta  cibdad  de  Santiago  é  testigos  yuso  escritos; 
que  fué  fecha  é  otorgada  esta  carta  en  la  dicha  cibdad  de 
Santiago,  puerto  de  esta  isla  Fernandina,  en  las  casas  pro- 
pias de  la  morada  del  dicho  Adelantado  Diego  Yeiazquez» 
que  son  en  esta  dicha  cibdad,  miércoles  nona,  10  días  del 
mes  Julio,  año  del  nascimient(f  de  Nuestro  Salvador  Jesu- 
cristo de  1321  años.  Testigos  que  fueron  presentes  aloque 
dicho  es:  Pedro  de  Hísasaga,  contino  de  sus  magestades 
é  su  contador  de  cuentas  en  estas  partes;  é  Miguel  de  Gabí- 
ria,  escribano  de  cámara  de  sus  magestades;  é  Francis- 
co Velazquez,  estantes  en  esta  dicha  cibdad.  É  firmólo  et 
dicho  Adelantado  aquí.  Diego  Velazquez.  É  yo  Martin  de 
Solis,  escribano  público  del  concojo  desta  dicha  cibdad, 
lo  fizo  escribir  é  fizo  aquí  este  mió  signo  en  testimonio. 
Martin  de  Solís,  escribano. 

Fecho  é  sacado  fué  este  dicho  \reslado  é  poder  en  la 
muy  noble  é  muy  leal  cibdad  de  Burgos,  á  29  dias  del 
raes  de  noviembre,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo  de  1S21  años.  Testigos  que  fueron  presentes  á 
le  ver  é  concertar  con  el  oreginal:  Juan  de  Meneses, 
criado  del  señor  Juan  de  Camaño,  secretario  de  sus.  ma- 
gestades; é  Sancho  de  San  Vicente,  criado  del  dicho  se- 
ñor Manuel  de  Rojas;  é  Francisco  de  Haco,  estante  en 
esta  cibdad.  É  yo  Antonio  Gómez  de  Santa  Gadea,  es- 
cribano de  ¿US  cesáreas  magestades,  é  su  escribano  é 
notario  público  en  la  su  corte  y  en  todos  los  sus  reinos  é 
señoríos,  que  presente  fui  en  uno  con  los  dichos  testigos 
á  leer  é  concertar  esta  dicha  carta  de  poder  con  la  ore» 
ginal,  esta  carta  escribí  é  por  ende  fiz  aquí  este  mió  signa 
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I  tal — ^Hay  un  signo — En  testimonio  de  verdad. — Anto- 
HO  Gómez. 


yABTA  DEL  FACTOR  DE  SaNTO  DoMTNGO    JüAN  DE  AMPIES  Á 

3.  m.,  avisando  lo  que  hizo  con  los  indios  que  habían 
tenido  i  la  isla  española  de  las  islas  inmediatas  á 
Tierra  Fiiimk,  volviendo  ^muchos  á  la  de  Cobazao  (1). 


S.  Ca.  Ce.  R.  M. — Juan  de  Ampies,  factor  de  vuestra 
magestad  c  su  regidor  en  esta  ciudad  de  Santo  Domingo, 
Ijce  quel  año  de  513,  el  Rey  Católico  concedió  á  esta 
sla  Española  é  á  la  isla  de  San  Joan ,  que  se  pudiesen 
.raer  á  ellas  indios  de  algunas  islas  inútiles;  en  cumpli- 
miento de  lo  qual,  el  almirante  visorey  é  gobernador  de 
vuestra  mageslad,  é  por  sus  jueces  é  oficiales  habido  in- 
formación para  ello,  prenunciaron  é  declararon  por  islas 
inútiles  las  islas  de  Aruba  yCorazao  y  Buynare,  que  es- 
tán comarcanas  á  la  costa  de  Tierra  Firme  á  ocho  y  á 
diez  leguas  della  en  el  paraje  de  Coquibaco  y  Saúco  y 
Paraguachoa  y  otros  puertos;  y  para  traerlos  de  las 
dichas  islas  fue  nombrado  por  capitán  un  Diego  Salazar, 
el  qual  fue  con  la  armada  que  para  ello  se  hizo,  é  trajo 
de  las  dichas  islas  dos  mil  ánimas,  poco  más  ó  menos,  é 
algunos  de  ellos  se  pasaron  á  la  costa  de  Tierra  Firme,  á 
donde  allí  han  estado  siempre;  é  á  mi  como  vecino  é  ar-  ' 
mador,  con  los  otros  desta  ciudad,  me  cupo  alguna  can- 


il)   Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  1.®  Caj.°  1.  Leg.  18. 
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tidad  de  los  dichos  indios,  é  coQversándoIos  ea  mi  casa, 
me  paresció  gente  de  más  razón  y  habilidad  que  otros 
indios  destas  partes  que  yo  haya  visto,  é  muy  ganosos  é 
deseosos  de  ser  cristianos,  lo  qual  hice  saber  á  ios  pa- 
dres Gerónimos  que  por  vuestra  magestad  en  estas  par- 
tes gobernaban;  é  mandaron  apregonar  que  ninguno  fue- 
se osado  de  ir  á  las  dichas  islas  so  graves  penas.  É 
después  de  los  dichos  padres  Gerónimos  vino  á  gobernar 
el  licenciado  Rodrigo  de  Figueroa,  é  habida  la  misma  in- 
formación por  verdadera,  hizo  apregonar  lo  mismo,  é  no 
embargante  el  dicho  pregón,  ciertas  armadas  que  por 
allí  pagaron  á  la  Tierra  Firme  tocaron  en  la  isla  de  Cora- 
zao  é  truxeron  de  ella  á  esta  ciudad  doce  ó  quince  indios 
que  en  ella  hallaron,  é  vis^o  por  el  dicho  licenciado  Ro- 
drigo de  Figueroa  lo  susodicho,  que  como  si  alguno  los 
tuviese  á  cargo  no  se  podrían  poblar,  me  dijo:  que  pues 
que  yo  tanto  los  queria  y  hacia  por  ellos,  que  tomase  cargo 
de  los  guardar  é  poblar,  é  que  lodos  los  indios  que  trú- 
jese y  poi)lase  en  las  dichas  islas,  él  los  daria  por  mis 
naborias  por  perpetuas,  en  nombre  de  vuestra  mages- 
tad para  que  yo  los  hiciese  cristianas,  como  paresce  por 
unos  <5apítulos  que  acerca  dello  rae  concedió;  é  yo  visto 
que  en  ello  podia  servir  mucho  á  Dios  é  á  vuestra  ma- 
gestad, tomé  cargo  de  lo  ansí  hacer,  é  poniendo  lo  suso- 
dicho en  nombre,  envié  á  las  dichas  islas  quince indioá de 
los  que  de  más  razón  eran  que  me  habian  cabido  del  armada 
de  las  dichas  islas,  é  otros  ocho  é  diez  que  después  acá 
he  enviado,  y  envié  con  ellos  á  un  Nicolás  Pérez ,  maes- 
tre, al  qual  di  muchas  preseas  de  camisas  y  sayos  y  cu- 
chillos y  cuentas,  y  cosas  que  los  indios  tienen  en  mucho, 
y  llegado  á  las  dichas  islas  las  halló  de  todo  despobla- 
das; é  aportó  en  la  isla  de  Corazao  é  allí  dexó  los  dichos 
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¡odios  y  todas  las  preseas  y  plantas  que  llevaba,  é  les 
dexó  cantidad  de  pan  ca^abi  (l)que  llevaba  para  que  co- 
miesen; é  después  desto,  otra  vez  envié  allá  otra  cara- 
bela con  ciertos  españoles,  y  hallaron  en  las  dos  islas  que 
se  babian  pasado  á  poblar  cerca  de  ciento  y  cincuenta 
personas,  y  quedaron  allí  seis  de  los  dichos  españoles  en- 
señándoles las  cosas  de  nuestra  f^anta  Té,  é  después  acá  he 
enviado  albañir  y  carpintero,  é  se  ha  hecho  en  la  isla  de 
Corai^ao  una  casa  de  piedra  é  tapia  donde  los  cristianos  é 
religiososquehandeirámostrarleslascosasdenuestrasan- 
lafécatólica  estén  siguros  de  los  caribes  déla  Tierra  Firme; 
en  que  hasta  hoy  se  han  hecho  de  gastos  en  más  canti- 
-  dad  de  dos  mil  castellanos,  y  aun  cerca  de  tres,  siú  que 
hasta  agora  se  haya  habido  un  maravedí,  ni  más  de  pro- 
vecho, más  do  servicio  que  á  Dios  se  hace  en  hacerlos 
cristianos;  lo   qual  ellos  hacen  de  tan  buena  voluntad, 
ques  maravilla  cen  cuánta  gana  se  ponen  al  servicio  de 
Dios  Nuestro  Señor  antes  que  ninguna  otra  generación  de 
indios  de  estas  partes. 

ítem  más,  sabia  vuestra  magestad  que  después  de  es- 
pirado el  oficio  de  dicho  licenciado  Rodrigo  de  Figueroa, 
las  armadas  que  iban  á  la  costa  de  Tierra  Firme  hacian 
siempre  mal  y  daño  en  las  dichas  islas,  é  por  la  nescesi- 
dad  del  breve  remedio  que  se  requeria,  con  parescer  é 
acuerdo  del  dicho  licenciado  Rodrigo  de  Figueroa,  me 
di6  el  Almirante  visorey  de  vuestra  magestad,  una  car- 
ta de  mamparo  con  ciertos  otros  capítulos,  para  que  los 
españoles  no  osasen  hacer  mal  ni  daño  á  los  dichos  indios. 


(1)  Pan  de  poca  sustancia  que  hacian  los  indios  de  la  raíz  de 
juca,  muy  abundante  en  Cuba,  Jamaica,  Brasil  y  otras  partes. 
Hacia  mucho  provecho  á  los  españoles,  y  la  ración  mensual  de  un 
liombre  era  una  carga,  que  pesaba  dos  arrobas. 
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éansí  he  tenido  siempre  é  tengo  en  cada  una  de  las  dichas 
islas,  españoles  que  les  ensenan  las  cosas  de  naestra 
sania  fé  católica;  é  puesto  caso  que  yo  tenga  provisiones 
ó  concesiones  del  dicho  Rodrigo  de  Figueroa  é  Almiran- 
te, como  vuestra  magestad  podia  mandar  ver,  no  be 
querido  usar  dellas  más  de  aquello  que  ha  comalido  al 
servicio  de  Dios;  que  este  fué  y  ha  sido  siempre  mi  pri- 
mer intento.  Y  para  lo  demás  que  sea  de  algún  prove- 
cho de  los  dichos  indios,  suplico  á  vuestra  magestad  me 
lo  conceda,  porque  de  otra  manera  yo  no  tocaré  en  ello; 
antes  si  dcsto  no  fuere  servido  y  manda  que  lodo  se 
deje,  laego  lo  haré  con  mucha  voluntad  y  por  el  deseo 
que  tengo  de  servir. 

Otrosí  dijío,  que  teniendo  y  tratando  estos  indios  en 
las  dichas  islas  de  Corazao  y  Araba  y  Baynaré,  que  es- 
tán á  nueve  y  á  diez  leguas  de  la  Tierra  Firme,  y  habrá 
en  ellas  hasta  docientas  personas  de  todas  edades,  ios 
indios  de  la  costa  de  Tierra  Firme,  que  son  en  el  paraje 
de  las  dichas   islas,  (]ues  desde  Paraguachoa   hasta  la 
punta  de  Coquibacoa  y  otros  puertos  que  están  en  medio 
dellas,  que  son  Sabea  y  Paraguana  é  otros,  visto  el  buen 
tratamiento  que  yo  en  nombre  de  vuestra  magestad  hacia 
á  los  indios  de  las  dichas  islas  é  á  los  de  la  dicha  costa, 
que  muchas  veces  se  pasaban  alláá  holgar  con  ellos,  eran 
tan  bien  tratados  y  mirados,  acordaron  de  me  enviar 
un  cacique,  (se  diceD.  Joan  Varacoyea,)  que  está  en  las  is- 
las y  es  su  pariente  y  debdo,con  otro  indio  que eblre ellos 
señalaron,  para  que  me  viniese  á  decir  é  rogar  que  yoles 
quisiese  rescibir  como  á  los  otros  debajo  de  mi  gober- 
nación y  mi  mamparo;  y  esto  principalmente  me  envia- 
ba á  decir  un  gran  cacique  que  está  diez  leguas  la  tierra 
adentro  en  la  provincia  de  Coro,  y  el  dicho  cacique 
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lama  Anaure,  el  qual  por  ser  tan  gran  señor  se  hace 
idorar  como  Dios,  dando  á  entender  A  los  indios  que  él 
]á  los  temporales:    é  luego  yo  envié   una  carabeleta 
Bia,  con  solos  cinco  cristianos  é  los  dichos  indios  é  una 
ndia,  que  en  mi  casa  se  ha  criado,  muy  buena  cristiana, 
>ara  que  les  hablase  y  supiese  si  aquello  que  los  indios 
ae  habian  dicho  fuese  verdad;  é  aportada  la  dicha  ca- 
abeleta  á  la  dicha  costa,  luego  los  indios  que  trataban  las 
^aces  é  amistad,  vinieron  allí  é  llevaron  á  un  Gonzalo  de 
Jevilla  consigo  para  hablar  con  los  caciques,  é  acá  es- 
cando él  en  esto  y  los  indios  con  pensar  que  estaban  bien 
seguros,  aportó  allí  una  armacla  de  cristianos  é  tomó 
parte  de  aquellos  indios  é  una  india  hija  del  gran  cacique 
de  Coro,  ó  los  trujaron  (i  esta  isla  por  e.^clavos,  é  yo  me 
quejé  á  los  jueces  de  vuestra  magestad,  é  ellos  entendie- 
ron en  ello  con  toda  reguridad  é  lo  castigaron  é  me  man- 
daron volver  los  indios  que  ansí  habian  traído,  é  todo  lo 
más  que  yo  les  pedí;  é  yo  con  e  te  deseo  que  tengo  en 
que  estos  indios  que  tan  fuera  de  razón  cslán,  en  especial 
este  gran  cacique,  al  qual  trujeron  una  hija  suya  con  su 
marido,  he  acordado  seguir  este  buen  propósito  é  gastar 
lodo  lo  que  se  ofresciere  é  trabajar  con  ellos  todo  lo  po- 
sible, hasta  que  vuestra  mageslad  dello  sea   servido  é 
nvinde  que  pase  adelante  ó  vuelva  atrás.  E  si  vuestra 
roogestad  es  servido  que  por  esta  vía  yo  trabaje  de  paci- 
ficar estos  indios,  ha  de  ser  servido  de  mandar  que  des- 
de Paraguachoa  hasta  la  punía  de  Coquibacoa  no  vayan 
armadas  á  los  cautivar,  é  si  dosto  ellos  están  seguros,  no 
dudo  el  pacificar,  é  porqués  tierra  de  mucho  oro,  é  ade- 
lante la  tierra  adentro  se  cree  haber  nicdras  de  valor  en 
poder  de  caribes,  los  quales  ya  de  mí  tienen  noticia  y 
quieren  ser  mis  amigos,   y  desta  manera  creo  poco  á 
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poco  se  poblará  de  cristianos,  porque  si  vuestra  magei» 
tad  es  servido»  con  la  ayuda  de  ios  indios  de  la  costa  yo 
trabajaré  de  hacer  una  casa  que  sea  algo  fuerte  de  donde 
los  caribes  puedan  ser  sojuzgados;  é  si  vuestra  magas- 
tad  fuere  servido  de  me  mandar  poblar  estas  provincias, 
hacerme  la  merced  en  ello,  porque  los  que  estamos  aoá 
y  sabemos  qué  cosa  es,  tenemos  obligación  de  servir  á 
Dios  y  á  vuestra  magestad  en  ello.  É  si  vuestra  mageslad 
fuere  dello  servido,  seguiré  lo  que  tengo  comenzado  y 
enviaré  algunos  capítulos  que  vuestra  magestad  si  faere' 
servido  me  concederá.  Y  para  luego  vuestra  magestad 
ha  de  mandar  que  ninguna  otra  persona  vaya  á  la  dicba 
Tierra  Firme  para  ninguna  cosa  sino  yo  ó  los  que  yo  en- 
viare en  mi  nombre;  y  para  que  deslo  vuestra  magestad 
sea  mas  cierto,  envió  una  información  de  algunas  perso- 
nas españoles  que  han  andado  en  mi  nombre  por  aque- 
lla costa,  han  visto  é  sabido. — Juan  de  Ampies. — Entre 
dos  róbricas. 


Relación  de  Miguel  de  Castellanos,  contador  de  la. 
COSTA  DE  Tierra  Firme  de  Paria,  donde  son  las  perlas, 

DEL  VIAGE  QUE  HIZO  CON  BARTOLOMÉ  DE  LAS  CaSAS,  CLBRI<- 
GO,  Y  DE  LO  QUE  ANTEL  PASÓ  EN  AQUELLAS  PARTES,  Y  DE  U 
q\Jt&  LE  PARESCE  ACERCA  DE  LO  QUE  VIO  QUE  HAY  NESCBSIDAD 
SU  MAGESTAD  PROVEA  PRESTO  EN  COSiiS  QUE  CUMPLEN  1  8Ü 
SERVICIO    Y   ACRESCENTAMIBNTO    DB    SU   FACIENDA   (1). 


Sacra  magestad. — Miguel  de  Castellanos,  contador 
por  vuestra  magestad  en  la  costa  de  Tierra  Firme,  doar 


(1)    Archivo  de  Indias. — (Sin  fecha;  probablemente  de  1522.) 


DEL  ARCHIYO  DE  INDIAS.  33 

dé  son  las  perlas,  digo  así:  que  por  una  su  provisión, 
puede  haber  dos  años,  poco  menos  tiempo  ,  que  yo  fui  á 
«cfaellas  partes  de  la  dicha  costa  de  Tierra  Firme ,  con 
Bartolomé  de  las  Casas,  clérigo,  el  qual ,  por  provisión 
de  vuestra  mageslad  é  por  cierta  capitulación  que  con  él 
se  asentó,  fué  en  aquellas  partes  por  poblador  é  conver- 
tidor de  los  indios  de  la  dicha  costa,  segund  que  más 
*ftrgfainente  en  la  dicha  capitulación  se  contiene;  é  yo  an- 
duve con  él  por  muchas  é  diversas  partes,  hasta  llegar  á 
'«  dicha  costa  y  por  ciertos  puertos  é  términos  é  limites 
dellsi,  é  fui  con  él  presente  á,ciertos  abtps  que  hizo  to- 
^■^tes  al  dicho  su  cargo,  en  especial  en  !a  isleta  de  Cu- 
^^•-«gua,  donde  se  pescan  las  perlas. 

-     "^  sabrá  vuestra  magestad,   que  luego  después  de 

"^S^do  á  la  dicha  costa  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas, 

P^«^    dertas  capitulaciones  y  de  asiento  que  hizo  con  el 

^^^Oo^irante  y  jueces  y  oficiales  y  otras  personas  particu- 

lai^^^  de  la  dicha  isla  Española,  tomó  á  su  cargo  el  ar* 

"^^cJa  que  en  la  dicha  costa  estaba,  de  la  qual  ora  capitán 

ttw^      <ionzalo  Decampo  que  por  los   dichos  Almirante  y 

es  se  había  enviado  para  la  pacificación  de  los  indios 

ge  habian  levantado,  con  tal  condición,  que  el  dicho 

sustentase  é  pagase  la  dicha  armada  con  aquello 

^^^^  por  su  industria  se  adquistase  é  ganase  por  la  dicha 

y  lo  demás  fuese  fecho  iguales  partes  entre  todas 

CM)bredichas  personas,  segund  que  más  largamente  se 

tiene  en  la  capitulación  y  asiento  que  acerca  dello 

^,  á  que  me  refiero,  porque  todo  fue  en  mi  absencia, 

^^^^sto  que  acerca  desto,   en  la  dicha  isla  Española  yo 

^^^  ciertos  abtos  de  requerimientos  para  que  lo  sobre- 

^^^ho  no  pasase  ni  hobiese  efecto  sin  que  yo  lo  viese, 

a  que  pudiese  ver  aquello  en  que  á  vuestra  magestad 

Tomo  X.  3 


DO 
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le  pudiese  pertenecer  algund  provecho  ó  interese  ^ 
obstante  lo  qual  hobo  eFecto  lo  quel  dicho  Bartolomé 
las  Casas  nuevamente  capituló  é  asentó  con  los  dic 
Almirante,  jueces  y  otras  personas  particulares.  Por 
tnd  de  lo  qual  llegado  á  la  dicha  costa,  prosiguió  de 
tender  en  la  dicha  armada,  é  juntamente  con  el  capíl:^" 
della  tomó  luego  alarde  y  muestra  de  los  soldados  q 
en  la  dicha  capitanía  estaban,  después  de  lo  qual,  dení^^ 
á  cosa  de  tres  ó  quatro  días  que  fue  tomada  la  mués 
y  por  él  y  por  el  di(*ho  capitán  declarada  á  los  soldado^^ 
la  forma  que  de  allí  adelante  con  ellos  se  habia  de  teñe 
para  entretenerlos,  todos  se  despidieron,  que  por  díq 
gund  partido  que  les  fue  ofrecido  no  quisieron  quedar 
cargo  del  dicho  Bartolomé  de  las  Casas,  y. asi  ellos  y  e 
dicho  su  capitán,  todos  se  desistieron  de  servir  más  1 
dicha  compañía;  por  manera  quel  dicho  Bartolomé  de 
Casas,  clérigo,  se  quedó  solo  con  fasta  diez  ó  doce  per 
sonas  que  tenia  en  su  compañía,  y  así  se  retiró,  y  yeco 
él  al  puerto  de  Cumaná,  que  es  de  la  dicha  costa,  é  ea  u 
grand  bohío  que  allí  hizo  junto   del  moneste'rio  de  cier 
tos  frailes  Franciscos  que  allí  están,  metió  todos  sus  inaa 
tenimientos  ó  vituallas  y  municiones  de  artillería,  y 
cates  de  guaninos  (1)  de  oro,  é  otras  cosas  que  qon  la  di-^ 
cha  armada  que  á  su  cargo  tomó  le  quedaron:  é  el  dicho 
Casas  asi  retraído,  sin  facultad  alguna  para  poder  conse- 
guir lo  que  convenia  para  sostener  la  dicha  armada,  dí 
cumplir  ni  granjear  el  asiento  que  hizo  con  las  sobredi- 


oa 
et 

á 


(I)  Joyas  de  oro  de  baja  ley,  llamado  ffuanin.  Los  indios  que 
fueron  á  la  isla  Española  de  la  parto  del  Sur  y  del  Sudoeste,  lle- 
vaban azagayas  de  este  metal,  algunas  de  las  que  envió  el  Almi- 
rante á  los  Reyes,  halláudosequo  de  treinta  y  dos  partes  de  aqud 
metal,  diez  y  ocho  eran  de  oro,  seis  de  plata  y  ocho  de  cobre. 
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las  personas  para  que  por  cierto  tiempo  se  partiera  por 
nales  partes  lo  que  por  la  dicha  costa  se  adquistase;  y 
I  sabrá  vuestra  magestad  que  de  cabsa  de  lo  sobredi* 
lO  como  por  otros  desórdenes  y  muchos  desconciertos 
le  yo  vi  y  conocí  en  la  negociación  y  empresa  que  de 
lestra  sacra  magestad  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas, 
§rigo,  á  su  cargo  llevaba  de  la  conversión  y  población 
le  en  la  dicha  costa  habia  de  facer,  y  las  otras  cosas 
LO  más  largamente  en  la  capitulación  se  contiene,   era 
do  lo  que  se  consiguia  adverso  y  contrario  para  el  ser- 
cio  y  buen  recabdo  de  la  hacienda  de  vuestra  mages- 
d;    porque  así  de  causa  de  la  dicha  capitulación  que 
levamente  asentó  con  los  dichos  Almirante  y  jueces  y 
s  otras  personas  para  conseguir  de  partir  por  iguales 
irtes  lo  que  por  la  dicha  costa  se  bobicse,  como  por  ya 
icdar  desamparado  de  los  unos  y  de  los  otros  y  yo  me- 
>s  no^oder  entender  en  el  dicho  mi  oficio  de  contador, 
>r  no  me  haber  enviado  los  oficiales  de  que  en  mi  pre- 
Lsion  se  face  mención  para  que  se  cogiera  y  recabdara 
L  hacienda  que  á  vuestra  magestad  le  pertenecía,  y  se 
aiase  de  todo  lo  que  se  hacia  daño  ó  diminución  en  la 
acieoda  de  vuestra  magestad;  porque  aun  mientras  allí 
35iove,  vi  sin  orden  alguna  así  á' algunos  de  la  dicha  isle- 
ta  de  Cubagua  como  de  otras  partes,  entrar  y  salir  por 
la  dicha  costa,  en  especial  por  el  puerto  de  Cumaná   y 
por  otros  pasos,  callada  y  cabtelosa mente  rescataban  es- 
clavos indios,  mugeres,  y  hombres  y  otros  rescates  de 
guanines  de  oro  bajo    y  perlas  y  otras  cosas,   sin  facer 
cuenta  del  dicho  Casas,  ni  de  otra  persona  alguna,  sin  lo 
registrar  ni  manifestar,  por  defecto  de  no  haber  allí  ofi- 
ciales; de  cuya  cabsa  de  más  de  tres  años  á  esta  parte 
vaestra  sacra  magestad  pierde  grandes  rentas  y  prove- 
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chos  que  pudiera  cobrarse,  porque  aun  yo  tengo 
dad  y  cuenta  que  en  espacio  de  seis  á  siete  meses, 
pues  ]ue  so  pacificó  esta  dicha  costa,  solamente  de  la  ^ 
cha  islela  de  Cubagua  se  sacaron  mil  y  doscientos  icb^^ 
eos  de  perlas,  y  vi  así  mismo,  estando  yo  en  la  Españc^» 
en  espacio  do  dos  meses,  poco  más  tiempo,  so  lleva  w^^** 
allí  de  la  dicha  costa  más  de  seiscientos  indios  en  div^**^ 
sas  veces,  ó  se  vendieron  poco  á  poco  en  la  ciudad  ^® 
Santo  Domingo  en  pública  almoneda  por  los  oficiales  ^ 
la  dicha  isla  á  diversos  precios  y  rescates  de  guani 
de  oro  bajo  y  perlas  y  otras  cosas. 

ítem,  d¡p:o  á  vuestra  sacra  magostad  que  en  lo  que 
tengo  visto  ¿  colegido   en  lo   que  estove  por  aquel 
partes,  se  {)ierdcc  diminuye  mucho  de  aquello  en  q 
de  derecho  le  pertenece  provecho  é  interese  á  vuesl 
magostad,  poi*  causa  de  no  se  facer  todo  un  cuerpo  I- 
frutos  y  provechos  que  se  cogen  de  la  dicha. costa  y 
de  las  perlas  de  la  dicha  isleta  de  Cubagua,  pues  es 
inclusa  y  casi  junto  de  la  dicha  costa  de  Tierra  Firme, 
especial  de  los  puertos  de  Cumaná  y  punta  de  Araya 
Cariago,  de  donde  ordinariamente  se  provee  de  agua 
de  t'  das  las  otias  cosas  necesarias;  á' donde  si  voestni 
magostad  provee  que  cojan  sus  rentas  los  oficiales  que 
allí  enviare,  con  un  juez  que  sea  persona  do  fidelidad  y 
conciencia  y  que  tenga  isperiencia  de  mar  y  de  la  tierra» 
será  muy  cierto  que  á  vuestra  magostad  se  le  siguiréa 
muy  mayores  rentas  y  provechos,  que  no  estando  como 
todo  está,  así  lo  de  la  costa  como  de  la  dicha  isleta,  di« 
vidido  y  repartido,  que  lo  uno  se  calla  y  se  encubre  y  lo 
de  la  dicha  isleta  de  las  perlas,  van  á  pagar  el  derecho 
qae  á  vuestra  magostad  le  pertenece  de  su  quinto,   uno» 
á  la  isla  Española  y  otros  á  la  de  San  Juan,  y  cada  una 
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doade  es  vesiao;  lo  que  como  dicho  es,  man- 
ra  magestad  y  proveyendo  se  quinten  ante 
evitarse  han  muchos  fraudes,  coluciones,  (1) 
B  generalmente  en  todo  pasa,  y  en  especial 
i  notorio,  el  mal  tratamiento  que  á  los  indios 
;osta  muchas  veces  se  les  face,  y  eso  por  cob- 
muchos  y  grandes  rescates  que  desta  costa 
3Sclavos,  guanines,  perlas  y  otras  cosas, 
go  que  vuostra  sacra  magestad  sabrá  que  por 
)r  así  el  dicho  Bartolomé  de'  las  Casas  re- 
dicho puerto  de  Cumaná,  como  dicho  de  suso 
ra  más  de  dar  ocasión  de  dañar  y  desapro- 
1  servicio  y  hacienda  dii  vuestra  magestad, 
inseguir  buen  fruto,  en  especial  paraelefec- 
)  que  capituló  y  asentó  con  vuestra  mages- 
muchos  inconvinientes  que  á  lodo  fueron  sa- 
que yo  no  podia  ejercer  ni  usar  el  dicho  mi 
s  cabsas  sobredichas,  fui  acordado  de  ve- 
iTuestra  sacra  magestad,  para  que  por  todo 
)  más  á  su  real  servicio  cumpla;  lo  qual  to- 
ai  partida,  yo  ciertas  veces  hice  saber  al  di- 
do  Casas,  y  para  si  queria  .escribir  á  vues- 
l  ó  le  facer  algún  servicio  de  las  cosas  sobre* 
mayor  ahondamiento  gclo  notifiqué  por  ante 
nunca  quiso  responder,  lo  qual  así  traigo  por 

estra  sacra  magestad  sabrá  hay  estrema  ne- 
así  para  la  guarda  y  seguridad  de  la  dicha 
lubagua  y  quel  agua  no  les  pueda  ser    te- 


to forense  que  significa  inteligencia  entre  las  dos 
ular  al  juez,  con  perjuicio  de  tercero.  Del  lat.  coiludo. 
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mada  y  la  dicha  costa  se  asegure  de  los  indios,  y  ellosi 
puedan  dominar  y  sugetar,  así  mismo  se  puedan  ob- 
servar y  guardar  que  de  los  cristianos  no  sean  «laltrala 
dos,  que  vuestra  sacra  magostad  mande  hacer  en  ladich»^ 
costa,  á  la  punta  de  Cumaná,  junto  del  rio  que  alH  sale 
cerca  del,  en  el  logar  conveniente,  una  fortaleza  con  al 
na  munición  de  artillería  ordinaria  que  allí  esté  con 
artillero  y  con  algunos  ciertos  soldados  escopeteros  y 
liesteros;  porque  sabrá  vuestra  sacra  magostad  que 
causa  de  no  se  haber  feoho  hasta  agora  esta  fortaleza, 
redundado  muchos  daños  y  costas  á  la  faciendade  vu( 
magestad,  porque  dos  veces  se  han  levantado  los  in( 
desta  costa  y  muerto  muchos  cristianos,  y  dos  vi 
muerto  los  frailes  de  dos' monasterios  Franciscos  y  Doi 
nicos  de  muertes  bien  admirables  y  crueles,  y  toda  la 
queza  y  trato  y  municiones  que  tenian  en  la  dicha  isl^^ 
de  las  perlas,  se  perdió  y  destruyó,  é  todos  se  fueron 
yendo  á  la  isla  Española,  de  cuya  cabsa  los  dichos  Álmi 
rante  y  jueces  proveyeron  del  armada  que  de  suso  dicbc:^^ 
68  para  pacificar  la  dicha  costa,  en  que  se  hizo  ¿  voesl 
magestad  de  costa  más  de  qualro  mil  pesos  de  oro,  se- 
gund  lo  oí  certificar  al  tesorero  Pasamente,  de  la  isla  Es- 
pañola. Entre  algunos  de  los  oficiales  de  la  dicha  isla  Es> 
pañola  se  platicó  sería  bueno  que  para  se  facer  esta  for* 
taleza,  contribuyesen  los  tratantes  de  la  dicha  isleta  de- 
Cubagua,  los  que  tienen  indios  esclavos,  de  cada  nno* 
un  castellano  por  año,  hasta  que  se  acabase  de  facer,  y 
vuestra  magestad  que  pusiese  su  parte. 

ítem,  sabrá  vuestra  sacra  magestad,  que  si  al  pre-        ] 
senté  se  certifica  ser  verdad  que  los  indios   de  aquella 
dicha  costa  son  tornados  otra  vez  á  levantar,  habrá  grand 
nescesidad:   vuestra  magestad  mande  proveer  de  un» 
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ipitan,  á  quien  le  dea  conduta  de  fasta  cieoto  y  cin- 
ienta  ó  doscieatos  soldados,  para  toraar  sobre  la  dicha 
)&ta  á  pacificar  é  asentar  los  indios»  y  para  el  comienzo 
d  ftcer  de  la  fortaleza  y  asentar  tos  oficiales  que  vues- 
a  magestad  ha  de  enviar,  porque  sabrá  vuestra  mages- 
d,  que  yo  viniendo  de  la  isla  Española  paca  estas  par- 
0,  casi  en  el  paraje  de  la  isla  que  se  dice  de  la  Mona« 
icontré  una  carabela  que  vecia  de  la  dicha  costa  y  de 
isleta  de  las  perlas,  de  la  qual,  tomado  lengua,  dijoco- 
lO  dejaba  levantados  los  indios  de  toda  la  dicha  costa,  y 
ae  habian  muerto  los  frailes  Franciscos,  y  es  á  donde  el 
icho  Casas  se  habia  retirado,  del  qual  me  dígeron  que 
Abia  más  de  cuarenta  dias  que  no  parescia,  por  donde 
o  creo  ser  muerto:  y  dijo  mas,  que  la  dicha  isleta  de 
18  perlas  quedaba  á  mucho  peligro  de  perderse;  por 
oode  hay  mucha  nescesidad  que  acerca  de  todo  16  so- 
redicho  vuestra  magestad  mande  facer  presta  ispidi* 
ion. 

'  ítem  otrosí,  vuestra  sacra  magestad  sabrá  que  en  la 
¡cha  isleta  de  las  perlas  reside  en  ella  un  Francisco  de 
^allejo,  el  qpal  se  nombra  juez  é  logarteniente,  por  el 
itmirante,  é  ejerce  la  jurídicion  cevil  y  criminal  así 
n  la  dicha  isleta  de  Cubagua  como  en  la  dicha  costa  de 
fttia  y  de  Tierra  Firme,  donde  son  las  dichas  perlas;  y 
ttestra  magestad  en  mi  provisión  face  mincion  del  juez 
06  allí  ha  de  ser  enviado.  Por  ende  en  todo  mande  pro- 
roveer  lo  que  más  á  su  real  é  imperial  servicio  cum- 
ia, que  cierto  hay  grand  necesidad  se  provea  un  juez 
obemador  que  tenga  en  razón  y  justicia  lo  uno  y  lo  otro, 
orque  de  cabsa  de  no  se  haber  proveído,  han  redunda» 
o  los  males  y  daños  susodichos. — Miguel  de  Gaste- 
anos. 
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PANFILO  DE  NaUVAEZ,  VECINO  DE  LA  ISLA  FeRXANDINA-  ^ 
RESIDENTE  ENTONCES  KN  LA  CORTE  ToLEDO  DEL  EMPEBAI>^>* 
CARLOS  V,  SOLICITA  BAJO  CIERTAS  CONDICIONES  QUE  PROE*<^>" 
NE  Y  MEKCEDÉS  QUE  PIDE,  lU  A  SU  COSTA    A    DESCUBRIR   L-^-^ 

ISLAS  DE  Tierra  Fiumk  que  hay  desde  el   rio  db  l. 
Palmas  hasta  la  Florida,  y  todo  lo  de  la  misma  Fl< 

RIDA  k  la  parte    del    NoRTE  Y  DEL  SUR,  A  SU  COSTA  T  ICl- 

siON.  Son  tres  pettcictnes  suyas  sobre  este  asunto      ^ 

ACOMPA.^A  LA  MINUTA  DE  LA  REAL  CÉDULA  QUE   APRUEBA   'M^ 
contrata  y  capitulación  PARA  DICHO  DESCUBRIMIBOTO  (^^V 


S.  C.  C.  M. — Pánñlo  de  Narvacz,  vecino  de  la  i^^s^ 
Feruaodina,  que  estoy  presente  en  esta  vuestra  córl 
digo;  que  por  servir  á  Dios  y  á  vuestra  magestad  y 
la  merced  que  dello  espero;  seré  contento  de  ir  en 
soua  y  á  mi  costa  á  descubrir  las  islas  de  Tierfa  Fin 
que  hay  desde  el  rio  de  las  Palmas  á  la  Florida,  y 
lo  de  la  misma  Florida  á  la  parte  del  Norte  y  del  Sur, 
contratar  y  rescatar  con  los  indios  naturales  délas  dicb^M^ 
islas  y  tierra,  sin  que  vuestra  magestad  al  presente  p^MUh 
ga  ni  gaste  cosa  alguna;  de  lo  qual  demásdel  servicio  c^g^ 
á  Dios  se  espera  hacer  en   publicar  y  plantar   su  sasr^to 
nombre  y  fe  cristiana  en  aquellas  partes,  resultará  d^^^ 
provecho  á  vuestro  Patrimonio  real,  lo  qual  yo   b&.Kié, 
siendo  vuestra  magestad  servido  de  me  conceder  las 
sas  siguientes: 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato.  Est.  1.*^  Caj.  1.**  Leg.  IS. 
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liO  primero,  que  vuestra  uiageslad  sea  servido  déme 
alar  los  términos  de  las  dichas  islas  y  tierras  que  sean 
^i  cargo,  para  lo  que  dicho  es,  desde  el  dicho  rio  de 

Palmas,  eon  toda  la  dicha  Florida,  en  que  yo  pueda 

ello  contratar  y  rescatar  sin  cabtivar  ó  hacer  mal  á  los 
liosde  ladicha  tierra,  si  no  con  su  grado  y  desu  voluntad, 
ítem,  que  para  efectuar  esto  y  lo  que  de  yuso  será 
HdteDido,  yo  guardaré  y  cumpliré  la  ordené  instrucción 
le  por  vuestra  magestad  y  los  del  vuestro  Consejo  me 
ere  dada,  so  las  penas  que  á  mi  y  á  los  que  conmigo 
ereo  se  pusiere. 

Itém,  que  saldré  de  España  á  cumplir  y  efectuar  lo 

sodicho  dentro  de  un  año  que  me  fuere  concedido  por 

eslra  magestad,  é  que  no  lo  dejaró  hasta  lo  fenecer  y 

ftbar. 

ítem,  que  llevaré  destos  vuestros  reinos  de  Casñlla  ó 

Itaera  dellos,  de  las  personas  y  naciones  que  no  están 
>hibiclas,  la  gente  que  para  lo  susodicho  fuere  necesa** 
^y  sin  despoblar  ni  sacar  de  las  otras  islas  del  mar 
oeano  que  están  pobladas,  y  para  ello  daré  la  siguri- 
d  que  me  fuere  mandada . 

Itej>,  ({ue  llegado  á  las  dichas  islas  y  tierra,  proca-* 

ré  con  amor  v  voluntad  de  los  naturales,  de  hacer enlas 

tries  mas  necesarias  y  convenibles,  para   siguridad   y 

üparo  de  los  cristianos,  dos  casas  fuertes  do  se  puedan 
coger  y  guardar  las  mercaderías  y  mantenimientos  que 

ovaren  y  tuvieren. 

Ilem,  que  llevaré  en  mi  compañía  dos  clérigos  y  dos 

aáles,  personas  de  bue'ia  vida  y  ejepplo,  así  para  ad- 

inislrar  el  Santo  Sacramento  á  los  cristianos  nue  de  acá 

veren,  como  para  la  conversión  de  los  indios  naturales 

e  las  dichas  tierras. 
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ítem,  qoe  llevaré  conmigo  dos  ó  tres  oficiales  de 
vuestra  magestad  para  el  buen  recabdo  dé  vuestra  ha- 
cienda y  patrimonio  real,  con  cuyo  parecer  se  hará  el 
rescate  é  contratación  y  lo  demás  que  convenga  al  servi- 
cio de  Dios  y  de  vuestra  magestad. 

ítem,  que  vuestra  magestad,  en  remuneración  de 
lo  susodicho,  me  haga  merced  de  las  cosas  siguientes: 

Lo  primero,  y  si  Dios  fuere  servido  de  darme  gracia 
que  con  voluntad  de  los  naturales  de  las  dichas  islas  y 
tierras  se  hagan  pueblos  de  cristianos,  ó  ellos  vengan  en 
conocimiento  de  nuestra  santa  fé  y  obediencia  de  vuestra 
magestad,  plegué  á  aquella  de  me  hacer  merced  de  me 
hacer  su  gobernador  y  capitán  por  todos  los  dias  de  mi. 
vida  con  salario  competente,  y  así  mismo  del  alguacilazgo 
mayor  dellas;  y  esto  del  alguacilazgo,  para  mí  y  para 
mis  herederos ,  y  así  mismo  me  haga  merced  de  la  te- 
nencia de  las  dichas  dos  fortalezas  que  yo  hiciere  para 
mí  y  para  mis  subcesores,  con  el  dicho  salario  compe- 
tente. 

ítem,  plega  á  vuestra  magestad  de  me  hacer  merced 
del  diezmo  de  todo  lo  que  en  las  dichas  tierras  que  yo 
descubriere  y  poblare,  en  la  manera  que  dicha  es,  se  ho- 
biere  de  provecho  para  vuestras  rentas  reales. 

ítem,  que  de  lo  que  llevare  aquellas  partes  no  pague 
almojarifazgo  por  toda  mi  vida. 

ítem,  que  vuestra  magestad  me  haga  merced  de 
vrinte  leguas  en  cuadro  en  la  dicha  tierra  que  yo  asi 
descubriere  y  poblare,  con  la  juridicion. 

ítem,  que  vuestra  magestad  me  dé  licencia  para  He* 
var  yeguas  y  caballos  de  las  otras  islas  á  estas  tierraa. 

Que  los  vuestros  oficiales  que  conmigo  fueren  tengan 
razón  y  cuenta  de  lo  que  se  gastare  en  todo  lo  susodicho. 
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para  que  del  primer  provecho  que  se  hobiere  de  las  di- 
chas islas  y  tierras  perteuecieates  á  vuestra  magestad, 
86  me  pague  lo  que  gastare,  y  lo  habiendo,  que*  vuestra 
magestad  no  me  sea  obligado  á  me  pagar  cosa  alguna  de 
lo  que  así  hobiere  gastado. 

ítem,  que  vuestra  magestad  me  haga  merced  de  titu- 
lo de  Adelantado  de  las  dichas  islas  y  tierras,  para  mi  é 
para  mis  subcesores. 

ítem,  que  el  oro  haga  merced  á  los  vecinos  y  po- 
bladores de  las  dichas  islas  y  tiernas  del  diezmo,  agora 
soa  de  rescate  ó  de  minas,  así  de  otros  metales  como  de 
otras  cosas. 

ítem  más,  que  á  los  primeros  conquistadores  y  po- 
bladores les  haga  merc.ed  vuestra  magestad  de  dos  ca- 
ballerías de  tierras  é  dos  solares  á  cada  uno,  y  que 
cumplan  la  vecindad  quatro  años,  y  que  lo  puedan*  ven- 
dar como  cosa  suya  y  hacer  dello  lo  que  quisieren. 

ítem,  que  los  vecinos,  ni  los  mercaderes,  ni  otras 
personas  que  (ueren  á  contratar  á  las  dichas  tierras,  do 
paguen  almojarifadgo  por  diez  años,  y  que  la  sal,  los  ve- 
daos ni  moradores,  no  la  paguen  por  los  clichés  diez 

aSos. 

ítem,  que  vuestra  magestad  haga  merced  á  los  veci- 
nos y  moradores  de  las  dichas  tierras,  de  todas  las  mer- 
cedes y  franquezas  que  las  otras  islas  é  indios  del  mar 
Occeano  tienen. 

Y  para  me  conceder  y  hacer  merced  de  lo  susodi- 
cho, tenga  consideración  que  á  otras  personas  se  ha 
concedido  más  de  lo  que  yo  pido,  que  no  han  servido 
tanto  como  yo,  ni  concurren  en  sus  personas  las  calida- 
409  que  en  la  mia,  ni  han  tenido  ni  tienen  tanta  hacienda 
JU  aparejo  para  lo  hacer,  y  débese  creer  que  si  yo  no  en- 
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tendiese  de  servir  á  Dios  y  á  vuestra  magostad  en  ello,  90 
me  poroia  á  tanta  costa  ni  peligro. 

Segunda  petición. 

S.  C.  C.  M. — Panfilo  Narvaez,  natural   destos  vu( 
tros  reinos  y  vecino  eu  la  isla  Fernandíua,  en  Tolecf 
dio  una  petición  en  vuestro  muy  alio  consejo  por 
vir  á  vuestra  niagcslad  é  conciuistar  é  poblar  ó  doscubi 
ciertas  tierras  en  el  mar  Occeano  en  que  pedia  se  me 
cíese  merced  de  la  conquista  de  las  tierras  que  son  de: 
el  rio  de  Palmas  á  la  Florida,  é   que  la  Florida  la  coi 
quistaré  é  poblaré  y  descubriré  todo  lo  que  p(>r  aquelh 
parles  estuviere  por  descubrir,  á  mi  costa,  y   para 

suplico  á  vuestra  magostad  me  haga  las  mercedes  si " 

guienies: 

Vuestra  magostad  sea  servido  de  me  hacer  Goberna»—' 
dor  y  Justicia  mayor  por  todos  los  dias  de  mi  vida» 
Capitán  General,  y  para  todo  eisto  competente  salario. 

Más,  suplico  á  vuestra  magostad  me  baga  merced  del 
alguacilazgo  mayor  de  las  dichas  tierras  que  yo  poblare 
en  vuestro  reaj  nombre,  para  mí  y  mis  herederos  y  sub- 
cesores. 

Más,  suplico  á  vuestra  magestad  me  haga  merced  de 
la  tenencia  de  la,s  fortalezas  que  vuestra  magostad  man- 
dare que  se  hagan  en  aquellas  partes  en  vuesiro  real 
nombre,  y  esto  para  mí  y  mis  herederos. 

Más,  suplico  á  vuestra  magestad  me  haga  merced  déí 
diezmo  de  lodo  lo  que  vuestra  magestad  hubiere  de  ha- 
ber de  sus  reales  rentas,  para  siempre  jamás. 

Más,  suplico  á  vuestra  magostad  que  de  todo  lo  qua 
yo  llevare  á  aquellas  partes  para  provisión  de  las  dichas 
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cierras,  así  como  caballos  y  armas  y  todas  otras  cuales- 
qaier  cosas,  que  no  pague  almojarifazgo  por  toda  mí 
vida.  *  • 

Jlás,  suplico  á  vuestra  magestad  me  haga  merced  de 
veinte  leguas  en  cuadro,  en  la  Jierra  que  yo  poblare  y  pa- 
cificare, donde  la  escojiere,  con  juridicion  civil  y  crimi- 
nal, para  mí  y  mis  herederos  y  subcesores. 

Más,  su[)lico  á  vuestra  mageslad  dé  licencia  para  que 
de  las  islas  se  puedan  allá  llevar  yeguas  y  caballos  y  lo- 
dos otros  ganados. 

Más,  suplico  á  vuestra  magostad  que  todo  lo  que  yo 
gastare  en  descubrir  y  conquistar  y  poblar  las  dichas 
tierras,  se  me  mande  pagar  de  vuestras  reales  rentas  de 
aquella  tierra. 

Más,  suplico  á  vuestra  magestad  haga  á  la  tierra  y 
conquistadores   las   mercedes  siguientes.    fDestO  trae 

parte  esantaj 

Más,  suplico  á  vuestra  niagestad  nr.e  haga  merced  de 
Adelantado  de  las  dichas  tierras,  para  mí  y.  mis  herede- 
ros V  subcesores. 

El  oro,  que  se  dé  al  diezmo  como  á  las  otras  tierras 
86  ha  dado,  y  esto  asi  por  rescate  como  de  minas. 

Más,  que  á  los  conquistadores  primeros  se  les  dé  dos 
caballerías  de  tierna  y  dos  solares,  y  que  cumplan  la  ve- 
cindad en  cuatro  anos  para  que  lo  puedan  vender  como 
cosa  suya. 

Que  los  vecinos  ni  los  que  fueren,  no  paguen  almo- 
jarifazgo dentro  de  diez  años,  y  no  paguen  los  vecinos 
sal  dentro  de  diez  años. 

Más,  que  los  indios  que  fueren  rebeldes,  siendo  muy 
amonestados  y  que  lo  entiendan,  que  se  puedan  hacer 
esclavos. 
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Más,  que  los  indios  qae  tienen  ios  caciques  por 
clavos,  que  pagándoselos  á  su  voluntad,   con  justicia  ^ 
veedores,  que  se  puedan  comprar  y  bsar  dellos  como  ám^ 
esclavos. 

Más,  que  vuestra  magestad  haga  merced  á  la  dicl 
tierra  de  todas  las  mercedes  é  franquezas  é  libertada 
que  las  otras  tierras  é  islas  tienen. 

Tercera  petición. 

S.  C.  C.  M. — Panfilo  de  Narvaez  dice;'  por  cuanto  é  J 
ha  tenido  y  tiene  intíncion  de  servir  á  Dios  y  á  vu36trsft 
magestad,  é  ir  en  persona  y  con  su   hacienda  á  ciertas 
parte  de  las  Indias  del  mar  Occeano  é  Tierra  Firme  pa- 
ra rescatar  principalmente  con  los  indios  naturales  de  la 
dicha  costa,  y  llevar  consigo  religiosos  y  personas  ecle- 
siásficas  aprobadas  en  el  vuestro  Consejo  de  las  Indias, 
para  que  publiquen  y  planten  la  fé  cristiana,  guardando 
enteramente  lo  que  por  los  del  vuestro  Consejo  fuere  or- 
denado y  mandado,  con  ciertas  condiciones  enderegadas 
todas  en  servicio  de  Dios  y  de  vuestra  magestad  y  biea 
de  vuestros  subditos,  sin  despoblar  las  otras  islas  que  ea- 
tán  pobladas  de  cristianos  y  de  indios,   sino  con  gente' 
nueva  que  quiero  llevar  destos  vuestros  reinos  de  Cas- 
tilla y  de  Aragón  y  alemana;  suplico  á  vuestra  mages- 
tad sea  servido  de  mandar  quel  Rmo.  Presidente  y  kM 
del  vuestro  Consejo  de  las  Indias  vean  con  brevedad  los 
capítulos  y  condiciones  con  que  yo  me  atrevo  á  hacer  lo 
susodicho,   y  las  aprueben  con  las  enmiendas  y  aproba* 
cienes  que  vieren  que  más  convienen  al  servicio  de  Dios 
y  vuestro;  porque  gran  cargo  de  vuestra  real  concienda 
seria,  si  por  la  dilación  desto  se  estorbase  la  conversión 
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ie  los  dichos  iodios  á  nuestra .  sania  fé  católica  y  el 
que  á  vuestro  patrímoaio  real  y  á  vuestros  subditos 
pera  de  lo  que  yo  entiendo  de  hacer  por  U  calidad 
de  K^oi  persona  y  espiriencia  que  tengo  de  aquellas  par- 
^B^  y  cantidad  de  hacienda  que,  á  Dios  loado,  tengo  para 
r  y  emplear  en  ellos;  de  lo  qual,  si  necesario  fuere, 
presto  de  dar  información. 


ssos  de  los  alemanes  fugares  en  la  provincia  de 

Venezuela,  etc.,  (1534). 


CctT'tas  y  espedientes  de  personas  seculares  de  dicha 

provincia  en  su  Audiencia  (1). 

Señor: — Luego  ayer  tarde  fui  á  entender  en  lo  de 

Francisco  Duarte,  como  vuestra  magestad  me  lo  envió  á 

v^sindar,  y  díjome  el  amigo  que  no  estaba   aquí,  que  es- 

toba  Benazuza,  heredad  suya;  en  viniendo  veremos  lo 

í^ie  hay  en  él. 

Pésamie  que  se  haya  perdido  la  relación  que  envié  á 
^Oeslra  magestad  á  Salamanca,  porque  era  el  mismo 
^x^^slado  de  la  que  mi  hermano  invió  á  su  magestad  y  al 
Clonsejo  de  Indias,  y  iban  allí  las  de  zotue,  (2)  por  donde 
^^bia  caminado,  lo  que  estos  tios  bárbaros  no  sabrán  de- 


(1)  Archivo  de  Indias. 

(2)  Así  en  la  copia  que  se  nos  ha  remitido  de  Sevilla;  pero 
que  el  sentido  se  haga  comprensible,  creemos  debe  leerse 
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cír,  y  aun  estos  no  los  hay  ya,  porque  en  ésla  flotg  pos 
ra  que  se  partió  habrá  veinte  dias,  se  fueron  tres  .que 
taban  aquí,  que  pudieran  dar  buena  razón  dello.  Ha 
siete  ó  ocho  dias  que  desembarcó  uno  de  los  que  fui 
con  mi  hermano  aquella  jornada;  no  sé  si  es  hombre 
tanta  capacidad  quo  pueda  dar  buena  razón  desta.  Él 
cuatro  leguas  de  aquí,  donde  tiene  su  mugcr;  en  vio 
do,  yo  haré  lo  que  vuestra  magostad  manda,  ó  lo  lle^ 
allá,  lo  que  á  vuestra  magostad  mejor  lo  paresciere. 

En  lo  de  Venezuela,  Micer  Enrique,  hacedor  de 
aleipanes,  quando  tomó  asiento  con  su  mageslad 
bre  a(|u;:ílla  provincia  que  creó,  que  fué  en  fin  del 
de  28,  en  Miidrid,  hubo  un  capítulo  por  el  cual  su 
gestad  les  otorgó  la  gobernación  de  aíjuella  pro 
cía  á  quien  los  alemanes  nombiaren,  con  que  se  . 
se  por  los  de  su  Consejo  de  Indias,  y  examinado  si 
hábil  para  el  cargo,  y  con  que  le  tomen  residencia 
ciertos  á  ciertos  años;  y  conforme  á  esto,  ellos  nombrs 
á  un  alemán  que  se  llama  Micer  Ambrosio,  el  qual  fu 
primero  gobernador  de  aquella  provincia,  hizo  dos  en 
das  inúliles,  y  en  la  postrera  murió.  Por  la  muerte  i 
le  nombraron  los  alemanes  por  gobernador  el  año 
34,  á  Jorje  Espira,  también  alemán,  y  fué  alíá  con 
tiniente  suyo,  que  se  llamaba  Fedreman,  también  alen 
y  estos  dos  también  hicieron  entradas  cada  uno  por 
parte,  sin  provecho;  y  el  tiniente  fué  aportar  al  nu 
reino  do  Granada,  donde  yo  estaba,  habrá  de  qoi 
dias  antes  de  mi  partida  para  España,  donde  llegó  peí 
do  y  desbaratado,  y  ansí  mesmo  el  gobernador  Jor^ 
pira ,  después  de  vuelto  de  su  entrada  á  Venezuela,  i 
rió;  por  muerte  del  qual,  nombraron  los  alemanes 
gobernador  á  un  fulano,  que  no  tengo  memoria  del  m 
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,  más  de  que  era  alemán  como  los  pasados,  y  yo  sa* 
el  nombre  y  avisaré  á  vuestra  magestad  á  tiempo:  á 
gobernador  sin  nombre  que  digo,  degolló  un  mal 
Jaez  de  Santo  Domingo  que  allí  inviaron  los  oidores,  y 
auo  degolló  á  otros  tres  ó  cuatro ;  y  á  este  mismo  juez 
qae  tal  crueldad  hizo,  el  cual  se  llama  un  (1)  Carbajal,  lo 
deigolló  á  él  un  juez  que  envió  de  acá  su  Magestad  y  los 
del  Consejo:  por  muerte  deste  gobernador  degollado 
han  nombrado  los  alemanes  últimamente  á  un  español 
anti|guo  questá  ya  en  la  tierra  mucho  tiempo  há,  que* 
tancftfcien  sabré  el  nombre  y  lo  enviaré. — ^Besa  las  manos 
'^aestra  magestad. — El  Mariscal. 


lo  que  conviene  hacer  para  ocuparlas  provin^ 
das  de  Cauza^  Guayana,  y  embocadura  del 

Orinoco  (lüiO). 

Muy  poderoso  señor: — ^Lo  que  parece  al  presentene- 
^^^^^rio  para  traer  de  paz  y  al  conocimiento  de  Nuestro 
SeBor  y  servicio  de  su  Magestad  los  indios  aruacas  (2) 
y  do  la  isla  de  la  Trinidad  y  de  Guayana  y  de  las  otras 
^^¡Ones  comarcanas,  porque  todos  son  gente. desnuda  y 
P^t^t"^,  y  para  la  seguridad  de  los  que  con  ellos  hobieren 
"^  t-n^tar  y  amparo  de  los  indios  de  los  caribes,  sus  ene- 
"^'Sos,  es  lo  siguiente: 

t^rimeramente,  se  haga  asiento  de  un  pueblo  de  cris- 
^'^^Os  en  la  ribera  del  rio  de  Orinoco,  en  la  provincia 
uza  ó  en  parte  de  Guayana,  donde  vayan  cien  hom- 


de 


S3^) 


Así  en  la  copia. 

Los  indios  aruacas,  parte  de  ellos  caribes  y  todos  belicosos, 
^iZ"*;f  atiaban  el  Levante  de  la  isla  de  la  Trinidad  y  rio  de  San  Juan 


Amazonas. 
^MO  X.  4 


% 
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bres,  todos  oficiales  de  todos  oficios  y  labradores,  espe- 
cialmente de  labrar  lana  y  ropa,  y  otros  treinta  soldados 
que  estén  á  sueldo  del  Rey  por  un  aña  ó  dos,  hasta  qoe   ^ 
en  la  tierra  haya  alguna  fuerza  de  casa  y  armas  para   . 
defenderse  sí  fuere  menester,  la  cual  se  debe  hacer  an- 
te todas  cosas. 

Son  necesarios  tres  navios  pequeños  de  porte  de  cien  m 
toneladas  abajo,  como  carabelas,  para  que  el  uno  puedan 
venir  á  dar  noticia  de  lo  que  fuere  necesario  á  vuestras 
alteza;  ct  otro  que  pase  ganados  de  la  isla  de  San  Joan^ 
y  de  la  Margarita  hasta  que  en  la  tierra  haya  alguna  po-  — 
sibiiidad;  el  tercero  para  que  esté  junto  á  donde  se  lo — 
mare  el  asiento,  de  respeto,  hasta  que  so  haya  hecho  la 
fortaleza  de  tierra. 

Son  menester  dos  bergantines  pequeños  con  algunos 
tirulos,  que  anden  asegurando  la  mar  y  el  rio;  estos  son 
muy  necesarios  para  que  los  demás  indios  que  no  son 
caribes  puedan  venir  seguramente  y  traer  bastimentos. 

Es  necesario  que  su  Magestad  dé  al  principio  cien  ye- 
guas y  docientas  vacas  y  mil  ovejas  y  alguno  de  este 
ganado,  puesto  en  el  dicho  asiento  y  Tierra  Firme  pa- 
ra el  servicio  de  las  cargas  y  labor  del  campo  y  bastimen- 
tos y  provisión  de  !a  tierra,  para  que  sin  cargar  los  in- 
dios, que  es  lo  que  mas  sienten,  se  puedan  servir  los  que 
alh  asentaren. 

Todo  lo  necesario  para  poner  allá  esta  gente  y  co- 
mida para  un  año  á  lo  menos,  después  de  allá  llegados, 
hasta  que  en  la  tierra  se  haya  de  proveer  su  Magestad  ¿ 
su  costa,  y  los  sueldos  do  los  soldados,  para  que  no  les 
parezca  ájios  quien  los  mandare  volver  ó  irá  otra  par- 
te 6  poü('i!os  los  limites  que  convengan,  como  que  los 
carihus  (lue  tomaron  no  sean  suyos,  ^ino  que  su  Magea- 
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merced  dellos  á  los  oficiales  que  allí  estuvie- 
)  que  les  easeuea  los  oficios  y  se  sirvan  dellos 

no  ea  otra  cosa;  y  otra  cualquier  cosa  que  les 
ludada  á  los  soldados  y  á  los  demás,  sepan  que 
ibedecer,  y  así  es  necesario  criarlos  en  obra  y 
lOto  á  su  Rey,  sin  la  cual  allá  no  se  espere  doc* 

scesario  que  el  que  bebiere  de  llevar  á  cargo 
acio  lleve  la  gobernación  de  la  Margarita,  por- 
lli  se  habrá  alguna  provisión  de  maíz  y  de  otras 
qual  se  impidirá  si  esto  falta, 
es  en  suma  lo  que  se  ofrece  ser  necesario;  otras 
ridades  y  medios  para  este  fin,  determinado  lo 
aya  de  hacer,  vuestra  alteza  lo  mandará  mirar 
r:  con  esto  podrian  tener  alguna  seguridad  los 
¡esen  de  tratar  con  aquellas  gentes  do  su  con- 
f  doctrina,  y  los  aruacas  y  otros  que  padecen 
serian  amparados  sancta  y  justamente  porvues- 
i;  los  malos  se  reprimirían  y  Dios  Nuestro  Se- 
1  conocido  en  aquellas  tierras  y  vuestra  alteza 
vido. 

de  nuestros  compañeros,  fray  Francisco  Monte- 
ado en  la  Margarita  á  costa  de  su  Magestad 
sí  nos  hizo  merced  por  su  cédula  Real;  quedó 
1  ver  lo  que  vuestra  alteza  será  servido  mandar 
en  esto ,  y  para  tratar  con  el  licenciado  Sana- 
z  de  residencia  que  allí  fué,  que  nos  estorbó  la 
bergantin  y  nos  puso  otros  impedimientos,  por 
>  podíamos  hacer  lo  que  vuestra  alteza  nos  man* 
r  su  culpa  los  franceses  quemaron  el  bergantín 
>n  los  rescates  y  baslimentos  que  yo  allí  tenia 
Drnada  toda  de  la  hacienda  de  su  Magestad. 


52  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

Vuestra  alteza  sea  servido  mandar  qoe  se  le  res- 
ponda aquel  religioso  que  allí  está,  para  que  espere 6  se^ 
vaya  donde  no  haga  costa;  y  en  lo  del  bergantín  y  lodo- 
más  de  daño  que  toca  á  la  hacienda  Real,  mande  vuesln 
alteza  al  fiscal  ó  otra  persona  vea  una  inrormacion  que 
yo  traigo  y  otros  papeles,  para  que  en  ello  se  haga  lo  qoe 
más  conven£2:a  al  servicio  de  vuestra  alteza. 

Esta  relación  la  dio  en  el  Consejo  fray  Gregorio  de 
Bateta»  electo  Obispo  de  Cartagena. 


Sobre  las  disposiciones  que  conviene  tomar  paiu  i^ 
buena  administración  de  justicia,  según  el  oidob 

Lebrón  (1). 


S.  C.  C.  Mgd. — Lo  que  conviene  y  es  necesario  p^^ ^ 
el  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  vuestra  Magestar  ^* 
descanso,  tranquilidad  y  sosiego  del  nuevo  reino  de  Gf"^* 
licia,  es  lo  siguiente: 

Vuestra  Magestad  mande  que  si  esta  Audiencia  qa^ 
daré  en  un  solo  oidor  por  muerte,  enfermedad  ó  aoseí^'' 


(1)    Archivo  de  Indias. 

El  licenciado  Gerónimo  Lebrón  de  Quiñones  pasó  á  la  isla 
líspañola  como  juez  de  residencia  y  repartimientos,  á  sustituir  al 
licenciado  Ibarra,  que  murió  envenenado  según  se  croe;  fdé  des- 
pués oidor  de  aquella  Audiencia,  mas  tarde  gobernador  de  Saiiti 
Marta,  en  cuyo  gobierno  se  hizo  odioso  á  todos  por  sus  impruden- 
cias, y  por  último,  al  crearse  la  Audiencia  de  Compostela,  del 
nuevo  reino  de  Galicia,  fué  nombrado  uno  de  los  cuatro  oidores. 
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ía  de  los  demás,  pueda  hacer  audiencia  como  si  todos 
natro  estuviesea,  pues  vuestra  Magestad  lo  tiene  ansí 
landado  en  las  demás  Audieacias  destas  partes,  por  ca- 
3  contingible;  y  al  presente  en  esta  Audiencia  de  la 
aeva  Galicia  aconteció  porque  de  cuatro  oidores  aléal- 
es mayores  que  vuestra  Magestad  mandó  viniésemos  á 
lio,  el  licenciado  de  la  Marcha  no  embarcó  al  tiempo  que 
iosotros,  ni  al  presente  hay  noticia  que  sea  embarcado: 
le  los  tres  que  venimos  falleció  el  doctor  Sepúlveda  en 
i  ciudad  de  Sancto  Domingo;  el  licenciado  Contreras  es- 
á  en  esta  ciudad  enfermo,  y  á  escapar  de  la  enferme- 
lad,  no  podrá  en  estos  cuatro  meses  ir  á  servir  á  vues- 
ra  Magestad,  á  cuya  causa  yo  el  licenciado  L^bi^on  de 
i^uiñones  voy  á  servir  á  vuestra  Magestad  en  aquella 
provincia  y  poner  en  ejecución  lo  mandado,  porque  en 
ilganas  partes  della  los  indios  están  de  guerra  y  hay 
necesidad  de  justicia;  y  asi  pareció  ser  muy  necesario  al 
Visorrey  y  oidoi  es  desta  Audiencia  Real  de  vuestra  Ma- 
gestad, que  reside  en  Méjico. 

ítem,  vuestra  Magestad  mande  que  dende  Jacona 
íaclusive  adelante,  con  todos  los  demás  pueblos,  villas  y 
logares  que  estuvieren  más  cercanos  á  la  Audiencia  de 
la  nueva  Galicia,  pidan  en  ello  su  justicia,  porque  en  el 
dicho  nuevo  reino  no  entran  sino  Compostela,  que  es  de 
hasta  veinticinco  vecinos  á  lo  más,  y  Guadalajara,  que 
es  de  treinta  y  cinco,  y  la  Purificación,  de  quince,  y  cier- 
tas caserías  en  Culiacan,  que  es  el  remate  de  la  provin- 
cia; porque  esta  gobernación  .de  la  nueva  Galicia  es  un 
girón  de  tierra  que  entra  en  atravesía,  y  á  diez  y  quince 
leguas  tiene  muchos  pueblos  y  lugares,  los  cuales  están 
á  ciento  y  cincuenta  y  más  leguas  de  Méjico,  é  no  son 
sájelos  á  la  nueva  Galicia  ó  dejan  de  alcanzar  justicia 
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por  no  veair  á  pedirla  lan  lejos  á  la  Audiencia  de*  Méjico. 
Otrosí,  vuestra  Magestad  mande  remitir  á  los  oido- 
res de  la  nueva  Galicia  vean  donde  más  convenga  á 
vuestro  real  servicio  que  la  Audiencia  se  asiente,  por- 
que donde  agora  vuestra  magestad  manda  ponerla,  que 
es  en  Compostola,  vuestro  Visorrey  y  oidores  desla  Aa- 
dienciade  Méjico,  y  cuantos  vecinos  en  esta  ciudad  y 
en  el  dicho  nuevo  reino  hay,  dicen  que  no  conviene  al 

* 

servicio  de  vuestra  Magestad  ni  al  provecho  de  la  tierra, 
por  muchas  razones  suficientes  que  para  ello  dan;  algu- 
nas de  las  cuales  son:  que  la  ciudad  de  Compostela» 
puesto  que  vuestra  Magestad  la  nombró  por  cabeza  de 
la  proviQcia,  no  tiene  facultad  para  ampliarse  ni  poblar- 
se de  más  vecindad,  porque  los  más  cercanos  lugares  es- 
tán á  seis  y  ocho  leguas  de  la  dicha  ciudad  y  son  pocos 
y  pobres  para  bastecerla  de  lo  necesario;  está  muy  fue- 
ra de  comarca  para  los  pleiteantes. 

Cuando  Nuno  de  Guzman  allí  gobernó  por  mandado 
de  vuestra  Magestad,  habia  gran  copia  y  multitud  delu- 
dios com'arcanos,  los  más  de  los  cuales  murieron  con  las 
guerras  y  pestilencia  que  en  aquella  tierra  hubo,  y  loscpie 
agora  hay  están  en  la  comarca  de  Guadalajara;  é  por 
otras  muchas  razones  suficientes  que  por  no  ser  prolijo 
á  vuestra  Magestad  dejo;  y  porqu^  hablo  con  la  relación 
del  Visorrey  y  oidores  de  vuestra  magestad  y  de  algu- 
nos vecinos  de  allá  y  no  por  vista,  digo  que  vuestra  ma- 
gestad sea  servido  de  remitirlo  á  vuestros  oidores  de  la 
nueva  Galicia,  para  que  con  esto,  y  tanteado,  la  asiealen 
á  donde  mas  convenga  al* servicio  de  vuestra  Magestad  y 
remedio  de  los  dichos  inconvenientes. 

Otrosí,  vuestra  magestad  mande  la  iglesia  Catedral 
resida  donde  la  Audiencia  se  asentare. 
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Otrd^í,  vuestra  Mageslad  mande  que  lo  tocante  á  la 
gobernación  en  aquella  tierra  sea  á  cargo  jdo  los  oidores 
da  aquella  provincia,  porque  según  lo  que  vuestra   Ma- 
086tad  ha  mandado  en  nuestras  provisiones  é  leyes  hechas 
para  estas  parles,  es  á  cargo  de  los  dicho  oidores,  y  vues- 
tro Visor  rey  desta  Nueva  España  dice  le  compete  como 
ü  gobernador  de   toda   la  nueva  España   por  vuestra 
üagestad  nombrado,   y  hasta  que  vuestra  Magostad  se 
lo  envié  á  mandar   particularmente,  le  parece  no  ha- 
ría el  deber  si  se  eximiese  del  dicho  cargo  en  lo  tocan- 
te aquella  provincia;  é  que  él  ha  suplicado  á  vuestra  Ma- 
gestad  lo  mande  así  como  yo  lo  suplico,  porque  convie- 
ne á  vuestro  real  servicio;  y  de  lo  contrario,  resultan 
grandes  daños  y  impedimento  para  que  aquella  provín- 
ola no  se  pueble  y  aumente;  lo  uno,  porque  parece  que 
es  notorio  agravio  que  los  vecinos  tengan  el  cuchillo   de 
la  justicia  en  casa  y  el  premio  y  merced  de  sus  servi- 
eiOB  muy  lejos;  é  porque  si  la  tierra  se  altera  por  cau- 
sa qae  los  naturales  se  alzan,  como  tienen  de  costumbre 
en  aquella  provincia,  seria  gran  inconveniente  que  los 
ddores  de  vuestra  Magestad  que  allí  estuviesen  no  pu- 
diesen remediarlo  sin  comisión  de  vuestro  Visorrey,  que 
está  á  ciento  y  treinta  leguas  de  Compostela,  y  algunas 
veees  fuera  de  Méjico  visitando   la  tierra;  y  cuando  su 
aviso  y  parecer  llegase,  ó  todos  seriamos  perdidos  ó  el 
pemedio  diferente  de  lo  que  fuese  necesario;  porque  la 
merced  que  vuestra  Magestad  manda  se  haga  de  enco* 
mendar  algunos  indios   que  vacan  del  predecesor  en  sa 
sucesor,  conforme  á  las  leyes  de  vuestra  Magestad  para 
estas  partes,  habiéndose  de  venir  á  pedir  de  aquella  pro- 
rincia  al  gobernador  que  en  Méjico  residiere,  como  ca- 
so tocante  á  gobernación,  resibirian  los  vecinos  notorio 
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agravio,  gasto,  y  vejación:  é  porque  los  corregimientos 
6  ayuda  de  costa  que  vuestra  Magestad  mauda  se  dea 
á  los  que  le  hobierea  servido  en  estas  partes,  habiéndose 
de  proveer  en  Méjico  lo  tocante  aquella  provincia,  8ti«- 
cede  como  por  espiriencia  se  vé  y  ha  visto  cada  dia,  que 
para  un  corriBgi miento  de  cien  pesos  vienen  diez  vecinos 
y  más  á  pedirlo  y  gastan  más  que  el  provecho,  y  si  va- 
can tres  ó  cuatro  suelen  estar  los  vecinos  de  aquella 
provincia  en  esta  ciudad  aguardando  la  merced,  é  los 
que  quedan  por  proveer  no  vuelven  á  sus  casas  hasta 
aguardar  otra  vacante,  é  queda  la  tierra  sola  y  muchos 
se  desavezinan  por  evitar  estos  trabajos,  todo  lo  cual  co- 
saria habiéndose  de  proveer  en  la  dicha  Audiencia,  y 
muchos  de  nuevo  irian  á  poblar  la  tierra  pretendiendo 
los  dichos  oficios;  y  atento  que  aquella  tierra  de  la  nueva 
Galicia  está  tan  yerma  y  desfavorecida,  vuestra  Ma- 
gestad sea  servido  otorgalle  estas  mercedes  y  otras  ma- 
yores, porque  es  muy  necesario  que  la  tierra  se  pueble 
para  remedio  de  las  alteraciones  y  guerras  que  en  aque- 
lla provincia  hay  más  que  en  ninguna  destas  partes. 

Nuestro  Señor  vuestra  S.  C.  C.  Magd.  guarde  y  con 
aumentación  de  vida,  reinos  v  señoríos  su  real  estado 
prospere  y  en  su  sancto  servicio  conserve,  como  sus  lea- 
les criados  y  vasallos  deseamos.  De  Méjico,  á  2  de  No- 
viembre de  1548. — S.  C.  C.  Magd. — Criado  é  vasallo  de 
vuestra  Magestad  que  sus  reales  pies  é  manos  besa. — 
Licenciado  Lebrón  de  Quiñones'. 
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BL\C10N  T   DERROTERO  DEL  VIAJE    QUE  HIZO   EL    MAESTRE 
ÍÉlV  en  el  QOLFO  D£  MÍJIGO  Á    varias  islas  y  ESPBCIAL"*- 
MESTB  Á   Li^  DB  LA  SERRANA  (1). 


elación  de  lo  que  hizo  maestre  Joan  en  lo¿  ocho 
años  que  estuvo  en  la  isla  de  la  Serrana. 

Señor: — Por  hacer  lo  que  vuestra  merced  me  mandó, 
e  dispuse  á  darle  cuenta  de  mi  perdición;  y  si  acaso  no 
ere  tan  bueno  el  estilo  como  mi  voluntad  para  servir  á 
lestra  merced,  esta  supla  y  la  falta  que  tengo  de  leer  y 
icribir. 

Salí  de  Santo  Domingo,  sábado,  víspera  de  Ramos, 
el  ano  de  1528,  en  la  nao  de  Pedro  de  Sifuentes,  de 
ie  era  maestro  é  piloto  un  fulano  por  sobrenombre 
ortogalete;  seguíamos  nuestro  viaje  para  el  pueblo  de 
iguey  á  cargar  de  bastimentos  para  la  fortaleza  de  la 
[argarita,  porque  ia  nao  en  que  iba  llevaba  tiros  y  pol- 
tra y  niuniciones  para  la  dicha  fortaleza;  tocamos  en 
.  isla  de  San  Joan  en  el  Puerto-Rico,  y  allí  estuvimos 
neo  dias,  y  de  allí  tomamos  á  proseguir  nuestra  derro- 
i,  y  en  el  dia  siguiente  tomamos  otro  puerto  en  la  isla 
&  Sancta  Cruz  para  bastecernos  de  agua;  allí  salieron  á 
dsotros  dos  canoas  de  guerra  con  sesenta  indios,  pocos 
las  ó  menos  en  cada  una  de  las  canoas,  con  sus  arcos 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato.  Est.  1.*^  Caj.  \.^  Leg.  18. 


58  DOCUMENTOS  ItCKDlTOS 

y  flechas;  y  por  respeto  que  aquellos  iodios  lienan  m 

poDQOOOsa  yerba,  nos  hicimos  á  la  vuelta  de  la  mar 

ellos  vinieroQ  en  nuestro  seguimiento  dos  leguas,  y 

loa  dejamos  y  tornamos  á  seguir  nuestro  viaje;  los  vi 

tos  fueron  no  muy  escasos;  á  cabo  de  cinco  días  U 

mos  á  la  isla  de  Pirita,  que  está  treinta  leguas  á 

vento  de  las  perlas,  y  nuestro  piloto  no  pudo  recoi 

la  tierra   y  hizonos  correr  á  la  vuelta  del  Oeste 

leando  la  Tierra  Firme,  y  ansí  llegamos  á  la  isla  de  Gn 

macarán  porque  la  falta  del  agua  nos  fatigaba;  no  la 

llamos  en  esta  isla  y  tornamos  á  tomar  la  Tierra 

en  un  puerto  en  que  estaba  un  pueblo  de  indios  de  guei 

ra,  y  estábamos  metidos  en  un  encondon  dó  esluviniu^t^"* 

toda  una  noche;  y  otro  dia  en  amaneciendo  salieron  i 

nosotros  once  canoas  de  guerra  con  sus  arcos  y  flecha; 


enyerbadas  y  abordaron  con  el  navio  pidiéndonos  ha^^^  ** 
chas;  y  un  hombre  de  nosotros,  que  se  llamaba  Baoiisl^^ 
Genovés  pensando  que  eran  de  paz  se  metió  en  nnm 
canoa;  y  ellos,  visto  el  dicho  Bautista  en  sus  canoas, 
desabordaron  é  se  hicieron  brevemente  á  lo  largo 
nosotros  hacia  la  tierra,  é  yo*  tomé  un  arcabuz  y  le  hen-" 
chi  de  pedernales  é  tiréles  un  tiro,  después  de  ellos  ha* 
hemos  tirado  muchas  flechas  y  maté  al  principal  de  I 
indios  y  otros  dos;  y  ellos  con  el  temor  del  tiro,  se  echa—" 
ron  al  agua  mucha  parte  de  ellos  y  los  unos  nadando  y^ 
los  otros  en  las  canoas,  en  poco  espacio  fueron  en  tier- 
ra, y  hasta  hoy  del  dicho  Bautista  no  se  ha  sabido  nada; 
de  allí  nos  partimos  y  fuimos  á  un  puerto  despoblado  y 
hicimos  nuestra  aguada  á  la  boca  de  un  rio;  de  allí,  visto 
quel  piloto  no  se  entendia  ni  tenia  conocimiento  de  dón- 
de estaba,  acordamos  de  nos  tornar  para  Santo  Domingo 
de  donde  habíamos  salido  y  fuimos  á  dar  en  la  isla  de 
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Arriba,  que  es  del  factor  de  Santo  Domingo,  y  allí  se 
salió  el  piloto  maestro,  que  todo  lo  era  el  dicho  Portoga- 
tííB,  y  se  nos  huyó  por  ver  el  mal  aparejo  que  de  basti- 
meoto  había  en  el  navio  y  la  mala  cuenta  que  de  si  ha- 
bía dado;  y  nosotros,  visto  que  no  podíamos  haber  al  di- 
cho piloto,  nos  fuimos  la  vía  de  Sanio  Domingo  sin 
aiiígan  remedio  de  persona  que  nos  pudiese  bien  enca- 
mioar  porque  todos  eramos  novicios  en  el  arte  de  la 
oaar;  en  el  medio  del  golfo  un  sábado  en  la  noche  á  me- 
dia noche  diónos  un  temporal  que  nos  llevó  ambos  los 
oiástiLes  de  la  nao  con  todas  las  velas  á  la  mar  y  el  navio 
se  abrió  de  manera  que  mucha  agua  entraba  en  él;  corrí- 
BMM  á  popa  para  adonde  los  vientos  y  la  mar  nos  lleva- 
Ihi,  y  á  cabo  de  seis  días  miércoles  en  la  noche,  dimos 
ékél  bajo  de  la  Serrana,  sin  hasta  entonces  haber  abo- 
nanzado aquella  tempestad,  y  no  víamos  la  isla  por  ser 
taa  chica,  y  estando  ansí  el  navio  haciéndose  pedazos  en 
elbajo  vimos  blanquear  el  arena;  tuve  acuerdo  de  to- 
fliar  un  cuerno  de  pólvora  que  en  mi  caja  tenia  y  un  es- 
Ubon  en  la  boca,  y  ansí  me  eché  á  la  mar  y  nadé  hasta 
Ufi^r  á  la  isla;  y  puesta  la  pólvora  y  eslabón  en  tierra, 
tomé  al  navio  á  ver  si  podría  mi  socorro  aprovechar  á 
alguno,  y  desque  llegué  al  navio  estaba  hecho  cuatro  pe- 
dazos y  toda  la  gente  en  el  un  pedazo;  torné  los  cabos 
qoe  hallé  de  las  amarras,  y  á  todos,  uno  en  oiro,  hice  un 
cabo  largo  y  con  él  me  vine  á  tierra,  y  por  el  dicho  cabo 
▼itíeron  lodos  á  tierra,  y  con  la  creciente  de  la  noche 
Uevó  la  mar  el  navio,  de  suerte  que  otro  día  en  amane- 
oíendo  no  le  vimos;  del  navio  no  se  pudo  sacar  sino  la 
pólvora  que  digo  y  el  eslabón,  y  por  folla  de  pedernal, 
que  no  le  pude  sacar,  comimos  casi  dos  meses  carne  cru» 
da  y  bebimos  sangre  de  lobos  marinos  y  cuervos  que  á  la 
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isla  veníao;  visto  por  algunos  que  aquella  vida  era 
téril»  cual  vuestra  merced  aquí  verá,  auaque  como  ella 
era»  delermioaroQ  de  hacer  una  balsa  y  la  hicimos 
de  algunos  maderos  que  la  mar  habia  traido  á  la  isla, 
atados  con  cueros  de  lobo3  y  cuerdas  de  los  dichos  lol 
se  metieron  tres  de  ellos  en  la  balsa  y  quedamoa  tres- 
dos  hombres  y  un  mozo:  á  cabo  de  cuatro  días  que 
de  la  balsa  se  partieron,  el  uno  de  los  tres  que  queda-^ 
DIOS,  que  se  llamaba  Moreno  de  Malaga,  visto  do  haber 
agua  oi  lumbre  y  era  por  el  mes  de  Agosto,  que  hasta 
entonces  nos  habíamos  detenido  en  lo  que  arriba  digo,  ae 
empezó  á  comer  por  los  brazos  y  de  algunos  bocados 
que  se  dio  murió  como  rabiando;  yo  viendo  que  los  com- 
pañeros eran  partidos  y  el  otro  muerto  y  que  solo  el  mo- 
.chacho  me  quedaba  por  compañero,  acordé  de  buscar  "M  JBr 
algún  remedio  como  pudiese  sustentarme  y  comencé  con  mm^^ 
huesos  de  tortugas  á  cabar  en  algunas  partes  de  la 
viendo  si  liabria  agua,  y  por  ser  la  tierra  poca  y  en  me« 
dio  del  golfo  en  todas  partes  la  hallaba  tan  salada 
el  agua  de  la  mar;  y  esta  agua  mezclada  algunas  vi 
con  la  sangre  de  los  lobos,  la  bebía;  y  en  este  tiempo  nc 
llovió  jamás  para  que  del  agua  del  cielo  me  pudiese  apro — 
Techar;  acordé  para  sí  lloviese  hacer  algunos  hoyos  en  bu 
arena,  y  tomé  muchas  pieles  de  lobos  y  aforré  aquello? 
hoyos;  y  cuando  fué  Dios  servido  que  lloviese,  que  fué 
por  el  mes  de  Otubre,  cogia  en  aquellos  hoyos  alguna 
agoa  y  en  algunos  caracoles  de  los  de  la  mar  que  allá 
llamamos  cobos;  el  agua  de  los  hoyos  duraba  muy  poco 
porque  se  consumía  en  el  arena;  cuando  llovió,  coa  d 
deseo  que  tenia  de  beber,  metime  de  calidad  en  el  agua 
.y  cortábame  de  tal  suerte  que  me  tollia  de  piernas  y  bra- 
zos, y  el  remedio  que  le  hallaba  era  mezclalla  cou  la 
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sangre.  Desde  entrado  ea  la  isla  estuve  dos  meses  sin 
ftiego,  y  visto  quel  invierno  venia  y  que  no  pudiera  sus- 
tentarme sin  fuego,  acordé  de  hacer  una  balsa  no  mayor 
que  para  que  me  pudiese  sustener,  y  fui  adonde  el  navio 
estaba  perdido,  digo,  donde  pudiera,  y  hice  una  ancla 
de  una  piedra  para  atar  la  balsa  en  braza  y  media  de 
agua  de  hondura,  y  capuzándome  algunas  veces,  hallé  un 
guijarro,  con  el  qual  hice  fuego,  y  estaba  ya  tal,  que  la 
ttíisericordia  de  Dios  y  el  fuego  me  restituyeron  la  vida; 
7  el  mochacho  que  conmigo  estaba  estaba  tal,  que  yo 
de  Jemor  que  se  me  muriese  y  él  de  verme  tal,  estába- 
mos harto  temerosos  de  perder  el  uno  al  otro,  porque  en 
esto  estaba  cierta  la  muerte  del  que  quedase  vivo;  des» 
pues  que  tuve  lumbre  todas  las  noches  hacia  fuegos, 
porque  si  por  allí  fuese  algún  navio  nos  pudiese  ver  por 
las  lumbres;  y  en  una  isla  muy  pequeña,  que  es  en  la 
que  yo  estaba,  á  dos  leguas  de  mi  á  barlovento,  estaban 
dos  hombres  de  otro  navio  que  se  habia  perdido,  los 
oaales  viendo  las  lumbres  se  vinieron  en  una  balsa  á 
donde  yo  estaba,  los  cuales  estuvieron  conmigo  cinco 
«ifios;  en  este  tiempo  acordamos  de  hacer  un  barco  con 
algunos  maderos  que  la  mar  traia,  y  á  nado  tomábamos 
los  maderos  y  hicimos  nuestro  barco  deáta  manera;  yo 
hice*  con  los  compañeros  una  fragua  y  los  fuelles  de  pie- 
les de  lobos;  y  en  la  parte  donde  el  navio  se  perdió  hice 
una  sierra  con  algunas  cosas  de  hierro  que  llevábamos 
para  la  iglesia  de  Cubagua,  de  las  cuales  hicimos  clavos; 
f  hecho  nuestro  barco  con  sus  velas  de  cueros  de  lobos 
coradas  lo  mejor  que  pedimos,  nos  embarcamos  los  di- 
chos mis  compañeros  é  yo  y  el  mochacho,  y  nos  partimos 
pensando  poder  pasar  á  la  isla  de  Jamaica;  é  yo  como 
en  la  mar  me  vi  y  que  este  barco  era  de  pedazo.s  y  sin 
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brea,  sino  untado  con  unto  de  lobos,  tiznado  de  carbott^- 
pensé  luego  que  era  imposible  salvarnos  en  él  y  hice  que 
arribasen  á  tierra,  y  salimos  unos  de  los  compañeros  de* 
la  otra  isla  é  yo,  y  el  otro  y  el  mochacho  que  conmigo 
estaba  se  fueron,  los  cuales  hasta  hoy  no  se  ha  sabido 
nueva  deUos,  é  los  tiempos  les  fueron  adversos.  De  que 
ansí  mi  compañeros  é  yo  nos  vimos,  hicimos  algunos 
barquillos  de  cueros  de  lobos  y  con  ellos  corrimos 
todo  aquel  bajo,  que  son  doce  leguas  de  largo  y  todo 
de  muy  gran  bajío;  cuento  en  él  lo  mas  hondo, .  no  hay 
más  de  una  braza  de  agua  en  estos  bajos;  hay  c|ies 
y  siete  islas  pequeñas  que  la  mar  las  baña,  sino  son 
á  cinco  dellas:  Heslo  he  yo  dado  aviso  en  Sevilla  al  piloto 
mayor  de  su  Magostad,  porque  es  muy* necesario  paca  la 
guarda  de  las  naos;  é  á  Francisco  Gutiérrez  que  hace 
las  cartas  de  marear,  hele  mostrado  cómo  podrán  pasar 
é  ir,  caso  con  fortuna  se  hallasen  entre  estas  islas,  porque 
hay  tres  pasos  j)or  donde  pasar,  en  los  cuales  hay  á  cinco 
brazas,  porque  desde  nuestros  barcos  de  cuero  tomamos 
el  fondo  por  todo  de  isla  en  isla,  por  ver  si  hallábamos 
algunos  pedazos  de  navios  perdidos,  y  nunca  hallamos 
nada:  comíamos  de  aquellos  huevos  de  tortugas  que  ha- 
llábamos por  a(j[uellas  islas  y  lobos  marinos,  que  era  el 
mesmo  manjar  de  la  nuestra;  nuestro  dormir  vestidos 
era  en  los  mismos  cueros;  algunas  veces  nos  estábamos 
un  mes  y  más  por  esotras  islillas  sin  venir  á  la  nuestra. 
Esto  acordamos  mi  compañero  é  yo  de  hacer  dos  torreo- 
nes, uno  á  la  banda  del  Sur  y  otro  á  la  del  Norte,  de 
piedra  seca  sin  otro  betumen,  que  tenían  cada  uno  dellos 
diez  y  seis  brazas  en  torno  ó  cuatro  de  alto,  con  sus  es- 
caleras, y  de  allí  nos  sobíamos  á  devisar  la  mar;  en  la 
una  ponjamos  lena  y  otras  cosas  para  hacer  humada. 
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que  faésemos  vistos  de  ^Igua  navio  si  acaso  pa- 
;  hicimos  uq  estanque  de  veinte  y  dos  brazas  de 
para  tomar  pescado,  y  esta  piedra  de  que  se  hizo 
estanque  la  sacábamos  de  la  mar,  porque  en  la  isla 
habia  sino  arena;  también  sacamos  piedra  de  la 
ülI  hacíamos  sal;  hicimos  una  casa  cubierta  de  cueros 
de  nos  acogíamos,  y  nuestro  vestido  y  ropa  para 
mir  era  de  cueros  de  lobos;  en  los  cinco  meses  del 
sacábamos  del  arena,  junto  á  la  mar,  huevos  de  tor- 
,  los  cuales  secábamos  y  aderesábamos  de  manei*a 
los  comíamos  estos;  hallábamos  buen  bastimento 
"•^  el  invierno;  algunas  veces  comíamos  de  los  cuer- 
as que  venían  allí,  y  cuando  no,  otras  cosas  no  las  ha- 
.  sino  unas  raices  de  una  yerba  que  parecía  casi  ver- 
L^gas;  á  cabo  de  tres  años  que  los  otros  se  fueron, 
eran  ya  ocho  de  nuestra  vivienda  allí,  premitíó  Dios 
su  misericordia  nos  socorriese,  y  un  dia,  víspera 
k-  Señor  Sant  Mateo  á  hora  de  medio  dia  vimos  ve- 
"  una  nao  á  la  vela  y  hicimos  una  humada  on  uno 
^  niicstros  torrejones,  muy  grande,  y  como  los  de  la 
k^O  nos  vieron  echaron  el  batel  fuera  y  saltó  el  maes- 
^  y  marineros  en  tierra,  y  tomó  con  su  escribano  por 
^timonio  lo  que  vido  este  maestre,  que  se  llama  Joan 
bautista  Jinovós,  vecino  de  Triana;  allí  venimos  á  la 
labana,  donde  quiso  Nuestro  Señor  que  estuviese  el 
delántado  D.  Pedro  de  Alvarado,  mi  señor,  el  cual 
íó  nuestra  manera  de  atavío,  y  lue^o  del  maestre  fué 
iformado'de  nuestra  vida,  el  cual  nosr  recibió  por  su- 
09  y  nos  proveyó  de  lo  necesario  y  sostiene  al  otro  en 
is  Indias  y  á  mí  en  España  como  vuestra  Magestad  vé. 
\o  vá  tan  por  istenso  como  quisiera,  porque  la  memoria 
e  todo  era  imposible  tenella,  otra  que  sin  escribillo 
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como  lo  pasaba  fuese.  Reciba  vuestra  Magostad  mi } 
luntad  que  para  servirle  tecgo  y  la  memoria  que  ^ 
esto  terne  donde  quiera  que  esté;  besa  las  manos  de  v^ 
tra  magostad. — Maese  Joan.  Una  cosa  se  me  olvi46| 
que  lo  que  más  pena  é  tormento  nos  daba  eran  cáog 
jos  y  caracoles  de  la  mar,  que  de  noche  no  nos  pod 
mos  valer  dellos  y  con  sacos  do  cueros  que  hecimoy  i 
librábamos,  y  el  más  del  tiempo  hacíamos  de  la  Qool|a< 
y  del  día  noche;  y  estando  cansados  de  la  sed,  que  b&l 
tres  dias  que  no  habíamos  bebido  y  á  esta  cabsa  no  i 
hablábamos  unoá  otro  sino  ca Ja  uno  por  su  parle  rezaoi 
y  yo  estaba  asentado  á  la  sombra  de  nuestra  casilíá  1 
ciendo  un  anzuelo,  estándome  quejando  á  Nuestro  Seo^ 
diciendo  que  había  ocho  años  que  estaba  desnudo  y  d 
calzo  en  aquel  desierto  en  que  no  bahía  ningún  manta 
miento,  ó  que  bien  fuese  servido  de  me  sacar  deste  mi 
do  ó  á  tierra  de  cristianos,  y  con  aquella  pasioQ  di 
((pues  que  Dios  no  me  quiere  sacar,  sáqueme  el  diabk 
ahí  acabaré  mi  vida;»  y  á  la  noche  me  levanté  á  orinar. 
vilo  pegado  en  la  casilla  de  una  forma  peor  de  la  que  c 
que  le  pintan,  con  una  nariz  muy  roma,  y  echaba  por 
nariz  como  humo  y  por  los  ojos  fuego,  y  los  pies  coi 
grifo,  y  las  colas  como  de  murciélagos,  y  las  piare 
propias  de  hombre,  y  los  cabellos  muy  negros,  con  é 
cuernos  no  muy  grandes;  llamé  al  compañero  que  eB 
ba  echado  en  la  casilla  y  tomamos  una  cruz  que  tei 
hecha  de  cedro;  con  aquella  corrimos  toda  la  isla  y  non 
más  vimos  nada;  sino  que  desplies,  ahí  á  quince  dk 
me  tomó  de  noche  un  muy  gran  espanto,  y  no  vi  nafi 
sino  que  oí  pisadas  y  no  »ví  nada;  dos  veces  me  tom^m 
espanto  de  noche  no  viendo  nada. '  Sabrá  vuestra  Blagii 
tad  que  de  los  huevos  de  las  tortugas,  puestos  de  quio 
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y  de  ocho  dias,  toda  la  clara  del  huevo  después  de 
3to  debajo  de  tierra  se  torna  agua,  y  con  aquella 
B(  mé'sddteDiar  los  cin^  meses ^  del  año;  y  ten f amos 
bién^el  agua  de  la  que  llóvidí  en  unos  caeros  de  lobo% 
idos  en  unos  hoyos  y  también  en  caracoles  de  la 
y  también  en  unos  palos  gruesos  cabados  por  den- 
y  teníamos  Aal  sacando  piedras  de  lámar  y  hínchan- 
os hoyos  que  tenian  de  agua,  y  secándose  se  tornaba 
y  cuando  hacia  tormenta  que  no  podíamos  sacar  pes- 
D,  tomábamos  cuervos,  que  habia  muchos,' y  hacía- 
los soltar  el  pescado  que  traían  para  sus  hijos,  y  de 
ellos  comíamos  también.  Para  proveernos  para  el  in* 
no  de  mantenimiento  dos  meses  del  año ,  que  eran 
il  V  Mayo,  sacábamos  huevos  de  tortugas  y  lavába- 
los y  poníamoslos  á  secar,  y  con  estos  nos  susténta- 
los siete  meses  del  invierno;  también  teníamos  un  es 
|ue  hecho  de  piedra  seca,  con  que  velábamos  la  no- 
para  tomar  el  pescado  que  estaba  dentro.  En  el  mes 
Bnero  venían  á  parir  las  lobas  y  comíamos  sus  hijos, 
.  leche  que  tenían  en  los  buches  sacábamosla  en  unos 
icoles  y  cocíamosla  también  en  caracoles  y  comia- 
;la.  El  sabor  della  era  muy  agria,  y  los  pellejos  dellos 
íamoslos  á  remojo  y  á  cabo  de  tres  días  estaban  pela- 
;  y  destos;  después  de  secos,  hacíamos  dellos  pañetes, 
^setes  y  caperugas;  hicimos  tres  pozos  y  siempre  ha- 
amo:^  el  agua  salada,  y  cuando  llovía  no  la  osábamos 
er  3in  mezclarla  coi\  la  del  pozo,  porque  me  cortaba 
)  por  las  coyunturas,  porque  como  estaba  cruda  y  yo 
Toé  la  salada,  hacíame  daño.  En  este  tiempo  estuve 
veces  enfermo  y  sángreme  yo  mismo  por  dos  ve- 
y  ambas  veces  que  caí  malo  fue  por  Agosto. 


Tomo 
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DbSCBIPGION  DB  L^  islas  DB  InCATO  T  DB  AHITIi  BN  KLCir 
MAL  DB  BaHAMA,  HBCHA  POE  BL  LICENCIADO  DB  EsCALAKII 

Fontanera  (1). 


Muy  poderoso  Señor: — Memoria  de  las  cosas  y  cos- 
ta y  indios  de  la  Florida,  que  oioguao  de  cuantos  la  han 
costeado  no  lo'  han  sabido  declarar.  Las  islas  de  lacayo 
y  de  Ahíti  caen  á  un  lado  de  la  canal  de  Bahama,  y  na 
hay  indios,  y  está  entre  la  Habana  y  la  Florida;  abocpa 
hay  otras  islas  más  cerca  de  Tierra  Firme  que  corm 
de  Poniente  á  Oriente  que  se  dicen  los  Mártires;  dícea- 
se  los  Mártires,  porque  han  padecido  muchos  hombres, 
y  también  porque  hay  unas  peñas  salidas  debajo  de  la 
mar  que  dende  lejos  parecen  hombres   quastán  pade- 
ciendo, y  en  estas  islas  hay  indios  grandes  de  cuer- 
po, y  las  mujeres  muy  dispuestas,  de  buen  rostro;  y  eá 
estas  islas  hay  dos  pueblos  de  indios,  lo  cual  el  un  pue- 
blo se  llama  el  uno  (sic)  Guarugunve,  quiero  decir  ea  ro- 
mance c( pueblo  de  llanto,»  y  el  otro  pueblo  Suelocodu- 
yaga,  quiere  decir  «lugar  amartirizado;»  estos  indios  no 
tienen  oro,  ni  menos  plata  y  menos  vestido,  que  andan 
en  cueros,  sino  solamente  unos  bragueros  tegidosde  pat 
má,  que  los  hombres  cubren  sus  vergüenzas  y  las  rnn-^ 
jeres  unas  yerbas  que  nacen  de  unos  árboles;  estas  yer- 
bas parecen  lana,  aunque  sonr  diferente;  su   cooudí 
ordinaria  es  pescado  y  tortugas  y  caracoles,  que  todo  es 
pescado,  y  atunes  y  ballenas.,  según  vi  estando  entre 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato.  Est.  1.®  Caj.  1.**  Leg.  18. 
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>s;  y  algunos  destosiadios  comea  lobos  marioos»  noto- 
ly  porque  hay  diferencia  entre  mayores  y  menores, 
'  da  mayores  y  principales;  bay  otro  pescado  que  ac& 
namos  langostas,  y  otro  como  á  manera  de  chapia 
B  no  menos,  (1)  y  también  digo  que  en  estas  islas  hay 
lados  muchos,  y  unos  animales  que  parecen  raposos  y  ao 
ion  sino  de  otra  cosa  diferente;  son  muy  gordos  y  bue- 
I  de  comer,  y  en  otras  islas  hay  osos  y  muy  grandes; 
iigo  que  como  estas  islas  corren  de  Poniente  á  Orien- 
y  la  Tierra  Firme  de  la  Florida  corre  hacia  Oriente, 
stas  islas  lo  debe  de  causar  haber  los  osos,  porque 
irca  con  ellas  y  deben  de  pasar  de  isla  á  isla;  pero  lo 
3  algunos  cautivos  que  allí  y  en  otras  partes  estábamos, 
1  mucha  maravilla  haber  venados  en  las  islas  de  Cu* 
yaga  al  pueblo  que  tengo  dicho;  y  más  largamente 
itaré  de  cada  cosa  dicha;  más  porque  tengo  otros  cui* 
los  que  me  van  más,  lo  dejo:  y  en  estas  islas  hay  tam* 
n  una  madera  qut$  acá  llamamos  el  palo,  para  muchas 
.as,  como  los  físicos  lo  saben,  y  también  hay  mucha 
ta  de  diversas  maneras,  que  no  lo  contaré  porque  ao 
übaria;  hacia  Poniente  destas  islas  hay  una  canal  gran- 
que  ningún  piloto  se  atreve  pasar  con  navio  grueso, 
rqoe  como  digo,  de  la  otra  parte  hay  unas  islas  hacia 
dieate  sin  árboles;  estas  islas  son  de  arena  nacidas, 
e  ea  algún  tiempo  debía  ser  tierra  de  cayos  que  la 
mió  la  mar  con  andalubios,  (sic)  y  ansí  quedaron  sin 
)ole8  y  llanas  en  arena;  hay  siete  leguas  de  redondel; 


1)  Acaso  por  comemos.  Como  se  vé  en  este  punto  j  en  otros  de 
a  relación,  el  sentido  queda  a  menudo  imperfecto  j  la  frase 
^  oorrecta.  Ignoramos  si  por  defecto  del  original,  6  de  la  oopi» 
)  te  nos  ha  remitido. 
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llároanlas  islas  de  las  tertogas  porque  las  hay,  y  machas, 
que  salen  de  noche  á  desguebar  en  la  arena;  son  liv 
tertagosdel  tamaño  de  una  adarga;  tienen  tanta  eme 
como  una  vaca,  tiene  de  todas  carnes  y  es  pescado. 

Dende  la  Habana  á  la  Florida,  corriendo  de  Sur  ^ 
Norte  y  en  derecho  dcstas  islas,  hay  las  Terlugas  y  lo^ 
Mártires  cuarenta  leguas  de  través;  veinte  leguas  á  \o^ 
Mártires  y  de  allí  á  la  Florida  otras  veinte;  la  provic^^ 
cía  de  Carlos,  provincia  de  indios,  quiere  decir  en 
lenguaje  «pueblo  feroz, »  ó  lo  dicen  por  ser  bravos  6  di 
tros,  que  ansí  lo  son;  señorean  mucha  parte  de  la  t 
basta  un  pueblo  que  llaman  Guacata,  á  la  lasoina  de 
yaimi;  llámase  laguna  de  Mayaimi^  porque  es  muy  gra 
de  y  en  redondel;  hay  muchos  pueblezuelos  como  ad 
lante  diré,  y  tornando  de  la  Habana  para  las  leguas  q 
hay  dende  la  Habana  á-  la  otra  parte  del  cabo  de  las  i 
de  los  Mártires,  que  casi  ajunta  con  la  Florida,   bay 
senta  leguas  de  travesía  á  las  islas  postreras,  porque  I 
islas  tienen  cerca  de  setenta  leguas,  y  ansí  corren  de  F 
niente  á  Oriente.  Ksta  canal  tiene  muchas  maneras 
travesías  y  muchas  diferencias  de  bajuras  y  canaleja^j 
aunque  la  canal  principal  es  bien  ancha,  y  parte  del  mo* 
dio  hacia  las  islas  de  la  Bermuda.   A  donde  tengo  uisA 
poca  de  memoria  á  dichos  de  indios,  no  lo  quiero  alargar; 
voy  á  lo  que  trataba  del  cabo  de  las  islas  de  los  Mártirtf 
hacia  el  Norte:  fenecen  estas  islas  junto  á  un  lugar  deis- 
dios  que  han  nombre  Tequesta,  questá  á  un  ¡ado  de  un  rio 
que  entra  hacia  la  tierra  dentro;   este  rio  corre  hasta 
qgince  leguas  y  salo  apotra  laguna;  dice  que  dicen  algu- 
nos indios  que  la  han  andado  más  que  yo,  ques  brazo  d' 
la  laguna  de  Mayaimi,  y  sobre  esta  laguna  que  corre  pe 
en  medio  de  la  tierra  dentro,  tiene  muchos  pueblos,  av 
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4U.Q.MQ  d&  treinta  y  cuarenta  vecinos  y  otros  tantos  lu- 

9^^;  tienen  pan  de  raices  ques  la  comida  ordinaria  la 

^^  parte  del  tiempo,  aunque  por  caso  de  la  laguna  que 

^''^  mucho»  que  no  alcanzan  estas  raices  por  estorbo  de 

temuoba  agua,  y  ansí  dejan  de  comer  algún  tiempo  este 

pBo;  .pescado  mucho  y  muy  bueno,- otras  raices  á  mane* 

^  dQ  turmas  de  las  de  acá  dulces,  y  otras  diferentes  de 

UMGboíS  maneras;  más  cuando  hay  caza  «msi  de  venados 

de  aves,  entonces  comen  carne  ó  aves;   también 

cjue  bay  en  aquellos  ríos  de  agua  dulce,  inGnilísimas 

ilas  y  muy  ricas  y  truchas  grandísimas,  casi  tama- 

e  un  hombre;  las  anguilas.gordas  como  el  muslo  y 

\;  comen  también  lagartos  y  culebras,  ;y  unosco- 

^«itones  que  andan  en  la  laguna  y  galápagos  y  otras 

is  sabandijas,  que  si  las  hubiéramos  de  contar  no 

iríamos.  Estos'iudios  viven  en  tierra  muy  fragosa  y 

^^tanosa;  no  tienen  cosa  de  minas  ni  cosa  deste  mundo; 

^'^an  desnudos  y  las  mi\jeres  con  un  mantellin  de  unas 

^Was  rasgadas  y  tejidas;  son  vasallos  de  Cárlcss,  y  pa*- 

%Sinle  tributo  de  todas  estas  cosas  que  he  dicho  arriba,  de 

^^smida  y  raices  y  ;pell€Úos  de  los  venados  y  otras  cosas. 

El  oidor  Lucas  Vázquez,  vecino  en  Sanio  Domingo, 

y  otros  seiá^eci  nos  suyos,  me. parece  que  partieron  con 

navios  de  ajgunos  indios  de  las  islas  de  Jeaga,  'Cabo 

de  las  islas  Lucayos,  á^ver  aquella  tierra  y  rio  de  Santa 

filena,  cien  leguas  más  al  Norte  á  donde  está  un  pueblo 

que  por  decir  Orixta  dijeron  Chicora  los  que  fueron,  y 

el  otro  pueblo  por  llamalle  Guale  le  llamaron  Gualdape, 

y  BO  vieron  más  pueblos  porque  no  pesquisaron  máa,  6 

no  entraron  ni  costearon  de  veras  por  miedo  de  no  tocar 

y  perderse,  y  ansí  no  alcanzaron  más,  aunque  es  verdad 

que  no  hay  oro  ni  plata  sino  muy  Iqjos  de  allí;  hay  se- 
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senta  leguas  donde  dicen  que  hay  minas  de  oro  y  ctíbn^ 
así  á  la  tierra  corrida  adentro  al  Norte;  al  pié  de  un  rií 
y  lagunas  están  pneblos  de  indios  Otapili  y  Olagatano,  f 
otros  muchos;  ni  son  chichimecas  ni  jordáneros;  UáooBe 
el  Rey  mayor  y  gran  señor  en  nuestra  lengua  y  en  la  di 
los  indios,  esto  es  Sertepe  en  lenguaje  de  los  indios  de 
Carlos;  este  cacique  es  el  mayor  de  los  reyes,  fama  de 
Monteznma;  pero  á  donde  fué  Lucas  Vázquez  y  otros*» 
pañoles,  son  gente  misera,  aunque  hay  algunas  periedf 
Has  en  algunas  conchas;  comen  pescado,  ostiones  asados 
7  crudos  y  venados  y  corzos  y  otros  animales,  y  al  tiear- 
po  que  los  matan]ellos,  las  mujeres  acarrean  lena  y  agot 
para  cocer  ó  asar  en  parrillas,  y  si  algún  oro  haliaroDM- 
fia  lejos  venido  ^dcstas  sierras;  y  aunque  arriba  digo  9I 
río  Jordán  que  dicen  es  bucion  (1 )  de  los  indios  de  Cobif 
que  era  ley  y  no  porqués  verdad. 

Juan  PoQce  de  León  fué  á  buscar  el  rio  Jordán  á  li 
Florida,  creyendo  á  ios  indios  de  Cuba  y  á  otros  de  San- 
to Domingo,  é  por  tener  que  entender  ó  por  valer  aiás 
7  acabar  de  morir,  ques  lo  más  cierto,  ó  sino  para  to^ 
narse  mozo  lavándose  en  tal  rio,  ques  lo  que  hacealeaso; 
que  4odo  esa  eran  buciones  de  los.  indios  de  Cuba  y  de 
toda  aquella  comarca,  que  hacían  por  cumplir  su  lofi  J 
decían  quel  rio^Jordan  estaba  en  la  Florida;  á  lo  meooe 
estando  yo  cativo,  en  muchos  ríos  me  bañé,  pero  por  oú 
desgracia  nunca  acerté  con  él.  En  la  provincia  de  Cárliw 
antiguamente  aportaron  muchos  indios  de  Cuba  en  bttr 
ca  dcste  río,  y  el  padre  del  rey  Carlos  que  se  llamaba 
Seuquene,  los  tomó  y  hizo  un  pueblo  dollQs,  que  bastí 
hoy  día  está  la  generación,  y  perlas  mismas  causas  qoe* 


(1)    Quizá  por  ablución. 
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IdB  partieron  de  sus  tierras  que  veaiau  á  buscar  el  rio 
lórdan,  tomaron  lengua  todos  los  reyes  y  caciques  de  la 
Fkkida,  como  personas  aunque  salvajes,  á  ver  qué  rio 
podía  ser  aquel  que  tan  buena  obra  hacia  de  tomar  los 
viejos  y  viejas  mozos,  y  tan  dé  pechos  lo  tomaron,  que 
lii  quedó  arroyo  ni  rio  en  toda  la  Florida  hasta  las  lagu- 
bas  y  pantanos  que  no  se  bañaron,  que  hasta  hoy  dia 
porfian  de  hallalle  y  nunca  acaban,  y  los  de  Cuba  bota- 
ban á  morír  por  esa  mar  á  cumplir  su  ley  ;  que  ansí  de- 
bió de  ser,  que  los  mesmos  que  pasaron  á  Carlos  y  se  hi- 
10  un  pueblo,  porque  fueron  tantos  que  hoy  dia  se  hayan 
kM  hijos  y  viejos  engañado,  y  hánse  muerto  muchos  y 
tt  cosa  de  risa  lo  que  Juan  Ponce  de  León  fué  á  buscar 
al  río  Jordán  en  la  Florida.  Digamos  de  la  parte  de  Aba- 
Hchi  ques  cerca  de  hacia  Panuco,  á  donde  se  suena  la 
muchedumbre  de  las  perlas,  y  cierto  bailas;  entre  Abali- 
chi  y  Olagale  hay  un  rioque  llaman  los  indios  Guasacaca- 
qúiqüe,  quiere  decir  «rio  de  cañas»  en  nuestra  plática;  en 
este  rio  y  boca  de  mar  y  costa  de  la  mar  hay  las  perlas 
á  do  se  cojen  unas  hostias  y  conchas  y  se  llevan  á  todas 
las  provincias  y  lugares  de  la  Florida,  y  principalmente 
i  Tocobaga  questá  mas  cerca,  porque  en  este  pueblo  es- 
tá el  rey  cacique  mayor  de  aquella  comarca  hacia  ma- 
no derecha  á  la  venida  para  la  Habana;  llámase  Tocoba- 
gachile,  tiene  muchos  vasallos  y  el  rey  por  sí  vive  á  ca- 
bo postrero  del  rio  hacia  la  tierra  dentro,  que  hay  de  río 
más  de  cuarenta  leguas,  á  do  Hernando  de  Soto  pensó 
poblar  y  por  su  muerte  no  se  pobló  y  se  desbarató  la 
gente  de  guerra  y  se  fueron  por  tierrii,  y  de  camino 
ahorcaron  los  españoles  al  cacique  de  Abalichí  porque 
no  les  quiso  dar  maíz  para  matitenimiento  del  camino,  ó 
porque  dicen  los  indios  de  aquel  pueblo  de  Abalichí  queL 
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cacique  suyo  tenia  al  cuello  uoas  perlas  gruesas,  y  «p 
medio  dellas  una  muy  grande  que  ^ria  tan»  gruesa 
como  un  huevo  de  paloma  torcasa»  que  las  hay  y  añidió  j 
en  unos  árboles  por  tiempos,  y  esto  es  lo  que  dicen  loa  4 
indios;  no  hay  minas  de  oro  ni  plata,  y  si  las  hay  no  ,1o  4 
conocen.  El  comer  destos  indios  es  maix  y  pescado»  y^ 
muy  mucho;  matan  venados  y   corzos  y  otros  aoimalQB  « 
quellos  comen,  pero  lo  ordinario  es  pescado;^ hacea  paa 
de  unas  raices  que  nacen  eo.unos  pantanos,  conoo. arriba  - 
tengo  dicho,  y  mucha  frutado  diversas  maneras;  ponelUia 
aquí  era  no  acabar:  estos  indios  no  visten. ropa  ni  menQo 
lasmujeres;  andan  desnudos  los  horoWes,  sino  unoape^ 
llejos  do  venados  curtidos  hacen  bragueros  .con  que  ae 
cubren  solamente  sus  vergüenzas,  y  las  mujeres  unas  pa- 
juelas que  nacen  de  los  árboles  á  manera  de  estopa  ó  la- 
na» y  no  es  blanca  sino  pardo,  y  con  aquellas  yerbas  ae 
cjibren  dellas  á  la  redonda  de  la  cinta. 

Dejemos  á  Tocobaga.y  Abalachi  y  Aolagale  y.á  ,Mo« 
COM,  que  son  reinos  por  sí,  y  contaré  los  lugares  y  pueblos 
del  cacique  Carlos,  ya  difunto,  que.  le  mató  el oapitaii  Rei- 
noso  por  culpado;  primeramente  jin  lugar  que  se  dice 
Xaupa,  pueblo  grande,  .y  otro  pueblo  que  se  llama  Tomo» 
y  otro  Juchi  y  otro  Soco  y  otro  que  há  nombre  Ño,  quier 
re  decir  apueblo  querido, »  y  otro  Síu^pa,  y  otroSinaestat 
y  otro  Metamapo,  y  otro  Sacalpada,  y  otro  Calaobe,  y 
jOtro  Kstame,  y  otro  Yjagua,  y  otro  Guaya,  y  otro  Igoe- 
bu,  y  otro  Mupa,  y  otro  Carito,  y  otro  Tatesta,  y  otro  Co- 
yabea,  y  otro  Jutun,  y  otro  Tequemapo,  y  otro  qu&ha 
Aombre  Comachícaquise-Yobe,  y  otros  dos  pueblos  dea- 
to  comarca  que  no  me  acuei'dQ,  porque  há  s^is  años  qfiB 
vine;  más  hay  otros  por  la  tierra  dentro  en  la  laguna  de 
•Mayaimi,  y  es  pueblo  Primero,  y  otro  Cutelpa,  y  otro  Xa* 
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Xfggdm^rej  y  otro  Tousobe,  y  ptro  Eneupa,  y  otroisveia- 
klfiweblos  quo  no  .me  aouerido  sos  nombres^  .y  más  b»^ 
Qtma dos  pueblos  en  l^s  islas  Lucayosj.quesoii  siyolosi 
¡CMirlps,  indio,  como  dicho  tengo. arnb9,  que  se  llama  Gpa- 
pmi^be  y  el  otro  Cuchiaga.  Garlos  y  su  padre  eran  w- 
|pcw.de8tos  cinci^enta  pueblo^,  basta  que  le  mataron  cq- 
IIÍOi4ioho  tengo,  y. agora  reina  un  Don  Pedro^  hyo  de^Si^* 
^Mltían;  llamánse  ansí  porque  Pedro  Melendez  ,los  trujo 
ákJIfi  vBabana  para  regalallos  y  los  mand^  nombrar  ansí» 
Pfirp  tornáronse  ansí  peorique  antes  ppr  el, regalo  que  l§s 
li)ÍK)U;ymás.peor  fuera  si  fueran  bauti^^ados,  pero  porque 
jfO  (QO  quise  no  los  bautizaron,  porque  en  su  plática  Jos 
flflteBdí  que  no  fue^a  Ugítimp  el  bautisnao  en  ellos,  qup 
fseran  herejes,  como  se  han  alzado  otra  vez  y  peores»  qne 
aolw  saben  la  mayor  parte  de  nuestras  nianeras;  son  fle- 
cboros  y  hombres  de  fuerza:  jno  hay  hombre  que  itaoto 
Sfp>..d6  aquella  comarca  :Como  yo  que  lo  sé  que  la  j>rje^ 
eef^e^escribo,  porque  estave  cautivo  entre  ellos  dende 
alno  de  trece. anos  hasta  que  Cui  de  treinta  anos;  sé  /Qua- 
trp.leqguas,  sino  es  la  de  Ais  y  Se^ga»  ques  tierra  que 
RHiMoa  la  anduve. 

Quiero  decir  ques  gran  pueblo  y  rico  de  perlas  y, po- 
co .oro,  porque  está  kjjos  las  minas  de  Onagataao,  quw 
ftluJas  sierras  nevadas  de  Onagatanq,  postrer  vasallo  de  * 
AlMiUchi  y  Oiagatano,  yde  Olagaie,  y  de  Mogeso»  y  .la 
Quoc^cola,  que  dicen  los. indios  que.son  muchos .y^ran^ 
AMiJhombres  de  guerra,  aunqu.e.andan  desnudos  y  vqs^ 
tífOUift  afganos  dellos  .Qpn  p^U^ai,  y  sqn.pintores  que  cuani^o 
V(99  pintan;  llámanse  Cañogacola,  que  quiere  decir  «qgepk 
tpijiellaca  sin  respeto,»  y  valientes  deflecba»  perolaabu^^ 
nitfi  armas  de  los  españoles; todavía  los  vencerían  coD:iAuy 
bowas  ballestas  y  escopetas  y  rodelas  y  espadas  appha^ 
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y  agudas  y  buenos  caballos  y  escupiles,  y  una  6  dos  per- 
sonas que  los  entiendan;  y  que  sean  las  lenguas  personas 
buenas  y  fieles,  y  no  como  el  vizcaíno  que  quiso  veider 
á  Pedro  Melendez  á  los  indios;  sino  fuera  por  mf  y  an 
mulato  que  descubrimos  la  traición,  fueran  todos  nmer- 
los  y  yo  con  ellos,  y  no  muriera  Pedro  Melendez  en  San* 
tender,  sino  en  la  Florida,  en  la  provincia  de  Carlos^ 
porque  no  hay  rio  ni  bahía  que  se  me  pueda  esconder; 
ií  me  trataran  como  yo  merecía,  hoy  dia  fueran  los  i 
Yasallos  de  nuestro  poderoso  Rey  Don  Felipe,  que 
guarde  muchos  años.  Ya  tengo  dicho  queste  cacique 
señor  de  aquel  rio  de  las  Cañas  donde  hay  las  per! 
y  minas  de  azul,  y  el  oro  lejos,  postrer  vasallo  y  pudi>li^. 
de  Olagale. 

Un  Don  Pedro  Vizcaíno,  que  su  Magestad  hizo 
ced  de  tener  cuidado  de  los  Siseses,  fué  cautivo  en 
provincia;  si  él  fuera  más  hombre,  pues  su  Magested  W  le 
hizo  tanta  merced,  los  indios  de  Ais  y  Guacata  y  Jeaga  ^m^ 
sus  vasallos,  fueran  ya  domados  y  aun  muchos  dellos  mmSiB- 
tianos;  pero  fué  hombre  para  poco  y  de  poco  entend'  .K^i- 
miento  y  ansí  nQ  hay  que  hablar.  Don  Pedro  Yizcainflcv -no 
aabemuy  bien' esta  lengua  de  Ais  y  los  demás 
dos,  y  aun  hasta  Mayaca  y  Cuayajuaca,  desotra  parte 
Norte;  pero  yo  creo  que  como  por  mandado  de  Peátrm  Mró 
Melendez,  que  lo  mandó  ahorcar  por  una  falsedad  quel^'^^ 
vantaron  á  Domingo  Ruiz,  compañero  de  Don  Pedro  Yi 
€aíno,  le  espantaron  y  se  vino'á  España  con  las  nue 
de  la  Florida  y  no  curó  de  volver  más,  y  si  volvió 
por  traer  un  hijo  que  tenia  entre  los  indios,  según  lo 
jo  y  nunca  volvió  más,  y  por  ver  el  mal  tratamiento  q 
¿  las  lenguas  se  hacía,  quiso  no  volver  como  otros  hr=:= 
mos  hecho,  y  sin  paga  hasta  hoy  día  y  venimos  rotos;      / 
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ansí  DOS  dio  poca  gana  de  volver  á  la  Florida  á  servir  sin 
niedra  ninguna.  Este  rey  de  Ais  y  Seaga  son   indios  po- 
bres de  la  tierra  que  no  bay  minas  de  oro  ni  menos  plata, 
j  para  decir  por  entero,  son  ricos  de  la  mar,  que  mu- 
chos navios  se  ban  perdido  muy  cargados  de  plata  y  oro, 
oomo  so  perdió  Farfan  y  el  Mulato  con  su  burea,  y  el  na- 
ySo  del  Vizcaíno,  á  donde  venia  Antón  Granado,  que  fué 
pasajero  y  cautivado,  y  el  navio  de  Juan  Cristóbal,  mae- 
sa y  capitán;  y  mataron  los  indios  á  Don  Martín  de  Guz- 
man  y  al  capitán  Hernando  de  Andino,  procurador  de 
la  provincia  de  Popayan,  y  Juan  de  Ortiz  de  Sarate,  fator 
de  Santa  Marta;  perdióse  este  navio  en  el  año  de  51  y  ve- 
tñan  en  esta  nao  dos  hijos  de  Alonso  de  Mesa,  y  un  tío 
üon  ellos,  ricos  lodos,  quel  que  menos  traia  suyo,  pero  con 
4odo  esto  traia  veinte  y  cinco  mil  pesos  en  oro  Qno;  per- 
eque quedaba  en  Cartajena  mi  padre  y  madre,  que  fueron 
comenderos  y  sirvieron  á  su  Magostad  en  aquellas  par- 
tes del  Perú,  y  después  en  la  ciudad  de  Cartagena,  y  po- 
blaron en  ella,  donde  yo  y  otro  bermano  nacimos,  y  de 
(lU  nos  enviaban  á  España  á  estudiar,  y  nos  {)erdimos  en 
la  Florida  como  dicho  tengo,  y  otros  navios  y  la  armada 
de  la  Nueva  España  á  donde  dicen  que  venia  el  hijo  de 
Pedro  Melendez  por  general;  porque  los  indios  tomaron 
mk  español  que  salió  á  tierra  y  los  indios  le  cojieron 
muerto  de  hambre  é  yo  le  vi  vivo  y  hablé  con  él;  y  un 
Joan  Rodríguez,  natural  de  Nicaragua,  nos  dijo  que  ve- 
nían de  la  Nueva  España  y  iban  para  Casulla,  y  que  era 
€A general  un  hijo  de  Pedro  Melendez,  esturiano,  y  él  que 
venia  por  marinero  de  otra  nao,  y  que  no  supieron  unos 
de  otros  hasta  que  los  indios  se  armaban  para  ir  á  la  cos- 
ta de  Ais,  y  los  vido  ir  y  volver  con  mucha  riqueza  de  bar- 
ras de  plata  y  de  oro  y  costales  de  reales  y  mucha  ropa; 
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y  como  era  reciea  cautivado  ó  hallado,  no  entendia  .la 
lengua  de  los  indios.  Yo  y  Juan  Rodríguez  fuimos  farau- 
tes (1)  deste  hombre  y  de  otros,  como  ya  sabiamos  la.len- 
gna  de  tos  indios;  consuelo  era  aunque  triste  para  los  que 
después  se  perdian,  en  hallar  delante  compañeros  cristia- 
nos  con  que  pasar  los  trabajos  y  entenderse  con  aquettos 
¿rutos;  muchos  españoles  escaparon  las  vidas  en  hallarade- 
Jante  compañeros  cristianos,  porque  los  indios  que  I04  to- 
maban les  mandaban  bailar  y  cantar  y  no  lo  entendiao, 
y  como  los  indios  son  tan  bellacos,  y  más  los  de  la  Flo- 
rida, pensaban  que  no  lo  querian  hacer  por  rebeldüi, 
los  mataban  y  decían  después  á  su  cacique  que  por  be- 
llacos y  rebeldes  los  mataban,  que  no  querian  hacer 
lo  que  les  mandaba;  preguntando  el  cacique  porqué  los 
mataban,  respondían  esto  que  tengo  dicho;  y  un  día  yo 
y  un  negro  y  otros  dos  españoles  recien  cautivos,  tra- 
tando el  cacique  con  sus  vasallos  y  señores  grandes  de 
sU'CÓrte  lo  que  tengo  dichoarriba,  preguntóme  el  cacique, 
que  yo  era  el  más  ladino  de  todos,  diciendo  ((Escalante, 
decinos  verdad,  pues  ya  sabéis  que  os  quiero  mucho; 
cuando  mandamos  á  estos  vuestros  compañeros  bailar  y^^r^  j 
cantar  y  oirás  cosas,  porqué  son  tan  bellacos  y  rebel— >^^ 
des  que  no  lo  quieren  hac^r  ó  hacen  que  no  estiman  Ingyff  .la 
muerte  ó  pomo  torcer  su  brazo  á  gente  contraría  de 
ley?,Decímelo,  y  sino  lo  sabéis,  preguntárselo  á  esosreci 
cautivos,  que  por  su  culpa  son  cautivos,  agora  que 
dioses  los  teníamos  abajados  del  cíelo: »  y  respondiendo 
mi  amo  y  señor,  díjele  luego  la  verdad:  ((Señor,  á  lo  qi 
entiendo,  no  son  rebeldes  ni  lo  hacen  de  mal  propósito; 
porque  no  los  entienden,  y  ellos  rabian  por  entendellos; 


.e 
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dfjome  que  no  era  verdad;  que  moctlas  veces  se  lodeciañ 
f^algunas  veces  lo  hacian  y  otras  veces  no  querían  por 
m&s  que  les  dijesen;  dije  yo:  «Gon  todo  eso,  Señor,  no  ló 
fiaeen  adrede  ni  por  rebeldía^  por  no  entender  lo  hacen;  por 
eiflohablaÜeqiie  lo  vea  yoy  este  negro  horro  vuestro;»  y 
dcacique  riéndose  díjóles  «50  le  tega,  recien  venido;» 
ellos  pf^untaron  que  qué  les  décia  el  cacique;  el  negro 
qbestaba  junto  á  ellos  rióse  y  dijo  al  cacique:  ((Señor; 
verdad  os  dice  Escalante,  que  no  lo  entienden  y  lo  han 
preguntado  á  Escalante,  que  ques  lo  que  decís,  y  no  se  lo 
quiere  decir  basta*  que  se  lo  mandéis;»  y  entonces  cre- 
yó el  cacique  la  verdad  y  dijo  á  Escalante  ((decláraselo, 
EÜBcalante,  que  agora  os  creo  dé  veras;»  yo  se  lo  declaré 
que  quiere  decirse  le  tega\  corre,  mira  si  viene  gente  al 
iniradero,  (miradero  quiere  diecir  tqive;  abrevian  má&en 
lá  palabra  que  nosotros  los  de  la  Florida;)  y  visto  el  caci* 
qtre  la  verdad,  dijo  á  sus  vasallos,  que  cuando  hallasen 
CTfstJanos  ansí  perdidos  y  los  cojiesen,  que  no  les  manda- 
sen nada  hasta  avisar,  para  que  fuese  uno  de  los  que  en- 
tiNidíése  lá  lengua,  y  ansí  fáé  esté  el  primero  arriba  de^ 
darado  que  habia  nombre  Piríguini  y  en  lengua  núes*» 
tra  quiere  decir  Mártires,  marinero  arriba  declarado  que 
venia  en  la  flota  de  Méjico  y  se  perdió.  Y  dejando  esto 
aparte,  quiero  hablar  de  las  riquezas  que  los  indios  de 
Ais  hallaron,  que  sería  hasta  millón  y  más  en  barras  y 
en  oro,  y  otras  cosas  de  joyas  hechas  de  manosde indios 
mejicanos  que  traian  los  pasajeros,  lo  cual  lo  repartió  el 

* 

cacique  de  Ais  y  Jéaga  y  Guaeata  y  Mayajuaca  y  Maya- 
aa,  y  él  tomó  lo  que  le  pareció  ó  lo  mejor.  Con  estos  na^^ 
vfosy  otros  dichos,  y  carabelas  perdidas  y  indios  dé 
Gid>a  y  de  Honduras  perdidos  en  basca  del  rio  Jor- 
dán, que  venian  ricos  y  Icmcojiáñ   Garlos  y  el  de  Ais  y 
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Jeaga  y  las  islas  de  Guarugombe»  son  ricos  como  dicho 
tengo  de  la  mar  y  no  de  la  lierra.  Desde  Tocobaya  hasta 
Santa  Elena,  que  habrá  de  costa  seiscientas  leguas,  no 
hay  oro  ni  menos  plata  de  natural  de  la  tierra,  sino  esto 
que  dicho  tengo  por  la  mar;  no  quiero  decir  si  hay  tierra 
para  habitar,  pues  los  indios  viven  en  ella,  abundosa  para 
ganados  y  para  sembrar  azúcar  caña,  *  no  lo  sabré  de 
cierfo;  algunas  sembraron  y  nacieron,  pero  como  no  es- 
taba yo  de  sosiego  cuando  se  sembraron,  no  vi  en  lo  que 
paró:  todas  estas  provincias  que  he  declarado,  dende  To« 
cobagachile  hasta  Santa  Elena,  son  grandes  pescadores  y 
nunca  les  falta  pescado  fresco;  son  grandes  flecheros 
traidores,  y  tengo  por  muy  cierto  que  jamás  serán  de 
paz,  ni  meuüs  cristianos;  yo  lo  firmaré  de  mi  nombre  por 
muy  cosa  cierta,  porque  lo  sé;  sinotomau  mi  consejo,  será 
trabajo  y  peor  que  antes;  que  los  cojan  á  buena  manera, 
convidándoles  la  paz  y  metellos  debajo  de  las  cubiertas 
á  maridos  y  mujeres  y  repartillos  por  vasallos  á  las  islas, 
y  aun  en  Tierra  Firme  por  dineros,  como  algunos  señores 
en  España  compran  al  Rey  vasallos,  y  desta  manera  ha- 
brá maña  y  amenguándolos;  y  esto  digo  que  seria  cosa 
acertada,  y  podrían  hacerlos  españoles  unas  granjerias 
para  criar  ganado  y  guarda  de  tantos  navios  como  se 
pierden  de  lá  provincia  de  Sotoriba,  puerto  de  San  Agus- 
tín y  rio  de  San  Mateo,  á  dó  los  luteranos  de  Francia  te^ 
üian  hecho  fuerte  é  rincón  para  robar  á  todos  coaotos 
venian  de  Tierra  Firme,  ora  sean  de  Méjico  ó  del  P^rA 
ó  de  otras  partes  como  lo  hacían,  y  recogíanse  al  rio  de 
San  Mateo,  como  dicho  tengo,  donde  reside  este  cacique 
traidor  de  Sotoriba  y  Alimacani  y  otros  lugares,  sos  va- 
sallos; y  en  medio  del  rio  de  San  Mateo,  sesenta  leguas  á 
la  tierra  adentro,  hay  otro  cacique,  rey  por  sí  y  señor 


erra,  qaé  se  llama  Utíoayserabai  y  Moloa  y  otros 
i  sus  vasallos  hasta  llegar  á  Mayajaaca,  tierra  de 
cia'el  cañaveral,  que  dicen  los  pilotos  nuestros 
/egan,  estos  dos  caciques  tomó  paces  Pedro  Me- 
no tienen  oro,  ni  plata,  ni  perlas;  son  miserables 
les  bellacos  y  traidores,  flecheros,  andaa  desnudos 
>9  demás  que  arriba  tengo  dicho:  por  este  rio  de 
iteo  pueden  ir  á  Tocobaga,  de  la  otra  banda  de  la 
hacia  Poniente,  y  no  digo  que  siempre  por  el 
o  desta  manera  entrar  por  la  barra  de  San  Mateo 
*  á  Sarabai,  questá  cincuenta  ó  sesenta  leguas  á  la 
dentro  del  rio  arriba  ó  á  la  provincia  de  Utina,  y 
desembarcar  y  ir  por  la  banda  de  Poniente ,  to- 
•por  arriba,  de  pueblo  en  pueblo  y  dar  consigo  á 
igacola,  vasallos  de  Tocobaya,  y  de  allí  al  lugar 
de  Tocobaya,  que  entra  otro  rio  muy  grande  á 
Soto  estuvo  y  murió.  Y  con  esto  fenezco  y  no  diré 
orque  si  fuera  pretender  la  conquista  desta  tierra 
ra  más  relación  que  tengo  dada;  aunque  á  su  Ma- 
le conviene  para  la  seguridad  de  sus  armadas  que 
Perft  y  á  la  Nueva  España  y  á  otras  partes  de  In- 
le  pasan  por  fuerza  por  aquella  costa  y  canal  de 
a,  y  se  pierden  muchos  navios  y  perece  mucha 
x)rque  los  indios  son  contrarios  y  muy  flecheros; 
como  digo,  conviene  haber  alguna  fuercezuela  por 
iesen  segurar  aquella  canal  con  afguna  renta  que 
iese  sacar  de  Méjico  y  del  Perú  y  de  las  islas  de 
'  de  todas  partes  de  Indias  para  el  remedio  y  man- 
snto  de  los  soldados  Je  guarda  en  la  tal  fuertezue- 
sto  es  lo  que  convenia  y  otra  cosa  más  de  ir  á 
las  perlas,  pues  otra  riqueza  no  hay  en  aquella 
Y  para  ello  concluyo,  y  si  fuere  necesario,  etc.  Lo 
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firmó  Hernando  Descalante  FV)Dtaneda. — ^Enlre  dosp^i*' 
bricas. 


MBMORtAL    DE      D.    AVTONTO     VbLAZQüBZ  ,    BÜCBSOR  1N^ 
ADELANTADO    DlBQO    VeLAZQÜBZ  ,   SOBBB    LA    GRACIA  QÜ^ 
PIDB    Á  8Ü  lif AGBSTAD  POR  LOS  IfBEITOS  DB    SO  AN'lWBÉWfe 
QUB     SE     EBPLKJAN.  —  ISLA    PbRNANDINA  ,     COBA.  — *  Dltf^ 

coBRimBNTOs  (1).  (Sin /ecka.J    • 


Memorial  del  negocio  de  Z>.  Ataonie  VdM^ptm 
d»  Ba%an^  cerca  de  la  merced  que  pide  á  m  MñgeB^ 
taái  como  pariente  más  propinquo  y  heredero  iM 

adelantado  Diego  Vela%que%. 

Presupónese  que  habiendo  pasado  á  las  Indias  Diego 
Velazquez  con  D.  Crislóbal  Colon,  ano  de  8,  se  embar- 
có en  la  Española  con  noventa  españoles  y  viao  á  la  ¡da 
de  Cuba  y  la  conquistó  y  pobló»  y  hizo  en  ella  siete  villas 
y  les  puso  los  nombres  que  hoy  día  tienen,  y  puso  josfi* 
cias  en  nombre  de  los  señores  Reyes  Católicos. 

Entendido  esto  por  su  3bgestad  la  Reina  dona  Joa* 
na,  el  año  de  13,  dio  provisión  al  Diego  Velazquez  para 
que  repartiese  los  indios  de  la  isla  de  Cuba,  prefiríendla  á 
los  criados  de  sus  altezas,  y  luego  á  los  descubridores  y 
conquistadores,  y  después  á  los  que  tuviesen  cédulas 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato.  Est.  1.®  Caj.  1.^  Leg.  ISL 
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^  para  que' se  les  diesen  ¡odios  en  aquella  isla,  y  des- 
oes  á  las  personas  que  bien  visto  le  fuese. 

Después,  año  de  18,  10  de  Noviembre,  su  Magestad 
I  Emperador,  estando  en  Zaragoza,  capituló  con  Die* 
o,  Velazquez,  diciendo:  que  por  cuanto  ha  hecho  rela- 
Í09  que  ha  descubierto  á  su  costa  cierta  tierra,  que  por 
I  relación  que  tiene  de  los  indios  que  de  ella  tomó,  se 
ama  Yucatán  Ico^mel,  á  la  cual  los  españoles  que  en 
a  nombre  la  descubrieron  pusieron  Santa  María  de  los 
lemedios,  y  as¡  mismo  había  descubierto  otras  ciertas 
slas»  y  después  de  descubiertas  estas  islas  ó  Tierra  Fir- 
06  y  por  saber  los  secretos  de  ellas,  con  licencia  y  pa-* 
escer  de  los  padres  Gerónimos  que  por  mandado  de  su 
Aaigestad  residían  en  Santo  Domingo  de  la  Española,  á 
la  costa  tornó  á  enviar  otra  armada  á  la  dicha  tierra 
larn  descubrir  más  y  ver  los  puertos  de  ellas,  la  cual 
ba  proveída  por  un  año  de  la  gente  y  mantenimientos 
lecesarios  á  costa  de  Diego  Velazquez;  y  porque  el  di- 
áio  Diego  Velazquez,  continuando  su  propósito  y  el  ser- 
ricto  de  su  Magestad,  quería  enviar  por  otras  partes 
¡¡ente  y  navios  para  descubrir  y  sojuzgar  y  poner  de- 
MQO  del  dominio  de  su  Magestad  las  tierras  y  islas  que 
lespabrió  y  descubriere  á  su  costa  y  misión  y  descubrir 
Hras,  pidió  á  su  Magestad  la  conquista;  y  en  esta  capi- 
alacion  su  Magestad  le  hace  Adelantado  de  lo  que  ba 
lei)Cobierto  y  descubriere. 

ítem,  que  de  lo  que  ha  descubierto  y  descubriere  por 
10  industria  ó  á  su  costa,  lleve  el  quinzavo  de  todo,  por 
;a  vida  y  de  un  heredero  cual  quisiere. 

ítem,  que  habiendo  poblado  y  pacificado  cuatro  islas 
le  las  que  así  á  su  costa  descubrió  ó  descubriese,  ó  por 
n  industria,  de  manera  que  pueda  haber  en  ellas  tracto 

*  Tow  X.  6 
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seguro,  en  la  uaa  de  ellas  cual  él  escogiere,  haya  y  Ilere 
la  veiotena  parle  del  provecho  que  en  cualquier  manera 
se  siguiere  á  su  Magostad  de  la  tal  isla,  perpéluameoKe 
para  él  y  para  sus  heladeros  para  siempre  jamás. 

El  adelantado  Diego  Veiazquez  envió  para  los  desea- 
cubrimientos  y  conquistas  cuatro  armadas  á  su  ciiata,  en 
que  pretende  haber  gastado  doscientos  mil  ducados. 

La  una  con  un  Francisco  Hernández  de  Córdoba,  el 
qual  fué  por  capitán  general  con  tres  navios;  este  Ueg6 
á  Yucatán  y  salló  en  tierra  dia  de  San  Lázaro,  en  uii 
pueblo  que  agora  se  dice  Campeche,  al  cual  llamaroa  por 
nombre  San  Lázaro,  y  los  indios  de  allí  mataron  hasta 
treinta  hombres  v  hirieron  al  Francisco  Hernández  de 
Córdoba,  el  cual  murió  de  estas  heridas,  á  cuya  cansa 
los  soldados  que  quedaron,  por  ser  pocos,  se  volvieron 
á  la  isla  de  Cuba  y  dieron  noticia  de  lo  subcedido  al  Ade- 
lantado V  de  la  calidad  de  la  tierra. 

Envió  otra  armada  de  cinco  navios  con  Juan  de  Gri- 
jaiba,  su  sobrino,  proveida  para  un  año,  el  cual  se  de- 

• 

tuvo  en  este  descubrimiento  un  año  y  más,  y  visto  lo 
mucho  que  se  detenia,  el  Adelantado  armó  una  carabela 
á  su  costa  y  envió  por  capitán  de  ella  á  un  Cristóbal  de 
Valladolid  y  otras  setenta  personas,  los  cuales  con  tor- 
menta arribaron  por  la  costa  de  Nueva  España  y  les  ftié 
forzoso  volver  á  Cuba,  y  cuando  entraron  acababa  de 
entrar  el  Juan  de  Grijalba  con  tres  navios,  y  dio  noticia 
como  habia  llegado  y  desembarcado  en  San  Juan  de  Lúa, 
y  de  la  riqueza  que  habia  en  aquella  tierra  de  Nneva 
España  y  calidad  de  los  naturales  y  puertos  y  otras  cosas 
de  aquella  provincia;  y  entendido  por  el  Adelantado,  rífió 
mucho  con  el  sobrino  porque  no  pobló  la  tierra,  y  le 
que  no  paresciese  más  ante  él. 
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De  ahí  á  cuatro  meses,  el  Adelantado,  estando  en 
Santiago  de  Gaba,  puerto'  de  la  ish,  armó  otros  ocho 
navios  con  hasta  cuatrocientos  y  noventa  hombres  poco 
más  ó  menos,  para  que  fuesen  y  descubriesen  y  pobla- 
sen la  Nueva  España,  y  envió  por  capitán  geaeral  y  su 
lugarteniente  á  Hernando  Cortés;  y  yendo  Cortés  na- 
vegando por  la  mar,  alzó  bandera  en  nombre  de  su  Ma- 
jestad, y  llamándose  capitán  genera^  por  su  ¡Vlagestad, 
no  quiso  usar  de  los  poderes  de  Diego  Velazquez  y  des- 
embarcó en  San  Juan  de  Lúa  y  pobló  una  ciudad  que  lla- 
man Yillarrica,  y  allí  juntó  la  gente  y  soldados  que  Ileva- 
■ba  y  les  dijo  que  no  queria  usar  de  los  poderes  de  Diego 
Yelazquezj  antes  queria  conquistar  la  tierra  para  sí  y  para 
los  que  con  él  iban  en  nombre  de  su  Magostad,  y  hizo 
•dejación  del  dicho  oficio;  y  visto  por  los  soldados  y 
^ente,  nombraron  alcaldes  y  regidores  y  eligiéronle  en 
-nombre  de  su  Mageslad  por  capitán  general,  y  dio  con 
•los  navios  al  través  y  comenzó  á  conquistar  la  Nueva 
;España. 

Entendido  esto  por  el  Adelantado,  y  visto  que  Her- 
.Dando  Cortés  no  le  respondía  á  lo  que  habia  llevado  á 
•cargo  y  no  le  enviaba  relación  y  que  se  tardaba,  deter- 
minó de  hacer  otra  armada  el  ano  de  1520,  de  diez  y 
-ocho  navios  y  mil  hombres  y  ciento  y  tantos  caballos,  y 
«nvió  por  capitán  general  de  ella  y  su  lugarteniente  á 
Pamñlo  de  Narvaez,  el  cual  desembarcó  en  San  Juan 
xle  Lúa,  y  habiendo  entrado  la  tierra  adentro  y  aposen- 
tádose  en  un  lugar  que  llamaban  Zempoal,  envió  mensa- 
jeros á  Cortés,  que  estaba  en  Méjico,  el  cual  vino  y  tuvo 
con  él  pelea  y  quebró  un  ojo  á  Pamñlo  y  le  tomó  todo 
lo  que  llevaba,  y  le  llevó  preso  á  Méjico,  á  donde  con- 
quistó la  Nueva  España. 
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Presupónese  asimismo  que  el  adelantado  Di^  Ve- 
lazquez  estando  ea  la  isla  deCaba  el  año  de  24,  hiiosu 
testamento  ec  que  instituyó  por  su  universal  heredero  i 
Antonio  Velazquez,  su  sobrino,  hijo  de  Mencía  Yetazqoex 
su  hermana,  y  faltando  él,  á  Toribio  Yelazqaez  sQ  her- 
mano, y  muriendo  sin  subcesion,  mandó  que  sabcedaci 
pariente  más  cercano  descendiente  de  su  padre  y  madre 
que  scü  varón  por  su  orden,  y  que  se  llame  del  apellido 
de  Velazquez,  y  quiere  que  este,  heredero  pida  á  sa  Ma- 
gostad que  se  cumpla  el  asiento  con  el  capitulado  cerca 
de  la  quincena  y  veintena  parte  y  otras  cosas  eontenidas 
^eo  la  capitulación,  por  haberse  descubierto  la  Nueva  Es- 
paña por  su  industria  y  por  la  costa  do  cuatro  armadas 
que  para  ello  hizo  á  su  costa. 

Esto  presupuesto,  paresce  que  el  pariente  más  pro- 
pincuo, llamado  conforme  al  testamento  del  Adelantado, 
es  D.  Antonio  Velazquez  de  Bazan,  nieto  de  Isabel  Ve- 
lazquez, tercera  hermana  del  Adelantado,  y  vizoieto  de 
Juan  de  Velazquez  y  de  ciencia  Velazquez,  padres  del 
dicho  Adelantado;  el  año  de  G2  puso  demanda  en  el  con-^ 
scjo  á  su  Magostad  y  al  licenciado  Gerónimo  de  UUoa, 
fiscal  en  su  nombre,  pidiendo  se  declarase  pertenescerle 
como  á  heredero  universal  del  Adelantado,  por  ser  sa 
pariente  más  propincuo  llamado  á  su  subcesion,  el  dere- 
cho y  subcesion  de  la  veintena  parte  de  los  derechos  y 
provechos  que  pertenescen  á  su  Magestad  en  toda  h 
Nueva  España,  desde  que  murieron  Antonio  Velaxqíiety 
Toribio  Velazquez,  primeros  llamados,  hasta  la  real,  (i) 
declarando  ser  llamado  el  D.  Antonio  Velazqaec  á  ealis 
-i-'j 

(V,    Parece  qae  falta  alguna  palabra;   quizá  cédular  fk  ém 

■        ■    ^      • 

análo<ja.  ..  .*  ^i 
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mercedes  y  rentas  por  virtud  del  testamento  y  pariente 
más  propincuo  varón  descendiente  de  Diego  Veíazquez, 
mandándole  dar  las  provisiones  nescesarias  para  cobrar 
estas  mercedes  él  y  sus  subcesores,  y  juróla;  la  demanda 
dióse  traslado  al  ñscal. 

El  fiscal  puso  escepciooes,  diciendo  que  Diego  Ve- 
lazquez  no  descubrió,  conquistó  ni  pobló  la  Nueva  Espa- 
ña, ni  tampoco  envió  á  Hernando  Cortés  con  armada  be- 
cha  á  su  costa,  y  que  el  marqués  del  Valle  la  conquistó 
y  pobló,  y  por  ello  su  Magestad  le  hizo  las  mercedes  que 
SOD  n'otoriás. 

Que  Diego  Velazquez  í\ié  gratificado,  y  así  le  hizo  su' 
Magestad  merced  de  hacerle  su  capitán  y  gobernador  de 
la  isla  de  Cuba,  y  le  dio  salarios  muy  crescrdos  y  otras 
machas  mercedes  y  ventajasen  la  isla,  y  en  otras  partes 
pidió  ser  absuelto. 

El  actor  replicó  lo  contrario,  las  partes  fueron  resci- 
bidasá  prueba,  yD.  Antonio  Velazquez  hizo  probanzas 
por  escrituras  y  testigos,  y  el  fiscal  por  testigos  sola- 
mente. 

D.  Antonio  presentó  la  cédula  del  año  de  13  y  la 
capitulación  del  año  de  18,  y  el  testamento  de  Diego 
Velazquez  del  año  de  24. 

Este  pleito  ha  estado  parado  desde  el  año  de  62  has- 
ta el  ano  de  84  que  D.  Antonio  pidió  á  su  Magestad  que 
en  recompensa  de  lo  que  pret2ndia  en  este^  pleito  le  hi- 
ciese ciertas  mercedes  y  dejarla  de  seguirlo.  Respon- 
diósele  que  siguiese  su  justicia  como  viese  que  le  con- 
venía. 

Agora  últimamente,  sin  tractar  de  cosa  que  tocaá  jus- 
ticia, pide  D.  Antonio  Velazquez  á  su  Magestad,  por  los 
servicios  del  Adelantado  de  quien  es  heredero  y  subce- 


86  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

sor,  y  por  los  del  capitán  Francisco  Verdugo,  de  losprí^ 
meros  conquistadores  de  Nueva  (1)  que  es  su  abaélO/ 
padre  de  doña  Francisca  Verdugo,  su  madre,  la  cual  casfr 
con  Alonso  de  Bazan,  vecino  de  Méjico,  que  ya  es  difun- 
to, que  también  sirvió  en  las  ocasionesque  se  ofrescieronr 
y  que  es  casado  con  hija  del  conde  de  Lemos,  se  le  haga 
merced  de  quince  mil  ducados  de  renta  perpétaos  coa 
que  pueda  vivir  en  aquella  tierra  conforme  á  la  calidad 
de  su  persona.  Y  pide  asimismo  un  hábito  de  Santiago 
paraD.  Rodrigo  Velazquez'de  Castro,  su  hijo  único,  y 
esto  es  lo  que  hallo  que  consta  de  todos  los  papeles 'que 
he  visto  cerca  de  ello  presentado  y  pendientes  en  el 
Consejo. 


Carta  de  fray  Bartolomé  db  las  Casas  al  Rey  pi- 
diendo fLOS  salarios  que   se  le   debían  como  juez  en  LOCk 
PLEITOS  DE  LOS  PARTICULARES  QUE  CITA  (2).  (1563.) 


Muy  ilustre  Señor: — Ya  debe  vuestra  Magestad  sa* 
ber  cómo  acepté  ser  juez  en  estos  pleitos  de  los  señorea 
condes  dése  estado  que  vuestra  Magestad  tiene  eo  de- 
pósito, cuanto  á  ciertos  actos  que  les  resta  para  lo  que 
pretenden  hacer  en  el  pleito  que  traen,  y  sabe  Dios  coa 
cuánta  pena  y  estorbo  de  mis  negocios  yo  lo  hice,  por  ver 
la  necesidad  que  tenían  de  abreviar  negocio  tan  traba- 
joso y  que  tan  prolijo  les  ha  sido  y  dado  tanta  fatiga. 
Yg  he  hecho  todo  lo  que  acá  ha  sido  necesario  hacer: 
hánme  rogado  mucho  que  vaya  á  esc  pueblo  á  acabar  lo- 


(1)  España? 

(2)  Archivo  de  Indias. 
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{MTÍDcipal,  lo  que  me  ha  sido  harto  más  pesado;  yo  iré, 
placiendo  á  nuestro  Señor,  esotra  semana  por  servillos  y 
ayndallos  en  cosa  tan  necesaria.  Vá  con  esta  un  criado 
mío  y  lleva  las  libranzas  de  aquestos  señores  de  ciento  y 
caarenta  y  nueve  ducados  que  se  me  deben  á  mí  y  á  los 
(aciales  que  hay  en  estas  ocupaciones;  vuestra  Magestad 
me  hará  merced  de  lo  mandad  despachar  luego,  y  lleva 
mí  carta  de  pago,  y  porque  estos  señores  están  imposi- 
bilitados á  pagar  los  dichos  salarios,  como  vuestra  Ma- 
gestad posea  toda  su  hacienda  y  vuestra  Magestad  della 
haya  de  suplirlo  todo:  por  tanto  á  vuestra  Magestad  su- 
plico que  me  avise  si  yendo  allá  ó  estando  acá  mandará 
que  se  paguen  los  dichos  salarios  de  cada  uno,  lo  que 
dorare  el  negocio  con  libranzas  de  los  dichos  señores; 
porque  con  que  vuestra  Majestad  lo  diga  estaré  contento 
y  los  que  en  este  ejercicio  me  ayudan.  Y  nuestro  Señor, 
la  muy  ilustre  persona  y  estado  de  vuestra  Magestad 
prospere  en  su  servicio  como  vuestra  Magestad  desea 
siempre,  Amen.  De  Madrid  á  4  de  Marzo  de  1563. — A 
servicio  de  vuestra  Magestad  muy  presto. — ^El  obispo 
fray  Bartolomé  de  las  Casas. — Entre  dos  rúbricas. 


Otra  carta  del  mi6Mo  sobre  renovación  db  despachos 

PARA  QUE  VAYAN  RELIGIOSOS   Á  LAS  InDIAS. 


Muy  poderoso  Señor: — El  obispo  fray  Bartolomé  de 
las  Casas,  beso  las  manos  de  vuestra  Magestad  y  suplico 
que  porque  se  acerca  el  Capitulo  general  que  se  ha  de 
celebrar  en  Salamanca  por  la  orden  de  Santo  Domingo 
el  dia  del  Espíritu  Sancto,  y  vuestra  Magestad  mandó  el 
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ano  pasado  que  se  iiahia  tic  celebrar,  despachar  ciertas 
cartas  que  yo  llevase  para  él  y  para  el  maestro  general, 
sobre  que  en  él  se  dé  manera  porque  vayan  religiosos  á 
las  Indias,  de  que  tan  inmensa  necesidad  hay,  j  sobre 
otras  provisiones  que  deben  de  hacer  para  el  buen  regi- 
miento y  conservación  de  su  religión  en  aquellas  partes, 
y  por  consiguiente  para  el'aprovechamiento  de  la  predi- 
cación y  salud  de  las  ánimas  de  aquel  orbe;  vuestra 
Mageslad  tenga  por  bien  de  mandar  que  las  dichas  car- 
tas y  recaudos  que  para  este  efecto  yo  habia  de  llevar  el 
año  pasado,  se  torne  á  renovar  y  aparejar  todo  lo  de- 
más, ques  una  patente  que  se  concedió  en  el  Capítalo 
provincial  de  Segovia,  porque  esté  lodo  aparejado  para 
dicho  tiempo,  y  no  se  estorbe  ó  tarde  esta  provisión  por 
las  ocupaciones  que  á  vuestra  Magestad  se  ofrecerán  en 
la  instante  congregación. — ^Fray  Bartolomé  de  las  Casas 
obispo. — Entredós  rúbricas. 

En  las  espaldas  dice: — Del  obispo  que  fue  de  Chia- 
pa. — Que  se  hagan  de  nuevo  los  despachos  que  el  ano 
pasado  se  acordaron . 


Traslado  del  asiento  que  el  oidor  de  la  Aüdiencla  de 

LA  ISLA  Española,  Marcelo  de  Villalobos,  mzo  con  bl' 

Rey  sobre  la  población  de  la  isla  Margarita  (1). 


El  Rey. — Poi'  cuanto  yo  mandé  tomar  cierto  asiento 
é  capitulación  con   el  licenciado  Marcelo  de   Villalobos, 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato.  Est.  1.^  Caj.  1.**  Leg.  Id. 
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oaestro  oidor  de  la  naestra  Abdieucia  Real  de  las  Indias 
que  reside  en  la  isla  Española,  ya  difunto,  sobre  la  po- 
biacioD  de  la  isla  de  la  Margarita,  su  tenor  de  la  cual  es 
este  que  se  sigue: — El  Rey. — Por  cuanto  por  parte  de 
TOS  él  licenciado  Marcelo  de  Villalobos,  de  la  nuestra  Ab- 
diaicia  Real  de  las  Indias  que  reside  en  la  isla  Española, 
me  fue  fecha  relación  que  por  servicio  de  la  Católica  Rei- 
oty  mi  señora,  é  mió,  vos  ofrecistcs  á  poblar  é  que  pobla- 
ríades  la  isla  de  la  Margarita,  que  es  casi  junto  á  la  cos- 
ta de  Tierra  Firme,  en  comarca  de  la  isla  de  la$  perlas, 
entre  las  islas  de  caribes  é  indios  guatiaos,  amigos  de  los 
españolea,  que  están  mas  al  Levante  de  la  isla  Española, 
y  que  la  poblariades  haciendo  en  ella  un  pueblo  en  que 
á  lo  menos  haya  en  él  luego  de  presente  veinte  vecinos 
casados,  é  lengan  con  sigo  sus  mujeres,  é  de  ahí  adelan- 
te  lodo  lo  que  os  fuese  posible,  asi  de  cristianos  españo-* 
les  como  de  indios,  é  porníades  é  hariades  en  ella  gran- 
jerias é  crias  é  otras  cosas  en  nuestro  servicio  é  bien  de 
la  dicha  isla  é  conversión  de  los  indios  naturales  della, 
é  para  ello  me  suplicasles  é  pedístes  por  merced  vos  die- 
se licencia  é  facultad  é  vos  otorgase  é  concediese  las  co- 
sas siguientes: 

Primeramente,  vos  doy  licencia  é  facultad  para  que 
vos  el  dicho  licenciado  Marcelo  de  Villalobos,  podáis  ir 
ó  enviar  á  poblar  é  pobléis  la  dicha  isla  de  la  Margarita 
de  cristianos  españoles  é  indios,  é  traer  en  ella  los  gana- 
dos que  convinieren  é  fuere  necesario  para  la  provisión 
é  beneficio  de  la  población  della,  é  hacer  las  otras  gran- 
jerias que  en  la  dicha  tierra  se  dieren,  con  tanto  que  seáis 
obligado  á  comenzar  á  entender  en  la  dicha  población 
dentro  de  ocho  meses  primeros  siguientes  que  corran  é 
se  cuenten  desde  el  di  a  de  la  fecha  desta  capitulación; 
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en  adelante  be  de  tener  en  ella  acabado  é  fecho  el  dicbo 
pueblo  con  lo3  dichos  veinte  vecinos  casados^ é  qae  ten- 
gan consigo  las  dichas  sus  mujeres  é  todo  lo  demás  qae 
os  ofrecéis  dentro  de  dos  años  primeros  siguientes. 

ítem,  para  servicio  del  culto  divino  é  administración 
de  los  Santos  Sacramentos  en  la  dicha  isla,  seáis  obligado 
é  por  la  presente  os  obligáis  que  llevareis  é  terneis  en 
ella  dos  clérigos  de  misa  á  vuestra  costa,  con  los  orna- 
mentos é  otras  cosas  néscesarias  al  servicio  del  culto  di- 
vino. 

Otrosí,  que  porque  Iqs  indios  de  la  dicha  isla  son 
gente  de  guerra  é  caribes,  é  para  os  defender  vos  los  po- 
bladores della,  hay  nescesidad  que  en  ella  se  haga  una 
fortaleza  ó  casa  fuerte,  por  la  presente  vos  doy  licencia  é 
facultad  para  que  en  el  lugar  mas  conveniente  é  nescesa- 
>rio  que  os  paresciere,  la  podáis  facer  é  hagáis  á  vuestra 
costa  de  tapiería  é  albañería,  de  la  grandeza  é  fuerza  que 
segund  la  calidad  de  la  dicha  isla  paresciere  ó  conviniere, 
con  tanto  que  sea  á  vista  é  parescer  de  los*  nuestros  ofi- 
ciales que  para  la  dicha  isla  proveyéremos  ó  de  las  per- 
sonas que  nos  señaláremos  para  ello;  é  llevareis  los 
maestros  é  otras  personas  que  para  la  facer  fueren  nés- 
cesarias asi  mismo  á  vuestra  costa,  é  le3  daréis  todos  ios 
mantenimientos,  provisiones  é  aparejos  é  otras  cosas  que 
bebieren  menester,  é  les  pagareis  su  sueldo  é  pasagé  é 
todo  lo  demás  que  se  bebiere Kle  gastar  en  ella;  por  ma- 
nera que  no  seamos  nos  obligados  á  gastar  en  ello  cosa 
alguna,  con  tanto  que  lo  que  costare  é  se  gastare  en  la 
dicha  fortaleza  como  dicho  es,  se  vos  pague  de  las  rea- 
tas é  provechos  que  nos  toviéremos  primeros  en  la  dicha 
isla,  teniendo  cuenta  é  razón  verdadera  de  lo  que  en  ella 
se  hobiere  gastado  en  esta  manera;  la  tercia  parte  de  lo 
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qae  en  la  dicha  isla  nos  pertenesciere  en  cada  año  fasta 
ser  pagado;  en  la  cual  dicha  fortaleza  seáis  obligado  de 
tener  la  artillería,  armas  é  munición  é  pertrechos  é  otros 
aparejos  é  Qosas  nescesarias  á  la  guarda  é  defensa  de 
ella:  é  ponsíderado  el  gasto  é  trabajo  que  en  esto  habéis 
de  poner,  es  nuestra  merced  é  voluntad  que  tengáis  la 
tenencia  é  alcaidía  della  por  vuestra  vida  é  de  un  here- 
dero vuestro  con  treinta  mil  maravedís  de  salario  en  cada 
un  año,  é  dello  vos  mandaremos  dar  provisión  en  forma 
para  que  gocéis  della,  teniendo  en  ella  la  gente,  armas  é 
artillería,  munición  é  todas  las  otras  cosas  que  como 
nuestro  alcalde  della  fuéredes  obligado  á  tener  á  vista  é 
parescer  de  los  dichos  oficiales  é  personas  por  nos  nom- 
brados. 

Así  mismo  por  la  presente  vos  hacemos  merced  que 
vos  todos  los  dias  de  vuestra  vida  é  de  un  vuestro  here- 
dero, cual  vos  señalardes,  seáis  íiuestro  en  pitan  de  la 
dicha  isla  é  gocéis  de  las  honras  é  preeminencias  de  que 
gozan  las  otras  personas  que  tienen  semejantes  mercedes 
é  oficios. 

Otrosí,  por  la  presente  vos  obligáis  é  habéis  de  ser 
obligado  á  tener  continuamente  en  la  dicha  isla  un  ber» 
gantin  armado  é  aparejado  para  lo  que  en  ella  se  ofre- 
ciere» así  de  paz  como  de  guerra,  é  que  seáis  obligado  á 
descobrir  é  descubi*ais  los  secretos  de  la  dicha  tierra,  é 
si  hobiere  minas  é  pesquerías  de  perlas  é  otras  cosas  de 
qae  podamos  ser  avisados  é  rescebir  provecho  é  á  nos 
avisar  de  todo  ello. 

Otrosí,  por  la  presente  facemos  merced  á  la  dicha  isla 
de  la  Margarita  é  vecinos  é  moradores  della,  para  que 
gocen  é  le  sean  guardadas  todas  las  honras,  libertades  é 
franquezas  é  todos  las  otras  cosas  de  que  gozan  é  <leben 
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gozar  é  les  están  concedidas  por  los  Reyes  Católicos  6 
por  nos  á  los  vecinos  é  moradores  de  la  isla  Española ,  é 
que  no  paguen  más  derechos  ni  otras  cosas  que  los  de  ia 
dicha  isla  Española  pagan  é  adelante  pagaren. 

Otrosí,  que  vos  los  dichos  pobladores  seáis  obligados 
á  nos  pagar  é  paguéis  de  todo  el  oro  é  perlas  que  con 
los  indios  ó  en  otra  cualquier  manera  se  cogieren  é  pes- 
caren  en  las  dichas  islas  é  sus  confines,  el  primero  año 
que  la  dicha  isla  se  poblare,  la  décima  parle  de  todo,  é  el 
segundo  año  la  novena  parte,  y  de^de  allí  sucesivo  ba- 
jando fasta  venir  al  quinto  de  todo  el  oro  é  perlas  qae 
en  la  dicha  isla  se  cojiere  é  sacare  é  hobiere  en  cualquier 
manera. 

Asi  mismo,  que  durante  el  tiempo  que  nuestra  mer- 
ced  é  voluntad  fuere,  podáis  usar  é  uscís  el  cargo  Je  la 
nuestra  justicia  de  la  dicha  isla  por  vos  é  por  vuestros  la- 
gares-tenientes, para  lo  cual  por  la  presente  vos  damos 
poder  cumplido. 

Así  mismo,  con  fianza  de  la  persona  de  vos  el  dicho 
licenciado  Villalobos  é  de  vuestra  fidelidad,  é  porque  en- 
tendemos que  esto  haréis  con  la  igualdad  que  conviene, 
por  la  presente  vos  cometo  é  doy  poder  é  facultad  para 
que  por  tiempo  de  cinco  años  que  corran  é  se  cuenten 
desde  el  dia  que  comenzardes  á  poblar  la  dicha  isla  ^i 
adelante,  podáis  partir  los  solares,  ó  aguas  é  tierras  de 
la  dicha  isla  á  los  vecinos  é  pobladores  delta  como  á  vos 
os  pareciere,  con  tanto  que  lo  hayáis  de  facer  con  pares- 
cer  de  los  nuestros  oficiales  que  á  la  sazón  allí  resi- 
dieren. 

.  Así  mismo,  acatando  las  costas  é  gastos  que  en  la 
población  de  la  dicha  provincia  é  tierra  habéis  de  hacer, 
é  para  que  mejor  se  pueda  hacer  la  dicha  población» 
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quiero  é  es  mi  merced  é  voluntad  que  por  término  de  seis 
aSios  primeros- siguientes  que  corran  ó  se  cuenten  desde 
el  dia  que  comenzardes  á  poblar  la  dicha  isla  en  adelan- 
te» vos  ni  los  pobladores  ni  tratantes  que  á  ella  fueren, 
seáis  obligados  de  pagar  derechos  algunos  del  cargo  y 
descargo  de  las  mercaderías  que  á  la  dicha  tierra  fueren, 
con  tanto  que  la  dicha  población  esté  fecha  dentro  del 
término  de  suso  declarado. 

Así  mismo,  hacemos  merced  é  damos  licencia  é  fa- 
cultad á  los  vecinos  é  moradores  que  en  la  dicha  isla  po- 
blaren, para  que  puedan  ir  é  vayan  é  enviar  c  envien  á 
rescatar  é  rescaten  perlas  al  Poniente  é  Levante  de  la  di- 
cha isla  «^1  las  partes  que  por  nos  no  estovierc  prohibido 
ni  se  prohibieren,  con  tanto  que  no  vayan  sin  licencia  de 
los  nuestros  oficiales  que  residieren  en  la  dicha  isla,  é 
registrándose  ante  ellos  ^  llevando  el  veedor  que  ellos 
dieren,  é  guardándose  cerca  dello  la  forma  que  se  guar- 
da en  la  isla  Española,  é  pagándolos  nuestros  derechos 
que  conforme  á  este  asiento  fueren  obligados. 

Así  mismo,  facemos  merced  á  vos  é  á  los  vecinos  é 
moradores  que  en  la  dicha  isla  de  la  Margarita  hobíere, 
é  vos  doy  licencia  é  facultad  para  que  podades.  é  puedan 
f^c^r  en  ella  los  navios  que  quisieren  para  su  contrata- 
flofky  con  tanto  que  vos  seáis  primero  obligado  á.  dar 
^s^nzas  llanas  é  abonadas  ante  los  nuestros  oficiales  que 
remiden  en  la  isla  Española,  que  todo  daño  que  los  di- 
cfiQS  navios  hicieren  en  mal  tratamiento  de  indios,  como 
en  pasar  nuestros  mandamientos  é  ordenanzas  é  provi- 
siones é  de  nuestra  Abdiencia  Real  que  en  la  dicha  isla 
reside,  lo  pagareis  vos  ó  los  que  lo  hicieren. 

OCrosí,  damos  licencia  é  facultad  á  vos  el  dicho  licen- 
ciado Villalobos  é  á  los  dichos  pobladores  de  la  dicha 
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isla,  para  que  podáis  contratar  con  vuestras  mercaderías 
ea  ia  dicha  Tierra  Firme  é  todas  las  islas  coiuarcaQas» 
como  lo  pueden  facer  los  vecinos  de  la  isla  Españcria, 
con  tanto  que  no  entréis  ni  loquéis  en  los  límites  é  partes 
que  por  nos  están  é  estovieren  prohibidos  é  vedados,  ni 
hagáis  mal  tratamiento  á  los  indios,  ni  les  podáis  rescatar  á 
ellos  ni  á  sus  mujeres,  ni  les  facer  guerras,  ni  mal  trata- 
miento, salvo  aquellos  que  por  nos  é  por  nuestros  jaeces 
con  comisión  nuestra  estovieren  declarados  por  esclavos 
á  personas  á  quien  se  pueda  hacer  guerra  justamente,  é 
ser  cabtivos;  entiéodase  que  todo  lo  que  rescatardes  ha- 
béis de  pagar  á  nuestra  cámara  el  diezmo  por  ocho  afios, 
é  después  el  quinto  como  es  costumbre. 

Y  porque  la  intención  de  la  Católica  Reina,  mi  señora, 
é  mia  es  que  ios  indios  naturales  de  las  Indias  sean,  como 
lo  son,  libres  é  tratados  é  instruidos  como  nuestros  sub- 
ditos naturales  c  vasallos,  ó  por  la  presente  vos  encarga- 
mos é  mandamos  quo  los  indios  que  al  presente  hay  6 
hobiere  de  aquí  adelante  en  la  dicha  isla,  tengáis  mucho 
cuidado  que  sean  tratados  como  nuestros  vasallos,  ó  li- 
bres é  industriados  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fé  ca- 
tólica, sobre  lo  cual  vos  encargo  la  conciencia^  teniendo 
por  cierto  que  haciendo  lo  contrario,  nos  tememos  de 
vos  por  muy  deservidos,  é  so  pena  de  perdimiento  de 
todos  vuestros  bienes  é  de  cualesquier  mercedes  é  ofi- 
cios que  de  nos  tengáis  en  cualquier  manera,  ó  mandare- 

« 

mos  ejecutaren  vuestra  persona  é  bienes  l&s  penas  en 
que  por  ello  hobierdes  incurrido. 

Otrosí,  queremos  é  mandamos  que  vos  el  dicho  li- 
cenciado de  Villalobos,  dentro  del  dicho  término  de  los 
dichos  dos  años,  seajs  obligado  á  dar  y  deis  fianzas  lla- 
nas é  abonadas  en  la  dicha  isla  Española  ante  los  dichos 
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uestros  oficiales  que  en  ella  residen,  que  haréis  la  dicha 
loblacion  é  lodas  las  otras  contenidas  en  este  asiento  é 
apitulacion  que  vos  sois  tenudo  é  obligado  de  hacer  é 
omplir  conforme  á  ella,  por  lo  cual  vos  así  .mismo  vos 
obliguéis,  aprobando  é  ratificando  la  obligación  que  Gon- 
alo  Fernandez  de  Oviedo  hizo  en  vuestro  nombre  é  con 
raestro  poder. 

Todo  \%  cual  que  dicho  es,  como  de  suso  se  contiene, 
ros  será  guardado  é  complido,  guardando  é  compliendo 
IOS  lo  que  por  ello  vos  ofrecistes  ^  obligastes,  é  todo  lo 
lemas  que  se  vos  manda  en  los  dichos  capitules  é  en  la 
instrucción  que  se  vos  dá  con  esta;  pero  no  lo  guardan- 
do é  cumpliendo,  é  pasando  en  algún  tiempo  nuestras 
instrucciones  é  provisiones  é  mandamientos,  nos  no  sea- 
mos obligados  á  vos  guardar  cosa  alguna  dello;  antes  por 
ello  perdáis  cualesquier  maravedís,  previllejos  fueros  é  ofi- 
cios que  de  nos  tengáis. — Fechaen  la  villa  de  Madrid  á  18 
dias  del  mes  de  Marzo  de  1525  años. — Yo  el  Rey. — Por 
mandado  de  su  Magostad,  Francisco  de  los  Cobos. — E 
agora  por  parte  de  vos  Dona  Aldonza  de  Villalobos,  hija 
del  dicho  licenciado  Marcelo  de  Villalobos  é  de  vuestro 
tutor  é  curador  en  vuestro  nombre,  nos  fué  fecha  rela- 
ción que  el  dicho  licenciado  vuestro  padre,  continuando 
Y  efectuando  lo  contenido  en  la  díchacapitulacioné  asien- 
to que  de  suso  vá  encorporado,  hizo  muchas  costase  gas- 
tos para  la  población  de  la  dicha  isla,  y  enviar  á  ella 
geaie  é  ganados  é  otras  cosas,  é  que  conforme  á  ella  en 
SQ  testamento  nombró  por  su  heredero  para  que  gozase 
de  la  dicha  merced  á  vos  la  dicha  Dona  Aldonza,  segund 
que  por  una  cláusula  del  dicho  su  testamento  paresció,  de 
que  ante  nos  en  el  nuestro  Consejo  de  las  Indias  fué  fecha 
presentación,  é  por  vuestra  parte  rae  fué  suplicado  é  [je- 
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elido  (kor  iiierc(iu.  que  habido  consideración  á'los 
cio9  quei  <iicho  vuestro  padre  nos  hizo,  é  á  los  gastos 
costas  que  en  comeDzar  á  facer  la  dicha  población 
fechos,  c  n  la  iiescesidad  en  que  vuestra  madre  é  herma-^ 
nos  quedastes,  vos  mandásemos  confirmar  la  dicha  ca- 
pitulación ó  iisionti)  como  esta[)a  fecha  con  el  dicho  vues- 
tro padre,  para  que  vos,  romo  su   heredero,  pudié 


efectuar  lo  con(c:iido  en  ella  r  gozar  ilc  la  dicha  mercedEi^-d 
conformo  ;i  la  dicln  capitulación,  é  que  durante  el  liem—  .A^a- 
pode  vuestra  menor  edad,  vuestro  tutor  e  curador  pu- 
diese entender  en  la  administración  é  gobernación  de  laa 
cosas  (|uc  vos  fuésedes  obligada  á  facer  é  proveer 
dello,  ó  (*omo  la  nuestra  merced  fuese:  é  nos,  habido  res< 
peto  á  ¡o  (luel  dicho  vuestro  padre  nos  sirvió,  é  á 
prastos  ó  costas  que  en  lo  susodicho  hizo,  é  á  que  v< 
sois  su  heredera  por  él  nombrada  para  gozar  de  la  dich. 
capitulación,  tovimoslo  por  bien,  é  por  la  presente  v< 
confírmamos  la  dicha  capitulación  é  asiento  que  de 


vá  oncorporada,  para  que  gocéis  della  ó  de  lo   en  elK.  la 
contenido  segund  é  de  la  manera  que  estaba  asentado         é 
capitulado  con  el  dicho  licenciado,  vuestro  padre,  com^o' 
su  heredera  por  él  nombrada,  con  tanto  que  los  veiaC^  < 
vecinos  casados  que  conforme  á  ella  el  dicho  yuestro  psi* 
dro  era  oblicrado  á  llevar  á  la  dicha  isla,  los  llevéis destotf 
nuestros  reinos  ó  sefíoríos,  é  no  desa  isla  ni  de  las  \B\ms 
de  San  Juan  é  Cuba,  ni  Jamaica,  ni  Tierra  Firme;  é  que 
los  clérigos  que  así  mismo  era  obligado  á  llevar  á  la  di- 
cha isla  para  servicio  del  culto  divino  é  administracioe 
de  los  Santos  Sacramentos,  sean  aprobados  en  el  nuestro 
Consejo  de  las  Indias,  é  en  la  nuestra  Audiencia  Real  desa 
dicha  isla,  é  que  seáis  obligada  vos  é  el  dicho  procura- 
dor en  vuestro  nombre  de  dar  las  fian'zasquel  dicho  vues- 
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ro  padre  estaba  obligado  para  lo  contenido  en  la  dicha 
i|Hialacion  dentro  de  seis  meses  primeros  siguientes, 
(miados  desde  el  día  de  la  data  desta  nuestra  provisiotí 
i>  adelante,  las  cuales  sean  de  dos  mil  ducados  é  de  la 
lanera  susodicha;  é  con  las  dichais  condiciones  vos  con- 
rmamos  é  aprobamos  la  dicha  capitulación  é  asiento, 
^gwkd  ó  de  la  manera  que  estaba  fecho  é  asentado  con  el 
icho  vuestro  padre,  é  que  no  lo  cumpliendo  como  de 
K90  se  contiene  por  vuestra  parte,  nos  no  seamos  obli-^ 
ftdos  á  cosa  alguna  de  lo  en  ella  contenido;  é  porque co* 
lO  dicho  es,  vos  sois  menor  de  edad,  mandamos  é  da* 
tos  licencia  é  facultad  para  quel  dicho  vuestro  tutor  é 
arador  é  persona  que  toviere  cargo  de  la  administración 
a  vuestra  persona  é  bienes  durante  el  tiempo  de  vues* 
>a  menor  edad  ó  fasta  que  vos  casáredes,  pueda  enten- 
er  en  efectuar  lo  contenido  en  esta  dicha  capitulación  é 
»ieoto  segund  é  como  vos  lo  podríades  hacer  siendo  va- 
on  é  de  edad  pomplida.  É  porque  nos  seyendo  informa* 
os  de  los  males  é  desórdenes  que  en  descubrimientos  é 
oblaciones  nuevas  se  han  fecho  é  hacen,  é  para  que  con 
^ueoa  conciencia  para  los  hacer  remedio  (de  lo  cual  con 
cuerdo  de  los  del  nuestro  Consejo  á  consulta  nuestra  es- 
í  ordenada  é  despachada  ana  provisión  general  de  Capí- 
oíos  sobre  ello),  que  es  nuestra  voluntad  que  vos  la  guar- 
leiB  en  la  población  de  la  dicha  isla,  la  cual  mandamos 
quí  incorporar,  cuyo  tenor  dice  en  esta  guisa:  Don  Cár- 
38»  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Romanos,  Emperador 
emper  augusto.  Doña  Juana  su  madre  y  el  mismo  Don 
lárlos,  por  la  misma  gracia.  Reyes  de  Castilla,  de  León,  de 
U^OD,  de  las  Dos  Secilias,  de  Jerusaiem,  de  Navarra,  de 
jvranada,  dé  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallor- 
»9  de  Sevilla,  deCerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de 
Tomo  X.  7 
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Marcia,  de  Jaea,  de  los  Algarbes,  de  Algecira»  de  6h 
brallar,  de  las  islas  de  Canaria,  de  las  lodias,  ialaa  é 
Tierra  Firme  del  mar  Ocoeano,  condes  de  Barcelona,  ae- 
ñores  de  Vizcaya  é  de  Molina,  duques  ¿e  Atenas  é  db 
Néopatría,  condes  de  Ruísellon  é  de  Cerdania,  marcp»- 
ses  de  Oristan  é  de  Gorciano,  archiduques  de  Aostria, 
duques  de  Borgoña  é  de  Bravante,  condes  de  Flandoa  é 
de  Tirol,  etc.  Por  cuanto  nos  somos  certificados  v  es  noi- 
torio,  que  por  la  desordenada  cobdicia  de  algunos  denuei* 
tros  subditos  que  pasaron  á  las  nuestras  islas  é  TierraFir^ 
me  del  mar  Occeano,  y  por  el  mal  tratamiento  qoe  hicie- 
ron á  los  indios  naturales  de  las  dichas  islas  é  Tierra  Fir- 
me, así  en  ios  grandes  é  escesivos  trabajos  que  les  da- 
ban teniéndolos  en  las  minas  para  sacar  oro,  y  ea  las 
pesquerías  de  las  perlas  é  en  otras  labores  é  graajeriaiy 
haciéndolos  trabajar  escesiva  é  inmoderadamente,  oo  Íes 
dando  el  vestir  ni  el  mantenimiento  que  les  era  nesoesa- 
rio  para  sustentación  de  sus  vidas,  tratándolos  con  cruel- 
dad é  desamor  mucho  peor  que  si  fueran  esclavoa,  la 
cual  todo  hn  seido  é  fué  cabsa  de  la  muerte  de  graadoú^' 
mero  de  los  dichos  indios,  en  tanta  cantidad,  que  machas 
de  las  islas  é  parte  de  Tierra  Firme  quedaron  yermas  6 
sin  población  alguna  de  los  dichos  indios  naturales  deUa, 
é  que  otros  se  huyesen  é  ausentasen  de  sus  propias  tier- 
ras é  naturaleza,  é  se  fuesen  á  los  montes  é  otros  lagares 
para  salvar  sus  vidas  é  salir  de  la  dicha  subjecion  é  mal 
tratamiento,  lo  cual  fué  también  grande  estorbo  á  la  coa* 
versión  de  los  dichos  indios  á  nuestra  santa  fé  católica» 
é  de  no  haber  venido  todos  ellos  entera  é  generafaneale 
en  veidadero  conoscimiento  della ,  de  que  Dios  oueslro 
Señor  ha  seido  é  es  muy  deservido;  é  así  mismo  somos 
informados  que  los  capitanes  é  otras  gentes  que  pornoes- 
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tro  mandado  é  eoQ  notístra  licencia  fueron  á  descobrir  é 
¡loUar  algunas  de  las  dichas  Indias  é  Tierra  Firme»  se* 
yendo  como  fué  y  es  nuestro  principal  intento  é  deseo  de 
traer  á  los  dichos  indios  en  conoscimiento  verdadero  de 
Dios  nuestro  Señor  é  de  su  santa  fé  con  predicación 
della  é  con  ejemfHo  de  personas  doctas  é  buenos  reli- 
giosos, con  les  hacer  buenas  obras  é  tratamiento  de 
pff^imos,  sia  que  en  sus  personas  é  bienes  no  recibie* 
sw,  fuerza  ni  premio,  daño  ni  desaguisado  alguno;  ó  ha* 
tiendo  sido  todo  esto  así  por  nos  ordenado  é  mandado» 
llevándole  los  dichos  nuestros  capitanes  é  otros  nuestros 
o6ciales,  gentes  de  las  tales  armadas  por  mandamiento 
é  instrucción  particular,  movidos  con  la  dicha  cobdicia, 
olvidando  el  servicio  de  nuestro  Señor  y  mío,  hirieron  ó 
qfiataron  á  muchos  de  los  dichos  indios  en  los  descubri- 
mientos é  conquistas,  é  les  tomaron  sus  bienes,  sin  que 
loa  dichos  indios  les  bebiesen  dado  causa  justa  para  ello 
MÚ  bebiese  precedido  ni  fecho  las  amonestaciones  que 
eran  tonudos  de  les  hacer,  ni  fecho  á  ios  cristianos  re- 
Bifitencia  ni  daño  alguno  para  la  predicación  de  núes* 
tn  santa  fé,  lo  cual  demás  de  haber  también  seído  ea 
^'and  ofensa  de  Dios  nuestro  Señor,  dio  ocasión  é  fué 
-oaosa  que  no  solamente  los  dichos  indios  que  recibieron 
€$t  las  dichas  fuerzas  é  daños  é  agravios  pero  otros  mu- 
chos comarcanos  que  tovieron  dello  noticia  é  sabiduría, 
se  levantaron  é  juntaron  con  mano  armada  contra  los 
oristianos  nuestros  subditos,  é  mataron  muchos  dellos,  é 
Btt  á  los  religiosos  é  personas  é  (1)  que  ninguna 

<)ttlpa  tuvieron,  é  como  mártires  padescieron  predicando 
la  fó  cristiana;  por  lo  cual  todo  suspendimos  algnnd 


4tfM- 


(1)    En  blanco  en  la  copia  que  se  nos  remite. 
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tiempo  é  sobreseímos  eo  el  dar  de  las  ucencias  para  las- 
dicbas  conquistas  é  descubrimientos;  queriendo  primera 
proveer  é  platicar  así  sobre  el  castigo  de  lo  pasado,  coma 
en  el  remedio  de  \o  venidero,  é  escnsar  los  dichos  daños 
¿  inconvenientes  é  dar  orden  que  los  descubrimientos 
poblaciones  que  de  aquí  adelante  se  bohieren  de  hacer, 
se  hagan  sin  ofensa  de  Dios,  é  sin  muerte  ni  robos 
los  dichos  indios,  é  sin  cautivarlos  por  esclavos  indebí 
damente,  de  manera  quel  deseo  que  babemos  tenido  ^      é 
tenemos  de  ampliar  nuestra  santa  fé,  é  que  los  dicb 
indios  é  infieles  vengan  en  conoscimiento  della,  se 
sin  cargo  de  nuestras  conciencias  é  se  prosiga  nuesti       i» 
propósito  é  la  intención  ó  c  bra  de  los  Reyes  Católi 
noestros  abuelos,  é  señores  en  todas  aquellas  partes 
las  Indias  é  Tierra  Firme  del  mar  Occeano ,  que  son 
nuestra  conqu  isla  é  quedan  por  descobrir  é  poblar; 
cual  visto  con  gran  deliberación  por  los  del  nuestroCo: 
sejo  de  las  Indias,  c  con  nos  consultado,  fué  acordado  q 
debiamos  mandar  dar  é  dimos  esta  nuestra  carta  *  en 
dicha  razón,  por  la  cual  ordenamos  é  mandamos  que  a, 
ra  é  de  aquí  adelante,  así  para  remedio  de  lo  pasado 
mo  en  los  descubrimientos  é  poblaciones  quo  por 
mandado  y  en  nuestro  nombre  se  hicieren  en  las  diclk^ 
islas  é  Tierra  Firme  del  mar  Occeano,  descubiertas  é 
descubrir  en  nuestros  límites  é  demarcación,  se  guarda     ^ 
cumpla  lo  que  de  yuso  será  contenido  en  esta  guisa. 

Primeramente  ordenamos  é  mandamos  que  loe^^' 
sean  dadas  nuestras  cartas  é  provisiones  para  los  oid^^ 
res  de  nuestra  Audiencia  que  residen  en  la  dicha  éíhd»cM 
de  Santo  Domingo  de  la  isla  Española,  é  para  los  gcbeF-^ 
nadores  é  para  las  justicias  que  agora  son  ó  fueren  ea  la 
dicha  isla  de  las  otras  islas  de  Sant  Juan  ó  Cuba  ó  Jh 
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maica^é  para  los  gobernadores  é  alcaldes  mayores  é 
'totras  juslicias,  así  de  Tierra  Firme  como  de  Naeva  Espa- 
Sa  é  de  las  provincias  de  Panuco,  é  las  Higueras,  é  de 
la  Florida  é  Tierra  Nueva»  é  para  las  otras  personas  que 
nuestra  voluntad  iüere  de  lo  cometer  é  encomendar,  para 
€|ae  kiego  con  gran  cuidado  é  diligencia  cada  uno  en  su 
Icigar  é  juredicion  se  informe  cuáles  de  nuestros  subditos 
íé  naturales,  así  capitanes  como  oficiales  é  otras  cuales* 
<ia¡er  personas,  hicieren  las  dichas  muertes  é  robos  é  es« 
cesos,  desaguisados  é  herraren  indios  contra  razón  é  jus- 
ticia; é  de  los  que  hallaren  culpados  en  su  juredicion,  en- 
'3vien  ante  nos  en  el  nuestro  Consejo  de  las  Indias  la  rela- 
4ñon  de  la  culpa  con  su  parescer  del  castigo  que  se  debe 
sobre  ello  facer,  para  que  visto  por  los  del  dicho  nuestro 
Xlonsejo,  se  provea  é  mande  hacer  lo  que  sea  servicio  de 
Dios  nuestro  Señor  é  nuestro,  é  convenga  á  la  ejecución 
<le  nuestra  justicia. 

Otrosí,  ordenamos  é  mandamos  que  si  las  dichas 
nuestras  justicias  portas  dichas  información  é  informa- 
«iones,'hallaren  que  algunos  de  nuestros  subditos  de  cual- 
quier calidad  ó  condición  que  sea  ó  otros  cualesquier, 
que  tuvieren  algunos  indios  por  esclavos,  é  traídos  de 
aus  tierras  é  naturaleza  injusta  é  indebidamente,  los  sa- 
quen de  su  poder,  é  queriendo  los  tales  indios,  los  hagan 
^volver  á  sus  tierras  é  naturaleza,  si  buenamente  >é  sin  in- 
4X)modidad  se  pudiere  hacer;  é  no  se  pudiendo  esto  hacer 
cómoda  ó  buenamente,  los  ponga  en  aquella  libertad  óen- 
.eomienda  que  de  razón  ¿  justicia,  segund  la  calidad,  ca- 
ipaciJad  é  habilidad  de  sus  personas  hobiere  lugar,  te- 
jaiendo  siempre  respeto  é  consideración  al  bien  ó  prove- 
jébo  de  los  dichos  indios,  para  que  sean  tratados  como 
Jibres  é  no  como  esdavots,  é  que  sean  bien  mantenidos  é 
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gobernados,  é  que  no  se  les  dé  trabajo  demaaiade,  ¿( 
DO  les  traigan  en  las  minas  contra  so  voionlady  lo 
ha  de  hacer  con  parescer  del  prelado  é  de  aa  oficial, 
biéndolo  en  aquel  lugar,  é  en  su  ausencia  c«n  €R»enIo  ^ 
parescer  dei  cura  ó  su  teniente  de  la  i^esia,  que  ende  M^ 
toviere,  sobre  lo  cual  encargamos  mucho  á  todos  1m  con» 
ciencias:  é  si  los  dichos  indios  fueren  cristianos,  no  sia 
han  de  volver  á  sus  tierras  aunque  ellos  quieran,  siao  es^ 
tovieren  convertidos  á  nuestra  Santa  fé  católica,  fK>r  el 
peligro  que  á  sus  ánimas  se  les  puede  seguir. 

Otrosí,  ordenamos  ó  mandamos  que  agora  é  de  aq(rf 
adelante  cualesquíer  capitanes  é  oficiales,  é  otros  cüth 
lesquier  nuestros  subditos  é  naturales  ó  de  fuera  d» 
nuestros  reinos,  que  con  nuestra  licencia  é  mandado  fao^ 
btera  de  ir  ó  fuere  á  descubrir  é  poblar  é  re$catar  en  ri- 
gunas  de  las  islas  é  Tierra  Firme  del  mar  Occeano,  e* 
nuestros  limites  é  demarcación,  sean  leñados  é  obligados  * 
antes  que  salgan  destos  nuestros  reinos,  ouando  se  em* 
barcareu  para  facer  su  viaje,  á  llevar  á  lo  menos  dos  rdi* 
giosos  é  clérigos  de  misa  en  su  compafifa,  loscaalesDoin* 
bren  ante  los  del  nuestro  Consejo  de  lasladias;  é  porelloa» 
habida  información  de  su  vida  é  doctrina  é  ejemplo,  Bem 
aprobados,  por  tales  cuales  convienen  al  servicio  de  Dios 
nuestro  Señor,  é  para  la  instrucción  é  enseñamiento  da 
los  dichos  indios  é  predicación  é  conversión  deilos,  ced^ 
forme  á  la  bula  de  la  concesión  de  tas  dichas  bdiea  i  la 
Corona  Real  de  estos  nuestros  reinos. 

Otrosi,  ordenamos  é  mandamos  que  los  dichos  roK*- 
giosos  ó  clérigos,  tengan  muy  gran  cuidado  é  diligencia 
en  procurar  que  los  dichos  indios  sean  bien  tratados,  e<^ 
mo  prógimos  mirados  é  favorescidos,  é  que  no  coiisíeii» 
tan  que  les  sea  fecho  fuerzas  ni  robos,  ni  daños,  ni  deé^ 
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agoisados,  ni  mal  trataiDiento  algano;  é  silo  contrario  M 
Uciere  por  cualquier  persoaa  de  cualesquier  calidad  ó 
oondicion  que  sean,  tengan  muy  grand  cuidado  é  solici» 
tod  de  nos  avisar  luego  en  pudiendo  particularmente 
dello,  para  que  nos  ó  los  del  nuestro  Consejo  k>  mande* 
■IOS  proveer  é  castigar  con  todo  rigor. 

Otrosí,  ordenamos  é  mandamos  que  los  dichos  capi- 
tanes ó  otras  personas  que  con  uuestra  licencia  fueren  á 
kacer  descubrimientos  é  poblaciones  ó  rescatar,  cuando 
liobieren  de  salir  eti  alguna  isla  ó  Tierra  Firme  que  ha- 
llaren durante  la  navegación  é  viaje  de  nuestra  demarca* 
cion,  ó  en  los  limites  de  lo  que  les  fuere  particularmente 
señalado  en  la  dicha  licencia,  lo  hayan  de  hacer  ó  faga^ 
oon  acuerdo  é  parescer  de  noestros  oficiales  que  para 
dio  fueren  por  nos  nombrados,  é  de  los  dichos  religiosos 
é  clérigos  que  fueren  con  ellos,  é  no  de  otra  manera,  so 
pena  de  perdimiento  de  la  mitad  de  sus  bienes  al  que  hi- 
ciere lo  contrario  para  la  nuestra- cámara  é  fisco. 

Otrosí,  mandamos  que  la  primera  é  principal  cosa 
qne  después  de  salidos  en  tierra  los  dichos  capitanes  é 
noestros  oficiales,  é  otras  cualesquier  gentes  hobieren  de 
hacer,  sea  procurar  que  por  lengua  de  intérpretes,  qoe 
eirtiendan  los  indios  é  moradores  de  la  tal  tierra  ó  isla^» 
les  digan  é  declaren  como  nos  les  enviamos  para  les  en-- 
señar  buenas  costumbres  é  apartarlos  de  vicios  é  de'  co* 
flwr  carne  humana,  é  instruirlos  en  nuestra  Santa  fé,  é 
predicar  pláticas  para  que  se  salven,  é  traerlos  á  nuestro 
amorío,  para  que  sean  tratados  muy  mejor  qoe  lo  son,  é 
fiiTorescidos  é  mirados  como  los  otros  nuestros  subditos 
cristianos,  é  les  digan  todo  lo  demás  qoe  fué  ordenado 
por. los  dichos  Reyes  Católicos,  que  les  habrá  de  ser  di- 
cbo,  manifestado  é  requerido;  ó  mandamos  que  Ueve  jA 
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dicho  requerimiento  firmado  de  Fraocisco  de  loa  Cobos, 
nuestro  secretario  del  nuestro  Consejo,  é  que  se  le  noti- 
fique é  faga  entender  partículariftente  por  loa  dichos  in- 
térpretes, una  é  dos  é  más  veces,  cuantas  parezca  ¿  los 
dichos  religiosos  é  clérigos  que  conviniere  é  fuere  nes- 
cesario  para  que  los  entiendan,  por  manera  que  nuestras 
conciencias  queden  descargadas;  sobre  lo  cual  encarga- 
mos á  los  dichos  religiosos  ó  clérigos  ó  descubridores  ó 
pobladores  sus  conciencias. 

Otrosí,  mandamos  que  después  de  fecha  é  dada  á  en- 
tender la  dicha  amonestación  é  requerimiento  á  los  di- 
chos indios,  segund  é  como  se  contiene  en  el  capítulo  su- 
pra  próximo,  si  viéredes  que  conviene  é  es  necesariopa- 
ra  el  servicio  de  Dios  é  nueslro,  é  seguridad  vuestra  é  de 
los  que  adelante  han  de  vivir  é  morar  en  las  dichas  islas 
é  tierras,  el  hacer  algunas  fortalezas  é  casas  fuertes  ó  lla- 
nas para  vuestras  moradas,  procurando  mucha  diligencia 
é  cuidado  de  las  hacer  á  las  partes  ó  lugares  donde  estén 
mejor  é  se  puedan  conservar  é  perpetuar,  procurando  que 
se  haga  con  el  menos  daño  é  perjuicio  que  ser  pueda,  é 
sin  les  ferir  ni  matar  por  cabsa  de  les  hacer,  é  sin  les  to- 
mar por  fuerza  sus  bienes  é  facíenda;  antes  mandamos 
que  les  hagan  buen  tratamiento  é  buenas  obras,  é  los 
avien  é  alleguen  é  traten  como  á  prógimos,  de  manera 
qué  por  ello  y  por  ejemplo  de  sus  vidas  y  de  los  dichos 
religiosos  ó  clérigos,  é  por  su  dotrina  predicación  é  jus- 
ticia, vengan  en  conoscimieuto  de  nuestra  Santa  fé,  y  en 
amor  é  gana  de  ser  vuestros  vasallos,  é  de  estar  é  perse- 
verar en  nuestro  servicio,  como  los  otros  nuestros  vasa- 
llos, subditos  é  naturales. 

Otrosí,  mandamos  que  la  misma  forma  é  orden 
guarde  é  cumpla  en  los  rescates  é  en  todas  las  contratt!- 
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<s¡0De8  que  hobieren  de  facer  é  fíciereo  con  ios  dichos  io- 
dBM,  sin  les  tomar  por  fuerza  ni  contra  su  voluntad,  ni 
Iw  hacer  mal  ni  daño  en  sus  personas/ dando  álos  dichos 
óldios  por  lo  que  asi  tovieren  y  los  dichos  españoles  qui- 
mérea  haber,  satisfacción  ó  equivalencia,  de  manera  que 
Sdlos  queden  contentos. 

i  Otrosí,  mandamos  que  niuguno  no  pueda  tomar  nito- 
«M'por  esclavo  á  ninguno  de  los  dichos  indios,  so  pena  de 
jpandimiento  de  sus  bienes  é  oñcios  é  vidas,  é  las  perso- 
«B8  á  lo  que  nuestra  merced  fuere,  salvo  en  caso  que  los 
idichos  indios  no  Consintiesen,  que  los  dichos  religiosos  ó 
^Mrígos  estén  entre  ellos  é  les  enseñen  é  instruyan  en 
Imenos  usos  é  costumbres,  é  que  les  prediquen  nuestra 
Santa  fé  católica,  é  no  quisieren  darnos  la  obediencia,  é 
no  consintieren,  resistiendo  é  defendiendo  con  mano  ar- 
BMula  que  no  se  busquen  minas  ni  se  saque  dellas  oro  é 
toa  otros  metales  que  se  hallaren  en  estos  casos,  permiti- 
mos que  por  ello,  é  en  defensión  de  sus  vidas  é  bienes,  los 
dichos  pobladores  puedan,  con  acuerdo  é  parecer  de  los 
dkdkos  religiosos  ó  clérigos,  siendo  conformes  é  firmán- 
dolo de  sus  nombres,  hacer  guerra  é  hacer  en  ella  aque- 
llo que  los  dichos  de  nuestra  Santa  religión  cristiana  per- 
miten é  mandan  que  se  haga  é  pueda  facer  é  no  en  otra 
manera  ni  en  otro  caso  alguno,  so  la  dicha  pena. 

Otrosí,  mandamos  que  los  dichos  capitanes  ni  otras 
geotes  no  puedan  apremiar  ni  compeler  á  ios  dichos  in- 
dios ¿  que  vayan  á  las  minas  de  oro  ni  á  otros  metales  ni 
pesquerías  de  perlas,  ni  otras  granjerias  suyas  propias, 
m  pena  de  perdimiento  de  sus  oficióse  bienes  para  nues- 
tra cámara;  pero  si  los  dichos  indios  quisieren  ir  á  tra- 
bajar de  su  voluntad,  bien  permitimos  que  se  puedan 
aervir  é  aprovechar  dellos  como  de  personas  libres,  tra- 
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tándoleB  como  tales,  no  les  dando  trabajo  doñwiaáoiiA» 
BÍendo  especial  cuidado  de  los  enseñar  en  baonoanaHé 
costumbres,  6  de  apartarlos  de  los  tícíos  é  de  comer  oapr 
ne  humana,  é  de  adorar  los  ídolos,  é  del  pecado  é  delito 
contra  natora,  é  los  atraer  á  que  se  conviertan  ¿  lúnalni  ^ 

Santa  fé  ó  vivan  en  ella,  é  procurando  la  vida  ó  aalnd  ^ 

de  los  dichos  indios  como  las  suyas  propias,  dándoles  é 
pagándoles  por  su  trabajo  é  servicio  lo  que  mereadercn 
é  fuere  razonable,  considerando  la  calidad  de  sos  perao^ 
ñas  ó  la  condición  de  la  tierra  é  á  su  trabajo,  sigoíeada 
oerca  de  todo  esto  que  dicho  es,  el  parecer  de  loe  dichos 
religiosos  é  clérigos;  de  lo  cual  todo  y  especial  del  bnan 
tratamiento  de  los  dichos  indios,  les  mandamos  qoe  tan^ 
gan  particular  cuidado,  de  manera  que  ninguna  ooaa  si 
haga  con  cargo  é  peligro  de  nuestras  conciencias,  é  so* 
brello  les  encargamos  las  suyas,  de  manera  que  contra  el 
voto  é  parescer  de  los  dichos  religiosos  ó  clérigos  no  pae» 
dan  hacer  ni  hagan  cosa  alguna  de  las  susodichas  conté* 
nidas  en  este  capitulo  y  en  los  otros  qoe  disponen  la 
ñera  é  orden  que  han  de  ser  tratados  los  dichos  iwfioa. 

Otrosí,  mandamos  que  si  vista  la  calidad  é  oondí 
é  habilidad  de  los  dichos  indios,  paresciere  á  los  diohoÉ 
religiosos  é  clérigos  que  es  servicio  de  Dios  é  bien  de  km 
dichos  indios,  que  para  que  se  aparten  de  sus  vícioa,  ei^ 
pecial  del  delito  nefando  é  de  comer  carne  hamanB,  é 
para  ser  instruidos  é  enseñados  en  buenos  osos  é  coatma^ 
bres  ó  en  nuestra  fé  é  doctrina  cristiana,  é  para  q«e  vi* 
van  en  pdicía,  conviene  y  es  necesario  que  se  enoonaien* 
de  á  ios  cristianos  para  que  se  sirvan  dallos  como  de  par* 
sonas  libres,  é  que  los  dichos  religiosos  é  clérigoa  loa 
puedan  encomendar,  siendo  á  más  conformes,  segund  6 
déla  manera  que  ellos  ordenaren,  teniendo  siempre 


frito  al  servicio  de  Düds,  bíeo  é  iitUicbd  é  bueo  traite- 

aúeDto  de  los  dichos  indios,  é  ¿  qae  en  ninguna  ootá 

-lünatras  coociencias  puedan  ser  encargadas  délo  que  hi- 

^Déren  ó  ordenaren;  sobre  lo  cuai  encargamos  las  sayas  é 

"SMindamos  que  ninguno  no  vaya  ni  pase  contra  lo  qné 

Alera  ordenado  por  los  dichos  religiosos  ó  clérigos  en  ra- 

-floo  de  la  dicha  encoáiienda,  so  la  dicha  pena,  é  que  con 

^-primero  navio  que  viniere  á  estos  nueslros  reíaoe  nos 

^Nivien  los  dichos  religiosos  ó  clérigos  la  infermacian 

^Mrdadera  de  la  calidad  ó  habilidad  de  los  dichos  indios 

ifr  relación  de  lo  (¡ue  cerca  dello  hobieren  ordenado,  para 

<q«e  nos  lo  oiandenK>s  ver  en  el  nuestro  Consejo  de  Igb 

Indias,  para  que  se  apruebe  é  confirme  lo  que  fuere  jua- 

i6  enservicio  de  Dios  é  bien  de  los  dichos  indios,  é  sin 

jpttjaicio  ni  cargo  de  nnestras  conciencias,  é  lo  que  no 

-ida  tal,  se  enmiende  é  se  provea  como  convenga  al  servi'- 

i0Ía  de  Dios  é  nuestro,  sin  daño  de  los  dichos  indios  ó  de 

4im4ibertad  é  vidas,  é  se  escusen  jos  daños  é  inconvenien- 

•léapasados. 

ítem,  ordenamos  é  mandamos  que  los  pobladores  é 
twnqmstadores  que  con  nuestiia  lice«)cía  agora  ende  aquí 
aÉMante  fueren  á  rescatar  é  poblar  ó  descubrir  dentro 
4a  los  ttoMbes  de  nuestra  demarcación,  sean  tenidos  é 
•ebligados  de  llevar  la  gente  que  con  ellos  hobieren  dé  ir 
á  Cualquier  de  las  dichas  costas  de  nuestros  reinos  de 
Castilla  éde  las  otras  partes  que  no  fueren  espresamente 
firolMiHdos,  sin  que  puedan  llevar  é  lleven  de  los  vecinoB 
ármoradores  y  estantes  en  las  islas  é  Tierra  Firme  del 
dicho  mar  Occeano  ni  de  alguna  dallas,  ai  no  falan  una:6 
^toa  personas  é  non  más  en  cada  descubrimiento,  para 
lenguas  é  otras  cosas  nescesariasá  los  tales  viajes,  so  p»a 
de  perdimiento  de  la  mitad  de  sus  bienes  para  la  nuestra 
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Hsámara»  al  poblador  ó  conqaistador  ó  maestre  que  loa 
llevare  sin  oaestra  liceacia  espresa. 

É  guardaodo  ó  campUeodo  los  dichos  capitanes  é 
-dales  é  otras  aentes  qae  agora  ó  de  aqai  adelante  b 
iñeren  de  ir  ó  fueren  con  nuestra  licencia  á  las  dichis 
blacioneSy  rescates  é  descubrimientos,  hayan  de  llevar 
sgozar  é  gocen  los  salarios  é  quitaciones,  provechos  é 
das  é  mercedes,  que  por  nos  y  en  nuestro  nombre  fu 
<xm  ellos  asentado  é  capitulado,  lo  cual  por  esta 
carta  prometemos  de  les  guardar  é  complir  »  ellos 
•daren  é  complieren  lo  que  por  nos  en  eftta  nuestra 
Íes  es  encomendado  é  mandado;  é  no  lo  guardando  ó  i^^i^ 
niendo  ó  pasando  contra  ello  ó  contra  alguna  parte  dell 
demás  de  incurrir  en  las  penas  de  suso  contenidas  é 
daradas,  mandamos  que  hayan  perdido  ó  pierdan  los  ofi 
dos  é  mercedes  de  que  por  el  dicho  asiento  é  capitnbh^-^ 
don  habrá  de  gozar. — Dada  en  Granada  á  17  días  del 
mes  de  Noviembre  de  15S6  anos. — Yo  el  Rey. — Iñ 
Francisco  de  los  Cobos  secretario  de  su  Cesárea  é  Catób> 
^  Magestad,la  fiz  escribir  por  su  mandado. — Mercarinos 
'G.  Chanciller  Oxmensis.  Dotor  Carbajal,  epíscopus  Cana-- 
ríensis.  El  dolor  Beltran  G.  epíscopus.  F.  G.  epíscoptts 
dvitaten.  Registrada  Juan  de  Somano.  Urbitian  por  chan^ 
ciller. — Por  ende  nos  vos  mandamos  que  cerca  de  la  di- 
-cha  población  de  la  dicha  isla  guardéis  ó  cumpláis  la  dicha 
nuestra  provisión  é  capítulos  della,  so  las  penas  en  ella 
-contenidas. — ^Fecha  en  ValladoUd  á  14  dias  del  mes  de 
inoio  año  del  nascimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo 
«de  1527  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  su  Magee- 
iMdj  Francisco  de  los  Cobos.  Señalada  dd  obispo  de 
lOsma  y  Carvajal  y  Canaria  y  Beltran. 
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.^  Relación  db  Gil  González  Dáyila,  contador  bbl 
mtf  db  la.  despoblación  db  la  isla  española ,  de  donde 
ft  tbcinoy  proponibndo  las  causas  que  hubo  para  ella. 

.^    Otra  del  mismo  en  la  que  propone  los  medios  de 

poblarla. 

3.^    Otra  id.  sobre  las  cosas  de  aquella  isla.  (1). 


Mny  poderoso  Señor: — Porque  al  presente  me  pare- 
e  qae  vuestra  Alteza  quiere  maoclar  proveer  eo  el  re* 
iedio  de  las  Indias,  y  porque  es  cosa  cierta  que  sabidas 
18  diabsas  de  la  enfermedad  se  conosce  mejor  el  remedio 
lella»  como  testigo  de  vista  de  la  isla  Española,  donde  yo 
Oj  ve<;ino,  diré  á  vuestra  Magestad  algunas  cabsas  prin- 
ipales  por  donde  aquella  isla  ha  venido  en  alguna  dimi* 
lecioD,  ansí  de  vecinos  como  de  indios,  para  que  con  sus 
ontrarios  se  pueda  curar. 

Cuatro  cosas  principales  han  sido  causa  de  la  dimi- 
lucion  que  digo  en  aquella  isla:  la  primera  la  mudanza 
le  los  gobernadores,  que  como  naturalmente  en  los  hom- 
ares more  pasión  é  invidias,  siempre  á  los  unos  despla- 
e  lo  que  ios  otros  favorescen,  y  á  esta  causa  se  han  ido 
le  aquella  isla  hartos  vecinos. 

La  segunda  causa  ha  sido  el  mudar  de  los  indios  de 
[nos  vecinos  en  otros,  y  para  creer  esto  hay  muchas  ra- 


(1)    Archivo  de  lidias.  Patronato.  Est.  1.®  Oaj.  1.**  Leg.lS. 
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zones,  pero  hay  dos  muy  ciaras  y  ciertas:  la  primera  es 
qae  con  mudallos  como  digo  de  necesidad,  losindios  ma- 
dan  sus  asientos  y  su  vivienda,  y  como  ellos  sean  gen 
delicada,  peqoeña  mudanza  hace   macha  iflipreaiOQ 
eUoa;  y  la  otra  mny  principal,  que  con  tai  ídco 
que  los  vecinos  han  tenido  siempre  de  sus  rídioa,  yfim- 
do  esto,  no  les  han  fecho  el  tratamiento  qae  leahiciertn 
desto  esto  vieran  seguros. 

La  tercera  razón  es,  que  ha  ayadado  á  esta  otra  en 
pleitos  de  entre  los  vecinos,  que  por  venir  á  entender  I 
vecinos  á  los  pueblos  en  sus  pleitos,  hánse  descuidado 
buen  tratamiento  de  sus  indios  y  hacienda,  y  comoesi 
dos  cosas  sea  la  cosa  del  mundo  que  más  há  menester  k 
presencia  de  su  dueüo,  cesando  e^ta  por  esta  causa  y. 
por  otras  que,  venidos  á  los  pueblos,  se  ofrecían»  vei^ii 
daño  á  sus  indios  y  hacienda. 

La  cuarta  razón  é  mas  principal,  ha  sido  que  se 
traído  siempre  fin  á  que  de  aquella  isla  venga  siempre 
más  oro  que  se  pueda,  y  no  se  ha  tenido  fin  á  gastar 
guoa  cosa  en  la  conservación  ni  acrecentamiento  deUa,  s 
al  descanso  de  los  indios. 

Ansí  que  pues  estas  cosas  son  las  más  principales  de 
daño,  á  mi  ver,  proveyendo  las  cosas  contrarías,  reparar- 
se  bá  el  daño  pasado  y  podría  ser  que  convaleciese. 

Y  cuanto  al  daño  de  los  nuevos  gobernadoresi  qoa 
estos  se  escusen  en  cuanto  fuere  posible. 

Cuanto  al  mudar  de  los  indios  de  unos  vecinos  ea 
olro3,  que  ansí  mismo  no  se  muden  antes;  estando  los  in- 
dios encomendados  á  buenas  personas,  rúe  paresce  qoe* 
se  deben  encomendar  por  el  más  tiempo  que  se  pueda, 
porque  desta  incertidumbre  uasce  el  bueno  6  mal  trata- 
miento de  los  indios  y  ha  nascido  el  no  perpetuarse  los  ve- 
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ftailá,  que  es  lo  demás  sostaacta  de  todo  para  cooser- 
CHl  é»  aquellas  partes. 

uoanto  al  daño  que  los  pleitos  han  fecho,  óticos  sa* 
i  DMger  el  remedio  desto,  por  parecerme  á  mí  que 
I  los  ietradus  sod  los  qae  los  aostieoen,  que  quitados 
llá  estos,  poco  á  poco,  los  pleitos  se  acabáríao;  y  aua 
esto  aprovecharia  entresacar  algunas  otras  perso- 
que  los  levantan,  ó  amonestallos. 
Cuanto  á.  la  quinta  razón  de  haber  traidosín  que  ven- 
1)  de  aquella  isla  oro  lo  más  que  se  pueda,  el  remedia 
He  vuestra  Alteza  por  tres  ó  cuatro  anos  se  contente 
que  venga  tanto;  y  que  todo  esto  se  emplee  en  me* 
trabajo  de  los  indios,  y  que  vuestra  Alteza  empreste 
isla  con  que  sostenga  un  armada  por  otros  tres  ó 
ro  anos;  y  para  que  en  este  tiempo  se  traigan  á  aquella 
todos  los  esclavos  caribes  que  ser  pueda  de  las  par- 
[ttestán  dados  por  esclavos,  porque  ansí  como  hasta 
han  diminuido  los  indios  della,  de  aquí  adelante  va - 
seyendo  más:  y  la  manera  de  los  dineros  prestados 
e  eer  que  vuestra  Alteza  mande  se  den  los  esclavos  á 
'eeinos  á  precio  que  vuestra  Alteza  no  gane  ni  pier- 
ia el  cobrar  sus  dineros,  y  cobrarse  han  estos  dineros 
M.  fundiciones  muy  sin  trabajo  ni  riesgo,  y  el  tiempo 
ante  se  pagaría  con  el  cuatro,  tanto  el  oix)  que  agora 
te,  como  el  que  luego  nos  viniese  con  la  venida  de 
)8davos. 

Y  porque  en  la  guerra  de  los  caribes  lo  que  más  da- 
lace  y  más  miedo  pone  á  la  gente,  tanto  que  se  halla 
I  para  esta  guerra,  es  la  yerba  con  que  los  caribes 


Frase  ininteligible  como  otras  muchas  de  que  están  llenas 
optas  que  se  nos  remiten  del  Archivo  de  Indias. 
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pelean,  yo  digo  que  haré  hacer  armas  con  que  la  geirte 
esté  segara  de  las  flechas,  y  que  no  cuesten  macho;  y 
desta  manera  aquella  se  reformará  y  convalecerá,  la  eoal 
vuestra  Alteza  debe  tener  en  mucho^  porque  es  la  aitB< 
noble  de  todas  las  descubiertas,  y  de  la  que  más  proiva-! 
cho  ha  venido  á  estos  sus  reinos.  *  -1) 

Así  mismo  me  parece  que  ayudará  á  la  reformadoo  f  i 
población  de  aquella  isla  que  los  vecinos  puedan  traer 
de  las  islas  inátilos  los  indios  que  pudieren,  coa  que  se 
mire  más  en  la  manera  del  traellos  que  hasta  aquí. 

Ansí  que  con  esto  y  conque  de  Castilla  vayan  ó  diqen: 
llevar  negros  á  los  vecinos,  se  reformará  la  isla  para  qae^ 
antes  crezca  de  lo  que  agora  está,  que  no  dismiaaya.-^< 
Gil  González  Dávila. — Entre  dos  rúbricas. 


Ilustres  y  muy  manificos  £>euores: — Gil  Gonzales  Dá- 
vila, contador  de  su  Alteza  en  la  isla  Española,  dice  qM. 
vino  de  allá  por  avisar  al  Rey  Católico,  que  haya  gloría»/ 
de  algunas  cosas  complideras  al  servicio  de  vuestra  Ai«t 
teza  y  provecho  de  su  hacienda,  y  para  esto  trujo  oaat 
carta  de  creencia  de  los  jueces  y  oficiales  que  en  aqoe^ 
lia  isla  residen;  y  después  que  hubo  hablado  á  su  Altexa, 
con  su  larga  enfermedad  no  hubo  lugar  de  proveer  cosa 
ninguna  dellas,  y  porque  á  él  le  pareció,  muerto  su  Alteza, 
que  si  no  hacia  relación  al  Rey  nuestro  Señor  de  todo  á: 
lo  que  vino,  quél  no  haria  lo  que  debía,  y*á  esta  cansa  61 
ha  esperado  hasta  agora  para  le  avisai*;  y  por  quél  ha  ma- 
cho que  está  acá,  suplica  á  vuestra  Alteza  mande  leer  Ja 
carta  de  creencia  que  trujo,   y  sob  relia  en  lo  deooiás  le 
mande  oir  y  despachar  brevemente,  por  quél  se  pueda  ir 
á  residir  en  su  oficio. 
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•La^GOsaB  qoe  su  Aiteis  debe  mandar  proveer,  qae* 
cMVíeneiiéM  aervieio  eo  la  isla  Española  al  tiempo 
qiQ  yo  me  parti ,  son  las  sigoientes. 

Sa  Alteza  tiene  en  aquella  isla  mil  indios  que  en  es- 
tft  repartímiento  postrero  se  le  señalaron,  y  es  bien  que 
parte  dellos  entiendan  en  algonas  grangerías  que  son  de 
menos  trabajo  que  sacar  oro,  y  más  provechosas  para  la 
población  y  perpetuidad  de  la  isla,  y  la  primera  es  esta.- 

La  cosa  qne  más  destruye  los  navios  y  que  más  cos-^ 
tosa  y  peligrosa  hace  la  navegación  de  aquellas  partea, 
es  la  bruma,  porque  come  la  tablazón  de  los  navios,  y  para 
contra  esta  yo  be  ¡ncfüerído  y  pesquisado  qué  remedio 
se  podria  haber,  y  hay  una  pez  que  los  indios  hacen  qne 
llaman  copey,  que  se  hace  de  cierta  fruta  de  árboles,  de 
la  cual  se  tiene  esperíencia  que  breando  las  tablas  con 
c4la,  no  les  entra  la  bruma;  seria  bien  que  algunos  indios 
destos  con  un  paño  hiciesen  cantidad  desta  pez,  para  que 
moy  de  verdad  se  hiciese  la  esperiencia,  porque  si  acier- 
tan en  ello,  seria  una  muy  rica  y  provechosa  cosa  para 
loa  navios  qne  en  aquellas  partes  navegan,  especialmente 
para  los  qne  fueren  á  descubrir,  que  muchas  veces  se 
-^ruelven  por  causa  de  la  bruma. 

Convemia  que  con  otra  parte  de  indios  su  Alteza  hi- 
ciera nno  ú  dos  ingenios  de  azúcar,  y  con  algunos  escla- 
vos negros,  especialmente  en  una  villa  qne  se  llama  Clara, 
que  tiene  puerto  de  mar  y  la  tierra  della  es  muy  apro- 
piada para  ello,  y  otro  en  la  Cabana. 

Ahí  ansí  mismo  hay  aparejo  que  su  Alteza  baga  una 
ñerra^ie  agua  en  la  ribera  de  un  rio  que  se  llama  Nia- 
nitio,  y  hay  disposición  para  traer  la  madera  por  la  mar 
á  Santo  Domingo  á  poca  costa,  y  será  más  provecho  á  su 
Alteza  que  las  minas,  y  muy  útiles  á  la  población  y  á  los 
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edificios  de  allá.  Hay  gran  aparejo  para  hacer  peí 
de  Santo  Domingo»  y  si  su  Alieza  la  hace,  aer^  ansí 
mo  de  más  interese  que  las  minas,  y  mny  proVechoso  pa- 
ra ella. 

Una  de  las  cosas  que  conviene  mucho  remediar, 
qae  los  indios  no  anden  perdidos  por  los  montea  ni  ea 
sas  ajenas,  porque  estos  son  los  que  más  fácilmente  mi 
rra,  y  f^ra  esto  hay  manera  para  ello,  y  gánase  m 
casas,  como  parecerá  por  otro  memorial  que  daré, 
mocho  bien  para  los  vecinos  que  entre  el  año 
fundir  el  oro  que  sus  indios  van  sacando,  porque  ae 
naria  en  ello  muchas  cosas,  como  por  su  memorial 
oerá.  Es  menester  dar  orden  cómo  los  esclavos  negcr-^ 
que  fueren  no  se  osen  alzar,  y  para  esto  que  se  tom^  ¡^ 
orden  que  hay  en  la  isla  de  los  Azores  ó  Caboverde;  ^ay 
más  esclavos  que  portugueses,  y  están  seguros  que  no  ae 
les  alzan  los  negros  como  yo  diré. 

La  cosa  que  más  ha  de  perpetuar  aquella  isla,  ás  qae 
haya«trigo  y  vino,  y  para  esto  convernia  enviar  labrado- 
res y  que  se  tenga  en  ello  la  orden  que  ansí  mismo  se  ta* 
vo  en  la  isla  de  los  Azores,  y  para  esto  cada  uno  dirá.sA 
parecer  por  manera  que  se  pueda  hacer;  y  hecho  esto,  la 
de  allá  es  perpetuo,  y  de  otra  manera  no,  porque  acaba- 
dos los  indios,  los  cristianos  no  bastarán  á  hacer  el  piada 
allá,  y  si  hay  trigo  podráse  sufrir. 

Es  menester  proveer  como  á  su  Alteza  se  le  escasea 
algunos  gastos  estraordinarios  que  tiene  en  aquellas  pa^ 
tes,  muy  sin  obligación  de  hacellos. 
.  Es  menester  perpetuar  lo  de  allá,  que  los  vecinos  aa 
favorezcan  en  muchas  cosas  que  hay  en  qué,  como  ft 
recerá  por  un  memorial  que  yo  daré,  que  di  al  padre. 
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May  ilustre  y  reverendísimo  señor: — ^Gil  González 
Dáviia,  contador  de  sa  Alteza,  en  la  isla  Española»  dice 
|«él  vino  de  allá  por  avisar  al  Rey  naestro  Señor  que 
liaya  gloria»  de  algunas  cosas  muy  complideras  asa  ser* 
fjcky  y  provecho  de  su  hacienda  y  utilidad  de  los  veei- 
aos  de  aquella  isla  y  sosiego  de  aquellas  partes,  y:  para 
Brio.él  trajo  una  carta  de  creencia  de  los  jaeces  y  oficiar 
lea  que  en  aquella  isla  residen,  con  parecer  de  los  cuales 
61  vino,  y  la  carta  tiene  el  secretario  Conchillos,  la  cual 
suplica  á  vuestra  reverendísima  Señoría  que  vea,  y  que 
deqpuesque  hubo  hablado  á  su  Alteza,  con  su  larga  en* 
{ermedad  nunca  hubo  lugar  de  poner  en  ejecución  nin- 
guna cosa  dellas;  que  pues  vuestra  Señoría  reverendísi* 
ma»  hoy  dia  en  su  lugar  y  por  Dios  gobierna  estas  par- 
les; y  aquellas,  le  mande. oir,   porque  vistas  algunas 
particularidades  en  las  cosas  de  allá,  será  avisado  de  lo 
ques  más  necesario  proveer  en  aquella  isla;  y  por  evitar 
á  vuestra  reverendísima  Señoría  parte  de  la  importuni- 
dud  destas  cosas,  suplica  mande  leer  este  memorial ,  por- 
que él  verá  de  qué  calidad  son  las  cosas  en  que  á  vues** 
tra  .Señoría  dará  aviso,  y  sobre  cada  una  después  le 
oaande  oir,  porque  en  la  carta  de  creencia  que  trujo  se 
tratado  la  más  principal  cosa;  aquel  si  no  le  suplica, 
lÉite  todas  cosas  le  mande  ver  y  cerca  della  le  mande  oir . 
. '  Su  Alteza  tiene  en  aquella  isla  mil  indios,  que  cada 
repartimiento  postrero  mandó  que  le  señalasen,  de  los 
oiMdes  parte  dellos  es  mejor  que  entiendan  otras  co- 
sa%,que  no  en  sacar  oro,  porque  son  de  más  utilidad  para 
Uipoblacion  de  aquella  isla  y  de  menos  trabajo  para  los 
indios  y  de  más  interese  para  su  Alteza,  y  la  primera  es 

esta. 

La  cosa  que  más  destruye  los  navios  allá  y  que  más 
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oQstosa  y  pdígrosa  hace  la  oav^acion  de  aquellas  partes 
ev la  bruma,  porque  cómela  tablazón  de  losnaYtes;  f  piil 
OKitra  esla  yo  he  inqoirído  y  pesquisado  el  remedm,  el 
ooal  es  una  pez  qoe  llaman  copey»  qae  se  hace  de  cierla 
íinia  de  árboles  que  hay  en  aquella  isla,  y  desto  se  tíens 
ja  esperiencía  cierta,  como  aquí  parecerá  por  cartas  da 
allá  que  lo  certiñcan;  es  cosa  que  importa  mocho  pan 
hacer  cantidad  desta  pez  con  que  los  navios  se  breen:  €i 
ÉienesCer  proveer  que  de  los  indios  de  sa  Alteza  api^ 
tea  los  oficiales  de  aquella  isla  cien  personas,  con  un  cris- 
tiano, para  que  hagan  cantidad,  y  lo  haya  en  la  casa  déla 
contratación  de  las  Indias  que  allá  hay,  para  qae  los  ot» 
ruaeros  breen  sus  navios  con  ello  y  se  lo  den  en  precio 
convenible,'  y  será  más  interese  que  no  echar  los  indios 
sacar  oro,  y  desta  manera  podrá  haber  cantidad 
litaer  á  Castilla,  para  que  los  navios  quede  acá  parti 
para  todas  aquellas  partes  vayan  reparados  con  ello,  qai 
86rá  una  muy  provechosa  cosa. 

Hay  ansí  mismo  en  una  villa  que  se  Uaaia  (l)qM 
tiene  puerto  de  mar,  donde  el  Rey  tiene  indios  y  bar 
eiienda,  hay  gran  dispusicion  para  que  se  haga  uno  ú  dos 
ingenios  de  azúcar,  lo  cual  se  podrá  muy  fácilmente  i» 
cer;  y  será  de  más  interese  para  su  Alteza  que  no  las  tni- 
peíB,  que  con  otros  cien  indios  se  haga  un  ingenio  de  atfr> 
car,  porque  para  ello  habrá  muy  buena  salida  y  será 
para  la  isla  muy  provechosa  cosa. 

Hay  en  la  ribera  de  un  rio  que  se  llama  Nicao,  doflde 
ansí  mismo  su  Alteza  tiene  indios  y  hacienda,  gran,  apa- 
rejo para  hacerse  una  sierra  de  agua  para  serrar  made* 
ra,  y  hay  gran  aparejo  para  traerla  «por  mar  á  la  dodad 


(i]    £n  blanoo  en  la  copia. 
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te  Santo  Domingo,  porqae  no  hay  sino  ocho  legnaé  por 
i  coito»  yesidserá  ansí  mismo  demás  interese  qne  no 
as  minas  y  de  menos  trabajo  para  los  indios,  y  para  la 
da  may  provechosa  cosa  para  los  edificios  de  la  cioda4 
le!  Santo  Domingo,  que  para  eslo  con  otros  oíncoenta 
ndies  se  hará. 

;  Hay  ansí  mismo  cerca  desto  disposición  para  ha* 
arse  pez  en  un  pinar  que  hay  cerca,  qne  coa  otros  dn^a 
iMiita  indios  se  hará  en  cantidad  y  será  de  más  mtere- 
B  que  no  las  minas  y  de  menos  trabajo  para  los  indios, 
'  muy  provechosa  para  la  población  de  aquella  isla;  f 
atas  cosas  á  nadie  conviene  ponellas  en  efeto  sino  á  su  Al* 
sn»  porque  los  otros  vecinos  no  tienen  facultad  para  ello, 

Ansí  mismo  en  aquella  isla  se  comienzan  á  dar  los 
#cinús  á  otras  granjerias,  porque  tienen  que  serán  de 
ate  interés  que  no  sacar  oro,  ansí  como  algodón,  azúcar 
Afia  fistola  y  otras  cosas  que  allá  más  es  menester  prot 
^eer»  que  de  la  sacar  dellas  su  Aheza  haya  algún  dere^ 
(bto  en  recompensa  de  lo  que  ha  de  poner  de  su  quinta 
leí  oro,  porque  los  indios  con  que  los  vecinos  han  de  fai 
)0t  y  hacen  estas  granjerias,  el  Bey  se  los  dio,  y  por  ent 
iC!É4ar  ea  esto  han  de  dejar  de  sacar  oro  y  el  Rey  pierde 
m  qnidto/ 

Es  menester  ansí  mismo  proveer,  en  dar  orden  como 
4MÍoa  los  indios  que  andan  ausentados  y  huidos  4e  sus 
linfios  no  puedan  estar  en  ninguna  parte  sino  sirviendo 
Laos  dueños,  porque  no  dudo  que  á  esta  cabsa  su  Altes 
Mfiierde  hurto,  porque  no  hay  ningún  vecino  <)oe  no 
traiga  parte  de  sus  indios  huidos,  y  estos  dejan  :de  sacar 
ttfo'  de  que  sii  Alteza  pierde  el  quinto,  y  aun  loa  indios 
pierden  las  vidas,  y  la  manera  que  esto  se  debe  tener 
M  un  plí?go  aparte. 


118  McuMBrros  nnuTOt 

Es  menester  proveer  como  haya  entre  el  ano 
ra  para  los  veciDOs  que  tuvíereo  necesidad  de  fandír 
lo  fandan,  porqués  cosa  muy  útil  para  los  vecinos,  con^^-^ 
parece  por  otro  pliego  en  que  vá  más  particalariíado. 

Es  menester  proveer  cómo  los  negros  que  van      y 
que  hay  allá  no  puedan  alzarse  por  ios  montes,  porq«38 
como  la  tierra  es  grande  y  montuosa,  tienen  para  éLMo 
gran  aparejo  y  ya  lo  han  comenzado  á  hacer. 

Conviene  ansímísmo  que  su  Alteza  provea  ooooo 
en  aquella  isla  se  siembre  trigo,  y  se  coja  vino,  ponfos 
oon  la  mitad  de  menos  y  Dios,  habiendo  trigo  se  maih 
tendrán  la  gente  y  ellos  que  se  mantienen  hoy  dia  dék 
pan  de  allá;  y  esto  no  se  puede  hacer  sin  labradores» 
y  para  conocer  las  tierras  que  lo  llevarán  paede  pro^^ 
barse  con  poca  costa,  y  es  á  mi  ver  que  tomando 
ó  cuatro  labradores  á  soldada,  que  todos  cuatro  se 
brán  por  cien  castellanos  por  un  año,  y  esto  que  se  le 
dé  de  acá  aparejos  que  para  ello  habrán  menester,  7 
allá  de  las  vacas  que  su  Alteza  tiene  se  les  podrán  dar 
bueyes  con  que  lo  aren,  avisando  luego  que  de  los  novi- 
llos domen  algunos  para  este  efecto;  y  halladas  las  tier- 
ras por  estos  cuatro  hombres,  podrá  su  Alteza  mandar 
proveer  de  golpe  de  más  labradores  por  la  orden  que 
aquí  vá  en  un  pliego,  porque  de  golpe  se  siembre  trigo 
y  pongan  viñas,  y  que  esta  costa  ques  mayor,  contribii- 
yan  todos  los  que  de  aquellas  partes  han  intereses,  qué 
son  especialmente  mercaderes  y  maestros  de  naos  y  ma» 
riñeres,  y  los  mismos  vecinos  de  la  dicha  isla,  y  que  á 
su  Alteza  le  quepa  muy  poca  parte.  • 

Ansímísmo  conviene  mucho  que  sa  Alteza  maade  é 
sus  oficiales  de  la  Española,  que  dedos  á  dos  meses  haya 
fundición  abierta  dos  ó  tres  dias,  porque  los  qae  tuvie» 
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aeceadad,  porqae  según  hallo  machas  cosas  que  son 
18  ñgQientes  qae  van  en  un  pliego  por  si. 

Ansí  mismo  es  bien  qae  vuestra  señoría  reverendisi- 
la  sea.  informado  de  algunos  gastos  muy  estraordinariós 
tnay  sin  obligación  de  hacellos  que  su  Alteza  tiene  en 
{oeila  isla»  que  pueden  sumar.en  cada  un  ano  mis  dé 
96  mil  castellanos. 

Ansí  mismo  hay  necesidad  que  vuestra  señoría  reve- 
ndfsíma  sea  informado  de  las  haciendas  que  su  Alteza 
me  en  aquella  isla,  ansí  de  las  haciendas  de  pan,  cuán- 
s  son  y  donde,  como  de  los  hatos  de  puercos,  como 
3  los  hatos  de  vacas,  porque  de  todo  tengo  yo  aquí  la 
non. 

Cuando  su  Alteza  quisiese  mandar  ir  labradores  de 
!dpe  ¿  la  Española,  me  paresce  que  se  debe  tener  esta 
rma.  Que  una  persona  vaya  por  algunos  lugares  del 
ndalucía  y  que. certifique  á  los  vecinos  dellos  que  al  la- 
rador  que  quisiere  ir  á  poblar  á  la  Española,  que  le  da- 
\u  pasaje  y  comida  y  una  yunta  de  bueyes  allá  con  todo 
I  aparejo  para  arar,  y  le  dará  en  la  isla  dos  indios  que 
í  sirvan,  y  con  esto  hallarse  há ,  y  estas  cosas  hánse  de 
^partir  en  esta  manera. 

•  Que  su  Alteza  dé  los  yug09  y  coyundas  y  arados  y 
3ja8,  y  de  [trigo  cada  dos  fanegas  para  hacer  la  prime- 
I  sementera,  el  cual  trigo  se  ha  de  llevar  de  las  islas  de 
ft  Azores,  porqués  mas  conforme  aquella  Tegion  á  la 
ira  y  es  trigo  que  los  vecinos  de  aquellas  islas  lo  bus- 
iron  hasta  que  acertaron  en  la  simiente  que  agora  tie- 
ni,  porque  de  otras  no  la  llevaba  la  tierra  y  háse 
alNiscar  al  tiempo  en  que  se  ha  de  llevar  para  que  lle- 
ne vivo. 

Los  señores  de  las  naos  que  allá  contratan,  que  lleven 
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de  balde  á  estos  labradores  por  respeto  del  proveidio 
qae  de  aquella  isla  báa,  y  no  les  será  mucha  costa. 

Los  mercaderes  que  allá  tratan,  que  paguen  ¿  estos 
labradores  que  fueren  la  comida  basta  la  Española. 

Los  vecinos  de  la  isla  que  les  den  los  bueyes»  contri- 
buyendo al  respecto  de  .como  cada  uno  tiene  de  indios. 

El  que  tuviere  cargo  del  repartimiento,  que  les  dé  los 
indios  y  aunque  no  se  haya  desta  gente  otro  froto  sino 
achallos  en  isla,  es  mucho  por  ser  labradores, 
más  vecindad  hacen  ciento  destos  que  trecientos  de 
gente. 

Porque  ansimismo  haya  puesto  viñas  y  algunas 
frotas,  que  en  todas  las  naos  que  partieren,  e-special 
mente  en  los  meses  de  Setiembre  y  Otubre,  vayan  d 
inedias  pipas  con  sarmientos  de  diferentes  vidaños  y 
gunas  posturas  de  árboles,  y  que  la  nao  que  partiere  ais 
esto,  que  caya  en  cierta  pena,  y  que  allá  los 
vendan'estos  sarmientos  y  plantas  á  los  vecinos,  que  bies, 
bailarán  quien  los  compre,  y  á  estos  que  los  oficiales  d^ 
Sevilla  les  apremien  á  que  lo  lleven,  y  los  oficiales  de 
Española  ejecuten  la  pena  si  no  lo  llevaren;  porque  u: 
tierra  tan  lejos  y  tan  grande,  si  de  muchas  maneras 
se  ayuda  á  poblar  de  lo  uno  y  de  lo  otro,  muy  tarde 
poblará. 

La  forma  que  se  debe  tener  para  que  los  indios 
andan  huidos  de  sus  dueños  vengan  á  servirlos»  porqi 
sin  duda  su  Alteza  ganarla  en  esto,  y  los  dueños  dellos 
los  mismos  indios,  es  que  haya  en  cada  pueblo  deposita-^ 
dos  veinte  ó  treinta  castellanos  en.  poder  de  ana  buenW 
persona,  y  que  este  tenga  una  cámara  de  red  doiid^ 
tenga  los  indios  que  le  trujeren,  y  que  se  pregone» .  por* 
manera  que  venga  á  noticia  de  todos  los  vecinos  y 
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idores  de  la  Í8la,  jque  á  cualquiera  que  trajere  á  1a  tal 
»8a  cualquiera  iudio  que  ande  perdido  ó  huido»  le  darán 
)initr o  reales. 

Demás  desto  se  ba  de  pregonar  que  eo  cualquierii 
asa  ó  eslaucia  dó  se  hallare  indio  ageno»  que  pierda  el 
iiMñode  la  tal  casa  ub  otro  indio  suyo,  y  este  indio  ha 
le-ser  de  un  alguacil  ejecutor  que  para  esto  se  ha  de 
iki^  en  cada  pueblo,  que  por  gozar  de  haber  un  indio 
mnt  si  no  lo  perdonará  á  nadie:  ha  de  haber  una  muy 
¡jrva  pena  para  el  dicho  ejecutor  si  no  lo  ejecutare,  y 
lesta  manera  se  cobrarán  muchos  indios»  de  que  Dios  y 
»a: Alteza  serán  muy  servidos. 

Este  hombre  en  quien  han  de  estar  los  dineros,  ha 
le-  liaber  por  la  guarda  de  cada  indio  y  porque  avise  á 
itt'  docuao  que  venga  por  él,  una  cierta  cosa  como  all6 
ottreeíere. 

Creo  yo  que  será  menester  que  una  cierta  perscúa 
ñya  por  todos  los  pueblos  á  poner  e^to  en  orden,  y  que 
ÍMla  manera  se  acertarla,  porqués  menester  quien  res- 
ptmd»  á  las  adiciones  que  en  cada  pueblo  le  pornán. 
.'  Este  es  una  de  las  cosas  más  provechosa  y  másnece- 
MTÍa  de  proveer  para  la  isla,  porque  segua  cuatro  ú  cia- 
90Q09M,  es  ella. 

La  primera,  que  se  escusarán  los  recogedores  que 
tíMen  los  vecinos  asoldada  solamente  para  buscar  sus 
indiois. 

;  ihtí  segunda,  que  saneará  mucho  las  concienciaa  da 
t9dos  en  que  no  se  sirva  nadie  de  indios  ágenos,  porque 
MÜay  nadie  que  al  cabo  del  aíio  no  haya  menester  hacer 
Mttciddcia  desto. 

La  tercera,  que  se  escusarán  muchos  pleitos,  que  los 
aáia  que  hay  en  la  isla  son  ad)re  indios. 
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La  cuarta,  qae  se  sacará  más  ora  tenieodo  cada 
todos  sus  indios. 

La  quinta,  que  sabiendo  los  indios  cómo  con  esta^ 
den  no  se  pueden  ir  ¿  ninguna  parte  donde  no  les-  tni* 
gan,  reposarán  y  conservarse  han  así  más  tiempo. 

Y  aun  á  mi  ver  se  debe  dar  facultad,  pues  ya  todos» 
los  indios  están  encomendados,  que  si  algún  vecino  acá*' 
so  hallare  algún  indio  que  no  ^té  encomendado  á  nadie, 
qae  manifestándole  al  repartidor,  le  pueda  tener  por  8iiy<^. 
porque  destos  habrá  pocos  y  gánase  mucho  en  ^Uo.  Laft 
adiciones  que  á  esta  orden  se  ponen  son  estas: 

La  primera,  que  dicen  que  enviará  un  vecino  «a  mdio 
con  alguna  cosa  de  un  lugar  á  otro,  como  acaece»  y  que 
este  indio  se  podrá  apartar  del  camino  y  sin  pensamwito 
de  irse  de  su  dueño,  y  que  podría  toparie  algún  criatiaix^ 
y  que  por  ganar  los  cuatro  reales  le  llevará  á  la  primera 
villa,  y  desto  recibe  el  dueño  del  indio  agravio. 

A  esta  se  respomde  que  el  que  enviare  indio  á  aenuh 
jante  cosa,  que  le  dé  una  carta  6  un  papel  en  qae  diga: 
este  indio  es  de  Fulano  y  vá  á  tal  parte,  y  esto  ea  aHá 
muy  poco  de  hacer,  por  ques  la  cosa  del  mundo  más 
da  enviar  los  indios  á  todas  partes  carta,  á  causa  qoe 
son  hombres  que  tienen  buena  razón  para  decir  nada  de 
palabra. 

Hay  otra  adición:  que  dicen  que  los  domíogoe  y  fiee» 
tas  todos  los  indios  se  van  á  holgar  de  unas  estandas  é 
otras,  y  á  pescar,  y  qoe  en  el  camino  los  podrán  tomar  y 
llevarlos  presos  por  el  interese  de  los  cuatro  reales. 

A  esto  se  responde  que  en  el  pregón  se  ha  de  aal^rar 
que  los  dias  de  fiesta  ni  domingos,  porque  los  indios  an- 
dan á  holgar,  no  se  prenda  ninguno. 

Hay  una  condición  en  los  indios  que  ayuda  mucho  é 
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eÉt&»  -y  68  qoe  si  bq  indio  vá  huido  de  sa  amo  y  le  pre* 
gUtUan  8i  vá  haido»  no  lo  niega»  si  es  verdad  qne  lo  vá; 
¡mroannqne  estas  adiciones  no  taviesea  ^9oláciony  pesa 
tanto  el  bien  de  recoger  los  indios  sos  du^os»  que  no 
86  debia  dejar  de  proveer. 

Las  razones  por  dó  conviene  que  haya  fundición 
abierta  de  dos  á  dos  meses  poco  más  ó  menos. 

La  primera,  es  que  ninguna  persona  de  las  que  traje- 
ron indios  en  las  minas  no  comprará  fiado,  en  lo  cual  ga- 
Mfá  la  cuarta  6  quinta  costa  de  lo  que  le  cuesta. 

La  segunda,  que  con  esto  se  podrá  mejor  guardar  lo 
qw  vuestra  Alteza  tiene  enviado  á.  mandar,  que'  es  que 
ninguna  persona  venda  fiado,  so  pena  que  el  que  lo  com- 
prare, si  no  se  lo  quisiere  pagar  que  no  lo  pague,  lo  cual 
hoy  dia  no  se  puede  escusar,  y  hácense  otras  cautelas 
qiies  deservicio  de  Dios  y  engaño  de  la  justicia. 

Lo  tercero,  es  que  se  escusará  el  logro  en  que  los 
anercaderes  íncorren,  que  por  dar  las  mercadurías  fiadas, 
las  cargan  en  la  cuarta  6  quinta  parte  más  de  lo  que  las 
darían  si  luego  se  las  pagasen. 
'  La  cuarta  razón  es,  qne  los  navios  que  van  á  la  Es- 
fumóla' ternán  mejores  despachos,  porque  cada  y  cuandb 
que  losnavios  llegasen,  habría  oro  para  que  los  merca* 
deres  tes  paguen  sus  fletes,  y  por  esto  ni  otras  contrata* 
ftenes  que  los  maestres  y  marineros  llevan,  no  se  deter- 
aian^^mas  tiempo  de  lo  qne  hubiesen  menester  para  adere- 
tÁTM  para  hacer  su  torna  viaje,  y  aun  algunos maríneros, 
<^)ecialmente  vizcaínos,  salvarían  las  vidas  qu^por  de- 
fett)  de  esperar  á  ser  pagados  no  pueden;  y  en  esto  del 
de^MiCho  de  las  naos  vá  mucho. 

-   La  quinta  razón  es,  que  teniendo  los  vecinos  de  la 
isla  dinero,  como  con  esto  lo' ternán,  annarán  para  traer 
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indios  á  la  Bapaoola,  para  lo  oual  noa  han  pedidp  algn-i 
aaa  veoea  quQ  se  lea  funda  sa  oro,  y  esto  es  un  maf 
gran  provecho  para  la  población  de  la  isla;  porque  ha  da 
saber  vuestra  Alteía  que  más  perpetuo  ea  un  veciiio  eot 
treinta  ó  cuarenta  yucayos  ó  esclavos,  que  coi  cien  m- 
dios  de  los  naturales  de  la  iala,  teniéndolos  soapechoeoe^ 
como  basta  aquí .  los  ban  tenido  y  ana  ahora  los  tieoeu» 

La  sesta  razón  es,  que  será  gran  ayuda  para  laa  labo- 
res de  la  ciadad,  que  hoy  día  hay  hartas. 

La  sétima»  que  se  tiene  por  esperieocía  que  se  aaearA 
más  oro.    . 

La  octava,  que  los  que  tienen  indios  en  las  minaa» 
teniendo  oro  fundido,  mejor  proveerán  en  el  maoleai* 
miento  de  sus  indios ,  y  como  ya  he  dicho  más  barato. 

La  novena,  que  los  veciaoa  tratarán  conau  dinero» 
y  aprovecharse  han  mejor  que  no  teniéndoio  ea  las  btAr 
aas  ocho  meses  sin  poder  Uegar  á  ello. 

La  décima,  que  los  mineros  no  lemán  tanto  apanÍA 
para  hurtar  tomándoles  el  oro  muy  á  menudo,  ooaua  ton 
niéndolo  tantos  días  en  su  poder* 

La  décima  primera  razón  es,  que  en  todos  .loa  mítíob 
rema  siempre  oro,  ansí  para  vuestra  Alteza  como  d(| 
particulares,  y  verná  mejor  repartido  y  no  se  a^^ntum 
tanto  de  un  golpe  en  una  nao;  que  acaece  cuando  mM 
nao.  parte  acabada  una  fundición,  venir  en  ella  ocfaMto 
mil  castellanos  algunas  veces,  más  ó  meaos.  Ninguna 
adición  hay  contra  estas  causas^  salvo  que  la  etodad  fia 
la  Concepción  y  la  villa  de  la  Buena  Ventara  no  eslé  mi 
ello,  porque  piensa  que  con  esto  veraá  d  tiempo  qofl 
haya  poco  que  fundir  en  ellas,  y  sino  porque  lo  tieiieii 
por  caso  de  honra  ellos,  ganan  ellos,  que  los  oficiatea  de 
vuestra  Alteza  son  los  que  en  esto  han  de  poner  máa  tra- 
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htijo;  pero  porque  en  la  verdad  conviene  á  todos,  y  á 
elloa  los  vinieran  puesto  en  obra,  salvo  porque  no  estaba 
consaltado  á  vuestra  Alteta. 


ASIBNTO  ó  0APITULÁ.CI09  HBGHA  CON  SlMON  DB  ALCAZA- 
BA G«MTIL  HOlfBRE  DB  LA  CASA  DB  SU  MaOBSTAD»  PABA 
BL  DBSCUBBIMIBNTO  DB  D06CIBNTAS  LBOUAS  DB  TIBBBA,  QUB 
8B  LB  DBBLLN  DB  DAR,  DBSDB  BL  ESTBBCHO  DB  J^AGALLAMBB 
HASTA  BL  LUOAB  DB  ChiNCHB,  Ó  ChINCHA  (1). 


La  Reina: — Por  cuanto  vos  Simón  de  Alcazaba,  nues- 
tro criado  y  gentil  hombre  de  nuestra  casa,  por  nos  ser- 
vir vos  ofrQceis  de  descubrir,  conquistar  y  poblar  á 
vuestra  costa  é  misión,  sin  que  en  ningún  tiempo  sea«^ 
mos  obligados  nos,  ni  los  Reyes  que  después  de  nos  vi* 
Dieren  ¿  vos  pagar  ni  satisfacer  los  gastos  que  en  ello 
hkiéredes,  más  de  lo  que  en  esta  capitulación  vos  fuere 
otorgado,  las  tierras  y  provincias  que  hay  desde  el  lugar 
de  Chincha,  que  es  la  mar  del  Sur,  término  y  límite  de 
la  gobernación  del  capitán  Pizarro  dentro  de  doscientas 
leguas  hacia  el  estrecho  de  Magallanes,  continuadas  laa 
dichas  doscientas  leguas  desde  el  dicho  lugar  de  Chincha 
bácia  el  dicho  estrecho,  el  cual  descubrimiento  y  pobla* 
eion  queréis  hacer  á  vuestra  costa,  haciendo  vos  las  mer- 
cedéÍB  y  concediendo  á  vos  y  á  los  pobladores  las  cosas 
que  de  yuso  serán  declaradas;  y  nos,  considerando  vues^ 
tra  fidelidad  y  celo  con  que  vos  movéis  á  nos  servir,  y 


(1)    Archivo  de  Indias*  Patronato.'  Estrecho  de  Magallanes. 
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la  indastría  y  esperieocía  de  yoeatra  persona,  mandamos 
tomar  y  tomamos  cerca  de  lo  aosodidio,  con  vos  d  dkAft 
SimoQ  de  Alcazaba,  el  asiento  y  capitnlacion  signiente: 

Primeramente,  vos  prometemos  de  dar  y  por  la  pre- 
sente vos  damos  licencia  de  conqoistar,  pacificar  y  poblar 
las  provincias  é  tierras  que  bebiere  en  las  dichas  decien- 
tas legnas  más  cercanas  al  dicbo  logar  de  Cbincha,  des- 
embocando é  saliendo  del  dicho  estrecho  de  Magallanes 
hasta  llegar  al  dicho  lugar  de  Chincha,  de  manera  qae 
del  primero  pueblo  y  tierra  que  conquístáredes  é  pobli* 
redes  en  este  descubrimiento,  hasta  el  dicho  lugar  de 
Chincha,  ó  del  dicho  lugar  de  Chincha  hasta  el  postrero 
lugar  que  pobláredes ,  no  haya  de  haber  ni  haya  más  de 
las  dichas  decientas  leguas  continuadas  como  dicho  es,  lo 
cual  hayáis  de  hacer  dentrd  de  año  y  medio  del  dia  de  la 
fecha  desta,  estando  á  la  vela  con  los  navios  necesario* 
para  llevar  y  que  llevéis  en  ellos  ciento  y  cincueola 
hombres  de  estos  nuestros  reinos  de  Castilla  y  de  otras 
partes  permitidas,  y  dentro  de  otro  año  y  medio  adelante 
luego  siguiente,  seáis  tenido  y  obligado  á  proseguir  y  fe- 
necer el  dicho  viaje*  con  los  dichos  ciento  y  cincnenta 
hombres,  con  las  personas,  religiosos  y  clérigos  y  con 
los  nuestros  oficiales  que  para  conversión  de  los  indios  á 
nuestra  santa  fé  y  buen  recaudo  de  nuestra  hacienda 
vos  serán  dados  y  señalados  por  nuestro  mando ,  á  los 
cuales  religiosos  babeis  de  dar  y  pagar  el  flete  y  mátalo* 
taje  y  los  otros  mantenimientos  necesarios  conforme  á 
sus  personas,  todo  á  vuestra  costa,  sin  por  ello  les  llevar 
cosa  alguna  durante  toda  la  dicha  navegación,  lo  cual 
mucho  vos  encargamos  que  ansí  hagáis  y  cumpláis  como 
cosa  del  servicio  de  Dios  y  nuestro,  porque  de  lo  contra^ 
rio  nos  tQrníamos  de  vos  por  deservidos. 


fiem,  vos  daremos  y  por  la  presente  vos  dambs  li- 
Mcia,  para  que  si  desde  el  dicho  estrechado  Magalla- 
es,  prosiguiendo  la  dicha  navegacioa  basta  llegar  al 
^idíqo  de  las  dichas  docieotas  leguas  de  Chincha»  que 
a  de  ser  el  limite  de  vuestra  gobernación  ó  conquista; 
>i(iéredes  noticia  de  algunas  tierras  ó  ^las  que  al  servi- 
¡o  de  Dios  y  nuestro  convenga  tener  entera  relación  de- 
as, podáis  en  tal  caso  vos  ó  la  persona  que  para  ello  se- 
aUredes,  con  acuerdo  de  los  nuestros  oficiales  é  de  los 
ichos  religiosos,  con  que  no  sean  más  de  cuatro  perse- 
as, salir  á  tierra»  asentando  por  escrito  todo  lo  que 
Dnsigo  llevaren  cada  una  de  las  dichas  cuatro  personas 
ap^  rescate  en  otra  cualquier  manera,  y  ansí  mismo  lo 
ne  trujeren  consigo  cuando  tornaren  ¿  Jos  dichos  na- 
{os,  para  que  todo  se  tenga  cuenta  y  razón'  é  se  ponga 
articalarmente  por  escrito  la  calidad  de  la  tierra  y  mo- 
idores  y  naturales  della  y  de  las  cosas  que  se  dan  é 
fian  en  ella»  para  que  informados  nosotros  de  la  ver- 
adde  todo  ello,  proveamos  lo  que  convenga  á  servicio 
le  Dios  y  nuestro. 

,  ítem»  vos  prometemos  que  durante  el  tiempo  de  los 
ichos  tres  anos  ni  después»  cumpliendo  vos  lo  que  por 
vestra  parte  fuese  destinado  á  cumplir  por  este  asiento 
.capitulación»  no  daremos  licencia  á  ninguna  otra  per- 
c^oa  para  conquistar  ni  descubrir  las  tierras  y  provincias 
[ue  se  encluyeren  en  las  dichas  decientas  leguas  de  Chin- 
haM^^í^  ^1  estrecho  de  Magallanes»  como  dicho  es,  antes 
::^ defenderemos  espresamente  y  para  ello  vos. daremos 
18  provisiones  que  fueren  necesarias. 
I. :  Otrosí»  es  nuestra  merced  y  vos  concedemos»  que  si  á 
rpíl  y  á  los  dichos  religiosos  y  á  los  nuestros  oficiales 
(latamente  pareciere  que  no  conviene  ¿  nuestro  servicio 
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6  no  hay  posibilidad  para  conquistar  y  poblar  en  las  di- 
chas dbcientas  legoas  que  ansf  señaláis  desde  Cbindit 
bácia  el  estrecha,  declarándolo  ansf  y  apartándoos  por 
abto  de  la  población  de  las  dichas  docientas  leguas,  po* 
dais  en  bil  caso  y  no  en  otro  alguno,  señalar  las  dichas  ñxh 
cientas  leguas  en  el  restante  de  las  tierras  y  provindaí* 
que  hobiere  hasta  el  dicho  estrecho  de  Magallanes  conti- 
nuadas, lo  cual  ha  de  ser  sin  perjuicio  de  las  goberaaoio- 
nes  que  hasta  hoy  por  nos  están  proveidas  6  adelanto- 
proveyéremos  hasta  el  dia  que  vos  quistéredes  dejar  laa 
dichas  docientas  leguas  que  agora  señaláis ,  y  escogar 
otras. 

Otrosí,  vos  haremos  nuestro  gobernador  por  toda. 
vuestra  vida  de  las  dichas  tierras  y  provincias  que  anaf 
descubriéredes  y  pobláredes  en  el  término  de  las  dichas 
docientas  leguas,  con  salario  de  mil  é  quinientos  ducadoa. 
en  cada  un  año,  pagados  de  los ;  provechos  que  nos  Uh- 
viéremos  en  la  dicha  tierra,  contados  desde  el  día  qae 
vos  hiciéredes  á  la  vela  en  estos  nuestros  reinos  para' 
proseguir  el  dicho  viaje,  sin  os  divertir  á  otras  partes  m 
*  negocios  estraños  del  dicho  descubrimiento  y  población. 

ítem,  vos  haré  y  por  la  presente  vos  hago  merced  del^ 
oficio  de  nuestro  alguacil  mayor  de  todas  las  dichásí 
tierras  por  los  dias  de  vuestra  vida  sin  salario  alguno^'. 
salvo  con  los  derechos  que  según  leyes  de  nuestros  ré^ 
nos  podéis  é  debéis  llevar. 

Otrosí,  vos  doy  licencia  que  si  á  vos  juntamente  ocm 
nuestros  oficiales  pareciere  ques  cosa  necesaria  y  coiiyí- 
niente  á  nuestro  servicio  de  hacer  en  alguna  parte  de  las 
dichas  docientas  leguas  una  ó  dos  fortalezas  á  vuestra 
costa,  las  podei&  hacer,  y  de  la  tenencia  de  la  una  dellaa 
vos*hago  desde  agora  nierced  perpetua  para  vos  y  para . 
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Yttestros  herederos  coa  salario  de  docíentos  ducados  ea 
cada  un  año,  con  tanto  que  nps  ni  los  Reyes  que  después 
de  tíos  vinieren,  no  seamos  tenidos  á  vos  pagar  cosa  aU 
gUna  de  lo  que  ansí  gastáredes,  ni  del  sueldo  que  la  gen* 
te  qae  en  ella  toviéredes  ganare. 

•Otrosí,  vos  haremos  merced  y  por  la  presente  vos  la 
hacemos  de  la  veintena  parte  y  provechos  que  nos  tovié- 
femos  en  la  dicha  tierra,  con  tanto  que  no  pase  de  mil 
ducados  en  cada  un  año,  sino  dellos  abajo. 

ítem,  es  nuestra  merced  que  los  mantenimientos  y 
armas  y  otras  cosas  que  destos  nuestros  reinos  llevare» 
des  este  primero  viaje,  no  paguen  en  ellos  ni  en  los  lu- 
gares del  dicho  vuestro  descubrimiento  y  población,  aU 
mojarifazgo  ni  otros  derechos  algunos;  pero  si  durante 
la  dicha  navegación  saliéredes  á  tierra  á  algunas  partea 
de  nuestras  islas  ó  Tierra  Firme,  dó  se  pagan  derechos, 
en  tal  caso,  de  todo  lo  que  ansí  sacáredes  y  vendiéredes, 
paguéis  el  dicho  almojarifazgo. 

Otrosí,  franqueamos  á  todas  las  mercadurías  é  mante- 
nimienlos  y  otras  cosas  que  á  las  tierras  de  la  dicha  vues« 
tra  gobernación  se  llevaren  por  término  de  dos  años,  desde 
el  dicho  dia  que  vos  hiciéredes  á  la  vela,  ansí  por  vos  el 
dicho  Simón  de  Alcazaba,  como  por  caalesquier  persona 
que  con  vos  fuere  á  la  dicha  población  ó  tratos  de  mer- 
cadurías, con  tanto  que  si  vos  ó  ellos  saliéredes  á  otras, 
partes  de  nuestras  islas  ó  Tierra  Firme  del  mar  Occeano^ 
donde  se  pagan  derechos,  si  sacáredes  algunas  cosas  á 
cuenta,  hayaiff  de  pagar  y  paguéis  almojarifazgo  de  toda 
lo  que  ansí  sacáredes. 

ítem,  concedemos  á  los  vecinod  y  moradores  en  las 
dichas  tierras  de  la  dicha  vuestra  gobernación,  franquQ» 

del  dicho  almojarifazgo  de  las  cosas  que  llevaren  á 
Tovo  X.  9 
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ellas  para  3u  mantenimieoto  y  provisión  de  sos  persoMar 
y  casas  por  otros  dos  años  luego  siguientes,  con  tanto  (pe^ 
no  puedan  vender  ni  vendan  lo  que  ansí  llevaren,  é  si  le 
vendieren,  paguen  el  dicho  almojarifazgo  dello  y  de  fodo^ 
lo  que  ansí  hobieren  llevado. 

Otrosi,  es  nuestra  merced  que  del  oro  que  en  la  di- 
cha  tierra  se  cogiere  ó  sacaren  de  minas,  nos  paguen  et 
diezmo  y  no  más,  por  término  de  cinco  años  que  corná 
del  dia  que  llegáredes  á  la»  dicha  vuestra  gobernaoíoD,  f 
pasados  los  cinco  años,  luego  el  otro  año  siguiente  pa- 
gue el  noveno,  é  ansí  descendiendo  los  otros  años  hasta 
llegar  al  quinto,  el  cual  quinto  en  adelante  nos  hayan  de* 
pagar  é  paguen  del  dicho  oro  de  minas,  como  dicho  68;- 
pero  es  nuestra  merced  y  ansí  lo  declaramos,  que  de  todo 
el  oro,  perlas  y  piedras  que  se  hobiere,  ansí  de  rescate 
y  cabalgados  é  se  hallare  en  otra  cualquier  manera,  nos 
hayan  desde  luego  de  pagar  é  paguen  el  quinto  de  todo 
ello  sin  descuento  alguno. 

Otrosí,    les  prometemos  que   por  término  de  diei 
años  é  más,  cuanto  nuestra  voluntad  fuere,  no  impome- 
mos  ni  mandaremos  echar  ni  poner  en  la  dicha  tiern  d 
vecinos  della,  alcabala  ni  otro  derecho  alguno  de  másdd* 
dicho  almojarifazgo. 

Otrosí,  permitimos  que  á  los  vecinos  y  moradores  tfr 
las  dichas  provincias  de  vuestra  gobernación,  les  sean  da*' 
das  y  señaladas  por  vos  las  tierras  y  solares  é  caballerías 
que  según  la  calidad  de  sus  perdonas,  y  razón  haUeii^' 
do  respeto  á  la  tierra  é  á  lo  que  se  ha  fecho  en  la  ida' 
Española,  hobieren  menester. 

Otrosí,  permitimos  que  vos  el  dicho  SiaK)Q  de  Al* 
cazaba,  con  las  personas  que  para  esto  señalaremos,  po^^ 
dais  hacer  el  repartimiento  y  encomienda  de  k>8  indios^' 
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guafdaodo  ea  dio  enteraBneate  las  ordeiranzas  que  por 

mM^o  imodado  vo&  serán  dadas,  é  irán  incorporadas  en 

Ift/oarta  que  para  la  ejecucioa  y  cumplimiento  da  lo  con - 

teMdo  ea  este  capítulo  vos  será  entregada. 

• .    Otrosí,  haremos  y  por  la  presente  hacemos  merced 

de  eonsentimieato  vuestro  y  de  los  primeros  pobladores 

qoe  con  vos  fueren  á  la  dicha  tierra,  de  los  derechos  de 

la  escobilla  y  relabes  de  las  fundaciones  que  en  ella  se 

licieren,  para  el  hospital  de  pobres  que  en  la  dicha  tierra 

biobiere. 

Item^  defendemos  que  ninguna  persona  de  las  prohi- 
Didas  para  pasar  á  .las  Indias,  no  pasen  á  las  tierras  de 
iruestca  gobernación  ni  letrado  ni  procurador,  para  usar 
ni  jusen  de  sus  oñcios  sin  nuestra  licencia  y  espreso 
mandato. 

ítem,  si  demás  de  las  mercedes  en  esta  capitulación 
declaradas,  bebiere  de  presente  algunas  concedidas  á  la 
isla  Española  que  sean  convenientes  á  los  moradores  en 
las  tierras  de  vuestra  gobernación  y  no  perjudiciales  á 
Quesltro  servicio,  se  las  mandaremos  conceder. 

T  cumpliendo  vos  el  dicho  Simón  de  Alcazaba  lo 
coatenido  en  este  asiento  en  todo  lo  que .  á  vos  toca  é  in- 
ccimbe  de  guardar  y  cumplir,  prometemos  y  vos  asegu- 
ramos por  nuestra  palabra  real,  agora  é  de  aquí  adelan- 
te vos  mandaremos  guardar  y  vos  será  guardado  todo 
Ig  fue  ansí  vos  concedemos  é  hacemos  merced  á  vos  y  á 
los  pobladores  y  tratantes  en  la  dicha  tierra;  é  para 
ejecución  y  cumplimiento  dello,  vos  mandaremos  dar 
nuestras  cartas  y  provisiones  particulares  que  convengan 
y  menester  sean,  obligándoos  vos  el  dicho  Simón  de  Alca- 
zabsü  primeramente  ante  escribano  público,  de  guardar  y 
CBinpUr  lo  contenido  en  este  aliento  que  á  vos  toca  como 
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dicho  es.  Fecharen  Toledo  á  26  dias  del  mea  de  Jalio^^ 
1529  anos. — Yo  la  Reina. — Hay  una   rúbrica.— 
mandado  de  su  Magestad,  Juan  Vázquez. — ^Entre  dos 
bricas. — El  asiento  que  vuestra  Magestad  mandó  ton^^ 
con  Simón  de  Alcazaba  sobro  las  tierras  que  ha  aseik^ 
do  de  descubrir  y  poblar. 


S.  C.  C.  M. — Dice  Simón  de  Alcazaba,  que  entre  Ibb 
mercedes  que  vuestra  Magostad  le  hace  para  el  deseo- 
brimiento  que  ha  de  hacer,  le  hace  merced  de  decientas 
leguas  de  tierra,  con  que  señale  luego  los  límites  y  don- 
de han  de  empezar;  dice  que  el  dicho  viaje  que  se  ha  d6 
hacer  es  á  cosa  no  sabida,  y  que  hasta  agora  no  hay  nin- 
guno que  dello  tenga  noticia,  é  que  por  tanto  no  se  pue- 
den nombrar  los  limites  ni  ponerle  nombre. 

Suplica  á  vuestra  Magestad  que  le  haga  merced  y  ha- 
ya por  su  servick) ,  que  él  descubra  de  la  salida  del 
estrecho  de  Magallanes  hasta  donde  llegó  Pizarro,  que 
serán  seiscien  tas  ó  setecientas  leguas,  de  las  cuales  lo- 
mará las  dichas  docientas,  porque  de  otra  manera  es 
muy  incierto  el  dicho  viaje,  porque  lo  más  de  la  tierra  qa0 
se  halla  en  aquellas  partes,  no  es  toda  poblada  y  baena» 
y  para  eso  véase  lo  que  Pizarro  descubrió,  que  faeroa 
bien  seiscientas  leguas  y  no  halló  bueno  más  que  Timdex 
y  su  tierra,  que  podrá  ser  hasta  ciento  y  cincuenta  le-^ 
guas,  en  lo  que  recibirá  merced. 


S.  C.  C.  M. — Dice  Simón  de  Alcazaba,  que  vuestra 
Magestad  le  tiene  hecho  merced  que  descubra  desde  el 
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ho  de  Magallanes  hasta  el  lugar  de  Chinche,  como 
lecretado  por  una  petición  que  con  esta  presenta, 
después  se  ha  tornado  acordar  que  señale  luego  las 
lias  leguas  de  que  le  haze  merced,  porque  se  pre- 
que  no  será  su  servicio  descobrir  así  como  está 
dido,  suplica  á  vuestra  Magestad  que  baya  por  su 
io  quél  descubra,  así  como  le  está  concedido,  por- 
3  otra  manera  es  aventurar  su  persona  j  hacienda 
i  en  ello  gastare  muy  incierta,  porque  en  el  dicho 
brímiento  no  hará  daño  niperjuicio  en  la  tierra,  más 
3lameDte  pasar  á  vista  dePa;  y  si  le  paresciere  que 
*ra  poblada,  llegarse  há  á  ella  á  saber  qué  calidad 
y  qué  gente  y  costumbres  y  haciendas,  sin  salir  á 
miñ  gente  que  hasta  cuatro  personas  para  se  iii- 
r  della  y  que  no  contratarán  con  ellos  cosa  alga- 
ae  hará  más  que  saber  áus  calidades  p^a  dar  no- 
lellas  á  vuestra  Magestad;  y  que  la  tierra  quelespa- 
re  que  es  para  poblarse  y  asentar  en  ella,  lo  hará,  y 
mará  la  cuenta  de  las  decientas  leguas,  é  servirá  en 
)mo  vuestra  Magestad  manda;  las  cuales  condicio- 
i  holgará  que  vuestra  Magestad  las  mande  asentar 
ler  con  él,  con  aquellas  penas  y  fuerzas  que  cam- 
á. su  servicio  para  que  se  guarden.-:^ Y  así  suplica 
stca  Magestad  que  mande  señalar  el  tiempo,  y  al  se- 
io  que  haga  las  provisiones,  en  lo  que  recibirá  mu- 
Mrced. 
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OABTA  MtdlYA  BADA  Á  L08  SEÑ0BE6  JÜfiTICiA  B  EMiUlIffO 
DB  LA  CltJDáD  DB  PaNAKÁ,  QT7E  POR  BLLA  PABSfiCIil  WmUlk 
EL  GOBERNADOR  É  OFICIALES  DE  81}  MaOBBTAD  RB  LAS  PIO- 

rmciAB  DE  LA  Nl^va  Castilla  ,    cuyo  tbhor  Ib  jb. 

siguibntb: 


Manifico  Seiior  y  muy  nobles  Señoree: — SI  en  algoot 
iMenera  hobiéra  habido  dispusicion  y  tiempo  para  podar 
«(defebir  á  Toestra  Señoría  y  mereedes  y  á  cada  nao  0i 
-(MírticDlar  como  á  vaaallos  y  servidores  de  aa  Majiesladf 
-Üa  que  en  sa  real  servicio  se  ha  hecho  despuea  qpe  dea^^ 
de  Caxamalca  se  partió  Hernando  Pi^rro,  j  laa  otrm^ 
(teraonaa  de  quien  serían  infonnados  de  lo  qaé  liaaCa  «11^^ 
^  hi£0,  hobiéramoslo  hecho,  perqué  jotfianMnte  coT^ 
Wlbello,  vuestra  Señoría  y  mercedes  proveyerto  ea  co-^^ 
Mé  que  al  servició  de  su  Magestad  6  al  bien  de  atia  fei — 
1Mb  conTenian,  siendo  asimismo  de  ello  arviaadoB; 
él  mucho  trabajo  y  cuidado  que  en  la  guer  A  é  conquisi 
'a&  ríúá  ha  ofrecido  y  cada  dia  se  nos  ofreeé,  y  ii  Mía' 
mensajeros  que,,  por  la  tierra  en  estar  tan  ackMU^^éMa 
y  por  la  mar  en  ser  tan  mala  la  navegación,  ha  habido 
ha  dado  causa  y  estorbo  á  lo  que  arriba  habemos  dichc:^ 
de  dar  aviso  de  lodo  lo  que  pasaba,  y  teniendo  por  cier-— -* 
toque  vuestra  Señoría  ^  mercedes  ternian,  en  lo  que  ^' 
servicio  de  su  Magestad  tocase,  el  cuidado  é  aviso  muy 
delantero,  como  personas  quel  servicio  de  su  Magestac/ 
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ñempredesebn,  con  alguna  oportunidad  de  tiempo,  aun- 
jee  ao  por  f«lta  de  negocios»  ae  acordó  escrebir  efii^  i, 
roestra  Señoría  y  mercedes,  en  que  daremos  cuenta  ear 
«mal  délas  cosas  de  la  guerra  y  de  otras  que  abajo  di-- 
fiBf^  aunque  no  por  tan  estenso  como  es  nuestra  voloii^ 
id»  porqne  siempre  de  aquí  adelante  habiendo  más 
ligar  serán  ciertoa  facérseles  saber  todo  lo  que  subce- 
tone*  • 

Como  el  descubrimiento,  conquista  y  pacificacipu 
lesta  tierra  haya  sido  é  se  haya  por  parte  desá  ciudad  y 
eino,  y  así  esperamos  será  en  la  población  que  se  hace 
1  presente,  y  el  provecho  que  todos  los  conquistadores 
iquí  han  habido  y  lo  mucho  que  han,  trabajado  redun- 
brá  en  el  sostemmieato  y  ennoblecimiento  d(es;i  ciudad 
\Mino,  tenemos  por  cierto,  y  asilo  deben  vuestra Seño- 
ía.y  mercedes  tener  y  creer,  ser  todo  qqa  misma  cosa, 
i^ima  procedida  de  la  otra,  y  entrambas  juntas  en  im 
oíamparo  y  pro  y  en  servicio  de  su  Magestad,  y  por  f«r 
B0, 66  deben  conservar  en  concordia  y  pai,  mirando  lo 
[oe  á  su  bien  tocare,  como  serán  «ciertos  lo.l^remoa  cai^^ 
Mifianza  que  siempre  habernos  tenido  de  vuestra  Soqo* 
fia  y  mercedes,  que  como  miembros  desa  república  ter- 
iaítíí  mÍ£mo  cuidado. 

•  n  CSaroa  de  lo  qüel  adelantado  Pedro  de  Albarado  ba 
laoho,  daremos  cuenta  á  vuestra  Señoría  y  mercedes,  no 
SB !.  coraplida  como  ello  ha  pasado,  porque  de  muchi^ 
Míe  dello  ó  de  todo,  ya  Señores  estaráa  avisados,  que 
Mw  estamos  la  tierra  adentro  y  tan  desviados  de  donde 
M  nhvios  ilegaa  á  dar  su  descansa  en  esta  gobernacioa» 
m  cesas  que  acá  tememos  por  nuevas,  serán  en  esa  oiii*^ 
MiDuy  viejas,  por  la  mocha  tardanza  que  pva  allegar 
iqni  se  causa.  En  fin  de  Marzo  pesado  U^ó  al  puerto  da 
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Sant  Miguel  Juan  Fernandez,  maestre  del  armada  de  Pe- 
dro Albarado,  el  caal  dio  ooeva  cómo  el  Adelantado  se 
desembarcó  en  Puerto  Viejo  con  su  gente  á  10  de  Fe* 
brero,  y  despachados  los  navios,  los  dos  á  Nicaragoa  y 
los  dos  á  esa  ciudad,  y  á  Joan  Fernandez  coa  dos  pan 
descubrir  esta  costa  adelante»  y  otros  dos  ó  tres  que  le 
quedaban  echados  al  través  por  estar  mal  acondiciona* 
dos;  dejada  sa  rezaga  en  un  pueblo  de  aquellos  de  Paer- 
to  Viejo,  se  metió  la  tierra  adentro  la  vía  del  Qaito,  co- 
mo  allá  habrán  sido  informados  de  los  dos  navios  qae  á 
esa  ciudad  eovio  por  gente.  Esto  se  supo  de  Joaa  Fer- 
nandez, porque  estuvo  surto  en  el  puerto  de  la  ciudad  de 
Sant  Miguel  con  los  dos  navios,  y  también  lo  dijo  Diege 
de  Vega,  que  viniendo  de  esa  ciudad  en  el  barquHIa 
topó  con  Albarado  en  Puerto  Viejo.  Por  Francisco  Mar- 
tin, mi  hermano  y  otro  que  con  él  vino,  que  ayer  alle- 
garon á  esta  ciudad  muy  depriesa,  y  por  muchas  cartas 
que  trsyeron  de  los  vecinos  y  cabildo  de  San  Miguel  j 
de  otras  personas  que  con  toda  verdad  han  sabido  lo  qoe 
sobre  este  ^so  ha  pasado,  habemos  sido  avisados  j 
muy  requeridos,  como  en  cosa  que  tanto  importa,  ae 
evite  todo  daño  y  escándalo  que  por  ello  se  podría 
recrecer;  y  bien  mirado,  certificamos  á  vuestra  Sefioria 
y  mercedes,  que  por  las  señales  y  cbngetura  que  de  los 
negocios  presentes  podemos  ver  y  tomar,  conocemos 
deber  tener  toda  vigilancia  los  que  somos  criados  y  ser* 
vidores  de  su  Magestad  en  semejantes  cosas,  de  manera 
que  dándose  en  ello  tal  orden  sea  más  servido.  La  gente 
quel  Adelantado  tiene,  dicen  que  son  cuatrocientos  hom* 
bres,  los  ciento  y  cincuenta  de  á  caballo,  y  muchos  in« 
dios  amigos  de  su  gobernación  de  Guatimala.  Ya,  Seío* 
res,  ternán  noticia  de  las  provisiones  que  su  Miagestad 
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le  tíeoe  dadas  para  qae  de  todo  lo  que  descubriere  y 
poblare  tenga  el  dozavo,  y  allende  desto  sabrán  las  pro* 
Timones  que  agora  trajo  Manuelas,  el  treslado  de  la  cuál 
enviamos  á  vuestra  Señoría  y  mercedes»  por  lo  cual  po* 
drán  colegir  el  propósito  del  Adelantado  é  intención  que 
tiene  de  servir  á  su  Magostad»  mirando  con  ello  el  trata** 
miento  que  habrán  sabido  hacer  á  los  indios  naturales 
por  donde  vá,  que  teniendo  cartas  de  paces  y  ser  recibi* 
dos  á  ellas  en  nombre  de  su  Magostad»  les  sacan  el  oro 
que  poseen  y  los  llevan  á  todos  con  las  cargas»  asi  i 
hombres  como  á  mujeres»  haciéndoles  degaf  sus  pueblos 
m4os;  y  allende  desto»  sus  amigos  hacen  la  carnéenla 
que  suelen,  que  es  y  ha  sido  causa  donde  estaba  toda  la 
Meta  de  paces  y  daban  y  proveian  á  los  navios  y  gente 
qiie  por  ella  pasaba  todo  lo  que  habían  menester  y  les 
pidian»  que  era  harto  buen  aviamiento  y  refrigerio»  ea- 
táü  agora  alzados  y  los  pueblos  y  toda  la  costa  despobla* 
da»  que  no  hay  parte  donde  puedan  proveerse  de  lo  que 
han  menester  los  tales  navios  y  gente  que  viene  y  por 
aquella  costa  pasa.  De  todo  esto  habemos  sido  avisados, 
y  de  que  dice  que  ha  de  recoger  todo  el  oro  que  hay  en 
al  Quito  y  atravesar  por  Tomeponpa  y  por  esta  tierra. 
Si  lodo  lo  que  se  dice  cerca  desto  bebiéramos  de  escre« 
bir»  seria  hacer  larga  historia.  De  lo  dicho  y  sabido»  allá 
fxxlrán  vuestra  Señoría  y  mercedes»  por  su  discreción^- 
aentir  lo  que  en  ello  hay  y  la  falta  de  aviso  que  en  ello 
damos»  y  más  que  dejábamos  que  decir  que  el  barco  que 
venia  de  esa  ciudad  después  del  de  Diego  de  Vega»  lo 
lomó  el  Adelantado  con  prometimientos  que  hi20  á  I09 
qae  en  él  venían»  y  ansí  piensa  hacer  á  los  que  más  vi» 
idieren,  y  diz  que  hiciera  al  nav;ío  grande  y  á  otros  que 
ú  esa  ciudad  vinieron-»  los  cui^  salieron  *del  lazo  por 
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venir  á  reconocer  á  Tumbes;  de  manera  qoe  segmneato^ 
y  los  prometimientos  qae  á  cada  ano  ea  parlícolarliaaiiF 
viado  ¿  hacer,  y  dádivaa  cjue  prometo  como  hafeamo» 
sabido,  espera  atraer  á  sí  toda  ia  gente,  no  aabeoioa  4 
qué  fin,  pues  no  tiene  tierra  descobierla  ni  aparcga  tM 
aina  para  la  descabrir,  y  tiene  cuatrocientos  homfeMa 
que  bastan  á  descubrir  y  coaquistar  mucha  tierra.  Voeír 
tra  Señoría  y- mercedes  miren  y  consideren  biea  laa 
causas,  legítimas  que  sobi^sto  pueden  pensar  loa  semir 
dores  de  su  Magestad,  poniendo  por  delante  todo  lo  inh* 
el  Adelantado  fecho  y  todo  lo  que  adelante  se  podré  im* 
crecer^  y  el  daio  que  tantos  españoles  faráa  en  mm 
tierra  reaoebida  de  paces  y  que  han  conocido  y  visto  toii 
primeros  españoles  ser  de  diversa  condicioo  de  aqnoilM 
en  su  tratamiento,  y  vernos  á  los  unos  en  contrariíidp4oa 
con  los  otros,  y  lo  que  los  mismos  naturales  dirán  icioo^ 
do  todo  esto;  conforme  á  lo  cual,  ai  en  algo  hobiero  hih 
gar,  pongan  el  remedio  que  les  pareciere  que  conviene;,  j. 
el  que  acá  creemos  aera  bueno,  diremc»  á  vueatra  Se»» 
noria  y  mercedes;  aunque  somos  ciertos  qoe  ee  «ita 
y  en  otroB  no  era  menester  dar  aviso  primero  eoe 
ioformadon  de  todo  lo  pasado,  viendo  el  Adelantodkt^ap 
tener  ninguna  nesoeaidad  de  gente,  antes  la  mucha,  qot 
tiene  creer  será  causa  de  mayor  daño,  y  saber  en  -ia  que 
esta  gobernación  está  por  faltada  españoles,  detengimne 
navios  hasta  infidrmar  á  su  Magestad  é  á  la  AbdteMM 
real  de  la  isla  Si^fiola  delio,  y  despachar  loa  demáa  pero 
que  con  juramento  y  pena  que  no  vayan  á  otra  fvairtoo  y 
para  esto  vuestra  Señoría  y  mercedes  pueden  disponer 
^de  loa  «avíos,  de  mí  el  gobeneador  y  del  mariscal»  eoioo 
de  auyos  propios  en  lo  qm  fuere  servicio  de  su  MagtWi 
tad  y  bien  deaia  gobernación»  no  oonsintieedo  qee  ae 
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bbga  lo  pasado  cerca  de  los  fletes  dallos^  qae  poi  Núes  • 
tro  Señor  qae  no  se  ha  hecho  por  nuestra  euipa  de  mí  el 
gobernador,  ni  del  mariscal,  «ooa  nuestra  sabiduría.  So- 
iMrello  escribiremos  y  enviaremos  nuestro  poder » acerca 
de  que  no  pase  lo  de  hasta  aquí. 

La  geote  y  caballos  que  trajeron  estos  navios  noes^ 
tros  y  los  otros  que  de  esa  ciudad  vinieron^  desembarca-» 
ron  en  San  Miguel.  El  capUan  Sebastian  de  Venalca^ar 
qtie  allí  estaba  por  mi  teniente,  sabida  la  grande  nueva 
del  Quito  y  noticia  que  della  le  daban,  se  partió  allá  con 
ellos  y  con  otras  personas  que  vinieron  de  Nicaragua,  en 
que  serian  dodeutos  hombres,  los  tásenla  y  dos  dé  á 
caballo;  segan  se  cree  será  primero. en  Quito  que  Alba- 
radOf  que  con  ayuda  de  nuestro  Señor,  siendo  él  servido, 
MHrá  para  menos  daño ,  no  queriendo  Albarado  hacer  de** 
aaguisadaó  faena  topándose  con  ellos,  que  creo  no  hará, 
flitrando  el  servicio  ó  deservicio  qne  dello  á  sa  Mages* 
tad  se  podrá  seguir. 

Yo  el  gobernador  llegué  á  esta  ciudad  há  cinco  se* 
nmnas,  dejado  hecho  el  pueblo  y  fundición  del  Cuzco  con 
iateadoB  de  hacer  aquí  lo  mesmo  después  de  echados 
los  indios  de  Quito  de  cierta  parte  cerca  de  aquí  donde 
eateban  faciendo  daño  en  lá  tierra,  el  cual  viaje  se  envió 
á  facer  y  del  verná  el  capitán  SotO/  y  españoles  <||Be  con 
él  fueron,  de  aquí  á  ocho  ó  diez  días.  Acordado  teníamos, 
^ránidos  qne  fuesen,  de  proveer  en  las  cosas  de  aquí,  y 
después  con  alguna  gente.da  la  q(ue  aquí  sobrara,  hechos 
lús  vecinos  en  ^te  pueblo^  de  ir  yo  el  gobernador  y  jua* 
tarme  coa  la  gente  que  llevó  Venalpafar  para  faoer  aq^ael 
viaje,  población  y  pacificación  de.  Quito,  de.  donde  creía* ' 
mos  no  fuera  su  Magestad  menos  aprovechado  que  de 
<acá  ha  sido,  porque  todo  se.  hiciera  á  so  real  servicio. 
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por  la  coDOcencia  que  de  nosotros  tienen  ios  indios  dé 
aquella  provincia:  háse  estorbado,  como  babemoe  diclio, 
tan  gran  servicio  como  á  su  Magostad  se  hacia  en  la  po- 
blación deste  reinOy  con  esta  nueva  de*  Albarado  qo0 
agora  hobimos,  quesera  causa,  por  ponerse  en  ello  reme» 
dio,  estorbarse  todo  estotro;  pero  proveído  lo  mejor  que 
ser  pudiere  las  cosas  desta  ciudad,  fecha  la  pobladoil 
deila  y  depositados  los  indios  y  así  mismo  escrito  á  sa 
Magostad  enviándole  relación  de  lo  que  pasa  y  algo  de 
su  real  quinto  en  el  navio  grande  que  ya  será  llegado  á 
Pachacama,  todavía  me  partiré  yo  el  gobernador  y  óno 
de  nos  los  oficiales  con  alguna  gente  para  Quilo,  ¿  proveqr 
en  esto  que  tanto  vá.  En  este  navio  grande  que  decimos, 
escrebiremos  largo  y  particularmente  á  vuestra  Señoría 
y  mercedes,  y  se  enviarán  dos  mil  pesos  de  buen  oro  para 
los  hospitales  desa  ciudad  y  del  Nombre  de  Dios,  con  qoe 
los  enfermos  que  en  ellos  hobiere  sean  remediados,  entr^ 
tanto  que  desocupados  destos  negocios,  procuremos  de 
les  proveer  en  más;  allende  que  desa  hacienda  de  mí  el 
gobernador  y  del  mariscal,  que  allá  tenemos,  pueden 
vuestra  Señoría  y  mercedes  hacer  proveer  otras  nesoe- 
sidades,  como  si  para  ellas  solamente  fuese,  como  es^ 
que  sobre  ello  se  escrebirá  en  el  navio  grande  á  la  per- 
sona que  á  cargo  la  tuviere. 

Acerca  de  lo  sucedido  desde  Caxamarca  hasta  agora, 
decimos  á  vuestra  Señoría  y  mercedes  haber  pasado  tan- 
to trabajo  cuanto  podrán  considerar  por  la  poca  gente  y 
larga  tierra  y  mucha  guerra  que  se  ha'  tenido,  como  lo 
sabrán  por  entero  de  personas  que  de  acá  van  é  irán.  Par* 
tidos  de  Caxamarca  y  venidos  por  nuestras  jomadas  sin 
descansar  hasta  aquí,  tardamos  dos  meses ;  es  el  camino 
tan  largo  y  tan  trabajoso  y  de  tanto  fijo  cuanto  en  el  mun-^ 
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do  se  ha  visto.  Aqaí  en  Xauxa  se  alzó  el  ejército  de  gentes 
qae  tenia  Chálchioia,  en  el  cual  se  hicieron  dos  alcances, 
habiendo  habido  con  ellos  recuentro»  y  aunque  muchos  aO' 
mataron^  todavía  se  tornaron  á  rehacer  é  irse  camino  del 
Cnzco  para  juntarse  con  la  otra  gente  de  guarnición  que 
en  él  estaba.  Por  los  daños  que  en  la  tierra  hacían,  se  si' 
guieron,  y  al  medio  camino  se  saltearon  una  noche  y  se* 
mataron  seiscientos  dellos:  el  alcance  duró  hasta  cerca 
del  Cuzco,  en  que  se  pasó  mucho  trabajo;  y  por  quemar 
las  puentes  de  red  tuvieran  lugar  de  ponerse  en  salvo  y 
rehacerse  seis  leguas  del  Cuzco,  ea  una  sierra  que  se- 
dice  Balcaconga,  donde  mataron  cinco  cristianos  y  hirie-^ 
ron  diez  y  ocho  caballos  á  Fernando  de  Soto  que  les  iba- 
siguiendo  con  hasta  cuarenta  de  caballo.  Plugo  á  Nues- 
tro Señor  que  de  allí  y  de  otro  recuentro  harto  grande  qae^ 
con  ellos  se  hobo  á  la  entrada  del  Cuzco,  y  de  otros  mu* 
chos  que  con  ellos  se  han  tenido,  habemos  salido  vitorio* 
sos,  no  sin  mucho  daño  en  matarnos  nueve  ó  diez  caba- 
llos y  estos  cinco  cristianos  nuestros  hermanos,  que  Dios- 
ponga  en  gloria  ;^  los  naturales  nos  fueron  tan  buenos 
amigos,  que  por  su  causa  leñémosla  tierra  pacífica  y  dado 
á  BU  Magostad  en  aquel  viaje  (i)  ciento  y  diez  y  seis- 
mil  pesos  de  buen  oro,  y  cuarenta  y  seis  mil  marcos 
de  buena  plata;  hecha  la  fundición  y  repartimiento  de  la 
que  álos  españoles  pertennCió,  se  fundó  aquella  ciudad  y^ 
ae  depositaron  los  indios  de  su  comarca,  dejando  setenta 
hombres  en  ella  para  su  guarda  é  sostenimiento. 

Sobre  esta  ciudad  vinieron  asi  mesmo  hasta  seis  mil 
indios  del  Quito  creyendo  ser  los  cristianos  pocos,  lleva-^ 
Uos,  pero  con  el  buen  proveimiento  que  en  ella  hobo  y 


(1)    Hay  una  palabra  ininteligible  en  el  oríginal. 


142  DOCDÜENTOS   OnCDITOS 

ser  en  tierra  llana ,  faeron  por  dos  ó  tres  yéces  tal 
como  de  la  tierra  del  Cqzco,  y  ansi  lo  han  ^ido  de  todan^a 
las  partes  adonde  han  asentado  real,  que  han  sido  ocho 
ó  diez. 

Al  tiempo  que  yo  el  gobernador  estaba  en  el  Cuíco  y 
supe  que  los  indios  del  Quito  venian  camino  desta  du- 
dad, envié  al  mariscal  y  al  capitán  Soto  con  gente  de  ca- 
ballo y  con  el  cacique  principal  del  Cuzco  y  mucha  gente 
en  su  seguimiento,  y  al  mariscal  que  hiciese  visitación 
de  los  indios  desta  ciudad  para  depositallos;  de  que  11 
garon  aquí,  ya  los  indios  habían  venido  sobre  el  pueblí 
y  pasado  adelante  de  donde  el  capitán  Soto  los  echó:  e! 
mariscal  se  bajó  á  los  llanos  á  hacer  la  visitación  de  lo 
caciques,  y  viendo  que  no  venia  nueva  de  San  Miguel 
dispuso  ir  á  sabclla;  en  el  camino  supo  de  la  ida  de  Ve 
nalcagar  á  Quito:  él  se  dio  priesa  parb  alcanzallo,  y  así  1< 
liaría  antes  que  entrase  en  el  Quito:  con  su  llegada  ha 
brán  las  cosas  tan  buen  fin  como  todos  deseamos,  coa  el 
ayuda  de  Nuestro  Señor. 

Rodrigo  de  Maguelos  vino  aquí  anteayer,  el  cual  ni 
dio  cartas  de  muchos  de  vuestras  mercedes  y  de  esos 
ñores  dése  pueblo;  recibimos  señalada  merced  y  les  be 
saraos  por  ello  las  manos.  Las  provisiones  y  mere 
que  de  su  Magestad  trajo, -oímos  ayer  domingo, 
del  Espíritu  Santo.  Plógale  vefir  sobre  su  Magestud 
que  nos  haga  otras  mayores,  y  sobre  todos  nosotros  para^ 
acabar  en  su  santo  servicio. 

A  vuestra  Señoría,  como  á  lugar-teniente  de  su  Ma-^ 
gestad  en  ese  reino  y  como  á  persona  que  le  es  encarga— ' 
do  en  particular  su  bien  y  pro  y  en  general  todo  lo  qu» 
á  su  Magestad  toca,  y  á  vuestras  mercedes  como  á  su9 
oficiales  y  personas  miembros  de  república  tienen  cargo 
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ét  m  Real'hacienda,  dé  ras  vasallos  ckiino  leales  criados 
y'éenrídoi^esctesa  Magostad,  encargamos,  y  pedimos  j  si 
es  necesario  requerimos^  tengan  cargo  y  especial  cuidado 
en  io  que  vuesira  Señoría  y  knereedes  fuere,  de  mirar 
los  cosas  destos  reinos  ea  lo  que  acá  no  pudiere  haber 
etttedio  tan  breve  como  converniá  cerca  déste  negocio 
del  Adelantado  que  en  tal  punto  tiene  puestos  y  suspen- 
didos otros  al  servicio  de  su  Magestad,  tocantes  que  son 
el  poblar,  pacificar  y  reducir  al  servicio  de  su  Magostad 
estos  reinos  y  naturales  dellos  y  de  la  provincia  del  Quito, 
y  la  pérdida  que  á  la  hacienda  de  su  Magostad  viene  por 
^•míocho  oro  que  en  la  dicha  ida  del  Quito  se  hobierade 
'  voluntad  de  los  naturales  della,  si  el  viaje  se  hiciera  como 
estaba  acordado  y  no  bebiera  ei  estorbo  que  ha  habido 
por  las  causas  que  arriba  habernos  dicho,  que  fuera  en 
cantidad  de  más  de  dos  millones;  en  lo  cual  fue  remedio 
que  esperamos  de  vuestra  Señoría  y  mercedes  dan  en 
aviar  la  gente  á  esta  gobernación:  creemos  habrá  todavía 
efeto,  y  su  Magestad  será  muy  servido  y  eslos  reinos  y 
esos,  pues  lodo  es  una  cosa,  serán  muy  aprovechados  é 
recibirán  mucho  bien,  en  especial  los  conquistadores  y 
pobladores  deslas  provincias  que  en  tantos  trabajos  se 
han  hallaido,  y  los  vecinos  de  la  ciudad  de  San  Miguel,  de 
<|uien  somos  requeridos  con  eficacia'  sea  el  remedio 
breve,  enviándonos  sobre  él  caso  muchas  quejas  y  peti- 
cienes,  de  las  cuales  á  vuestra  Señoría  y  mercedes  hace- 
'  mos  participantes  como  á  personas  que  les  toca.  Nuestro 
'Señor  guarde  y  prospere  la  magnifica  y  muy  nobles  per- 
sonas de  vuestra  Señoría  y  mercedes.  De  Xaaxa  á  25  de 
Mayo  de  ISM  anos.  A  servicio  de  vuestra  Señoría  y 
mercedes,  Hernán  de  Salcedo. — Antonio  Navarro. — ^An- 
tonio Requelme. — Francisco  Pigarro^ 
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Fecho  é  acabado  f  ae  este  dicho  treslado  de  la  d¡^ 
carta  misiva  oreginal,  en  la  ciudad  de  PaDamá  de  CasúDa 
del  Oro»  miércoles  15  dias  del  mes  de  Julio,  ano  del 
cimiento  de  Noestro  Salvador  Jesocbrísto  de  1 534  a» 
É  faeroQ  testigos  de  lo  corregir  é  concertar  Juan  de  Ya^ 
llejo  é  Roy  Gomex»  é  Alonso  Rodríguez.  La  cual  se  aaofr- 
por  mandado  del  señor  teniente  Pascual  de  Andagoyaiit 
que  de  cómo  lo  mandó  asi  mismo  fuero*i  tesiigOB.  É. 
yo  Hernando  del  Castillo»  escribano  de  sus  Mageslades  6: 
escribano  público  é  del  número  desta  ciudad  de  Panamá,. 
presente  fui  á  lo.  corregir  é  concertar  deste  treslado,  4 
por  ende  fíz  .aquí  este  mi  signo  á  tal  en  testimonio  da 
verdad. — ^Hernando  del  Castillo,  escribano  público. 

(Hay  una  nota  que  dice  a  v¿  por  escritura  25  de  Hayo 
de  1534  años.») 

El  cnal  dicho  treslado  se  sacó  á  pedimiento  del  didia 
Joan  de  Vallejo  en  los  dichos  nombres  del  dicho  gober- 
nador é  marechal. — ^Hernando  del  Castillo»  escribano  p6r 
blico. 


ImFOBMACION   hecha    en   PaNAIíÁ    al  NAVio  LLAHADO    Uk 

Concepción,  que  ^s  del  adelantado  francisco  Piqabbo, 

SOBRE  lo  que  pasaba  EN  EL  PbRÚ. — CASTILLA  DEL  OrO.— » 

Tierra  Firme  (1534)  (1). 


En  la  ciudad  de  Panamá  de  Castilla  del  Oro,  7  día» 
del  mes  de  Abril,  ano  del  nascimienlo  de  Nuestro  Sal^»- 


(1 )    Archivo  de  Indias. 
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dm*  lesachristo  de  1534  años,  el  manificb  señor  Franóis-^ 
eo  de  Barrionuevo,  tugar-teniente  general  é  gobernador 
ea  éus  reinos  de  Castilla  del  Oro  por  sus  Magestades,  é 
éB  presencia  de  mi  Hernando  del  Castillo,  escribano  de 
im  Magest^es  é  plíblico  de  la  dicba  ctadad,  dijo  qae 
porque  á  pocos  dias  qae  llegó  al  puerto  desla  ciudad  un 
*  oaviiy  llacuado  la  ConcepeUm,  el  cual  vieoede  laspro^ 
iriilcías  del  Perú,  de  la  gobernación  del  adelantado  Fran-* 
cisco  Fierro,  en  el  cual  dicho  navio  no  sé  escribe  nada 
á  BU  Magestad,  aunque  él  ha  bascado  cartas  para  las  en- 
viar^é  porque  su  Magostad  sepa  las  cosas  de  aquella  go» 
bernacion,  é  del  estado  de  la  tierra  para  dello  le  inforn 
mar,  bobo  la  información  de  los  testigos  siguien  les: 

É  luego  el  dicho  señor  escribano  tomó  érescibió  ju- 
ramento sobre  la  señal  de  la  cruz,  segund  forma  de  de* 
rocho,  de  Bartolomé  García,  maestre  del  navio  llamado  la 
Concepción  y  que  ha  llegado  al  puerto  desta  dicha  ciudad 
de  Panamá,  el  cual  juró  sobre  la  señal  de  la  cruz  segund 
Jbrma  de  derecho;  é  siendo  preguntado  que  de  dónde 
viene  el  dicho  navk>,  dijo  que  del  puerto  de  Sant  Miguel. 

Fue  preguntado  que  qué  nuevas  habia  del  goberna- 
dor Francisco  Pigarro,  dijo  que  oyó  decir  en  la  ciudad  de 
Sant  Miguel  que  habia  seis  ó  siete  meses  que  no  sabían 
del  dicho  gobernador  Francisco  Fierro,  pero  que  cada 
dia  esperaban  nuevas  del  djcho  gobernador,  etc. 

Fue  preguntado  si  sabia  algunas  nuevas  de  Xauxa,  dijo' 
qae  no  se  sabia  cosa  alguna  después  que  pasó  el  capitán 
Gabriel  de  Rojas,  que  vino  á  dar  aviso  dende  Nicaragua 
cómo  Albarado  venia  á  la  tierra;  é  de  la  ida  de^te  se  dijo 
qae  el  dicho  Rojas  escribió  cómo  babia  hallado  ia  tierra 
baena  é  de  paz,  é  que  habia  ido  á  Chincha,  donde  habia 
fecho  un  pueblo  el  dicho  gobernador  Pi^^rro,  é  q^e  halló 
Tomo  X.  10 
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alli  al  tesorero  Requelme  é  al  gobernador,  é  hasta  cm*. 
reota  hombres  coa  ellos  en  guarda  del  pueblo,  de  (mó  4 
caballo,  é  qae  el  gobernador  decía  que  era  ido  adeUnie 
OOD  la  otra  parte  que  le  habia  quedado,  ó  que  no  sabia  á 
era  llegado  ó  no,  ó  que  también  se  decía  quel  capilaa 
Diego  de  Almagro  habia  ido  con  gente  al  rk>  de  CoUao, 
donde  dicen  que  se  saca  el  oro;  ó  que  también  se  decia-  * 
como  un  bergantín  que  habia  ido  á  Chincha  desde  Saob 
Miguel,  habia  tardado  cinco  meses  por  la  mar  eo  U^;ar, 
é  quel  dicho  Rojas  lo  escribió  todo;  é  que  cada  dia  espe<^ 
raban  nuevas  del,  é  que  habían  ido  otros  tres  navio» 
allá. 

Fue  preguntado  en  el  pueblo  de  Sant  Miguel  que  qué 
gente  habia,  é  quién  estaba  alli  por  teniente;  dijo  qoe 
habia  venido  allí  Venalca^ar,  capitán,  que  le  habia  eavMh 
do  el  dicho  gobernador  PíQarro  por  gente  para  con  (sic) 
que  le  socorriese,  é  que  los  vecinos  le  hicieron  aa  r&r 
querimiento  para  que  fuese  á  Quilo,  é  él  dijo  que  no  lo 
podía  hacer;  é  entraron  en  cabildo  los  vecinos,  é  que  la 
dijeron  que  si  no  quería  él  ir,  que  pornian  otro  capitán; 
é  como  vido  que  lo  querían  hacer,  que  dijo  apues  coqio 
ha  de  ir  otro,  yo  quiero  ir;»  é  comenzó  á  hacer  gente  de 
la  que  de  acá  iba  é  de  ciertos  vecinos;  é  que  ya  era  par-' 
tida  toda  la  gente,  é  él  se  habia  de  partir  otro  dia  di 
como  este  testigo  se  partió,  é  que  llevaría  docientos  hom- 
bres, ciento  é  cincuenta  de  caballo  entre  ellos ,  etc.  - 

Preguntado  sí  sabe  que  fue  mandado  del  mismo  Ver- 
nalcaQar  con  el  pueblo  para  ir  él  á  lo  de  Quito,  ó  si  lo  ha 
oído  decir,  dijo  que  lo  non  sabe,  etc. 

Fue  preguntado  sí  cree  que  aquella  parte  le  hará  daño 
no  ir  á  donde  está  el  gobernador  Francisco  Pigarro,  dqoi 
que  sí  que  le  paresce  que  mejor  fuera  ir  á  socorrer  ¿  sa 
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aeSor»  pues  estaba  tan  dentro  en  la  tierra  é  le  enviaba 
por  ella»  que  no  ir  á  otra  parte. 

Fue  preguntado  que  qué  gente  iba  de  allí  á  donde 
estaba  el  dicho  gobernador  Francisco  Pi^arro ,  dijo  que 
iba  Luis  Dávila  por  tierra,  donde  estaba  el  dicho  gober- 
nador» que  fué  de  aquí  por  capitán  de  la  nao  grande  que 
ha  dicho,  é  que  llevaban  cuarenta  caballos  é  treinta  hom- 
bres, sin  algunos  negros  que  llevaban. 

Fue  preguntado  si  habia  tomado  algund  oro  el  gober- 
nador Francisco  PiQarro,  dijo  que  oyó  decir  que  habia 
tomado  por  el  caiñino,  yendo  á  Chincha,  cierto  oro,  é 
que  habia  muerto  cierta  gente  de  los  indios,  é  que  cada 
uno  lO  contaba  de  su  manera,  é  en  fin,  decia  que  no  ha- 
bía muerto  ningund  cristiano. 

Fue  preguntado  que  qué  gente  quedaba  en  el  pueblo 
de  Sant  Miguel^  de  pió  ó  de  caballo;  dijo  que  hasta  veinte 
hombres,  ó  que  esto  es  lo  que  sabe  so  cargo  del  jura- 
mento que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre;  Bartolomé 
García. 

E  luego  él  dicho  señor  escribano  tomó  juramento  en 
esta  razón  á  Juan  Diaz,  marinero  del  dicho  navio  nom- 
brado la  Concepción,  que  vino  del  dicho  Perú ,  del  cual 
tomó  é  recibió  juramento  sobre  la  serial  de  la  cmu,  se- 
gnnd  forma  de  derecho,  é  él  juró,  é  siendo  preguntado 
carca  de  lo  susodicho,  dijo  lo  siguiente: 

Preguntado  que  de  dónde  viene,  dijo  que  viene  eo  el 
dicho  navio  del  puerto  de  Sant  Miguel  de  las  provincias 
dd  Perú,  de  la  gobernación  del  adelantado  Francisco 
Picarro. 

Fue  preguntado  que  qué^  nuevas  habia  del  dicho 
Francisco  Pigarro;  dijo  queste  no  las  supo,  porque  estuvo 
6D  el  puerto  en  el  dicho  navio  ocho  ó  nueve  leguas  de  la 
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ciodad  de  Sant  Miguel,  é  una  ves  fué  á  lá  dicha  cíndadé 
supo  cómo  Yenalcagar  iba  á  Quilo  con  cierta  gente,  é. 
que  compraba  caballos,  é  pagaba  fletes,  algunos  pan 
llevallos  consigo;  é  del  gobernador  no  oyó  decir  más  Al 
que  unos  treinta  ó  cuarenta  de  caballo  babian  topada 
utiOB  indios  qae  llevaban  el  cuerpo  de  Tabalica  á  eotfl^ 
rar  á  Quit^,  á  su  tierra,  é  que  les  babía  tomado  on  poo(^ 
de  oro,  que  decia  que  eran  trecientos  mil  pesos,  équeie* 
decia  quel  gobernador  estaba  en  el  Cuzco,  é  no  se  sabia 
más  del;  é  que  el  capitán  Dieso  de  Almagro,  que  decia 
que  era  ido  al  rio  de  Gollao,  donde  dicen  que  son  to 
minas. 

Fue  preguntado  que  cuando  pasaron  por  la  costa, 
que  de  qué  manera  la  hallaron;  dijo  quellos  desemliígrca* 
ron  en  la  bahía  de  Sant  Mateo  ciertos  caballos,  que  hay 
cerca  de  decientas  leguas  hasta  el  puerto  de  Sant  Migoel, 
é  que  toda  la  costa  estaba  de  guerra  hasta  llegar  á  Puer- 
to  Viejo;  é  que  un  cacique  que  habia  cabe  Puerto  Viejo, 
que  dejó  Diego  de  Almagro  de  guerra  cuando  por  allí 
pasó,  cuando  ellos  se  fueron  tomáronlos  salteados,  é  ha* 
bian  tomado  una  borrachera,    é  que   los  tomaron,  qui'* 
mentas  piezas,  segund  decian  los  compañeros,  de  indios  6 
indias,  é  que  después  los  saltearon  é  los  tomaron  todo  la 
que  les  había  tomado,  é  estovieron  con  ellos  de  paz,  é  \m 
dieron  indios  para  las  cargas  hasta  Puerto  Viejo,  é  des- 
pués cuando  volvieron  no  traían  maíz,  é  pensaron  de  to- 
marlo en  Puerto  Viejo  como  de  antes  cuando  allí  llegii* 
ron  se  Ib  dieron;  é  que  fueron  con  una  balsilla  cnatra 
cristianos  á  un  pueblo  para  que  les  diesen  maiz,  é  no  ha- 
liaron  indios  sino  cuatro  indias,  é  que  las  dos  trajeron  á 
les  navios  para  se  informar  dellas,  é  que  les  dijeron  cóm'ó 
habían  venido  por  allí  los  cristianos,  é  que  llevaban  los 
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mUqs  é  lea  daban  de  palos,  é  que  estos  eran  de  la  parte 
9.  Ambarado,  porque  los  indios  decían  que  eran  muchos 
dbBllos  é  muchos  ci*¡6tianos,  é  que  vido  este  tesligo  el 
H^lo desbaratado,  é  las  mexquUas  desoompuestaa,  é 
ida  por  el  suelo,  é  de  las  canoas  fechos  pesebres,  é  qoe 
letúta  ios  caballos  en  las  mezquitas  é  non  había  indio 
íqgUQO  en  la  tierra,  é  que  las  indias  decida  que  lo  habia 
)obo  la  gente  de  Albarado,  que  no  habia  pasado  otr^ 
en^e  por  allí  después  que  ellos;  équesta  es.  la  verdad  30 
ai^  del  juramento  que  hizo,  é  no  supo  e^screbir.  Firmó- 
>  el.fiicbo  seoor  gobernador  Francisco  de  Barrionuevo. 

]^  luego  el  dicho  seaor  gobernador  tomó  por  testigo 
n  esta  razón  á  Martin  de  Garay ,  contramaestre  del  di- 
|iO.  navio,  del  cual  lomó  é  rescibió  juramento  6óbre  la 
^a|  de  la  cruz,  segund  forma  de  derecho,  é  sieodo 
reguntado  ques  lo  que  sabe,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

Fae  preguntado  que  de  dónde  viene  el  dicho  navio; 
ijo  que  viene  del  puerto  de  Sant  Miguel,  de  las  provia- 
ias  del  Perú. 

^ue  preguntado  que  qué  nuevas  hay  del  gobernador 
'raacisco  Pigarro;  dijo  que  habia  nuevas  que  llegó  á 
Lauxa,  é  que  la  halló  de  guerra,  é  que  peleó  coa  los  An- 
iioa.é  quexuató  muchos  dellos,  é  qne  I09  indios  no  ma- 
irQD  ningund  cristiano,  é  que  asentó  allí  una  ciudad,  é 
piedqjó  allí. ochenta  de  caballo  é  cien  peones,  é  quél  fue 
iÍ.Cqzco  écon  élel  marechal  ó  capitán  Diego  de  Alma- 
;np,.ó  que  pensaban  quel  marechal  estaba  en  Collao,  é 
[oe  era  ido  á  poblar,  é  que  decian  que  tenia  infinito  oro, 

• 

\  qMe  en  la  dicha  XauKa  habia  quedado  el  oro  de  susMa- 
{oatades  en  guarda  cop  la  gente  que  allí  dejó  el  dicho 
gobernador. 

Fue  preguntado  que  en  el  pueblo  de  Sant  Miguel  que 
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qué  gente  había,  é  qaiéD  estaba  alli  por  teniente;  &^ 
que  estaba  alli  Sebastian  de  VenalcaQar  por  tenieáte  4 
capitán  del  gobernador  Francisco  PíQarro,  é  qoe  íÍní  i 
una  entrada  ¿  Quito  con  ciento  cincuenta  de  caballo  é  k» 
demás  hasta  docientos  é  treinta  hombres  que  llevaba  par 
todos,  é  que  le  oyó  decir  que  iba  ¿  servir  á  su  Magestii 
en  nombre  del  gobernador  Francisco  Pigarro  6  coa  re- 
querimiento del  pueblo  de  Sant  Miguel,  é  que  ioda  h 
gente  era  ida  adelante,  é  él  se  habia  de  partir  luego. 

Fue  preguntado  si  fue  mandado  por  el  dicho  Sebe»* 
tian  de  Yenalcagar  en  el  pueblo  para  ir  por  capitán,  djjo 
que  lo  non  sabe  más  de  que  le  hicieron  requerimíeoto 
que  fuese. 

Fue  preguntado  si  sabe  él  que  aquella  gente  le  hará 
dafio  no  ir  adonde  estaba  el  dicho  gobernador  Franciaoa 
Fierro;  dijo  que  lo  non  sabe. 

Fue  preguntado  que  qué  gente  iba  de  San  lltgnq 
adonde  estaba  el  gobernador  Francisco  Pigarro;  dijo  que 
oyó  decir  que  iban  treinta  hombres  por  tierra  donde  •ea^ 
taba  el  dicho  gobernador  Francisco'  Pigarro,  e  que  oo 
sabe  los  caballos  que  llevaban,  é  iban  con  ellos  alguno» 
n^ros. 

Fue  preguntado  que  qué  oro  decían  que  se  habia  Ma- 
mado; dijo  que  oyó  decir  quel  dicho  capitán  Diego  dé 
Almagro  se  apartó  con  treinta  hombres,  é  haJMa  tomado 
á  ciertos  indios  que  venían  por  el  cuerpo  de  Tabalica  -4 
Caxamalca  para  llevarlo  á  Quito,  que  le  habia  tomado 
trecientos  mil  pesos  de  oro.  ) 

Fué  preguntado  que  qué  gente  quedaba  en  el  paeUo 
de  Sant  Miguel;  dijo  que  quedaron  más  de  treinta  oria- 
tianos,  á  lo  queste  testigo  cree,  é  caballos  no  sabe  los  qoe 
quedaron. 
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-'  Fue  preguntado  qae  cómo  hallaron  la  costa;  dijo  qoe 
desde  Puerto  Viejo  ¿  Tambes  é  Sant  Miguel,  todo  lo  ha* 
nkrondepaz. 

Fue  preguntado  que  cómo  hallaron  la  costa  á  te  ve* 
iiida;  dijo  que  la  hallaron  de  guerra,  é  en  Puerto  Viejo  é 
Otros  pueblos  de  la  costa  no  hallaron  indios  ni  les  vie* 
ron,  sino  fueron  dos  indias  que  dijeron  que  hablan  ido 
por  allí  cristianos  é  que  les  habían  fecho  mal;  que  esta- 
ban alzados,  é  questa  es  la  verdad  de  lo  que  sabe,  so 
<^go  del  juramento  que  hizo.  Firmólo  Martin  de  Garay. 

É  luego  el  dicho  señor  gobernador  hizo  parescerante 
al'^ál  dicho  Bartolomé  García,  maestre  del  dicho  navio,  é 
80  cargo  del  dicho  juramenta,  le  preguntó  que  cómo  ha- 
Ibron  la  costa  cuando  fué;  dijo  que  la  bahia  de  Sant  Ma- 
teo la  hallaron  de  guerra,  é  que  en  Puerto  Viejo  é  otros 
paeblos  estaban  de  paz;  é  que  cuanto  hablan  menester 
Im  tapian  á  bordo  en  canoas  sin  interese  ninguno. 

'■  Fué  preguntado  que  cómo  halló  la  costa  ¿  la  venida; 
dijo  que  á  la  venida  que  volvieron,  que  traían  poco 
maiz,  é  que  llegaron'á  Puerto  Viejo  é  pensarop  de  hallar 
á  ios  indios  de  paz,  é  que  los  hallaron  destruidos  los 
paeblos  é  destrozados,  é  los  indios  idos  por  ahí,  é  que 
tomaron  un  poco  de  maiz  que  hallaron,  é  que  tomaron 
cuatro  indias,  é  las  dos  metieron  en  el  navio,  é  les  pre- 
gmtó  este  testigo  con  la  lengua  (1)  que  si  habia  llegado 
alU  Albarado  é  su  gente;  é  las  dichas  indias  dijeron  qae 
8Í,  é  que  les  habia  destruido  los  pueblos  é  llevado  lo  que 
tenian,  é  que  hablan  llevado  á  caciques  é  indios  é  indias, 
6'qae  no  dejó  nada;  é  que  aquella  lengua  les  dije  que 
poés  les  daban  maiz  é  lo  que  hablan  menester,  que  por 


(1)    Es  decir,  por  medio  del  intérprete. 
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qué  ios  mataban;  ó  que  se  quejaba  mucho  de  la  geolede 

Albarado  é  de  lo  mal  qoe  les  había  techo.  E  qaesta  as  k 

verdad  so  cargo  del  juramento  que  hizo;  é  firmólo»  Bm^ 
tplooró  García. 

É  fecha  la  dicha  probanza,  el  dicho  señor  gobernador 
mandó  á  mí  el  dicho  escribano  la  saque  en  limpio  pan 
enviar  á  su  Magostad  para  que  sea  informado  de  lo.eo 
ella  contenido,  é  Jo  firmo. — Francisco  de  Barrionaevo. 

E  yo  Hernando  del  Castillo,  escribano  de  sus  JMag^s- 
tades  é  escribano  público  del  número  desta  dicha  ciadad 
de  Panamá,  presente  fui  é  lo  escrebí»  é  por  ende  fiz  aquí 
este  mi  signo  á  tal  en  testimonio  de  verdad. — Hernando 
del  Castillo,  escribano  público. 


Información  hecha  á  pedimento  del  mariscal  D*  Dnao 

BE  AlMAUBO,  contra  EL  ADELANTADO  PeDRO  DE  AlBAIADO 
SOBRE  HABERSE  INTRODUCIDO  EN  SU    OOBBRNACION. — (LUUf 

ANO  DE  1534.)  (1) 


En  la  ciudad  de  Sant  Miguel  de  la  Nueva  Castilla,  fli 
IS.dias  del  mes  de  Otubre,  año  del  nascimiento  de  Nua»- 
tro  Salvador  Jesuchristo  de  1534  anos,  antel  muy  noUd 
señor  Juan  de  Solo,  teniente  de  gobernador  en  esta  dicha 
ciudad  ó  sus  términos,  y  en  presencia  de  mí  Domingo  da 
la  Vega,  é  de  los  testigos  yuso  escriptos,  paresció  presen- 
to el  señor  mariscal  D.  Diego  de  Almagro,  ó  hiso  preses- 


(1)    Archivo  de  Indias. 


|l|cpoa  de  un  pedímeoto  é  ioterrogatorío  de  pregualas» 
primor  <jbl  cual  es  esle  que  se  sigiie: 
.  •  Muy  noble  Señor: — Juan  de  Soto,  teaieote  de  gober- 
p^MJIpr  eu  esta  ciudad  de  Saat  Miguel  é  sos  (érmluos,  el 
mariscal  D.  Diego  de  Almagro,  presente  ante  vuestra 
meirced,  en  aquella  mejor  forma  é  manera  que  de  dere- 
ohuo  baya  lugar  é  conviene,  dijo  que  porque  yo  hago 
rdacioa  á  su  Mageslad  de  las  cosas  sucedidas  en  estas 
partes  con  la  venida  del  adelantado  D.  Pedro  de  Albara- 
do  á  ellas,  é  de  otras  cosas  de  que  conviene  que  su  Ma- 
gostad sea  avisado  é  tenga  relación,  é  porque  pana  que 
íjUÍA  claramente  la  verdad  pareica  ante  su  Magest&d,  in- 
quiera, é  le  conste  ó  lo  vea  por  información  de  testigos, 
por  tanto  á  vuestra  merced  pido  mande  tomar  é  recibir 
los  testigos  que  presentaré  é  nombraré  en  esta  dicha  in- 
ftirmacion,  preguntándoles  después  de  haber  jurado  eu 
fof;oia  por  tas  pr^untas  que  de  suso  se  continúan;  é  lo 
que  dijeren  é  depusieren ,  me  lo  mande  dar  escripto  en 
fifnpio  é  cerrado  é  sellado  en  pública  forma,  signado  del 
escribano  ante  quien  pasare,  é  ñrmado  del  nombre  de 
vuestra  merced,  interponiendo  á  ello  su  autoridad  é  de- 
creto judicial  para  que  yo  lo  envié  á  su  Magestad  é  á  los 
señores  de  su  muy  alto  Consejo»  para  que  visto,  mande 
proveer  lo  que  fuere  su  real  servicio,  para  lo  cual  su 
awy  ooble  oficio  imploro. 

.  É  á  los  testigos  que  ante  vuestra  merced  nombraré, 
l^ido  sean  preguntados  y  examinados  por  los  articulo3  é 
{ireguatas  siguientes; 

1  /  Primeramente,  sean  preguntados  si  conoscen  al 
muy  magnifico  señor  el  comendador  D.  Francisco  Pi^ar- 
ro,  adelantado  é  gobernador  é  capitán  general  por  su  Ma- 
gostad en  estos  reinos  de  la  Nueva  Castilla,  ó  al  adelan,- 
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tado  D.  Pedro  de  Albarado,  gobernador  de  sa  Bfagertad 
de  las  provincias  de  Gaatimala,  é  á  mí  el  dicho  mariscÉl 
D.  Diego  de  Almagro,  é  si  tienen  noticia  6  saben  á  las 
provincias  de  Paerto  Viejo  ó  Qaito,  qaes  en  esta  gobe^ 
nación. 

2/  ítem,  sean  preguntados  si  isaben,  creen,  Tierotí, 
oyeron  decir  que  babia  tres  affos  é  medio  é  más  quel  Ar 
cho  señor  gobernador  D.  Francisco  Pi^^rro  vino  cóü  pr6^ 
visiones  de  su  Magestad  á  gobernar  á  estas  partes  6  pro* 
vincias,  y  en  ello  se  incluyen  y  entraif  las  dichas  provfai- 
ciaa  de  Puerto  Viejo  é  Quito. 

3.*  ítem,  si  saben  é  etc.,  quel  dicho  señor  gobeilUK 
dor  estuvo  á  las  provincias  de  Puerto  Viejo  é  pacificó  }m 
indios  de  aquellas  provincias  hasta  la  punta  de  Santa 
Elena,  é  los  dejó  de  paz  é  servicio  de  su  Magestad,  \fc 
pasó  á  poblar  é  conquistar  á  las  tierras  y  provincias  qué 
ha  conquistado  é  poblado  en  nombre  de  sú  Magestad  é 
con  sus  reales  provisiones;  digan  lo  que  saben.  i 

4.*  ítem,  si  saben  é  etc.,  que  después  pasé  yo.  el  di- 
cho mariscal  con  'cierta  gente  de  caballo  é  de  pié  qué 
traia,  en  socorro  del  dicho  señor  gobernador,  y  estuve  'en 
tas  dichas  provincias  de  Puerto  Viejo  é  dejé  la  tierra  de 
pas,  como  se  estaba,  y  servicio  de  su  Magestad. 

5.*  ítem,  si  saben  é  etc.,  quel  dicho  Puerto  Viejo»  ea 
la  principal  escala  que  los  navios  que  á  estas  partes  vie- 
nen  con  gente  á  servir  á  su  Magestad,  tienen  para  se 
reposar  é  restaurar  é  proveer  de  agua  é  leña  é  otras  ed^ 
sas  necesarias  para  su  viaje,  é  faltándoles  aqpiella,  üb 
pueden  venir  sino  coa  mucha  dificultad  é  trabajo. 

6.*    ítem,  si  saben  é  etc.,  que  los  dichos  indios' dé 

_  ■ 

Puerto  Viejo  han  sido  é  son  muy  domésticos  é  constantes 
en  las  paces,  é  cnando  venía  navio  por  la  mar  salían,  i 
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fÜM  dentro  á  la  mar  coa  balsas  é  canoas,  é  iban-  á  los 
wrríos  qoe  así  veniati  é  les  llevaban  mantenimientos  é  co- 
mida para  los  españoles  que  en  ellos  venían,  é  llevaban  á 
loi  españoles  á  sus  pueblos  é  casas,  do  los  tenían  todo  el 
Üémpo  qne  allí  querían  estar,  é  les  servían  é  proveían  de 
iodo  lo  que  habían  menester,  así  para  aprestar  los  navios 
ooino  para  lo  demás  que  tenían  necesidad,  de  su  volan- 
lad  sin  interese  ninguno* 

.   7/    ítem,  si  saben  é  etc.,  que  los  dichos  indios  siem 
pré  estuvieron  de  paz,  como  dicho  es,  hasta  tanto  quel 
dicho  adelantado  D.  Pedro  de  Albarado  vino  allí. 

8/  ítem,  si  saben  é  etc.,  quel  dicho  D.  Pedro  de 
Albarado  hizo  un  armada  de  navios  é  gente  en  lastro- 
inncias  de  Guatímala  é  con  ella  vino  á  esta  provincia  de 
Puerto  Viejo  á  la  parte  del  Levante,  é  no  al  Poniente 
^mo  capituló  con  su  Magestad,  como  parece  por  la  ca- 
pitulación que  hizo  con  su  Magestad,  que  pido  sea  mos- 
trada á  los  testigos. 

9/  ítem,  si  saben  é  etc.,  qoe  habiendo  desembarca- 
do con  su  armada  el  dicho  adelantado  D.  Pedro  de  Alba- 
rado en  las  dichas  provincias  de  Puerto  Viejo,  halló  los 
indios  della  de  paz,  como  primero  estaba,  é  les  sirvieron 
á  él  é  á  su  gente,  haciendo  todo  aquello  que  les  manda- 
ban. Digan  lo  que  cerca  desto  saben. 

10^.  ítem,  si  saben  é  eto.,  qiie  estando  los  dichos  in- 
dios de  Puerto  Viejo  de  paz,  al-  tiempo  que  quiso  entrar 
la  tierra  adentro  á  ia  parte  de  Quito,  permitió  é  dio  lu- 
-gBíT  á  la  gente  que  con  él  venia,  que  saqueasen  los  dichos 
pueblos  de  Puerto  Viejo  é  indios  dellos,  é  así  estando  se- 
guros en  suscasa»,  los  saquearon  é  tomáronlo  que  tenían, 
é  cali  varón  así  hombres  como  mujeres,  y  echaron  en 
cadenas,  é  atados,  los  trajeron  <K)n  cargas  é  para  andar  la 
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tiena  adentro,  el  dicho  Adelantado  é  su  geote»  de  coya 
x^usa  los  dichos  pueblos  quedaroo  despoblados  é  acola- 
dos. Digan  é  etc* 

1 1 .  Itero,  si  saben  é  etc.,  quel  dicho  adelantado  doo 
Pedro  de  Albarado,  dejando  despoblada  la  coala,  eolré 
la  tierra  adentro  á  la  parte  de  Quito,  y  ea  el  camino,,  de 
los  indios  de  Puerto  Viejo  que  llevaba»  perescieron  caaí 
todos,  no  obstante  que  eran  muy  gran  cantidad  delloB, 
porque  á  unos  mataban  ¿  estocadas,  é  á  otros  cortaban 
las  cabezas,  é  á  otros  de  las  demasiadcs  cargas  qne  Ue- 
vaban,  quedaban  muertos  por  los  caminos.  Digan  etc. 

12.  ítem,  si  saben  etc.,  quel  dicho  Adelantado  trata 
i90flBígo  un  cacique,  señor  principal  de  aquella  costa,  é  ke 
ahorcó  sin  haber  causa  qi  razón  para  ello,  é  fué  gran  dafifi 
é  perjuicio  de  la  tierra. 

13.  ítem,  si  saben  etc.,  quel  dicho  Adelantado  ó  aw 
capitanes  y  todos  los  más  de  los  indios  que  por  la  üerra 
tomaron  preguntándoles  por  el  camino^  porque  no  lea 
ponian  luego  en  él,  mató  muchos  dallos,  é  aun  algonos 
principales,  quemando  ¿  unos,  é  á  otros  con  tormentos,  é 
¿  otros  ha  perecido  con  perros,  por  manera  que  así  áe¡6 
hechos  daños  con  crueldades  en  la  tierra.  Que  digan  lo 
que  saben,  etc. 

14.  ítem,  si  saben  é  etc.,  que  después  quel  dicho 
Adelantada  salió  al  camino  real  que  iba  á  Quito,  donde 
yo  andaba  conquistando  y  poblando  la  tierra  en  nooÜMe 
de  su  Magestad  por  mandado  del  dicho  señor  goberna- 
dor, é  sabido  por  mí  que  habia  españoles  en  la  tiern^ 
envié  ocho  de  caballo  con  una  carta  mía  para  que  sapie- 
san  quién  era,  é  me  ofrecia  de  los  favorescer  é  ayudar 
en  todo  lo  que  pudiese. 

15.  Ítem,  si  saben  ó  etc.,  que  llegados  mis  meod^je- 
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ros,  toparon  con  Pedro  de  Albarado,  capitán  del  dicho 
A^tdfantado,  é  con  ciería  gente  qae  andaba  corriendo  la 
tierra,  é  vio  mi  carta,  é  vista,  habiéndole  dicho  á  lo  qáe 
iban,  les  qoiró  las  armas,  é  llevó  presos  donde  estaba  el 
dicho  Pedro  de  Albarado,  el  que  los  tuvo  presos  lo  que 
quiso,  hasta  que  me  los  envió,  etc. 

16.  Itero,  si  saben  é  etc.,  quel  dicho  D.  Pedro  de  Al- 
barado privaba  é  era  gobernador  de  (oda  la  mar  del 
Sur,  é  del  Cuzco,  é  aquella  provincia,  é  que  aunque  k> 
toviese conquistado  ó  poblado  el  dicho  señor  gobernador; 
lo  habia  de  tomar,  diciendo  palabras  de  alboroto  é  escán- 
dalo como  hombre  que  pensaba  hacer  lo  que  quisies^xir 
la  mucha  posibilidad  de  gente  que  traia;  é  siempre  con 
so  presencia  se  dejó  decir  que  habia  de  entrar  en  el 
Cqzco,  porqucl  dicho  señor  gobernador  Pigarro,  tenia 
poca  gentQ  é  poder  con  que  resistille,  y  entrar  en  él  é  to- 
mar sus  haciendas  á  los  conquistadores  é  personas  que 
en  la  tierra  había.  Digan  lo  que  saben,  etc. 

17.  ítem,  si  saben  é  etc.,  que  yo,  viendo  los  daños  é 
muertes  de  los  indios  é  alzamiento  de  la  tierra,  é  alboroc 
to  de  los  españoles  que  en  aquellas  provincias  estabaú,' 
porque  se  hiciese  lo  que  con  venia  al  servicio -de  su  Ma- 
gostad, le  envié  á  mandar  en  nombre  de  su  Magestad  é 
del  dicho  señor  gobernador,  que  mostrase  las  provisiones 
que  traia  de  su  Magestad  para  que  se  cumpliese  lo  jque 
por  ellas  mandara,  é  que  sino,  se  saliese  de  la  tierra,  por- 
que no  la  destruyese  como  lo  habia  hecho  é  hacia,  á  lo 
que  les  respondió  con  mucho  desacato,  é  dijo  otras  pala- 
bras con  deservicio  de  su  Magestad.  Digan,  etc. 

18.  ítem,  si  saben  é  etc.,  que  yo  siempre  procuré 
por  todas  vias  que  no  hubiese  rompimiento  entrel  dicho 
Adelantado  é  la  gente  que  conmigo  estaba,  enviándole 
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personas  religiosas  y  haciendo  todos  los  comptiinientos 
que  debía  para  tener  paz  con  él,  y  el  dicho  Adelaolado 
siempre  decia  é  señalaba  con  palabras*  que  era  gobema* 
dor  del  Cuzco,  é  que  yo  no  le  podía  estorbar  que  no  aa- 
du viese  por  aquella  tierra.  Digan  lo  que  saben  é  etc. 

19.  ítem,  sí  saben  é  etc.,  que  por  las  palabras  qoel 
dicho  Adelantado  decia,  la  gente  que  con  él  estaba  se  al- 
borotaba é  decía  que  aunquel  dicho  señor  gobernador 
Francisco  Pígarro  tenia  poblado  el  Cuzco,  que  habían  de 
ir  á  él,  é  lo  habían  de  tdmai*  é  gobernar  el  adelantado  doQ 
Pedro  de  Albarado,  é  otras  cosrs  contra  el  servicio  de 
su  Magostad,  mostrando  dar  causa  á  que  entre  una  gente 
é  offt  hobiese  enemistades  é  alborotos.  Digan,  etc. 

20.  ítem,  si  saben  é  etc.,  que  después  quel  dicha 
Adelantado  entró  en  la  dicha  provincia  de  Quito,  donde 
yo  estaba,  6  me  prendió  los  mensajeros  que  envié,  é  co- 
nosci  su  voluntad  sobre  la  pacificación  de  la  tierra  que  es- 
taba haciendo  por  su  Magostad,  porque  estuviese  la  gente 
toda  junta  en  el  pueblo  para  defenderlo  é  resistir  lo  qnel 
Adelantado  quisiese  en  deservicio  de  su  Magostad  en 
aquella  tierra.  Digan,  etc. 

21. .  Itera,  sí  saben  é  etc.,  que  á  esta  causa  yo  d^ 
dé  ir  á  conquistar  un  señor  principal  de  aquella  tierra 
questaba  con  cierta  fuerza  alzado,  é  que  se  tiene  por 
cierto  que  %i  fuera  al  dicho  cacique,  se  tomara  con  él 
mucha  suma  de  oro  é  plata,  é  toda  aquella  tierra,  toma- 
do este,  quedaba  pacifica  é  debajo  de  la  obediencia  de 
su  Magostad,  lo  cual  todo  se  impidió  por  la  venida  del 
dicho  Adelantado.  Digan,  etc. 

22.  ítem,  si  saben  é  etc.,  que  después  de  haber  jo 
tenido  con  el  dicho  Adelantado  todos  los  comedimientoe 
que  pude  é  me  paresció  que  convenían  para  que  él  M 
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fílese  CQQ  paz,  é  dejase  la  tierra  que  tenía  el  gobernador 
D»  Francisco  Pi^arro  descubierta  é  poblada  en  nombre 
c|e  su  Magestad,^  é  no  aprovechó  cosa  alguna,  sino  toda- 
vía tenia  la  misjia  intención,  é  decía  que  era  gobernador 
del  Cuzco  é  su  tierra,  é  que  babia  de  andar  por  aquella 
tierra.  Digan,  ele. 

.  23.  ítem,  si  saben  é  etc.,  quel  dicho  Adelantado 
p^ra  acabar  su  voluntad  é  k>  que  babia  dado  á  entender 
que  había  de  hacer,  movió  su  real  é  gente  de  guerra 
para  venir  como  vino  sobre  el  pueblo  do  yo  estaba,  para 
entrar  en  él  y  apoderarse  de  la  tierra,  porque  nadie  le 
estorbase  lo  que  quisiese  hacer,  é  se  puso  con  toda  la  di- 
cha gente  armada  junto  á  la  ciudad  de  Santiago  donde 
yo  estaba,  ó  fue  público  entre  los  que  con  él  venían,  que 
venia  á  entrar  en  ^Ua  contra  mi  voluntad  é  á  prenderme 
y  echarme  de  la  tierca  por  la  mucha  gente  que  traía,  é 
aer  informado  de  la  poca  que  yo  tenía;  é  se  cree  que  lo 
hiciese,  si  tuviera  aparejo  para  ello,  é  no  hallara  en  mí 
la  resistencia  é  defensión  que  halló.  Digan  1q  que  sa- 
ben, etc. 

24.  ítem,  sí  saben  é  etc.,  que  sin  tener  nescesidad 
el  dicho  gobernador  ni  yo  de  los  navios  del  <}icho  Ade- 
lantado, sino  por  tener  paz,  le  compré  seis  navios  que 
leoia  en  la  mar  del  Sur,  por  cien  mil  castellanos,  que  no 
yalian  ni  pueden  valer  más  de  hasta  veinte  é  cinco  ó 
treinta  mil  castellanos.  Digan  lo  que  saben,  etc. 

25.  ítem,  si  saben  é  etc.,  que  en  la  dicha  provincia 
de  Quito,  dejé  un  capitán  con  cuatrocientos  é  cincuenta 
hombres  poco  más  ó  menos,  y  en  ella  y  en  muy  buenas 
cooiarcas,  segund  se  requieroi  dejé  fundados  pueblos,  la 
ciudad  de  Santiago-de  Quito,  é  la  villa  de  San  Francisco, 
4e  que  su  Magestad  se  ha  muy  servido.  Digan,  é  etc. 
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S6.  ítem,  si  saben  é  etc.,  que  á  causa  de  haber  d^ 
jado  el  dicho  adelantado  D.  Pedro  de  Albarado  la  ákihk 
costa  de  Puerto  Viejo  despoblada  é  asolada  é  aleada  dtf 
los  malos  tratamientos  que  á  los  indios  se  les  hixo,  él  é  ans 
capitanes  después  acá  en  la  punta  de  Santa  Elena»  han 
muerto,  de  un  navio  que  era  del  mismo  Adelantado,  mt 
español,  é  de  aquel  é  otros  herido  muobos  españo- 
les; é  los  que  navegan  no  hallan  refrigerio  ninguna  ni 
osan  desembarcar  en  ios  puertos,  de  cuya  causa  padeoeo' 
macha  nescesidad  é  peligro  los  que  navegan  é  Tienen  á 
esta  gobernación.  Digan,  etc. 

37 .  ítem ,  si  saben  é  etc. ,  que  á  causa  de  la  nescesidad 
qae  hay  que  aquello  esté  pacífico,  yq,  en  nombre  de  mx 
Magestad  é  del  dicho  señor  gobernador,  be  enviado  te 
capitán  con  gente  para  que  los  vuelva  á  pacificar  é  se 
pueble  é  reforme,  en  lo  cual  se  cree  que  habrá  mucho 
trabajo  é  costa,  hasta  ponellos  en  el  estado  que  primero 
estaban*  por  haberles  dejado  el  Adelantado  como  loa 
dejó.  Digan,  etc. 

28.  ítem,  si  saben  é  etc.,  que  un  navio  que  venia  do 
las  provincias  de  Nicaragua  á  esta  gobernación  con  cier- 
ta gente  é  caballos,  creyendo  que  el  puerto  do  aolia  dea«' 
embarcar  para  reformar  los  caballos  estaba  de  paz, 
como  antes  estaba,  desembarcaron  en  un  puerto,  é  los 
indios  del  mataron  todos  los  marineros  del  dicho  navio, 
echaron  á  fondo,  é  se  perdió. — ^Digan  lo  que  cerca  do 
esto  saben,  etc. 

29.  ítem,  si  saben  é  etc.,  qoe  todo  lo  susodicho  es 
pública  voz  é  fama,  é  etc. 

É  otrosí,  pido  sean  preguntados  los  dichos  testigos 
si  saben  que  las  piezas  de  indios  é  indias  que  quedaron' 
vivas  de  los  quel  dicho  Adelanta(lo  sacó  de  Puerto  Viejo. 
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é  SQfl  coruaroas,  yo  las  he  enviado  á  Puerto  Viejo,  do  son 
nalnrales  é  á  las  otras  tierras  do  las  sacó,  con  un  capitán 
qae  agora  envió  á  la  dicha  costa  de  Puerto  Viejo,  porque 
los  indios  conozcan  que  se  les  hace  justicia,  é  vivan  en  su 
nalaraleza  do  antes  vivian  y  estaban,  etc. 

.  É  asimismo  el  dicho  escrito  de  pedimiento  y  el  dicho 
interrogatorio  por  el  dicho  señor  mariscal,  é  por  el  dicho 
sefior  teniente  visto,  dijo  que  traiga  los  testigos  de  que 
se  entiende  aprovechar  ó  questá  presto  de  los  mandar 
tomar  é  rescibir  é  hacer  justicia.  Testigos,  Juan  de  Espi- 
nosa é. Antonio  Picado,  etc.,  etc. 

ítem,  luego  el  dicho  señor  mariscal  dijo  que  nombra- 
ba é  nombró  |>or  testigo  para  en  la  dicha  información  al 
bachiller  Pedro  Bravo,  provisor,  é  á  Vicente  de  Bejar,  é 
Antonio  Picado,  é  á  Bernardo  Ramírez,  é  á  Diego  de  Ve- 
ga, é  á  Diego  de  Biedma,  é  al  padre  Bartolomé  de  Sego- 
via,  clérigo,  é  á  Francisco  de  Villacastin,  é  á  Juan  Gon- 
zález de  la  Cueva,  é  á  Alonso  Tollez  Girón,  é  á  Francisco 
Luis  de  Alcántara,  é  á  Juan  de  Avendaño,  maestre,  é  á 
Juan  Martin,  é  al  alcalde  Andrés  Duran,  é  á  Juan  del  Va- 
lle, é  á  Blas  de  Atienda,*'  de  los  cuales  pidió  af  dicho  señor 
teniente  mande  tomar  é  rescibir  juramento  íf  sus  di« 
chos  testigos,  los  dichos,  etc.  . 

É  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  deSant 
Miguel,  en  el  dicho  dia,  mes  é  año  susodichos,  el  dicho 
señor  teniente,  por  presencia  de  mí  el  dicho  OFcribano  é 
de  pedimento  del  dicho  señor  mariscal,  tomó  é  rescibió 
juramento  en  forma  debida  é  de  derecho  de  Blas  de 
Atienda  é  de  Francisco  de  Villacastin  sobre  una  señal  de 
cruz,  é  por  las  palabras  de  los  cuatro  santos  Evangelios, 
que  como  buenos  cristianos,  temiendo  á  Dios  é  guardan- 
do sus  ánimas  é  conciencias,  dirían  la  verdad  de  lo  que 
Tomo  X.  11 
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sapiesen  é  les  fuese  pregaotado  eo  este  caso  qoe  erat 
preguQtados  por  (esligos,  é  que  si  así  lo  hiciesen  é  la  ver- 
dad jurasen,  que  Dios  Nuestro  Señor  les  ayudase  en  esta 
mundo  ai  cuerpo  y  en  el  otro  al  ánima:  el  contrarió  fih 
ciendo,  se  lo  demandase  mal  é  caramente  como  á  aqa»* 
líos  que  á  sabiendas  se  perjuran  en  su  santo  nombre;  e 
seyéndoies  echada  la  fuerza  é  confusión  del  'dicho  jura- 
mento, dijeron  cada  uno  dellos  por  sí,  si  juro  é  amen»  etc. 
# 

E  después  desto,  en  1 3  dias  del  dicho  mes  é  año  sa- 
sodicbos,  el  dicho  señor  teniente,  por  ante  mí  el  dicho 
escribano  de  pedí  mientes  del  dicho  señor  mariscal,  toaiéi< 
é  rescibió  juramento  en  forma  de  derecho  á  Bernardo 
Ramirez,  éá  Bartolomé  de  Segovia,  clérigo,  é  á  Hernando 
Várela,  é  á  Alonso  Tellez  Girón,  é  á  Juan  de  Aveodano, 
maestre,  los  cuales  juraron  segund  que  los  otros  de  soao^ 
y  el  dicho  Bartolomé  de  Segovia,  clérigo,  seguud  su  há- 
bito requeria,  é  seyéndoies  echada  la  fuerza  é  confusioa 
del  dicho  juramento,  dijeron  cada  uno  dellos  por  sí,  ai. 
juro  é  amen,  é  lo  que  dijeron  é  depusieron  va  adelante. 

É  después  desto,  en  la  dicha  ciudad  de  Sant  Miguel, 
en  14  dias  tlel  dicho  mes  é  año  susodichos,  de  pedí* 
miento  del  dicho  señor  mariscal,  fue  lomado  é  rescibído 
juramentó  en  forma  de  derecho  é  segund  que  á  ioaotroa 
de  suso,  del  bachiller  Pedro  Bravo,  provisor  de  las  pro- 
vincias de  Nicaragua,  poniendo  la  mano  sobre  su  pecho, 
é  por  Dios  é  por  Santa  María,  é  por  las  órdenes  que  ha* 
bía  rescibido,  é  de  Antonio  Picado,  é  Vicente  de  Béjar,  é 
Diego  de  Vega  é  Alvar  Alonso,  sobre  una  señal  de  croa 
ó  por  las  palabras  de  los  santos  cuatro  Evangelios,  é  ae^ 
yéndoles  echada  la  fuerza  é  confusión  del  dicho  jura- 
mento, dijeron  cada  uno  dellos  por  sí,  sí  juro  é  amooi. 

É  lo  que  los  dichos  testigos  presentados  dijeron  é  dft- 
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pusieron  scyendo  preguntados  por  las  preguatas  del  di- 
Dbo  interrogatorio,  es  lo  que  se  sigue. 

É  el  dicho  Blas  de  Alienta,  testigo  presentado  en  la 
d¡Q^  razón,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  se- 
jfeado  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  inlerroga- 
Lorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1/  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  cjii* 
:Jio  señor  gobernador  Francisco  Pí^arrO)  develóte  étres 
looB  á  esta  parle,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é  al  dicho 
mariscal  D.  Diego  de  Almagro,  de  veinte  ó  dos  años  á 
38U  parte,  poco  más  ó  menos  tiempo,  de  vista  c  habla  é 
conversación  que  con  ellos  ha  tenido  é  tiene,  é  que  sabe 
las  dichas  provincias  de  Puerto  Viejo  é  Quito,  porque  ha 
estado  en  ellas,  etc. 

Fuéronle  hechaslas  preguntas  generales,  é  dijo  ques 
de  edad  de  cuarenta  é  cinco  años,  poco  másemenos 
lempo,  y  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de 
as  partes,  ni  le  empece  ninguna  de  las  otras  preguntas 
«lenerales  de  la  ley. 

2/  Á  la  segunda  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
)Ua  se  contieno;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por- 
{qe  vino  con  él  é  le  ayudó  á  conquistar  la  tierra,  ó  pasó 
KV  Jas  dichas  provincias  do  Puerto  Viejo  é  Quito. 

3/  Á  la  tercera  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
^lla  se  contiene;  preguntado  que  cómo  la  sabe,  dijo  que 
^^UQ  dicho  tiene,  se  halló  con  el  dicho  gobernador  en 
a. dicha  conquista,  é  pacificación  é  población,  é  violas 
myisiones  reales  de  su  Magostad,  é  fue  él  uno  de  los 
|iie  le  rescibieron  por  gobernador  en  la  tierra  en  nom- 
xie  de  su  Magostad. 

4/  Á  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  vio  pasar  por  esta 
Ücha  ciudad  de  Saut  Miguel  al  dicho  mariscal  D.  Diego 
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de  Almagro  en  socorro  del  dicho  gobernador,  é  oyó  de- 
cir á  muchas  personas  que  con  él  veoian,  que  los  di- 
chos indios  de  las  provincias  de  Puerto  Viejo  quedaban 
de  paces,  é  habían  sahdo  al  dicho  mariscal  é  á  su  gente, 
é  les  habian  dado  de  su  propia  voluntad  los  naturales 
doJIas  lo  que  hobieren  menester  para  sus  mantenimien- 
tos, etc. 

5/  Á  la  quinta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  comoei 
ella  se  contiene,  porque  lo  vio  por  sus  ojos,  é  vio  los  na- 
turales dar  á  los  cristianos  por  su  propia  voluntad  de  lo 
que  tenian,  é  oyó  decir  á  muchos  maestres  é  marínerór 
que  cuando  llegaban  á  las  dichas  provincias,  los  naCora- 
les  salian  á  los  dichos  navios  en  bahas  é  daban  ¿  loscrí»' 
tianos  de  lo  que  tenian,  etc. 

6/  A  la  sesta  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  de  esta,  etc. 

7.*  A  la  sétima  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  di- 
cho tiene  en  la  quinta  pregunta  antes  de  esta,  etc. 

8.*  Á  la  octava  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe 
es,  que  seyendo  una  vez  en  esta  ciudad  de  Sant  Miguel, 
oyó  decir  á  muchos  maestres  é  marineros  que  venian  de 
las  provincias  de  Nicaragua,  cómo  el  dicho  D.  Pedro  dfr 
Albarado  hacia  grande  armada  para  venir  á  esta  tierra 
por  la  gran  fama  della;  é  lo  demás  que  no  lo  sabe,  rtc. 

9.*  Á  la  novena  pregunta,  dijo  que  lo  que  desta  pre- 
gunta sabe  es,  que  vio  venir  á  esta  dicha  ciudad  á  mi 
Diego  de  Vega  con  un  barco  suyo  é  con  ciertos  marine- 
ros, é  dijo  cómo  toda  la  provincia  de  Puerto  Viejo  eslabk 
destruida  é quemada,  é  que  no  hallaron  gente  como  solían 
hallar,  c  que  lo  había  hecho  el  adelantado  D.  Pedro  d^ 

Albarado. 

10.     A  la  decena  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  desta 
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ireguQta  es,  questando  en  las  provincias  de  Quito,  vido 
naer  á  la  gente  del  dicho  Adelantado  mucha  gente  de  la 
[iclia  provincia  de  Puerto  Viejo»  así  machos  como  hem- 
bras, é  que  oyó  decir  á  muchos  de  los  que  con  el  dicho 
adelantado  venian,  cómo  los  habian  traído  por  fuerza 
lados,  é  cómo  eran  muertos  mucha  gente  della  en  el 
ámino. 

11.  A  la  oncena  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tena  en  la  pregunta  antes  desla. 

12.  Á  la  docena  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  della 
^,  que  oyendo  hablar  á  algunos  de  los  que  venian  con  el 
líoho  Adelantado,  los  oyó  decir  «en  tal  pueblo  .donde 
ihorcaron  al'cacique  de  Puerto  Viejo,»  etc. 

13.  A  la  trecena  preguuta,  dijo  que  no  la  sabe,  etcé- 
tera, etcétera. 

14.  A  la  catorcena  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como 
m  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que 
K>rque  se  halló  este  dicho  testigo  con  el  dicho  mariscal 
í  esta  sazón,  é  dio  un  caballo  suyo  en  que  fué  uno  de  los 
Ksbo  en  busca  del  dicho  Adelantado,  etc. 

15.  Á  Us  quince  preguntas,  dijo  que  lo  que  sabe  de 
slla  e»y  que  oyó  decir  á  aquellos  ocho  de  caballo  que  en- 
/ió  el  dicho  mariscal,  todo  lo  que  en  la  dicha  pregunta  se 
X)D tiene,  etc.,  etc. 

16.  Á  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo  que  no  la  sa- 
be» etc. 

17.  Á  las  diez  ó  siete  preguntas,  dijo  que  la  sabe 
qomo  en  ella  se  contiene,  porque  fué  iino  de  los  seis  quel 
ijiicbo  mariscal  envió  á  hacer  el  requerimiento,  e^.,  etc. 

..18.  Á  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo  que  lo  que 
de^  pregunta  sabe  es,  que  vio  como  el  dicho  mariscal 
envió  á  uD  padre  Bartolomé  de  Segovia,  clérigo,  que 
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tratase  toda  pas  é  concordia;  ó  lo  demás  contenido*  en  la 
dicha  pregunta  qae  no  lo  sabe,  etc.,  etc. 

19.  Á  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  que  nók 
sabe,  etc.,  etc. 

80.  Á  las  veinte  preguntas,  dijo  que  la  sabe  coino 
en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que 
porque  se  halló  en  ella,  y  estaba  con  el  dicho  mariscal. 

21.  Á  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo 
que  porqué  se  halló  en  ello  con  el  dicho  mariscal,  é  Vido 
que  pasó  como  la  dicha  pregunta  lo  dice,  etc. 

22.  Á  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  que  lo  qde 
sabe  desta  pregunta  es  que  vio  que  se  hicieron  con  el  di* 
cho  Adelantado  mnchos  cumplimientos  para  que  dejase 
la  tierra,  é  su  intención  que  no  la  sabe,  mas  de  qaeoy6 
decir  quel  dicho  Adelantado  decía  que  queriá  pasar  al 
Cuzco. 

23.  A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo  que  lo  (\nt  M- 
be  desta  pregunta  es  quel  dicho  Adelantado  estaba  apo> 
sentado  cinco  leguas  poco  más  ó  menos  de  donde  estaba 
el  dicho  mariscal,  é  dejó  con  la  rezaga  de  su 'gente  los 
hombres  é  caballos  que  le  paresció  ser  más  inúlfll»,  é 
con  ios  demás  bien  armados  á  pié.é  á  caballo,  vino  á  doh- 
de  estaba  el  dicho  mariscal;  é  queste  testigo  no  lo  oj6 
decir  al  dicho  Adelantado,  pero  á  otras  muóbas  personas 
fidedignas  oyó  decir  que  su  intención  del  dicho  Adelan- 
tado era  venir  contfa  el  dicho  mariscal  á  donde  estaba,  é 
i^omper  con  él,  é  qué  muchos  de  sus  parientes  le  incita- 
ban á  6(lo,  é  qué  cree  este  dicho  testigo  que  si  fM>  fuctra 
por  las  dichas  personas  que  de  un  cabo  é  dé  dlro  anda- 
vieron  entre  ellos,  especialmente  el  padre  fray  Mallos 
Francisco,  y  el  licenciado  Caldera,   y  el  capitán  Ruy 
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DitZy  que  todavía  viniera  á  rompimiento  la  cosa,  é  la 
única  cansa  queste  dicho  testigo  cree  fuere  el  dicho  don 
Pedro  de  Albarado  por  hallar  tan  buena  voluntad  en 
macha  parte  de  su  gente,  é  la  mucha  constancia  que 
vido  en  la  gente  que  tenia  el  dicho  mariscal,  puesto 
qoe  DO  era  tanta  gente  como  la  que  traia  el  dicho  Ade- 
laotado . 

34.  A  las  vointe  é  cuatro,  dijo  que  lo  que  sab^  deata 
pregunta  es  que  oyó  decir  cuando  andaban  en  trato  de 
pez,  quel  dicho  mariscal  daba  ardicho  Adelantado  cient 
mil  castellanos  por  sus  navios,  é  que,  á  lo  quesle  leatigo 
le  paresce,  no  tenia  necesidad  de  comprarle  los  dichos 
navios,  é  que  io  que  pueden  valer  no  lo  sabe,  pero  que 
áao  parescer  no  valen  treinta  mil  castellanos,  ó  que  cree 
que  le  dio  los  dichos  cient  mil  pesos  de  oro,  más  por  te- 
ner paz  con  él  que  por  otra  cosa. 

35.  Á  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo 
qae  porque  se  halló  en  ello,  ó  vido  que  pasó  asi. 

26.  Á  las  veinte  ó  seis  preguntas,  dijo  que  lo.  qoe 
della  sabe  es  que  oyó  decir,  al  dicho  Diego  de  Vega  é  á 
9O90iarineros,  cómo  á  Juan  Fernandez,  piloto  mayor  del 
dicho  Adelantado,  le  habia  muerto  un  hombre  en  la  pun- 
ta de  Santa  Elena  ^  é  después  en  otro  navio  de  Juan  de 
Castañeda,  vecino  de  Panamá,  vinieron  á  esta  ciudad 
iDucha  gente  é  caballos  é  vio  venir  hombres  heridos,  que 
loa  habian  herido  en  la  dicha  pnnta  de  Santa  Elena,  é 
que  antes  que  viniese  el  dicho  Adelantado  á  la  tierra, 
saltaban  los  marineros  é  tomaban  pes  en  mocha  canti- 
dad de  un  venero  que  está  allí,  é  saltaban  á  tomar  agua 
ttiio  ó  dos  marineros  sin  rescibir  ningún  daño  de  los  na- 
iorales;é  que  por  estar  ast  de  guerra,  resciben  mucho  per- 
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juicio  é  padescen  mucha  ncscesidad  los  navegantes  qw 
por  ahí  vienen. 

27.  Á  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo  que  la  adíe 
como  en  ella  se  contieoe;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo 
que  porque  vido  como  el  dicho  señor  mariscal  envió  ud 
capitán  que  se  dice  Francisco  Pacheco  á  la  dicha  provia» 
cia  de  Puerto  Viejo  para  que  la  pueble  é  reforme  é  pa* 
cifíque,  etc. 

0 

28.  A  las  veinte  é  ocho  preguutas,  dijo  qoe  uo  la 
sabe  porque  no  se  halló'eo  parte  para  que  lo  supiese,  elc« 

29.  A  las  velóte  é  nueve  preguntas,  dijo  que  dice  lo 
que  dicho  tieoe  y  que  en  ello  se  afirma,  ó  questa  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  hizo,  etc. 

30.  Á  la  pregunta  añadida,  dijo  que  loque  sabe  deato 
es  que  vido  cómo  el  dicho  capitán,  por  mandado  del  di- 
cho  mariscal,  andaba  recogiendo  toda  la  gente,  asf  ma- 
chos  como  hembras,  que  habiau  quedado  de  los  que  la 
gente  del  dicho  Adelantado  trujo  de  la  dicha  provincia 
de  Puerto  Viejo  para  los  volver  á  sus  naturales,  é  questo 
es  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de 
su  nombre. — ^Blas  de  Atien^p. 

El  dicho  Francisco  de  Villacastin,  testigo  proseado 
en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho, 
seyendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogato- 
rio, dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1  .*  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  á  loa  eu 
ella  contenidos,  de  vista  é  habla  é  conversación,  é  qoe 
tiene  noticia  é  sabe  las  dichas  provincias  de  Quilo  é 
Puerto  Viejo  porque  él  ha  estado  en  ellas. 

.  Fuéronle  hechas  las  preguntas  generales,  ó  dijo  queft 
<ie  edad  de  cuarenta  anos,  poco  mas  ó  tícenos,  y  que  m 
es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  dichas  partea^ 
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lú  tiene  tanta  amistad  con  ninguna  dellas  para  que  poi* 
ello  deje  de  decir  la  verdad,  é  que  no  le  empece  ninguna 
de  las  otras  preguntas  generales  de  la  ley. 

2/  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  lo  que  della 
sabe  es  que  oyó  decir  qbe  fué  público  é  notorio  quel  di- 
cho señor  gobernador  vino  con  provisiones  de  su  Magos- 
tad por  gobernador  destas  provincias,  é  que  puede  ha- 
ber el  tiempo  en  la  pregunta  contenido,  é  que  á  este  tes- 
ligo  escribió  desde  la  dicha  provincia  de  Puerto  Viejo 
rogándole  que  encaminase  la  gente  que  le  viniese  desde 
Nicaragua,  porque  osle  testigo  estaba  por  teniente  de  ge- 
bernador  en  \^  provincia  de  Nicoya,  donde  se  venian  á 
embarcar,  etc. 

3/  Á  la  tercera  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  é  queste  testigo  vino  á 
Puerto  Viejo  é  pasó  por  él  hasta  la  punta  de  Santa  Elena, 
é  yido  estar  los  indios  de  paz,  é  que  servian  é  daban  de 
comeV  á  los  españoles  que  pasaban,  é  halló  poblada  esta 
gobernación,  éque  la  habia  poblado  el  dicho  señor  go- 
bernador. 

^  Á  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  oyó  de^ir  lo  con- 
lenido  en  la  dicha  pregunta  á  algunos  españoles  de  los 
que  con  el  dicho  mariscal  venian. 

5.*  A  la  quir.ta  pregunta,  dijo  queste  testigo^  como 
dicho  tiene,  vino  por  el  dicho  Puerto  Viejo,  é  que  si  no 
estuviera  de  paz  como  estaba,  pasaran  mucha  nescesidad 
los  españoles  que  allí  venian,  é  que  cree  que  asi  la  pasa- 
rán los  que  viniesen  é  no  lo  hallasen  de  paz,  porque  la 
navegación,  así  de  Panamá  como  de  Nicaragua,  es  de 
nianera  que  no  pueden  dejar  de  venir  á  parar  allí  los  na- 
vios á  se  proveer  de  agua  y  lena  é  alguna  comida,  sino 
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68  por  muy  gran  maraTÜIa,  é  qcr^tando  aqaella  de  goer^ 
ra  resciben  mucho  trabajo,  etc. 

6/    Á  la  seata  pregunta,  dijo  que  la  ^abe  como  M 
ella  86  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que '  por- 
que lo  vido  hacer  aaí  á  los  dichos  indioe  cuando  este  tat- 
tigo  pasó  por  allí,  é  le  salieron  al  camino  á  ios  que  veiúaA    < 
por  tierra,  con  comida  de  lo  quellos  tenían. 

7/  '  Á  la  setena  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  este  let- 
tigaal  dicho  Adelantado  é  á  muchos  de  los  que  con  él 
venian,  que  cuando  llegaron  al  dicho  Puerto  ViejOt  ha* 
liaron  ios  indios  del  de  paz. 

8/  Á  la  otava  pregunta,  dijo  queste  testigo  vido  al 
dicho  Adelantado  venir  con  cierta  parte  de  su  armada  al 
puerto  déla  Concepción,  ques  en  Nicaragua,  é  decían 
que  la  traia  de  Guatimala;  é  después  estando  en  la  pro- 
vincia de  Quito  vido  allí  al  dicho  Adelantado  con  niucha 
gente,  lo  cual  es  á  la  parte  de  Levante,  é  seyéndole  mos- 
trada la  dicha  capitulación,  dijo  que  parescia  por  ella  ha- 
ber capitulado  con  su  Magestad,  ó  habelle  mandado  aa 
Magestad  ir  á  descubrir  á  la  parte  del  Poniente,  é  que  es 
público  y  notorio  que  vino  coo  su  armada  á  desembarcar 
en  Puerto  Viejo.  % 

9.*  Á  la  novena  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  lo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta  á  muchas  personas  de  las 
qne  vinieron  con  el  dicho  Adelantado. 

10.  Á  la  decena  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  eMe 
testigo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  á  machas  per- 
sonas de  las  que  vinieron  con  el  dicho  Adelantado,  é  que 
vido  mucha  gente  de  indios  é  indias  en  la  dicha  profin* 
cía  de  Quito,  qne  llevaba  el  dicho  Adelantado  é  lOs^qM 
con  él  venían « 

11.  A  las  once  preguntas,  dijo  qn^  oyó  decir  este 
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testigo  á  muchas  personas  de  las  que  con  el  dicho  Ade- 
lantado venian,  que  en  el  camino  desde  Puerto  Viejo  á 
Quito,  habían  muerto  mucha  gente  de  los  del  dicho  Puer- 
to Viejo  que  consigo  llevaban,  de  las  cosas  que  la  pre- 
gunta dice  que  se  les  hacian  é  otros  muchos  malos  trata- 
mientos de  que  murieron. 

12.  A  las  doce  preguntas,  dijo  que  oyó  de<j¡r  lo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta  al  dicho  adelantado  Pedro 
de  Atbarado,  ó  á  otras  personas,  á  las  cuales  oyó  decir 
quel  dicho  Adelantado  había  ahorcado  al  dicho  cacique, 
porque  se  lo  rogó  Juan  Fernandez,  maestre. 

13.  Á  las  trece  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  di- 
cha tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é  que  á  los  in- 
dios que  por  el  camino  por  donde  fueron  toparon,  que 
Íes  hacia  malos  tratamientos. 

14.  A  las  catorce  preguntas,  dijo  que  yido  este  tes- 
tigo quel  dicho  mariscal  envió  los  dichos  ocho  de  caba- 
llo, é  que  le  oyó  decir  que  los  enviaba  á  lo  que  la  pre- 
gunta dice;  é  así  fué  público  é  notorio. 

15.  Á  las  quince  preguntas,  dijo  que  oyó  decirlo 
contenido  en  la  dicha  pregunta  á  los  quel  dicho  maris- 
cal envió,  é  después  á  algunos  de  los  que  con  el  dicho 
Adelantado  estaban. 

16.  Á  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo  que  oyó  decir  á 
algunas  personas,  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  quel 
dicho  Adelatitado  decía  las  dichas  palabras  que  la  pre- 
gunta dice,  á  los  cuales  este  testigo  oyó  decir,  como  cosa 
que  lo  tenían  por  sí,  quel  Cuzco  era  de  la  gobernación 
del  dicho  Adelantado,  é  que  cómo  lo  había  podido  re- 
partir el  dicho  gobernador  D.  Francisco  de  Pigarro,  é 
otras  palabras  desta  calidad,  é  aún  más  feas. 

17.  A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo  que  vido  quel 


«, 
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dicho  mariscal  envió  ciertas  personase  un  sacerdote  á 
que  dijesen  al  dicho  Adelantado  lo  que  la  pregunta  dice; 
é  que  lo  quel  dicho  Adelantado  respondió,  que  no  lo 
sabe. 

18.  A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo  que  á  lo  queste 
testigo  vido  al  dicho  mariscal  é  conosció  del,  siempre 
procuró  paz  é  la  deseó,  porque  la  tierra  no  se  alborotase 
ó  los  españoles  no  muriesen  viniendo  á  rompimiento,  é 
que  para  ello  le  vido  enviar  personas  que  lo  procurasen; 
éque  oyó  decir  este  testigo  á  algunos  de  los  que  iban  á 
hablar  con  el  dicho  Adelantado,  que  le  oian  decir  l^s  di- 
chas  palabras. 

19.  A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  que  oyó  decir 
este  testigo  á  algunas  personas,  que  entre  la  gente  del  di- 
cho Adelantado  se  platicaba  é  decia  lo  que  en  la  pre- 
gunta dice. 

SO.  Á  las  veinte  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  ^que 
porque  lo  vido  pasar  como  la  pregunta  lo  dice. 

21 .  A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo  que  lo  que  de- 
lta sabe  es  que  al  tiempo  que  le  supo  la  nueva  del  dicho 
Adelantado,  el  dicho  mariscal  é  la  gente  que  con  él  esta- 
ba, habian  acabado  do  prender  á  un  señor  de  los  de 
aquella  tierra,  y  estaban  de  camino  para  ir  contra  otro 
que  estaba  alzado  en  una  tierra,  porque  aquel  que  se  ha- 
bia  preso  decia  que  daría  industria  para  cómo  &e  pren- 
diese; é  que  era  público  é  notorio  que  tenia  mucho  oro 
ó  plata,  é  que  lo  que  estaba  por  pacificar  era  por  causa 
deste,  por  ser  gran  señor;  é  con  saber  la  nueva  del  dicho 
Adelantado,  dejó  de  ir  á  él  é  de  entender  en  la  pacifica- 
ción de  la  tierra  por  proveer  en  el  daño  que  el  dicho  Ade- 
lantado decian  que  venia  haciendo  en  la  tierra. 
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22.  A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  qae  dice  lo 
que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é  que  no 
enabarganto  quel  dicho  mariscal  le  enviaba  mensajeros 
requiriéndoles  con  la  paz,  siempre  el  dicho  Adelantado 
se  acercaba  hacia  su  real,  é  andaba  su  gente  por  !a  tier- 
ra corriendo  el  campo  como  si  anduviera  por  su  gober- 
nación, é  así  lo  oyó  decir  este  testigo  principalmente  á 
los  que  con  él  venian. 

23.  A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo  que  estando 
el  dicho  mariscal  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  con  toda 
su  gente,  vido  este  testigo  cómo  el  dicho  Adelantado  llegó 
sobre  el  dicho  pueblo  con  mucha  gente  de  pié  é  de  ca- 
ballo, é  armados,  é  sus  banderas  tendidas  á  punto  de 
guerra,  é  llegó  un  tiro  dexara  (1)  del  dicho  pueblo;  é  qué 
se  dijo  é  publicó  quel  dicho  Adelantado  venia  á  entrar 
en  el  dicho  pueblo,  aunquel  dicho  mariscal  é  su  gente  no 
quisiese,  é  que  segund  lo  que  allí  se  vido,  él  no  venia 
con  buen  propósito,  porque  la  rezaga  dejaba  en  el  pue- 
blo donde  estriba  aposentado,  é  no  traia  consigo  sino 
gente  de  guerra;  é  que  cree  este  testigo,  que  si  dejó  de 
entrar  en  el  dicho  pueblo,*  fue  por  ver  la  resistencia  é 
ánimo  que  en  el  dicho  mariscal  é  su  gente  halló  para  se 
lo  estorbar. 

24.  Á  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo,  que  á  pa- 
recer deste  testigo,  que  el  dicho  mariscal  no  tenia  líes- 
cesidad  de  comi)rar  los  djchos  navios,  porque  tiene  otros 
dos,  é  que  aunque  dio  por  ellos  los  dichos  cient  mil  caste- 
llanos,  á  parecer  deste  testigo,  pueden  valer  basta  treinta 
mil  pesos  de  oro  é  no  más. 


(1)    Arma  arrojadiza  que  se  tira  con  ballesta. 
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25.  Á  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo  que  vido  este 
testigo  cómo  quedó  el  dicho  capitán  con  la  gente  que  It 
pregunta  dice,  poco  más  6  menos,  é  fundada  la  didit 
ciudad  de  Santiago,  é  nombrados  alcaldes  ó  redores 
para  la  dicha  villa  de  San  Francisco  que  asimismo  ae  ibt 
é  fundar,  y  que  á  su  parescer,  su  Magostad  será  muy  ser* 
vido  dello. 

26.  Á  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo  que  ha  oido 
decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  á  muchas  perno* 
ñas,  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda. 

27.  Á  las  veinte  é  sifíte  preguntas,  dijo  que  vido  este 
testigo  ir  el  capitán  con  cierta  gente  á  pacificar  é  refor- 
mar el  dicho  Puerto  Viejo,  para  que  estén  pacíficos  coaio 
antes  estaban,  é  se  pueble  allí  un  pueblo,  é  que  croe  que 
será  trabajo  volvellos  como  solían  estar. 

28.  Álds  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo  queba  oido 
decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  á  muchas  perso* 
ñas  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda. 

29.  Á  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo  que  dice  lo 
que  dicho  tiene  y  en  ello  se  afirma,  lo  cual  es  la  verdad, 
so  cargo  del  juramento  que  hfto,  etc. 

30.  A  la  otra  pregunta  añadida,  dijo  que  vido  este 
testigo  quel  capitán  que  iba  al  dicho  Puerto  Viejo,  an- 
daba recogiendo  todas  las  piezas  de  indios  é  indias  que 
de  la  dicha  provincia  hallaba,  ó  las  llevó  todas  para  vol* 
ver  á  su  tierra;  é  questa  es  la  verdad,  so  cargo  del  jura- 
mento que  hizo,  é  señalólo  de  una  firma  sin  nombre. 

El  dicho  Bernardo  Ramírez,  testigo  presentado  por 
el  dicho  señor  mariscal  para  la  dicha  información,  ha* 
hiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  seyendo  preguntado 
por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depúso- 
lo siguiente: 
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1  /  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho 
«delautado  D.  Pedro  de  Albarado  é  al  dicho  mariscal  don 
Diego  de  Almagro,  é  que  al  dicho  aeaor  goberoador 
Francisco  i^igarro  oo  lo  conoce  más  de  habelle  oído  de- 
cir>;  é^ue  sabe  las  provincias  de  Quilo  é  Puerto  Viejo, 
porque  ha  estado  ou  ellas. 

Fuéronle  hechas  las  preguntas  generales;  dye  ques  de 
edad  de  treinta  é  cinco  años  ó  treinta  ó  seis,  poco  más  ó 
menos  tiempo»  é  que  no  es  pariente  ñi  enemigo  de  las 
partes,  ni  le  empece  ninguna  de  las  preguntas  generales 
de  la  ley. 

2/  Á  la  segunda  pregunta,  dijo  que  ha  oido  decir  lo 
<20ntenido  en  dicha  pregunta  públicamente  á  muchas  per- 
sonas de  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  é  que  es  público 
é  notorio  que  las  dichas  provincias  de  Puerto  Viejo  é 
Quito,  son  y  están  en  esta  gobernación. 

3/  Á  la  tercera  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe 
es  queate  testigo  vino  con  el  adelantado  D.  Pedro  de  Al- 
barado á  Puerto  Viejo,  é  hallaron  los  indios  de  la  dicha 
provincia  de  paz,  é  ques  público  é  notorio  quel  dicho 
lieñor  gobernador  D.  Francieco  Pigarro  los  dejó  de  paz, 
é  así  lo  ha  oido  docir  este  testigo  á  muchas  personas. 

4/  Á  la  cuarta  pregunta  ,  dijo  que  ha  oido  d^ir  lo 
coatenido  en  la  dicha  pregunta  á  personas  de  cuyos 
nombres  no  se  acuerda;  é  que  como  dicho  tiene,  la  dicha 
provincia  de  Puerto  Vicyo  estaba  de  paz  cuando  el  dicho 
Adelantado  vino  á  ella  con  su  armada. 

5.*  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  á  lo  que  á  este  tes- 
ligo  le  parescQ,  á  lo  que  vido  del  dicho  Puerto  Viejo,  es 
la  principal  escala  desta  gobernación  á  donde  vienen  á 
repararse  de  comida  é  agua  los  navios  que  á  esta  gober- 
nación vienen,  é  questando  aquello  de  guerra,  no  pueden 
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dejar  de  pasar  trabajo  é  nescesídad  los  que  vinieren. 

6/  Á  la  sesta  pregunta,  dijo  que  ha  oído  decir  este 
testigo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  á  algunos  maes* 
tres  de  navios  que  vcnian  á  esta  gobernación  é  iban  della; 
é  que  cuando  el  dicho  adelantado  D.  Pedro  de  Albarador 
vino  allí,  posaban  los  españoles  en  sus  casas,  y  ellos  es« 
taban  quedos  é  de  paz,  é  les  daban  todo  lo  que  les  hacia 
menester  de  lo  que  ellos  tenian. 

7/  A  la  sétima  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  desla. 

8/  Á  la  octava  pregunta,  dijo  que  vido  este  testigo 
quel  dicho  Adelantado  vino  con  un  armada  de  navios  é 
gente  á  donde  este  testigo  vino,  é  que  vino  á  desembar- 
car con  ella  á  la  provincia  de  Puerto  Viejo,  ques  al  Le- 
vante, é  de  allí  pasó  á  la  provincia  de  Quito  por  tierra, 
que  asimismo  es  al  Levanto,  é  que  por  la  dicha  capitula- 
ción, la  cual  le  fué  mostrada,  le  paresce  á  este  testigo  que 
era  obligado  de  ir  hacia  el  Poniente,  é  no  hacia  donde  vioo. 

9/  A  la  novena  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  vido  que  pasó  como  la  pregaola 
lo  dice.       , 

10.  Á  la  décima  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en^ 
ella  se  contiene,  porque  como  dicho  tiene,  vino  con  el  di- 
cho Adelantado,  é  vido  que  pasó  como  en  la  dicha  pro* 
gunta  se  contiene,  etc.,  etc. 

11.  Á  la  oncena  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe 
es  quel  dicho  Adelantado  fué  la  via  de  Quito,  é  en  el  ca- 
mino murió  mucha  gente  do  indios  de  los  que  llevaban 
del  dicho  Puerto  Viejo  é  sus  provincias,  así  por  di  traba- 
jo de  las  cargas,  como  porque  algunos  les  hacian  ^  mu- 
chos malos  tratamientos;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta,  etc. 
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12.  A  la  docena  pregunta,  dijo  qae  sabe  é  vido  este 
testigo  qael  dicho  Adelantado  (rala  consigo  al  dicho  ca- 
cique é  le  hizo  ahorcar,  é  que  no  sabe  si  tavo  causa 
para  ello,  más  de  que  se  dijo  que  porque  había  hecho 
alzar  toda  la  tierra;  é  que  lo  habia  hecho  el  dicho  caci- 
que, diciendo  que  pues  quél  é  su  gente  habian  servido 
tan  bien,  é  los  llevaban  atados,  que  avisaba  á  los  otros 
indios  porque  no  los  llevasen  así  tan  mal  tratados  como 
él,  etc. 

13.  Á  las  trece  preguntas,  dijo  que  lo  que  desta  pre- 
gunta sabe  es  queste  testigo  vido  quemar  á  un  cacique, 
que  sedecia  que  lo  era,  por  lo  que  la  pregunta  dice,  ó 
oyó  decir  e»(e  testigo  que  á  otros  se  les  habia  hecho  lo 
mismo  é  otros  malos  tratamientos  sobre  ello,  é  ques  no- 
torio, é  este  testigo  lo  vido,  que  por  la  tierra  donde  pa- 
saron se  hicieron  muchos  daños  é  agravios  á  los  natura- 
les, etc. 

14.  Á  las  catorce  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  vido  ir  los  dichos 
ocho  de  caballo  estando  este  testigo  con  la  gente  del  di- 
clio  Adelantado,  los  cuales  llevaron  una  carta  del  dicho 
mariscal  que  no  sabe  lo  que  en  ella  se  contenia,  é  que 
oyó  decir  que  venián  á  saber  qué  gente  era. 

15.  Á  las  quince  preguntas,  dijo  queste  testigo  venia 
con  el  dicho  Diego  de  Albarado,  é  vido  cómo  á  algunos 
de  los  dichos  ocho  de  caballo  les  quitaron  las  armas,  é 
vido  este  testigo  cómo  los  llevaban  en  son  de  presos, 
porque  los  vedaron  que  no  se  fuesen  hasta  que  llegaron* 
donde  el  dicho  Adelantado  estaba;  é  que  después  les  die- 
ron sus  armas  é  se  volvieron  al  real  del  dicho  mariscal. 

16.  Á  las  diezé  seis  preguntas,  dijo  queste  testigo 
oyó  decir  al  dicho  Adelantado,  y  en  su  real  se  decia  p6- 
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blícameDte  entre  su  gente,  que  babia  de  ir  al  Cuzco,  é 
que  era  gobernador  del  é  de  su  provincia,  é  que  había  ^ 
de  hacer  retraer  al  dicho  gobernador  D.  Francisco  Pi^ar- 
ro  á  su  gobernación,  porque  aquello  no  era  della,  y  que 
á  lo  questc  testigo  siempre  conosció  del  é  de  su  geole» 
siempre  creia  que  fuera  allá,  é  se  tenia  así  por  cierto  en 
su  real. 

17.  A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo  queste  testigo 
vido  que  fueron  ciertos  mensajeros  de  parte  del  dicho 
mariscal  al  real  del  dicho  Adelantado,  é  que  oyó  decir 
que  iban  á  lo  que  la  pregimta  dice,  lo  cual  oyó  decir  i 
algunos  de  los  dichos  mensajeros;  é  que  la  respuestt 
que  dio,  queste  testigo  no  la  sabe. 

18.  A  las  diez  ó  ocho  preguntas,  dijo  que  la  sabe 
como  en  ella  sé  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo 
que  por  queste  testigo  vido  ir  á  algunas  personas,  eotre 
las  cuales  vido  ir  un  clérigo  de  misa  al  real  del  dicho 
Adelantado;  á  los  cuales  este  testigo  oyó  decir  que  iban 
de  parte  del  dicho  mariscal  á  procurar  que  no  hobiese 
|)asion  ni  rompimiento  entrel  'dicho  Adelantado  y  él;  é 
que  siempre  via  quel  dicho  Adelantado  decia  que  había 
de  pasar  adelante  hasta  llegar  al  Cuzco,  porque  era  de  sa 
gobernación,  y  esto  era  así  público  é  notorio  en  su  real. 

19.  A  las  üiez  ó  nueve  preguntas,  dijo  que  dice  lo 
que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é  siempre 
vido  que  entrel  dicho  Adelantado  é  su  gente  se  platicaba 
que  había  de  ir  al  Cuzco  é  hacer  retraer  al  dicho  gober- 
nador Francisco  Pigarro  á  su  gobierno,  porque  aquello 
no  era  delta,  é  que  mostraban  querello  hacer  de  hecho, 
cuando  de  otra  manera  no  pudiesen;  é  sobre  esto  habia 
alborotos  en  el  real  del  dicho  Adelantado. 

20.  Á  ¡as  veinte  preguntas,  dijo  que  vido  este  testi- 
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go  qae  cuando  el  dicho  Adelantado  se  acercó  al  real  del 
dicho  awriacal,  él  con  s»  genle  no  entendían  en  más  de 
estar  quedos  en  su  real,  esperando  lo  que!  dicho  Adelan- 
tado (foeri»  hacer,  é  no  entendían  en  pacificación  ninguna 
de  te  tierra;  é  queslo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

21.  A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo  que  oyó  de^ 
cir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  públicamente  en  el 
real  del  dicho  mariscal,  é  que  babia  hablado  de  ir  el  di- 
cho maríscala  conquistar  el  dicho  cacique  por  la  venida 
del  dicho  Adelantado. 

92.  A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  que  dice  lo 
que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é  que  siem- 
pre ón  el  didio  real  del  dicho  Adelantado  entre  él  é  su 
gente  se  decia  qne  habia  de  ir  al  Cuzco,  no  embargante 
que  habian  ido  mensajeros  del  dicho  mariscal  á  él  dos  ó 
tres  veces. 

r 

23.  Alas  veinte  é  tres  preguntas,  dijo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo 
que  porque  vido  quel  dicho  Adelantado  salió  de  su  real 
á  muy  gran  priesa  con  toda  la  gente  que  le  paresció  á  él 
qoestaba  buena  para  lomar  armas,  asi  de  pié  como  de  ca- 
ballo, bien  armados  é  aderezados;  é  dejando  la  rezaga 
allí,  fué  al  '-eal  del  dicho  mariscal,  donde  estaba  fundada 
lat  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  se  puso  con  toda  su  gente, 
obna  de  un  tiro  de  ballesta  del;  é  que  se  dijo  públicamente 
enlre  los  que  allí  venían,  que  venia  para  entraren  la  dí- 
cka  ciudad,  aunque  pesase  al  dicho  mariscal  é  á  su  gen- 
te; é  que  vido  quel  dicho  mariscal  estaba  en  la  dicha 

• 

ciudad  con  su  gente  á  punió  esperando  á  ver  lo  quel  di- 
cho Adelantado  hacia;  é  cree  esle  tesiigo  é  tiene  por 
cierto,  que  si  no  hallara  la  resistencia  que  halló  en  el  di- 
cho mariscal  é  su  gente  para  se  lo  defender,  que  lo  pu* 
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siera  por  obra;  porqae  á  io  que  todos  los  que  con  él  ve- 
nian  creyeron,  venia  para  lo  hacer,  é  que  con  este  pro* 
pósito  salió  de  sa  real; 

24.  Á  las  veinte  é  cuatro  pregantas,  dijo  qae  es.  no- 
torio é  público  quel  dicho  mariscal  le  compró  los  dichos 
navios,  en  los  dichos  cient  mil  castellanos,  é  que  á  paras- 
cer  deste  testigo  no  tenia  nescesidad  dellos  por  tener 
como  tiene  otros,  é  que  podian  valer  hasta  treinta  mil 
castellanos;  é  que  cree  este  testigo  que  hizo  la  díchm 
compra,  é  así  lo  oyó  decir  al  dicho  mariscal  que  lo  hacia, 
por  se  quitar  de  pasión,  é  porque  no  bebiese  muertes  de 
hombres,  ni  rompimiento  entre  ellos. 

25.  A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo  que  "Mdo 
este  testigo  quedar  el  dicho  capitán  con  la  gente  qae  la 
pregunta  dice,  pocos  más  ó  menos;  é  que  quedó  fundada 
la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  que  oyó  decir  que  iban  á 
poblar  la  dicha  villa  de  Sant  Francisco ,  é  que  quedaban 
ya  nombrados  alcaldes  é  regidores  para  la  dicha  villa,  é 
que  cree  que  su  Magestad  será  servido  de  la  dicha  po- 
bl  ación. 

26.  Alas  veinte  é  seis  preguntas,  dijo  que  ha  oido 
decir  este  testigo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  á  al- 
gunas personas  cuyos  nombres  no  sabe. 

27.  Á  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo  que  vido 
este  testigo  ir  un  capitán  con  gente  por  mandado  del  di- 
cho mariscal  á  pacificar  é  reformar  la  dicha  provincia  de 
Puerto  Viejo  para  que  se  pueble;  é  que  cree  este  testigo 
que  había  trabajo  en  los  pacificar  como  antes  estaba»  por 
quedar  tan  alterados  é  mal  tratados  como  quedaron  del 
dicho  Adelantado  é  su  gente. 

28.  Á  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo  que  oyó  de- 
cir lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  en  esta  ciudad 
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á  algunas  personas  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda. 

29.  Á  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo  que  dice  lo 
que  dicho  tiene,  y  en  ello  se  afirma. 

30.  Á  la  pregunta  añadida,  dijo  que  vido  este  testigo 
quel  dicho  capitán  andaba  recogiendo  todas  las  piezas  que 
del  dicho  Puerto  Viejo  eran,  para  las  llevar  á  su  tierra,  ó 
llevó  cierta  cantidad  deltas,  que  fué  todas  las  que  se  pu- 
dieron hallar;  é  questa  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  deste 
hecho,  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su 
nombre.  Bernardo  Ramírez. 

El  dicho  Bartolomé  de  Segovia,  clérigo,  testigo  pre- 
sentado en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  en  forma  de 
derecho,  seyendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho 
interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1  .*  Á  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho 
adelantado  D.  Pedro  de  Albarado,  é  al  dicho  mariscal,  é 
que  al  dicho  gobernador  D.  Francisco  Pigarro  no  le  co- 
nosce más  de  habelle  oido  decir;  é  que  sabe  las  dichas 
provincias  de  Quito  é  Puerto  Viejo,  porque  ha  estado  en 
«lias. 

Fuéronle  hechas  las  preguntas  generales;  dijo  que  es 
de  edad  de  treinta  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que 
no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni 
le  empece  ninguna  de  las  otras  preguntas  generales  de 
la  ley. 

2.*  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  lo  que  della 
sabe,  es  que  oyó  decir,  y  es  público  é  notorio,  quel  dicho 
gobernador  D.  Francisco  Pigarro  vino  por  gobernador 
destas  provincias  por  provisión  de  su  Magostad,  puede 
haber  el  tiempo  en  la  pregunta  conleuido;  é  que  este  tes- 
tigo no  ha  visto  las  provisiones  del  dicho  señor  goberna- 
dor para  ver  si  entran  en  su  gobernación  las  dichas  pro- 
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yíncias  de  Quóto  ó  Puerto  Viejo,  más  de  que  ha  oido  de* 
cir  que  entran  on  8u  goberoacioo. 

3/     A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  este 
iestigo   á  alguuas  personas  de  cuyos  nombres  no  se 
acuerda,  quel  dicho  señor  gobernador  estuvo  en  las  di* 
chas  provincias  de  Puerto  Viejo,  é  dejó  pacíficos  los  in- 
dios dellas,  é  que  así  mismo  pacificó  é  pobló  estas  pro- 
vincias del  Perú  en  nombre  de  éu  Magestad,  é  que  cuan* 
do  este  testigo  vino  por  las  dichas  proviociasde  Puerta 
Viejo,  vido  que  los  indios  dellas  eslal)aa  de  paz  é  servÍM 
á  los  españoles  que  por  allí  pasaban. 

4/  A  la  cuaj'ia  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  este 
testigo  á  algunas  personas,  quel  dicho  mariscal  pasó  por 
las  dichas  provincias  de  Puerto  Viejo  y  los  dejó  pacíficos, 
y  este  testigo  lo  cree  así,  porque  como  dicho  tieue,  cuan- 
do por  allí  pasó  estaban  pacificas. 

5/  Á  la  quinta  pregunta,  dijo  que  á  parescer  desle 
testigo,  lo  contenido  en  la  dicha  pregunte  es  asi  la  ver- 
dad, é  por  lo  que  ha  visto  este  testigo  pasando  por  la 
•  dicha  provincia  de  Pucr*o  Viejo,  porque  ano  estar  de 
paz  cuando  este  testigo  pasó  por  aUí,  tovieraa  mucho 
trabajo. 

6.*  A  la  sesta  pregunta,  dijo  que  sabe  lo  contenide 
en  la  dicha  (>reguDta  ser  así  verdad,  porque  vido  que  lo 
hicieron  así  cuando  este  testigo  pasó  por  allí. 

7.*  A  la  sétima  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicha 
tiene  ea  las  preguntas  aoles  desta,  é  que  oyó  decir  este 
testigo  públicamente  á  oiiichts  personas,  que  los  dicho» 
indios  estaban  de  paz  cuando  el  Adelantado  llegó  allí  coa 
su  armada/ 

8.*  Á  las  ocho  preguntas,  dijo  que  vido  esCe  leslígo 
ciertos  navios  quel  dicho  Adelantado  trujo  del  puerto  de 
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la  Posesión  qne  decian  haberlos  hecho  en  la  provifwiia  (te 
Guatímala,  é  ques  público  é  notorio  que  vino  con  ellófá  á 
Puerto  Viejo,  ques  al  Levanta;  é  después  esfe  lesltgo  lÉf 
vido-  en  las  provincias  de  Quitó  con  su  geiñé,  que  a^f 
mismo  es  á  las  partes  del  Levante;  é  que  segund  pAféíát* 
por  la  dicha  capitulación  que  con  su  Magestad  hizo,  la 
cual  este  testigo  ha  vi^o,  era  obfi^ado  á  ir  á  las  part^ 
del  Poniente,  é  no  al  Levante  como  vino. 

9.*  Á  la  novena  pregunta,  dijo  que  ha  oido  decir  M 
contenido  en  la  dicha  pregunta  á  muchas  personas  de  Ia& 
que  con  el  dicho  Adelantado  venian. 

10.  Á  la  decena  pregunta,  dijo  que  há  ófdó  decir  ló 
contenido  en  la  dicha  pregunto  á  algunas  personas  de  las 
<Jne  con  el  dicho  Adelantado  venian,  é  vidó  algunas  pie- 
zas de  las  dichas  provincial  que  traia  la  gente  del  dicho 
Adelantado. 

11  Á  la  oncena  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  á  algu- 
nas personas  de  los  que  venian  con  el  dicho  Adelantado, 
qne  había  muerto  mucha  gente  por  el  camino  de  malOd 
tratamientos  que  se  los  habia  hecho,  é  que  algunos  dellos 
habian  muerto  de  la  manera  que  la  pregunta  dice. 

12.  A  las  doce  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

13.  Alas  trece  preguntas,  dijo  que  ho  la  sabe,  étü. 

14.  A  las  catorce  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,   dijo  qtitt- 
porque  vido  ir  los  dichos  ocho  de  caballo  é  vido  qctél 
dicho  mariscal  les  envió  á  decir  con  ellos  lo  que  la  pre- 
gunta dice. 

15:  A  las  quince  preguntas,  dijo  que  oyó  decir  lo 
cotitenido  en  la  dicha  pregunta  á  los  dicho&  ocho  de  ca- 
ballo, etc. 

16.     A  las  diez  é  deis  preguntas,  dijo  que  lo  que  desta 
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pregunta  sabe,  es  queste  testigo,  por  mandado  dd  <Ucha 
señor  mariscal,  fué  al  real  del  dicho  Adelantado  ¿  hablar 
con  él  dos  veces,  é  que  siempre  oyó  decir  en  el  real  del 
dicho  Adelantado  que  iban  al  Cuzco,  porque  era  de  sa 
gobernación,  é  quel  dicho  Adelantado  le  oyó  decir  qoe 
su  gobernación  era  junto  á  los  limites  de  la  del  dicho  go- 
bernador Francisco  Pi^arro,  é  que  todo  lo  que  había 
conquistado  é  poblado  de  dos  años  á  esta  parte  que  sa 
Magostad  le  había  dado  á  él  las  provisiones  de  gober- 
nador,  era  de  su  gobernación,  é  quél  lo  habia  de  tomar, 
porque  no  era  del  dicho  Francisco  Pi^arro,  é  le  oyó  de- 
cir otras  palabras  cerca  desto,  que  no  le  paresció  á  este 
testigo  que  eran  bien  habladas,  seyendo  el  dicho  Francis- 
co Pigarro  gobernador  en  esta  tierra  por  su  Magestad»  ó 
que  la  gente  de  su  real  se  andaba  informando  de  la  qud 
dicho  gobernador  Francisco  Pigarro  tenia,  para  ver  ai 
era  bastante  para  resistille  la  entrada  en  la  tierra. 

17.  A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo  queste  testigo 
fué  uno  de  los  que  fueron  cuando  el  dicho,  mandado,  se 
fué  á  hablar  al  dicho  Adelantado  de  parte  del  dicho  ma- 
riscal é  para  ver  las  provisiones  que  tenia;  é  quel  dicho 
mariscal  decia,  y  este  testigo  se  lo  oyó  decir,  que  si  pro- 
visión tenia  de  su  Magestad  para  ir  al  Cuzco  á  andar  en 
la  tierra  y  quél  la  obedecería  é  le  daría  todo  el  favor  qae 
pudiese  é  hobiese  menester;  é  que  diciéndole  esto  este 
testigo  é  otras  palabras  el  dicho  Adelantado  sobre  que 
mostrase  las  dichas  provisiones,  é  que  no  escediese  de  lo 
que  su  Magestad  le  mandaba,  que  le  oyó  decir  algunas 
palabiis  apasionadas  é  de  alboroto. 

18.  Á  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo 
que  porq  ue  este  testigo  fué  uno  de  los  que  de  parte  del 
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dicho  mariscal  fueroQ  á  hablar  al  dicho  Adelaotado,  é 
qae  siempre  le  viao  eslar  desabrido  é  apasionado,,  éde- 
cía  quel  Cuzco  era  de  su  gobernacioo,  é  que  nadie  le  po- 
día estorbar  que  do  anduviese  por  la  tierra,  seyendo  ca- 
pitán del  Rey  é  su  gobernador.' 

19.  Á  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  queste  testigo 
oyó  decir  lo  contenido  en.  la  pregunta  á  algunas  perso- 
nas de  las  que  en  el  real  del  dicho  Adelantado  estaban,  * 
é  aun  á  algunos  oyó  decir  quel  dicho  Adelantado  era  un 
Rey  de  la  mar  del  Sur,  é  que  habian  de  ir  al  Cuzco  que 
era  de  su  gobernación,  é  otras  palabras  de  alboroto. 

20.  A  las  veinte  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene,  porque  vido  que  pasó  como  la  pre- 
gunta lo  dice. 

21.  Á  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo  que  al  tiempo 
quel  dicho  mariscal  supo  quel  dicho  Adelantado  andaba 
en  la  tierra,  estaba  de  camino  para  ir  á  conquistar  á  un 
capitán  que  se  dice  Oromiua,  que  estaba  alzado  en  una 
fuerza  que  tenia  en  una  sierra.  É  aun  tenian  consigo  á 
otro  señor  que  decia  al  dicho  mariscal  quél  se  lo  daría 
en  las  manos;  é  que  era  publico  é  notorio  que  tenia  mu- 
cho oro  é  plata;  ó  que  como  sapo  del  dicho  Adelantado, 
lo  dejó  por  dar  orden  de  lo  que  debia  hacer  sobre  su  ve- 
nida; é  que  cree  este  testigo  é  tiene  por  cierto,  que  si  el 
dicho  capitán  se  pacificara  quedara  pacífica  toda  1^  tier- 
ra» porque  le  tonian  mucho  temor  los  naturales  de  ella. 

22.  A  las  vemie  é  dos  preguntas,  dijo  que  dice  lo 
que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta. 

23.  A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo  que  lo  que 
della  sabe  es,  que  vido  quel  dicho  Adelantado  vino  con 
mucha  gente  de  pié  é  de  caballo,  armado,  é  llegó  hasta 
un  tiro  de  ballesta  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  con 
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sus  banderas  tendidas,  é  qoe  cree  esle  testigo  á  lo  qttd 
alH  vídOy  que  venia  con  pensamiento  de  entrar  en  la  fi- 
cha ciudad,  si  no  viera  la  resistencia  que  vido  en  el  dicho 
mariscal  y  en  los  que  con  él  estaban,  é  así  era  público' 
é  notorio  entre  su  gente  que  venia  con  pensamiento  á^ 
entrar  en  el  dicho  real,  é  que  con  este  propósito  salió  del 
80  yo. 

2i.  A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  qne  á  pa- 
rescer  deste  testigo,  á  lo  que  del  dicho  miriscalconosció, 
qne  la  dicha  compra  que  hizo  de  los  dichos  navios  faé 
por  escusar  escándalo  é  pasión  entre  los  españoles,  é  M 
por  nescesided  qne  dellos  tenia,  por  tener  como  tiene 
otros  navios;  é  que  á  su  parcscer  podrán  valer  treinta 
mil  castellanos,  poco  más  ó  menos,  aunquol  didio  marís-^ 
cal  los  compró  en  ciento. 

S5.  Á  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo  qne  sdbe  é 
vio  este  testigo  quel  dicho  marrscal^dejó  en  la  dichd  pro- 
vincia de  Quito  un  capitán  con  cuatrocientos  é  cincaentft 
hombres,  pocos  más  ó  menos,  é  fundada  ó  pobbda  lá  di- 
cha ciudad  de  Santiago,  é  proveido  para  poblaren  la  di- 
cha ciudad  de  San  Francrsco,  6  que  la  dicha  tierfá  és 
buena  para  se  poblar,  é  á  parescer  deste  testigo,  su  Ma- 
gestad  será  servido  de  la  dicha  poblazon. 

26.  Á  las  veinte  é  seis  pr^untas,  dijo  que  ha  úiáó 
decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  á  muchas  pego- 
nas de  cuyos  nombres  no  se  acuerda . 

27.  Á  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo  que  vidb  ir 
el  dicho  capitán  é  gente  por  mandado  del  dicho  mariscal 
á  pacificar  é  poblar  el  dicho  Puerto  Viejo  é  su  provincia» 
é  que  cree  este  testigo  qoe  será  trabajoso  de  paciflCá- 
llos,  según  los  malos  tratamientos  que  se  dice  haber  fM^ 
cibido. 
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28.  A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo  que  ha  oído 
decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  á  algunas  perso*^ 
ñas  de  cu\  09  nooibres  no  se  acuerda. 

29.  A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo  que  dice  lo 
que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  y  en  eHo  se 
afirma. 

30.  A  la  pregunta  añadida,  dijo  que  Vido  esto  testi^ 
go  que  todas  las  piezas  que  se  pudieron  hallar  del  dicho 
Puerto  Viejo,  las  recogió  el  dicho  capitán  que  fué  por 
mandado  det  dicho  nr)arÍ6cal  á  hacer  la  dicha  pacificación, 
é  las  llevó  para  volverlas  á  su  natural;  é  questa  es  la  ver-» 
dad  é  loque  sabe  de  este  hecho  para  el  juramento  que 
hizo;  é  firmólo  de  su  nombre.  Bartolomé  de  áegovia. 

El  dicho  Hernando  Varóla,  testigo  presentado  en  la 
dicha  razón,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  se- 
yendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interroga* 
lorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1.*  A  Ja  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho 
adelantado  D.  P^dro  de  Albarado  é  al  dicho  mariscal 
D.  Diego  de  Almagro,  de  vista  é  habla  é  conversación,  é 
que  al  dicho  señor  gobernador  Francisco  Pigarro  no  le 
conoce,  é  que  sabe  las  dichas  provincias  de  Quito  é  Puer- 
to Viejo  porque  ha  estado  en  ellas,  é  que  á  lo  que  ha 
oído  decir  este  testigo,  las  tiene  por  déla  gobernación  de 
Francisco  Pigarro,  porque  su  gente  é  capitanes  las  han 
pacificado  é conquistadoé  por (1). 

Fuéronle  hechas  las  preguntas  generales,  é  dijo  ques 
de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  pero  que 
DO  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le 
empece  ninguna  de  las  otras  preguntas  generales  de  la  ley. 


(1)    Así  concluye  esta  pregunta  en  el  original. 
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2/  Á  la  segunda  pregunta,  dijo  este  testigo  qae  al 
tiempo  quel  dicho  señor  gobernador  D.  Francisco  Pi^r- 
rose  embarcó  para  venir  á  esta  gobernación,  este  testi- 
go se  halló  en  la  ciudad  de  Panamá,  é  le  vido  venir  con 
gente  é  navios,  y  era  público  é  notorio  que  venia  por  go- 
bernador destas  provincias  con  provisiones  de  sa  Ma- 
•gestad. 

3/  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  ha  oido  decir  es- 
te testigo  públicamente  á  muchas  personas,  quel  dicho 
señor  gobernador  Francisco  Pi^arro  estuvo  en  las  provin- 
cias de  Puerto  Viejo  é  las  pacificó;  y  este  testigo  vino 
después  á  las  dichas  provincias  con  .el  dicho  adelantado 
D.  Pedro  de  Albarado,  é  vido  questaban  de  paz  é  les 
traian  comida  de  lo  que  ellos  tenían. 

4.^  Á  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  ha  oido  decir  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta  á  algunas  personas  de 
cuyos  nombres  no  se  acuerda,  é  que  siempre  los  dichos 
indios  estuvieron  de  paz  desde  quel  dicho  señor  gober- 
nador los  pacificó,  hasta  quel  dicho  Adelantado  después 
vino,  é  daban  de  comer  de  lo  que  tenian  á  los  navios  que 
|K)r  allí  pasaban,  y  esto  era  público  é  notorio. 

5.^  Á  la  quinta  pregunta,-  dijo  que  sabe  ser  verdad  lo 
contenido  en  la  pregunta,  é  que  lo  sabe  por  lo  que  ha 
visto  este  testigo,  é  porqués  pública  voz  é  fama;  é  qaos- 
tando  aquello  de  guerra,  los  navios  que  viniesen  á  esta 
gobernación  padecerían  mucho  trabajo  é  nescesi'Jad. 

6.*  Á  la  sesta  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  lo  conté- 
oido  en  la  dicha  pregunta  públicamente,  é  que  cuando  el 
dicho  adelantado  D.  Pedro  de  Albarado  vino  al  dicho 
Puerto  Viejo,  salieron  cuatro  leguas  á  le  llevar  de  cooier 
á  él  é  á  los  que  con  él  venian;  é  que  vido  estar  de  apo- 
sento en  los  pueblos  del  dicho  Puerto   Viejo  cierta  gente 
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de  la  del  dicho  adelantado,  é  dalles  lo  que  les  hacia 
menester  de  comida,  é  que  muy  poco  antes  se  habian 
ido  de  allí  otros  dos  navios  é  les  habian  dado  lo  que  ha<» 
bian  habido  menester  para  sa  viaje  deloqneellosteniao. 

7/  Á  la  sétima  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho* 
tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  y  en  ello  se  afirma. 

8/  Á  la  octava  pregunta,  dijo  queste  testigo  vido  la 
dicha  armada  del  dicho  Adelantado,  é  vino  en  ella  hasta  * 
qoe  desembarcaron  en  el  puerto  de  Saraxoto,  ques  á  la 
parte  del  Poniente,  cuatro  leguas  de  Puerto  Viejo,  é  de 
allí  se  vinieron  por  tierra,  é  los  navios  se  fueron  á  surgir 
á  Puerto  Viejo;  é  questo  es  lo  que  della  sabe. 

9.*  Á  la  novena  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  qtie  por- 
que vido  que  los  dichos  indios  vinieron  de  paz  al  dicho- 
Adelantado,  é  le  servian  é  daban  de  comer  deioque  ellos 
tenia  n  á  él  é  á  su  gente. 

10.  A  la  decena  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que. por- 
que saliendo  el  Adelantado  del  río  de  Saraxoto  donde  te- 
nia su  real,  á  los  indios  de  aquel  pueblo,  teniéndolos  eo^ 
su  casa  é  dándoles  lo  que  habian  menester,  los  vio  pren- 
der é  meter  en  cadenas,  asi  hombres  como  mujeres,  é  te- 
ner presos,  y  dende  fué  el  dicho  Adelantado  al  pueblo 
del  cacique  de  Puerto  Viejo  é  Manta,  con  cierta  gente  de 
caballo  é  de  pié,  y  este  testigo  fué  con  él;  é  llegando  por 
los  dichos  pueblos,  les  salieron  con  comida  é  maiz  para 
los  caballos;  é  quel  dicho  Adelantado,  noembargante  que 
pregonó  que  ninguno  fuese  osado  á  tomar  ni  prender  in- 
dios ni  indias,  aquel  mismo  dia  é  otro  dia  siguiente  eti  sa 
provincia  del  dicho  Adelantado,  los  españoles  que  con  él 
iban  metieron  á  saco  los  dichos  pueblos,  é  vio  meter  enr 
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cadenas  hombres  é  mujeres  é  muchachos,  é  los  vio  traer 
presos  ó  atados  en  las  dichas  cadenas  é  sogas  al  dicho* 
real  de  Charanxolon;  é  que  desde  allí  el  dicho  adelantado 
se  partió  otro  dia  siguiente  de  como  llegó;  é  queste  tesli* 
go  vio  que  los  llevaban  cargados  é  aprisionados;  é  ques* 
to  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

1 1 .  A  la  oncena  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  eo 
tí\di  f^e  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por 
queste  testigo  vido  hacerse  é  pasar  como  la  pre.s:iinta  lo 
dice,  é  que  vido  i>ere8cer  muchos  niños  pequeños  por  el 
trabajo  que  daban  á  sus  padres  é  madres. 

r 

12.  A  la  docena  pregunta,  dijo  qup-ste  testigo  vido 
preso  á  un  cacique  que  decían  que  era  de  Manta,  ó  qoe 
quince  ó  diez  é  seis  leguas  de  Puerto  Viejo  el  dicho  Ade- 
lantado mandó  ahorcar  al  dicho  cacique,  é  le  aborcaron» 
etcétera. 

1.1.  A  las  trece  preguntas,  dijo  queste  testigo  vido 
por  lo  que  la  pregunta  dice  quemar  ó  aperrear  algunos 
indios  é  caciques,  é  do  otros  ola  decir  que  algunos  ca|M* 
tañes  habían  quemado,  aun  queste  testigo  no  lo  vido  más 
de  lo  que  dicho  tiene. 

lí.  Á  las  catorce  preguntas,  dijo  que  oyó  decir  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta  á  algunas  personas  del 
real  del  dicho  Adelantado,  porqueste  testigo  estaba  en  el 
real,  e  que  saliendo  Diego  de  Albarado  del  para  ir  do  el 
dicho  Adelantado  estaba,  diz  que  topó  los  dichos  ocho 
de  caballo,  ó  los  prendió  é  llevó  do  estaba  el  dicho  Ade- 
lantado. 

lo.  A  las  quince  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  di- 
cho tiene  en  las  preguntas  antes  desta. 

IG.  A  las  diez  ó  seis  preguntas,  dijo  que  siempr^este 
tcsUgo,  desde  que  vino  en  el  armada  del  dicho  Adelaa- 
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lado,  vio  hablar  al  dicho  Adelantado  muchas  veces;  é  por 
lo  que  le  vido  hablar,  conosdó  del  tener  intención  respec- 
to que  habia  Je  ir  al  Cuzco  á  poblar,  é  aun  desta  parte;  é 
aaí  se  üecia  é  |)ublicaba  en  su  armada  é  real  entre  los  es- 
panoles  que  iban  al  Cuzco  á  poblar;  é  que  lo  demás  en  la 
dicha  pregunta  eonleniJo,  oyó  decir  á  algunas  personas 
de  la  dicha  armada  que  de  sus  nombres  no  se  acuerda. 

17.  A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo  queste  testigo 
vióquel  dicho  señor  mariscal  envió  ciertas  personas  des- 
de su  real  al  de!  dicho  Adelantado  á  que  les  moslrase  las 
provisiones  que  tenia,  para  que  vistas,  conforme  á  ellas, 
dalle  todo  el  favor  é  ayuda  que  hobiese  menester  para 
su  viaje,  é  que  aunque  rehusó  de  las  mostrar,  todavía  las 
mostró,  é  que  lo  demás  no  lo  sabe. 

18.  A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo  queste  testigo 
vido  cómo  el  dicho  señor  mariscal  siempre  le  envió  per- 
sonas al  dicho  Adelantado,  y  el  dicho  Adelantado  á  él,  é 
quel  dicho  Adelantado  decid  que  habia  de  pasar  adelan- 
te <^  que  ninguno  so  lo  defendería,  porquél  también  iba 
en  servicio  de  su  Magestad,  é  que  siempre  mostró  tener 
este  propósito  é  voluntad,  é  que  lo  demás  que  no  lo  sabe. 

19.  Alas  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  que  siempre 
oyó  decir  este  testigo  á  muchas  personas  de  las  que  con 
el  dicho  Adelantado  venian,  á  manera  de  amenaza,  que 
aunquel  señor  gobernador  D.  Francisco  Pigarro  lo  viese 
poblado  el  Cuzco,  se  habian  de  entrar  en  él,  é  que  lo  ha- 
bia de  gobernar  el  dicho  Adelantado,  porque  decian  ques- 
tgba  fuera  de  la  gobernación  é  Umites  del  dicho  D.  Fran- 
cisco Pigarro,  é  que  no  seriau  parte  los  que  allá  eslóvie- 
sen  á  lo  resistir  ni  estorbar;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta. 

20.  A  las  veinte  preguntas,  dijo  que  cuando  el  dicho 
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Adelantado  fué  al  real  del  dicho  mariscal,  vio  que  la  gen- 
te estaba  (oda  junta  en  su  real  del  dicho  mariscal,  todo§ 
puestos  en  armas  para  resistir  al  dicho  Adelantado,  si  al- 
guna cosa  quisiese  hacer,  porque  vino  con  mano  armada 
al  dicho  real  del  dicho  mariscal,  é  que  no  entendida  m 
otra  cosa. 

e 

81 .  A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo  que  oyó  decir 
lo  en  ella  contenido  á  muchas  personas  del  real  del  dicho 
mariscal,  cuyos  nombres  no  se  acuerda. 

22.  A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  que  dice  lo 
que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta. 

23.  Á  las  veinte  é  tres  pregunta^,  dijo  queste  testigo 
vido,  estando  en  el  real  del  dicho  Adelantado,  que  eran 
cuatro  ó  cinco  leguas  del  real  del  dicho  mariscal,  quesa- 
lió  el  dicho  Adelantado  coii  mucha  gente  armada,  queeraii 
mas  de  ciento  é  veinte  de  caballo  é  cien  peones  balleste- 
ros y  escopeteros  é  rodeferos,  é  con  sus  banderas  tendi- 
das á  punto  de  guerra,  é  dejando  allí  su  rezaga,  vino  al 
real  del  dicho  mariscal,  que  era  en  la  dicha  ciudad  do 
Santiago,  é  se  puso  en  un  cerro  á  vista  de  la  dicha  ciu- 
dad, trecho  de  un  tiro  de  ballesta,  pero  queste  lostigo 
siempre  le  oyó  decir  al  dicho  Adelantado,  viniendo  por  el 
dicho  camino  é  antes,  que  su  intención  era  no  más  de  ver 
al  dicho  mariscal  é  hablalle,  é  que  por  fuerza  ó  por  grado 
se  habian  de  ver  é  ser  buenos  amigos;  é  que  lo  que  en 
su  pecho  traia,  este  testigo  no  lo  sabe. 

24.  Á  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  ha  oido 
decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  públicamente,  é 
así  es  pública  voz  é  fama;  é  quel  valor  de  los  navios  este 
testigo'  no  lo  sabe,  ni  sabe  más  desta  pregunta. 

25.  Á  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo  que  vido  es^ 
te  testigo  quedar  en  la  provincia  de  Quito  en  la  ciudad  de 
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Santiago,  á  Sebastiao  de  Veoálcacar  con  más  de  cuatro- 
cientos  españoles  para  ir  á  pacificar  é  conquistar  aquella 
provincia  é  poblalla,  é  questá  en  buen  asiento,  por  qne&te 
testigo  vido  la  tierra  ser  aparejada  para  ello;  é  que  cree 
qae  su  Magostad  será  servido  de  la  poblazon  é  conquis- 
ta della. 

26.  Á  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo  queste  testigo 
oyó  decir  á  algunos  maestres  é  marineros  que  habian  ve- 
nido por  la  costa,  después  quel  Adelantado  por  alli  pasó, 
lo  contenido  en  la  dicha  pregunta. 

S7.  A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  porque  vido  ir  al  dicho  capi- 
tán é  gente  á  conquistar  é  poblar  la  dicha  provincia  de 
Puerto  Viejo,  é  que  cree  que  tienen  trabajo  en  lomar  á 
pacificar  la  dicha  gente  de  Puerto  Viejo  é  sus  anejos,  é 
que  lo  demás  no  lo  sabe. 

88.  Á  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo  qae  este  tes- 
tigo oyó  decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  á  algu- 
nas personas  que  de  sus  nombres  no  se  acuerda. 

29.  Á  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo  que  dice  lo 
que  dicho  tiene,  y  en  ello  se  afirma. 

Á  la  pregunta  añadida,  dija  que  ha  oido  decir  lo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta,  é  que  asi  es  público  é  noto- 
rio en  esta  ciudad,  é  questa  es  la  verdad  de  lo  que  sabe 
deste  hecho  para  el  juramento  que  hizo;  é  firmólo  de  su 
nombre.  Hernando  Várela. 

El  dicho  Alonso  Tellez  Girón,  testigo  presentado  en 
la  dicha  ra2on«  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é 
seyendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  inlerro- 
gatorio,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1.*  Á  la  primera  pregunta,  dijo  que conosce  alosen 
ella  contenidos  por  vista  é  habla  é  conversación,  é  sabe 
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las  provincias  de  Puerto  Viejo  é  Quilo,  porque  ha  estada 
en  ellas. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de 
edad  de  treinta  é  tres  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no 
es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  parles»  mleresh 
pece  ninguna  de  las  otras  preguntas  generales. 

2/  Á  la  segunda  pr^anta,  dijo  qne  -oyó  decir  lo 
contenido  en  la  drcba  pregunta  p6b>icaíiiifeiite,  é  esf  es  frth 
blico  é  notorio,  que  las  dichas  provincial  de  Puerto  Viefo 
é  Quito  entran  é  se  incluj'en  en  la  gobernacroa  del  díclio 
Francisco  Pigarro. 

3/  Á  la  tercefra  pregunta,  dijo  qties  público  é  noto- 
rio que!  dicho  señor  gobernador  pacificó  las  dichas  pro- 
vincias de  Puerto  Viejo,  hasta  la  punl^  de  Santa  Elena,  é 
pobló  esta  ciudad  é  las  demás  que  en  la  tierra  están  po- 
bladas, y  este  testigo,  cuando  á  estas  provincias  vino,  lo 
halló  poblado,  o  la  dicha  provincia  de  Puerto  Viejo,  de  paz. 

4/     A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  oyó  decir   lo  con- 

« 

tenido  en  la  dicha  pregunta  públicamente  á  muchas  per- 
sonas cuyos  nombres  no  se  acuerda. 

5.^  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  por  queste  testigo  ha  venido  por  la  di- 
cha costa  en  navio  con  nescesidad  de  agua  ó  comida,  éde 
allí  se  fornocieron  de  todo  ello,  é  aun  los  indios  salieron 
en  balsas  á  se  lo  llevar  al  dicho  navio,  é  ques  cosa  pú- 
blica que  no  se  forneciendo  allí  y  estando  la  gente  de 
guerra,  los  navios  que  por  allí  pasasen  padescerian  ma- 
cha nescesidad;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

6.*  A  la  sesta  pregunta,  dijo  que  sabe  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta  ser  asi  la  verdad,  porque  como  di- 
cho tiene,  lo  vido  hacer  con  este  testigo  é  otros  españo- 
les que  allí  vinieron  en  un  navio,  é  oyó  decir,  y  es  pública 
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yoz  é  fama,  que rdsí  lo  hacian  coa  todos  los  navios  queaW 
Teniao. 

7/  Á  la  sétima  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  desta. 

8/  Ala  otava  pregunta,  dijo  que  sabe  eoie  testigo 
Cfuel  dicho  Adelanlado  hizo  la  dicha  armada,  porque  la 
ifido  en  el  puerto  de  Fonseca,  é  después  vido  parte  della 
en  el  puerto  de  la  Posesión;  é  que  ha  oido  decir  páblioa^^ 
mente  que  vino  á  desembarcar  á  la  provincia  de  Puerto 
Tiejo,  ques  al  Levante,  é  queste  testigo  después  le  vido 
con  su  gente  é  armada  en  las  provincias  de  Quito;  é  que 
bien  páresela  en  esto  no  cumplir  lo  que  ca|iiluló  con  sa 
Magostad,  según  paresce  por  la  dicha  capitulación,  la 
cual  este  testigo  vido  porque  le  fué  mostrada  por  mi  el 
dicho  escribano. 

9/  A  la  novena  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  lo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta  públicamente  á  personas  de 
cuyos  nombres  no  se  acuerda. 

10.  Á  la  décima  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  locon- 
tenido  en  la  dicha  pregunta  á  algunas  personas  de  lo^s 
que  venian  con  el  dicho  Adelantado,  é  vido  algunas  pie- 
zas de  indios  de  los  de  la  dicha  provincia. 

11.  A  la  oncena  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  lo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta  á  algunas  personas  de  cuyos 
nombres  al  presente  no  se  acuerda. 

12.  A  las  doce  preguntas,  dijo  que  oyó  decir  este 
testigo  á  algunas  personas  de  cuyos  nombres  noseacuer- 
da,  quel  dicho  Adelantado  habia  hecho  ahorcar  al  dicho 
cacique. 

13.  Á  las  tVece  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etcé- 
tera, etc. 

14.  Á  las  catorce  preguntas,  dijo  que  la  sabe  comiQ 
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en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que 
porqae  vido  quel  dicho  mariscal  envió  la  dicha  gente  dé 
caballo,  en  la  pregunta  contenida,  á  saber  qué  gente  en 
la  del  dicho  Adelantado,  é  le  oyó  decir  las  palabras  que 
la  pregunta  dice,  é  que  los  favorescería  é  ayudaría  sí  ve* 
nia  en  servicio  de  su  Magestad. 

15.  Á  las  quince  preguntas,  dijo  que  oyó  decir  16 
contenido  en  la  dicha  pregunta  al  dicho  mariscal  los  di^ 
chos  ocho  de  caballo  que  fueron  por  su  mandado  á  ver 
qAé  gente  era  la  del  dicho  Adelantado,  diciendo  se  había 
hecho  con  ellos  lo  que  la  pregunta  dice. 

16.  Á  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo  que  oyó  decir 
este  testigo  públicamente  á  muchas  personas  de  cuyos 
nombres  no  se  acuerda,  que  entre  el  dicho  Adelantado  é 
los  de  su  real  se  decía  é  publicaba  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta. 

17.  A  las  diez  é  siete  preguntas,  drjo  que  lo  que  della 
sabe  es  que  vido  quel  dicho  mariscal  envió  á  mandar  al 
dicho  Adelantado  en  nombre  de  su  Magestad  con  ciertas 
personas  é  un  escribano,  lo  contenido  en  la  pregunta;  é 
que  á  los  que  fueron,  oyó  decir  quel  dicho  Adelantado  ha- 
bia  respondido  con  mucha  soberbia  é  desacato,  é  dicho 
palabras  de  alboroto  para  en  el  tiempo  é  coyuntura  que 
estaban. 

18.  A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo  queste  testigo 
vido  quel  dicho  mariscal  envió  al  dicho  Adelantado  meo* 
sájenos  é  personas  que  de  su  parte  le  hablasen,  siempre 
requiriéndole  con  paz,  é  queste  testigo  siempre  conoscíó 
del  desealla,  porque  su  Mdgestad  no  fuese  deservido  é  no 
hobiese  muerte  de  españoles;  é  oía  decir  á  los  que  ibao 
é  vénian,  que  siempre  el  dicho  Adelantado  decia  que  ha* 
bia  de  pasar  al  Cuzco  porque  era  de  su  gobemacioo,  é 
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Otras  paiabr<i8  en  quo  daba  á  entender  que  lo  quería  po* 
ner  por  obra. 

.19.  Á  las  diez  é  nueve  preguntas^  dijo  que  dice  lo  que 
dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é  que  era  pá- 
blico  é  notorio,  como  en  el  real  del  Adelantado  se  decia, 
que  iban  al  Cuzco  é  que  era  de  la  gobernación  del  dicho 
adelantado  é  no  de¡  dicho  Francisco  Fierro,  aunque  lo 
lavieso  poblado,  etc.,  etc. 

20.  *  Á  las  veinte  preguntas^  dijo  que  la  sabecomoea 
ella  se  contiene,  porque  vido  é  pasó  así  como  la  pregunta 
lo  dice. 

SI.  A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo  que  sabe  quel 
dicho  mariscal  estaba  de  camino  para  ir  á  conquistar  el 
dicho  señor,  que  era  un  capitán  de  Tabalica,  <il  tiempo  que 
«upo  la  nueva  de  la  gente  del  dicho  Adelantado,  é  á  esta 
causa  dejó  de  ir  á  él  é  se  vino  al  dicho  pueblo;  é  que  era 
público  é  notorio  quel  dicho  señor  tenia  mucha  cantidad 
de  oro  é  plata,  é  que  tomándose  este,  toda  la  tierra  vi- 
niera de  paz,  porque  por  ser  gran  señor  le  temian  todos 
los  naturales. 

22.  Á  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  que  dice  lo 
que  dfcho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  y  en  ello  se 
afirma. 

23.  Á  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo  que  vido  este 
testigo  cómo  el  dicho  Adelantado  vino  sobre  el  real  del 
dicho  mariscal  é  llegó  junto  á  él  con  su  gente  armada,  de 
pié  é  de  caballo,  é  las  banderas  tendidas  á  punto  de  guer- 
ra, é  se  puso  en  un  cerro  junto  al  pueblo;  e  que  segund 
este  testigo  oyó  decir  á  algunas  personas  de  las  que  ve- 
nían con  el  dicho  Adelantado,  si  no  hallara  la  buena  re- 
BÍstencia  que  halló  en  el  dicho  mariscal  é  su  gente,  en- 
trara en  el  dicho  pueblo  contra  la  voluntad  del  dicho 
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marificM,  é  que  coq>  edte  propósifO  había  ^rtiifo  de  sor 
real. 

24.  Á  Ids  veinte  é  cuatro  preguntas ,  dfja  que  oyó 
decir  este  testigo  ser  público  é  notorio  qael  dicho  marí^ 
cal  compró  los  dichos  navios  del  dicho  Adelantado  por 
los  dichos  cient  mil  castellanos,  é  que  cree  este  testigo 
que  lo  hizo  por  se  quitar  desazón  y  enojo  con  él,  é  por- 
que no  hobiese  escándalo  en  la  tierra;  porque  d  paresceir 
deste  testigo,  no  valen  los  dichos  navios  de  veint6  é  cíih 
co  mil  ó  treinta  mil  castellanos  arriba,  etc. 

25.  Á  las  vemle  é  cinco  preguntas,  dijo  que  vido 
este  testigo  que  en  las  dichas  provincias  de  Quito  quedó 
Sebastian  de  Venalcagar,  capitán ,  con  cuatrocieulos  i 
cincuenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  é  quedó  pobladar 
la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  sabe  que  quedó  coocerta- 
do  se  hiciese  é  poblase  la  dicha  villa  de  Sani  Francisco, 
é  quedaron  nombrados  para  ella  alcaldes  é  regidores,  é 
que  le  paresce  á  este  testigo  que  su  Magestad  será  dello 
servido,  por  ser  en  buena  tierra. 

26.  A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo  que  oyó  d^ 
eir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  pñblicauíente  ¿ 
muchas  personas. 

i7.  A  las  veinte  c  siete  preguntas,  dijo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  porque  vido  ir  al  capitán  Fran- 
cisco Pacheco  con  cierta  gente  á  saber  lo  que  en  la  dicha 
pregunta  se  contiene,  é  que  cree  será  trabajoso  de 
volverlos  á  pacificar  como  antes  estaban,  por  el  mal 
tratamiento  que  dicen  que  rescibieron  del  dicho  Ade- 
lantado. 

28.  A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo  que  ha  oído 
decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  públicamente  i 
machas  personas  en  esta  ciudad. 
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29.  A  Itt  veÍDlQ  é  Queve  preguntas,  dijo  qae  dice  lo 
qae  dicho  tiene,  y  en  ello  se  afirma. 

30.  A  la  pregunta  añadida,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  coDlíeoe,  porque  vido  andar  á  recoger  las  dicha3 
piezas  al  dicho  capitán  é  liovallas  á  embarcar  para  volv^ 
lias  á  su  tierra;  é  questa  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  deste 
hecho  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nomr 
bre.  Alonso  Tellez  Girón. 

El  dicho  Juan  de  Avendano,  testigo  tomado  é  pre- 
sentado para  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  en  for- 
ma de  derecho,  é  seyendo  preguntado  por  la  primera,  é 
segunda,  é  tercera,  é  cuarta,  é  quinta,  é  sesta,  é  sétima, 
ó  otava,  é  novena,  é  veinte  é  seis,  é  veinte  é  siete ,  é 
veinte  é  ocho  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  eo 
^pe  filó  presentado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1/  A  la  primera  pregunta,  dijo  quo  conosce  á  los  e^ 
ella  contenidos  de  vista  é  habla  ó  alguna  conversación,  é 
qoe  sabe  la  dicha  provincia  de  Puerto  Viejo  porque  tui 
estado  en  ella,  é  que  la  de  Quito  no  la  sabe  porque  no  It 
ha  visto. 

Fuéronle  hechas  las  preguntas  generales;  dijo  que» 
de  edad  de  cuarenta  años,  é  que  no  es  pariente  de  nin-^ 
gana  de  las  partes,  ni  es  su  enemigo,  ni  le  empecen  nin*^ 
gona  de  las  otras  preguntas  generales  de  la  ley. 

2.*  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  vido  cómo  el 
dicho  señor  gobernador  Francisco  Pigarro  partió  de  la 
ciudad  de  Panamá  con  ciertos  navios  ó  gente  para  venir 
á  estas  provincias  á  las  conquistar  é  poblar,  puede  haber 
el  tiempo  en  la  pregunta  contenido;  é  que  era  público  é 
notorio  que  venia  con  provisiones  de  su  Magestad,  é  que 
ka  oido  decir  que  las  dichas  provincias  de  Quito  é  Puerlo 
Viejo  6on  desta  gobernación  de  Francisco  Pigarro. 
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3/  ■  A  la  tercera  preguota,  dijo  qae  la  sabe  como 
ella  se  contiene,  porqueste  testigo  vino  después  tras  el 
dicho  gobernador  é  llegó  donde  estaba,  qae  era  antes  de 
la  dicha  provincia  de  Puerto  Viejo,  con  cierta,  gente  que 
Inijo  en  un  navio,  é  vido  quel  dicho  gobernador  conqais* 
tó  toda  la  tierra  é  la  dejó  toda  de  paz,  é  después  pasó 
por  allí  muchas  veces  é  la  halló  siempre  de  paz;  así  mis* 
mo  vido  que  pobló  esta  ciudad  de  Sant  Miguel. 

4/  Á  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  vino  con  ei  dicho  mariscal  é 
vido  que  pasó  como  la  pregunta  lo  dice. 

5/  Á  la  quinta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  eo 
ella  se  contiene,  porqueste  testigo  ha  traido  navios  dea- 
de  la  ciudad  Panamá  á  estas  provincias  muchas  veces, 
é  sabe  que  aquella  es  la  principal  escala  é  doode 
siempre  se  proveían  de  lo  nescesario  en  el  tiempo  ques- 
tuvo  de  paz,  é  que  después  questán  alzados  hair  pasa* 
do  é  pasan  mucho  trabajo  los  navios  é  gente  que  por  alU 
viene. 

6/  A  la  sesta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  ha  visto  lo  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta muchas  veces  viniendo  en  navios  por  el  Hicho 
Puerto  Viejo, 

7/  Á  la  sétima  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  &i 
ella  se  contiene,  porqueste  testigo  habia  pasado  por  allí 
antes  quel  dicho  Adelantado  llegase  á  la  dicha  provincia, 
é  vio  questaba  de  paz  toda  la  costa;  é  después  del  ido  de 
allí,  pasó  por  allí  con  un  navio  é  cierta  gente,  é  los  halló 
alzados. 

8.'  A  la  otava  pregunta,  dijo  que  ha  oido  decir  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta  públicamente  á  muchas 
personas,  é  qué  vido  algunos  de  los  dichos  navios  que 
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faeroD  á  Panamá,  después  quel  dicho  AdeiaDtado  bobo 
desembarcado. 

9/  Á  la  novena  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  etc. 

26.  A  las  veinte  é  seis  presuntas,  dijo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  porque  á  este  testigo  desem- 
barcando en  la  punta  de  Santa  Elena,  allí  le  salieron  de 
guerra  los  indios  hasta  la  playa,  é  le  hirieron  diez  hom- 
bres de  los  que  consigo  llevaba:  é  ques  público  é  noto- 
rio que  mataron  al  dicho  Juan  Fernandez  un  hombre,  é 
que  los  navios  que  agora  vienen  por  la  costa  tienen  tra- 
bajo, si  no  traen  posibilidad  de  gente  é  caballos,  para  to- 
mar lo  que  tienen  nescesidad  por  fuerza. 

27.  A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo  queste  testi- 
go vido  ir  un  capitán  con  cierta  gente  que  se  iban  á  em- 
barcar para  ir  á  pacificar  é  poblar  el  dicho  Puerto  Viejo, 
é  que  s^und  la  tierra  está,  creeternán  trabajo  en  pacifi- 
calla,  é  que  vido  que  llevaba  consigo  ciertos  indios  de 
aquella  tierra. 

28..  Á  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo  que  ha  oido 
decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  públicamente,  é 
queste  Testigo  viniendo  en  su  navio  llegó  á  la  dicha  bahía 
deCarranque,  é  bailó  escripto  en  una  pared  de  otro  navio 
que  habia  pasado  adelante,  cómo  avisaban  de  la  muerte 
de  los  dichos  marineros  é  de  cómo  habian  desfundado 
allí  el  dicho  navio;  é  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe 
deste  hecho  so  cargo  del  juramento  que  hizo;  é  firmólo 
de  su  nombre.  Juan  de  Avendano. 

El  dicho  Francisco  Luis  de  Alcántara,  testigo  presen- 
tado para  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  en  forma 
de  derecho  é  seyendo  preguntado  por  la  primera  é  se- 
gunda é  tercera  é  cuarta  é  quinta  é  sesta  é  sétima  é 
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por  lad  veinte  é  seis  é  veiute  é  siete  é  veiote  é  oohO' 
preguntas,  é  por  la  pregunta  añadida  para  que  faé  pre^ 
sentado,  lo  que  dijo  é  depuso  es  lo  siguiente: 

1/  Á  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  á  lo» 
contenidos  en  la  dicha  pregunta  por  vista  é  habla  que 
con  ellos  ha  tenido,  é  que  sabe  la  dicha  provincia  da 
Puerto  Viejo,  porque  ha  estado  en  ella,  é  que  ia  de  Quilo 
no  la  sabe. 

Fuéronle  hechas  las  preguntas  generales,  dijo  que 
era  de  edad  de  treinta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no 
es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  eco* 
curren  en  él  ninguna  de  las  otras  preguntan  generales  de 
la  ley. 

2.*  Á  la  segunda  pregunta,  dijo  que  lo  que  della 
sabe  es,  que  fué  público  é  notorio  la  venida  del  señor  go» 
bemador  á  estas  provincias,  é  que  por  ser  tal  la  pública 
voz  é  fama,  este  testigo  vino  en  compañía  de  ot«\>s  caba» 
lloros  é  hidalgos,  qué  vinieron  de  la  provincia  de  Nícara^ 
gua  en  su  socorro,  y  en  la  costa  dése  cabo  do  .Puerto 
Viejo,  en  la  bahía  que  se  dice  de  Sant  Mateo,  se  juntaroa 
con  el  dicho  señor  mariscal,  que  así  n)ismo  venia  eo  ao 
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socorro,  é  cuando  llegaron  á  esta  ciudad  la  hallaron  po» 
blada,  é  quel  dicho  señor  gobernador  era  ido  adelante  á 
conquistar  está  tierra. 

3.*  Á  la  tercera  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  é  que  cuando  este  tesli* 
go  vino  con  el  dicho  señor  mariscal,  hallaron  la  dicha 
provincia  de  Puerto  Viejo  pacífíca  é  de  paz,  é  un  manda* 
miento  del  señor  gobernador  en  que  mandaba  á  los  que 
por  allí  viniesen  que  no  le  hiciesen  mal  tratamiento. 

4/  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  d»- 
cho  tiene,  porque  como  dicho  há,  vino  con  el  dicho 
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ior  mariscaf ,  é  vído  qae  )a  dicha  tierra  qoedó  de  paz, 
oofflo  la  dicha  pregunta  lo  dice. 

6/  Á  la  quinta  pregunta,  dijo  que  sabe  este  testigo 
l6  contenido  en  la  dicha  pregunta,  ser  pública  voz  é  fama 
é  cosa  notoria  á  los  que  están  en  esta  gobernación  y  en 
ella  han  venido. 

6/  Á  la  sesta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  vido  que  lo  hicieron  así,  cuando 
este  testigo  por  allí  pasó;  y  es  notorio  que  lo  hacian  con 
todos  los  que  por  allí  pasaban,  todo  el  tiempo  que  estu- 
vieron de  paz. 

7.*  A  la  sétima  pregunta,  dijo  que  como  dicho  tiene, 
nrbe  que  los  dichos  indios  estaban  de  paz  é  servian  á  los 
que  por  allí  pasaban;  é  que  después  que  el  dicho  Adelan- 
tado se  fué  de  ahí,  ha  oido  decir  que  están  alzados  todos 
tos  indios  deaqueMa  costa,  é  que  han  muerto  ciertos  es* 
pañoles *é  herido  otros,  é  que  así  es  público  ó  notorio  en 
eata  ciudad. 

0 

86.  A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo  que  dice  lo 
qae  dicho  tiene  en  la  prepunta  antes  desla,  é  que  ha 
oido  decir  este  testigo  que  padescian  nescesidad  los  na- 
vios que  por  allí  vienen,  por  estar  los  dichos  indios  al- 
tados, lo  cual  ha  oido  decir  á  algunos  maestres  é  mari- 
neros é  pasageros,  que  por  allí  han  venido,  después  acá 
<|ae  el  dicho  Adelantado  de  allí  se  fué. 

27.  Á  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo  que  sabe  é  ha 
▼isto  este  testigo  que  el  dicho  señor  mariscal  envió  un 
capitati  con  gente  á  hacer  la  dicha  paciíicacion  é  pobla- 
ción; é  que  á  paréscer  deste  testigo  no  pueden  dejar  de 
haber  trabajo  en  la  pacificación,  porque  dicen  que  que- 
daron muy  njaltratados  é  hostigados  del  dicho  Adelanta- 
do éso  gente. 
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2&  Á  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo  qae  ha  oidf 
decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  á  algunos  pasag^ 
ros  que  en  el  dicho  navio  veúian,  que  después  ios  trujo 
otro  navio  desde  la  punta  de  Santa  Elena,  que  por  venic 
por  tierra  á  la  sazón  que  mataron  los  dichos  marioeroa» 
DO  tovieron  después  en  qué  venir,  é  que  así  mismo  lo 
oyó  decir  á  personas  que  después  pasaron  en  otro  navio 
por  allí,  que  vieron  el  dicho  navio  desrundado,  é  las 
beaas  de  los  españoles  colgadas  alli  junto. 

29.  Á  la  pregunta  añadida,  dijo  que  la  sabe  como 
ella  se  contiene,  porque  lo  ha  visto  pasar  como  la  pre- 
gunta lo  dice;  é  que  esta  es  la  verdad  de  lo  que  de  este 
hecho  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  hizo;  é  no  firmó 
porque  no  sabia  escribir. 

El  dicho  Diego  de  Vega,  habiendo  jurado  en  forma 
de  derecho  en  1 4  dias  del  dicho  mes  é  año  susodichoa 
en  forma  de  derecho,  segund  que  los  otros  de  suso,  so- 
yendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interroga- 
torio,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1.*  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  á  los  ea 
la  pregunta  contenidos,  eceto  al  gobernador  Francisco 
Pigarro  que  no  U^.  conoce,  é  que  sabe  las  provincias  de 
Puerto  Viejo  é  Quito  porque  las  ha  andado  y  estado  .ea 
ellas. 

Fue  preguntado  por  las  preguntas  generales;  dijo  que 
es  de  edad  de  treinta  é  cuatro  ó  treinta  é  cinco  años,  é 
que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes, 
ni  le  empece  ninguna  de  las  otras  preguntas  generales  de 
la  ley. 

2.^  Á  la  segunda  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta  públicamente  á  muchas 
personas,-  é  asi  es  notorio,  é  que  asi  mismo  cree  que  las 
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dichas  provincias  de  Quito  é  Puertp  Viejo  sod  tenidas  por 
desta  gobernación  é  se  incluyen  en  ella. 

3/  Á  la  tercera  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  lo  con** 
tenido  en  la  dicha  pregunta  públicamente  á  muchas  per- 
sonas, é  queste  testigo  vino  después  con  el  dicho  adelan- 
tado Pedro  de  Albarado  á  la  dicha  provincia  de  Puerto 
Viejo,  é  la  halló  de  paz,  é  servian  los  indios  al  dicho 
Adelantado . 

4/  Á  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  lo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta  á  muchas  personas  de  cuyos 
nombres  no  se  acuerda. 

5.*  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  le  paresce  á  este 
testigo  que  la  dicha  provincia  de  Puerto  Viejo  es  la  prin* 
cipal  escala  desta  gobernación,  donde  los  navios  vienen  á 
tomar  agua  é  comida  é  proveerse  de  lo  nescesario,  é  que 
faltando  el  dicho  puerto,  los  dichos  navios  rescibirian 
mucho  daño  por  ser  la  navegación  muy  larga  é  no  haber 
otro  puerto  donde  tan  bien  se  provean. 

6.*  A'  la  sesla  pregunta,  dijo  que  como  dicho  tiene, 
vido  cuando  vino  con  el  dicho  Adelantado,  que  ios  di- 
chos indios  estaban  de  paz  é  servian  á  los  españoles,  é 
les  daban  de  comer  de  lo  que  ellos  tenian;  é  questo  es  lo 
que  sabe  desta  pregunta. 

7.*  Á  la  sétima  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta. 

8.^  Á  la  otava  pregunta,  dijo  queste  testigo  vido  la 
dicha  armada  del  dicho  Adelantado  en  el  puerto  de  la 
Posesión,  que  e3  en  Nicaragua,  é  se  decia  é  era  público 
haberla  hecho  en  la  dicha  provincia  de  Guatimala;  é 
queste  testigo  vino  en  ella  con  el  dicho  Adelantando,  é  vi- 
nieron á  desembarcar  en  la  bahiade  Garranque,  queesen 
la  dicha  provincia  de  Puerto  Viejo»  hacia  el  Levante,  é 
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seyéodole  mostrada  ia  dicha  capitulacioa,  dijoqaelepi- 
rescia  á  esle  testigo  que  cooforoie  á  ella  era  obligado  i 
ir  háqia  el  Poaieote. 

9/  Á  la  novena  pregunta,  dijo  que,  como  dicho  tiene 
ea  la  pregunta  antes  desta,  vido  que  los  dichos  iodioi 
estaban  de  paz,  cuando  el  dicho  Adelantado  allí  llegó,  ole 
sirvieron  á  él  é  á  su  gente. 

10.  A  la  décima  pregunta,  dijo  que  lo  que  deUa  sabe 
es,  que  vido  este  testigo  que  el  dicho  Adelantado  é  sa 
gente  tomaron  muchos  indios  é  indias  é  muchachee  de 
los  del  dicho  Puerto  Viejo,  é  los  llevaban  en  cadenas  y 
alados  la  tierra  adentro,  camino  de  Quito,  é  questo  es  lo 
quesahe  desta  pregunta. 

11.  Á  la  oncena  pregunta,  dijo  que  este  testigo  vido 
en  el  dicho  camino  de  Quito  muchos  indios  muertos  de 
los  del  dicho  Puerto  Viejo  é  sus  provincias,  unos  á  esto* 
cadas  é  otros  de  cuchilladas,  é  otros  del  trabajo  de  lae 
cargas  que  llevaban,  quedaban  muertos  por  el  camiao  por 
los  malos  tratamientos  que  algunos  les  hacian,*  que  ere 
lástima  de  los  ver. 

12.  Á  la  docena  pregunta,  dijo  que  vido  este  testigo 
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llevar  al  dicho  cacique  contenido  en  la  dicha  pregunta;  é 
que  oyó  decir  una  mañana  quel  dicho  Adelantado  babie 
ahorcado  al  dicho  cacique,  porque  decian  que  habia  en- 
viado á  decir  á  un  cacique  que  se  alzase,  porque  no  le 
hiciesen  el  daño  que  á  él. 

13.  A  las  trece  preguntas,  dijo  que  sabe  é  vido  este 
testigo  que  se  mataron  é  quemaron  algunos  indios  par 
el  camino  por  donde  iban,  porque  dijesen  del  oro. 

14.  Alas  catorce  preguntas,  dijo  que  sabe  la  dicha 
pregunta  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo 
vido  llevarlos  dichos  españoles  el  camino  dicho  adelante. 
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que  tos  llevó  Diego  de  Albarado  coa  cierta  gente,  é  qae 
^do  la  una  carta  quel  dicho  mariscal  escrebia,  ea  que 
decía  lo  cooteoido  ea  la  dicha  pregunta  á  la  gente  que 
allí  venia. 

15.  A  las  quince  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  di- 
oho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta. 

16.  Á  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo  que  lo  que  deUt 
sabe  es,  queste  testigo  oyó  decir  muchas  veces  al  dicho 
Adelantado  que  habia  de  ir  al  Cuzco,  porque  de  allí  ade- 
lante era  su  gobernación,  é  que  el  gobernador  Francisco 
Pigarro  se  podia  haber  metido  tan  adelante,  que  hobiQse 
de  volver  atrás,  á  no  tomar  más  de  lo  que  el  Rey  le  daba, 
y  que  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta  que  no 
lo  sabe. 

17.  Á  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo  que  oyó  decir 
este  testigo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  pública- 
mente en  el  real  del  dicho  Adelantado,  é  vido  ir  á  él  cier- 
tos españoles  de  parle  del  dicho  mariscal,  que  decian 
que  iban  á  lo  que  la  pregunta  dice ,  é  que  lo  demás  no 
lo  sabe. 

18.  Á  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo  que  siempre 
este  testigo  vido  ir  personas  de  parte  del  dicho  mariscal 
al  real  del  dicho  Adelantado,  é  iban  de  buena  paz  é  á 
procuralla  con  el  dicho  Adelantado;  é  que  lo  demás  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  desta. 

19.  Á  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  que  alguna  de 
la  gente  del  real  del  dicho  Adelantado  les  oia  decir  algu- 
nas palabras  de  las  que  la  pregunta  dice,  diciendo  que 
habian  de  ir  al  Cuzco,  porque  era  de  la  gobernación  del 
dicho  Adelantado;  é  que  esto  es  lo  que  desta  pregunta 
sabe  é  no  otra  cosa. 
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SO.  Á  las  veÍDte  pregaoias,  dijo  que  sabe  este  testigo 
qae  después  quel  dicho  Adelaotado  envió  los  dichos 
sajeros  á  donde  el  dicho  Adelantado  estaba,  cesó  la 
ficacion  de  la  tierra,  y  el  dicho  Adelantado  se  vino 
dando  hacia  donde  el  dicho  mariscal  tenia  su  real,  y  ti  so 
estuvo  allí  quedo  con  su  gente  hasta  que  el  dicho  Ad^ 
lantado  vino  donde  el  dicho  mariscal  estaba,  y  ea  este 
tiempo  no  se  entendia  en  otra  cosa. 

21 .     Á  la  veinte  é  una  pregunta,  dijo  que  la  non  sabe. 

S2.  Á  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  que  siempre 
este  testigo  oyó  decir  públicamente  en  el  dfcho  real  del 
dicho  Adelantado,  que  era  gobernador  del  Cuzco  cooM 
antes  se  decía,  no  embargante  que  iban  mensajeros  del 
dicho  mariscal,  los  cuales  decian  quel  dicho  gobernador 
Francisco  Pif^arro  tenia  poblada  é  pacificada  aquella  tierra 
del  Cuzco. 

23.  Á  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo  que  lo  qoe 
della  sabe  es,  que  vido  que  el  dicho  Adelantado  salió  de 
su  real  con  su  gente  de  pié  é  de  caballo,  armados  é  pae^ 
tos  en  ordenanza  é  con  sus  banderas  tendidas  á  punto  de 
guerra,  é  vino  á  ponerse  sobre  el  real  del  dicho  mariscal, 
que  le  tenia  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  obra  de  mi 
tiro  de  ballesta  del;  é  que  se  decia  é  publicaba  entre  sa 
gente  que  había  de  entrar  en  el  real  del  dicho  mariscal 
por  fuerza,  é  que  esto  es  lo  que  desta  pregunta  sabe. 

24.  Á  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  fué  pfr> 
blico  é  notorio  que  el  dicho  mariscal  compró  al  dicho  Ade- 
lantado los  dichos  navios  en  los  dichos  cient  mil  castdla* 
DOS,  é  que  cree  este  testigo  que  los  compró  por  tener  pai 
é  quitarse  de  pasión  con  el  dicho  Adelantado  é  su  gente, 
é  que  á  parescer  deste  testigo  los  dichos  navios  podi 
valer  hasta  veinte  mil  castellanos  é  no  mas. 
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25.  A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo  qae  sabe  es* 
te  testigo  qve  dejó  el  dicho  roaríscal  en  la  dicha  provincia 
de  Quito  mucha  gente,  é  que  en  el  camino  oyó  decir  que 
habian  hecho  alarde,  é  que  podian  qu  edar  cuatrocientos 
é  cincuenta  hombres,  poco  más  ó  menos;  é  quevido  este 
testigo  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  quedar  alcaldes  é 
regidores,  é  oyó  decir  que  habian  de  ir  á  poblarla  villa  de 
Sant  Francisco. 

26.  A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo  que  oyó  decir 
este  testigo  lo  en  la  d  icha  pregunta  contenido  á  muchas 
personas  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda. 

27.  Á  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo  que  sabe  es* 
te  testigo  é  vido  que  el  dicho  mariscal  envió  un  cajpitan 
con  gente  á  pacificar  é  poblar  la  dicha  provincia  de  Puer* 
to  Viejo,  é  que  cree  que  pasarán  trabajo  en  la  conquista 
é  pacificación  como  de  antes  estaba. 

28.  Á  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo  que  oyó  de- 
cir este  testigo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  á  algn. 
ñas  personas  de  cuyos  nombres  al  presente  n<Ke  acuerda. 

29.  A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo  que  dice  lo 
que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta. 

Ata  pregunta  añadida,  dijo  que  es  verdad  lo  en  ella 
contenido,  porque  este  testigo  vido  llevar  á  la  dicha  pro- 
vincia de  Puerto  Viejo  algunos  indios  é  indias  de  los  na- 
turales delta,  é  para  ello  los  vido  quitar  á  las  personas 
que  los  traian  por  mandado  del  dicho  mariscal;  é  que  es- 
ta es  la  verdad  de  lo  que  desle  hecho  sabe,  so  cargo  del 
juramento  que  hizo;  é  firmólo  de  su  nombre.  Diego  de 
Vega. 

El  dicho  Andrés  Duran,  alcalde  por  su  Magostad  é  ve- 
cino deia  dicha  ciudad  de  Sant  Miguel,  testigo  presenta- 
do para  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  en  forma  de 
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derecho  é  aeyendo  preguotado  por  las  primera,  é  seca- 
da, é  tercera,  é  cuarta,  é  quinta,  é  sesta,^é  aétima,  é 
veinte  é  seis,  é  veinte  é  siete,  é  veinte  é  ocho,  ó  por  la 
añadida  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso 
io  siguiente: 

1/  Ala  prknera  pregunta,  dijo  que  coooace  á  los 
en  ella  contenidos;  al  dicho  señor  gobernador  é  mariscal, 
de  vista,  habla  é  conversación,  é  al  dicho  Adelantado  le 
ha  visto  en  esta  ciudad,  é  que  sabe  la  dicha  provincia  de 
Puerto  Viejo  porque  ha  estado  en  ella,  é  que  la  de  Quito 
no  la  sabe. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales;  dijo  que 
es  de  edad  de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos  tiempo, 
é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  las  parles,  ni  le  em- 
pece ninguna  de  las  otras  preguntas  generales  de  la  ley. 

2/  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  sabe  este  testigo 
quel  dicho  señor  gobernador  vino  á  estas  provincias, 
puedo  haber  el  tiempo  contenido  en  esta  pregunta,  por- 
que este  tegigo  vino  con  él;  é  que  es  público  y  notorio 
que  vino  con  provisiones  de  su  Magestad,  é  ana  estetas- 
tigo  las  vido,  pero  que  no  se  acuerda  bien  de  lo  en  ellas 
contenido;  é  que  siempre  se  ha  tenido  é  tiene  ¿(pr  de 
esta  gobernación  el  dicho  Puerto  Viejo  é  provincia  de 
Quito,  é  por  tal  lo  han  conquistado  los  capitanes  del  dicho 
señor  gobernador. 

3/  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  eo 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por- 
que como  dicho  tiene,  este  testigo  vino  con  el  dicho  go- 
bernador hacia  esta  ciudad  de  Sant  Miguel  é  ha  visto  ser 
así  como  la  pregunta  lo  dice. 

4.^  Á  la  cuarta^ pregunta,  dijo  que  lo  que  delta  sabe 
es,  que  esle  testigo  vido  venir  al  dicho  mariscal  á  esta 
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ciadad  coa  cierta  gente  de  pié  é  de  caballo,  é  oyó  decir 
á  él  é  á  los  qaecon  él  venían,  que  hablan  pasado  por  el 
dicbo  Puerto  Viejo  é  lo  habian  dejado  de  paz  como  de 
antes  estaba. 

5/  Á  la  quinta  pregunta,  dijo  que  sabe  que  el  dicho 
Puerto  Viejo  é  sus  provincias  es  la  primera  escala  donde 
los  navios  vienen  á  proveerse  de  agua  é  lena  é  comida 
para  pasar  á  estas  provincias;  é  que  faltándoles  aquella 
escala,  los  navios  que  vienen  padescerian  mucho  tfabajo, 
porque  no  hay  en  otro  cabo  tanto  aparejado  donde  lo 
puedan  tomar. 

6/  Á  la  sesta  pregunta,  dijo  qvte  ha  oido  decir  este 
testigo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  publicamente  á 
muchas  personas  é  maestres  é  marineros  de  navios  que 
han  pasado  por  el  dicho  Puerto  Viejo. 

7/  A  la  sétima  pregunta,  dijo  que  ha  oido  decir  este 
testigo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  é  así  es  pública 
voz  é  fama  en  esta  ciudad. 

26.  A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo  que  ha  oido 
decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  á  muchas  perso- 
nas de  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  é  así  es  público  é 
notorio  en  la  dicha  ciudad. 

27.  A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo  que  ha  visto 
este  testigo  quel  dicho  señor  mariscal  envió  desde  esta 
ciudad  un  capitán  con  cierta  gente  á  pacificaré  poblar  el 
dicho  Puerto  Viejo,  é  que  lo  demás  no  lo  sabe. 

28.  A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo  que  ha  oido 
decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  públicamente  en 
esta  ciudad,  é  se  tiene  en  ella  por  cosa  notoria. 

Á  la  pregunta  añadida,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es, 
que  este  testigo  vido  ciertas  piezas  que  se  andaban  tra- 
yendo de  las  del  dicho  Puerto  Viejo,  é  oyó  decir  que  las 
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recbgian  para  volver  á  sa  tierra  el  dicho  capitán  qoe  ibt 
á  la  poblar;  é  qae  esta  es  la  verdad  de  lo  que  deste  lia- 
cho  sabe,  so  cargo  del  jurameoto  que  biso;  é  firmólo  á» 
su  nombre.  Andrés  Duran. 

El  dicho  bachiller  Pedro  Brabo,  provisor  en  las  pro- 
vincias de  Nicaragua,  testigo  presentado  en  la  dicha  ti- 
zón, habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  seyendo 
preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1  /  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho 
adelantado  D.  Pedro  de  Albarado  é  al  dicho  mariscal  doa 
Diego  de  Almagro,  p^r  vista,  habla é  conversación;  é  que 
al  dicho  ?eñor  gobernador  no  le  conosce  mas  de  habe^ 
le  oido  decir,  é  que  sabe  las  dichas  provincias  de  Poerio 
Viejo  é  Quilo  porque  ha  estado  en  ellas. 

Fuéronle  hechas  las  preguntas  generales;  dijo  qae  es 
de  edad  de  treinta  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é 
que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes, 
ni  concurren  en  este  testigo  ninguna  de  las  otras  pre- 
guntas generales. 

2.*  Á  la  segunda  pregunta,  dijo  que  ha  oido 
contenido  en  la  dicha  pregunta  públicamente,  é  así 
público  é  notorio  entre  las  personas  que  de  ello  tíeoea 
noticia  é  lo  saben,  porque  lo  ha  oido  decir  á  personas  que 
han  visto  é  leido  las  dichas  provisiones. 

3.*  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  ha  oido  decir  esto 
testigo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  públicamente, 
é  que  al  tiempo  que  el  dicho  gobernador  estaba  en  la 
provincia  de  Puerto  Viejo,  este  testigo  envió  un  navio  en 
su  socorro  con  gente  é  caballos,*  é  que  el  dicho  navio  se 
volvió,  é  de  él  supo  como  el  dicho  gobernador  quedaba 
alU  é  8u  gente. 
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4/  Á  la  cuarta  preguala»  dijo  que  oyó  decir  este  tes- 
ligo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  é  públicamente,  de 
mochas  personas  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda. 

5/  Á  la  quinta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
4^1»  se  contiene,  porque  este  testigo  ha  estado  en  la  dicha 
provincia  de  Puerto  Viejo,  é  sabe  ser  así  lo  contenido  en 
la  dicba  pregunta,  é  que  si  aquel  puerto  é  proveimiento 
que  en  él  hay  faltase,  con  mucho  trabajo  pasarían  los  na- 
iríos  á  esta  gobernación,  porque  no  hay  en  otra  parte 
doode  tan  bien  lo  puedan  tomar. 

6/  Á  la  sesta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
día  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por- 
que al  iiempo  que  este  testigo  vino  allí  con  el  armada  del 
dicho  Adelantado,  vido  que  los  indios  le  salieron  á  reci- 
bir, é  tenian  mucha  comida  recogida  que  dieron  al  dicho 
Adelantado  é  su  gente,  é  estuvieron  allí  muchos  días,  é 
siempre  los  proveyeron  de  comida  los  indios  de  Puerto 
Viejo  hasta  que  de  allí  se  fueron;  aunque  los  indios  de 
Charapoton  donde  el  dicho  Adelantado  tenia  su  real,* 
visto  el  mal  tratamiento  que  les  hacían ,  se  alzaron  del 
paeblo  desde  á  dos  ó  tres  días  que  allí  llegaron;  6  que 
Ips  del  dicho  Puerto  Viejo  nuuca  dejaron  de  servir. 

7.^  A  la  sétima  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta. 

8/  Á  la  otava  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  eü 
eUa  se  contiene,  porque  este  testigo  vido  la  dicha  armada 
é  yino  en  ella,  ó  sabe  que  vino  á  la  parte  del  Levante  é 
no  al  Poniente  como  capituló  con  su  Magestad,  como  pa- 
Msoe  por  la  dicha  capitulación  que  le  fué  mostrada  á  este 
testigo  por  mí  el  dicho  escribano. 

9/  Á  la  novena  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é  que  sabe  ser  verdad 
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lo  ea  la  dicha  pregunta  ccftiteoído»   porque  lo  vido. 

10.  A  las  diez  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  ea 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  per- 
qué vido  quel  dicho  Adelantado  con  macha  parte  de  sa 
gente  fué  desde  su  real  á  los  dichos  pueblos  de  Puerto 
Viejo  é  Manta,  é  trajeron  mucha  gente  de  indios  é  iodiü 
é  muchachos,  en  cadenas,  é  atados;  é  que  al  tiempo  de 
la  partida,  vido  este  testigo  que  muchos  iodioa  vinieroaá 
servir  al  dicho  Adelantado  é  los  llevó  consigo,  é  á  oa 
cacique  del  dicho  pueblo  de  Manta;  é  que  llevando  li 
dicha  gente,  no  pudo  dejar  de  se  quedar  hecho  mucho 
daño  en  los  dichos  pueblos. 

11.  Á  la  oncena  pregunta,  dijo  que  sabe  este  tenÜB^ 
que  mucha  de  la  gente  que  se  llevaba  del  dicho  Puerto 
Viejo,  quedaron  muertos  é  perescieron  por  el  camino,  6 
que  oyó  decir  que  la  gente  del  dicho  Adelantado  mata* 
bau  n:;uchos  dellos  desque  se  cansaban  é  do  podian  lle- 
var las  cargas,  é  les  hacian  otros  malos  tratamientos,  é 
jque  siempre  llevaban  la  demanda  de  Quito  por  el  cami&o 
donde  iban. 

12.  Á  las  doce  preguntas,  dijo  que  vido  este  testigo 
que  el  dicho  Adelantado  llevó  consigo  al  dicho  cacique  y 
así  mismo  le  vido  ahorcarlo;  é  que  al  tiempo-  que  le  lle- 
vaban iba  dando  muy  grandes  voces  llamando  al  capi- 
tán, é  que  no  sabe  la  causa  porque  le  ahorca.roD,  má9  de 
oír  decir  había  dicho  el  dicho  cacique  á  otros  indios  que 
cerca  de  allí  estaban  que  se  alzasen ;  ó  que  esto  oyó  do^ 
cir  este  testigo  al  dicho  Adelantado,  pero  que  no  sabe  ai 
lo  hizo  el  dicho  cacique  ni  si  no,  porque  no  habia  lengua' 
con  quien  bien  poderle  entender. 

13.  Á  las  trece  preguntas,  djjo  que  vido  este  testigo 
en  un  pueblo  por  donde  el  dicho  Adelantado  paaó,  que 
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se  dice  GhonanaD,  aperrear  un  cacique  del  dicho  pueblo 
é  quemar  á  otro  indio,  é  que  siempre  por  donde  iban  86 
quemaban  é  mataban  indios  sobre  que  dijesen  del  cami'- 
00,  asi  el  dicho  Adelantado  como  sus  capitanes. 

* 

14.  A  las  catorce  preguntas,  dijo  que  estando  este 
testigo  con  el  dicho  Adelantado,  vido  cómo  Diego  de 
Alberado,  capitán  suyo,  con  cierta  gente  llevó  adonde  el 
dicho  Adelantado  estaba  los  dichos  ocho  de  caballo,  los 
Coales  Itevalian  una  carta  del  dicho  mariscal,  é  que  no  se 
acuerda  bien  lo  en  ella  contenido. 

15.  Á  las  quince  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  di- 
cho tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é  que  vido  que 
los  dichos  ocho  de  caballo  los  llevaron  en  son  de  presos, 
¿"oyó  decir  que  los  habian  quitado  las  armas. 

16.  Á  las  diez  éseis  preguntas,  dijo  que  oyó  decir 
este  testigo  al  dicho  Adelantado  muchas  veces  que  sugo* 
bernacion  era  desde  Chincha  en  adelante,  é  que  entraba 
en  ella  el  Cuzco  é  Collao,  é  que  allí  era  donde  iba;  é  por 
decir  que  era  allí  su  gobernación,  este  testigo  é  otros 
muchos  vinieron  con  él  que  no  vinieran,  é  etc.  Desde 
que  se  dijo  en  su  real  que  el  señor  gobernador  Francis- 
eo  Pigarro  lo  tenia  poblado,  se  decia  entre  su  gente  del 
dicho  Adelantado  algunas  palabras  de  alboroto,  diciendo 
que  aunque  lo  tenia  poblado  el  dicho  gobernador,  habían 
de  entrar  en  ello,  porque  era  de  la  gobernación  desdi- 
cho Adelantado. 

17.  Alas  diezé  siete  preguntas,  dijo  que  vido  este 
fsstigo  que  fueron  de  parte  del  dicho  mariscal  ciertas 
personas,  é  que  fué  un  alcalde  mayor  é  un  alguacil  é  un 
sacerdote  é  un  escribano,  é  le  notiBcaron  un  mandamien- 
to al  cual  dio  cierta  respuesta  que  no  sabe;  é  que  vido 
4iie  al  tiempo  que  se  le  leyó,  el  dicho  Adelantado  estaba 
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alterado  é  mostró  leoer  pasioa  diciendo  palabras  de  eoo- 
jo»  é  aaa  no  dejó  de  acabar  de  leer  el  dicho  maadamieii- 
to  ni  otro  que  iba  para  la  gente,  é  dijo  que  en  su  real  no 
se  había  de  leer  mandamiento  de  nadie»  é  vído  que  toma 
el  dicho  Adelantado  al  dicho  escribano  los  mandamieotoa 
que  llevaba  de  la  mano,  como  hombre  apasionado. 

18.  Á  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo  que  vido  este 
testigo  que  otras  dos  veces  el  dicho  mariscal  tomó  á  en- 
viar mensajeros  al  dicho  Adelantado  para  que  mostraae 
tas  provisiooes  que  tenia,  é  que  si  su  Magostad  te  man- 
daba ir  al  Cuzco,  que  él  le  haría  adobar  los  camioos  é  le 
haria  proveer  de  comida  é  le  daria  los  pueblos  que  se  to- 
viesen  poblados  en  el  Cuzco,  aunque  el  seQor  goberoa- 
dor  Francisco  Pigarro  los  hubiese  poblado;  é  que  él  pro- 
pio iría  con  él,  si  su  Magostad  le  hacia  gobernador  de 
aquella  tierra;  é  que  en  todo  siempre  conosció  este  te^ 
tigo  quel  dicho  mariscal  deseaba  paz,  é  así  lo  decían  loa 
mensajeros;  é  después  á  este  testigo  el  dicho  mariscal  le 
dijo  antes  que  viniesen  á  concierto,  que  deseaba  la  dicha 
paz,  porque  este  testigo  fué  allá  de  parte  del  dicho  Adelaa* 
tado,  é  así  lo  conosció  del  como  dicho  tiene;  é  que  siem- 
pre este  testigo  oyó  decir  al  dicho  Adelantado  que  era 
gobernador  del  Cuzco,  é  que  nadie  le  podría  estorbar 
que  no  fuese  allá  é  anduviese  por  la  tierra,  é  aun  que  do 
era  obligado  á  mostrar  las  dichas  provisiones  al  dicho 
mariscal. 

19.  Á  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  que  dice  lo 
que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é  que  via 
que  mucha  gente  de  la  del  dicho  Adelantado  decían  pala- 
bras de  desasosiego  é  alboroto,  diciendo  que  habían  de 
ir  al  Cuzco  é  tomalle,  é  aun  tomar  á  los  españoles  el  oro 
que  en  él  habia  habido,  porque  era  de  la  gobernación  del 
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dicho  Adelantado»  é  otras  paiabras  de  desasosiego  é  aN 
boroto. 

20.  Á  las  veinte  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe  por 
que  este  testigo  estaba  en  el  real  del  Adelantado;  mas 
que  después  yia  quejarse  á  algunos  de  los  del  real  del  di* 
cho  mariscal  diciendo  que  por  su  causa  del  dicho  Ade* 
lantado  se  habia  dejado  de  prender  un  señor  que  andaba 
alzado,  de  donde  pensaban  haber  mucho  oro  é  ser  muy 
aprovechados. 

21 .  A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo  que  dice  lo 
que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta. 

22.  A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  que  dice  lo 
que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é  que  siem- 
pre el  dicho  Adelantado  publicaba  que  habia  de  ir  al  Cuz- 
co porque  era  de  su  gobernación,  é  que  nadie  le  habia 
de  estorbar  que  no  anduviese  por  la  tíBrra. 

23.  A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo  que  este  testi- 
go vido  al  dicho  Adelantado  salir  de  su  real  con  su  gente 
armada  é  muy  airado  á  lo  que  páresela,  é  que  se  decia  é 
pubUcaba  que  iba  al  real  del  dicho  mariscal;  é  que  un. 
hombre  que  se  habia  ido  de  su  real,  se  lo  habia  de  dar  ó 
lo  habia  de  tomar  por  fuerza;  é  así  fué  é  se  puso  junto 
al  real  del  dicho  mariscal  con  toda  su  gente  armada  á 
punto  de  guerra;  é  que  esto  es  lo  que  desta  pregunta 
sabe. 

24.  A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  á  pa- 
rescer  desle  testigo  el  dicho  mariscal  no  tenia  nescesidad 
de  comprar  los  dichos  navios,  porque  suyos  é  de  otras 
personas  andan  muchos  navios  en  esta  mar  del  Sur  que 
proveen  esta  gobernación  de  Francisco  Pigarro,  é  qujS 
por  dar  como  dio  mucha  más  cantidad  de  lo  que  vallan,  á 
lo  que  paresce,  cree  este  testigo  que  lo  hizo  por  se  qui-. 
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tar  de  pasión  é  por  tener  la  gobernación  de  sn  gobíeroo 
en  paz. 

•25.  A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo  qne  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  porque  vido  quedar  allí  el  dicbcf 
capilan  é  gente,  é  se  decía  que  seria  la  cantidad  eo  Ur 
dicha  pregunta  contenida  poco  más  ó  menos;  é  vido  fon- 
dada la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  hechos  alcaldes  é 
gidores  para  la  dicha  villa  de  Sant  Francisco;  é  que  á 
parescer  es  buena  tierra  é  comarca,  é  de  mucha  gente  paiY 
poblar. 

26.  Á  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo  que  despaea 
que  este  testigo  llegó  á  esta  ciudad,  ha  oido  decir  lo  coo- 
tenido  en  la  dicha  pregunta  á  muchas  personas  pública^ 
mente; 

27.  A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo  que  sabe  é 
vidó  este  testigo  que  el  dicho  mariscal  envió  un  maris- 
cal que  se  dice  Francisco  Pacheco,  con  gente  á  pacificar 
é  poblar  la  dicha  provincia,  é  que  cree  que  será  tra* 
bajoso  hasta  lo  poner  en  el  estado  en  que  estaba,  porqoe 
los  indios  naturales  quedaron  alterados  del  mal  trata- 
miento que  se  les  hizo. 

28.  A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo  que  ha  oido 
decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  é  asi  es  público  é 
notorio  en  esta  ciudad. 

29.  Á  las  veinte  ó  nueve  preguntas,  dijo  que  dice  lo 
que  dicho  tiene  en  las  preguntas  ^ntes  desta. 

A  la  pregunta  añadida,  dijo  que  vido  este  testigo  an* 
dar  recogiendo  las  dichas  piezas  para  las  volver  al  dicho 
Puerto  Viejo  al  capitán  que  iba  á  le  poblar,  aunque  son 
pocas  las  que  dolías  han  quedado;  é  questa  es  la  verdad 
de  lo  que  deste  hecho  sabe,  so  cargo  del  juramento  quo^ 
hizo;  é  firmólo  de  su  nombre.  El  iMichiller  Pedro  Brabo. 
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El  dioho  YiceDte  de  Bejar,  testigo  presentado  eo  te 
dicha  causa,  habiendo  jorado  en  forma  debida  de  dere- 
ébo  segund  de  suso,  seyendo  preguntado  por  las  prá«* 
Spintas  del  dicho  interrogatorio»  dijoé  declaró  lo  0Í^ 
goiente: 

1/  Á  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  á  los  en 
la  dicha  pregunta  contenidos  por  vista  é  habla  é  conver-» 
aacion  que  con  ellos  ha  tenido,  é  que  sabe  las  dichas 
provincias  de  Quito  é  Puerto  Viejo  porque  ha  estado  en 
ellas. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales;  dijo  que 
es  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que 
00  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le 
empece  ninguna  de  las  otras  preguntas  generales. 

2.*  A  la  secunda  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  des* 
ta  pregunta  es,  que  oyó  decir  que  el' dicho  Sr.  D.  Fran- 
cisco Fierro  vino  á  estas  partes  con  provisiones  de  su  Ma- 
gestad  á  las  conquistar,  pacificar  é  poblar;  é  sabe  que  laa 
provincias  de  Puerto  Viejo  están  de  paz  por  el  dicho 
D.  Francisco  Pi^arro,  é  que  ha  oido  decir  que  las  dichas 
provincias  de  Quito  é  Puerto  Viejo  entran  en  la  dicha 
gobernación  del  dicho  señor  gobernador  á  muchas  per- 
sonas públicamente,  é  de  sus  nombres  no  se  acuerda. 

3.*  Á  la  tercera  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta. 

4.^  Á  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é  que  lo  demás  lo  ha* 
oido  decir  públicamente,  é  así  es  público  é  notorio  entre 
las  personas  que  de  ello  tienen  noticia. 
'  5.'  Á  la  quinta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por* 
que  este  testigo  estuvo  en  la  dicha  provincia  de  Puerto 
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Viejo  caando  el  adelantado  D.  Pedro  ele  Albarado  á  ella 
vino»  é  vido  que  se  fomesció  él  é  su  gente  é  navios  de  lo 
que  hubieron  menester,  de  agua,  é  leña  é  comida,  é  sabe 
así  mismo  que  la  dicha  provincia  de  Puerto  Viejo  es  Ja 
primera  escala  para  estas  partes,  é  donde  todos  los  oa-- 
VÍ08  é  embarcaciones  que  á  ellas  vienen  se  reforman  é 
toman  lo  que  han  menester  para  pasar  adelante,  é  que 
cree  este  testigo  que  si  aquella,  primera  escala  faltase, 
padescerian  mucho  trabajo  los  que  navegan  esta  costa  de 
la  mar  del  Sur  para  venir  á  estas  parles. 

6/  Á  la  sesta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por- 
que este  testigo  vido  que  los  dichos  indios  fueron  á  reci- 
bir é  hablar  al  dicho  Adelantado  donde  estaba,  é  le  die- 
ron todo  lo  que  hobo  menester  para  él  é  su  gente  é  na- 
vios, de  SI  voluntad  é  sin  interese  ninguno. 

7/  A  la  sétima  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é  que  después  que  e^te 
testigo  vino  á  esta  ciudad,  ha  oido  decir  públicamente 
qué  los  dichos  indios  de  Puerto  Viejo  se  han  alzado,  dii 
que  por  el  mal  tratamiento  que  el  dicho  Adelantado  les 
hiio. 

8/  Á  la  otava  pregunta,  dijo  que  sabe  este  testigo 
como  el  dicho  adelantado  D.  Pedro  de  Albarado  hizo  la 
dicha  armada  en  la  dicha  pregunta  contenida,  é  vino  coa 
ella  á  la  provincia  de  Puerto  Viejo,  que  es  al  Levante  é 
BO  al  Poniente  como  capituló  con  su  Magestad,  como 
pjBiresce  por  la  dicha  capitulación,  la  cual  le  fué  mostra- 
da por  mi  el  dicho  escribano. 

9.^  Á  la  novena  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  desta. 

10.     A  la  decena  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
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ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  qae  por- 
queeste  testigo  lo  vido  por  vista  de  ojos,  como  la  pregun- 
ta lo  dice. 

11.  Á  la  oncena  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  de 
esta  pregunta  es,  que  este  testigo  vido  cómo  el  dicho 
AdelanCado  fué  la  tierra  adentro  en  demanda  de  Quito,  6 
vido  así  mismo  que  de  los  indios  que  su  gente  llevaba  de 
los  de  Puerto  Viejo  é  Manta,  murieron  muchos  dellos, 
unos  de  cuchilladas  é  otros  de  estocadas,  é  otros  por  las 
demasiadas  cargas  que  llevaban. 

12.  A  las  doce  preguntas,  dijo  que  este  testigo  vida 
cómo  el  dicho  Adelantado  llevaba  consigo  un  cacique  de 
la  dicha  provincia  de  Puerto  Viejo,  é  le  vido  después  en 
el  camino  ahorcado  por  mandado  del  dicho  Adelantado, 
é  no  sabe  si  tuvo  razón  para  ello  ó  no. 

13.  Á  las  trece  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por- 
que este  testigo  vido  quemar  dos  ó  tres  indios  é  aperrear 
un  cacique  por  mandado  del  dicho  Adelantado. 

14.  Á  las  catorce  preguntas,  dijo  que  este  testigo 
oyó  decir  cómo  el  dicho  señor  mariscal,  sabido  que  ha- 
bia  españoles  en  la  tierra,  envió  ocho  de  caballo  para 
saber  qué  gente  era  para  les  favorescer  en  todo  lo  que 
bebiesen  menester,  é  que  de  la  carta  no  sabe  cosa  nin- 
guna. 

15.  A  las  quince  preguntas,  dijo  que  este  testigo  oyó 
decir  cómo  el  dicho  Diego  de  Albarado  habia  topado  con 
los  dichos  ocho  de  caballo  é  los  llevó  consigo  donde  es- 
taba el  dicho  Adelantado,  é  les  quitó  las  armas  en  el  ca- 
mino, é  los  llevó  donde  el  dich^  Adelantado  estaba  como 
dicho  tiene. 

16.  Á  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo  que  lo  que  desta 
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pregunta  sabe  es,  qae  este  testigo  oyó  decir  mochas  6 
asaz  de  veces  al  dicho  Adelantado  qae  el  Collao  é  el  Cin- 
co é  Chincha  era  de  su  gobernación,  é  que  para  ello  tenia 
provisiones  de  su  Magostad,  é  que  aunque  el  dicho  se- 
ñor gobernador  lo  tuviese  poblado,  lo  habia  de  tomar 
porque  era  de  su  gobernación,  é  que  esto  se  decía  é  pa- 
blicaba  siempre  en  su  real,  é  que  otra  cosa  de  esta  pre- 
gunta no  sabe. 

17.  Á  las  diez  é  siete  pr^untas,  dijo  que  lo  que  sabe 
desta  pregunta  es,  que  este  testigo  oyó  decir  p&blica- 
mente  cómo  el  dicho  señor  mariscal  envió  á  requerir  al 
dicho  Adelantado  que  mostrase  las  provisiones  que  traia 
de  su  Magestad,  para  que  se  cumpliese  lo  que  su  Magos- 
tad por  ellas  mandaba;  donde  no,  que  se  saliese  luego  de 
la  tierra;  á  lo  cual  diz  que  resppndió  alteradamente,  pero 
que  no  sube  qué  palabras,  ni  lo  oyó  decir. 

18.  Á  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo  que  lo  que 
sabe  desta  pregunta  es,  que  este  testigo  vido  ir  al  real 
del  dicho  Adelantado  á  ciertas  personas,  entre  las  cuales 
iba  qn  clérigo  de  misa  por  mandado  del  dicho  señor  ma- 
riscal, para  hacer  que  no  viniese  en  rompimiento  la  una 
gente  con  la  otra,  é  que  siempre  el  dicho  Adelantado 
decia  que  era  gobernador  de  las  dichas  provincias  del 
Cuzco,  é  Collao  é  Chincha. 

19.  A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  que  dice  lo 
que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  éque  siem- 
pre entre  la  gente  del  dicho  Adelantado  se  decia  que  ha- 
bia de  ir  al  Cuzco,  porque  allí  era  su  gobernación  por 
fuerza  ó  por  grado. 

20.  A  las  veinte  pregiyitas,  dijo  que  dice  lo  que  di- 
cho tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é  lo  demás  que 
no  lo  sabe. 


DEL  AaCmVO   DK  INDIAS.  2^ 

21.  Á  la  veinte  é  una  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

22.  Alas  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  que  dice. lo 
que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta ,  é  que 
siempre  entre  el  dicho  Adelantado  é  su  gente  se  dijo  é 
publicó  que  habian  de  ir  al  Cuzco  é  á  su  tierfa,  hasta  que 
hubo  conveniencia  entre  el  dicho  señor  mariscal  é  él  di- 
cho Adelantado. 

23.  Á  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo  que  vido  este 
t^ligo  que  el  dicho  Adelantado  salió  de  su  real  con  toda 
la  más  de  su  gente  á  punto  de  guerra,  é  fué  donde  estaba 
el  dicho  mariscal  con  su  gente,  ó  que  oyó  decir  públi^ 
camente  que  habia  de  entrar  en  el  real  del  dicho  maris- 
cal por  fuerza  ó  por  grado,  e  que  con  este  propósito  salió 
de  su  real. 

24.  A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  oyó 
decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  públicamente,  é 
que  así  es  público  é  notorio;  é  que  el  valor  de  los  navios 
este  testigo  no  lo  sabe. 

25.  Á  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo  que  vido 
este  testigo  quedar  á  Sebastian  de  Venalcágar,  capitán» 
con  cierta  gente  que  decian  que  serian  los  que  la  pre» 
gunta  dice,  é  que  vido  quedar  poblada  la  dicha  ciudad 
de  Santiago,  é  puesta  puerta  é  cruces  como  pueblo  po- 
blado, é  alcaldes  é  regidores;  questo  es  lo  que  sabe  des- 
ta pregunta. 

26.     Á  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo  que   no  la 
sabe. 

27.  Á  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  porque  vido  el  capitán  é  por* 
que  iba  á  la  dicha  provincia;  é  que  cree  que  en  la  paoí* 
fícacion  dclla  babrá  trabsyo,  por  quedar  como  quedaroa 
los  dichos  indios  hostigados  é  maltratados. 
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88.  A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo  que  no  la 
sabe. 

S9.  Á  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo  que  dice  lo 
que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  y  en  ello  se 
afirma. 

Á  la  pregunta  añadida,  dijo  que  la  sabe  como  eb  ella 
se  contiene,  porque  vido  andar  recogiendo  los  dicbos  in** 
dios  al  dicho  capitán  para  los  llevar  á  la  dicha  provincia 
de  Puerto  Viejo  por  mandado  del  dicho  señor  mariscal;  é 
questa  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  de  este  hecho  para  el 
juramento  que  hizo;  é  firmólo  de  su  nombre.  Vicente 
de  Bejar. 

El  dicho  Antonio  Picado,  testigo  presentado  por  par- 
te del  dicho  señor  mariscal  en  la  dicha  razón,  habiendo 
jurado  en  forma  de  derecho,  é  seyendo  preguntado  por 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo 
siguiente : 

1.*  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  á  los  en 
ella  contenidos,  de  vista  é  habla  é  conversación/ é  que 
sabe  las  dichas  provincias  de  Puerto  Viejo  é  Quito  por- 
que ha  estado  en  ellas. 

Fuéronle  hechas  las  preguntas  generales;  dijo  que  es 
de  edad  de  veinte  é  seis  años,  poco  más  ó  menos  tiempo, 
y  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  par- 
tes, ni  le  empece  ninguna  de  las  otras  preguntas  genera- 
les de  la  ley. 

3.*  Á  la  segunda  pregunta,  dijo  que  sabe  que  el  di- 
cho gobernador  Francisco  Pigarro  vino  á  gobernar  estas 
*  provincias,  puede  haber  el  tiempo  contenido  en  la  pre- 
gunta; é  que  por  cosa  pública  ha  oido  decir  muchas  ve- 
ces que  es  de  su  gobernación  el  Puerto  Viejo  é  la  pro- 
vincia de  Quito. 
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3.*  Á  la  tercera  preganta,  dijo  que  ha  oido  decir  á 
personas  que  han  venido  á  esta  tierra,  que  la  dicha  costa 
de  Puerto  Viejo  estaba  de  paz,  é  que  el  dicho  gobernador 
Francisco  Pigarro  pacificó  aquella  tierra  cuando  pasó  á 
c^onquistar  é  poblar  estas  partes. 

4/  Á  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  siempre  ha  oido 
decir  á  los  que  iban  é  venían  á  esta  tierra,  que  la  dicha 
costa  estaba  de  paz  é  daban  de  comer  los  indios  della  á 
todos  los  que  por  allí  pasaban,  é  que  nunca  ha  oido  decir 
que  se  hayan  rebelado. 

5/  Á  la  quinta  pregunta,  dijo  que  el  dicho  Puerto' 
Yiejo  es  el  puerto  do  desembarcan  é  toman  las  cosas 
nescesarias  las  personas  que  vienen  en  los  navios  á  esta 
tierra;  é  que  si  estuviese  de  guerra,  los  que  por  allí  pasa* 
sen  recibirían  mucho  trabajo  si  no  tomasen  allí  las  cosas 
nescesarias  para  su  viaje,  porque  es  el  postrer  puerto 
de  toda  la  costa  para  llegar  á  estas  provincias,  é  si  s^lí 
no  se  remediasen,  padescerian  mucho  trabajo  en  la  na- 
vegación. 

6/  A  la  sesta  pregunta,  dijo  que.  todo  lo  contenido 
en  ella  es  cosa  muy  pública  é  notoria,  é  que  siempre  ha 
oido  decir  á  maestres  de  navio  é  á  otras  muchas  perso- 
nas, cómo  aquellos  indios  de  Puerto  Viejo  é  los  otros  de 
la  costa  les  han  dado  lo  que  han  menester,  así  para  los 
navios  como  para  sus  personas. 

7/  Á  la  sétima  pregunta,  dijo  que  hasta  tanto,  que 
el  dicho  Adelantado  llegó  á  la  dicha  costa,  estaban  los  di- 
chos indios  en  la  paz  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  an- 
tes desta. 

8.'  Á  la  otava  pregunta,  dijo  que  sabe  é  vido  que  el 
dicho  Adelantado  hizo  la  dicha  armada  é  vino  con  ella  á 
la  costa  de  Puerto  Viejo,  que  es  al  Levante  é  no  al  Po- 
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Dieate,  é  que  sabe  seguod  paresce  por  la  dicha  capiíqla* 
cien  que  oon  su  Magestad  hizo,  la  cual  le  fué  mostrada^ 
que  DO  le  dio  facultad  para  veoir  á  descubrir  á  la  parle 
del  Levante  do  él  vioo,  sino  al  Poniente. 

9/  A  la  novena  pregunta,  dijo  que  sabe  que  el  dicho 
Adelantado  halló  la  costa  de  Puerto  Viejo  de  paz;  pre- 
guntado cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  veaiii 
en  la  dicha  armada  é  vido  que  los  indios  de  Puerto  Vi^ 
é  Charapoto  do  él  pasó  con  su  armada,  le  salieron  dX  ca- 
mino é  le  dieron  todo  lo  que  habia  menester  de  comida 
para  toda  su  gente  hasta  tanto  que  se  partió,  aceto  los 
indios  de  Charapoto  que  deade  á  dos  dias  como  ^e  apo- 
sentó  en  su  tierra,  visto  los  daños  é  malos  tratamientos 
que  se  les  hacían,  se  alzaron  é  huyeron  de  sus  casas. 

10.  A  la  décima  pregunta,  dijo  que  sabe  é  vido  que 
el  dicho  Adelantado  é  su  gente  al  tiempo  que  quiso  en- 
trar la  tierra  adentro,  fué  á  los  pueblos  dtí  Puerto  Viejo» 
é  vido  que  trajo  de  allá  él  é  su  gente  mucha  cantidad  de 
indios  é  indias,  é  muchachos  é  niños,  que  los  habian  toma- 
do de  sus  casas  estando  seguros  en  ellas,  é  que  después 
loS'VLÓ  llevar  por  el  camino  cargados,  é  que  fué  ei^  tanta 
cantidad,  que  decian  qué  no  habia  quedado  casi  casa  d^ 
indios  poblada. 

11.  Á  las  once  preguntas,  dijo  que  vido  que  cuaar 
do  el  dicho  Adelantado  partió  de  Charapoto,  sacó  los  di- 
chos indios  cargados  por  la  tierra,  é  que  por  el  camino 
vio  quedar  gran  cantidad  de  ellos,  así  indios  como  indias^ 
muertos  unos  de  estocadas,  é  otros  cortadas  las  cabezas 
con  cuchilladas,  ó  á  otros  que  de  cansados  se  quedaban 
muertos  por  el  camino,  é  vido  quedarse  por  ahí  perdidas 
muchas  criaturas  porque  les  llevaban  sus  madres;  é  que 
á  otrasoia  decir  por  el  camino  que  habia  algunas  perso- 
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oasi  de  las  qae  traian  indias  paridas,  que  les  quitaban  los 
nJQS  de  los  brazos  é  los  dejaban  para  que  peresciesen  en 
ú  cauaino. 

IS.  Á  las  doce  preguntas,  dijo  qae  la  sabe  como  en 
^  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por- 
]ae  vido  que  él  dicho  Adelantado  mandó  ahorcar  el  di* 
:bo  cacique  contenido  en  la  pregunta  sin  haber  causa 
para  ello,  sino  porque  le  dijo  un  indio  que  aquel  habia 
mandado  á  un  pueblo  que  se  huyese,  porque  iba  el  Ade- 
lantado á  su  tierra;  é  que  pues  este  era  cacique,  cree 
date  testigo  que  haria  falta  en  su  tierra,  porque  en  ella 
sonría  siempre  á  los  españoles. 

13.  Á  las  trece  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ettase  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por- 
[]ue  lo  vido  é  pasó  así  como  la  pregunta  lo  dice. 

14.  Alas  catorce  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene;  fué  preguntado  cómo  la  sabe;  dijo 
que  porque  vido  ir  los  dichos  ocho  de  caballo  delante 
clfil  dicho  Adelantado,  é  que  decian  que  hablan  llevado 
oü^  carta  que  decia  lo  que  la  pregunta  dice. 

.  15.     Á  las  quince  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  di- 
cbO  tiene  en  las  preguntas  antes  desta.^ 

;]:6.  A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo  que  continuo  por 
l^a  ^'ornadas  el  dicho  Adelantado  venia  cortando  su  ca* 
mino;  siempre  decia  que  iba  al  Cuzco  é  que  se  hallaba 
pura  su  cuenta  muy  cerca  del,  diciendo  que  su  Mages- 
tad  le  hacia  gobernador  de  toda  la  mar  del  Sur,  é  otras 
coaas  que  le  parescia  á  este  testigo  de  alboroto;  é  que  por 
el'dicho  camino  toda  la  gente  que  con  él  venia,  decian 
qHQ  babian  de  ir  al  dicho  Cuzco,  echando  cuenta  de  la 
poca  gente  que  tenia  el  gobernador  Pi^arro,  é  la  mucha 
gpüte  que  el  dicho  Adelantado  traia;  é  que  á  lo  que  este 
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testigo  ota  alguoas  veces,  no  le  parescia  bien  lo  qaede* 
cían,  porque  eran  criados  del  dicho  Adelantado  é  sq» 
amigos;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta. 

17.  Á  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dija 
que  porque  estaba  presente  cuando  le  requirieron  al  di- 
cho Adelantado  que  saliese  de  la  tierra,  ó  que  oyó  decir 
que  habia  respondido  con  mucho  desacato;  é  que  idos 
de  su  real  los  que  iban  á  requerir  de  parte  del  dicho 
mariscal,  oyó  palabras  al  dicho  Adelantado  que  no  la 
parescieron  á  este  testigo  bien,  porque  mostraba  qpie  te» 
nia  parte  en  aquella  tierra,  é  poder  para  echar  deellal 
los  que  en  ella  estuviesen;  é  qae  así  se  declaró  estando 
presente  este  testigo,  é  que  á  su  pare^cer  no  traia  bueiift 
intención,  porque  después  qu^  supo  que  estaban  cerca 
españoles,  ordenó  su  gente  é  les  mandó  que  fuesen  todos 
con  sus  lanzas,  lo  que  antes  no  mandaba. 

18.  Á  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo  que  vido  que 
por  parte  del  dicho  mariscal  siempre  se  procuró  toda 
concordia  con  el  dicho  Adelantado  enviando  sus  mens»* 
jeros  muchas  veces,  é  que  aunque  iban  los  dichos  men- 
sajeros, todavía  d^cia  qae  era  gobernador  de  la  mar  del 
Sur  é  de  su  tierra,  é  que  habia  de  pasar  al  Cuzco,  é  que 
nadie  era  parte  para  le  impedir  que  no  anduviese  por 
aquella  tierra  é  pasase  por  ella. 

19.  A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  que  nmchafr 
veces  ha  oido  decir  lo  que  la  pregunta  dice,  é  que  el  di* 
cho  Adelantado  habia  de  venir  do  estaba  el  dicho  maris- 
cal é  gobernador  Francisco  Pigarro  é  hacer  lo  que  quisie- 
se, echando  cuenta  cuan  poca  gente  tenia;  é  por  certificarse 
dello  hacían  muchas  pr^;untas  los  amigos  é  criados  del 
dicho  Adelantado  á  las  personas  que  el  dicho  mariscal 
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eatiabe,  diciendo  que  si  el  Adeiaatado  se  metia  en  la  tier- 
ra é  la  poblaba,  que  no  se  la  quitaría  su  Magestad. 
'20.  Á  las  veinte  preguntas ,  dijo  que  sabe  que 
mi^tras  que  el  dicho  Adelantado  éstnva  ed  la  pro- 
vincia de  Quito;  cerca  do  do  el  dicho  mariscal  estaba',  el 
dicho  mariscal  é  su  gente  no  salieron  á  hacer  conquista 
en  1»  tierra,  porque  tenían  la  gente  junta  consigo,  visto 
que  tenían  al  dicho  Adelantado  tan  cerca. 

SI .  Á  las  veinte  é  uca  preguntas,  dijo  que  esté  testi- 
go oyó  decir  á  las  personas  que  estaban  con  el  dicho  ma« 
riscal  renegando  de  la  venida  del  dicho  Adelantado,  que 
por  amor  dól  no  iban  á  conquistar  un  señor  que  estaba 
abado  en  una  tierra  do  tenia  mucha  dantidad  de  oro,  é 
qoeérá  parte  para  ten^  toda  la  tierra  en  paz  si  se  toiúa^ 
ba,  é  que  con  su  venida  no  lo  habían  ido  á  hacer;  é  que 
también  acá  en  el  Pirú  les  era  contrario  para  ganar  de 
cóQier,  como  en  Nicaragua  en  tomalles  los  navios  en  que 
habían  de  pasar  á  esta  tierra. 

22.  Á  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  que  diee  lo 
qaedicbo  tiene  en  las  preguntas  antes'desta. 

23.  Á  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo  qae  sabe  é 
vido  que  el  dicho  Adelantado  vino  con  gente  armada  so* 
bra  el  pueblo  do  estaba  el  dicho  mariscal,  é  que  por  las 
palabras  que  este  testigo  habia  oído  decir,  oree  que  vino 
con  mal  propósito;  é  qué  si  no  hubiera  aparejo  é  resis- 
tencia,'que  el  (ficho  mariscal  hiciera  lo  que  quisiera;  6 
q«e  vida  que  el  dicho  mariécal  con  las  buenas  palabrM 
siempre  escribió  ó  estorbó  lo  que  se  pudiera  hacer  con 

el  ocasión  que  tuvo. 

» 

24.  A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  sabe 
este  testigo  que  el  dicho  mariscal  compró  al  dicho  Ade- 
lantado los  dichos  seis  navios  con  los  apai^jós  que  bn 
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ellos  habia,  por  cienl  mil  eaetellaaos,  é  qoe  á  eáte  testig» 
le  paresqe  que  do  valea  los  dichos  navios  al  prasente  más 
de  treinta  mil  castellanos. 

25.  Á  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo  que  vido  que 
el  dicho  mariscal  dejó  en  la  provincia  de  Qnito  á  on  ct* 
pitan  con  gente,  que  podian  ser  cuatrocientos  é  ciacneata 
hoqibres,  é  poblada  la  dicha  ciudad  de  Santis^  é  Min* 
brados  alcades  é  regidores  para  la  villa  de  Saa  Fraacis« 
co^  é  que  es  tierra  rica,  é  que  cree  este  tesligD  su  Ib- 
gestad  será  servido. 

26.  A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo  que  haoido 
d^cir  lo  que  la  pregunta  dice  á  muchas  personas. 

27.  .Á  las  veinte  ó  siete  preguntas,  dijo  qae  ba  visto 
lo  que  la  pregunta  dice,  ó  que  ha  de  haber  trabajo  en 
volver  los  dichos  iadios  de  Puerto  Viejo  á  la  par  codmÍ 
antes  estaban. 

28.  Á  las  veinte  ¿  ocho  preguntas,  dijo  que  ha  oido 
decir  lo  que  en  la  pregunta  dice  á  muchas  persooaa»  éé 
Quyos  nombres  no  se  acuerda  al  presente. 

29.  A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo  qoe  dliee  to* 
que  dicho  h¿  en  las  preguntas  antes  desta,  y  éñ  elto^  se 
afirma. 

Preguntado  por  la  pregunta  añadida,  dijo  qae  ha  vit^ 
to  recogidas  las  dichas  pieías  de  indios  ea  la  pregdiila 
contenidos,  é  que  sabe  que  las  llevaron  al  dicho  Paeela» 
Viejo  un  capitán  que  fué  á  pacificar  loa*  dichos  mdioa;.  é 
que  no  sabe  otra  cosa  deste  hecho,  é  que  este  es  k  vm*' 
dad  para  el  juramentó  que  hizo;  ó  firmólo  de  sa  nombra^ 
Antonio  Picado. 

£1  dicho  Alvaro  Alonao  Prieto,  testigo  susodicho  pre- 
sentando sobre  la  dicha  raion,  habiendo  jurado  ea  íbrra» 
debida  éde  derecho  segund  de  uso,  seyendo  pregunta^ 
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áb  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio ,  dijo  é  de- 
claró lo  siguiente: 

1/  Á  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoscé  al  dibho 
adelantado  D.  Pedro  de  Albaradtí  é  al  dicho  máH^at,  % 
(fáB  al  dicho  señor  gobernador  D.  Francisco  Pi^íH^d  tío 
le  conosce,  éque  sabe  las  dichas  provincias  de  Puerto 
Ytejo  é  Quito  porque  lo  ha  andado  todo. 

Fóé  preguntado  por  las  preguntas  generales;  dijo  que 
éí  de  edad  de  treinta  año^,  poco  más  ó  menos,  é  qué 
Wf  és  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni 
16  empece  ninguna  dé  las  otras  preguntas  generales. 
'  2.*  Á  la  segunda  pregunta,  dijo  que  sabe  lo  contenido 
€A  laí  dicha  pregunta  por  se**  como  es  cosa  muy  páblica 
éiíOtoriaá  todad  las  personas  que  en  estás  partes  resi- 
den, é  que  las  dichas  provincias  de  Puerto  Viejo  é  Quito 
entran  en  los  límites  de  esta  gobernación. 

3/  Á  la  t^ce<^'|]l<'egunta,  dijo  qué  ha  oído  decir  ló 
contenido  en  la  dicha  pregunta  públicamente  á  muchas 
personas,  cuyos  nombres  al  presente  no  s^  acderdá. 

4.*  Á  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  así  mismo  ha  oido 
decir  lo  en  la  dicha  pregunta  contenido'  públicamente  á 
ikitichas  personas. 

'  &/  Á  la  quinta  pregunta!,  dijo  ^úe  este  (estigo  tiene 
lo  contenido  en  la  pregunta  ser  así,  porque  ha  estado  en 
el  diclio  Puerto  Viejo,  é  le  paresce  sei^  la  principal  es- 
^la  donde  los  navios  que  vienen  á  está  gobernación 
étí  pueden  proveer  de  agua,  leña  é  comida,  ó  faltándo- 
les aquella  escala  á  los  navios  que  vienten,  recibiñata 
daño. 

6/  Á  la  sesta  pregunta,  dijo  que  la  sabe'  como  en 
ijlüi  se  contiene,  poi^que  eáte  testigo  cuando  pOr  al1(  pasó 
ítí  vido  hacer  asi  como  la  pregunta  lo  dice,  é  es  p(Á)nco 
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é  notorio  que  lo  haciaa  con  todos  los  navios  que  por  alK 
pasaban. 

7/  Ala  sétima  pregunta,  dijo  que  este  testigo  p^só 
por  el  dicho  Puerto  Viejo  muy  poco  antes  que  d  dicha 
Adelantado  llegase  alli  con  su  armada,  é  vido  como  di- 
cho tiene  que  estaban  de  paz.. 

8/  A  la  otava  pregunta,  dijo  que  vido  este  testigo 
parte  de  la  dicha  armada  en  el  puerto  de  la  Posesión 
antes  que  este  testigo  se  embarcase  para  venir  á  estas 
provincias,  é  que  después  vidQ  en  la  provincia  de  Quito 
al  dicho  Adelantado  con  mucha  geute  que  decian  haber 
desembarcado  en  el  dicho  Puerto  Viejo,  lo  cual  todo  cae 
á  la  parte  de  Levante;  é  que  le  paresce  á  este  testigo  qM 
no  cumpHó  con  lo  que  capituló  con  su  Magostad,  pues  le 
mandaba  ir  al  Poniente  y  fué  al  Levante. 

9.*  Á  la  novena  pregunta,  dijo  que  ha  oido  decir  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta  á  muchas  personas  de  los 
que  vinieron  con  el  dicho  Adelantado.  .    .     . 

10.  A  la  decena  pi^unta,  dijo  que  ha  oido  decir  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta  á  muchas  personas,  de 
cuyos  nombres  no  se  acuerda. 

11.  A  las  oüce  preguntas,  dijo  que  asi  mismo  este 
testigo  oyó  decir  públicamente  lo  contenido  en  ella  á 
muchas  personas  de  las  que  vinieron  en  la  armada  coa 
el  dicho  Adelantado. 

12.  Á  la  docena  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  que 
el  dicho  Adelantado  hizo  ahorcar  al  dicho  cacique^ 
lo  cual  oyó  decir  á  algunos  de  los  \]ue  venian  en  an 
armada. 

13.  A  las  trece  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

14.  Á  las  catorce  preguntas,  dyo  que  vido  este  testi- 
go que  el  dicho  mariscal  envió  los  dichos  ocho  de  cabs^ 
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lio  á  saber  qué  gente  aadaba   ea.  la  tierra,,  é  que  no 
86  acuerda  lo  que  les  mandó  que   hiciesen  á  .  dijesen. 

15.  Á  las  quince  pregunta^,  .dy o  que  oyó  decir  lo 
contenido  en  la  dicha  preganta,^  los  dichos  ocho, .de  ca-: 
li^llo,  que.  se  quejaban  de  haber  hecho  con  ellos  lo  que 
la  pregunta  dice.  ^^ 

16.  Á  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo  que  ^ste  testigo 
oyó  d^cir  públicamente^  asi  á  persona3  del  real  del  dicho 
Adelantado  como  del  dicho  mariscal,  que  el  dicho.  Ade- 
lantado, decia  que  su  gobernación  era  en  el  CUZ90,  é  que 
habia  de  ir  allá,  pesasQ  á  quien  pesas^,  que  ,np  habia 
nadie  que  se  lo  estorbase, 

17.  .  A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo  que.  y  ido 
fl\ke  el  dicho  mariscal  envió  ciertas  personas  de  las 
de  su  compañía  a\  real  del  dicho  Adelantado,  é  qi^e  se 
fiijo^  fué  público  que  iban  á  lo  que  la  pregunta  dice;  é 
que  después  oyó  decir  que  el  dicho  Adelantado  se  babis^ 
mostrado  muy  desabrido  é  apasionado,  ó  aun  que  no  ha-« 
bia  querido  leer  una  parta  del  dicho ;  mariscal  que  1q  lle- 
vaban. , 

18.  Á  las  diez  é  ocho  preguntas^  dijo  que  vido  este 
testigo  quel  dicho  mariscal  envió  á  hablar  con  el  dicho 
Adelantado  personas  de  su  real,  ó  e¡ntre  ellos  un  sacer- 
dote á  requt^rille  con  la  paz;  la  cual  siempre  este  testigo 
vido  que  deseaba,  é  que  no  hubiese  rompimiento  entre  la 
una  gente  é  la  otra;  é  ^que  siqmpre  decían  quel  dicho 
Adelantado  decia  que  habia  de  ir  al  Cuzco. 

19.  Alas  diez  é nueve  preguntas,  dijo  que  dice  lo 
que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é  que  oyó 
decir  á  algunos  de  los  del  real  del  (íicho  Adelaqlado  las 
pdlal^ras  que  la  pregunta  dice, 

20.  Á  las  veinte  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  eu 
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ella  86  contiene,  porqae  vidó  qoe  pasó  lo  contenido  en  íá 
dicha  pregunta. 

21 .  Á  las  veinte  é  ana  preguíitas,  dijo  qoe  al  tiéihpo 
qne  supo  nueva  del  dicho  Adelantado  é  so  gente,  el  fi- 
cho mariscal  estaba  para  ir  contra  el  dicho  cacique  que 
estaba  alzado,  el  cual  se  decía  é  tenia  noticia  qué 
tenia  mucho  oro  é  plata;  é  que  como  se  supo  naeva  del 
dicho  Adelantado,  cesó  la  dicha  ida,  é  entendió  en  reóó- 
ger  su  gente,  como  la  pregunta  dice. 

22  Á  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  quei  dice  to  ^tte 
dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta. 

23.  Á  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo  que  vfdo  esta 
testigo  cómo  el  dicho  Adelantado  con  su  gente  de  pié  é 
de  caballo,  armados,  é  sus  banderas  tendidas,  vino  soM^ 
la  cindad  de  Santiago,  donde  el  dicho  mariscal  estaba,  é 
que  se  decia  públicamente  que  venia  á  hacer  lo  qpué  la 
pregunta  dice,  é  que  lo  hiciera,  si  en  el  dicho  ihárísicát  é 
*su  gente  no  hallara  la*  resistencia  que  halló,  que  fué  estar 
á  buen  recabdo;  é  por  otra  parte  enviábale  meú^eÉ^ 
con  buenas  palabras,  que  no  hiciese  cosa  qoe  fuese  éü  dé- 
servicio  de  su  Magestad. 

24.  Á  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  ha  gido 
y  e¿  cosst  pública  é  notoria  la  compra  de  los  dichos  Ca- 
víos por  los  dichos  cíent  mil  castellanos,  é  que  á  pwé&Ótít 
deste  testigo  los  dichos  navios  no  lo  valen  con  mu¿há 
cátítidad;  é  si  los  dio  pctt  ellos  fué  por  caosa  de  Id  que'  íá 
pregonta  dice. 

25.  Á  las  veinte  é  cinco  pregontas,  dijo  qoe  vido 
qüedafr  en  la  dicha  provincia  de  Quito  al  dicho  capitali 
Yenalca^ar  con  cuatrocieofós  é  tantos  hombres,  é  cftjé 
que  serian  los  que  la  pregunta  didé^  poco  más  ó  méñá^ 
é  que  vio  fundada  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  que  es- 
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labaa  de  camino  para  ir  á  poblar  la  villa  de  Sant  Francis- 
co é  aun  nombrados  alcaldes  ó  regidores  para  ella^  e  que 
le  paresce  que  es  bnena  tierra  é  bien  poblada^  ó  que  cree 
que  de  ia  dicha  pc^ladon  se  \é  puede  seguir  servtoíe  á 
M  Magostad. 

S6.  Á  las  veinte  é  seis  prenotas,  dyo  qoe  ha  oido 
decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  púbKcamente  á 
muchas  personas,  que  de  sus  nombres  no  tiene  noticia-. 

97.  Á  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo  qM  vidoeste 
testigo  ir  un  capitán  con  gente  á  la  didia  población  é 
pacificación,  é  que  cree  que  no  podrá  dejar  de  pasarse  aU 
gnn  trabajo  en  hacerla. 

28.  Á  las  veinte  é  ocho  preguntas^  dífo  que  ha  oido 
decir  la  contenido  en  la  dicha  pregunta  púbücameiite  M 
esta  ciudad,  á  personas  de  cuyos  nombres  no  seaeoei^da. 

%9.  Á  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo  qne  dree  lo 
que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é  en  ello  se 
afirma. 

Fué  preguntado  por  la  pregunta  añadida;  dijo  que  la 
sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vido 
andar  recogiendo  Ide  diohod  indios  é  los  vidadespue»  en 
h  posada  del  dicho  señor  mariseal  para  llevalles  at  dicho 
Puerto  Viejo,  é  después  los  llevaron;  ó  que  esta  esta  ver» 
dad  de  lo  que  sabe  de  este  hecho,  so  cargo  del  juramen- 
to que  hizo;  é  ñrmólodesu  nombre.  Alvaro  Alonso  Prieto. 
É  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de 
Sant  Miguel,  en  15  dias  del  dicho  mes  é  ano  susodichos, 
ante  el  dicho  señor  teniente  é  por  ante  mí  el  dicho  escri- 
bano, parescíó  el  dicho  señor  mariscal  é  pidió  al  dicho 
señor  teniente  le  mande  dar  la  dicha  probanza  cerrada  é 
sellada  en  publica  forma,  en  manera  que  haga  fé  é  inter- 
ponga en  ella  su  autoridad  é  decreto  judicial  en  forma  de 
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derecho,  é  ^di6  justicia.  Testigos,  Joan  de  Espinosa,  é 
Aotonio >  Pieado,  é  JuáQ  Gutiérrez.      o     .  ' 

É  luego  ;el. dicho  señor  tenieate,  dijo  que  mandaba  é 
maadi^  ámí  el  dichd  escrihaao  que  saque  ó  haga  sacar  de 
la  dicha  probanza  un  treslado,  dos  ó  más,  los  queel  dicho 
señor  mariscal  quisierefémeaester  hubiere,  é  que  los  dé 
cerradoi^.  é  sellados,  firmados  é  signados  en  pública  for* 
ma,  en  manera  que  hagan  fé^  para  que  los  lleve  é  presente 
á' donde  quter  que  le  conviníerte;  al  cual  dicho  traslado  ó 
trealados,  dijo  que  siendo  signados  de  mi  signo  é  firma- 
dos dO:  mi  nombré,  ioterponia  é  interpuso  á  ellos  if  en 
ellos  su  autoridad  é  decreto  judicial,  en  tanto  onanlo  po^ 
dia  é  de  derecho  debia,  para  que  valan é  hagan  fé  enjui- 
cio é  fuera  del,  ¿  do  quier  que  parescieren  é  fueren  pre- 
sentados; é  lo  firmó  ó  los  dichoá.  Juan  de  Soto. 

E  yo  Domingo  de  la  Vega,  escribano  ó  notario  públi- 
co sobredicho,  á  lo  que  de  suso  dicho  es,  presente  fui  eo 
uno  con  el  dicho  señor  teniente  é  los  dichos  testigos^  élo 
fipe  escrebir  é  éscrebí  en  estafs  cuarenta  é  una  fojas  con 
esta  en  que  vá  mi  signo;  é  al  principio  dé  cada  plana  Tan 
aeis  rayas  de  dos  caldos  é  al  fio  una  rábnfea  de  miforiiía^: 
Ó  salvadas  las  enmiendas;  é  por  ser  asi*  fice  aquí  éste  mii 
signo á: tal  en  testimoniode  verdad.  Don^ingo de laVega'J 
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PESQUISA  HECHA  EN  LiMA  POE  BL  OBISPO  DB  TUSBBA  FlBMB, 
LLAMADA  CaSTUXA  DEL  OrO,  D.  F|l.  TOMiU  DE  BB;tl4AM6hA^ 
80BEB  LA  CONDUCTA  DE  FbANCISCO  PiQARBO»  AlONSO  RiQÜBL- 

MB^  Antonio  Navarro,  gobernador,  tesorero,  y  conta- 
DOR  DE  LA  Real  Hacienda  en  aquel  reino  (1). 


Este  es  (reslado  bien  é  fielmente  sacado  de  una  in- 
formación secreta  fecha  por  el  muy  magnífico  y  muy  re- 
verendo Sr.  D.  Tomas  de  Berlanga,  obispo  de  Tierra 
Firme,  llamada  Castilla  del  Oro,  y  del  Consejo  de  suMa- 
gestad,  juez  comisario  por  su  Magestad  en  estos  reinos 
dé  la  Nueva  Castilla,  firmada  de  su  señoría  y  del  licen- 
ciado Pedro  Barna,  y  de  los  testigos  en  ella  recebidos  ori- 
ginalmente según  por  ella  parecía;  su  tenor  de  la  cual  es 
edte  que  se  sigue: 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  viernes  20  días  del  mes 
de  Agosto  de  1535  años,  el  muy  magnífico  y  muy  reve- 
rendo Sr.  D.  fray  Tomás  de  Berlanga,  obispo  de  Tier- 
ra Firme,  llamada  Castilla  del  Oro,  é  del  Consejo  de  su 
Magestad,  juez  comisario  en  estos  reinos  de  la  Nueva 
Castilla  por  su  Magestad,  en  presencia  de  mí  el  licenciado 
Pedro  Barna,  queriendo  saber  y  ser  informado  de  cóíno 
ha  sido  tratada  y  beneficiada  la  hacienda  de  su  Magestad, 
según  é  como  su  Magestad  se  lo  manda  y  encarga  por  su 
provisión  real,  hizo  la  información  secreta  siguiente,  exa- 
minando los  testigos  por  el  interrogatorio  é  preguntas  si- 
guientes: 

1  /    Primeramente,  fueron  preguntados  si  conocen  é 


■"r '. 


(1)  •  Archivo  de  Indias. 
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conoscíeroii  al  gobernador  Francisco  Pigarro,  é  á  Alonso 
Riquelme,  tesorero,  é  á  Antonio  Navarro,  contador,  é  á 
García  de  Sanzedo,  veedor,  oficiales  de  su  Hagestad  en 
estos  reinos,  é  si  conoscieron  generalmente  á  todos  los 
conquistadores  que  son  é  han  sido  en  estos  dichos  reinos. 

2/  ítem,  si  saben,  vieron  ú  oyeron  decir  que  prego- 
naban  ha  habido  oro  é  plata,  é  joyas,  é  piedras,  é  perlas 
en  estos  reinos,  de  las  cuales  han  pertenecido  el  quinto  é 
otros  derechos  á  su  Mageslad,  é  si  saben  que  de  lo  que 
ansí  han  habido,  han  pagado  justa  y  derechamente  y  con 
toda  fidelidad  el  dicho  quinto  y  derechos,  sin  que  en  dío 
haya  habido  fraude  ni  engaño^  ni  otra  encubierta,  por  noa- 
nera  que  su  Magestad  haya  habido  é  recebido  todo  lo  que 
justamente  le  ha  pertenecido,  é  lo  han  dado  é  pagado  á 
sus  oficiales  que  dello  tienen  cargo. 

3.'  ítem,  si  vieron  u  oyeron  decir  que  alguna  persa* 
na  ó  personas  han  sacado  destos  reinos  oro  ó  plata  ó  jo- 
yas ó  piedras  ó  perlas,  para  llevar  á  otras  partes  sin  las 
manifestar,  ni  quintar,  ni  registrar. 

4/  ítem,  si  saben  que  al  tiempo  que  el  dicho  gober- 
nador y  conquistadores  quintaban  é  daban  los  derechos 
pertenecientes  á  su  Magestad,  siempre  han  tenido  res* 
p^to  á  le  dar  de  las  mejoras  piezas  é  de  más  valor»  aqsí 
en  el  valor  del  oro,  plata,  é  joy^s»  como  en  el  peso, 
por  manera  que  les  ha  parecido  que  siempre  á  su  Magesr 
tad  le  han  da(Jo  lo  mejor. 

5.*  ítem,  si  saben  etc.,  que  si  las  piezas  de  oro,  é 
plata,  é  perlas,  é  piedras»  é  joyas  que  han  pertenecido 
al  quinto  de  su  Mageslad,  se  han  entregado  á  sus  oficia** 
le^,  é  si  las  lian  trocado  ó  cambiado  ó  vendido  ó  ena- 
genado,  por  manera  que  han  trocado  uns^s  piezas  por 
otras  poniendo  otras  en  su  lugar,  ó  han  fecho  otro  algan 
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frfl^ude  ó  ^ngano,  no  daoclo  ia3  bsirras  de  oro  ó  de  plata 
djQ^  los  quilates  que  se  las  dabau. 

6/  ítem,  si  s^bea,  vieron  ú  oyeroa  decir  si  ips  oGL- 
ciftles  de  su  Magostad  han  puesto  todo  el  recaudo  que 
conviene  á  la  hacienda  de  su  M9gestad,  cobrando  los 
rescates,  oro  é  plata  que  suelan  dar  los  caciques  á  sus 
señores  de,  tributo»  como  de  otras  partes  ó  mandas  que 
los  vfisallos  conquistadores  han  mandado  á  su  Magestad, 
covf^o  de  todas  las  otras  cosas  que  á  su  Magestad  en  estos 
rejinos  le  pertenezcaA  ó  han  pertenecido  por  cualquier 
yi^  ó  manera,  ansí  de  lo  sobredicho  como  de  los  reparti- 
mientos y  cabeceras  de  su  Magestad. 

*7/    ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública 
voz  é  fama. 

Pedro  Diaz,  fundidor,  vecino  de  esta  dicha  ciudad, 
habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho^  ó  siendo 
preguntado  por  su  señoría  por  las  preguntas  del  dicho  in- 
terrogatorio, dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1/  Á  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene. 

2.*  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  ioquedellasabe 
es,  que  de  cinco  años  á  esta  pa,rte  ha  visto  quintar  á  todas 
las  personas  que  han  tenido  orp,  é.  plata,  é  piedras,  éhan 
pagado  el  quinto  perlenecienie  á  su  Magestad,  y  que  mu- 
chas veces  el  tesorero  Alonso  Riquelme  ha  sacado  pie- 
drais  esmeraldas  en  el  almoneda  para  sí,  de  las  cuales  se 
pagaba  el  quinto  á  su. Magestad. 

3.*    A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

4.*  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  ha  visto  que  se  pa- 
ga el  quinto  en  lo  que  el  tesorero  quiere  tomar,  ansí  del 
oro  pomo  de  la  plata. 

,^^^  .  A  la  quinta  pregunta/  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de 
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que  toda  la  plata  qae  perteneció  al  quinto  de  su  Mages- 
tad  en  Caxamalca,  la  vendieron  el  gobernador  é  oficialeé 
de  su  Magestad  á  peso  é  ducado,  poco  mas  ó  menos;  pre- 
guntado qué  tanta  cantidad  era,  dijo  que  no  losabe^éque 
se  remite  al  libro  del  Rey. 

6/  Álasesta  pregunta,  dijo  que  lo  que  detla  sabe 
es,  que  en  la  ciudad  del  Cuzco  se  halló  cierto  oro  é  plata, 
que  habría  treinta  mil  pesos  de  oro  y  cincuenta  mil  mar- 
cos de  plata,  poco  mas  ó  menos,  de  lo  cual  todos  los  más 
vecinos  que  á  la  sazón  estaban  en  el  Cuzco,  mandaban 
sus  partes  de  lo  que  les  pertenecia,  ansí  del  oro  como  dé 
la  plata  á  su  Magestad,  y  que  sabe  que  los  dichos  .oficia» 
les  no  lo  han  cobrado,  porque  sabe  que  el  gobernador 
había  enviado  á  pedir  estas  partes;  y  en  lo  de  los  caci- 
ques, que  sabe  que  su  Magestad  tiene  caciques  en  el  Co- 
llao  y  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  que  se  dice  el  cacique 
de  Guanaco,  y  que  sabe  que  de  los  dichos  caciques  no 
han  cobrado  ni  cobran  tributo  ni  rescate  alguno  hasta 
agora;  y  esto  dijo  que  sabe  para  el  juramento  que  hiro,« 
é  firmólo  de  su  nombre.  Pedro  Diaz;  Fr.  Tomás  Episco* 
pus  Castelle  auree;  P.  Barna,  licenciatus. 

Gregorio  de  Sotelo,  vecino  de  esta  ciudad  de  los  Re- 
yes, habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  sien- 
do preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogato- 
rio, dijo  lo  siguiente: 

1  .*  Á  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  gober- 
nador é  oficiales,  é  conoce  é  conoció  á  todos  los  conquis- 
tadores porque  se  halló  desde  el  principio  de  la  conquis- 
ta hasta  agora  en  esta  tierra,  que  há  óinco  años,  poco 
más  ó  menos. 

2/  Ála  segunda  pregunta,  dijo  que  cree  que  justa- 
mente le  han  pagado  el  quinto  de  todo  el  oro  é  plata  per- 
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toieoiento  á  su  Mageslad,  salvo  que  oyó  decir  á  Heruan 
González,  conquistador,  que  en  la  isla  de  la  Puna  se  hu- 
bo una  piedra  esmeralda,  que  decía  Pedro  Díaz,  el  fundi- 
dor, que  valia  docientos  pesos,  y  que  dijo  el  dicho  Her- 
nán.González  que  se  avalió  en  peso  y  medio,  y  que  le 
parece  á  este  testigo  que  le  dijo  el  dicho  Hernán  Gonzá- 
lez que  quedó  la  piedra  en  el  tesorero. 

3/  Á  la  tercera  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  salvo 
en  el  registro  que  no  lo  ha  habido  en  estas  partes. 

4.*  Á  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  sabe  queenCaxa- 
malca  vido  pesar  el  oro  y  plata  que  pertenecía  á  su  Ma- 
gestad  y  que  le  daban  de  las  mejores  piezas,  y  que  en  el 
peso  de  la  romana,  ansí  en  el  oro  como  en  la  plata,  reco- 
nocía el  peso  á  los  quintos  de  su  Magostad,  en  que  iba 
cada  uno  de  los  pesos  muy  pesados  en  favor  dcü  quinto. 

5.*  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe  mas  de 
tener  á  los  oficiales  por  hombres  que  no  son  fieles  en  su 
oficio. 

.  6.'  A  la  sesta  pregunta,  dijo  que  no  han  hecho  nin- 
guna cosa  de  las  contenidas  en  la  pregunta;  preguntado 
cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  no  les  ha  visto  ni  oido  en- 
trar en  consulta  para  poner  en  recaudo  la  hacienda  de  su 
Magostad,  ni  han  cobrado  nada  de  los  caciques  por  no 
haber  puesto  hombres  en  ellos,  ni  ellos  visitallos  como 
hacen  los  otros  que  tienen  caciques  y  repartimientos  en 
esta  tierra  entre  los  conquistadores.  Fué  preguntado  qué 
eaciques  tienen  señalados  para  el  Rey;  dijo  que  la  isla  de 
la  Puna,  que  está  por  conquistar,  y  la  provincia  de  Gua- 
naco, que  está  en  este  término  de  Jauja,  que  podía  te- 
ner hasta  ocho  mil  indios.  ítem,  dijo  que  sabe  que  estan- 
do en  la  ciudad  de  Jauja  la  justicia  y  regimiento,  hicie- 
ron requerimiento  al  gobernador  ante  Aliaga,  escribano 

Tomo  X.  16 
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del  Rey,  que  repartiese  la  tierra  para  qae  cada  uno  aa* 
parase  8u  cacique  y  mírase  por  él,  por  los  malos  tnfM* 
mientos  que  los  naturales  recíbiaa  de  negros  j  de  blaii* 
eos,  y  no  lo  híso;  y  que  respondió  que  lo  haría»  porque 
al  presente  estaba  despachando  los  navios  para  Castilla; 
éaosí  mismo  le  pidieron  é  requiríeron  que  f^r  caaoto 
él  habla  dado  un  mandamiento  en  la  ciudad  del  Cuzob, 
que  uadie  fuese  osado  de  recoger  oro  ai  pUta,  ao  pena  de 
quinientos  pesos  de  oro,  y  el  dicho  mandaoueato  era  aa 
perjuicio  del  Rey  y  de  los  dichos  conquistadores,  porque 
los  indios  podían  esconder  e\  dicho  oro  é  plata  en  parta 
donde  no  ^e  pudiese  haber,  porque  topaban  los  españoles 
el  oro  é  plata  y  por  miedo  de  la  pena  no  lo  tomaban» ' 
que  repusiese  el  dicho  mandamiento  pues  era  tan  perju» 
dioial  á  la  Hacienda  y  quintos  de  su  Magostad;  y  que  rea* 
pondió  el  dicho  gobernador  que  todo  «1  oro  y  plata  que 
paresciese  en  el  Cuzco  y  en  otra  cualquier  parte  que  fue* 
se  de  los  señores  del  Cuzco  antepasados  é  agora  es»  qm 
lo  nombraba  del  señor  del  Cuzco  para  su  Magestad,  yqu0 
todo  el  oro  y  plata  se  habría  é  recogería  para  su  Magea- 
tad  y  como  cosa  de  su  Magestad;  y  que  sabe  que  no  ao 
le  ha  dado  nada  dello  á  su  Magestad,  ni  nombrado  el  ae* 
Sor  del  Cu2co,  ni  los  oficiales  han  fecho  sobre  ello  dil- 
gencia  alguna  que  este  testigo  sepa,  é  ansí  le  parece;  f 
que  <pareoe  ¡por  no  haberle  nombrado  como  dgo,  que  há 
su  Magestad  recebído  de  agravio  en  oro  é  plata  más  de 
seiscientos  mil  pesos  de  oro  que  han  dado  pública  y  se- 
cretamente á  personas  particulares  y  á  el  gobernador. 
Fué  preguntado  que  quién  tiene  el  requerimiento  y  rea- 
puesta del  gobernador;  dijo  que  á  este  testigo  se  lodióea 
guarda  el  escribano  Gerónimo  de  Aliaga  porque  se  iba  ai 
Cuzco,  y  que  este  testigo  lo  puso  en  una  caja,  y  que  no 
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sabe  quiéa  se  lo  tomó,  que  no  lo  halla  al  preseate.  Fué 
pMgu otado  qué  personas  fueron  presentes  cuando  se  trizo 
el  fequerímíento;  dijo  que  este  testigo  como  regidor,  é 
Bmz  Fernandez  Brízeio,  que  al  presente  está  en  España, 
natural  de  la  ciudad  de  Badajoz,  que  era  regidor;  é  Juan 
Pioarro  de  Orellana,  regidor,  natural  de  Trugillo;  é  Alon- 
so Brizeño,  regidor,  natural  de  Benavente,  que  están  en 
España;  é  Juan  de  Barrios,  regidor,  que  al  presente  está 
aquí  en  los  Reyes;  ó  Diego  Maldonado,  que  está  en  la 
ciudad  del  Cuzco,  regidor;  ó  Juan  de  Mogrovejo  de  Qui- 
ñones, alcalde  que  es,  vecino  de  esta  ciudad.  Fué  pre* 
gontado  si  su  Magostad  ba  sido  defraudado  en  su  ha- 
cienda por  culpa  de  los  oficiales;  dijo  que  sabe  que  ai 
tiempo  que  salieron  de  la  isla  de  la  Puna  con  el  gober- 
nador para  venir  á  Tumbez,  oyó  decir  que  el  veedor  ha- 
bía enviado  una  caja  adelante  al  pueblo  de  Tumbez,  y 
que  dentro  en  la  caja  iba  el  cuño  y  marca  del  Rey  (en  la 
caja),  y  él  se  quedó  en  la  isla,  y  echaron  la  caja  en  la 
playa  y  puerto  de  Tumbez,  y  que  por  no  iré!  veedor  allí 
para  poner  en  cobro  el  cuño  y  marca  que  iba  dentro, 
dijo  ei  veedor  que  se  lo  hablan  tomado  los  indios  de 
guerra  y  que  hasta  hoy  no  han  parecido;  y  se  quedó 
por  poner  cobro  en  su  mercadería,  porque  es  merca- 
díor  j  trata,  y  que  por  este  respecto  no  se  halló  al  prin- 
cipio en  Caxamalca  de  la  fundición,  y  proveyeron 
veedor  y  porque  se  detuvo  en  Sant  Miguel  á  comprar  y  lle- 
var mercaderías  á  Caxalmaca;  é  dijo  que  oyó  decir  que 
al  tiempo  que  Hernando  Pi^arro  fué  á  España,  quería  el 
gobernador  enviar  con  él  á  su  Magestad  oro,  y  que  los 
oficiales  no  querían,  y  porque  lo  llevase  aquella  cantidad 
de  oro,  le  prometió  y  dio  al  tesorero  una  cédula  de  res- 
cate de  diez  mil  pesos  de  oro,  y  se  la  dio;  y  que  sabe  que 
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en  la  ciudad  de  Jauja  estando  ea  poder  del  veedor  cierto 
cuantía  de  plata  y  de  oro  que  se  marcó  en  su  casa,  que 
oyó  decir  que  eran  veinte  mil  marcos  de  plata,  y  qoe 
este  testigo  oyó  los  golpes  como  se  marcaba,  y  que  teman 
la  puerta  cerrada,  de  los  cuales  no  se  pagó  el  quinto  i 
su  Magostad,  que  fueron  para  pagar  á  Albarado.  Pre- 
guntado cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  dijo  el  con- 
tador Gerónimo  de  Aliaga,  que  estaba  al  presente  ausen- 
te, y  Hernán  González,  que  estaba  presente,  que  de 
allí  no  pagaban  el  quinto  á  su  Magestad  hasta  que  se  hi- 
ciese fundición  de  otra  plata  que  quedaba,  y  esto  es  la 
que  de  todo  sabe  para  el  juramento  que  hizo.  É  firmólo, 
Gregorio  de  Sotelo;  Fr.  Tomás,  Episcopus  Castelle  aa- 
ree;  P.  Barca,  licenciatus. 

Gerónimo  de  Aliaga,  vecino  desla  ciudad  de  los  Re- 
yes, habiendo  jurado  según  derecho,  preguntado  por  la 
primera  pregunta  del  interrogatorio,  habiéndole  sa  se* 
noria  mandado  y  compelido  para  que  dijese  4a  verdad, 
dijo: 

1/  Á  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  é  cono- 
ció á  los  en  ella  contenidos,  de  cuatro  años  á  esta  parte» 
poco  más  ó  menos. 

2.*  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  muchas  perso- 
nas han  habido  oro  é  plata,  y  cree  que  dello  han  pagada 
el  quinto. 

3.*  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  cómo 
Diego  de  Loaisa  peleando  con  un  Pedro  Nuñez,  dija 
que  no  le  hiciese  que  le  acusase,  que  el  dicho  Pedro  Na- 
ñez  había  llevado  á  Panamá  oro  sin  quintar.  Preguntada, 
qué  tanta  cantidad  oyó  decir,  dijo  que  un  vaso  de  oro,  y 
que  no  sabe  de  qué  tamaño. 

4.*    A  la  cuarta  pregunta ,  dijo  que  este  testigo 
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-veedor  por  su  Magestad  en  la  fundición  grande  que  ae 
bizo  en  la  ciudad  del  Cuzco,  y  que  vido  que  todo  el  oro 
y  plata  que  allí  dieron  á  su  Magestad  de  quinto,  fué  de 
io  mejor  que  les  parecia  al  gobernador  é  oficiales,  y  eo 
^  el  peso  muy  pesado,  y  que  cree  que  le  han  dado  de  me- 
joría en  el  peso  cantidad  demasiada. 

5/  Á  la  quinta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe;  fué 
preguntado  si  sabe  que  al  tiempo  que  hacia  cargo  al  te- 
sorero del  quinto  de  su  Magestad,  si  le  encargaban  que 
era  en  tal  pieza  ó  tal;  dijo  que  lo  que  vido  en  la  ciudad 
del  Cuzco  siendo  veedor,  que  en  su  libro  asentaba  este 
testigo  las  joyas  y  piezas  señaladas  que  cabian  en  el 
' -quinto á  su  Magestad,  y  de  los  quilates  que  eran,  seguu 
parecerá  por  el  libro  de  su  Magestad  que  á  él  se  remite. 

6/  Á  la  sesta  pregunta,  dijo  que  este  testigo  no  ha 
visto  que  los  oficiales  de  su  Magestad  han  puesto  diligen- 
cia en  cobrar  ningún  tributo  ni  rescate  del  cacique  de  su 
Magestad,  que  es  Guanaco.  Preguntado  qué  caciques 
-onás  que  Guanaco  tengan  aplicados  á  su  Magestad,  é  si 
Mábe  que  le  hayan  aplicado  las  cabeceras  como  su  Ma- 
gestad lo  manda,  dijo  que  oyó  decir  que  el  gobernador 
dio  ciQTtos  caciques  en  el  Cuzco  á  su  Magestad,  y  que  no 
-sabe  cuántos  ni  los  nombres  dellos,  y  que  oyó  decir  que 
en  la  villa  de  Trugillo  han  señalado  otro  á  su  Magestad; 
y  en  cuanto  á  las  cabeceras,  dijo  que  este  testigo  tiene  al 
cacique  Inga  del  Cuzco  por  el  principal  señor  y  cabecera 
de  toda  ^ta  tierra,  y  que  lo  tiene  por  su  Magestad» 
'  porque  estando  en  la  ciudad  de  Jauja,  donde  á  la  sazón 
este  testigo  era  escribano  del  cabildo,  la  justicia  y  regi- 
miento de  la  dicha  ciudad  hicieron  cierto  requerimiento 
m\  gobernador  para  que  revocase  un  mandamiento  que 
habm  dado  en  la  ciudad  del  Cuzco,  para  que  ninguna 
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persona  no  rescatase  ni  tomase  áíogoo  tro  dí  plata  de  la 
ciudad  del  Cuzco  tíi  de  su  oomaro^;  y  á  lo  qae  ae  Muerda 
esle  testigo,  le  pareco  tfde  respondió  el  diotio 
dor  al  dicbo  requerimíedto,  q/ae  ae  tenita  elle»  que 
en  el  oro  y  plata  que  en  la  dudad  déí Cuzco  ni «lius 
términos  hobiese,  porque  er4  de  su  Magestad  é  node 
otra  persona  nioff^ma,  como  mis  larganeate  en  el  raque- 
rimieate  é  respuesta  se  conl*eue;  é  luQgo  ae  afloorfa 
mandó  al  dicho  Aliaga»  eo  pena  de  eíneo  mil  pesM  paia 
la  oámara  de  su  Magostad,  en  los  cuales  le  hadña  par 
condenado  k)  contrario  baciendo,  qoe  daatro  dé  Mr^ 
cero  día  y  medio  sigluieole  traiga  ante  «u  aenoHa  «I  ü- 
cbo  requerimiento  sobrediebo;  el  cmal  re4N)Qdié  ipév- 
taba  presto  de  lo  traer. 

Y  ofi  cuanto  al  recaudo  de  la  hacienda  de  Au  Hagea- 
tad,  dijo  que  sabe  que  máé  este  testigo,  Mieudo  eaoríteao 
en  la  ciudad  de  Tumrbez,  el  gobernador  biio  tierla  pro- 
}>anza  ante  el  capitán  Soto,  qise  á  la  eazoa  era  toaieaiar 
contra  los  ofieiales,  en  la€ual  se  conteniao  moébaa  eaaBs 
en  deservicio  de  eu  Magostad  y  de  su  real  baoieada^  k 
cual  este  testigo  sacó  signada  al  gobernadiNr  fMira  aanar 
á  su  Magestad  y  la  dio  al  dicho  gobernador»  y  al  prifflil 
quedó  en  poder  desta  testigo,  la  caal  trajo  faasla  Gaza- 
malea  en  una  caja  y  de  CaxauMloa  hasta  Jáujá,  la  caial 
tuvo  guardada  muchos  dists:  é  estando  este  tetitigo  aoaea- 
te  en  la  guerra  de  Guanaco,  porque  habia  ido  traa  ei  ca» 
pitan  Quizquiz  por  mandado  del  gobernador  ^  se  k 
hurtaron  con  otras  escrituras,  y  pesquisando  por  eHa, 
d^  á  este  testigo  el  veedor,  que  el  gobernador  la  habk 
fecho  tomar  y  que  la  habia  quemado.  Y  en  cuanto  á  ks 
mandas  que  se  han  mandado  á  su  Magostad,  dija  este 
testigo  que  sabe  cómo  en  la  ciudad  del  Cuzco  se  hubieron 
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Ireiote  y  caatro  mil  marcos  áe  piarla,  poco  más  ó  menos, 
é  teiote  é  wn  6  remie  é  siele  nñi  pesos  de  todo  oró^ 
poco»  más  ó  mcttos,  y  que  lodos  loa  náa  vecinos  de  la  óh 
dM  crodad  det  Cazco/  dijeraa  qae  por  cttaoto  dloa  Ip 
babiaa  descubierlé  y  haliacto,  qae  dios  ser? iai»  á  sti  Ma- 
gostad con  todo  ello  para  sus  gastos  y  occeaidades  da 
guerra  y  s^^o  que  pasó  ante  Nanraei^  escribano  de  la 
ciudad  del  Cuíco;  lo  caal  todo  el  oro  y  plata  trajo  Juan 
de  Qutneoces  á  la  cladad  de  Jauja;  y  siendo  este  testigo 
eoDlador,  lo  hizo  pesar  lodo  y  se  entregó  al  veedor  Ciar- 
da  de  Saucedo»  porque  no  estaba  al  presente  el  tesorero 
iftiqnelme,  para  qae  estoviese  en  él  deposiladdv  y  qne  el 
veedor  dará  coenta  delio;  y  que  fa  fé  del  depósito  qne 
biso  del  dicho  oro  y  plata»  están  anto  Snot  Millaa,  que  á 
la  sasoa  era  egcribano.  de  JMja»  y  qve  este  testigo  la  tiene 
pora  dar  cuenta  ddlo;  y  esto  ea  k>  qne  sabe  para  d  jura- 
mento qne  hizo.  Fuete  asaodado  por  an  señoría  que  dea- 
tro  de  tercero  día  traiga  ante  sn  señoría  la  doaacion  qae 
Jos  dichos  señores  del  Cuzco  hicieron  á  so  Magestad,  y 
respondió  qne  está  presto  de  la  traer.  Geróaiaio  de 
Aliaga;  Fr.  Tomás ,  £piscopas  CaateUe  anree;  P.  Ber- 
na, Kceociatus. , 

En  cniDpUmieato  del  maado  de  aa  amorta  tajo  el 
^licho  GeróDímo  de  Aliaga  esta  escritura  que  se  signe, 
dentro  del  término  qne  le  fné  oaandado,  é  dijo  que  el  re- 
querimiento con  la  respuesta,  qne  él  io  di6  á  Gregorio  de 
^Bótelo,  y  que  el  dicho  Gregorio  de  Soleto  dice  if«e  sq  la 
lian  hurtado  é  que  no  la  halla. 
'La  escritura  es  la  siguiente: 

<iEn  la  moy  noble  é  gran  ciudad  del  Caaco,   i  días 

«del  mes  de  Agosto  de  lS3i  anos,  estando  puestos  en  ca* 

bildo  é  ayuntamiento  los  muy  nobles  Sres.  Beltran  de 
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Castro  é  Pedro  de  Candía,  alcaldes,  é  Pedro  del  Barco  6 
Francisco  Mejía,  regidores  de  esta  dicha  ciudad,  coa  los 
vecinos  é  pobladores  é  sostenedores  desta  dicha  ciudad 
que  aquí  van  firmados  y  de  yuso  se  coctíenen,  Bartolo* 
mé  de  Terrazas,  Diego  de  Pedresa,  Alonso  Vuelta.  Ro- 
drigo  de  Herrera,  Gerónimo  Gutiérrez,  Francisco  de  AU 
mendras,  Francisco  Peges,  Alonso  de  la  Carrera,  Diego 
de  Narvaez,  Lucas  Martin,  Tomás  Vázquez,  Alonso  Díaz, 
Francisco  de  Villafuerte,  Juan  de  Albacete,  Lázaro  San* 
chez,  Cristóbal  ^eriueño,  Mancio  Serra,  Gerónimo  de 
Aguilar,    Diego  Rodríguez  Hidalgo,   Juan  Fernandez, 
Francisco  González,  Alonso  Sánchez,  Pedro  de  CarrioQ, 
Pedro  de  Valencia,  francisco  Gallego,  Juan  Flores,  Juaa 
García  Gaitero,  Juan  de  Manuel,  Juan  García  de  Santola- 
Ua,  Martin  de  Florencia,  Cristóbal  .de  Sosa,  Hernán  Gres* 
po,  Martin  Sánchez,  en  presencia  de  mi,  Diego  de  Nar- 
vaez, escribano  público  é  del  cabildo,  dijeron  que  acor*  . 
daron;  que  por  la  necesidad   que  su  Magestad  podría 
tener  de  algún  socorro  é  ayuda  de  costa  de  dineros  para 
las  guerras  é  para  otras  cosas  en  que  se  despenden,  que 
servían  é  sirven  á  su  Magestad  con  treinta  mil  pesos  de 
oro  é  treinta  é  cinco  mil  marcos  de  plata,  poco  más  ó 
menos,  que  los  susodichos  han  hallado  é  descubierto  ea 
esta  dicha  ciudad  ellos  ó  sus  anaconas;  por  cuanto  en  el 
tiempo  que  el  señor  gobernador  se  fué  á  la  ciudad  de 
Jauja  á  entender  en  la  población  della,  dejando  en  guar- 
da é  amparo  desta  dicha  ciudad  los  susodichos  cuarenta 
vecinos,  pocos  más,  estando  en  mucho  riesgo  é  aventurfi 
por  la  mucha  gente  de  indios  que  había,  y  ellos  tan  po- 
cos y  el  socorro  tan  lejos,   lo  hallaron  é  descubrieron 
como  dicho  es;  dijeron  que  ellos,  é  no  otros  sino  ellos» 
pretendían  é  tenían  derecho  á  la  dicha  plata  é  oro,  é  que 
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por  taatOy  considerados  los  dichos  gastos  é  necesidades 
.de  su  Magestad,  é  como  sus  leales  vasallos  que  son,  ser- 
vían é  sirvieron  con  ello  á  su  Magestad  para  ayuda  de 
qoslas  ó  para  aquello  que  ^u  real  voluntad  fuese;  é  para 
k>  haber  por  firme  é  valedero,  é  no  ir  ni  venir  contra 
^lo  ni  parte  de  ello  agora  ni  en  ningún  tiempo,  ellos  ni 
algunos  deilos,  lo  ñrmaron  de  sus  nombres  á  las  espaldas 
del  dicho  acuerdo  que  en  el  libro  del  cabildo  está,  ante 
Olí,  Diego  de  Narvaez,  escribano  del  dicho  cabildo,  que 
«on  los  siguientes:  Beltran  de  Castro,  Pedro  de  Candía» 
francisco  Mejia,  Pedro  del  Barco,  Bartolomé  Sánchez 
de  Terrazas,  Diego  de  Pedresa,  Alonso  Vuelta,  Rodrigo 
de  Herrera,  (jonzalo  Gutiérrez,  Francisco  de  Almendras, 
Diego  de  Narvaez,  Francisco  Peges,  Alonso  de  la  Carre- 
ra, Lúeas  Martínez,  Tomás  Vázquez,  Alonso  Diaz,  Fran- 
cisco de  Villafuerte,  Juan  de  Albagete,  Lázaro  Sánchez, 
Cristóbal  Qermeno,  Mancio  Serra,  Gerónimo  de  Aguilar, 
Diego  Rodríguez,  Juan  Fernandez,  Francisco  González, 
Francisco  Gallego,  Alonso  Sánchez,  Pedro  de  Carrion, 
Pedro  de  Valencia,  Juan  Flores,  Martin  Sánchez,  Lope 
Sánchez,  Juan  García  Gaitero,  Juan  de  Manuel,  Juan 
García  de  Santolalia,  Martin  de  Florencia,  Cristóbal  de 
Sosa,  Hernán  Crespo.  E  yo,  Diego  de  Narvaez,  escriba- 
no público  ó  del  cabildo  de  la  dicha  ciudad,  presente  fui 
A  todo  lo  que  dicho  es,  é  de  pedimieuto  de  Gerónimo  de 
Aliaga,  contador  de  su  Magestad  en  estos  reinos,  lo  sa^ 
iqué  del  dicho  acuerdo  original,  é  lo  escrebi  según  que 
ante  mí  pasó;  en  fé  de  lo  cual  ñce  aquí  este  mi  signo,  á 
tal,  en  testimonio  de  verdad.  Diego  de-  Narvaez,  es- 
Cfibano  público.» 

Fué  preguntado  el  dicho  Gerónii]¡io  de  Aliaga  qué  es 
lo  que  pasó  en  la  ciudad  del  Cuzco  al  tiempo  que  se  qaO" 
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rit  hacer  la  fundieioo,  coft  el  veedor  GerÓDÍmo  de  Same- 
do  y  el  gobernador,  sobre  lo  qoe  locaba  á  la  baci^ida  de 
8u  Magestad,  é  dijo  qae  estando  en  la  cada  de  la  faad!- 
cion  el  dicbo  Gerónitno  de  AUagai  siendo  contador,  dgo 
al  dicho  veedor  qoe  seria  bien  qae  bídésemos  kxi  doa 
como  oficiales  diligencia  en  pedir  el  oto  é  plata  que  ae 
ha  habido  en  la  dicba  cradad  del  Cinco,  poes  á  M  Ma* 
gestad  le  pertenecia,  por  habeilo  aplicado  el  gobernador 
para  sn  llfagestad,  como  ae  contenía  en  la  respoesta  de 
un  requerimiento  qoe  ios  regidorea  de  Jauja  le  hicie- 
ron; y  que  el  didio  veedor  le  respondió  qae  él  no  lo  dd- 
jaria  hacer;  y  que  e^  testigo  le  dijo  que  por  qné,  y  él 
le  (fijo  que  de  miedo  del  gobensador,  porque  no  ae  qtt^ 
ría  ver  otra  vea  como  se  vido  en  la  isla  de  la  Pana  y  en 
Tumbei,  y  qoe  cuando  algo  le  pidiesen  qae  anaf  ae  lo 
diría  al  Rey;  y  que  este  testigo  le  dijo  qoe  le  peaaria  de 
hacer  enojo  al  gobernador,  empero  qae  cómo  hictese  lo 
que  debiese  y  era  obligado  conforme  á  ao  conciencia  f  6 
servicio  de  sa  ftey,  que  no  lo  dejaría  de  hacer  por  mie- 
do del  gobernador  ni  de  otra  persona,  qtfe  no  ie  había  de 
ahorcar  el  gobernador;  y  qoe  entonces  el  dicho  twJOi 
le  dijo  á  este  testigo:  «Mira  j  yo  os  tengo  por  amigo,  é 
antes  de  agora  os  he  querido  decir  mi  parecer;  ea>per<y, 
pues  viene  á  tiempo,  yo  os  lo  quiero  decir,  y  ea,  que 
pues  sois  mancebo  y  rico,  que  dejéis  el  cargo  qae  tenéis 
de  contador,  poes  k)  acetastes  condicionalmente  para  lo 
dejar  cuando  quisiéredes,  y  dejaros  de  enemistar  con  d 
gobernador,  ni  de  meteros  en  embarazos,  y  iros  á  Espa- 
ña; y  que  esto  era  lo  que  debia  de  hacer,  y  qoe  dejando 
este  testigo  el  dicho  oficio,  el  gobernador  proveería  olit>, 
y  que  no  teraia  pendencia  con  nadie,  pues  con  todos  es- 
taba hasta  entonces  bien  quisto; »  y  que  este  testigo  le 
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respondió  que  él  no  tenia  otro  deaeo,  sino  de  se  ir  á  Es- 
•pafia;  más  que  en  tanto  que  el  dicho  cargo  tuviese,  que 
no  babia  de  dejar  de  hacer  lo  ^e  le  pareciese  que  locdba 
•1  serrído  de  su  Magestad  é.ra  re»!  bacienda»  é  á  lo 
que  era  obligado;  empero  que  si  él  creía  de  alcanzar  con 
'  el  dicho  gobernador  que  le  diese  licencia  para  se  ir  á 
'Eapma  á  se  casar,  é  guardándole  los  indios  porque  pen- 
saba de  volver,  que  ^  se  iria,  descargándole  del  dicho 
cai^o;  y  el  dicho  veedor  dijo  qneéicreia  de  ttegodallo; 
y  q»e  aquel  dia  ó  otro  el  dicho  veedor  habló  al  dicho  ^- 
bei'iiador  sobre  ello,  y  qae  no  saibe  lo  que  los  dos  pen- 
saron, más  de  que  luego  llamó  et  dicbo  gobernador  á 
este  testigo  aparte ,  jaotasieDte  con  el  dicho  veedor  en  la 
dicba  casa  de  fundición,  y  le  dijo:  « An^  qm  andáis  bus- 
éando  cosas  nuevas,  teniéndoos  como  á  un  hijo,  que  dfe- 
eís  qué  queréis  pedir  00  sé  qué?  bien  me  dijo  á  mí  el  te- 
sorero que  vos  érades  el  diablo  y  qae  et  diablo  me  ha- 
•bia  hecbo  daros  este  cargo,  é  que  érades  un  cizañador,» 
y  que  este  testigo  Me  respondió  al  dicho  gobernador: 
«Señor,  yo  soy  servidor  de  vuestra  señoría ,  y  lo  qae 
'yo  quiero  hacer  no  lo  hago  por  deservir  á  vuestra  seño- 
tía,  sino  por  pensar  que  en  ello  hago  lo  que  debo  y  lo 
^e  soy  obligado,  porque  conviene  al  servicio  de  su 
'Magostad;  y  que  por  hacer  esto,  antes  me  habia  de  tener 
en  más;  y  que  á  lo  que  le  habia  dicho  el  tesorero,  que 
^ra  cizañador,  que  no  era  la  verdad,  porque  no  le  habia 
4e  decir  que  era  cizañador  por  hacer  lo  que  convenia  al 
aervicio  de  su  Magostad;  que  lo  que  este  testigo  habia 
dtcfao  al  tesorero,  era  sobre  que  le  quería  hacer  cargo 
*dle  cierto  oro  y  plata  que  se  habia  habido  en  el  Cuzco,  é 
lo  babia  traído  Juan  de  Qaincoces  á  Jauja,  lo  cual  habian 
dado  á  su  Magestad  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad,  se- 
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:gun  parecía  por  qq  auto  Qrmado  de  Narvaez,  y  que  so- 
bre ello  tuvíeroQ  muchas  diTerencías  en  Lima,  diciéodole 
el  tesoiero  á  este  testigo  que  no  le  habia  de  hacer  cargo 
ni  él  lo  habia  de  formar;  y  que  esto  que  ya  sabia  su  se- 
ñoría como  yo  así  se  lo  habia  dicho  en  Lima  á  su  seño- 
ría cuando  me  tomó  el  auto  de  cómo  lo  habían  dado  á 
su  Magestad  los  vecinos;  y  que  este  testigo  tenia  hecho 
4in  peJíiuiento  para  pedir  en  la  fundición  en  nombre  de 
su  Magestad  todo  el  oro  é  plata  que  se  habia  habido  en  la 
dicha  ciudad  del  Cuzco  ó  en  su  comarca;  y  que  luego 
vino  Pedro  de  Mercado,  sustituido  por  teniente  de  gober- 
jiador  por  Antonio  Navarro,  y  le  descargaron  á  este  testi- 
go del  dicho  cargo,  y  lodieron  al  dicho  Pedro  de  Mercado. 
Fué  preguntado  acerca  de  una  barra  de  oro  que  se 
habia  marcado  en  Jauja,  del  tesorero,  sin  quintar,  y  dijo 
que  á  lo  que  se  acuerda  este  testigo,  fué  que  á  él  lo  lla- 
maron para  marcar  cierto  oro  en  la  posada  del  veedor^ 
porque  allí  se  acostumbraba  á  marcar,  y  que  como  ileg6 
sacaron  la  marca  y  el  dicho  veedor  *fué  á  marcar,  y  este 
testigo  le  dijo  átate,  no  lo  marquéis,  que  oro  es  eso;»  y 
que  el  dicho  veedor  le  dijo  que  bien  se  podía  marcar,  que 
ya  estaba  quintado,  que  era  de  cierto  oro  que  se   bahía 
desecho  la  marca  ante  Juan  Alonso,  escribano,  por  maii-> 
dado  del  tesorero;  y  que  este  testigo  le  dijo  que   no  le 
constaba  á  ól  y  que  no  se  habia  de  marcar;  y  á  lo  que 
se  acuerda,  fueron  sobre  esta  porfía  á  la  posada  del  teso- 
rero, y  que  el  dicho  tesorero  le  dijo  que  ya  estaba  quía- 
tado,  que  bien  se  podia  marcar,  porque  ante  Juan  Alon- 
so se  habia  desecho  la  marca,  y  que  también  eran  ellos 
oficiales  para  mirar  por  el  quinto  de  su  Magostad,-  como 
este  testigo;  y  vino  el  dicho  Juan  Alonso  á  dar  fé  cómo  se 
había  desecho  la  marca  ante  él,  é  ansí  se  marcó. 
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Fué  preguntado  qué  recaudo  hay  en  el  cuno  y  mar- 
ca de  su  Magostad;  dijo  que  á  este  testigo  le  pareció  que 
era  menester  poner  mas  recaudo  en  la  marca  de  su  Ma- 
gestad,  porque  estaba  en  un  cofre,  y  este  testigo  como 
contador  tenia  la  llave  y  el  veedor  el  cofre;  y  que  un  dia 
fué  á  la  posada  del  tesorero  y  le  dijo:  «paréceme  que 
sería  bien  que  la  marca  estuviese  á-  mejor  recaudo  del 
que  está,  y  se  comprase  una  caja  adonde  esté  con  tres- 
llaves  como  manda  su  Magestad,»  y  que  el  dicho  tesorero 
]e  respondió  que  adonde  estaba  este  mandado  de  su  Ma- 
gestad, que  no  habia  mandado  tal  en  esta  tierra;  y  que 
este  testigo  le  dijo  que  ansí  se  hacia  en  Tierra  Firme;  y 
que  le  dijo  el  tesorero:  a  es  un  gran  necio  el  veedor  en^ 
consentir  que  ninguno  tenga  llave  sobre  su  marca;))  que 
paessu  Magestad  se  fia  del,  que  no  habia  nescesidad,  y 
que  sí  él  fuera  veedor,  que  ni  gobernador,  ni  contador, 
ni  otro  tuviera  llave  si  él  no;  y  que  en  esta  tierra  no  ha- 
bia necesidad  de  mas;  y  que  este  testigo  le  dija  que  mas 
necesidad  habia  de  haber  mucho  recaudo  en  la  marca  en 
esta  tierra  que  no  en  otra,  por  haber  el  oro  que  hay  en 
ella;  y  que  sobre  ello  pasaron  muchas  palabras,  presente 
Felipe  Boscan  é  otras  personas;  y  que  le  parece  á  este 
testigo  que  había  de  estar  á  mejor  recaudo  del  que  está. 
É  firmólo  de  su  nombre,  Gerónimo  de  Aliaga;  Fr.  To- 
mas, Episcopus  Castelle  auree;  Pedro  Barna,  licenciatus. 
Fernán  González,  vecino  desta  ciudad  de  los  Reyes, 
habiendo  jurado  según  derecho,  preguntado  por  el  señor 
obispo: 

1/  Ala  primera  pregunta  dijo  que  la  sabe,  é  que 
bá  cinco  años  que  conoció  á  los  oficíales,  porque  ha  side 
uno  de  los  conquistadores,  é  al  gobernador  de  mucho- 
tiempo  antes. 
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2/  Á  la  segunda  preguafa,  dijo  que  la  sabe  como  eo 
ella  se  contieoe,  eu  cuanto  á  haber  pagado  el  qoioto  del 
oro  é  p!ata  que  se  ha  habido,  é  eotregádose  á  k>s  ofi- 
ciales. 

3/  Á  la  tercera  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  CB, 
que  estando  en  el  Cuzco,  hubieron  palabras  Diego  de 
Loaisa  y  Rodrigo  Nuñez,  maestre  de  campo,  y  oyó  tete 
testigo  decir  que  Loaisa  babia  dicho  que  le  acusaría  por- 
que babia  llevado  oro  por  quintar  á  Panamá;  y  el  dicho 
Rodrigo  Nuñez  dijo  á  este  testigo  que  oo  había  lloTado 
sino  unos  alfileres  que  llevó  una  india  suya,  y  que  loadió 
al  hospital  de  Panamá,  y  (]ue  después  comuaicando  este 
iQStigo  con  el  gobernador,  dijo  este  testigo  al  goberaa- 
dar  que  erau  alfileres  los  que  había  llevado  el  Rodrigo 
Nuiiez  por  quintar,  y  dijo  el  gobernador  á  eale  testigo, 
ay  aun  eran  vasos»  y  no  ¡e  dijo  cuaetos. 

4/  Á  la  cuarta  pregunta ,  dijo  que  al  tiempo  qoe  se 
quintó  el  oro  é  plata  de  Caxatnalca,  este  testigo  pesó  todo 
el  oro  de  la  compañía  y  parle  del  quinto  de  su  Magostad, 
y  que  este  testigo  siempre  pesó  largo  á  la  parte  de  su  Ma- 
gostad, y  que  se  paga  el  quinto  á  contento  de  los  ofieíAr 
les,  tomando  las  piezas  que  querían. 

5/  A  la  quiaía  pregunta,  dijo  que  do  la  sabe;  fué 
preguntado  si  las  piezas  quedan  á  su  Magestaddei  quinto, 
si  las  señalan;  dijo  que  se  remite  al  libro  de  su  Magostad. 

6/  A  la  sesta  pregunta,  dijo  que  sabe  que  han  sido 
los  dichos  oficiales  negligentes  en  cobrar  lo  contenido  en 
la  pregunta;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porqa6 
pudieron  haber  señalado  cabecera  y  cabeceras  para  su 
Magestad,  donde  hubiera  habido  su  Magostad  mucho  pro- 
vecho, ó  no  lo  han  fecho,  ni  han  fecho  diligencia  en  co- 
brar tributo  del  cacique  de  su  Magestad,  Guanaco,  ni  han 
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puesto  ea  él  crisliaoo  waguoo  que  lo  cobre,  y  do  aeMa- 
rao  por  cabecera  á  Cbiacba  para  su  Magestad ,  aieado  la 
priiicipal  cabecera  desU  tierra,  por  no  hacer  encgo  al  go- 
beroador  para  dallo  á  BLernando  Pigarro.  Fué  pregoota- 
do  6i  loga,  que  es  cabecera  del  Cuzco,  si  sabe  qae  es  de 
w  Majestad:  dijo  qvie  basta  agora  él  oo  lo  isabe  y  cree 
qoe  BO,  porque  del  se  aproveehaa  gobernador  é  oficiales 
é  fOlras  personas:  preguntado  ea  qué  cantidad*  dijo  que 
no  sabe  más,  que  cree  que  es  cantidad,  y  dijo  que  sabe 
qfiéd  el  cabildo  de  JsAija  requirió  al  gobernador  que  todo 
él  oro  é  plata  que  se  hubiese  en  el  Cuzco,  lo  hiciese  traer 
pira  repartir  entre  ia  compaoáa,  y  respondió  el  goberna- 
dor  que  iodo  el  oro  é  plata  que  pareciese  en  el  Cuzco, 
que  lo  <ikaria  al  Rey,  é  que  se  remite  al  requirimiento 
que  pasó  ante  Geróoii&o  de  Aliaga  é  Juan  Alcázar,  que  á 
la  aazon  eran  escribanos  del  cabildo  de  Jauja;  é  dijo  que 
mbe  qae  Gerónimo  de  Aliaga,  siendo  contador  en  la  fun- 
dición del  Cuzco  á  principio  della,  quiso  requerir  al  go- 
lueraador  que  todo  el  oro  é  plata  que  se  Uabia  habido  en 
el  C«zco,  lo  aplicase  á  su  Magostad  como  lo  había  man- 
dado y  respondido  al  requerimiento  de  Jauja;  y  que  no  lo 
hizo  porque  hicieron  contador  á  Diego  de  Mercado  y  le 
qoÁtaron  ¿  él  el  oñcio;  y  que  sabe  que  acerca*  desto  no  hi- 
cieron diligencia  los  oñoiales,  aunque  este  testigo  sabe 
que  eldicbíQ  Aliaga  avisó  dello  al  tesorero  en  esta  ciu- 
dad de  ios  Reyes  é  al  veedor  ea  la  ciudad  de  Cuzco; 
prenotado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  se  lo  dijo 
A  dicho  Gerónimo  de  Aliaga,  é  que  sabe  questando  este 
testigo  en  Jauja,  estando  por  Gerónimo  de  Aliaga,  que  á 
la  aAzon  era  contador  é  habia  ido  á  su  cacique  y  quia- 
t&ndose  una  partida  de  oro  de  Nuno  González,  llegó  ua 
conquistador  que  se  decia  Pedro  de  Barrasa  y  marcó  un 
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arriel  sin  quintallo,  y  que  esle  testigo  lo  dijo  al  tesorero, 
y  el  tesorero  le  dijo  qae  callase;  y  dijo  que  sabe  que  se 
marcaron  veinte  mil  marcos  de  plata  en  Jauja,  de  la  qoe- 
tenia  á  cargo  el  veedor  García  de  Saucedo,  fecho  carga 
por  el  gobernador  y  el  tesorero  y  contador;  y  do  están* 
do  allí  el  dicho  Aliaga  que  era  contador ,  ni  el  goberna- 
dor, siendo  teniente  Juan  de  Mogrovejo,  se  noarcaroo  los 
dichos  veinte  mil  marcos  de  plata  sin  quintar,  y  los  trojo^ 
el  veedor  á  la  costa  desta  ciudad,  y  que  dicen  que  los 
dieron  al  adelantado  Albarado  en  pago  de  los  cien  mi 
pesos  que  le  dieron,  y  que  dijo  el  veedor  y  tesorero  qoB 
quintarían  de  la  otra  plata  que  quedaba,  y  que  cree  que 
no  la  han  quintado  hasta  agora;  y  que  le  dijo  á  este  testi- 
go Pedro  Diaz,  el  fundidor,  tjue  en  la  ciudad  del  Caioa 
habian  dado  una  pieza  de  oro  á  Diego  de  Mercado,  que  es 
el  presente  contador,  y  que  lo  trajo  en  la  manga  á  la  faa* 
dicion,  éque  lo  marcó  sin  quiíítar  y  que  se  lo  llevó.  Fué 
preguntado  si  sabe  que  hayan  fecho  alguna  manda  ó  ser- 
vicio á  su  Magestad  algunos  conquistadores;  dijo  que 
sabe  que  algunos  vecinos  del  Cuzco,  los  más  dellos,  omid* 
daron  sus  partes  de  cierta  plata  é  oro  que  habian  habido 
en  el  camino  á  su  Magestad  y  de  otra  que  hubo  en  el 
Cuzco,  y  que  el  oro  era  hasta  veinte  y  cinco  mil  pesos, 
poco  más  ó  menos,  de  aquel  oro,  y  veinte  y  ocho  mil 
marcos  de  plata,  poco  más  ó  menos;  y  que  sabe  que  dijo 
á  este  testigo  Hernando  de  Soto,  que  fué  teniente  en  la 
ciudad  del  Cuzco,  que  le  habia  escrito  el  gobernador  des- 
pués de3to  rogándole  que  hablase  á  los  vecinos  que  le 
diesen  sus  partes  de. aquella  plata  é  oro,  y  que  el  dicho 
Hernando  de  Soto  habló  á  los  vecinos  un  dia  en  la  igle- 
sia y  que  negoció  cómo  se  la  mandaron  al  gobernador 
los  más  dellos,  y  que  le  dijo  más  Hernando  de  Soto,  que 
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le  había  tornado  á  escribir  el  gobernador  que  hiciese  con 
loB  vecinos  que  io  mandasen  al  mariscal  é  no  á  él,  é  esto 
es  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo.  Fué  pregun- 
tado qué  recaudo  ha  habido  en  los  cuños;  dijo  que  sabe 
que  al  tiempo  que  salieron  de  la  isla  de  la  Puna,  que  se 
dice  Santiago,  que  García  de  Saucedo,  veedor,  se  quedó 
con  Yenalcagar  porque  no  cupieron  toda  la  gente  en  los 
navios,  y  el  veedor  quedó  con  sus  mercaderías,  y  que 
▼ino  la  caja  dei  Rey,  que  la  trujo  el  tesorero  á  cargo,  y 
que  la  vído  desembarcada  en  la  playa  de  Tumbez,  y  qile 
estovo  allí  cuatro  ó  cinco  dias,  y  al  cabo  de  estos  dias  la 
hallaron  abierta  y  que  dijeron  que  indios  la  habian  abier- 
to y  que  llevaron  el  cuño,  y  que  fué  por  negligencia  de 
los  oficiales,  porque  llevaron  los  barriles  de  herraje  á 
Tumbez  de  sus  mercaderías  y  dejaron  la  caja.  Fué  pre- 
guntado que  qué  recaudo  tienen  en  el  cuño;  dijo  que  el 
veedor  lo  tiene  en  un  porta-cartas  y  el  contador  tiene  la 
llave,  y  que  esto  es  lo  que  sabe;  é  ñrmólo  de  su  nombre; 
Fernán  González;  Fr.  Tomás,  Episcopus  Casteile  auree; 
P.  Barna,  licenciatus. 

Después  de  lo  susodicho  pareció  el  dicho  Hernán 
González  é  dijo  que  en  Jauja  dio  el  tesorero  ciertas  piezas 
de  oro  de  á  veinte  quilates  ó  de  diez  é  nueve,  á  alabear 
á  anos  indios,  y  que  decian  que  los  indios  habian  hurta- 
do cierto  oro,  y  el  dicho  tesorero  tomó  en  recompensa 
del  oro  que  decia  que  le  tomaron  los  indios,  novecientos 
y  treinta  pesos,  poco  más  ó  menos,  de  á  trece  quilates;  le 
quintó  y  le  echó  la  marca  García  de  Saucedo,  veedor, 
delante  de  Gerónimo  de  Aliaga  y  de  Gabriel  de  Olivares, 
que  es  ido  á  España,  natural  de  Segó  vía. 

ítem,  dijo  que  el  capitán  Hernando  de  Soto,  siendo  te- 
niente en  Tumbez,  hizo  una  probanza  contra  los  oficiales 
Tomo  X.  .     17 
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de  su  Magestad  por  mandado  del  gobernador,  de  la  cual 
fué  este  teetigo  en  eila,  y  pasó  ante  Aliaga  que  á  lasaioo 
era  escribano,  y  que  oyó  decir  este  testigo  á  Aliaga,  es* 
crtbano,  que  estando  él  ausente  se  la  tomaron,  y  que  le 
babia  dicho  el  veedor  que  el  gobernador  se  la  mandó  to- 
mar y  que  la  mandó  quemar,  é  quemóla:  Hernán  Gooza- 
lez;  Fr.  Tomás,  Epíscopus  Castelle  auree;  P.  Barna,  li- 
cenciatus^ 

Antonio  Tellez  de  Guzman,  juez  comisario  por  los 
señores  presidente  y  oidores  de  la  Audiencia  y  chancille- 
ría  de  Santo  Dommgo  de  la  isla  Española,  para  entender 
en  la  paz  de  los  gobernadores  D.  Francisco  Pigarro  y 
D.  Pedro  de  Albarado,  é  tesorero  de  Santa  Marta  por  sa 
Magestad,  habiendo  jurado  según  derecho,  dijo  lo  ai* 
guiante: 

1/  Á  la  primera  pregunta,  dijo  queconoce  al  gober- 
nador D.  Francisco  Pigarro  de  veinte  años  á  esta  parte,  é 
conoce  á  1^  oficiales  contenidos  en  !a  pregunta  de  cinco 
años  á  esla  parte,  y  que  conoce  á  algunos  de  los  eco* 
quistadores  de  algunos  años  á  esla  parte,  é  á  otros  de 
ocho  meses  á  est^  parte  que  reside  en  esta  tierra. 

2/  Á  la  segunda  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe, salvo 
que  viniendo  este  testigo  por  la  bahia  de  Saot  Mateo, 
que  vido  que  andando  el  capitán  Hernando  de  gabera 
pacificando  la  tierra  de  Puerto  Viejo,  vido  que  las  perso- 
nas qué  traia  consigo  tomaban  algún  oro  é  piedras,  é 
que  oyó  decir  que  las  hablan  de  quintar,  pero  que  no 
sabes!  las  quintaron.  Preguntado  si  conoce  á  las  perso- 
sonas,  dijo  que  no  conoce  más  de  al  capitán  Qahera. 

3/  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  oyó  este  testigo 
decir,  que  Hernando Pigarro  babia  llevado  muchas  piedras, 
pero  que  no  sabe  si  las  quintó  ó  no.  Preguntado  á  quite 
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{raüe  de  Sapto  Doaúogo  tomaron  en  Panamá  ciertas  pi^* 
eras  qn^  oyó  decir  que  no  las  hablan  quintado;  é  oyó 
decir  (}ue  ai  tiempo  que  eBle  testigo  poniá  paz  entre  la 
gente  de  A'npiagro  y  la  gente  del  gobernador  D.  Francis- 
co Picarro»  imichos  soldados  se  aprovechaban  de  oro  é 
plata,  y  que  se  iban  con  ello  adelante  sin  quintar,  porque 
ibaa  á  la  conquista  y  porque  se  dilataba  la  fundición. 

4/  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  á  los  ofi- 
cíales que  dau  á  sa  Mageslad  lo  mejor  y  bien  pesado,  y 
que  se  quejaba  el  tesorero  que  le  dieron  el  cargo  con  una 
romana  coja,  y  que  le  habia  de  dar  el  oro  por  otra 

buena. 

5/    Y  á  la  quinta,  dijo  que  no  la  sabe. 

6/  A  la  sesta  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  al  tesore- 
ro que  trayendo  el  oro  de  Caxamaica  de  su  Magestad,  se 
babian  ido  cinco  indios  con  cinco  cargas  de  oro,  y  que 
era  á  cargo  del  goberivador  pagar  el  oro  á  eu  Magestad;  y 
que  oyó  decir  al  licenciado  Caldera,  que  él  enAndia  en  ha- 
cer pagar  las  cinco  cargas  de  oro  al  gobernador  por  estar 
bien  con  el  tesorero,  y  que  sabe  que  García  de  Saucedo, 
veedor  y  factor  de  su  Magestad,  que  es  público  merca- 
der regatoneando  en  mercaderías,  y  que  le  parece  que 
^  mal  caso  oficial  de  su  Míigestad  ser  mercader,  y  que 
adbe  que  con  este  dicho  testigo  quedó  el  dicho  veedor  de 
dalle  novecientos  marcos  de  plata  de  en  medio,  estando  en 
el  Cuzco,  y  que  se  la  habia  de  dar  en  Lima,  y  que  el  dicho 
veedor  le  rogó  á  esíe  testigo  que  la  tomase  en  el  Cuzco, 
que  era  mejor  la  otra,  y  que  después  compró  el  veedor 
á  los  gobernadores  diez  y  siete  mil  marcos  de  plata  á  dos 
pesos  y  tomin,  y  dio  á  este  testigo  el  marco  á  dos  pesos  y 
medio  en  pago  de  la  que  le  habia  de  dar. 
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ítem,  dijo  que  sabe  que  estando  eo  el  Cuzco  le  dijir 
UD  Peges,  vecino  del  Cuzco  y  natural  de  Fonseca,  que  es 
tres  leguas  de  Toledo,  que  el  dicho  Peges  tenía  dos  mit 
marcos  de  plata  y  cierta  cantidad  de  oro,  que  podría  ser 
hasta  tres  mil  pesos,  poco  más  ó  menos,  los  cuales  w 
osaba  manifestar,  diciendo  que  era  pedido,  porque  los 
había  rescatado  con  sus  indios,  y  decian  que  todo  era 
para  el  Rey,  y  que  en  el  entretanto  que  se  determinaba 
si  era  pedido  para  el  Rey  ó  no,  envió  el  dicho  veedor  i 
decir  al  dicho  Peges,  que  partiese  con  él  y  que  él  se  lo^ 
marcaría  y  fundiría,  y  que  no  lo  quiso  hacer  el  dicho 
Peges,  y  después  intervino  cierta  persona,  que  fué  á 
mariscal,  entre  el  veedor  y  el  Peges,  y  por  fundir  el  di- 
cho oro  le  llevó  el  veedor  quinientos  6  seiscientos  pesos; 
y  después  que  fué  visto  por  justicia  que  no  era  pedido  el 
oro,  se  dijo  públicamente  cómo  á  otras  personas  habla 
llevado  oro  y  plata  por  lo  mismo  el  veedor,  y  que  este 
testigo  oyó  decir  á  dos  ó  tres  personas  que  les  habia  lle- 
vado oro  y  plata  el  veedor,  y  que  este  testigo  se  lo  dijo 
al  veedor  delante  del  tesorero;  y  esto  es  lo  que  sabe  para 
el  juramento  que  hizo;  é  firmólo  de  su  nombre.  Y  el  di- 
cho Peges  dijo   que  en  residencia   había  de  pedir  los 
dichos  quinientos  pesos  ó  seiscientos  que  le  había  lle- 
vado como  dicho  es;  é  que  esta  es  la  verdad  para  el  ju- 
ramento que  hizo,  é  firmólo;  Antonio  Tellez  de  Guzman; 
Fr.  Tomás,  Episcopus  Castelle  auree;  P.  Barna,'  liceo- 
ciatus. 

El  bachiller  Pedro  Bravo,  habiendo  jurado  segon 
forma  de  derecho,  fué  preguntado  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio: 

1/    Á  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  go- 
ernador  é  al  tesorero  é  veedor,  oficiales  de  su   Mages- 
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Xads  de  seis  meses  á  esta  parte,  é  conoce  á  muchos  de  los 
conquistadores  de  ocho  años  á  esta  parte. 

2.'    Á  la  segunda  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

3/  Á  la  tercera  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  salvo 
que  oyó  decir  que  el  adelantado  D.  Pedro  de  Albarado 
habia  llevado  setenta  ú  ochenta  piedras  esmeraldas,  y 
que  cree  este  testigo  que  las  llevó  sin  quintar. 

4/  Á  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  ha  oido  decür  á 
muchas  personas,  y  es  público  é  notorio,  que  han  dado 
. « al  quinto  de  su  Magestad  los  pesos  pesados,  ansí  del  oro 
como  de  la  plata,  hasta  el  suelo,  y  que  vido  este  testigo 
tener  diferencia  á  unas  personas  si  seria  el  tesorero  obli- 
gado de  dar  á  su  Magestad  el  peso  se^un  pesó  hasta  el 
suelo,  ó  según  el  cargo  que  le  hicieron. 

5.*  Á  la  quinta  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  es,  que 
oyó  decir  que  es  público  que  la  piala  que  se  hubo  en 
Caxamalca  del  quinto  de  su  Magestad,  que  la  vendieron 
los  oficiales  por  no  la  traer  á  Jauja,  en  lo  cual  pareció  á 
•este  testigo  que  su  Magestad  perdió  mucho,  y  la  pudieran 
traer  como  traian  la  otra  y  la  trajeron  los  que  la  com- 
praron. 

6/  Á  la  sesta  pregunta,  dijo  lo  que  dicho  tiene  en  la 
quinta  pregunta,  y  más  que  sube  ó  ha  oido  decir  yes  pú- 
Mco,  que  los  vecinos  del  Cuzco  hicieron  servicio  á  su 
*  Magestad  de  treinta  mil  marcos  de  plata  y  de  veinte  y 
cinco  mil  pesos  de  oro-,  pooo  más  ó  menos,  y  después 
de  fecho  este  servicio,  el  gobernador  D.  Francisco  Pi- 
torro envió  al  teniente  Hernando  de  Soto  que  hiciese 
con  los  vecinos  del  Cuzco  que  sp  lo  die^^en  para  cumplir 
con  Albarado,  y  que  los  oQdfales  de  su  Magestad  no  han 
'  iecho  diligencia  ninguna  que  este  testigo  sepa  para  los 
cobrar  para  su  Magestafl;  y  que  ha  oido  decir  que  la  ca- 
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becera,  qaees  ei  Inga  del  Cuzco,  que  es  del  Rey  y  queiía 
dado  al  mariscal  é  al  gobernador  oro  é  platd  y  que  no 
sabe  la  cantidad,  y  que  los  dichüd  oficidled  úO  sabe  este 
testigo  si  los  oficiales  han  cbbrado  del  aTgúú  oto  ó  plata 
para  su  Magestad,  y  que  ojó  decrr  qixb  porque  6l  gober- 
nador había  fecho  cierto  mandado,  qne  íiingün&  persona 
rescatase  con  los  indios  del  Cu2co  ni  con  otros,  do  cierta 
pena,  y  que  todos  los  más  de  los  vecinos  btibian  rescata- 
do sin  embargo  del  dicho  fnando,  y  e^  la  fandioion  todos 
metieron  so  oro  y  plata;  y  metido,  dijeron  quo  lo  tenían 
todo  perdido  por  haber  ido  contra  6l  dichi»  mando,  y 
qne  se  vio  que  los  dichos  vecinos  se  concertaban  Con  los 
dichos  oficiales  y  les  vendían  oí  oto  y  pTatai,  y  qtte  des- 
pués se  mandó  dar  libreüíente  todo  Ú  OTO  y  |)!ata.  Fo 
preguntado  qué  recaudo  ha  habido  en  el  t^O;  dijo  qu 
oyó  decir  que  andaba  á  mal  retando  de  mano  en  ina 
entre  los  oficíales.  Y  esto  díijo  que  sabe  pafa  ^1  jmtimen 
to  que  hizo;  é  firmólo  de  Su  nombre:  VA  bachiller 
Bravo;  Fr.  Tomás,  EpíscopuS  Castelle  duffee;  P.  Bama 
licencíatus. 

Pero  Sancho,  secretario  que  fué  del  gobernador  do 
Francisco  Pigarro,  habiendo  Jtfr&áo  Según  dei^écbo,  fu 
preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  fnterrogntori 
y  dijo  lo  siguiente: 

1  /    Á  la  primera  pregunta,  dijo  qüO  COnoee  ni  gtíbef 
nador  é  á  los  oficiales  de  su  Magestad  de  cinco  años  á 
parte,  poco  más  ó  menos,  é  á  todos  tds  Ynás  de  los  Con 
qoistadores  des  qucstá  en  cstos  reinos,  porqué  Yüé  de  I 
primeros  conquistadores  é  tuvo  lá  cuenta  dé  la  copjadellos. 

8/    Á  la  segunda  pregunta,  dijo  que  sabe  de  las  ftan — 
diciones  que  se  han  fecho  en  el  Cucco  ^  en  CaiMnalcSp. 
se  sacó  el  quinto  para  su  Msgestnd. 
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3/    Á  la  tercera  preganta,  dijo  qae  no  ia  sabe, 

4/  Á  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  siempre  le  bao  pt* 
gado  bien  el  quinto  á  contedlo  ée  ios  oficiales. 

5/  Á  la  quinta  pregunta,  dijo  ^e  no  ka  sabe,  y  foi 
traerá  á  la  memoria  lo  que  desta  pre^mUt  se  asordara^  é 
díjolo  después  en  la  sesta  pnoguota. 

6/  Á  la  sesta  pregunta,  dijo  qae  sabe  que  el  or^ 
que  se  dio  á  su  Magostad  en  Caiamatca  pam  treerae  á 
Jauja,  se  hizo  caicas  por  e)  le«>rero  j  teeder,  á  toa  tóa- 
les vido  estar  haciéndolas,  y  vido  camínaT  al  tesorero  eos 
cierta  gente  que  el  goberMdor  te  dié  para  gaanda  del 
oro,  y  que  muchas  veces  boian  los  indíoe  y  dejaban  lea 
cargas,  y  algunas  veces  no  itegaban  les  cargas  4k)fide  el 
real  donnia;  é  que  oyó  decir  algunas  teoes  qne  fettaban 
cargas  é  las  enviaban  á  boscar;  y  tiegedos  á  Jauja  dijo  él 
tesorero  al  gobernador  é  pvblioó  que  te  ftlteban  otertae 
carcas  de  oro  de  lo  del  Rey  é  deltas  barras  de'  olrak 
cargas;  y  en  lo  que  la  pregunta  dise  de  loft  reecates,  di^ 
que  en  los  pueblos  que  este  CeaiigQ  sebe  qee  están  señe- 
lados  á  su  Magestad,  que  es  él  ufso  Goaeaco,  y  ee  el  tea^ 
co  ciertos  caciques  en  el  Coliao,  que  no  be  visto  que  Ihh 
yan  puesto  cristianos  los  dichos  oficiales  eo  los  díckoe 
poeblos  sino  fué  en  el  Cuzco,  é 9e  prcneyó  per  meyeixlo* 
mo  de  los  indios  de  su  Magestad  un  Banoiomó  de  Terrsh* 
zas,  el  cual  pidió  poder  para  esHeoder  en  ladicbaiiaeieii- 
da,  y  que  el  contador  .le  pediera  enviar  el  poder,  porque 
este  testigo  como  escribano  sacó  el  poder  y  «e  se  lo  pí^ 
dio  el  contador,  y  por  tanto  oo  se  lo  dio;  j  qee  oy6  decir 
al  dicho  Bartolomé  Terrazas  que  ee  había  ido  á  los  oá* 
ciques,  y  que  sabe  que  de  "cierta  plata  que  les  vecinos 
del  Cuzco  hicioron  servicio  á  se  Magestad  é  «ro,  que  ne 
sabe  la  cantidad,  que  Juan  de  Qfrincefes  la  trajo  á  Jangá 
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y  la  metió  en  casa  del  veedor  y  dUí  la  vio  estar  pesando, 
y  que  no  sabe  á  quién  se  entregó,  más  de  qae  oyó  d<KÍr 
que  el  veedor  se  habia  entregado  en  ella;  é  que  sabe  que 
después  que  la  ciudad  del  Cuzco  se  pobló  por  el  sefior 
gobernador  Francisco  Pi^arro,  el  dicho  señor  gobernador 
hizo  una  ordenanza  an(e  este  testigo,  como  escribano,  ea* 
iré  otras  ordenanzas,  por  la  cual  mandaba  que  ningún 
vecino  ni  otra  persona  de  las  que  en  la  dicha  ciudad  es- 
tuTiesen,  rescatasen  ni  pidiesen  ni  recibiesen  oro  ni  plaia 
ni  piedras  ni  perlas  de  sus  caciques,  ni  indios,  ni  de 
otros,  so  cierta  pena,  según  se  contiene  en  la  dicha  orde- 
nanza á  la  cual  se  reñere;  é  contra  este  mando  oyó  este 
testigo  decir  qijie  habian  algunos  vecinos  ó  todos  rescata- 
do  por  licencia  que  Hernando  de  Soto,  teniente  en  la  ^- 
cha  ciudad,  les  habia  dado  para  ello;  é  que  el  oro  é  plata 
que  ansí  rescataron,  oyó  decir  que  lo  habian  manifesta- 
do, é  que  se  quería  tomar  cierta  parte  dello  para  su  Ma- 
jestad, é  condenar  en  la  pena  de  la. cámara  contenida 
en  la  ordeúanza  á  las  personas  que  así  habian  rescatado, 
por  haberlo  hecho  contra  el  mando  del  dicho  señor  go- 
bernador, é  que  después  no  pareció  haber  sido' la  dicha 
ordenanza  apregonada;  é  por  no  lo  haber  oído,  aunque  á 
todos  era  público,  oyó  decir  que  no  se  les  tomó  el  dicho 
oro  ni  fueron  condenados  en  ¡a  pena.  Fué  preguntado  por 
su  señoría  qué  recaudo  ha  habido  é  hay  en  el  cuño  é 
marca  de  su  Magestad;  dijo  que  á  lo  que  ha  visto  y  oido 
decir  siempre,  le  ha  tenido  siempre  el  veedor,  el  cual  le 
ha  visto  meter  é  sacar  de  un  porla-car(as  pequeño,  y  It 
llave  del  tenella  él  y  llevallas  á  su  casa;  é  que  por  los  ca- 
minos, á  lo  que  ha  oido  decir,  lo  ha  traido  desia  manera; 
é  que  públicamente  oyó  decir  á  Melchor  Palomino,  que 
viniendo  el  dicho  veedor  García  de  Saucedo  desde  Sani 
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Miguel  á  Caxamalca  á  la  fundición  della,  le  topó  el  dicha 
Melchor  Palooiino  en  el  camino  en  cierto  aposento,  é  que 
estando  allí  el  dicho  veedor  le  dyo:  aSr.  Palomino,  seréis 
testigo  cómo  saco  el  cuño  de  esta  caja  y  lo  mefo  en  esta  ' 
arca,  porque  ol  señor  gobernador  me  envía  á  llamar.» 
É  que  en  la  fundición  dejan,  y  vio  este  testigo  algunas 
Veces,  desde  dos  hasta  cinco  ó  seis,  que  estando  el  dicho 
veedor  en  la  fundición  é  los  oficiales  lo  mismo,  enten- 
diendo en  hacer  cuentas  ó  en  otras  cosas,  teniéndola 
marca  6n  la  mesa;  é  que  cuando  se  habia  do  marcar  al- 
guna cosa  del  oro  que  se  daba  de  parte  á  los  españoles, 
tomaba  la  marca  una  persona  é  lo  marcaba  un  poco  desr 
viado  de  donde  la  mesa  de  las  cuentas  estaba,  donde  á 
8tt  parecer  deste  testigo,  si  el  que  tenia  la  marca  é  otro 
alguno  que  trajera  oro  lo  quisiera  marcar,  marcar  pudie- 
ra sin  lo  ver  el  dicho  veedor  é  oficiales;  é  que  ansí  vido 
las  dichas  cosas  algunas  veces,  que  arriba  tiene  dicho,, 
llegar  allí  una  persona  con  un  arriel  ó  mondadientes  ó 
otra  con  otra  cosa  semejante,  é  decir  al  que  tenia  la  mar- 
<)a:  c( Echa  aquí»  ó  ccmárcame  esto,»  y  él  marcallo;  y 
que  desto  cree  que  no  estaba  pagado  el  quinto  á  su  Ma- 
jestad, porque  lo  traían  las  dichas  personas  do  fuera  de 
la  fundición;  é  que  oyó  decir  que  muchas  veces  se  hacia 
ansí  en  la  dicha  fundición  de  Jauja  como  en  el  Cuzco;  é. 
que  diciéndolo  este  testigo  á  Melchor  Palomino,  el  di- 
cho Palomino  le  dijo  que  él  lo  habia  visto  ansí  hacer  en 
^l  Cuzco,  é  aunqu(3  haciéndose,  dijo  un  Antonio  Daltami- 
rano,  quién  llevase  allí  un  par  de  barras,  bien  las  podría 
marcar. 

,  Fué  preguntado  por  el  dicho  señor  obispo  si  sabe  ó 
ó  ha  oído  decir  alguna  cosa  de  que  viniese  daño  á  la  ha-, 
cieuda  de  su  Magostad,  ó  pudiese  venir  ó  pudiese  rece^ 
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bir  algún  fraude,  de  manera  que  sus  reales  quintos  m 
pudiesen  defraudar;  dijo  que  en  ei  Cuzco  oyó  áetír  ft 
algunas  personas,  en  especial  á  Juan  de  Qoíncoi^  é  i 
Gerónimo  de  los  Nidos,  que  apregonada  Ma  cédola  6pef^ 
misión  de  su  Magestad  en  la  dicfia  crodad,  etique  HmK 
daba  que  al  presente  no  se  hiciese  hndrcrort,  el  veedor 
García  de  Saucedo,  después  que  se  apregonó,  fba  áalgt'^ 
ñas  personas  é  les  decia  que  si  tenian  algún  oro  ó  ptMa 
por  marcar  que  se  lo  diesel),  que  él  se  lodarria  marcaA^ 
y  que  partiesen;  y  en  especial  oyó  decir  esfo  al  dirfM^ 
Gonzalo  de  los  Nidos,  diciendo  qtie  et  dicho  veedor  hfl« 
bia  ido  á  él  con  esta  demanda;  5  oyó  decir  á  úin  per» 
sona,  que  no  se  acuerda  de  su  nombre,  que  también  ká- 
bia  id(»  con  lo  mismo  á  un  Martin  de  Florencia,  é  qm  iñ 
dicho  Juan  de  Quincoges  oyó  deeir  que  si  quería  baeer 
probanza  desto  contra  el  dicho  veedor.  Fué  pr^unlado 
en  qué  otra  cosa  ha  visto  6  oido  que  haya  venido  m 
ello  daño  ó  menoscabo  á  la  hafdenda  de  so  Magestad;  dfr* 
jo  que  no  se  acuerda.  Fuéle  diefío  que  cómo  el  g^úft>ertm- 
dor  respondia  ó  respondió  á  cierto  fequerímiento  ó  reqoe» 
rimienlos  que  le  hicieron  los  regidores  de  Jauja,  qnt 
cierto  oro  que  decian  haber  en  el  Cuzco,  se  !o  déjaselo» 
mar  para  pagar  el  quinto  á  su  Magostad;  respondió:  res» 
pondió  (sic)  que  no  se  entremetiesen  en  ello  pcttique  ent 
todo  del  Rey.  Dijoé  respondióeste  testigo  queen  la  Giodad 
de  Jauja,  podrá  haber  quince  ó  dieeé  seis  meses,  poef> 
mas  ó  menos,  tos  regidores  del  cabildo  de  ella,  no  sabe  si 
todos  ó  algunos  dellos,  hicieron  un  requerimiento  al  9^ 
ñor  gobernador,  por  el  cual  entre  otras  cosas  decian,  qae 
por  cuanto  su  señoría  en  la  ciudad  del  Cuzco  haUa  de- 
jado una  ordenanza  en  que  mandato  que  00  se  recibiese 
oro  ni  plata,  como  este  testigo  tiene  dicho  en  esta  pregmi* 
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ta,  que  la  dicha  ordenanza  era  en  perjuicio  de  ia  hacien- 
da de  su  Magcstad,  porque  muchas  veces  algurrcüs  vecF^ 
nos  del  Cuzco  habian  hallado  wo  é  plata  en  algunai 
partes/  é  por  temor  de  las  ordenanzas  é  pena  que  m  ^^ 
Soria  tenia  puesta,  no  lo  habían  tomado,  é  volviendo 
otras  veces  por  ello  ó  á  vdte,  no  k)  habían  bailado,  de  ma- 
nera que  los  indios  lo  escondían  é  su  Magüstad  perdía  ^ 
quinto;  é  por  tanto  diese  licencia  que  se  recibiese  é  lo- 
mase el  dicho  oro  é  plata,  é  &t  recibiese  é  'buscase,  pafá 
que  su  Magestad  no  perdiese  su  i^into,  diciendo  ansí 
mesmo  otras  cosas  sobre  esté  caso  que  este  tesitfgo  no  9t 
acuerda  bien  dellas;  é  qme  presrenfado  el  dicho  requerid 
iniento,  el  dicho  señor  gobernador  responiKó  qae  el  Cuz- 
co era  cabecera  y  el  Inga  to  tnismo  qne  perfenecia  á  sft 
flagestad  é  era  de  su  Magestad,  é  que  ansf  lo  era  el  oti6 
é  plata  que  en  la  dicha  ciudad  pareciese,  que  parecie!$é 
ser  del  Inga  ó  del  sol  y  de  los  demás  sehores  pasados,  f 
que  desde  entonces  se  lo  apílicaba,  é  por  la  misma  mane*> 
ra  lo  que  pareciese  en  Jauja;  é  que  esta  respuesta  deste 
requerimiento  la  escribió  este  testigo  por  mandado  de  di- 
cho señor  gobernador  por  estas  palabras  ó  por  otras  fi 
ellas  conformes,  que  no  se  atúerda  bien  más  de  que  eran 
é  contenian  en  ellas  lo  que  tiene  dicho:  é  que  por  más  sa- 
fisfacer  su  conciencia,  se  remite  al  dicho  requerimiento  é 
respuesta  que  cree  que  pasó  ante  el  escribano  que  enlou- 
cés  era  del  cabildo,  que  cree  que  era  Gerónimo  de  Aliaga. 
Fué  preguntado  qué  piala  de  tn  Magestad  se  vendi6 
en  Caxamalca,  y  cómo  y  de  qué  manera;  á  lo  cual  res- 
pondiendo este  dicho  testigo,  dijo  que  de  la  plata  que 
cupo  al  quinto  de  su  Magestad  len  ta  ciudad  de  Caxamal- 
ca, llevó  Hernando  Pi^rro  cinco  mil  y  tantos  marcos; 
délla;  y  la  que  restó  del  dicho  quinto,  que  fueron  cinco  mif 
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y  setenta  é  cuatro  marcos  de  plata,  los  mil  é  trescientos  é 
cincuenta  é  dos  marcos  della  de  piala  charalonia  é  la 
jdemás  de  cántaro3,  se  vendió  en  la  dicha  Caxamalcaen  al- 
moneda, presentes  los  oficiales  de  su  Magestad  y  el  señor 
gobernador,  por  ante  este  testigo  como  escribano,  é  se  re- 
mataron en  el  mariscal  D.  Diego  de  Almagro  á  peso  de 
once  reales  de  oro  cada  un  marco  de  los  dichos  cinco  mil 
é  setenta  é  cuatro,  uno  con  otro;  é  que  esto  que  lo  sabe 
porque  pasó  ante  él  la  dicha  almoneda. 

Preguntado  en  qué  otra  cosa  ha  recebido  perjuicio  y 
menoscabo  la  hacienda  de  su  Magestad,  dijo  que  ha  vis- 
to dos  veces,  que  no  se  acuerda  de  más,  la  una  de  estas 
dos  veces  en  Jauja  é  la  otra  en  el  Cuzco,  llevar  cierta  per- 
dona á  quintar  oro,  y  hecha  la  cuenta  de  lo  que  venia  al 
quinto  de  su  Magestad,  no  lo  cobrar  el  tesorero  de  aqael 
mismo  oro,  sino  llevárselo  la  tal  persona  á  su  casa  y 
quedar  á  deber  el  quinto  al  dicho  tesorero  y  después 
jpagárselo  en  otro  oro;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  é  se  le 
acuerda  para  el  juramento  que  tiene  fecho;  é  firmólo  dé 
su  nombre;  Pero  Sancho;  Fr.  Tomás,  Episcopus  Castelle 
auree;  P.  Barna,  licenciatus. 

Juan  García,  vecino  del  Cuzco,  que  vá  á  España,  na- 
tural de  las  Barcas  de  Albalá,  habiendo  jurado  en  forpaa 
de  derecho  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  di- 
cho interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1/  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  go- 
bernador é  á  los  oficiales  de  su  Magestad,  de  seis  años  á 
esta  parte. 

2.*     A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

3.'    A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

4.*  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  la  sabe.  Pregan- 
4ado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porqué  este  testigo  pesó  el 
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oro  y  plata  de  Caxamalca,  ansí  lo  de  la  Compañía  comO' 
del  Rey  é  oíros  que  le  ayudaban ;  empero  que  lo  que 
pertenecía  al  quinto  de  su  Mageslad  lo  pesaban  muy  pe- 
sado con  una  romana . 

5/  Á  la  quinta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe;  ma» 
que  sabe  que  el  tesorero  é  oficiales  vendieron  cierta 
plata  del  quinto  de  su  Magestad,  y  no  sabe  la  cuantía 
que  era. 

6/  Á  la  sesla  pregunta,  dijo  que  sabe  que  el  tesorero 
ha  puesto,  á  lo  que  este  testigo  sabe,  buena  diligencia 
en  cobrar  el  quinto  de  su  Magostad;  empero  del  buen 
recaudo,  que  el  tesorero  lo  sabe;  y  dijo  que  habiendo 
este  testigo  manifestado  quinientos  pesos  de  buen  oro  y 
sesenta  marcos  de  plata,  lo  cual  todo  dijo  el  tesorero  á 
este  testigo  que  lo  tenia  perdido  todo,  y  este  testigo  le 
dijo:  «Hace  dello  lo  que  quisiéredes,»  y  de  los  quinientos 
pesos  de  buen  oro,  le  dio  á  este  testigo  el  dicho  tesorero 
decientes  é  veinte  é  cinco  pesos,  y  de  los  marcos  do  pla- 
ta que  fueron  sesenta,  le  dio  cincuenta  pesos,  que  se 
montó  todo  decientes  y  setenta  y  cinco  pesos,  y  lo  de- 
más del  oro  é  plata  se  tomó  para  sí,  y  que  delta  había  de 
pagar  el  quinto  ansí  del  oro  como  de  la  plata  para  su  Ma- 
gostad, y  que  no  sabe  este  testigo  si  lo  quintó  ó  no,  mas 
que  sabe  que  otro  dia  se  fué  al  Cuzco.  Preguntado  si  sabe 
que  con  otra  persona  haya  fecho  lo  mesmo  el  dicho  te- 
sorero é  oficiales,  dijo  que  no  sabe  más  que  algunas  per- 
sonas, que  no  se  acuerda  los  nombres  dellas,  se  quejan 
del,  é  que  esto  es  lo  que  sabe  para  el  juramento  que 
hizo;  é  dijo  que  no  sabia  firmar  é  señalólo.  Fr.  Tomás, 
Episcopus  Caslelle  auree;  P.  Barna,  licenciatus. 

El  capitán  Hernando  de   Soto»  habiendo  jurado  en 
forma  debida  de  derecho  y  siendo  preguntado  por  las 
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preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  signieate: 

1  /  Á  la  primera  pret^uota»  dijo  que  la  sabe  como  ei 
ella  se  conlieoe.  Preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por- 
que en  todo  el  tiempo  á  esta  parte  que  el  gobernador 
vino  de  España,  bá  e^te  lesligo  andado  en  la  Qonquistt 
con  los  sobredichos. 

2/  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  es, 
que  cree  este  testigo  que  sien:;pre  han  pagado  todod 
quinto  á  su  M  ^gestad  d&  Lodo  b  que  se  ha  habido  en  es- 
tos reinos  enteramente. 

3/    A  la  tercera  preguota,  dijo  que  no  la  sabe. 

4/  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por- 
que siempre  se  halló  en  las  fundiciones  que  se  han  fecho 
^  estos  reinos  y  lo  ha  visto,  porque  siempre  iba  may 
bien  pesado  el  quinto  del  Rey. 

5.*  Á  la  quinta  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe 
es,  que  supo  cómo  los  oficiales  de  su  Magestad  pidieron 
indios  al  gobernador  para  Uevar  la  puVa  que  pertenecía 
al  quinto  de  su  Magestad,  y  que  el  gobernador  dijo  que 
W  los  habia  allí  en  Caxamalca,  y  que  otro  dia  vido  este 
testigo  cón)0  se  vendió  la  dicha  plata  en  el  almoneda  y  la 
sacó  el  gobtiruador  y  el  Adelantado.  Preguntado  á  qué 
precio,  dijo  que  á  peso  y  medio,  y  que  cree  este  testigo 
según  el  valor  de  la  plata  que  ha  valido,  que  perdió  su 
Magestad  más  de  veinte  mil  ducados  en  la  venta;  é  que 
sabe  este  testigo  que  si  el  gobernador  y  el  mariscal  no 
la  pusieran  en  precio,  que  este  testigo  la  pujara  en  más 
valor  y  cantidad.  Preguntado  qué  cantidad  era  de  plala^ 
dijo  que  cree  este  testigo  que  serian  nueve  6  diez  mil 
marcos. 

6.*    Á  la  sesta  pregunta,  dijo  que  á  lo  que  cree  eate 
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testigos  queoo  han  puealo  buen  recaudo.  Preguntado  que 
eóiuo  lo  cree,  dyo  que  porque  este  testigo  fué  teniente 
de  goberuador  en  la  ciudad  del  Cuzco,  y  que  sabe  l|ue  el 
Rey  tenía  allí  iodios  y  que  no  los  visitaron  los  oficiales 
m  los  procuraban  de  rescataír  como  bacian  los  otros  ve- 
cinos con  sus  caciques»  ni  los  gracgeaban  que  pudieran 
dar  oro  y  plata  como  los  otros. 

Fué  preguntado  si  los  oficiales  ban  tenido  cuidado  de 
requerir  al  gobernador  que  diese  las  cabeceras  de  las 
provincias  de  las  Indias  para  su  Mageslad,  como  su  Ma- 
geslad  lo  manda;  dijo  que  no  sabe  si  lo  han  requerido,  y 
lo  que  dello  sabe  es,  que  no  le  han  dado  á  su  Magestad 
las  cabeceras  ni  aun  indios  para  un  conquistador,  y  que 
sabe  que  el  gobernador  y  sus  hermanos  y  el  tesorero, 
tiene  cada  uno  dellos  mus  que  su  Magostad,  y  que  sabe 
que  si  cuando  la  cédula  de  su  Magestad  vino  á  esta  tierra 
y  reino  se  hiciera  lo  que  su  Magestad  |)or  ella  mandaba, 
que  eia  dalle  las  cabeceras,  y  le  dieron  á  Inga  como  ca- 
lvecerá que  es  princi|)al  destos  reinos,  su  Magestad  hu- 
biera sido  aprovechado  de  en  más  de  cuatrocientos  mil 
ducados,  que  del  dicho  cacique  le  han  sacado,  ansí  en 
oro  como  en  |)lala.  Fué  pi  eguntado  si  sabe  que  los  dichos 
oficiales  hayan  puesto  diligencia  en  cobrar  algunos  ser- 
vicios que  los  conquistadores  hayan  fecho  á  su  Mages- 
iaJ.  Dijo  que  lo  que  deiio  sabe  es,  que  los  conquistado- 
res y  vecinos  del  Cuzco  hicieron  servicio  á  su  Magestad 
de  cierta  cuanlia  de  oro  y  plata,  que  podria  haber  cien  mil 
ducados,  poco  más  ó  menos,  y  que  el  gobernador  envió 
una  carta  al  (enicnle,  que  á  la  sazón  residía  en  el  Cuzco, 
para  que  este  oro  é  plata  se  lo  diesen  los  conquistadores 
para  él,  y  que  se  lo  dieron,  y  luego  envió  otra  carta  con 
aquella  manda  que  habian  fecho,  que  la  deshiciesen  y  die- 
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sen  al  marisci^I,  y  ansí  lo  hicieroo,  y  qae  lodo  el  oro  é 
plata  qae  estaba  en  el  Cuzco  lo  trajeron  por  mandado 
del  ^bernador  á  Jauja;  y  que  no  oyó  decir  este  testigo 
que  el  tesorero  é  oGciales  hiciesen  diligencia  algona  para 
que  se  lo  diesen  á  ellos  para  el  Rey,  antes  oyó  decir  qae 
de  aquella  plata  é  oro  habían  pagado  á  Albarado  la  can- 
tidad que  le  dieron  por  los  conciertos  que  con  él  hicie- 
ron. Fué  preguntado  si  sabe  que  haya  tenido  recaudo 
bueno  en  el  cuño  y  marca:  dijo  que  sabe  que  el  cuno  trae 
el  veedor  en  un  cofre  suyo  con  una  llave,  y  qae  le  pare- 
ce á  este  testigo  que  anda  á  muy  mal  recaudo,  y  no  como 
en  otras  partes  que  tienen  tres  llaveí»  en  él  cuño,  y  qae 
en  las  fundiciones  lo  ponen  á  mal  recaudo,  y  ha  visto 
murmurar  mucho  dello  y  ha  visto  decir  al  veedor  que 
porqué  lo  trae  á  mal  recaudo  y  no  dársele  mucho  por 
ello.  Y  esto  es  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  tiene 
fecho;  é  firmólo  de  su  nombre;  Hernando  de  Soto;  Fray 
Tomás,  Episcopus  Cdstelle  auree;  P.  Barna,  licenciatos. 
Gonzalo  Hernández,  clérigo,   natural  de  la  villa  de 
Palos,  en  los  reinos  de  Castilla,  estante  en  esta  ciudad  de 
los  Reyes,  habiendo  jurado  eñ  forma  debida  de  derecho, 
y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interro- 
gatorio, dijo  lo  siguiente: 

1.*  Á  la  primera  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  qae  co- 
noce al  gobernador  de  trece  años  á  esta  parte,  y  conoce  á 
los  oficiales  de  algunos  dias  á  esta  parte. 

2.*  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  salvo, 
dijo,  que  oyó  decir  á  Hernán  González,  vecino  desta  cia- 
daddelos  Reyes,  que  habia  el  gobernador  y  veedor 
marcado  cierta  plata  que  no  se  le  acuerda  ea  tanta  can- 
tidad, sin  pagar  el  quinto. 
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3/     Á  la  tercera  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

4/     A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  conliene,  porque  lo  vido  y  es  público  y  notorio. 

5.*     Á  la  quinta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

6.*     A  la  sesta  pregunta,  dijo  que  sabe  que  los  oficia- 
les no  han  puesto  diligencia  en  pedir  las  cabeceras  al  go- 
bernador, como  dicen  que  su  Magcstad  lo  manda,  que  si 
el  Inga  fuera  de  su  Magestad,  pues  es  cabecera,  que  la* 
hacienda  de  su  Magestad  fuera  muy  aumentada.  Pregun- 
tado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  oyó  decir  que  el  Inga 
habia  dado  al  mariscal  cincuenta  mil  pesos  de  todo  oro  y 
veinte  mil  marcos  de  plata.  Fué  preguntado  si  han  pues* 
to  diligencia  en  cobrar  algunos  servicios  ó  mandas  que 
los  conquistadores  y  vecinos  destos  re'nos  hayan  fecho  á 
su  Magestad.  Dijo  que  sabe  que  antes  han  sido  remisos 
en  cobrar  cierto  servicio  que  hicieron  los  vecinos  'del 
Cuzco,  que  oyó  decir  que  serian  cien  mil  pesos  en  oro  é 
plata.  Fué  preguntado  si  cieitos  marcos  de  plata  que  di- 
cen que  el  tesorero  lo   pedia,  si  se  los  dio.  Respondió 
que  es  verdad  que  el  tesorerx)  se  los  pidió  muchas  veces, 
diciendo  que  si  no  le  daba  setecientos  marcos  de  plata, 
que  haría  que  toda  la   otra  plata   que  este  dicho  testigo 
tenia,  que  eran  tres  mil  marcos,  pagado  ya  el  qwnto  á 
su  Magestad,  losperdcria;  é  este  testigo  le  dijo  que  ella 
tenia  bien  habida  de  su  cacique,  ó  que  no  se  los  daria  ni 
se  los  dio.  Fué  preguntado  que  á  quién  dio  mil  marcos 
de  plata,  de  que  su  señoría  tiene  información.  Dijo  que 
á  Antonio  Picado  como  á  gran  amigo  suyo,  que  lo  vido 
en  necesidad  y  por  muchas  buenas  obras  que  del  habia 
recebido  en  otros  tiempos,  se  la  dio  sin  pedírsela  él ,  an- 
tes no  la  quería  recebir  y  se  la  hizo  tomar  de  su  volun- 
tad. Preguntado  si  sabe  que  hayan  fecho  los  dichos  ofi- 
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cíales  algún  fraude  ó  cohechos  en  la  dicha  fundicioo,  dijo 
que  ha  oído  decir  que  el  veedor  compraba  oro  por  mar- 
car, temiendo  que  no  se  lo  habian  de  dejar  sacar  de  la 
fundición,  á  muchas  personas.  Y  esto  es  lo  que  sabe  para 
el  juramento  que  hizo;  é  firmólo  de  su  nombre;  Gon- 
zalo Hernández;  Fr.  Tomás,  Episcopus  Castelle  aaree; 
P.  Barna,  licencialus. 

En  %2diasdel  mes  de  Setiembre  de  1535  años,  el 
señor  obispo  mandó  llamar  á  Luis  de  Moscoso,  estante 
en  la  ciudad  de  los  Reyes,  para  en  la  pesquisa  secreta 
que  por  parte  de  su  ¡Vlagestad  se  hace,  y  dijo  que  decla- 
rase su  dicho,  el  cual  le  mandó  que  declarase  con  pena 
de  cincuenta  mil  pesos  para  la  cámara  de  su  Magestad, 
en  los  cuales  le  há  por  condenado  lo  contrario  haciendo, 
por  virtud  del  poder  que  de  su  Magostad  tiene;  é  visto  el 
msíndo  é  pena  que  su  señoría  le  pasó,  dijo  é  declaró  lo 
siguiente;  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho,  fué 
preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio: 

1/  A  la  primera  pregunta,  dijo  conoce  á  los  en  ella 
contenidos  de  un  año  á  esta  parte. 

2/  Á  la  segunda  pregunta,  dijo  que  no  sabe  más  que 
vido  que  el  adelantado  D.  Pedro  de  Albarado  hubo  cier- 
tas esmeraldas  sin  quintar,  é  que  no  sabe  la  cantidad, 
que  tantas  eran,  ni  el  valor  dellas. 

0 

3/  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe  más 
que  lo  que  dicho  tiene. 

4*  Á  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  ha  oido  decir  que 
en  las  partes  de  Caxamalca  su  Magestad  hubo  mucho  oro 
é  piala  demás  de  lo  que  le  pertenecía,  á  causa  del  peso 
que  á  la  sazón  tenían,  que  era  una  romana;  é  que  ansí 
mesrno  siempre  ha  visto  en  estotras  fundiciones  pesar 
largo  los  quintos  de  su  Magestad  con  peso  y  romana,  y 
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no  querellos  tomar  menos  el  tesorero  ó  á  quien  se  le  ha- 
cía cargo  dellos. 

5/  Á  la  quinta  pregunta,  dijo  que  no  sabe  cómo  ten- 
gan el  oro  de  su  Magestad,  mas  de  que  las  partes  que  le 
pertenecieron  de  Caxamalca,  es  oro  conocido  y  de  mucho 
más  valor  que  le  dieron  por  la  ley,  y  de  arte,  que  no  sa- 
fre  darse  peso  por  peso  ni  hacer  ningún  trueco,  porque 
68  de  más  ley  que  le  dieron  los  ensayadores:  é  oyó  decir 
que  en  la  dicha  Caxamalca  vendieron  en  almoneda  el  te- 
sorero, diez  é  seis  mil  ó  no  sabe  cuántos  más  ó  menos 
marcos  de  plata,  porque  no  le  dió  el  gobernador  indios 
con  que  lo  pudiese  llevar  á  Jauja,  ó  se  vendió  á  menos 
precio  de  lo  que  valia;  é  que  oyó  decir  que  había  sido 
cautelosamente  hecho  para  sacalla,  como  la  sacaron,  el 
gobernador  y  el  nmriscal,  á  los  cuales  no  faltaron  indios 
en  que  la  sacaron;  en  la  cual  plata  se  perdió  por  venderse, 
más  de  la  mitad  del  precio,  á  lo  que  ha  oido  decir.  Y  que 
ha  oido  decir  que  cierta  cantidad  de  plata  que  en  Jauja 
estaba  recogida  de  partes  por  quintar,  que  pingaron  al  ade- 
lantado D.  Pedro  de  Albarado  veinte  mil  marcos  delta  y 
quedó  de  sacar  los  quintos  que  de  allí  pertcnecian  á  su 
Magestad  de  otra  partida  que  quedaba  en  el  pueblo  de 
Jauja,  é  que  no  sabe  este  testigo  si  había  mejoría  en  la 
que  quedaba  ó  llevó  el  Adelantado. 

6.*  Á  la  sesta  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe 
es,  que  su  Magestad  no  tiene  en  toda  esta  gobernación 
cabecera  de  que  se  deba  caso  ni  importe,  é  que  en  lo 
que  á  su  Magestad  han  señalado,  nunca  ha  visto  que  los 
oficiales  á  cuyo  cargo  está  lo  hayan  granjeado  por  nin- 
guna via,  como  los  otros  españoles  granjean  sus  caci- 
ques, é  que  ansí  mismo  él  no  sabe  diligencia  que  las  per- 
sonas á  cuyo  cargo  está  la  hacienda  de  su  Magestad  ha- 
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yan  fecho  para  con  el  gobarnador,  para  que  les  señaleo 
y  den  las  cabeceras  á  su  Magestad,   como  dicen  que  lo 
ha  mandado  su  Magesíad,  y  que  sabe  que  si  las  cabece- 
ras de  la  tierra  le  hubieran  dado,  como  por  sus  provisio- 
nes reales  le  pertenece,  y  el  gobernador  é  oficiales  lo  hu- 
bieran hecho  medianamente,  le  importara  á  su  Magestad, 
demás  de  su  quinto,  docientos  é  cincuenta  mil  castellanos 
en  plata  é  oro;  y  que  todo  el  oro  que  se  ha  manifestado 
y  plata,  los  oficiales  han  cobrado  el  quinto;  é  que  ha  oido 
decir  de  ciertas  mandas  de  oro  é  plata  que  los   vecinos 
del  Cuzco  mandaron  á  su  Magestad,  que  no  se  acuerda 
la  cuantía,  en  la  cual  se  entremetió  el  gobernador  para 
habello  para  si,  y  que  no  sabe  que  los  oficiales  hayan  fe- 
cho diligencia  alguna  acerca  dello;  é  questo  es  lo  que 
sabe  para  el  juramento  que  hizo;  é  firmólo  de  su  nombre; 
Luis  de  Moscoso;  Fr.  Tomás,  Episcopus  Castelle  auree; 
P.  Barna,  licenciatus. 

Juan  de  Salinas,  natural  de  la  ciudad  de  Jerez  de  la 
Frontera  en  Castilla  y  vecino  de  la  ciudad  de  los  Reyes, 
habiendo  jurado  en  forma,  debida  de  derecho,  y  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  lo  siguiente: 

« 

1  /  Á  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  á  los  boa- 
tenidos  en  la  dicha  pregunta  de  cuatro  años  á  esta  parte, 
porque  fué  uno  de  los  conquistadores. 

2/  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  cree  que  todos 
han  pagado  el  quinto  á  su  Magestad. 

3.*    Á  la  tercera  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

4.^  Á  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  sabe  que  en  d 
quinto  que  han  dado  á  su  Magestad,  siempre  le  han  da* 
do  lo  mejor  é  muy  pesado;  é  que  vido  este  testigo 
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ciertos  pesos  en  la  fundición  de  Jauja ,  muy  pesados  lar- 
gos, por  romana  y  peso  de  balanza. 

5/     Á  la  quinta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

Q.*  A  la  sesta  pregunta,  dijo  que  sabe  que  los  ofi- 
ciales de  su  Magostad,  ponian  mucha  diligencia  en  que 
pesasen  bien  el  oro  y  plata  para  el  quinto  de  su  Magos- 
tad; y  en  cuanto  á  las  cabeceras,  que  ha  oido  decir  que 
su  Magostad  manda  que  le  apliquen  las  cabeceras,  y  que 
la  cabecera  principal  desla  tierra  es  el  Cuzco,  y  que  sa- 
be que  no  se  la  han  aplicado,  y  que  le  han  dado  á  Gua- 
naco c  otros  indios  en  el  Collao,  y  que  cree  que  ningu- 
no de  los  oficiales  ha  ido  á  rescatallos  para  su  Magostad 
como  han  fecho  los  otros;  y  que  sabe  que  ciertos  veci- 
nos del  Cuzco  que  tenian  parte  en  cierto  oro  é  plata  que 
pareció,  dieron  sus  partes  á  su  Magestad,  y  que  no  sa- 
be di  los  oficiales  lo  han  cobrado.  Fué  preguntado  si  hay 
buen  recaudo  en  el  cuño  y  marca;  dijo  que  sabe  que  es- 
tando en  Jauja,  fué  requerido  el  veedor  que  pusiese  la 
marca  debajo  de  tres  llaves  y  no  lo  quiso  hacer,  y  que 
respondió  que  su  Magostad  la  confiaba  del,  y  que  cree 
que  han  andado  á  mal  recaudo  y  que  ha  oido  decir  á 
ciertas  personas  que  han  venido  del  Cuzco,  que  al  pre- 
sente no  se  acuerda  quien  fuesen,  que  el  veedor  y  teso- 
rero llegaban  á  las  personas  que  tenian  oro  é  plata  en  el 
Cuzco  é  que  les  decian  que  lo  tenian  perdido  por  habello 
rescatado,  que  se  lo  diesen  á  ellos  y  que  ellos  les  darían 
oro  y  plata  marcado  por  ello  y  se  quitasen  de  embara- 
zos. Y  esto  es  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo:  é 
firmólo  de  su  nombre.  Juan  de  Salinas;  Fr.  Tomas,  Epis- 
copus  Castelle,  auree;  P.  Barna,  licenciatup. 

Alonso  Ximenez,  de  Santa  Marta,   testigo  recebido, 
habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  y  siendo 
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preguQtado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  lo  siguiente: 

1/  Á  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  á  los  en 
ella  contenidos,  de  cuatro  ó  cinco  años  á  esta  parte.  , 

2/  Á  la  segunda  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  por- 
que  no  se  ha  hallado  en  ninguna  fundición. 

3.'    A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 
'4/     A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

5/  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  lo  que  delta  sabe 
es,  que  oyó  decir  que  el  tesorero  Riquelme  había  jogido 
á  los  naipes  con  Cataño,  y  que  Cataño  le  había  ganado 
cierto  oro,  y  que  oyó  decir  al  dicho  Cataño  que  no  le  que- 
ría pagar,  porque  las  barras  de  oro  que  tenía  eran 
del  Rey. 

6/  Á  la  sesta  pregunta,  dijo  que  no  lo  sabe,  ni  sabe 
que  hayan  cobrado  de  los  caciques  oro  ni  plata,  y  que 
sabe  que  en  el  Cuzco  vino  á  este  testigo  un  hombre,  que 
se  dice  Becerril,  el  cual  envió  el  veedor  para  que  si 
testigo  tenia  oro  é  plata,  que  él  se  lo  marcaría,  y 
testigo  dijo  que  lo  tenia  en  la  fundición;  y  que  metió  mil 
y  cincuenta  y  tres  pesos  de  catorce  quilates  y  treinta  y  tres 
marcos  de  plata,  los  cuales  quedaron  depositados  en  po- 
der del  contador,  por  mandado  det  gol>ernador,  poc  la 
pena  que  estaba  puesta  por  el  gobernador  á  los  que  res- 
cataban; y  que  esto  es  lo  que  sabe  para  el  juramento  que 
hizo;  é  firmólo  de  su  nombre.  Alonso  Ximenez;  Fr.  To- 
mas, Episcopus  Castelle  auree. 

Neri  Francisqui,  natural  de  Florencia,  estante  en  esta 
ciudad  de  los  Reyes,  habiendo  jurado  en  forma  debida 
de  derecho,  y  siendo  preguntado  perlas  preguntas  dei  di- 
cho interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1  .*    Á  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  á  los 
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contenidos  en  la  pregunta  de  veinte  meses  á  ^ta  parte, 
poco  más  ó  menos. 

8/  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabees, 
que  de  todo  lo  que  ha  venido  á  la  fundición  de  Jauja  y  del 
Cuzco,  donde  este  testigo  ha  estado,  todo  lo  han  quinta- 
do, y  ha  visto  que  el  tesorero  lo  há  puesto  á  su  cuenta  y 
cargo. 

3.*  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  que 
porque  querian  aplicar  el  oro  y  plata  que  estaba  en  la 
fundición,  para  su  Magestad,  muchos  llevaron  sin  quintar 
ni  manifestar  oro  é  plata  á  la  gobernación  del  mariscal. 

m 

4.*  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  sabe  que  en  esta 
fundición  del  Cuzco,  donde  este  testigo  se  halló  y  hacia 
la  cuenta  de  la  fundición  como  contador  de  fundición, 
vido  que  siempre  daban  al  quinto  de  su  Magestad  los  pe-' 
806  bien  pesados,  y  que  ansí  en  el  oro  como  en  la  plata» 
cuando  sobraban  algunas  onzas  de  plata  en  la  cuenta,  se 
daban  á  su  Magestad  demasiado,  y  en  el  tomar  de  la  pla- 
ta siempre  el  tesorero  tomaba  de  la  mejor  plata  para  su 
Magestad. 

5.*  Á  la  quinta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe.  Fué 
preguntado  si  al  tiempo  que  hacen  cargo  al  tesorero,  si 
le  cargan  el  oro  en  tantas  piezas,  y  «de  tantos  quilates; 
dijo  que  no  se  lo  cargan  sino  en  tantos  pesos  de  bueo 
oro.  Fué  preguntado  si  podian  defraudar  á  su  Magestad 
en  ello;  dijo  que  pueden  por  la  mejoría  ó  peoría  que  pue* 
de  haber  en  el  oro. 

6.*  A  la  sesta  preguuta  dijo  que  lo  que  sabe  es,  que 
hasta  ahora  los  ofíciales  de  su  Magestad  no  han  pedido 
á  los  indios  de  su  Magestad  oro  ni  plata  que  este  testigo 
sepa.  Preguntado  qué  indios  son  los  que  están  señaladoB 
á  sa  Magestad,  dijo  que  no  sabe.  Fué  preguntado  si  Inga» 
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si  lo  tiene  por  cabecera  y  si  está  por  del  Rey;  dijo  qae 
lo  tiene  por  cabecera  del  Cuzco,  y  que  basta  agora  no  lo 
tiene  por  del  Rey,  que  él  sepa,  porque  en  esta  fundición 
metió  cierta  partida  de  oro  y  de  plata  el  mariscal;  y  -pre- 
guntado con  quién  se  habia  rescatado,  dijo  que  con  los 
principales  del  Cuzco:  y  que  también  oyó  decir  que  dio 
el  oro  al  capitán  Soto  y  no  sabe  la  cantidad,  y  ansí  mis- 
mo oyó  decir  que  habia  dado  al  gobernador  oro  y  plata. 
Fué  preguntado  que  porqué  queria  tomar  el  oro  por  per* 
dido  en  la  fundición  del  Cuzco;  dijo  que  porque  decían 
que  el  gobernador  habia  mandado  que  no  rescatase  na- 
die, so  pena  de  quinientos  pesos  y  el  oro  perdido,  y  qae 
después  pareció  que  no  se  jiabia  apregonado  el  bando. 
Fué  preguntado  que  si  en  tanto  que  se  hacia  la  fundición 
é  habia  este  embarazo,  si  algunas  personas  daban  oro  é 
plata  marcado,  por  oro  por  marcar;  dijo  que  oyó  decir 
que  muchos  lo  hacian,  y  que  no  sabe  quién  lo  hiciese  ni 
á  quién  lo  oyó.  Fué  preguntado  que  qué  recaudo  hay 
en  la  fundición  y  en  el  cuño;  dijo  que  oyó  que  hay 
mal  recaudo;  porque  oyó  decir  á  Gonzalo  Maldonado, 
vecino  del  Cuzco  y  natural  de  Astorga,  que  como  que- 
rían tomar  el  oro  para  su  Magostad,  qué  habia  quien  me- 
tía oro  mezclado  con  plata  en  la  fundición,  y  que  esto  no 
lo  vian  los  oficiales,  porque  los  oficiales  estaban  en  una 
parte  de  la  fundición  y  la  fundición  hacian  en  otra  parte 
y  esto  fué  parte  de  la  fundición;  de  manera  que  cada  uno 
podía  hacer  este  engaño  sin  que  lo  viesen  los  oficíalea. 
Preguntado  que  recaudo  hay  é  ha  habido  en  el  cuño  é 
marca,  dijo  que  el  cuño  está  en  un  cofre  del  contador  y 
que  no  tenia  llave,  que  se  habia  perdido,  y  para  sacalla 
del  cofre  quitaba  el  contador  Mercado  dos  clavos  de  la 
cerradura  y  lo  sacaba  y  daba  al  veedor,  el  cual  io  metía 
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€D  un  cofre  suyo  con  su  llave,  la  cual  tenia  el  veedor. 
Preguntado  que  qué  recaudo  había  en  el  marcar,  dijo 
que  estaba  la  marca  en  una  mesa,  donde  delante  de  los 
oGciales  se  marcaba  el  oro  y  la  plata.  Y  esto  es  lo  que 
sabe  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. 
Neri  Francisqui;  Fr.  Tomás,  Episcopus  Castellc  aurce; 
P.  Barna,  licenciatus. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes  destos  reinos  de  la  Nueva. 
Castilla,  8  dias  del  mes  de  Octubre  de  1535  años,  el  re- 
verendísimo  Sr.  D.  Fr.  Tomás  de  Berlanga,  obispo 
de  Tierra  Firme,  llamada  Castilla  del  Oro,  é  escriba- 
DO  de  sus  Magcstades,  juez  comisario  por  sus  Magosta- 
dos, etc.;  en  presencia  de  mí,  Pedro  de  Salinas,  escri- 
baño  de  sus  Magostados,  mandó  llamar  ante  sí  á  Pedro 
Sancho,  vecino  del  Cuzco,  y  le  fué  leido  su  dicha  é  dcpu- 
fticion,  que  habia  dicho  ante  su  señoría  y  el  licenciado 
Pedro  Barna,  para  que  se  ratificase  en  él  y  declarase  si 
se  le  acordase  otra  cosa  alguna  de  lo  conlenido  en  el 
dicho  interrogatorio;  é  habiendo  jurado  ante  su  Señoría 
60  forma  debida  de  derecho,  acerca  de  la  tercera  pre- 
gunta dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

Que  este  que  depone  vio  traer  de  la  ciudad  del  Cuz- 
co cierto  oroé  plata  á  la  ciudad  de  Jauja,  lo  cual  se  en- 
tregó á  García  de  Saucedo,  veedor,  por  peso;  é  oyó  de- 
cir que  de  aquella  plata,  sin  hacer  fundición  de  ella  ni 
quintalla,  habia  dado  el  gobernador  Francisco  Pigarro  ai 
adelantado  D.  Pedro  de  Al  varado  veinte  mil  marcos  de- 
Ua,  en  pago  de  cien  mil  pesos  de  oro  que  le  habia  de  dar 
por  los  conciertos  de  sus  navios,  é  que  ansí  mismo  oyó 
decir  quel  dicho  Adelantado  llevó  la  dicha  plata  de  la 
tierra,  lo  cual  oyó  decir  á  Gerónimo  de  Aliaga,  y  que  ei 
quinto  de  aquella  plata  se  habia  de  tomar  acá  de  lo  que 
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quedaba,  é  qoe  esto  es  lo  qae  en  esta  pregoota  se  le 
acuerda. 

Y  cerca  de  la  sesta  preguDta,  que  dice  que  eo  qué 
ha  recebido  ó  podido  recebir  daño  ó  menoscabo  la  ha* 
cienda  de  su  Magestad,  dijo  este  dicho  testigo  que  están- 
do  en  Caxamalca  antes  que  Atabaliba  mdríese,  oyó  decir 
públicamente  que  el  dicho  Atabaliba  traía  muchas  cai^ 
de  oro  para  dar  á  los  españoles;  unos  decian  que  eran 
ciento  é  otros  trescientas  ó  cuatrocientas;  é  que  el  go* 
bernador  mandó  que  lo  tornasen  á  Jauja,  por  quél  é  los 
españoles  habían  de  ir  á  ella,  é  ansí  oyó  decir  que  se 
liabia  vuelto,  é  que  luego  subcedió  la  muerte  de  Ataba* 
liba;  é  idos  á  Jauja,  en  el  camino  pareció  en  ciertas  par* 
tes  oro,  é  fué  público  que  no  pareció  ni  ha  parecido  todo 
lo  que  decian  que  iba  á  Caxamalca,  porque  los  indios  de 
guerra  lo  habían  escondido  é  llevado  cierta  parte  dello  á 
los  chupachos;  é  que  esto  es  lo  que  se  le  ha  acordado 
de  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  y  en  todo  el  dicho 
interrogatorio,  v  en  todo  lo  demás  se  retificaba  é  relifio6 
en  lo  que  tiene  dicho  en  su  dicho  é  depusicion,  é  firoiólo 
de  su  nombre.  Pero  Sancho. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  10  días  del  mes  de  Octu* 
brede  1535  años,  por  mandado  de  su  señoría,  pareció 
el  dicho  Gerónimo  de  Aliaga  en  preseucia  de  mí,  Pedro 
de  Salinas,  escribano  de  su  Magostad,  é  fuéle  leído  su  di- 
cho é  depusicion  que  había  dicho  ante  su  señoría  y  el 
licenciado  Pedro  Barna,  para  que  se  retlBcase  en  él  y 
declarase  si  se  le  acordaba  otra  cosa  alguna  de  lo  conte- 
nido en  el  dicho  interrogatorio,  so  cargo  del  dicho  jura- 
mento; dijo  que  no  se  acuerda  de  otra  cosa  más  de  que 
al  tiempo  que  él  pasó  con  el  veedor  aquello  que  tiene  di- 
cho en  el  Cuzco,  aconsejándole  que  dejase  el  cargo,  que 
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le  dijo  que  lo  debería  de  hacer  por  ma&ana  ó  otro  dia  ver-^ 
me  proveído  contador  de  su  Magestad,  y  que  sabe  que  de 
la  piala  que  se  trajo  del  Cuzco,  que  trajo  Juau  de  Quíd- 
coges,  que  se  depositó  en  poder  del  veedor  García  de 
Saucedo,  que  se  marcó  é  sacó  de  la  tierra  hasta  veinte 
,mil  marcos  sin  pagarse  el  quinto  á  su  Magostad,  estando 
este  testigo  ausente,  que  á  la  sazón  era  contador.  É  que 
esto  es  lo  que  se  acuerda  para  el  juramento  que  hizo,  é 
en  lo  demás  que  se  retifica  en  lo  que  tiene  dicho,  é  fir* 
molo.  Gerónimo  de  Aliaga. 

É  después  de  lo  susodicho,  en  12  dias  del  dicho  mes 
de  Octnbre  del  dicho  año,  por  mandado  de  su  Señoría  y 
en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano,  pareció  Hernán 
González,  vecino  desta  dicha  ciudad,  para  que  se  retiñ* 
case  en  el  dicho  é  depusicion  que  había  dicho  ante  su 
Señoría  en  presencia  del  licenciado  Pedro  Barna,  so 
cargo  del  dicho  juramento,  é  siéndole  leido  por  mí  el  di* 
ebo  escribano  el  interrogatorio  é  preguntas  por  donde 
fué  preguntado,  acerca  de  la  cuarta  pregunta  dijo  que 
se  acuerda  que  estando  este  testigo  pesando  el  quinto  del 
Rey,  porque  lo  pesaba  largo,  le  quitó  el  gobernador  don 
Francisco  Pigarro^la  romana  de  las  manos  dos  ó  tres  ve- 
ces, é  separó  por  dos  ó  tres  veces  el  oro  de  su  Magostad, 
,pero  todavía  fué  largo;  y  que  esto  es  lo  que  se  acuerda, 
y  en  todo  lo  demás  se  retifíca  é  retíficó,  y  que  es  ansí  ver- 
dad para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. 
Hernán  González. 

Este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  por  ante  su  Se- 
Soría  é  en  presencia  de  mí  el  dicho  testigo,  pareció  Pe- 
dro Diaz,  vecino  desta  dicha  ciudad,  é  fuéle  leido  su  di- 
cho é  depusicion,  que  había  dicho  ante  su  Señoría  y  el 
licenciado  Pedro  Barna,  é  siéndole  leido  por  mí  el  dicho 
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escribano,  so  cargo  del  dicho  juramento,  dijo  acerca  de 
la  segunda  pregunta,  que  seacuerda  que  estando  en  la  isla 
de  la  Puna  este  testigo,  un  hombre  que  se  decia  Fulano 
deHerreía,  que  ya  es  defunto,  tenia  una  esmeralda  de 
buena  color,  y  se  la  pidió  el  tesorero  Alonso  Hiquelme,  y 
el  dicho  Herrera  se  la  dio  con  condición  que  pagase  el, 
quinto  della  á  su  Magostad,  y  el  dicho  tesorero  la  recibió 
oon  la  dicha  condición,  é  llamó  á  este  testigo  é  le  pregun- 
tó que  qué  le  parecia  que  se  asentase  en  el  libro  del  Rey 
del  quinlo  de  aquella  esmeralda;  y  este  testigo  le  dijo, 
que  le  parecia  que  al  presente  no  se  acuerda  si  dijo  que 
se  quintase  de  trescientos  pesos  ó  de  ciento  cincuenta. 
É  que  oyó  decir  este  testigo  que  asentaron  cinco  pesos  de 
quinto,  lo  cual  oyó  decir  á  muchas  personas  que  do  se 
acuerda  los  nombres. 

K  que  asimismo  se  acuerda  que  estando  en  la  fundi- 
ción en  la  ciudad  del  Cuzco,  vido  al  contador  Diego  de 
Mercado  un  jarnllo  de  oro  en  las  manos,  que  pesaba  has- 
ta cien  pesos  de  aquel  oro,  y  que  delante  deste  testigo 
tomó  la  marca  casi  ocultamente  como  que  no  le  viesen,  é 
marcó  el  dicho  jarrillo  de  oro  ó  volvió  la  marca,  á  su  la- 
gar, é  que  á  su  parecer  deste  testigo,  le  pareció  según  la 
manera  que  lo  marcaba,  que  no  lo  quintó;  é  qu'esto  es  lo 
que  se  acuerda  demás  de  lo  que  tiene  dicho  en  su  dicha 
depusicion,  é  que  en  lodo  lo  demás  se  retiGca  é.  retifícó. 

Fucle  preguntado  que  qué  recaudo  ha  habido  é  hay 
en  el  cuno  é  marca  de  su  Magestad,  é  dijo  que  la  marca 
estaba  en  su  porta-cartas  chiquito,  é  que  después  lo  me- 
tían en  una  caja  en  la  fundición,  y  tenía  la  llave  de  la 
caja  el  veedor,  y  la  llave  del  porta-carias  el  contador. 

Fuéle  preguntado  qué  es  lo  que  sabe  acerca  de  cierto 
oro  que  Atabaliba  habia  mandado  traer  estando  preso 
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eD  Caxamalca;  é  dijo  que  oyó  decir  qae  lo  traian  y  el' 
gobernador  lo  mandó  volver,  diciendo  que  allá  irían  y 
los  halla  Han,  y  que  no  sabe  que  después  pareciese  aquel 
oro,  más  de  que  sabe  que  hallaron  en  Guamacbuco  una 
carga  ó  dos  de  oro  blanco. 

E  ansí  mismo  dijo  este  testigo  que  estando  Atabali- 
ba  junio  al  palo  para  lo  quemar,  dijo  el  dicho  Ataba- 
liba:  «¿Por  qué  me  abalan?  si  lo  han  por  oro,  yo  daré  dos 
buhios  llenos  de  oro  y  no  me  maten.»  Lo  cual  oyó  allí 
y  muchas  personas  de  los  que  allí  estaban;  é  que  los  oB- 
cíales  de  su  Magestad  dieron  priesa  que  lo  matasen;  é  que 
esta  es  la  verdad  para  el  juramento  qi:e  tiene  fecho,  é 
firmólo.  Pedro  Diaz. 

Este  dicho  dia,  mes  é  año  susodicho,  su  Señoría 
mandó,  llamar  á  Gregorio  de  Sotólo,  testigo  recebido  en  la 
información  yuso  escripia  fecha  por  su  Señoría  y  el  li- 
cenciado Barna  para  que  se  retificase  ante  mí,  Pedro  de 
Salinas,  escribano  de  su  Magestad,  é  dijese  si  se  le  acuer- 
da otra  cosa  allende  de  lo  contenido  en  su  dicho  é  depu- 
sicion;  é  dijo  que  so  cargo  del  dicho  juramento,  se  remite 
é  retifica  é  retificó  en  lo  que  tiene  dicho,  lo  cual  le  había 
sido  Icido  por  mi  el  dicho  escribano,  é  firmólo  de  su  nom- . 
bre.  Gregorio  de  Sotelo. 

En  1 4  dias  del  dicho  mes  é  año  susodicho,  su  Señoría 
mandó  llamar  ante  sí  á  Juan  García,  testigo  recibido  en 
la  información  sobredicha  fecha  por  su  Señoría  y  el  li- 
cenciado Pedro  Barna,  para  que  este  relificase  en  pre- 
sencia de  mí,  Pedro  de  Salinas,  escribano  de  su  Mages- 
tad; en  su  dicho,  é  dijese  si  se  le  acuerda  otra  cosa  allen- 
de de  lo  contenido  en  su  dicho  é  depusiciou,  so  cargo 
del  juramento  que  tiene  fecho;  é  dijo  que  se  acuerda 
demás  de  lo  que  tiene  dicho,  que  trayendo  de  Gaxamal-^ 


286  DOCUMENTOS  IlfBDITOS 

ca  el  oro  de  so  Magostad  á  Jauja  en  indios  y  coa  gQa^ 
das,  dijo  el  tesorero  que  le  faltaban  ocho  mil  castella- 
nos, y  que  oyó  decir  este  testigo  que  se  los  dieron  despaea 
de  compana,  é  que  había  fama  que  algunos  dicen  que  k) 
había  él  jugado,  é  otros  decían  que  un  sobriao  sayo, 
porque  andaba  jugando  y  le  vieron  una  barra,  de  oro;  y. 
esto  es  lo  que  se  le  acuerda;  é  que  en  todo  lo  demás  se 
retíQca  en  su  dicho  é  depusicion,  é  que  había  sido  yerro 
de  pluma  donde  dice  en  su  dicho:  ((y  de  los  marcos  de 
plata  que  fueron  sesenta,  le  dio  cincuenta  pesos,  que  se 
montó  todo  el  oro  é  plata, »  que  le  dio  doscientos  y  setenta 
y  cinco  pesos,  y  lo  demás  del  oro  y  plata  se  tomó   para 
sí.  Todo  lo  cual  dijo  ser  verdad  para  el  juramento  qae 
hizOy  é  señalólo  porque  no  sabia  escribir,  y  el  dicho  se- 
ñor obispo  lo  firmó  en  el  registro.  Fr.  Tomás,  Episcopos 
Castelle  auree. 

Este  dicho  dia,  mes  é  año  susodicho  pareció  por 
mandado  de  su  Señoría,  Antonio  Tellez  de  Guzman,  tes- 
tigo recibido  en  la  dicha  información  para  que  se  ratifíca- 
se en  su  dicho  é  depusicion,  so  cargo  del  juramento  qae 
tiene  fecho,  ó  declare  si  se  le  acuerda  otra  cosa  allende 
de  aquello,  é  siéndole  leido  por  mi  el  dicho  escribano  so* 
sodicho,  dijo  acerca  de  la  tercera  pregunta  de  las  piedras 
que  llevó  Hernando  Pigarro,  que  cree  este  testigo  qae 
las  quintaría,  porque  un  caballero  como  él  y  servidor  del 
Rey  no  se  ha  de  presumir  sino  que  las  llevaría  quintadas, 
é  que  en  todo  lo  demás  se  retiñca  é  retíficó  en  su  dicho  é 
depusicion:  é  esta  es  la  verdad  para  el  juramento  qae 
hizo;  é  firmólo  de  su  nombre.  Antonio  Tellez  de 
Guzman. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  ]  4  días  del  dicho  mes 
é  año  susodicho,  por  mandado  de  su  Señoría,  pareció  el 
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bachiller  Pedro  Bravo,  testigo  recibido  en  la  dicha  infor* 
macion,  para  que  se  ratificase  en  su  dicho  é  depusicion, 
é  siéndole  leido  su  dicho  en  presencia  de  su  Seporía  por 
mí  él  escribano  infrasicrito,  dijo  que  se  retificaba  é  retifl* 
eó  en  el  dicho  é  depusicion,  é  no  se  le  acuerda  otra  cosa 
ninguna,  y  que  ansí  es  la  verdad  para  el  juramento  que 
tiene  fecho,  é  firmólo  de  su  nombre.  El  bachiller  Pedro 
Bravo. 

•  Este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  por  mandado 
de  su  Señoría,  pareció  Gonzalo  Hernández,  clérigo,  testi- 
go recibido  en  la  información  hecha  por  su  Señoría  y  el 
licenciado  Pedro  Barna,  para  que  se  ratifique  en  su  dicho 
ó  declare  si  se  le  acuerda  olra  cosa  allende  de  lo  que 
tiene  dicho;  é  siéndole  leido  por  mí  el  escribano  infras- 
crito su  dicho  é  las  preguntas  por  donde  habia  sido 
preguntado,  dijo  que  se  retifíca  é  retificó  en  todo  lo 
que  dicho  tiene,  é  no  se  le  acuerda  olra  cosa  alguna 
allende  de  aquello,  é  ansí  es  verdad  para  el  juramento 
que  tiene  fecho;  é  firmólo  de  su  nombre.  Gonzalo  Her- 
nández. 

En  13  dias  del  dicho  mes  de  Octubre,  año  susodicho, 
por  mandado  de  su  Señoría,  pareció  Neri  Francisqui,  tes- 
tigo recibido  en  la  dicha  información,  para  que  se  ratifi- 
que en  su  dicho  é  declare  si  se  le  acuerda  olra  cosa 
allende  de  lo  que  tiene  dicho,  so  cargo  del  juramento  que 
tiene  fecho;  é  siéndole  leido  por  mí  el  dicho  escribano  su 
dicho  é  las  preguntas  por  donde  habia  sido  preguntado, 

• 

dijo  que  acerca  de  la  sesta  pregunta,  donde  dice  del  co- 
fre donde  estaba  el  cuño,  que  estaba  sin  llave^  que  duró 
aquello  obra  de  ocho  dias,  é  después  hallaron  la  llave 
del  cofre;  éque  en  todo  lo  demás  se  retifica,  según  que 
en  su  dicho  se  contiene:  é  esta  es  la  verdad  para  el  jura- 
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mentó  que  tiene  Techo,  é  Brmóio  de  su  nombre.  Neri 
Francisqui. 

Este  dicho  dia,  mesé  año  susodicho,  por  mandado 
de  su  Señoría,  pareció  el  capitán  Hernando  de  Soto,  tes- 
tigo recibido  en  la  dicha  información,  para  que  se  ratifi- 
que en  su  diclio  é  declare  si  se  le  acuerda  otra  cosa 
allende  de  lo  que  tiene  dicho,  .so  cargo  del  juramento 
que  tiene  fecho;  é  siéndole  leido  por  mí  el  dicho  escriba* 
no  su  dicho  é  las  preguntas  por  donde  habia  sido  pre- 
guntado, dijo  acerca  de  la  sesta  pregunta  donde  dice  qoe 
habia  dicho  el  gobernador  que  no  habia  indios  en  Caxa- 
malca  para  llevar  la  plata  de  su  Magestad,  que  no  se  lo 
oyó  decir  él  al  gobernador,  sino  que  lo  oyó  á  otras  per- 
sonas, é  que  otro  dia  se  sacó  al  almoneda;  é  que  esto  es 
lo  que  se  le  acuerda,  é  en  todo  lo  demás  se  reLifíca  en  lo 
contenido  en  su  dicho,  é  que  es  ansí  verdad  para  el  jura- 
mento que  tiene  fecho,  é  fírmólo  de  su  nombre.  Hernan- 
do de  Soto. 

En  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  19  dias  del  mes  de 
Octubre  del  dicho  año,  por  mandado  de  su  Señoría,  pare- 
ció Luis  de  Moscoso,  testigo  recibido  en  la  información 
hecha  por  su  Señoría,  para  que  se  retífíque  en  su  dicho  é 
declare  si  se  le  acuerda  alguna  otra  cosa  allende  de  lo 
que  tiene  dicho,  so  cargo  del  juramento  que  tiene  fecho; 
é  siéndole  leido  por  mí  el  infrascrito  escribano,  su*dicho 
é  depusicion,  y  el  interrogatorio  por  donde  fué  pregun- 
tado, dijo  que  cuanlo  á  la  primera  pregunta,  que  conoce 
á  los  en  ella  contenidos,  salvo  al  contador  que  no  lo  co- 
noce, porque  era  ido  á  España  cuando  este  testigo  vino 
á  la  tierra,  é  que  en  todo  lo  demás  contenido  en  so  di- 
cho, se  relifíca  á  retiñcó,  é  ansí  es  la  verdad  para  el  ja- 
ramente que  tiene  fecho,  é  ñrmólo.  Luis  de  Moscoso. 
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Este  dicho  dia,  mes  é  año  susodicho,  por  mandado 
de  su  SeñQría,  pareció  Juaa  de  Salinas,  tesligo  recibido 
en  la  dicha  informacioD,  para  que  se  retifique  en  su  di- 
cbo,  é  declare  si  se  le  acuerda  otra  cosa  allende  de  lo 
que  tiene  dicho,  so  cargo  del  juramento  que  hizo;  é 
alendóle  leido  por  mi  el  dicho  escribano  su  dicho  é  el 
interrogatorio  por  donde  fué  preguntado,  dijo  que  se  re- 
tíficaba  é  retificó  en  lo  que  dicho  tiene  en  su  dicho  éde- 
pusicioo,  éno  se  le  acuerda  otra  cosa  alguna  para  el  ju- 
ramento que  tiene  fecho,  é  Brmolo.  Juan  de  Salinas. 

En  la  cibdad  de  los  Reyes,  19  dias  del  mes  de  Octu- 
bre de  1535  años,  el  reverendísimo  Sr.  D.  Fr.  Tomás 
de  Berlanga,  obispo  de  Tierra  Firme,  llamada  Castilla 
del  Oro,  juez  comisario  por  su  Magestad,  en  presencia  de 
mU  Pedro  de  Salinas,  escribano  de  su  Magestad,  recibió 
juramento  en  forma  debida  de  derecho,  de  Ñuño  de  To- 
var,  estante  en  esta  dicha  cibdad,  jurando  por  Dios  épor 
Sania  Maria  é  por  la  señal  de  la  cruz,  en  que  puso  cor- 
poralmente  su  mano  derecha,  que  dirá  é  declarará  la  ver- 
dad de  todo  lo  que  le  fuere  preguntado;  é  siéndole  leido 
Hü  interrogatorio  é  preguntas  que  en  esta  información  se 
eontienen,  dijo  lo  siguiente: 

1/  Á  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  á  los  en 
^la  contenidos,  escepto  al  contador,  porque  era  ido  á  Es- 
paña cuando  este  testigo  vino  á  la  tierra. 

2/  Á  la  segunda  pregimta,  dijo  que  lo  qué  sabe  della 
M,  que  vido  al  adelantado  D.  Pedro  Alvarado,  que  hubo 
ciertas  piedras  esmeraldas  que  serian  hasta  doce  ó  trece» 
poco  mas  ó  menos,  de  las  cuales  sabe  que  nunca  pagó 
quinto,  porque  siempre  anduvo  este  testigo  en  su  compa- 
üa  y  le  sirvió  de  maestresala  y  nunca  supo  que  las  re- 
gistrase, y  que  las  llevó  fuera  destos  reinos. 

Tomo  X.  19 
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3/     Á  la  tercera  pregunta,  dijo  qae  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta. 

4/  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe»  mas  de 
qneen  esta  fundición  segunda  del  Cuzco,  vido  que  los  ofi- 
ciales no  toncaban  ningún  quinto,  sino  Fuese  bien  pesado. 

3/     A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

6/  Á  la  sesU)  pregunta,  dijo  que  cuanto  á  lo  que 
toca  al  buen  recaudo  de  la  hacienda  de  su  Magesiad,  qoe 
sabe  que  oyó  decir  que  los  vecinos  del  Cuzco  hicieron 
cierto  servicio  de  cierto  oro  é  plata  á  su  Magestad*  que 
se  habia  hallado  en  la  ciudad  del  Cuzco,  é  que  seria  bas- 
ta veinte  é  siete  mil  pesos  de  oi  o,  é  treinta  é  tantas  mil 
marcos  de  plata,  y  que  sabe  que  los  oficiales  no  han  he* 
cho  ninguna  diligencia  para  cobralio.  E  ánsi  mismo  sabe 
que  el  Inga,  que  es  señor  del  Cuzco,  es  cabecera  de  la 
tierra,  y  que  no  lo  han  aplicado  á  su  Magostad»  y  que 
sabe  que  el  mariscal  se  ha  servido  de  él,  y  le  ha  dado 
sesenta  mil  castellanos  de  todo  oro,  en  oro  y  plata;  é  aosi 
mismo  sabe  que  una  india  que  se  dice  Marcachimo»  her- 
mana del  Inga,  dio  al  dicho  mariscal  diez  y  Hueve  mil 
marcos  de  plata.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  por- 
que lo  vido,  é  que  cree  que  los  dichos  oficiales  do  paedea 
hacer  bien  su  oficio  entendiendo  eo  comprar  oro  por 
fundir  como  lo  han  hecho,  porque  este  testigo  tenia  para 
fundir  dos  mil  y  ciento  y  veinte  y  cinco  pesos  de  todo 
oro  que  habia  habido  de  rescates,  é  porquo  so  dijo  que 
todo  lo  que  se  habia  habido  de  rescates  lo  tenian  perdido 
é  estaba  aplicado  á  ciertas  cosas  en  que  la  una  parte  era 
para  su  Magostad;  é  oyó  decir  este  testigo  que  el  veedor 
Garcia  de  Saucedo  compraba  oro  por  fundir  para  mctelio 
á  fundir  por  suyo;  é  este  testigo  rogó  á  Luis  de  Moscoso 
que  hablase  al  dicho  veedor  para  que  le  comprase  el  di* 
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cbo  oro  por  no  perdello  todo,  y  de  todo  ello  le  dio  seis- 
-cieotos  é  cincuenta  pesos  de  buen  oro,  é  lo  demás  se  tomó 
para  si;  é  que  después  de  hecho  se  dio  pregón  para  que 
cada  uno  fundiese  libremente,  é  que  este  testigo  se  quiso 
salir  de  la  venta  v  envió  á  .decir  al  dicho  veedor  c¿n  el 
dicho  Luis  de  Moscoso  que  le  tornasen  sus  dineros,  é 
dijo  el  dicho  veedor  que  lo  tenia  con  otro  oro  del  gober- 
nador rovuelto  porque  tenían  compañía  entramos,  é  no 
se  lo  quiso  volver. 

Fué  preguntado  si  sabe  qué  recaudo  baya  habido  en 
^1  cuño  é  marca  de  su  Magostad:  dijo  que  cree  que  ha 
andado  á- mal  recaudo,  porque  lo  vido  muchas  veces  en 
poder  de  un  negro  que  era  pregonero  en  el  Cuzco,  é  otras 
veces  en  poder  de  un  truhán  que  está  aquí,  que  se  dice 
Juan  de  Lepe.  Fuélc  preguntado  sí  sabe  que  iiayan  fecho 
ios  dichos  oficiales  alguna  diligencia  encobrar  los  resca- 
tes oro  é  plata  que  los  caciques  suelen  dar  á  sus  señores. 
•Dijo  que  sabe  que  no  han  visitado  los  indios  que  están 
aplicados  á  su  Magostad,  ni  cobrado  dellos  rescate  ni  otra 
^osa;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  para  el  juramepto  que 
íhizo,  é  firmólo  de  su  nombre.  Ñuño  do  Tovar. 

Fecho  é  sacado  fué  este  dicho  treslado  de  la  dicha 
información  original  firmada  del  dicho  señor  obispo  y 
del  licenciado  Pedro  Barna,  y  de  los  testigos  en  ella  con- 
tenidos, é  la  retificacion  de  los  dichos  testigos  que  ansí 
mismo  vá  aquí  inserta,  que  pasó  ante  mi  el  escribano 
infrascrito,  de  la  cual  se  sacaron  tres  treslados  de  un  te- 
nor por  mandado  de  su  Señoría,  siendo  presente  á  los 
^corregir  é  concertar  con  el  dicho  origiual  en  la  dicha 
-cibdad  de  los  Reyes  á  25  días  del  mes  de  Octubre  de 
1535  años. — Fr.  Tomás,  EpiscopusCastelleauree. — (Hay 
una  rúbrica.) 
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E  yo,  Pedro  de  Salinas,  escríbaao  de  sos  MagesUdes 
é  su  notario  en  la  su  corte  y  ea  todos  los  sus  reiDos  é 
señoríos,  presente  fui  á  todo  lo  que  dicho  es,  juntamente 
con  su  Señoría  el  dicho  señor  obispo,  é  leída  á  cada  ano 
de  los  testigos  en  la  dicha  información  contenidos  so  di- 
cho é  dipusicion  y  el  interrogatorio  por  donde  hibiao 
sido  preguntados,  según  se  contiene  en  la  dicha  retifica- 
cion,  en  presencia  del  dicho  señor  obispo  que  aquí  firmó 
su  nombre  é  en  las  espaldas  lo  selló  con  su  sello»  é  de 
mandamiento  de  su  Señoría  los  escribí  en  est^s  veinte  é 
dos  hojas  de  papel  de  pliego  entero  con  este  ea  que  vé 
mi  signo:  por  ende  fiz  aquí  este  mi  signo  á  tal  en  testi- 
monio de  verdad. — (Hay  un  signo.) — Pedro  de  Salinas, 
escribano  de  su  Magestad. — (Hay  una  rúbrica.) 

En  la  cibdad  de  los  Reyes  de  estos  reinos  de.  la  Nue- 
va Castilla,  26  dias  del  mes  de  Octubre  d&  1535  años, 
ante  el  ilustre  é  muy  magnifico  Sr.  D.  Fr.  Tomás  de  Ber- 
langa,  obispo  de  Tierra  Firme,  llamada  Castilla  de  Oro,  é 
por  ante  mí  Pedro  de  Salinas,  escribano  de  sus  Magesta- 
des,  pareció  presente  Gerónimo  de  Aliaga,  vecino  de 
esta  dicha  cibdad,  é  dijo  que  por  cuanto  su  Señoria  te 
había  mandado  que  tragóse  antél  un  requirimiento  que 
ante  el  dicho  Gerónimo  de  Aliaga  había  pasado  en  la  cib- 
dad de  Jauja  oreginalmente,  el  cual  era  uno  que  los  at 
caldea  é  regidores  de  la  dicha  ciudad  de  Jauja  habían  he- 
cho al  señor  gobernador  D.  Francisco  Pigarro  en  el  que 
estaba  cierto  capítulo,  é  por  él  los  dichos  regidores  y  al- 
caldes piden  que  mandase  reponer  cierto  mandamiento 
que  había  dado  en  la  ciudad  del  Cuzco  para  que  iio  to- 
masen oro  ni  plata,  é  con  la  respuesta  que  al  dicho  re- 
quirimiento respondió  el  dicho  señor  gobernador,  el  cual 
dijo  que  él  lo  traía  é  presentaba  ante  su  Señoría,  y  que 
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estaba  presto  y  aparejado  de  le  dar  treslado  del  autori- 
zado ea  forma,  porque  el  dicho  oregioal  se  guardase  en 
sa  poder  para  dar  cuenta  del  cada  é  cuando  que  le  fuere 
pedido;  el  dicho  señor  obispo  le  mandó  é  requirió  con 
uoa  provisión  de  su  Majestad  en  que  manda  que  procure 
ó  mire  lo  que  conviene  hacerse  para  el  buen  recaudo  de 
su  real  hacienda,  é  dijo  que  ansí  convenia  tomar  el  dicho 
oreginal,  é  que  ansí  se  lo  mandaba  dar.  E  luego  el  dicho 
Gerónimo  de  Aliaga  dijo  que  pues  su  iMagestad  enviaba 
al  dicho  señor  obispo  á  estas  partes,  como  parece  por  su 
real  provisión,  para  mirar  é  se  infirmar  de  lo  que  con- 
viene  que  se  haga  para  el  buen  recaudo  de  su  real  ha- 
cienda, y  le  manda  en  nombre  de  su  Magestad  que  el 
dicho  requerimiento  con  la  dicha  respuesta  se  lo  dé  ansí 
oreginalmente,  que  él  se  lo  daba  é  se  lo  dio  por  ante  mí 
el  dicho  escribano,  y  el  dicho  señor  obispo  lo  recibió  é  se 
dio  por  contento  é  entregado  del,  é  ñrmólo  de  su  nom- 
bre.— Fr.  Tomás,  Episcopu.^  Castelle  auree. — É  el  re- 
quirimiento  es  este  que  se  sigue: 

En  27  de  Junio  de  1534  años,  estando  en  cabildo  le 
presentaron  este  requirimiento  ante  el  señor  gobernador 
Joan  Morgovejo  de  Quiñones,  alcalde,  é  Gregorio  de  So- 
telo,  é  Ruy  Fernandez  Buceño,  é  Domingo  Maldonado,  é 
Alonso  Buceño,  é  Juan  Pigarro  de  Orellana,  é  Juan  de 
Barrios,  é  dijeron  qué  ansí  lo  pedian  é  requerían  al  di- 
cho señor  gobernador,  y  el  dicho  Juan  Morgovejo,  al- 
calde, dijo  que  no  era  en  más  de  este  primer  capítulo. 

Muy  magnífico  señor:  Alcaldes  y  regidores  de  esta 
ciudad  de  Jauja,  decimos  que  ya  vuestra  Señoría  sabe  el 
gran  daño  y  destruicion  que  se  ha  hecho  y  cada  dia  se 
haceá  los  naturales  de  esta  tierra  y  su  comarca  á  causa 
de  no  haber  vuestra  Señoría  repartido  la  tierra,  puesto 
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que  Gira  vez  se  lo  habernos  requerido»  pudíéndoio  vuestra 
Señoría  haber  hecho  á  cabo  de  tres  meses  que  está  ea 
esta  ciudad  y  constándole  el  dicho  daño  que  la  dicha 
tierra  y  naturales  della  reciben;  de  lo  cual  su  Magestad 
es  muy  deservido,  porque  por  no  tener  amo  cada*  caci- 
que se  alzan  y  ausentan  de  sus  pueblos  é  asientos  é  no 
curan  de  labrar  las  tierras  por  el  gran  daño  que  les  ha- 
cen los  negros  y  yanaconas  de  los  españoles  que  á  la 
contina  andan  en  sus  tierras,  que  no  es  acabado  de  secar 
el  maíz  cuando  se  lo  toman,  é  ansí  mesmo  les  toman  loa 
ganados  é  otras  cosas  que  tienen  para  su  mantenimiento, 
é  sobre  todo  esto  les  echan  de  sus  casas  y  les  hacen  otros- 
malos  tratamientos;  por  lo  cual,  allende  de  se  les  hacer  el 
dicho  daño  á  los  naturales  de  la  dicha  tierra,  á  los  veci* 
nos  y  conquistadores  y  estantes  en  la  dicha  ciudad,  re-* 
ciben  mucho  daño  é  agravio  porque  han  de  venir  á  pasar 
mucha  necesidad  de  hambre,  y  ansí  los  españoles  coma 
los  naturales  de  la  dicha  tierra,  los  cuales  andan  pidien- 
do por  cada  casa  de  español  que  les  den  de  comer  por 
haberles  tomado  sus  mantenimientos,  la  cual  necesidad 
se  hubiera  escusado  si  se  hubieran  repartido  ó  deposita- 
do los  dichos  caciques  ó  indios  é  hubiera  lugar  de  les- 
guardar  la  justicia  que  su  Magestad  manda  que  se  lea^ 
guarde,  la  cual  no  se  les  ha  guardado,  que  allende  de 
tomalles  la  dicha  provisión  é  mantenimientos,  á  los  caci- 
ques les  han  dado  de  palos,  é  á  otros  acuchillado,  é  for- 
zado mujeres  de  ios  dichos  indios,  por  lo  cual  se  podia 
venir  á  alzar  é  haber  muerte  de  españoles  é  de  indios,  y 
todos  estos  daños  ó  malos  tratamientos  se  hubieran  escu* 
sado  si  los  dichos  caciques  é  indios  tuvieran  amos  ó  )» 
hubieran  tenido  que  los  favorecieran,  é  los  dichos  índioa 
y  caciques  tuvieran  á  quien  se  quejar  de  los  agravios- 
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que  han  recibido;  é  si  la  tierra  estuviera  repartida,  los 
indios  no  se  ausentaran  ni  dejaran  sus  casas  como  las  de- 
jan, antes  procurarian  de  entender  en  sus  haciendas  ,  y 
labrarian  para  sustentar  sus  personas  é  hijos  é  para  dar 
de  comer  á  sus  amos,  é  ansí  mesmo  habría  lugar  que  los 
dichos  ^mos  que  tuviesen,  rescatasen  con  (os  dichos  caci- 
ques é  indios,  é  sacarían  oro  de  las  minas,  como  es  uso 
en  estas  partes,  é  los  indios  no  perderian  el  uso  é  cos- 
lombre  que  tienen  de  tributar  oro  é  plata,  con  que  se  po- 
dían aumentar  los  quintos  de  su  Magestad,  por  lo  cual  se 
menoscaba  por  no  estar  repartida  la  tierra,  lo  cual  parece 
que  no  la  quiere  repartir  por  servirse  de  ella  como  se 
sirve.  Por  tanto,  á  vuestra  Señoría  pedimos  é  requirimos 
una,  é  dos  é  tres  veces  é  más,  cuantas  de  derecho  debe- 
mos é  somos  obligados,  que  con  brevedad  antes  que  se 
acabe  de  perder  y  destruir  la  tierra  del  todo,  vuestra  Se- 
ñoría por  la  información  que  tiene  hecha  é  tomada  de  los 
señores  é  caciques  de  la  tierra,  mande  depositarios  á  los 
conquistadores  y  vecinos  de  esta  ciudad,  y  depositados 
los  dichos  indios  habrá  lugar  de  visitar  la  dicha  tierra, 
para  que  vuestra  Señoría  pueda  repartilla  como  sii  Ma- 
gestad manda  por  su  real  provisión,  pues  en  ello  se  es- 
casarán los  agravios  y  daños  que  se  hacen  á  los  natura- 
les de  la  dicha  tierra,  y  en  ello  hará  gran  servicio  á  Dios 
y  á  su  Magestad;  donde  no,  protestamos  que  sea  á  cargo 
de  vuestra  Senoria  todos  los  daños  que  á  la  dicha  tierra 
y  naturaleí>  della  y  á  los  vecinos  é  conquistadores  della 
recibieren  y  no  al  nuestro,  y  como  lo  pedímos  é  requiri- 
mos, pedimos  al  presente  escribano  nos  lo  dé  por  testi- 
monio. 

'     Otrosí,  decimos  que  hemos  sabido  y  es  páblico  y  no- 
torio que  ciertas  personas  que  han  venido  del  Cuzco,   y 
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han  dicho  que  en  la  dicha  cíbdad  del  Cutco  y  sa  coma^ 
ca  hay  mucho  oro  é  plata,  y  gran  cantidad,  y  que  al- 
gunos cristianos  españoles  saben  dónde  está  y  la  han?i»- 
to,  y  demás  tienen  noticia  donde  está  escondido;  y  qie 
allende  de  saber  dónde  está,  algunas  personas  han  topir 
doé  visto  cantidad  de  oro  é  plata,  é  no  se  hai|  osado 
tomar  ni  traer  al  pueblo,  ni  tocar  á  ello,  á  cansa  qm 
vuestra  Señoría  dejó  ordenado  é  mandado  por  so  mandar 
miento,  que  ninguna  persona  fuese  osado  de  tomar  ni 
traer  oro  ni  plata,  aunque  se  lo  hallase,  ni  bnseallo»  ni 
salir  fuera  de  la  dicha  cibdad  del  Cuzco  á  buscallo,  aoiir 
que  supiese  dello,  so  pena  de  quinientos  pesos  de  oro  para 
la  cámara  de  su  Magostad:  por  tanto,  á  vuestra  Señoría 
pedimos  é  requerimos  en  nombro  de  su-  Magestad  una  é 
dos  é  tres  veces  é  mas,  é  cuantas  de  derecho  debemos  é 
somos  obligados,  mande  revocar  é  revoque  el  dicho 
mandamiento  que  sobre  ello  tiene  mandado,  ó  mande  é 
dé  libertad  para  que  cualquier  persona  que  hallare  oro  ó 
plata  en  cualquier  parte  que  sea,  lo  traiga  para  qne  deUo 
se  dé  el  quinto  á  su  Magestad,  é  lo  demás  se  dé  á  quien 
lo  haya  de  haber;  é  que  ansí  mismo  lo  pueda  ir  á  buscar 
á  donde  quiera  que  supiere  que  lo  hay;  é  porque  somos 
informados  que  los  indios,  como  vuestra  Señoría  sabe, 
que  lo  esconden  y  meten  debajo  de  tierra  á  donde  no  pa* 
rece  ni  nunca  parecerá,  por  lo  cual  su  Magestad  pierde 
mucho  de  lo  que  le  pertenece  é  ha  de  haber  de  sus  quío* 
tos,  que  es  muy  gran  cantidad,  pero  que  es  público  que 
hay  cristiano  en  el  Cuzco  que  ha  visto  en  la  fortaleza  do 
la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  cierta  cantidad  de  plata,  é  no 
lo  osó  tomar  ni  traer  por  no  incurrir  en  la  dicha  pena,  é 
lo  dijo  en  la  cibdad  y  lo  fueron  á  buscar  é  habíanlo  ya  ha- 
llado los  indios  la  dicha  plata  y  escondido  á  donde  non* 
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ca  pareció,  por  lo  cual  parece  recibir  agravio  su  Mages- 
tad  por  perder  como  pierde  el  quinto  que  de  ello  habia 
de  haber,  lo  cual  do  perdiera  si  en  dicho  DDiandamiento  ó 
pena  no  estuviera  puesta,  cuanto  más  que  en  tomar  el 
dicho  oro  é  plata  no  se  hace  ningún  agravio  á  los  caci- 
ques de  .la  tierra,  porque  el  dicho  oro  é  plata  no  lo  tenían 
ni  poseían  sino  eran  loa  indios  de  Quito  que  los  tenían 
sojuzgados  é  poseían  é  tenían  por  suyo  el  dicho  oro  é  pla- 
tar  porque  ellos  lo  dejaron  enterrado  y  escondido  por- 
que los  españoles  no  lo  hubiesen;  é  pues  los  dichos  in- 
dios se  han  echado  de  la  tierra  y  son  idos  de  ella,  el 
dicho  oro  é  plata  que  ansí  dejan  escondido  es  más  razón 
que  se  haya  para  que  dello  haya  su  Magestad  su  quinto 
y  io  demás  para  quien  lo  haya  de  haber.  Y  pues  es  ser- 
vicio de  su  Magestad,  vuestra  Señoría  lo  debe  de  mandar 
oon  brevedad  para  que  se  recoja  el  dicho  oro  é  plata,  é 
lo  busquen  donde  supieren  que  lo  hay,  pues  en  ello 
Toestra  Señoría  hará  gran  servicio  á  su  Magestad  é  acre- 
centará sus  reales  quintos,  é  ansí  mismo  lo  pedimos  por 
testimonio. 

E  ansí  presentado  é  leído  por  mí  el  dicho  escribano, 
el  dicho  señor  gobernador  dijo  que  él  responderá. — Tes- 
ligo,  Francisco  de  Herrera,  procurador:  é  pasó  ante  mí 
Gerónimo  de  Aliaga,  escribano  de  su  Magestad. 

El  comisario  Francisco  Pi garro,  gobernador  por  au 
Magostad  en  estos  reinos,  etc.;  respondiendo  á  un  requi- 
rimiento  que  me  fué  hecho  por  los  alcaides  y  regidores  de 
esta  ciudad  de  Jauja,  su  tenor  habido  aquí  por  repetido, 
digo,  que  al  tiempo  que  yo  viue  de  Gaxalmaca  áesta  cib- 
dad  con  los  españoles,  los  indios  de  guerra  estaban  en 
este  valle  y  tenían  la  tierra  alzada  y  muy  desasosegada  y 
empuestaen  no  servir  ni  ayudará  los  cristianos^  y  después 
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qae  fueron  desbaratados  y  se  retrajeron  la  via  del  Cu* 
co,  murió  el  cacique  Tabaliba,  por  cuya  muerte  el  capí* 
tan  Cbalachimbo,  aunque  estaba  preso  por  ser  de  parte 
de  la  gente  de  Quito,  puso  en  más  alteración  y  el  baoor 
alzar  la  tierra  y  naturales  como  lo  hizo  y  á  todos  es  noto* 
río,  por  lo  cual  convino  ir  á  pacificar  el  Cuzco  y  su  timrt 
y  desbaratar  y  echar  della  los  indios  de  Quito  y  junta  de- 
líos  que  estaba  hecha,  porque  no  hiciesen  más  daño,  y 
ansí  ordené  el  viaje  é  partida;  no  embargante  el  cual,  ya 
fundé  esta  cibdad  y  hice  é  puse  en  ella  justicia  y  regí-» 
miento,  y  por  pregones  públicos  hice  saber  á  todos  qae 
los  que  quisiesen  ser  en  ella  vecinos  viniesen  á  tomar  ao 
vecindad  y  escribirse  ante  el  escribano  de  la  fundición  6 
del  cabildo,  para  depositalles  los  indios  de  esta  comarca, 
cuya  visitación  é  información  tenia  fecha  para  hacer  el 
dicho  depósito;  y  declarando  ansí  mismo,  que  no  em* 
barganle  que  los  dichos  vecinob  quedasen  con  sus  indios, 
se  les  daria  sus  partes  del  oro  é  plata  que  en  el  viaje  qae 
yo  iba  á  hacer  al  Cuzco  hobiese  hasta  la  fundicioa,  y 
echado  sobre  ello  todas  las  diligencias  que  me  parecie- 
ron necesarias,  ninguno  quiso  tomar  vecindad  ni  indios 
ni  asentarse  por  vecino.  Visto  esto,  yo  me  fui  al  Cazoo, 
donde  se  hizo  gran  servicio  á  su  Magestad,  y  despachado 
de  allí  me  volví  con  mucha  brevedad  por  hacer  la  faii- 

• 

diicion  del  oro  é  plata  que  en  esta  ciudad  estaba^  el  re* 
partimiento  de  lo  cual  está  hecho  entre  los  españoles 
con  mucha  priesa;  y  en  dos  meses  que  há  que  vine 
del  Cuzco  he  proveido  otras  cosas  que  se  han  ofre* 
cido  tocantes  al  servicio  de  su  Magestad.  É  aosí  en  la 
venida  de  Alvarado  é  viaje  que  el  capitán  Benalcasar 
y  el  mariscal  fueron  á  hacer  á  Quito,  como  en  el  des- 
pacho de  los  navios  é  escribir  é  informar  á  su  Mages* 
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tad  de  lo  qae  se  ha  hecho  en  estos  reinos,  y  allende 
de  esto  he  hecho  de  nuevo  visitación  de  los  caciques 
é  indios  que  en  esta  cíbdad  se  han  de  depositar  para  de- 
positallos  en  los  vecinos;  aunque  la  brevedad  del  tiem* 
po  no  ha  dado  lugar  á  poderse  hacer  el  dicho  depósito, 
yo  lo  hubiera  hecho,  si  no  fuera  porque  llegado  aquí  se 
sapo  cÓHQo  su  Magestad  enviaba  la  orden  que  en  el  re- 
partir de  los  indios  é  de  la  tierra  se  habia  de  tener  é 
otras  mercedes  é  provisiones  con  Romazuelas,  por  lo 
cual  me  detuve  hasta  sabello;  é  venido,  he  visto  lo  que 
sa  Magestad  manda,  como  á  todos  es  notorio,  no  se  pue- 
de el  dicho  repartimiento  hacer  con  tanta  brevedad  como 
me  es  pedido;  pero  no  embarsrante  lo  susodicho,  porque 
la  tierra  y  naturales  no  reciban  agravio,  entretanto  que 
lo  prevenido  é  mandado  por  su  Magestad  haya  cumplido 
efecto,  vo  entiendo  en  acabar  de  hacer  la  visitación  ó 
información  de  los  indios  de  esta  comarca  para  deposi* 
tallos  en  los  vecinos,  hasta  tanto  que  el  general  reparti- 
miento se  hace,  y  ansí  se  dará  mañana  domingo  un  pre- 
gón sobre  toda  la  vecindad  y  todos  los  daños  espresados 
en  el  dicho  requirimiento,  pues  por  él  parece  venir  á 
noticia  de  nuestras  mercedes,  les  mandó  hagan  della  en- 
tera relación  y  conforme  á  la  justicia,  pues  como  sabido- 
res  della,  é  viendo  que  á  mi  noticia  no  ha  venido  los  da- 
ños que  dicen,  eran  obligados  á  defendello  y  castigallo  y 
han  caido  en  mal  caso  en  no  lo  hacer  ó  manifestármelo, 
pues  saben  que  el  provecho  de  los  naturales  yo  lo  mira 
con  cuidado  y  he  mirado  y  procurado  en  todo  lo  que  he 
podido  y  á  mi  noticia  ha  venido,  y  ansí  parece  claro  los 
agravios  que  se  han  hecho,  si  algunos  hay,  son  á  vuestro 
cargo,  ansí  de  regidores  como  de  alcaldes,  y  más  los  que 
se  harán,  cuya  causa  parece  ser  clara  y  manifiesta  por 
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vuestra  culpa,  porque  como  digo,  por  casos  evidentes  y 
justos  no  he  podido  hacer  el  dicho  depósito;  y  las  causas 
est)resadas sobre  este  solo  caso,  que  son  para  hacer  mucha 
escritura,  yo  las  estorbo  é  he  estorbado  todo  lo  que  he  po- 
dido, y  en  lo  que  á  la  hacienda  de  su  Magostad  y  provecho 
della  ha  tocado,  se  ha  mirado  como  de  Príncipe  y  señora 
quien  debemos  servir;  y  por  no  se  haber  la  tierra  re- 
partido no  se  ha  dejado  de  aumentar  en  mucho  más  que 
si  estuviera  repartida,  porque  se  hará  y  hace  lo  que 
su  Magestad  manda  para  que  los  provechos  é  tribu- 
tos de  los  naturales  sean  perpetuos  é  durables  é  no 
perecederos  en  breve  tiempo  por  impusiciones  y  esce- 
sivos  trabajos  que  muchos  por  su  solo  provecho  les 
querían  poner  é  dar  en  solo  una  hora,  no  mirando 
lo  de  adelante  para  que  la  tierra  se  pueble  y  los  na- 
turales della  sean  relevados  é  aumentados,  que  ma« 
chos  no  querían  sino  en  breve  espacio  despojallos,  por^ 
'que  no  tienen  voluntad  de  permanecer  en  la  tierra  y  mi- 
ran más  á  esto  que  no  al  servicio  é  obediencia  que  los 
caciques  dan  y  hacen  por  su  costumbre  y  servicio  que 
adelante  han  de  hacer,  es  bien  que  no  dejen  de  recono- 
cer sujeción  á  su  Magostad  é  á  los  españoles  haciendo 
las  cosas  que  les  fueran  mandadas  en  grado  igual  y  no 
escesivo,  que  sin  pedir  ni  requerir  que  se  baga,  yo  eo 
nombre  de  su  Magostad»  como  á  persona  que  más  le  toca 
su  real  servicio,  lo  haré  con  la  brevedad  que  pudiere  y 
por  la  mejor  via  que  á  mi  sea  posible,  no  consintiendo  en 
las  protestaciones  hechas.  E  porque  como  digo,  ha  sido  á 
culpa  de  los  sabidores  dello»  no  embargante  que  como 
buenos  alcaldes  é  regidores  hacen  lo  que  deben  en  me 
manifestar  y  aclarar  é  pedir»  y  ansí  parece  por  el  pedí-* 
mentó  hecho  sobre  el  oro  que  está  escondido  en  el  Cuzco 
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faera  de  su  jurisdicción  y  procuración,  á  lo  cual  respon- 
diendo, aunque  no  soy  obligado,  por  ser  pedido  sin  par- 
te,  digo  que  á  lo  que  vuestras  mercedes  dicen  de  estar 
escondida  y  enterrada  mucha  cantidad  de  oro  en  el  Cuz- 
co/ y  que  por  haber  dejado  mandado  que  ninguno  toma- 
fie  é  recibiese  oro  ninguno  ni  que  se  buscase,  so  cierta 
pena,  su  Magestad  pierde  su  quinto  é  otras  cosas  que 
aquí  no  espreso,  su  Magestad  ha  enviado  á  que  se  seña- 
len y  dejen  los  caciques  y  cabeceras  de  provincias  que 
parecieron  ser  cumplideros  á  su  estado  é  patronato  é  co- 
rona real,  é  ansí  se  dejan  é  dejarán,  é  por  ser  aquella  ciu- 
dad del  Cuzco  la  cabecera  y  el  señor  della  el  principal,  se 
le  )ia  dado  é  señalado  por  tanto  el  oro  que  en  ella  y  en  los 
otros  pueblos  se  descubriere  y  hallare,  pareciendo  ser 
de  esta  cabecera  é  cacique  é  de  los  señores  pasados,  es 
de  su  Magestad  é  no  de  otro  ninguno,  é  por  suyo  se  des- 
cubrirá é  buscará  cuando  tiempo  fuere»  é  á  roí  y  á  los 
oficiales  de  su  Magestad,  como  personas  quemas  nos  toca 
nos  pareciere,  sin  dar  lugar  á  alboroto  ni  desasosiego  de 
los  naturales,  que  no  conviene  por  los  pocos  españoles 
que  hay.  Y  por  esto  se  hizo  la  ordenanza  que  yo  dejé  en 
el  Cuzco,  porque  por  causado  ser  molestados  en  pedilles 
oro  é  plata  se  pudieran  lanzar,  y  convino  hacerse  y  evitar- 
se como  se  evita  siendo  como  es  la  ordenanza  justa,  con- 
forme al  tiempo  que  se  hizo  y  al  de  agora  hasta  que  haya 
más  españoles;  é  cuando  los  haya,  ó  antes,  se  hará  todo 
lo  que  al  servicio  de  su  Magestad  tocare,  en  poner  toda 
diligencia  en  buscar  el  oro  del  Cuzco,  porque  ello  y  lo 
demás  que  se  descubriere  en  el  término  de  esta  ciudad, 
pareciendo  ser  de  los  señores  y  cabecera^  pasados,  será 
para  su  Magestad  y  se  procurará  como  cosa  de  su  ha- 
cienda, porque  si  agora  se  procarai  es  por  la  parte  que 
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dello  piensan  algunos  haber,  que  es  ninguna»  vqo  por  el 
provecho  que  á  la  tierra  viene.  Y  esto  respondo  al  dicho 
requirimiento,  no  consintiendo  eq  ninguna  protestacioa 
de  las  hechas,  y  mandando  como  mando  al  escribano, 
que  si  testimonio  quisiere  tomar  se  les  dé  con  esta  res* 
puesta,  é  no  de  otra  manera. — Testigos  que  fueron  pre* 
«entes,  Pero  Sancho,  secretario  del  dicho  señor  gober- 
nador, y  Juan  de  Escalante,  testigos  estantes  en  la  dicha 
cibdad  de  Jauja. — Pasó  ante  mí,  Gerónimo  de  Aliaga, 
«cribano  de  su  Masjestad. 

En  la  cibdad  de  ios  Reyes  de  los  reinos  de  la  Nueva 
Castilla  á  29  dias  del  raes  de  Octubre  de  1533  años,  yo 
Pero  Sancho,  teniente  de  escribano  general  que  fui  en 
estos  reinos,  doy  fé  que  esta  respuesta  que  está  ec  este 
papel,  escepto  los  testigos  que  están  escritos  al  pié  delta, 
la  escribí  do  mi  mano  por  mandado  del  señor  gobernador 
Fr.ancisco  Pigarro;  y  por  ser  ansi  verdad,  por  mandado 
del  revorcndisimo  Sr.  D.  Fray  Tomás  de  Berlanga»  di 
esta  fé  firmada  de  mi  nombre.  Poro  Sancho. 

En  la  cibdad  de  los  Reyes,  29  dias  del  mes  de  Octa- 
bre  de  1533  años,  en  presencia  de  mi  Pedro  de  Salinas, 
escribano  de  sus  Majestades,  el  muy  reverendo  é  ma^ 
magnífico  Sr.  D.  Fr.  Tomás  de  Berlanga,  obispo  de  Tierra 
Firme,  llamada  Castilla  del  Oro,  é  del  consejode  susMa* 
4;estadcs,  juez  comisario  en  estos  reinos  de  la  nueva  Cas- 
tilla, recibió  juramento  de  Pero  Sancho,  vecino  del  Cuzco, 
jurando  por  Dios  é  por  Santa  Maria  é  por  la  señal  de  la 
<;ruz  é  por  las  palabras  de  los  Santos  Evangelios  en  que 
corporal  mente  puso  su  mano  derecha,  que  dirá  é  decla- 
rará la  verda{l  de  lo  que  le  fuere  preguntado,  é  á  la  con- 
fesión del  dicho  juramento,  dijo:  aSijuro,  é  amen.»  Faé- 
le  mostrado  por  su  Señoría  un  requirimiento  del  regí- 
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miento  de  Jauja,  hechoalgobernadorPraacíscoPigarrOyé 
ana  respuesta  que  el  dicho  señor  gobernador  dió'al  dicho 
requirimiento  que  están  en  dos  pliegos  de  papel  cosi- 
dos el  uno  con  el  otro;  é  so  cargo  del  dicho  juramento,  le 
fué  dicho  que  diga  é  declare  reconoce  la  dicha  escritura, 
el  cual  absolviendo  al  dicho  juramento,  dijo  que  estando 
este  testigo  en  la  dicha  cibdad  de  Jauja  en  su  posada  el 
dicho  señor  gobernador  y  el  tesorero  Alonso  Riquelme, 
fueron  alláé  le  dieron  el  dicho  requirimiento,  el  cual  es 
e\  que  le  fué  mostrado  por  el  dicho  señor  obispo;  é  le  di- 
jeron que  se  hiciese  la  respuesta  de  la  manera  que  esta- 
ba hecha,  diciéndole  los  casos  que  habla  de  poner  parti- 
calarmente,  é  ansí  la  escribió  este  testigo  de  su  letra,  y 
después  de  escrita  la  leyó  al  dicho  señor  gobernador  y 
tesorero,  é  dijeron  que  estaba  bien,é  ansí  la  dieron  al  es- 
cribano que  era  Gerónimo  de  Aliaga,  la  cual  dicha  res- 
puesta es  la  que  le  fué  mostrada  y  está  cosida  con  el  di- 
cho requirimiento. 

É  luego  su  señoría  le  mandó  que  porque  ansí  convie- 
ne al  servicio  de  su  Majestad,  que  debajo  de  la  dicha 
respuesta  firme  é  dé  fé  como  es  ella  é  antél  pasó,  lo 
ooal  es  Id  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo. 
Pero  Sancho. 

En  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  á  i  dias  del  mes  de 
Octubre  del  dicho  año  de  1335  años,  yo  Pedro  de  Salinas, 
CBcribano  de  sus  Magestades  é  su  escribano  é  notario  pú- 
blico en  la  su  corle  y  en  todos  los  sus  reinos  y  señoríos, 
por  mandado  del  dicho  señor  obispo  saqué  estos  testimo- 
nios según  que  anle  mí  pasaron,  y  el  requirimiento  é 
respuesta  é  fé  de  los  escribanos  anle  quien  pesaron,  se- 
gún de  yuso  se  contiene,  lo  saqué  del  dicho  original  qoe 
qoedó  en  poder  del  dicho  señor,  obispo,  é  por  su  maoda- 
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do  saqué  tres  treslados  de  un  leoor  é  los  correji  é  cooGerlé 
con  los  dichos  registros  originales  en  presencia  de  su 
Señoría  que  aqui  firmó  su  nombre  y  del  liceaciado  Pedro 
Barna:  é  por  ende  fiz  aquí  este  mi  signo  á  tal  en  tesli* 
monio  de  verdad. — (Hay  un  signo.) — Frater  Tomás 
Episcopns  Castelle  auree. — (Hay  una  rúbrica.) — Pedrode 
Salinas,  escribano  de  su  Magostad. — (Hay  una  rúbrica.) 

En  la  cibdad  del  Nombre  de  Dios,  en  1  .*  día  del  mei 
de  Hebrero,  año  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesa* 
cristo  de  1 536  años,  el  muy  magnífico  Sr.  D.  Fr.  Tomás 
de  Berlanga,  obispo  de  este  dicho  reino,  jnex  comisarío 
en  las  provincias  del  Perú  por  su  Magostad,  mandó  lla- 
mar ante  sí  á  Beltran  de  Castro  por  virtud  de  la  didnt 
comisión,  porque  estando  en  la  dicha  provincia  por  cier» 
tas  causas  que  á  él  le  movieron,  y  sabiendo  que  babia  de 
ir  á  España  y  habia  de  pasar  por  esta  tierra,  no  recibió 
del  interrogatorio  en  la  dicha  provincia,  y  lo  dejó  basta 
aqui,  del  cual  fué  preguntado  jurando  en  forma,  é  dijoá 
la  conclusión  del:  «Sí  juro,  b  Y  le  fueron  fechas  por  el 
dicho  señor  obispo  las  preguntas  siguientes: 

Si  conoce  al  gobernador  D.  Francisco  Pigarro  y  á 
Ios-oficiales  de  su  Magostad,  Alonso  Riquelme,  tesorero» 
y  García  de  Salcedo,  veedor,  en  la  dicha  provincia,  y  de 
qué  tiempo  acá:  el  cual  dijo  que  conoce  á  los  contenidos 
en  ella  puede  haber  dos  años  y  medio,  poco  mas  ó  me» 
nos  tiempo,  é  que  al  dicho  gobernador  Pi(^rro  puede 
haber  que  le  conoce  trece  años. 

Fuéle  preguntado  si  sabe  que  en  la  hacienda  de  sv 
Magostad  haya  habido  algún  mal  recaudo  y  que  se  haya 
fecho  algún  fraude  ó  engaño.  Dijo  que  este  testigo  oo  se 
ha  hallado  sino  en  una  fundición  que  se  hizo  en  Cuíco,  y 
que  DO  sabe  que  ha]^  habido  ningún  fraude  en  la  didia 
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hacienda  de  su  Magestad,  salvo  que  en  la  fundición  que 
88  hizo  en  Caxamalca,  pasando  este  testigo  por  la  puerta 
de  la  casa  de  la  fundición,  un  criado  ó  mayordomo  del 
gobernador  Pi^arro,  que  se  dice  (1)  estaba  en  la  dicha 
casa  de  la  fundición  y  le  vio  sacar  de  la  bragueta  unos 
tejuelos  de  oro,  y  que  con  el  cuño  echaba  la  marca  de 
sa  Magestad,  y  que  no  vio  otras  personas  por  allí.  El 
cual  oyó  decir«á  Diego  Rodriguez,  vecino  de  la  ciudad 
del  Cuzco,  que  habia  visto  á  uno  que  se  llamaba  Carranca 
en  la  casa  de  la  fundición,  que  llegó  á  decir  á  los  oficia- 
les que  le  echasen  el  cuño  y  marca  en  una  barra  de  oro, 
y  los  dichos  oficiales  le  dijeron  que  se  fueae,  el  cual  dicho 
Carranga  habia  tomado  la  marca  y  habia  marcado  con 
ella  la  dicha  barra  de  oro  y  se  la  llevó  sin  pagar  d  quin- 
to, y  que  este  dicho  Diego  Rodriguez  dijo  á  este  testigo 
quél  habia  tomado  cuatro  ó  cinco  barras  de  plata  que  to- 
maba á  las  partes  por  un  amigo  suyo  y  que  las  habia  fe- 
cho marcar,  y  que  tomó  cuatro  ó  cinco  barras  y  se  las 
marcaron  con  la  parte  del  oío  que  recibió  para  su  com- 
pañero; é  que  en  la  fundición  de  Jauja  hubo,  á  lo  que 
vio,  que  faltaban  muchas  palcas  (2)  conocidas  de  oro  y 
plata,  entre  las  cuales  fueron  muchos  barretones  á  manera 
de  ladrillos  y  tejuelos,  y  una  corona  de  oro  y  ciertos  cán- 
taros de  plata. 

Fuéle  preguntado  que  quién  tenia  á  cargo  aquello  y 
cómo  podia  faltar  y  quién  lo  pudo  tomar.  Dijo  que  víó 
que  el  dicho  tesorero  Riquelme  tuvo  en  su  cargo  y  poder 
el  dicho  oro,  y  después  lo  dieron  á  Hernando  González 


(1)  Hay  un  blanco  en  el  original. 

(2)  Así  dice  la  copia  de  que  nos  servimos,  pero  suponemos  será 
equivocación  del  copiante  jíot  pinas. 

Tomo  X.  20 
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al  tiempo  que  se  hacia  el  repartimieoto  de  dicho  oro  eo 
la  dicha  ciudad  dé  Jauja. 

Foéle  preguntado  que  en  qué  recaudo  estaba  y  ha  es- 
tado el  cuño  y  marca  de  su  Mageslad:  dijo  que  eo  la  fM- 
adición  en  que  este  testigo  se  halló,  estuvo  en  mano  del 
contador,  y  que  vio  que  unos  coa  el  propio  cuño  se 
echaban  la  marca  al  oi^o,  y  otros  al  oro  de  los  otros,  é 
que  un  vecino  del  Cuzco,  que  se  llamaba  Pedro  del  Bar* 
co,  dijo  á  este  testigo  que  de  dos  cuños  que  había,  vio  el 
uno  que  estaba  debajo  de  la  mesa  de  la  fundición,  y  lo 
tomó  el  dicho  Pedro  del  Barco,  é  que  le  habia  pregunta* 
do  el  dicho  Pedro  del  Barco  al  contador  que  qué  era  del 
otro  cuño,  y  que  el  contador  le  respondió  que  estaba  eo 
un  cofVe,  é  que  entonces  el  dicho  Pedro  del  Barco  le  dijo 
al  contador:  aMirá  en  qué  recaudo  anda  la  marca  de  sa 
Magostad.))  Y  en  Jauja  á  muchas  personas  oyó  este  tes- 
tigo decir  que  habian  requerido  al  veedor  y  oficiales  de 
su  Magestad  los  regidores  de  la  dicha  ciudad,  porque 
vian  andar  la  marca  de  su  Magestad  en  poder  de  ciertos 
esclavos  que  tenia  el  veedor  García  de  Salcedo,  y  la  po* 
sieron  en  una  caja  de  tres  llaves,  como  su  Magestad  miB- 
daba,  y  que  sobrello  hobieron  palabras  deshonestas  ^ 
que  no  lo  hicieron. 

Fuéle  preguntado  si  el  gobernador  D.  Francisco  Pi- 
^arro  hizo  una  ordenanza  en  el  Cuzco,  en  que  mandaba 
que  no  se  tomase  oro  ni  plata  á  los  indios  de  la  dicha 
ciudad,  ni  de  depósitos  ni  tesoros,  so  pena  de  quinientos 
pesos  de  oro  para  la  cámara  de  su  Magestad,  y  el  tal  o^ 
ó  piala  perdido,  para  quien  fuese  su  voluntad,  y  asi  fué  la 
dicha  ordenanza  pregonada,  y  quién  el  pregonero  y. ante 
qué  escribano:  dijo  que  sabe  lo  contenido  ea  esta  pre- 
gunta porque  el  dicho  gobernador  lo  dejó  ordenado  en 
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fiD  pliego <por  maDO  cije  Pero  Saocho,  su  secretario,  f  á 
este  «testigo  camo  teaieote  del  Cusco  que  ora,  le  maodó 
que  lo  hiciese  apre^oaar,  y  así  se  apregonó  en  la  dicha 
cibdad  de  Goiualo  de  Raíaos»  saliendo  de  misa,  ante  la 
mayor  parte  de  los  vecinos  de  aquella  cíixlady  por  ante 
Doi&ingo  Narvaez,  escribano  de  la  dicha  oibdad ,  y  q«e 
al  presente  era  por  voz  de  Juan  Giarcía,  pregonero;  y  que 
esto  «6  lo  que  sabe  y  se  acuerda,  so  cargo  del  jorarnento 
que  hizo,  y  firmólo  de  su  nombre. — ^Fr.  Tomás,  Efíisco- 
pus  Castelle  auree. — Beltran  de  Castro. 

En  segundo  dia  de  este  dicho  mes  é  ano  susodicho, 
fué  recibido  juramento  en  forma  de  derecho  de  Juan 
Crarcia  Clemente,  natural  de  las  Barcas  de  Avila,  é  ha^ 
bieodo  jurado  como  dicho  es,  é  siendo  pr^untado  por 
su  Señoría,  dijo  lo  siguiente: 

Fuéle  preguntado  si  sabe  que  por  mandado  del  go* 
beruador  D.  Francisco  PÍQárro,  se  pregonó  en  la  cibdad 
del  Cuzco  que  ninguno  pudiese  rescatar  ni  pedir  oro  ni 
plata  á  sus  caciques  ni  tomar  de  los  depósitos,  so  pena  de 
quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  y  fisco,  y  perdi- 
do el  oro  y  plata  para  quien  fuese  su  voluntad.  Dijo  que 
la  sabe  como  en  ella  se  contiene;  y  este  testigo  pregun- 
tado cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo  apre- 
gonó y  puso  ante  Domingo  Narvaez,  escribano,  siendo 
teniente  dól  Tomás  de  Castro.  Dijo  que  uo  sabia  escribir 
é  hizo  una  señal  quél  sabia  hacer.^<^Yo  Juan  de  Pamplo* 
na,  escribano  de  su  Magestad  y  escribano  público  en  la 
dicha  cibdad,  fui  presente  con  el  dicho  señor  obispo  á 
rescibir  la  información  susodicha,  y  en  testimonio  de 
verdad  fize  aquí  mi  signo. — (tiay  un  signo.)— Juan  de 
Pamplona. — (tlay  una  rúbrica.) 

En  la  cibdad  de  ios  Reyes  deslos  reinos  de  la  Nueva 
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Castilla,  á  6  dias  del  mes  de  Noviembre  de  1535  años, 
ante  el  muy  magnifico  Sr.  D.  Francisco  Pigarro,  gober« 
nador  por  su  Magestad  en  estos  dichos  reinos,  é  de  k» 
Sres.  Alonso  Riquelme,  contador,  y  Garcia  de  Saucedo, 
veedor,  oficiales  de  su  Magestad,  y  en  presencia  de  mi 
Pedro  de  Salinas,  escribano  de  sus  Magestades,  el  nhij 
reverendo  y  muy  magnífico  Sr.  D.  Fray  Tomás  de  Ber- 
langa,  obispo  de  Tierra  Firme,  llamada  Castilla  del  Oro, 
juez  comisario  por  sus  Magestades  en  estos  dichos  reinos, 
presentó  un  escrito  de  requerimiento  de  la  tenor  siguiea- 
te,  firmado  de  su  mano: 

Muy  magnifico  señor:  Sr.  D.  Francisco  Pigarro,  ade- 
lantado, gobernador  é  capitán  general  por  so  Magestad 
en  estos  reinos  de  la  Nueva  Castilla,  é  Alonso  Riquelme, 
tesorero,  é  Garcia  de  Saucedo,  fator  é  veedor  de  su  Ma- 
gestad en  estos  dichos  reinos,  nos  D.  Fray  Tomás  de 
Berlanga,  obispo  de  Tierra  Fiirme,  llamada  Castilla  del 
Oro,  juez  comisario  por  su  Magestad  en  los  dichos  rei- 
nos, et€.,  decimos  que  por  hacer  lo  que  por  su  Mages* 
tad  nos  es  mandado  que  avise  á  vuestra  Señoría  é  á  di- 
chos señores  de  las  faltas  que  nos  falláremos  que  ha 
habido  é  hay  en  su  real  hacienda,  y  en  otras  cosas  tO: 
cantes  á  su  servicio,  yo  lo  quise  hacer  como  lo  haré  sin 
alboroto  ni  ocasión  del,  tomando  á  vuestra  Señoría  y  i 
vuestras  mercedes  solo  sin  testigo  sin  escribano,  ansí  por- 
que me  pareció  que  aquello  bastaba,  como  porque  nadie 
supiese  más  de  vuestra  Señoría;  y  contenido  el  secreta 
de  la  información  á  quien  fui  enviado,  porque  de  mi 
parfe  yo  he  trabajado  de  lo  guardar,  cuanto  á  ser  á  esto 
responsable;  pero  habiendo  sido  importunado  una  y  dos 
y  tres  veces  por  vuestra  Señoría,  y  por  su  secretario  eo 
su  nombre,  le  diese  un  traslado  de  la  provisión  é  ínstroo* 
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cioDk  que  DOS  traíamos  de  su  Magestad»  é  habiéodoaoses- 
ousado  de  se  la  dar  porque  la  iustruccíoQ  era  solo  para 
mi,  que  yo  do  saldría  de  lo  que  su  Magestad  ea  ella  me 
rnaadalMiy  y  que  todas  las  cosas  que  fuese  meaester,  yo 
se  la  ODseDaría  k  dicha  ioslruccíoD  y  do  obsCaate  esto^ . 
vuestra  Señoría  me  la  toroó  á  eoviar  á  pedir,  y^  yo  Sj6  la ; 
di  á  un  secretario  eu  su  Dombre,  é  ha  visto  tanto  secre* 
to  que  anda  en  manos  de  mochachos,  á  sacar  traslados 
para  que  todos  cuantos  quisieren  saber  lo  que  vioo,  lo 
sepan,  y  porque  no  era  razón  que  lo  sepan  síu  saber  )o 
que  nos  habernos  hecho,  en  cumplimiento  de  lo  que  su 
Magestad  nos  manda,  ques  dar  el  dicho  aviso,  porque 
conste  á  su  Magestad  "é  á  todos  los  que  fuere  menester, 
repetiré  las  cosas  aquí  que  á  vuestra  Señoría  y  á  sus  mer* 
cedes  avisé  delante  del  escribano  que  presente  está,  para 
que  de  ello  me  de  fé. 

Y  es  qu»^.  yo  avisé  á  Vuestra  Señoría  y  á  vuestras 
mercedes  que  pues  el  rey  en  su  hacienda  quiere  tener 
tres  o&ciales  que  mirea  por  ella,  y  que  el  prÍDCípal  y  lia* 
ve  prÍDcipal  del  buen  recaudo  della  es  el  contador,  y 
que  este  faltaba,  que  vuestra  Señoría  proveyese  de  conta- 
dor persona  tal  cual  para  el  oficio  convenía. 

ítem,  avisé  y  agora  torno  á  avisar,  que  el  cuño  é 
floarca  real  ha  andado  é  anda  á  muy  mal  recaudo,  y  que 
en  las  fundiciones  lo  teniaD  también  á  mal  recaudo;  é 
que  se  enmendase  y  que  se  pusiese  debajo  de  tres  llaves, 
é  para  que  los  cuños  é  marcas  no  anduviesen  por  los  ca- 
minos á  mal  recaudo,  que  se  hiciesen  cuños  determinán- 
dolos y  señaláDdolos  para  cada  pueblo  donde  hobierb  de 
haber  fuDdicioo;  é  que  acabadala  faudiciOD,  se  ponga  en 
la^caja  de  tres  llaves  en  poder  del  cabildo  del  dicho  pue* . 
hk>  hasta  otra  fundicioD.  Y  porque  después  acá  que  hice 
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la  dicha  amonestación  y  aviso,  he  sabido  que  1#6  pumo- 
ne&de  quüales  tieiie  el  fnndidor  en  su  poder»  lo  cuaI  por 
ninguna  manera  se  debia  consentir  sim  q<ie«e8tén  jontM^ 
con  los  cuiot:.  vuestra  Señoria  y  vuestras  meroedet^mafli^ 
den  en  ello* proveer,  porque  mas  necesidBd^  bajf  e»  ésia 
tiei*ra  de  babev  buen  recaudo  en  el  cuño  y  Atarea  que 
no  es  ninguna^  de  las  otras,  por  haber  mucho  ora  y  plata 
fundida  y  tan  á  mano;  que  quien  lo  quisiere  haber  no  le 
costaría  más  de  sacar  la  marc^  y  ecfaalla.  Y  de  todo  esto 
á  mí  m«  han  informado  que  antes  de  agora*  han  avisado^ 
á  vuestras  mercedes»,  señores  oficiales,  y^  nunca  se  ha 
enmendado;  antes  en  esta  postrera  fundición  féé  notorie 
que  andaba  en  manos  de  un  negro  (¡fíe  era  pregone»t>  en 
el  Cuzco,  y  en  manos  de  luán  de  Lepe,  qae  aquí  esté. 

ttesEí,  dije  á*  vuestra  Señoría  y  á  vuestras  mereedto» 
que  porque  la  hacienda  de  su  Magestad  eslá  en  poder 
del  dicho  tesorero  no  estaba  debajo  de  tres  llaves,  pues  es 
general  mandato  en  todas  .las  Indias,  y  puesDIos  ha  da- 
do tanta  cantidad  que  no  quepa  en  caja  deHres^llavee,  que 
se  hiciese  una  puerta  para  aquel  palacio  ó  terrado^dmi* 
de  eslá,  y  se  le'  hiciesen'  tres  cerr^idüraa  con  Vte^  Uirves^ 
y  cada  oficial  tnqese  la  soya.  Y  digo  mas:  de  aqal  ade-* 
lante,  de  la  misma  manera  que  en  las  fundicíoMs  quinta- 
re»  el  OM  y  plata'  é  otras  caea8>  loa  tres  oficíates  jan- 
tamente' metan  en  junto  en  el  dicho  aposentie>  d  en  odra 
mejor  sí  se  pudiere  hacer,  y  qM  nunca  eo  el-  díeha  apo* 
sentó  entre  m'ngu»  efieial  sin  el  ofro. 

Avisé' fiiás:  que  en  laa  fundicíoiie^  h^kist  mal  recaudt> 
é^' hacía»  aijgowos  fraudes^  por  no  estar  el  veediar  y  toa 
ofloialei<á  ver  foridir  el  oM-  y  ptMa^,  j^nqoe'  MS  baMa» 
dicho  queíla  (ündieion  se  bacfe*  eH' «r  bolíO' é  tattrbd,  f 
Jos  dichos  oficiales  estaban  en  otro,  y  que  al  ftmdhr  noa 
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habían  dicho  que  en  uti  cántaro  de  plata  babia  cierta 
persona  metido  cierta  cantidad  de  oro,  y  como  se  kacia 
estov  se  podían  hacer  otras  cosas;  y  de  la  cantidad  de 
oro  y  pteia  que  se  R)etiese  á  fundir,  no  habiendo  qnioa 
por  la  fidelidad  mirase,  podría  faltar  cantidad  y  ser  deh 
fraudados  los  dueños  del  oro  y  el  rey  en  su  quinto. 

Itero,  avisé  y  dije  á  vuestra  Señoría  y  á  vuestras  mer- 
oedes,  que  por  qué  no  se  le  había  aplicado  é  señalado  las 
cabeceras  ó  señores  de  tierra  importantes  á  la  corona 
real,  como  su  Magostad  por  su  real  provisión  lo  tiene 
mandado,  y  que  el  Cuzco  es  cabecera  y  el  señor  della,  y 
que  se  le  debía  señalar  por  tal,  y  que  no  sirviese  á  otro 
ninguno  sino  á  su  Mi^estad,  porque  me  habían  dicho  que 
otras  personas  se  servían  é  aprovechaban,  é  han  servido 
4.a|>roYechado  del  en  harta  cantidad;  y  después  acá  que 
este  aviso  di,  mohán  dicho  que  por  tal  estaba  señalado, 
y.  digo  qoe  agora  se  le  debe  señalar  y  poner  mucho  re- 
caudo en  la  persona  de  Inga,  cacique,  y  señor  del  Cuaco, 
para  que  sirva  á  solo  su  Magostad.  Y  si  caso  fuere,  lo 
que  Uo6  nuestro  Señor  no  permita,  el  dicboseñor  del  Cu> 
co.  Inga,  hiciese  cosa  que  no  debiese,  pido  á  vuestra  Se* 
noria  y  á  vuestras  mercedes,  que  por  ningún  caso  del  ha- 
gan justicia  en  estas  partes,  más  de  hacer  su  proceso  y 
enviarlo  con  la  misma  persona  del  dicho  Inga  á  su  Ma* 
gestad,  para  que  su  Magostad  del  mande  hacer  lo  que 
faere  servido,  porque  de  otra  manera  seria  su  Magostad 
muy  deservido,  como,  lo  fué  de  la  muerte  de  Atabaliba, 
protestando  en  este  caso  todo  el  daño  é  pérdida  que  an* 
ai  á  an  Magostad  como  á  la  tierra  podría  dello  suceder. 
•:.  A^isé  más:  que  me  habían  dicho  que  no  solamente 
ninguna  cabecera  se  le  había  dado  4  bu  Magostad,  pero 
ni  indios  para  un  conquistador,  y  esos  que  le  han  dado  y 
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señalado  de  los  más  astrosos  que  faabia  en  la  tierra,  y  ta- 
les cuales  son,  no  han  sido  beneficiados  ni  visitados  ea 
nombre  de  su  Magestad,  de  lo  cual  pudiera  su  MagesUd, 
habiendo  habido  diligencia,  ser  aprovechado  como  lo  han 
sido  los  otros  españoles  que  los  han  tenido,  é  ansí  lo  digo 
tambiep  agora. 

Avisé  más  á  vuestra  Señoría  y  á  vuestras  mercedes, 
que  qué  era  la  causa  porque  en  esta  cibdad  no  se  había 
dado  ni  señalado  casa  para  el  Rey  donde  se  hagan  fundi- 
ciones y  contrataciones  y  las  otras  cosas  tocantes  á  so 
real  servicio,  y  porque  también  lo  había  dicho  en  el  ca- 
bildo y  regimiento  de  esta  cibdad,  y  viendo  cuáa  justa 
cosa  era  que  el  Rey  tuviese  casa,  determinaion  en  su  ca- 
bildo que  de  los  solares  que  tenia  el  tesorero  le  lomasen 
uno  para  el  Rey.  Dije  á  vuestra  Señoría  y  á  vaestraa 
mercedes,  y  ansí  lo  digo  agora,  que  no  es  razoo  que  para 
casa  del  Rey  den  un  solar  como  á  un  vecino,  habiendo 
otros  vecinos  que  tienen  á  dos  solares;  y  que  debían  de 
buscar  y  dar  y  señalar  sitio  competente  para  la  dicha 
casa  real,  y  poniendo  luego  diligencia  en  que  se  hiciese, 
haciendo  venir  á  servir  á  los  indios  de  Guanaco. 

I^  mismo  avisé  á  vuestra  Señoría  y  á  vuestras  mer- 
cedes, y  agora  lo  torno  á  decir ,  que  la  iglesia,  pues  ha 
de  ser  catedral,  de  parecer  é  acuerdo  de  vuestra  Señoría 
é  de  las  oirás  personas  con  quien  se  ha  platicado,  que  no 
es  razón  que  le  den  sitio  como  á  un  vecino  y  que  ke  den 
honra' y  honestidad,  porque  la  dicha  iglesia  la  tiene  es- 
tando pegada  con  casas  de  vecinos. 

Avisé  ansí  mismo,  y  dije  que  en  la  villa  de  TrujiHo, 
Martin  de  Hastete,  teniente,  habla  descubierto  una  mei- 
quita,  de  la  cual  habia  sacado,  s^un  algunos  quieren 
decir,  al  pié  de  valor  de  cien  mil  pesos,  é  digo  que  ae 
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puede  creer  aqaella  y  .más,  pues  61  se  ba  escondido  para 
la  sanear  y  do  lo  manifestó  como  fuera  de  razón;  que 
vuestra  Señoría  y  vuestras  mercedes  diesen  orden  como 
aesttpiese  la  verdad  de  todo  ello,  y  lo  cobrasen  déi,  y  lo 
poBiesen  en  depósito  hasta  que  su  Magostad-  determine 
dello  lo  que  fuere  su  servicio.  Y  lo  mismo  digo  agora  y 
fflás,  que  de  todos  los  otros  tesoros  é  señores  pasados 
que  se  hallaron  en  toda  la  tierra,  se  haga  lo  mismo  y  se 
ponga  toda  diligencia  para  c(ue  en  el  cuño  no  haya  fraude 
ni  engaño  hasta  que  su  Magestad  provea  lo  que  más  con- 
verná  á  su  real  servicio,  y  dije  que  fué  mucho  atrevi- 
miento, el  del  dicho  Idartin  de  Bástete  en  haber  deshecho 
como  deshizo  la  silla  de  oro  y  de  perlas  por  ser  pieza  tan 
señalada»  antes  que  los  oficiales  del  Rey  la  viesen^  por- 
que  fuera  bueno  que  tal  pieza  como  aquella  se.tpmara 
¡lara  su  Magestad,  porque  era  pieza  para  que  embajado- 
ras é  personas  de  otros  reinos,  viéndola,  por  ella  estima- 
van  mucho  más  esta  tierra;  demás  que  quieren  decir,  al- 
^pomos  que  tenia  otras  piedras  de  valor,  las  cuales  yo  no 
i^ienella. 

Á  todas  estas  cosas  sobredichas  eo  esta  dicha  plática 
^;  amonestación  me  respondieron;  perocomono  sea  la  per- 
sona á  quien  vuestra  Señoría  y  mercedes  han  de  satisfacer,  > 
vean  si  las  dichas  respuestas  son  bastantes  y  suficientes.. 
i  Después  acá  de  la  dicha  amonestación  nos  han  dicho 
que  los  vecinos  del  Cuzco  hicieron  cierto  servicio  á  su 
Magestad  de  cierto  oro  é  plata,  que  seria  hasta  en.canti- 
dafl  de -cien  mil  pesos,  poco  más  ó  menos  i  y  paréceme 
que  60  la  memoria  quel  señor  tesorero  me  hadado  deja 
cantidad  de  oro  y  de  plata  que  i su  Magestad  tienen  no  se 
hace  memoria  de  aquello;  débese  de  cobrar  é  poner  coa 
BUiiíacienda,  é  ansi  lo  pidoé  requiero. 
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También  nos  han  (ficho  que  eala  fnndiciGii  de  Can- 
malea  se  vendió  cierta  cantidad'de  plata  de  su  Mageotad, 
lo  eoal  no  se  debe  hacer  ni  de  aquí  adelante  se  b^, 
porque  los  oficiates  no  han  de  ser  distríbatdores  á»  It 
hacienda  real,  sino  ^guardadores»  y  hánla  de  gmrdar  de 
la  manera  que  se  la  dieren,  y  esta  es  una  de  las  caiisaa 
porque  el  Rey  manda  que  sos  oficiales  no  sean 
res  ni  traten. 

ítem,  porque  en  esta  fuodícioB  del  Cuíco  pasada, 
tan  reducidas  las  partidas  de  pesos  de  oro  á  maraTetfisQs* 
lo  cual  es  cosa  nueva  en  las  Indias  y  donde  el  Rey  pneáe' 
ser  defraudado,  de  aquí  adelante  no  se  haga  sino  por 
pesos -de  oro  y  tomines  y  granos,  como  es  uso  ▼  costnin 
bre  en  todas  las  Indias.  Y  porque  en  la  dicha  fiíndíeían, 
como  parece  por  el  libro  del  tesorero,  dice  «metió  Fniaao 
á  fundir  tantos  pesosdedíversas  leyes»,  y  no  dice:  ntanin 
de  tal  ley  y  tanto  de  lab,  lo  cual  es  grande  eogaio,  de 
aquí  adelante  en  las  dichas  fundiciones  ponerse  han  las 
partidasdesta  manera:  «metió  Fulanoá  fundir  tantos  pesan 
de  tantos  quilates,  de  que  sacados  los  derechos  de  aar- 
qador  é  fundidor,  vino  al  quinto  de  S.  M.  tantos  p^sos 
de  los  mismos  quilates,  y  qaédó  liquido  á  su  dueño  tanto»; 
y  si  de  otra  ley  llevare  oro  el  mtsow,  hacerse  há  k>  mia- 
mo,  porque  de  esta  manera  ni  el  que  lo  melé,  ni  el  Rey, 
ni  el  marcador,  podrán  ser  defraudados,  y  por  ningona 
manera  oro  ni  plata  se  marque  ni  quinte  faera  del  lugar 
señalado  para  la  íundicíon. 

La  mesma  orden  se  tema  en  la  plata:  meció  Falanaiá 
fandir  tantos  marcos  de  plata  de  tal  ley  y  tantos  de  tal,  ér 
qne  vinoá  los  derechos  tanto  de  lal  ley,  é  el  quinto  del 
Rey  tanto  de  tal  ley.  n 

Y  el  quintar  de  las  piedras,  ti  alguno  trajere  algnnaa 
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piedras,  esmeraldas  A-  oirás  piedran  que  se  puedan  quin- 
tar, las  mismas  no  se  deben  Tender,  sino  tomarlas  para 
en  Magestad;  j  si  puestas  e»  almoneda  les  pareciese  á  los 
oficiales  que  no  dan  por' días  lo  que  valen,  dóbense  to- 
mat  para  su  Magestad,  porque  lo  mismo  se  baee  en  Santo 
Domingo  y  otras  partes  de  estas  Indias  en  el  quintar  de 
las  perlas  y  piedras. 

Y  esta  orden  que  digo^  se  ha  de  tener  en  el  quintar  el 
oro  é  plata  c  piedras,  en  todas  las  otras  partes  donde  hu- 
biere fundición  é  quintos. 

ítem,  parque  en  esta  fundición  del  Cuzco  parece  ha» 
berse  funcKdo  oro  de  minas,  de  lo  cual  no  se  ha  dado  más 
del  diezmo  á  su  Magestad,  y  no  sé  yo  por  qué  ao  se  le 
ba  dado  et  quinto,  porque  á  dicen  que  la  tierm  tiene 
merced  del  oro  al  diezmo,  es  de  lo  que  sacaren  con  est- 
ela vos  y  gente;  pero  ocultado  en  los  tesoros  y  poder  de 
los  caciques,  no  sé  yo  por  qué  se  le  quita  al  Rey  su  quin- 
tOw  Aviso  de  ello  á  vuestra  Señoría  y  á  vuestras  merce- 
des,  porque  podría  ser  que  lo  pagasen  de  su  casa, 

V  porque  parece  que  su  Magestad  por  su  provisión 
Real  á  vuestra  Señoría  é  «lercedes  encarga  é  manda  qae 
ae  haga  el  depósito  de  los  indios,  sefialando  ante  todas 
las  cosas  las  cabeceras  para  corona  rea),  la  persona,  con* 
qiaistadores  é  pobladores>  é  á  mí  me  manda  por  su  insti* 
tncibn  que  yo  vea  de  qué  manera  esláp  hecho  el  dicho 
rej^timiento,  y  si  hay  eñ  élesoeso,  que  avise  á  vuestra 
Seiorie  de  etto;  y  digo  que  pues,  na  se  ha*  fcecho  lo  que 
entie  más  importancia,  qoe  era  cumplir  con  su  Magos- 
tad, q«e  yo  no  tenia  volunlsd  de  entender  en  el  dicho 
repartimiento,  ni  entenderé,  pues  estoy  de  camino,  más 
de  que  aviso  á  vuestra  Señoría  y  mercedes  que  se  dice 
pfibKcamente  que  vuestra  Señoría,  y  sos  hermanos  y  los 
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oficíales  tenéis  tanta  cantidad  de  indios  como  su  Mages- 
tad  y  todos  los  otros  conquistadores  y  españoles,  que  hay 
muchos  conquistadores  sin  indios,  y  hay  muchos  casa- 
dos y  personas  que  tienen  voluntad  de  permanecer  en  la 
tierra,  á  quien  no  se  les  ha  dado  un  repartimiento,  y  que 
se  les  ha  dado  y  han  seido  aprovechados  otros  que  no 
son  conquistadores  ni  tienen  voluntad  de  permanecer  en 
la  tierra,  y  noá  muchos  que  vinieron  á  ella;  vuestra  Se- 
ñoría lo  remedie  con  toda  brevedad,  dando  al  Rey  pri- 
meramente lo  que  por  su  provisión  manda,  y  después 
cumpliendo  con  los  otros  conquistadores  y  casados. 

Ansí  mesmo  he  praticado  con  vuestra  Señoría  io 
que  su  Magostad  por  su  institución  manda  cerca  de  po^ 
ner  tributos  y  tasar  en  lo  que  los  indios  han  de  servir  á 
sus  amos,  que  era  la  cosa  por  donde  yo  mesmo  más  me 
movia  á  cumplir  el  mando  de  su  Magostad  cerca  de  esta 
venida,  porque  parecia  ser  cosa  de  mucha  importancia 
para  el  bien  y  perpetuidad,  ansí  de  los  españoles  como 
de  los  naturales  de  esta  tierra.  É  á  esta  causa  yo  dijeá 
vuestra  Señoría  que  mandase  quitar  los  rescates  hasta 
que  se  tratasen  los  dichos  tributos:  pero  como  vuestra 
Señoría  diga  é  ha  dicho  en  la  tierra  que  aun  no  está 
asentada,  que  se  alborotaría  y  despoblaría  de  los  espa- 
ñoles, y  á  esta  causa  yo  he  cesado  de  entender  ea  los 
dichos  tributos  hasta  consultar  á  su  Magostad,  digo  que 
acerca  de  los  dichos  rescates,  vuestra  S^oria  vea  si  soa 
lícitos  ó  se  deben  hacer,  porque  á  lo  menos  en  la  Nueva 
España  los  de  oro  para  con  los  mdios  están  proveído^ 
aunque  pueden  rescatar  otras  cosas  por  inconvenientes 
que  dello  se  puede  seguir,  los  cuales  aquí  no  hay  ne- 
cesidad de  espresar.  Y  porque  su  Magostad  en  su  insti- 
tución me  manda  que  yo  procure  de  poner  paz  eatre 
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vuestra  Señoria  y  vuestras  mercedes,  díganme  si  en  af- 
gana cosa  están  diferentes  para  que  yo  entienda  en  ello, 
porque  mejor  pueda  hacer  lo  que  al  servicio  de  su  Ma- 
gostad convenga  y  aumento  de  su  hacienda. 

Y  lodo  lo  sobredicho  vuestra  Señoría  y  mercedes 
manden  corregir,  pues  es  tan  importante  al  servicio  de 
8Q  Magestad  y  de  su  real  hacienda,  donde  no,  avisaré 
detlo  á  su  Magestad  como  por  su  institución  me  lo  ma*!!* 
da;  y  de  como  ansí  lo  aviso  á  vuestra  Señoría  y  á  vues- 
tras mercedes,  pido  al  presente  escribano  me  lo  •dé  por 
testimonio  y  á  los  presentes  sean  dello  testigos. — Fr.  To- 
más, Epíscopus  Castelle  auree. 

E  ansí  mismo  decimos  que  después  que  estoy  en 
esta  tierra,  nunca  he  visto  ni  he  sabido  que  vuestra  Se- 
ñoría y  vuestras  mercedes  hayan  fechó  consulta  para  el 
buen  recaudo  y  aumento  de  la  hacienda  de  su  Mages- 
tad, que  de  aquí  adelante  cada  semana  se  junten  una  ó 
dos  veces  paía  tratar  della  y  de  otras  cosas  complideras 
¿  su  real  servicio,  y  á  las  veces  que  se  juntaren  me  lo 
bagan  saber,  porque  yo  me  halle  presenté  entretanto 
que  en  esta  tierra  estuviere. 

Y  porque  su  Magestad  nos  mandó  que  le  informe  de 
la  manera  que  los  naturales  desta  tierra  han  seido  y  son 
industriados  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fé  católica,  y  en 
esto  vuestra  Señoría  sabe  el  descuido  que  ha  habido,  y 
para  el  remedio  quedó  platicado  que  se  trujesen  los  hijos 
de  los  caciques  y  principales  á  los  monasterios,  para  que 
allí  fuesen  industriados,  v  sobre  ello  vuestra  Señoría  tiene 
hecha  ordenanza;  pero  aprovecha  poco  si  no  se  hace  guar- 
dar y  cumplir,  pues  es  tan  importante  á  la  real  concien- 
cia de  su  Magestad.  Y  los  padres  de  Sao  Francisco  han 
dicho,  que  si  no  les  dan  qué  hagan,  que  se  irán, -de  lo 
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cual  niiostro  señor  y  su  Mageslad  soríaa  muy  desorvi- 
dos,  vuestra  Señoría  con  efecto  los  haga  traer  los  dichos 
niños,  para  que  con  ellos  se  haga  io  que  no  se  podrá  ha- 
cer con  sus  padres.  É  ansi  mismo  lo  pido  é  le  requiero. 
— Fr.  Tomás,  Episcopus  Castelle  aoree. 

É  ansí  presentado  y  leido  por  mi  el  dicho  escrihaiio, 
los  dichos  señores  gobernador  ó  oficiales,  dijeron  que 
elios  responderán  é  que  no  se  dé  este  testimonio  sin  res- 
puesta.— ^Testigos,  el  licenciado  Pedro  Barna,  clérigo,  y 
el  capitán  Ochoa  de  Rivas,  estantes  en  esta  dicha  cibdad. 
Enladicha  cibdad  délos  B&yes,á  13  (Jias  del  dichomes 
de  Noviembre  del  año  de  1333  años,  ante  su  Señoría  el 
dicho  señor  obispo,  y  en  presencia  de  mí  ol  dicho  Pedro 
de  Salinas  y  de  Domingo  de  Pérez,  escribanos  de  sos 
Magestades,  estando  ;)resente  el  dicho  señor  gobernador 
D.  Francisco  Pigarro  y  AlonsoRiquelme,  tesorero,  ¿Gar- 
cía de  Saucedo,  veedor,  oficiales  de  su  Magestad  en  estas 
provincias,  su  Señoría  é  mercedes  presentaron  una  res- 
puesta firmada  de  sus  nombres,  su  tenor  de  la  cual  es 
este  que  se  sigue: 

Muy  magnífico  Señor  D.  Fr.  Tomás  de  Berlanga, 
obispo  de  la  Tierra  Firme,  llamada  Castilla  del  Oro:  don 
Francisco  Pizarro,  adelantado  é  capitán  general  é  gober- 
nador por  su  Magestad  en  estos  reinos  de  ía  Nueva  Casti- 
lla, é  Alonso  Riquelme,  tesorero,  é  García  do  Saucedo, 
veedor,  oficiales  de  su  Magestad  en  los  dichos  reinos, 
decimos:  que  vimos  lo  que  por  parte  de  vuestra  Señoría 
nos  fué  mostrado,  en  lo  cual  quiso  espresar  los  que  dice 
avisos  que  le  parece  que  se  conviene  mandar,  porque  la 
hacienda  real  de  su  Magestad  no  se  menoscabe,  y  desto 
recibimos  merced,  porque  estamos  en  confianza  qae  ansí 
como  se  tuvo  diligencia  en  bascar  cargos  con  que  el  pa« 
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trimooio  real  de  su  Majestad  no  padezca,  teraá  laemo- 
m  ansí  mismo  de  referir  á  una  parte  de  los  muchos  y 
grandes  servicios  con  que  su  católica  conciencia  sea  in* 
formada;  y  si  esto  ansí  se  hiciere,  bien  cierto  somos 
qoe  la  venida  de  vuestra  Señoría  redundará  en  iHiestro 
favor. 

Y  en  cuanto  á  lo  primero  que  vuestra  Señoría  dice 
«Q  la  cabeza  de  su  escritura,  que  qu^ so  avisarnos  secret^i- 
siente  y  sin  alboroto  alguno,  decimos  que  el  tal  secreto 
no  ioaportaba  cosa  alguna,  porque  si  al  servicio  de  su 
Msigestad  convenía  y  á  su  real  hacienda,  esto  era  lo  que 
w.debia  preferir  é  no  mirar  á  lo  que  á  nosotros  conve- 
nía; mayormente  que  ya  que  alguna  publicación  hubiesen 
de  la  dicha  instrucción  que  vuestra  Señoría  traia,  fué  bien 
y  convenía  que  se  deba  divulgar  é  se  supiese,  porque  al 
tiempo  que  en  la  tierra  entró  las  alteraciones  que  en  ella 
habían  pasado,  ansí  por  parle  de  D.  Pedro  de  Alvarado, 
como  del  adelantado  D.  Diego  de  Almagro,  estando  apa- 
ciguados  y  todo  puesto  on  mayores  sarvicios  de  su  Ma- 
gestad,  y  con  la  dicha  su  venida  se  puso  en  nuevo  escán- 
dalo, habiendo  fama  que  venía  por  juez  de  términos  entre 
ei  dicho  D.  Diego  de  Almagro  é  mí,  y  D.  Francisco  Pi- 
{^ro,  que  venía  por  repartidor  de  los  indios  y  juntamea- 
le  á  gobernar  ó  instituir  en  ella  gobernación  conmigo; 
é  como  en  .estas  partes  los  españoles  que  en  ella  resi* 
den,  en  ningún  estado  muestran  contento  ni  se  tienen 
por  satisfechos  de  los  que  los  gobiernan,  é  son  tan 
amigos  de  novedades,  no  faltaron  algunos  que  han 
creído  que  vuestra  Señoría  venia  con  los  dichos  cargos 
para  se  congraciar  con  él,  le  quisieron  dar  semejantes 
avisos,  de  lo  cual  vuestra  Señoría  es  mejor  testigo  que 
nadie;  ó  por  no  hao^r  al  caso,  no  espresamos  mucho  de 
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lo  que  en  este  caso  pudíéramosdecir;  por  manera  que  M 
lo  que  vuestra  Señoría  se  agravia  haberse  manifestado 
la  dicha  instrucción  de  mas  de  nos,  á  nuestro  cargo  im- 
porta muy  poca  cosa. 

Ansí  mesmo  dice  vuestra  Señoría  haberse  escusado 
de  no  nos  dar  parte  de  la  dicha  instrucción,  é  que  por 
ser  importunado  muchas  veces  la  dio.  A  esto  responde- 
nfos,  que  bien  sabe  lo  que  se  le  pidió  de  nuestra  parte 
era  que  mostrase  provisión  y  letras  de  su  Magestad,  por 
do  se  le  mandaba  y  daba  comisión  en  lo  que  pretendií 
entender,  mayormente  que  en  la  institución  le  era  man- 
dado por  parte  de  su  Magestad,  digiese  é  comunicase 
conmigo,  é  della  haber  sacado  muchos  treslados  que  han 
andado  en  poder  de  mochachos,  que  por  nuestra  parte 
no  se  halla  fecho,  no  se  podía  haber  información  que  la 
tiene  pereona  alguna  de  más  de  nosotros. 

Dice  más:  que  sobre  el  aviso  pasado,  lo  tomó  á  hacer 
é  repetir  ante  el  escribano,  para  dar  de  el  Ib  cuenta  á  su 
Magestad;  decimos  haberle  respondido  la  primera  vez,  é 
puesto  que  nos  fué  espresado  aquellas  causas  que  les  con- 
venian  para  dar  á  entender  semejantes  cargos,  no  se  nos 
ponian  sin  algunos  intentos  fuera  del  propósito  para  que 
su  Magestad  proveyó;  porque  se  conozca  esto,  respon- 
deremos á  vuestra  Señoría,  para  que  juntamente  con 
los  dichos  sus  avisos,  á  su  Magestad  se  le  pueda  mostrar 
nuestra  respuesta. 

Primeramente  dice,  que  por  su  primer  aviso,  qae  yo 
como  gobernador  debia  de  proveer  de  contador,  pues 
faltaba.  A  esto  respondo  que  habiendo  contador provehi- 
do  por  su  Magestad,  y  puesto  que  este  estaba  ausente  de- 
jando como  dejó  en  su  lugar-teniente  persona  hábil  é  fiel, 
no  podia  ni  debia  prov.eer  en  este  cas»,  mayormente  que 
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la  real  hacienda  de  ¿u  Magestad  por  otro  caso  alguno  ni 
por  este  no  ha  padecido  n^al  recaudo. 

Dice  más  en  su  segundo  capiíulo,  que  la  marca  real 
se  ha  tenido  é  anda  á  mal  recaudo;  á  esto  decimos  estar 
mal  informado  dello,  porque  siempre  ha  estado  debajo 
de  dos  llaves,  y  en  poder  de  los  oficiales  durante  el  tiem- 
po de  la  fundición,  la  cual  acabada,  por  andar  como  an- 
dábamos de  guerra  de  unos  lugares  á  otros,  luego  se 
deshacia  y  quebrantaba,  de  manera  que  no  se  podiamar- 
car  con  ella;  y  no  tenemos  por  parecer,  cual  conviene  á 
la  hacienda  de  su  Magestad,  que  los  cuños  queden  y  es- 
tén en  los  pueblos,  porque  su  Magestad  haga  confianza 
desús  oficiales  para  que  lo  tengan  en  guarda;  nosotros 
DO  la  queremos  hacer  de  otra  persona  alguna. 

Ansimismo  dice  estar  los  punzonesdequilates  en  po- 
der del  fundidor;  respondemos  qut;  en  la  fundición  del 
Cuzco  no  hubo  punzones  por  no  haber  quien  los  supiese 
hacer,  y  los  quilates  so  hicieron  por  rayas  hasta  que  se 
hicieron  los  dichos  punzones.  Y  es  notorio  que  el  oro  no 
corre  ni  se  puede  conlralar  en  esta  provincia  por  quilale, 
sino  por  mcircas,  juntamente  con  el  quilate;  y  no  ha 
sido  inconveniente  haber  estado  en  poder  del  fundidor  é 
marcador  para  aquilatar  el  dicho  oro  que  se  contrata 
con  rayas. 

Otrosí,  dice  que  en  esta  postrera  fundición  el  cuño 
andaba  en  mano  de  un  negro  pregonero  y  de  Juan  de 
Lepe:  respondemos  á  esto,  que  nos  maravillamos  mucho 
en  caso  tan  perjudicial,  ansi  para  la  hacienda  de  su  Ma- 
gestad como  para  nuestras  honras  ó  conciencias,  haber- 
lo apuntado  vuestra  Señoría  por  palabras  tan  generales, 
DÓ  señalando  tiempo  ni  lugar,  é  querer  engendrar  de  co- 
sa tan  limpia  sospecha  tan  mala,  porque  no  se  pudo  es- 
ToMo  X.  21 
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conder  que  vuestra  Señoría  supiese,  y  aosí  lo  debiera 
espresar,  que  el  cuño  que  al  negro  pregouero  y  á  Juan 
de  Lepe  se  les  daba,  era  dentro  de  la  fundición,  delante  y 
en  presencia  del  gobernador  é  oficiales;  é  por  ser  macho 
el  oro  y  la  plata  que  se.habia  de  marcar,  no  bastaban 
herramientas  de  martillos  ycuños,  ni  manos  de  hombres 
á  poderlos  sufrir,  y  aun  á  los  sobredichos  porque  lo  hi- 
ciesen se  les  daba  salario;  y  esto  ansí  referido,  no  sona- 
ran las  palabras  del  aviso  tan  mal  como  suenan,  por  d6 
hallamos  lo  que  algunos  nos  han  querido  decir,  y  aan 
desto  públicamente  so  halla  vuestra  Señoría  tener  inten- 
ción y  deseo  de  ser  proveído  é  inviado  á  estas  partes  por 
su  Magestad;  y  puesto  que  ansí  se  haya  sospechado,  te- 
nemos el  concepto  que  es  razón  que  vuestra  Señoría  se 
justificará  más  con  lo  que  á  su  conciencia  debe,  que  no 
por  respeto  de  semejante  ambición. 

Avisa  en  su  tercero  ca[)ítulo,  que  la  hacienda  de  sn 
Magostad  esló  en  poder  y  debajo  de  tres  llaves;  ú  esto 
decimos,  que  en  el  tiempo  que  habia  pocos  quintos  y  se 
podia  hacer,  se  guardaba  la  tal  orden,  y  después  como 
andábamos  de  unos  pueblos  en  otros  en  la  guerra  é  con- 
quista de  la  tierra  y  la  cantidad  fué  mucha,  se  "hizo  un 
terrado  y  se  tapió  la  puerta,  aunque  sin  embargo  desto 
está  ordenado  é  acordado  de  se  hacer  como  á  la  guarda 
de  la  hacienda  real  conviene. 

Dice  vuestra  Señoría  en  su  cuarto  aviso,  haber  habi- 
do división  ó  apartamiento  en  la  fundición;  respondemos 
ser  notorio,  y  que  no  lo  habia  ni  lo  ha  habido;  é  que  sí 
en  el  Cuzco  algunos  dias  se  hizo  fundición  en  dos  apo- 
sentos, es  público  haberse  hecho  porque  se  quemó  la  ca- 
sa de  la  fundición;  y  para  se  acabar  la  dicha  fundición  se 
lomaron  aquellos  aposentos  por  mejpres,  é  de  ello  no  se 


DIL  ARCHIVO  DK  INDIAS.  3S3 

recibió  inconveniente  alguno,  porque  para  marcar  é  re- 
cibir el  quinto  de  su  Magestad,  todos  estábamos  en  un 
aposento  ó  no  en  diversos. 

A  lo  que  dice  en  este  capítulo  que  se  metió  en  un 
cántaro  de  plata,  y  dentro  del  cierto  oro  metido,  respon- 
demos que  vuestra  Señoría  fué  informado  de  personas 
de  mala  conciencia,  é  que  m'iniñestamente  decian  false- 
dad, ó  que  por  ello  merecian  ser  castigados,  pues  no  lo 
declararon  é  manifestaron  al  tiempo  que  lo  vieron  é  su- 
pieron, porque  no  áentimo's  para  qué  efecto  se  metía  el 
oro  en  el  cántaro,  pues  no  podía  salir  marcado  ni  quila-* 
iado,é  sehabia  de  ver;  é  si  lo  dice  porque  alguna  perso- 
na lo  debió  de  hurtar  á  otra,  nunca  eu  todo  el  dicho  tiem- 
|)Q  de  la  fundición  se  agravió  ni  querelló  del  tal  caso  per- 
sona alguna. 

En  su  quinto  aviso  vuestra  Señoría  dice  no  se  haber  se- 
ñalado las  cabeceras  é  señores  de  la  tierra  á  su  Magestad; 
respondemos,  que  ásuMageslad  le  fueron  señalados  los  in- 
dios é  pueblos  que  se  tuvieron  por  mejores  en  la  tierra  y  en 
aquellas  provincias  y  partes  de  que  se  presumió  haberse 
más  provecho;  hecha  la  discreción  de  la  tierra  é  visitación 
general,  su  Magostad  hará  loque  mássea  servido.  Y  loque 
toca  al  Inga,  se  le  ha  escritoé  hecho  saber  ásuMagestad; 
y  en  lo  demás  que  la  persona  del  cacique  principal  sea 
confirmada  é  guardada,  puesto  que  si  no  levanta  motines 
y  alteraciones,  decimos  que  se  hará  aquello  que  más  al 
servicio  de  su  Magestad  convenga  é  al  sosiego  é  perpe- 
tuidad destos  reinos.  Y  á  loque  toca  haber  sido  en  deser- 
vicio de  su  Magestad  la  muerte  de  Atabaliba,  bien  pare- 
cía que  vuestra  Señoría  habla  de  Talanquera,  que  vino  á 
la  tierra  en  tiempo  que  no  le  abandonaron  los  temores 
pasados;  porque  tenemos  en  más  deservicio  que  los  es- 
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pañoles  todos  murieran  é  que  su  Magestad  perdiera  la 
tierra;  é  desto  se  mostrará  descargo  tal,  de  que  su  Ma* 
gestad  se  tenga  por  servido. 

Avisa  más  en  su  sesto  capítulo,  no  haberse  señalado 
á  su  Mügestad  ninguna  cabecera:  respondemos  que  ea 
todo  lo  que  al  presente  está  sugeto,  no  hay  sino  la  del 
Cuzco  solo  que  se  pueda  asinar  por  nombre  de  cabece- 
ra: ya  sobre  esto  está  escrito  á  su  Magostad;  é  los  demás 
indios  que  se  dice  que  se  depositaron  en  su  Magostad, 
por  una  parte  quiere  mostrar  que  son  de  poco  provecho 
é  utilidad,  é  por  otra  dice  que  siendo  beneficiados,  pu- 
dieran dar  mucho  provecho,  y  desta  repunancia  más  se 
colige  deseode  querer  proveer  en  culpasquede  haberlas; 
porque  como  tenemos  dicho  en  el  capítulo  de  arriba,  al 
tiempo  que  á  su  Magestad  fueron  señalados,  fué  por  ser 
mejores,  como  en  la  verdad  lo  son,  habiendo  respeto  á  la 
calidad  de  la  tierra. 

Dice  más  vuestra  Señoría  por  sétimo  aviso,  no  se 
haber  señalado  solares  á  su  Magestad  para  casa  de  fun- 
dición é  contratación,  é  que  en  el  cabildo  é  regimiento 
se  determinó  se  le  diese  uno  de  los  dos  solares  que  el  te- 
sorero tiene;  respondemos  quel  tal  cabildo  se  hizo  en 
presencia  dq  vuestra  Señoría,  queriendo  asistir  á  él,  é 
que  de  su  parecer  fué  que  el  dicho  solar  se  diese  á  su 
Magostad,  é  aunque  sin  embargo  de  esto  es  señalado  pro- 
veer de  los  dichos  solares;  y  pues  esta  cibdad  agora  se 
comienza  á  fundar  é  trazar  é  hay  lugar  para  e!lo,  yo  se* 
ñaiaré  sitio  é  solares  cual  á  la  dicha  casa  de  fundición  é 
contratación  de  su  Magostad  convenga. 

Dice  ansí  mismo  en  el  otavo,  qué  orden  se  deba  te- 
ner en  el  sitio  é  solar  de  la  iglesia;  decimos  que  al  tiem- 
po que  esta  cibdad  se  fundó  é  trazó,  no  pensando  é  ha- 
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bieado  respeto  que  aquí  fuera  la  catedral  iglesia,  se  le 
dio  solar  tan  suñciente  cual  conveuia;  mas  ya  que  por 

m  

parecer  de  vuestra  Señoría  é  nuestro  se  haya  de  hacer 
aquí,  según  su  Magostad  manda,  se  le  dará  aquel  sitio  é 
lugar  que  viéremos  convenga  é  mejor  sea. 

Da  más  por  su  aviso  noveno,  que  Martin  Bástete,  te- 
niente de  la  villa  de  Trujillo,  habia  hallado  é  sacado  la 
«umá  del  tesoro  que  dice;  respondemos  que  el  intento 
de  mí  el  gobernador  era  é  ha  sido  proveer  lo  que  en  se- 
mejante caso  más  al  servicio  de  su  Magostad  con  venia,  el 
cual  propósito  hallo  haberse  conformado  con  lo  que  con- 
migo ha  comunicado  Hernando  Pigarro,  é  de  la  orden 
con  que  yo  pienso  proveerlo  se  escribirá  el  yerro  en  que 
vuestra  Señoría  ha  seido  en  manifestarlo,  porque  ha 
seido  dar  avisos  á  otros  semejantes  que  en  la  tierra  pu- 
dieran ocurrir;  é  ansí  en  este  como  en  los  demás  tesoros 
que  dice  que  se  hallaren,  se  efectuará  lo  que  más  al  ser- 
vicio de  su  Magostad  é  á  su  real  hacienda  sea  conve- 
Diente;  y  en  la  culpa  puesta  al  dicho  Martin  Hastete  por 
haber  deshecho  la  silla  é  piedras  que  dice,  se  hará  in- 
formación y  se  enviará  á  su  Magestad  para  que  le  coste 
del  valor  dello,  porque  de  la  tierra  se  le  han  enviado 
otras  piezas  de  más  valor  y  están  en  poder  de  sus  oficia- 
les, no  embargante  que  sobre  todo  se  hará  justicia. 

Avisa  más  en  su  décimo  capítulo  de  los  vecinos  del 
Cuzco  que  hicieron  servicio  á  su  Magestad  de  la  canti- 
dad que  dice  de  oro  é  plata;  respondo  yo  el  goberna- 
dor, que  aquello  fué  cautelosa  ó  maliciosamente  hecho, 
sabiendo  como  sabe  no  tener  lugar  ni  derecho  alguno  á 
la  plata  é  oro  que  dice,  porque  aquello  yo  lo  hube  é  hice 
bascar,  é  se  halló  en  diversos  lagares  y  en  tiempo  que 
los  dichos  vecinos  no  preteodian  parte  ni  derecho  alguno 
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á  ellas:  é  los  que  usaron  de  la  dicha  malicia»  faeron 
pocos  é  poca  cantidad  ia  que  pensaron  caberles,  é  la  can» 
tidad  de  oro  es  poca  é  no  tanta  como  vuestra  Señoría 
dice,  sino  como  otros  muchos  han  hallado  é  habido  can- 
tidades,  que  se  le  han  aplicado  dando  el  quinto  á  su  Ma- 
gestad  ansí  desta  forma,  é  nunca  sucedió  el  servicio  que 
vuestra  Señoría  dice;  é  para  más  convencer  ques  malicia 
lo  que  por  parte  de  los  dichos  vecinos  se  hizo,  manifies- 
tamente parece,  pues  nunca  en  el  tiempo  que  las  partes 
se  hicieron,  ni  en  todos  los  rescates  é  oro  que  en  la  tier- 
ra se  ha  habido  de  aquello  que  pensaron  é  conoscieron 
tener  parte,  nunca  se  comedieron  ni  quisieron  hacer 
servicio  alguno  á  su  Magestad,  lo  cual,  puesto  que  yola 
deseé  y  propuse  hacer,  viendo  su  mala  intención  é  que 
no  lo  podría  traer  á  efecto,  cesé  en  ello  y  lo  disimulé. 

Por  el  onceno  aviso,  dice  haberse  vendido  en  la  foo* 
dicion  de  Caxamalca,  cierta  cantidad  de  plata  de  su  Ma- 
gestad: decimos  que  aquello  se  tuvo  por  mejor  é  fué 
forzoso  que  ansí  se  hiciese,  porque  al  tiempo  que  la  di- 
cha plata  se  vendió,  la  dicha  tierra  estaba  de  guerra  y 
en  el  mayor  peligro  della,  y  en  dispusicion  que  la  dicha 
plata  no  se  podría  sacar  ni  traer  de  allí,  y  traer  el  oro 
se  hizo  con  mucha  dificultad,  perdiendo,  como  se  perdió, 
alguna  parte  del  por  ser  mucha  cantidad,  y  de  haberse 
vendido  la  dicha  plata  como  se  vendió  la  hacienda  de  su 
Magestad,  ganó  mucho,  porque  se  vendió  á  mayores 
precios  que  no  la  de  compaña  é  particulares,  porque  de 
muchos  precios  que  hubo,  la  de  su  Magestad  se  vendió 
por  el  mayor,  y  el  que  la  compró  no  la  pudo  después  sa* 
car  y  la  dejó  allí,  é  perdió  mucha  parte  dellp. 

Ansi  mismo  dice  vuestra  Señoría  en  so  deceno  aviso, 
que  en  las  fundiciones  las  partidas  que  meten  á  fundir. 
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86  reducen  por  maravedises  ó  no  por  pesos  de  oro:  res- 
pondenios  que  esto  se  tiene  por  mejor»  é  la  órdeo  que  en 
ello  hay  es  buena  é  por  ello  se  evitan  fraudes  é  yerros 
de  cuenta,  é  su  Magestad  recibe  más  cumplidamente  su 
quinto;  de  más  que  si  se  hace,  ha  seido  por  ser  como  es 
el  oro  de  diversas  leyes  é  quilates,  de  lo  cual  después  de 
asentada  la  ley  de  oro  que  se  ha  de  quintar,  se  reduce 
por  maravedises  para  más  certidumbre.  Y  á  lo  que  dice 
dando  orden  en  el  meter  del  oro,  respondemos  que  aque- 
llo se  guarda  é  tiene  cual  conviene  á  la  hacienda  de  su 
Magestad,  como  parece  por  los  libros  de  fundición,  y  que 
lo  que  dice  que  fuera  de  la  fundición  no  se  marque  oro 
bí  plata,  á  esto  no  respondemos,  pues  conocemos  loque 
en  ello  hay. 

A  su  treceno  aviso,  respondemos  que  la  plata  se  ha 
quintado  según  las  suertes  de  plata  que  cada  uno  metia 
á  fundir,  conviene  á  saber,  tomando  de  la  blanca  la  me- 
jor, y  de  la  del  medio  la  mejor,  y  de  la  chafalonía  la 
mejor,  como  paresció  por  la  muestra;  é  por  ser  la  dicha 
plata  de  compaña,  no  hubo  lugar  de  se  espresar  perso? 
ñas  é  dueños  particulares;  éque  en  la  fundición  del  Cuzco, 
por  ser  de  particulares,  se  guardó  la  dicha  orden  é  se 
guardará  en  las  demás  que  después  se  hicieren. 

Á  la  orden  que  quiere  dar  en  su  catorceno  aviso,  de- 
cimos que  en  esta  tierra  no  se  hau  hallado  ni  visto  per- 
las, sino  pocas  é  de  poco  precio  é  valor;  é  las  esmeral- 
das que  dice,  no  se  pueden  quintar  sino  es  apreciándolas, 
é  por  ser  más  el  precio  é  valor  que  por  ellas  dan  de  lo 
que  ansí  valen,  se  tiene  por  mejoría,  y  loes,  tomar  é  reci- 
bir el  quinto  en  oro,  é  al  fin  todo  ello  ha  sido  y  es  muy 
poca  cosa. 

Avisa  otrosí  en  su  quinceno  capítulo,  que  del  oro 
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de  minas  se  debe  dar  quioto  á  su  Magestad,  haciendo 
diferencia  de  cuál  se  deba  al  diezmo  ó  quinto:  respon- 
demos que  el  oro  de  minas  que  se  ha  hallado  en  poder  de 
los  indios,  se  dio  é  pagó  á  su  Magestad  el  quinto  déUo»é 
si  de  alguno  se  pagó  el  diezmo  en  la  fundición  del  Cuzco» 
como  dice,  es  debido  á  que  se  ha  sacado  de  las  minas  por 
industria  de  los  españoles,  después  que  la  tierra  se  con- 
quistó, é  para  ello  tiene  merced  de  su  Magestad  que  se 
pague  el  diezmo. 

Á  lo  que  en  su  diez  y  seis  aviso  dice,  respondemos, 
que  para  que  el  depósito  se  haga  conforme  á  lo  que  m 
Magestad  quiere  y  envía  á  mandar,  se  han  puesto  visita* 
dores  que  por  vista  de  ojos,  visiten  y  vean  todas  las  pro- 
vincias y  pueblos  de  la  tierra,  en  lo  cual  al  presente  se 
anda  entendiendo,  y  está  proveido;  y  entre  tanto  para 
que  los  españoles  se  sustenten  y  permanezcan  en  la  tier- 
ra y  pueblos,  están  fundados  y  se  ha  hecho  depósito  y 
encomienda  por  lá  mejor  via  é  manera  que  ha  habido 
lugar  y  nos  pareció,  repartiendo  entre  todos  los  con- 
quistadores y  pobladores  que  en  ellas  residen,  y  esto  muy 
estensamente  por  haber  en  la  dicha  tierra  muy  pocos  in- 
dios y  sí  venidos  á  ella  muchos  españoles.  En  lo  que  di- 
ce no  haber  cumplido  con  su  Magestad  en  el  dicho  re- 
partimiento, decimos  haberle  ya  respondido,  y  que  des- 
pués de  hecha  la  visitación  y  discreción,  se  hará  lo  que 
su  Magestad  ha  mandado.  En  lo  que  vuestra  Señoría  di- 
ce no  querer  entender  en  el  dicho  repartimiento,  respon- 
demos que  no  nos  parece  bien  que  ansí  lo  haga,  si  vues- 
tra Señoría  trae  algún  mandamiento  ó  provisión  paraello; 
é  sí  no  lo  trae,  proveerse  há  como  más  al  servicio  de  su 
Magostad  convenga  y  á  la  perpetuación  de  la  tierra.  T 
en  lo  que  dice  estar  en  nuestro  depósito  y  encomienda  la 
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más  cantidad  de  la  tierra,  respondemos  ser  mucho  me- 
nos de  aquello  que  de  su  Magestad  esperamos  que  nos 
hará  merced  por  los  trabajos  é  costas  que  en  la  guerra  y 
conquista  de  la  tierra  hemos  pasado»  cuanto  más  que  se 
podrá  averiguar  no  podernos  sustentar  con  lo  que  al  pre- 
sente tenemos,  é  no  haber  habido  déllos  oro  ni  intere- 
ses algunos.  Y  ansí  mismo  respondiendo,  decimos  que 
al  presente  no  hay  conquistador  en  la  tierra  en  quien  no 
esté  hecho  depósito  y  encomienda  de  indios,  y  los  que 
ansí  están  encomendados  en  mis  tierras,  no  son  tantos  co- 
mo en  su  aviso  muestra,  pues  es  notorio  que  en  la  tierra 
hay  personas  que  tienen  mayores  repartimientos  que  lo 
que  en  nombre  de  su  Mageslad  tienen  encomendado;  lo 
han  servido  y  merecido,  é  antes  los  tenga  de  mejorar  por 
este  respeto  y  su  Magestad  lo  aprobará  y  terna  por 
bien. 

Al  aviso  décimo  séptimo,  respondo  que  yo  el  gober- 
nador di  el  dicho  parecer  por  la  noticia  y  esperiencia 
que  tengo  de  la  tierra  é  por  conocer  en  qué  los  indios 
paeden  servir,  é  no  porque  los  españoles  se  puedan  sus- 
tentar é  permanecer  en  lá  tierra;  y  este  mesmo  doy  al 
presente,  y  si  á  vuestra  Señoría  le  parece  otra  cosa, 
vea  la  tierra  é  pratíquela,  pues  basta  agora  no  ha  visto 
nada,  ni  salido  della,  ó  al  menos,  lo  que  menos  importa; 
é  ansí  mismo  pueda  dar  su  parecer  é  hacer  cierta  'rela- 
ción á  su  Magestad,  é  de  otra  manera  vuestra  Señoría 
puede  é  debe  tener  por  dudoso  el  aviso,  pues  no  está 
informado;  y  eu  la  similitud  que  pone  de  la  Nueva  España, 
hay  mucha  diversidad  é  diferencia  de  la  una  tierra  á  la 
otra,  porque  allá  se  proveyó  por  repartimiento  y  en  esta 
podía  suceder  en  daño  por  no  ser  la  tierra  tan  fértil  y  los 
indios  ser  enemigos  de  servir  á  los  españoles,  é  por 
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Otras  machas  causas  que  se  escribiráQ  á  su  Magestad. 

Respondemos  á  su  décimo  otavo  aviso,  quQ  mire 
nosotros  hay  mucha  conformidad  é  amistad,  de  lo  que 
vuestra  Señoría  es  testigo. 

Avisa  más  en  su  décimo  nono  capítulo,  que  cada  se- 
mana hagamos  acuerdo  ó  junta  para  tratar  ó  proveer  ea 
aquello  que  al  buen  servicio  de  su  Magestad  convenga: 
respondemos  que  como  hasta  aquí  hayamos  andado  ea 
la  guerra  y  conquista  deste'  reino  é  por  los  campos  é  ca- 
minos,  no  ha  habido  lugar  para  ello  mas  que  de  aquíaue* 
lante  todas  las  veces  que  bebiere  necesidad  que  el  dicho 
acuerdo  se  baga,  se  hará,  y  si  vuestra  Señoría  se  qui- 
siere hallar  presente,  le  haremos  saber  los  dias  en  que  el 
dicho  acuerdo  se  hiciere,  pa  ra  que  venga  á  él,  mostraado 
cómo  debe  ser  admitido  por  parte  en  que  su  Magestad 
así  lo  mande. 

A  lo  que  vuestra  Señoría  dice  en  su  aviso  veinte  cer^ 
ca  de  la  conversión  de  los  indios,  respondo  yo  el  gober- 
nador  que  antes  que  vuestra  Señoría  á  la  tierra  viniese, 
yo  tenia  y  tengo  hechas  ordenanzas  cerca  de  la  dicha  ins- 
trucción y  conversión  de  los  naturales,  mandando  que 
los  hijos  de  los  caciques,  señores  é  principales,  sean  traí- 
dos en  lugares  y  en  poder  de  personas  religiosas,  como 
más  largamente  parece  por  las  dichas  ordenanzas;  é  por 
no  haber  hasta  aquí  fundación  de  pueblos  de  españoles, 
ni  en  la  tierra  religiosos  que  dellos  se  pudiesen  encargar, 
no  se  ha  traído  tanto  en  afecto  como  yo  deseo,  lo  cual 
se  cumplirá  y  hará  como  cosa  que  conozco  que  más  se 
conforma  con  la  voluntad  de  su  Magestad,  viniendo  á  la 
tierra  religiosos  que  lo  puedan  y  deban  hacer.  Y  á  loqoe 
dice  de  los  padres  dé  San  Francisco,  bien  sabe  que  no 
hay  sino  uno,  y.  este  por  ser  solo  no  podía  ni  puede  cum- 
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pUrcon  el  trabajo  que  ^e  terna  en  la  conversión  de  tan- 
tos naturales,  y  esto  podrá  ser  más  cierta  causa  de  que  - 
rer  no  residir  en  la  tierra. 

Otrosí,  decimos  que  por  cuanto  á  todas  nuestras 
foerzas  y  posibilidad  muchas  vece?,  ofreciéndonos  á  lo 
imposible,  nuestro  principal  deseo  ha  sido  de  servir  á  su 
Magestad  en  adquirir  é  conquistar,  dilatando  su  patrimo- 
nio real  con  nuevos  reinos,  lo  cual  por  ser  tan  noto* 
noy  público,  hemos  escnsado  la  relación  dellos,  pero 
qoe  á  nuestra  noticia  ha  venido  que  para  estos  cargos  y 
avisos  que  vuestra  Señoría  llama,  ha  hecho  información, 
la  cual  si  se  percibiese  gentilmente  de  personas  nobles  en 
quien  está  buen  celo  de  sus  conciencias  y  del  servicio  de 
so  Magestad,  nosotros  lo  temíamos  á  gran  merced  por 
parte  de  su  Magestad,  é  por  la  de  vuestra  Señoría  en 
bnena  obra,  porque  no  podia  resultar  sino  todo  bien, 
imponiendo  obligación  á  su  Magestad  nos  hiciese  gran- 
des mercedes;  más  porque  en  todas  partes,  mayormente 
en  Indias,  suele  haber  personas  tales,  cuya  condición  es 
procurar  todo  mal  é  daño,  pedimos  á  vuestra  Señoría,  y 
8i  necesario  es,  se  lo  requerimos,  haga  la  dicha  informa- 
ción por  aquella  via  é  forma  que  más  al  descargo  de  la 
ccMiciencia  real  convenga  é  acomodamiento  de  su  patri- 
monio real,  y  relación  y  noticia  de  nuestros  servicios, 
para  que  sabida  la  verdad,  su  Magostad,  como  bien  in- 
formado, haga  lo  que  úiás  su  real  servicio  sea,  é  nosotros 
de  nuestro  servicio  seamos  remunerados,  encargando  so- 
bre la  conciencia  de  vuestra  Señoría  lo  que  en  este  caso 
mal  hecho  fuere.  É  pedimos  á  vos  el  presente  escribano, 
que  sí  testimonio  quisiere  el  dicho  señor  obispo,  no  se  le 
dé  sin  esta  nuestra  respuesta,  todcT  debajo  de  un  sino, 
por  manera  que  todo  junto  se  vea,  é  no  lo  uno   sin  lo 
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Otro,  é  pedírnoslo  por  testimonio. — Francisco  Pi^arro. 
— Alonso  Riquelme. — Garcia  de  Salcedo. 

La  cual  dicha  respuesta  fué  leída  al  dicho  señor  obis- 
po de  verbo  ad  verbo. — Testigos  que  fueron  presen- 
tes, el  capitán  Ochoa  de  Rivas,  é  los  licenciados  Pedro 
Barna  é  Hernán  López  Caldera.  É  yo  el  dicho  Pedro  de 
Salinas,  escribano  de  sus  Magestades  é  su  notario  públi- 
co en  la  su  corte  y  en  todos  los  sus  reinos  é  señoríos,  á 
todo  lo  que  dicho  es  presente  fui  juntamente  con  los  di- 
chos testigos,  é  lo  escribí  según  que  ante  mí  pasó  de  pe- 
dimienlo  del  dicho  señor  obispo;  por  ende  fíz  aquí  este 
mío  sino  á  tal  en  testimonio  de  verdad.  Pedro  de  Salinas» 
escribano  de  su  Magestad. 

Yo  Domingo  de  Pérez,  escribano  de  sus  Magestades 
en  la  su  corte  y  reinos  y  señoríos,  y  escribano  público 
del  consejo  de  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  fui  pr^ente 
al  acto  de  la  dicha  respuesta  del  dicho  señor  gobernador 
é  oficiales,  en  uno  con  el  dicho  Pedro  de  Salinas  escri- 
baño  susodicho  é  testigos:  por  ende  fiz  aquí  este  mío  sino 
á  tal  en  testimonio  de  verdad.  Domingo  de  Pérez. 

Hay  una  nota  que  dice:  Este  es  traslado  del  ver 
quirimiento  que  yo  hice  al  señor  gobernador  y  ofi- 
cíales  y  su  respuesta.  Van  otros  dos  traslados  auto- 
rizados en  los  otros  dos  involtorios  (1). 


(I)  Este  documento,  como  se  habrá  observado,  abunda  en  in- 
correcciones de  lenguaje,  es  ininteligible  en  muchos  puntos,  j 
presenta  á  menudo  una  oscuridad  en  la  frase,  que  en  vano  hemos 
gratado  de  disipar  en  algunos  pasajes. 
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.    Información  en  derecho  del  licenciado  Rojas  sobbe  al 

OUNAS  PROVISIONES  DEL  REAL  CONSEJO  DE  IndIAS.  (1) 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

May  magnifico  señor:  Por  las  cartas  que  á  vuestra 
Magestad  escrebí  con  los  postreros  navios  que  destas  par- 
tes partieron  antes  de§te  y  también  con  el  padre  prior 
de  Sancto  Agustín,  Fr.  Francisco  de  la  Cruz,  me  ofrecí 
demás  de  lo  que  esta  audiencia  real  escrebia,  tomar  tra- 
bajo de  avisar  más  largo  y  particular,  sobre  algunas 
provisiones  que  dése  real  consejo  de  las  Indias  han  ema- 
nado por  siniestras  relaciones  de  personas,  que  en  la 
verdad  no  tienen  tanta  esperiencia  ó  tan  buen  entendi- 
miento de  las  cosas  cuanto  convendría,  ó  por  ventura  no 
estarían  tan  libres  de  algunas  pasioncillas  de  cobdicias  y 
otros  intereses  particulares  cuanto  sería  menester,  ó  qui- 
zá de  alguna  ilusión  del  antiguo  adversario  de  toda  bue- 
na obra  que  les  imprime  en  la  fantasía,  de  manera  que 
viendo  no  vean,  y  oyendo  no  entiendan.  Una  cosa  cierto 
sé,  que  parece  que  bay  mas  razón  de  ser  creidos  Ids  que 
el  apóstol  desta  tierra,  que  es  su  Magestad,  y  ese  su  real 
consejo  de  las  Indias  tiene  pue3tas  de  su  mano,  para  ve- 
lar é  informar  sobre  todotan  fielmente  como  deben,  á  los 
cuales  por  el  lugar  y  mano  que  tienen  en  esto  por  su  Ma- 


(])    Biblioteca  Nacional,  volumen  mañxiscr i to  en  folio,  encua- 
dernado en  pasta,  perteneciente  á  la  Biblioteca  Nacional,  T.  190. 
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geslad,  creo  yo,  y  no  tengo  dubda,  sino  que  el  verdadero 
pastor  los  informa  para  que  informen  y  hagan  bien  la 
guardadelganadoáellosencoroendado.  Qui etiamfacU' 
bat,  como  dice  el  evangelista  San  Lucas,  pastores  inülá 
regione  vigilare^  custodientes  vigilia  noctis  super 
gregem  suum,  y  como  lodice  Santo  Ambrosio  sobre  estas 
mesmas  palabras:  vicíete  eclesiae  surgentis  exordium 
Cristus  nascitur  et  pastores  vigilare  ceperiint,  qui 
gentium  greges  pecudtcm  modo  ante  viventes  m 
caulam  Domini  congregarent ,  nequoque  spirilua- 
Itum  bestiarum  per  effusas  nocium  (sic)  tenebras 
pateretur  incursus  et  bene  pastores  vigüant  quoi 
bonus pastor  informal. 

Porque  de  otra  manera  quien  pensare  atinar  el  graa 
negocio  desla  tierra,  bien  cierto  soy  que  frustra  vigHat* 
Y  porque  queria  cumplir  lo  que  prometí  y  se  comiencen 
ya  á  describir  algunos  de  muchos  malos  engaños  que  des- 
ta  cosa  (testa  tierra  la  buena  fé  de  quieri  en  absencia  y 
aun  cu  presencia  la  gobierna  recibe,  como  testigo  de 
vista  y  esperiencia  cierta,  diré  lo  que  siento;  y  digo  con 
el  acatamiento  que  debo,  y  sometiéndome  á  todo  mejor 
parecer,  que  la  nueva  provisión  revocatoria  de  aquella 
santa  y  bendita  primera  que,  á  mi  ver  por  gracia  ó  inspi- 
ración del  Espíritu  Santo,  tan  justa  y  católicamente  se 
habia  dado  y  proveído,  allá  y  acá  pregonado  y  guardado 
sin  querella  de  nadie,  que  yo  acá  sepa,  (porque  ante  quien 
la  cosa  entiende  no  se  osan  quejar  de  semejante  cosa, 
seyendo  contra  equidad  y  justicia)  los  que  tienen  minas 
y  no  tuvieren  ánimas  ni  ánimos  de  poblarla,  alaben  qae 
los  verdaderos  pobladores  cierto  soy  ven  claro  lo  qae 
es  (la  total  perdicioa  de  toda  la  tierra,)  porque  aunque 
á  aquellos  hincha  las  bolsas  y  pueble  las  minas,  á  es- 
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tos  verdaderos  pobladores  destruye  y  despuebla  los 
pueblos  y  á  estos  miserables  que  por  ella  como  reba- 
ños de  obejas  han  de  ser  herrados»  quita  las  vidas  coa 
las  libertades;  digoá  aquestos  pobrecillosmageoalesqae 
80Q  casi  toda  la  gente  común  que  de  tan  buena  gana 
entran  en  esta  gran  cena  que  en  este  nuevo  mundo  se 
apareja  y  guisa  sin  se  escusar  ni  ñngir  cristiandad,  co- 
mo sus  caciques  é  principales  (ó  tiranos  por  ventura) 
lo  hacen,  á  quien  se  dá  agora  por  esta  nueva  provisión 
facultad  que  los  vendan  y  hierren,  los  que  fuera  por 
ventura  mejor  empleado  que  en  ellos  se  hiciera,  porque 
quitándoles  á  estos  caciques  é  principales  el  ser  y  cos- 
tumbre de  tiranos  qae  tenian,  yde  ser  casi  adorados  y 
reverenciados  por  dioses,  como  lo  eran,  no  creo  que  les 
haga  la  cena  por  donde  esto  se  les  quita  tan  buen  estómago 
como  á  estos  mageeales  y  gente  común,  que  juntamen- 
te con  la  religión  cristiana  y  salud  de  las  ánimas,  sanan 
y  salen  también  de  tantas  tiranías,  por  do  paresce  que  los 
unos  stígund  razón  han  de  aborrecer,  y  los  otros  entraña- 
blemente amar  la  religión  cristiana,  y  así  se  ha  visto  y  vé 
de  cada  dia  más  por  la  espiriencia,  y  por  esta'razon  entre 
otras  y  por  los  secretos  juicios  de  Dios,  se  esperaba 
entre  aquestos  pobrecillos  (que  así  se  quiere  y  se  orde- 
na que  ahora  se  hierren)  en  estas  partes,  muy  grande 
iglesia  y  perfecta  cristiandad,  por  quien  lo  sabe  y  en- 
tiende como  se  debe  saber  y  entender.  Como  no  se  espe- 
ra sino  todo  al  contrario  de  aquestos  otros  sus  principa- 
les tales  como  tengo  dicho,  favorescidos  ahora  más 
contra  ellos  por  la  nueva  provisión,  que  permite  el  hier- 
ro de  rescate  que  dicen,  ni  se  debe  esperar  otra  cosa, 
sino  que  los  han  de  herrar  y  vender  sin  piedad,  así 
por  su  interese  como  por  se  vengar  de  los  que  en  la 
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verdad  convenia  nfiucho  ser  favorescidos  contra  ellos, 
así  por  la  seguridad  qae  hay  en  favorescer  á  los  que  es- 
tán tan  bien  con  nucslra  religión  cristiana,  y  la  aman  y 
quieren  tanto  por  los  intereses  que  con  ella  se  les  signen 
á  las  ánimas  y  á  los  cuerpos,  como  porque  les  descubren 
sus  idolatrías  y  borracheras  y  fingidas  cristiandades,  por 
a'.gunas  de  las  cuales  que  así  se  han  denunciado  y  desco- 
bierto  por  estos  que  han  de  ser  ahora  así  herrados,  yi 
sus  amos  han  seido  castigados,  Quedando  ellos  por  dio 
como  amenazados  dellos,  de  manera  que  ya  la  c-osa  de 
esta  tierra  se  iba  mucho  asegurando  y  entendiendo,  por- 
que ya  los  mayores  y  principales  con  estas  y  otras  seme- 
jantes cosas  teninn  de  hacer  cosas  que  no  se  deban  de- 
lante les  maccoalcs,  que  son  la  gente  común  de  quien 
estos  se  sirven,  que  son  los  que  á  título  de  esclavos,  sin 
serlo  más  que  yo,  como  adelante  se  dirá,  ahora  por  la 
nueva  provisión  hr.n  de  ser  herrados  y  vendidos  y  com- 
prados, como  tengo  dicho,  sin  ninguna  piedad,  para  que 
mueran  de  mala  muerte  en  las  minas,  y  no  para  ser 
doctrinados,  como  allá  siniestramente  se  informa,  y  casi 
de  valde  y  á  manera  de  decir  treinta  por  un  dinero,  por 
vengarse  ó  salir  de  entre  ellos,  ó  sacarlos  de  entre  sí  y 
no  ser  dellos  así  descubiertos,  engañándolos  y  forzándo- 
los y  atemorizándolos  para  ello,  y  para  que  confiesen 
ser  esclavos  con  su  bárbara  crueldad  é  inhumanidad  é 
sin  ninguna  contradicción  é  resistencia  de  parte  destds 
miserables,  que  no  la  saben  ni  osan  tener,  porque  los  te- 
men, acatan  y  obedecen  como  á  dioses  ó  como  á  tiranos, 
que  todo  al  fin  es  una  fuerza  é  violencia  é  tiranía,  pero 
no  que  sea  esto  de  manera  que  se  pueda  probar,  ni  cosa 
que  pueda  asi  luego  averiguarse,  como  la  provisión  lo 
presupone  con  otros  presupuestos  al  hecho  y  práctica  de- 
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lio  imposibles  (en  que  está  el  engaño  manifiesto)  que  es 
presuponer,  como  se  presuponen,  cosas  por  hacederas 
que  son  imposibles  efectuarse  por  la  grande  humildad, 
subjecion,   opresión  y  obediencia  de  aquestos  pobres 
maceoales  y  por  la  condición,* manera,  y  cobdicia  desen- 
frenada de  nuestra  nación,  que  en  ninguna  manera  esto 
allá  se  podría  imaginar  cuánto  y  de  la  manera  que  sea;  lo 
cual  todo  con  el  ausilio.  y  favor  divino  iba  ya  cesando  y 
la  cosa  se  entendiendo  y  se  desentiranizando,  y  la  gente 
maceoal  se  animando  y  esforzando  y  pidiendo  su  justicia 
y  libertades  (por  sus  libelos  de  pinturas)  por  tan  buena 
manera  y  con  tanto  silencio,  que  es  el  culto  de  justicia, 
que  esto  es  cosa  increíble  á  quien  no  lo  ve  y  tanta  con- 
solación y  gozo  del  ánima  para  quien  en  ello  entiende, 
que  no  se  siente  el  trabajo  del  cuerpo  que  se  rescibe  ni 
el  quedar  defraudado  en  las  horas  del  comer  y  reposo, 
porque  sus  intenciones  simplecillas  y  buenas  no  queden 
defraudadas  en  sus  libertades;  y  en  la  notoria  justicia  y 
derecho  que  en  ello  á  mi  ver  tienen ,  pretenden  y  piden 
con  tan  buenos  modos  y  maneras  y  medios,  reposo  y  ra- 
zonamientos que  tienen  en  lo  pedir,  que  cierto  es  á  mi 
ver  gran  vergüenza  y  confusión  para  la  soberbia  nuestra, 
y  también  porque  no  se  estén  ni  perseveren  en  sus  tiranías 
pasadas,  en  tiempo  de  Magostad  tan  católica.  Si  el  anti- 
guo conturbador  Sathanás,  así  ahora  con  esta  nueva  pro- 
visión, todo  no  lo  contaminara  y  conturbara  con  que  se 
ha  quitado  y  conturbado  cuasi  toda  la  esperanza  del  bien 
espiritual  y  temporal  que  de  aquestas  gentes  en  esta 
tierra  se  esperaba,  y  defraudado  á  algunos  santos  va- 
rones (que  en  ella  por  la  ganancia  de  sus  ánimas  y  de  las 
de  estos  pobrecillos  residen)  de  casi  todo  el  interese  que 
en  ella  pretendian,  que  es  instruirlos  y  encaminarlos  cómo 
Tomo  X.  22 
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salven  sus  áDÍmas  y  hagan  con  el  favor  divino  y  de  sa 
Magestad  por  arte  y  buei^  y  católica  industria  y  poticía 
como  esta  pobre  gente  se  bagan  bastantes  en  loscoerpoe 
para  sufrir  y  llevar  adelante  la  carga  y  no  gemir,  y  al  fin 
morir  debdjo  della;  y  para  todo  es*.o,  algo  mejor  escuela 
seria  á  mi  ver  la  de  mi  parescer,  que  ya  debe  estar  menos- 
preciado ó  á  lo  menos  olvidado,  que  no  la  confusioDé 
infierno  de  las  minas,  uM  nullus  ordo  sed  sempiter- 
niLS  horror  inhabitaCy  donde  estos  pobrecillos  miseraf 
bles  que  así  han  de  ser  herrados  han  de  ir  á  parar  y  i 
maldecir  el  dia  en  que  nai^cieron.  Pues  quitándoles  á  es- 
tos tales  varones,  (que  tantos  sudores,  vigilias  y  trabajos 
y  cansancios  han  sufrido  y  sufren  por  este  su  solo  y 
santo  interese  que  asi  en  esta  gente  pretenden),  todo  sa 
bien  y  toda  su  gloria  y  esperanza,  ya  vuestra  Magestad 
podrá  pensar  lo  que  harán,  que  será  por  ventura  desam- 
pararlo todo  por  no  ver  ante  sus  ojos  lástima  tan  grande, 
y  retirarse  afuera  á  los  montes  á  llorarla  toda  su  vida  y 
decir  lo  de  Salomón  en  el  Eclesiástico,  i  /  capítulo. — 
Vidi  calumnias  quae  sub  solé  geruntur  et  lacrimas 
inocentuniy.et  neminem  consolatorem:  neo  posse  re- 
sistere  eorum  violenciae  eunctorum  atixilio  destitu- 
ios; et  laudavi  magis  mortuos  quam  vivetites  et  fe- 
liciorem  utroque  judicavi  qui  necdum  natus  est  nec 
vidit  mala  quae  sub  sale  fiunl;  pues  do  tantos  inconve- 
nientes y  perjuicios  hay,  razón  es  de  abrir  los  ojos  y  las 
puertas  al  remedio,  y  con  ello  también  la  voluntad  y  en- 
tendimiento á  la  verdad  y  existencia  de  los  casos  y  de  las 
cosas  y  no  á  las  apariencias,  y  que  se  haga  en  todo  de 
manera  que  no  sea  dar  ley  á  solas  las  palabras,  y  dejar 
sin  ley  las  cosas  y  sin  remedio  posible  probable  y  prao* 
tícable;  porque  el  que  no  es  posible  ni  practicable,  no 
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es  remedio,  síqo  color  para  el  mal;  y  eo  eslo  y  en  lodo  se 
tenga  toda  circuospeccioQ  y  mucho  recatamíento  y  mira- 
mieolo,  porque  donde  entre  gentes  mayormente  bárba- 
ras se  haade  sugerir  é  introducir  de  nuevo  buenas  eos- 
tambres,  y  desarraigar  las  malas  y  plantarse  la  fé  de 
nuestra  cristiana  religión  con  la  esperanza  y  caridad  de- 
lta, y  esto  en  tierra  tan  estraña  y  ajena  de  semejantes  vir- 
tades,  y  no  por  sola  voluntad,  sino  por  una  muy  fuerte  y 
firme  obligación  de  la  bula  del  Papa  Alejandro,  concedida 
á  los  Reyes  católicos,  de  gloriosa  memoria,  que  me  p^- 
resce  que  trae  más  que  aparejada  ejecución,  cierto  gran 
miramiento  y  recalamienlo  y  diligencia  es  menester.  Y  la 
bula  en  dos  partes,  entre  otras  dice  estas  palabras. — PO'^ 
putos  hujusmodi  ínsulas  et  térras  düigenter  adchris- 
tianam  relígionem  suscipiendatn  inducere  velUís  et 
debeatis.  (et  rursus  post  pauca)  Insuper  mandamus 
vobis  in  viriute  sanetae  obedienciaCy  ut  fsimt  et  poli- 
cemini  et  non  dubitamus  pro  vestra  máxima  devo- 
tione  et  regia  magnanimitate  vos  esse  facturosj  ad 
térras  firmas  et  ínsulas  predictas  viros  probos  et 
Deum  tímenles  doctos  perfectos  in  fide  catholica  et 
bonis  moríbus  inbuendum  destinare  debeatis  omnem 
debitam  diligentiam  in  premissisadhibentes:  así  que 
cierto  sin  duda  á  mi  ver,  donde  tantas  cosas  y  circuns- 
tancias se  han  de  mirar  y  proveer,  á  que  se  ha  de  tener 
respecto,  no  basta  mediana  diligencia  ni  mirarlo  asi  como 
quiera  y  como  de-paso,  porque  deste  poco  miramiento  y 
recatamiento  nace  el  error  en  las  cosas,  como  cierto  do 
poco  notablemente  lo  dice  el  cristianisictio  doctor  Juan 
Gerson,  partida  %^  de  solicituiine  eclesíasticorum,  en 
estas  palabras,  que  sin  embargo  de  la  prolixidad,  no  me 
paresció  que  se  debian  dejar  de  poner  aquí,  por  ser  cier- 
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to  á  mi  ver  muy  notables,  que  dicen  así.  Qua  in  re  e(h 
Uigitur  unde  tam  frecuens  errar  inmoralibus  ju- 
ditiis  venit;  sunt  qui  solis  irUendunt  generalibw  . 
regulis  ut  sunt  proverbiaet  auctoritates  sanctorum; 
sünt  qui  ad  8ola  HngtUaria  dant  se  totos^  nvUam 
ad  principia  resolutionem  facienteSy  quia  vel  nes- 
ciuiU  vel  negligunty  aut  toti  literales  et  sine  spiritu 
carnales  sunt,  vd  eaxecat  eos  propria  malicia  haec 
aut  iUa;  sunt  alii  circumspecti  simul  et  prudenilei 
qui  singvlaria  cante  collígunt  et  sapienter  ad  regur 
las  resoluunt  generales  colligentes  pariter  quas  fue- 
rit  ratio  date  legis  quandoqus  ad  humanas primum 
fit  per  vírtutem  quam  vocat  Aristóíilesguomicam, 
alterum  perpíUeyam,  quam  dicere  posumús  bonam 
equitatem;  et  quoniam  rarissimi  sunt  tales  circuns- 
pectíy  (requiritur  enim  cum  eruditione  longus  ex- 
perienciae  umsjnon  expedit  passimab  ómnibus  que- 
rere  solidum  pro  moralibus  consilium,  neo  simiU- 
ter  presumere  ülud  daré  quisque  debet  presertim 
non  habita  cum  suis  circumtaneiis  ómnibus  vera 
casus  formaque  queritur.  Y  pues  por  raaon  del  lu- 
gar que  indignamente  tengo,  y  por  asi  mandarlo  su  Ma« 
gestad  por  sus  provisiones  y  vuestra  merced  por  ras 
cartas,  es  necesario  dar  parecer,  más  por  obedecer  y 
descargar  que  no  por  presumir  ni  osar,  entonces  proce- 
derá y  se  hará  es^o  menos  mal  según  lo  dicho,  cuando 
miradas  bien  todas  las  circunstancias  y*  hechas  todas 
periencias  se  haga. 
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CAPÍTULO  n. 


QUB  LOS  mCONYENIBNTBS  QUB  PAREáCB  QUB  HAT  BN  E8TAS  PAB- 
TXS  BN  LOS  BSCLATOS  DB  QUBftRA,  SON  BN  LOS  TA  PACÍFICOS,  LA 
CODICIA  DBSENFRBNADA  DB  NUBSTRA  NACIÓN,  Y  BM  LOS  POR  PACI- 
FICAR, SU  DBFBNSA  NATURAL  QUB  PARBSCB  QUB  NATURALMBNTB 
TIBNEN  CONTRA  NUBSTRAS  VIOLENCIAS,  FUERZAS,  OPRESIONES  Y 
MALA  MANERA  QUB  TENEMOS  COIf  ELLOS  EN  SU  PACIFICACIÓN  POR 
NUBSTRA  CODICIA,  PARA  QUB  YUTOS,  SE  YBA  COMO  NO  SE  DBBBN 
PERMITIR  BN  ESTA  TIERRA  BSCLAYOS  DE  GUERRA^  NI  DB  RESCATE, 
COMO  ESTABA  MUY    BIEN    SANTA   Y    JUSTAMENTE   PROHIBIDO  POR  LA 

PRIMERA  PROVISIÓN. 


Y  asi  digo,  que  atento  y  bien  mirado  y  recatado  todo 
esto  en  cuanto  á  la  primei*a  provisión  y  consideraciones 
que  tuvo,  según  que  por  ella  parece  á  que  me  refiero, 
(que  la  esperiencia  cierta,  muestra  y  ha  mostrado,  ser  y 
haber  sido  justas,  santas  y  verdaderas),  cierto  á  mi  ver 
no  merescia  ser  revocada,  sino  muchas  veces  confirma* 
da  como  cosa  tan  justa,  santa  y  honesta,  y  muy  cierta  y 
verdadera  y  notoriamente  buena,  porque  asi  pasa  en 
hecho  de  verdad  como  en  ella  se  contiene)  v  la  desen- 
frenada  cobdicia  de  los  que  acá  pasan  lo  causa,  que  por 
captivar  para  echar  en  las  minas  á  estos  miserables,  en 
coya  conservación  después*  de  Dios  está  la  suya  propia 
de  ellos  mismos,  porque  sin  estos  naturales  no  sepueden 
nafrir  ni  conservar  dia. 

Á  k)s  ya  pacíficos  y  asentados  ios  levantan  y  siem- 
pre han  de  levantar  que  rabian,  y  los  han  de  hacer  le- 
vantadizos aunque  no  quieran  ni  íes  pase  por  pensamien- 
to, inventando  que  se  quieren  rebelar,  ó  baciéndolea 
obras  para  ello  y  para  que  las  piedras  no  las  puedan  so- 
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frír,  como  no  ha  mucho  que  se  vio  por  la  esperiencia  y 
no  COD  poco  escándalo  de  todos  y  más  de  estas  plantas 
tiernas  en  la  fé,  y  de  la  buena  conversión  de  esta  tierra, 
que  yo  no  sé  como  esta  en  ella  se  haga  ni  como  crezcan 
y  convalezcan,  ni  vengan  en  conocimiento  de  ella,  si  en 
nosotros  no  hallan  fé  ni  seguridad  alguna  para  con  ellos, 
y  si  de  nosotros  estas  gentes  no  se  fían  por  naestro  poco 
sosiego  y  desenrrenadacobdícia,  ni  sienten  que  nos  fiamos 
.  de  ellos.  Y  así  fué  cosa  de  mucha  lásiima  lo  que  pocos 
dias  há  aconteció  sobre  otro  tanto  que  les  levantaban  que 
se  querían  levantar,  que  como  los  inocentes  indias  sen- 
tían el  levantamiento  no  suyo  contra  los  españoles,  sino 
de  los  españoles  contra  ellos  y  contra  razón,  (como  des- 
pués pareció,  porque  nunca  se  halló  cosa  alguna  contra 
ellos  por  muchas  diligencias  que  se  hicieron,  salvo  toda 
inocencia)  tomaban  algunos  sus  hijos  y  mujeres  y  pobre 
ajuar,  y  se  iban  desnudos  y  desarmados  como  andan,  á 
guarecer  á  las  casas  de  los  mismos  españolas;  y  porque 
viesensu  inocencia,  temblando  que  no  sabiandonde  se  me- 
ter y  otros  de  miedo,  se  salían  secretamenfe  de  esta  ciu* 
dad;  y  á  la  sazón  aconteció  cerca  de  esta  ciudad,  en  Tei- 
cuquo,  andando  la  gente  española  entendiendo  en  esto, 

á  mi  ver,  tamquam  leo  rugiens  circuem  (sic)  quem 
devorety  una  cosa  de  notar  que  pareció  como  presagio 
de  lo  que  andaba  y  después  aconteció,  ó  por  mejor 
decir,  permisión  divina,  (sí  es  verdad  como  lo  es  y 
lo  dice  San  Juan  Crisóstomo  super  Matheum;  Quia 
in  ómnibus  eadem  plenitudo  servatur  ut  nonab 
eventu  facía  putentur,  sed  Dei  providentia  intelU- 
gantur  esse  dispositáj  que  un  león  asaz  grande  salió 
del  monte  y  tomó  un  muchacho  indio  en  las  unas,  y  an- 
dando jugando  con  él  el  juego  del  gato  con  el  ratón  para 
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después  ie  comer,  á  las  voces  y  lágrimas  del  muchacho 
que  estaba  entre  los  brazos  del  león,  acudió  otro  indio  le- 
ñador que  estaba  cerca  y  veía  lo  que  pasaba,  y  arrojáa- 
dolé  al  león  la  hacha  decobre  que  traía,  le  acertó  en  la 
boca  y  en  los  dientes,  y  asi  el  león  lastimado  y  enfrena- 
do de  la  boca  y  de  lacobdícía,  dejó  al  muchacho  sin  le 
hacer  mal,  y  se  fué;  y  otro  dia  volvió  al  regosto  hasta  las 
casas  ó  bohio  de  la  morada  del  padre  del  inismo  mucha- 
cho, donde  hirió  y  rascuñó  á  otros  muchos  indios,  los  cua- 
les asi  heridos  y  mal  rascuñados  nos  trageron  el  león 
muerto,  al  acuerdo  muy  alegres,  ydecian  y  afirmaban  que 
nunca  se  habia  querido  ir  ni  dejar  de  molestarlos  y  ha- 
cerles mal  hasta  que  á  palos  con  las  coas  le  mataron.  El 
guardián  de  Tezcuquo,  Fr.  Luis  de  Fuensalida;  maravi- 
llado de  tal  caso,  y  á  tal  coyuntura  en  que  andaban  los 
españoles  contra  estos  indios  levantándoles  que  rabiaban 
y  que  se  querian  levantar  para  dar  sobre  ellos,  cuando 
asi  los  indios  nos  trajeron  el  león  muerto,  nos  escribió  ma- 
ravillándose de  ello  y  no  sabiendo  á  qué  lo  atribuir.  Lo 
que  entonces  aconteció  fué,  que  si  no  se  pusiera  el  freno 
que  se  puso  en  aquel  desenfrenamiento  de  españoles  que 
á  la  sazón  andaba,  estovieran  hoy  muy  gran  parte  de  estos 
naturales,  nosolo  en  las  uñas  del  león,  pero  en  papos  de 
buitres  y  en  la  buitrera  de  las  minas,  porque  aqueste  es 
el  fin  de  estos  alborotos,  y  al  fin  ha  de  ser  el  fin  y  el  cabo 
y  destrucción  también  de  toda  esta  tierra,  cooio  lo  fué 
en  las  Islas  é  Tierra  Firme,  si  Dios  no  lo  remedía  por  su 
piedad.  También  demáá  de  esto  en  días  pasados  vi  que 
Vinieron  al  acuerdo  de  esta  audiencia  los  principales  de 
Mechuacan  y  traían  consigo  á  dos  hijos  pequeños  del 
CaQongi,  cacique  y  señor  principal  que  era  de  toda  aquella 
tierra  de  Mechuacan  y  so  provincia  y  casilan  grande  co- 
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mo  MateQuma,  (sic)  ya  difunto,  y  á  otro  hijo  de  D.  Pedro» 
el  que  gobierna  ahora  aquella  provincia  á  nombre  de  st 
Magostad,  que  es  el  más  principal  de  ella,  porque  tambiea 
les  levantaban  los  españoles  que  se  querían  levantar,  y 
sobre  ello  habían  estado  presos  y  corrido  asaz  peligrode 
sus  personas,  y  tanto,  que  fué  maravilla  ser  vivos  y  m 
ahorcados  sin  culpa  alguna;  y  traian  consigo  un  naguatato 
de  la  lengua  de  Méjico  y  de  Mechuacan,  por  quien  nos 
hablaron,  que  las  lástimas  y  buenas  razones  que  dijo  y 
propuso,  si  yo  las  supiera  aqui  contar,  por  ventura  hoW 
gara  vuestra  merced  tanto  aquí  de  las  oir,  y  tuviera  tan- 
ta razón  después  de  las  alabar,  conao  el  razonamiento  del 
villano  del  Danubio,  que  una  vez  le  vi  mucho  alabar  yen* 
do  con  la  corte  de  camino  de  Burgos  á  Madrid,  antes  que 
se  imprimiese,  porque  en  la  verdad  parecia  mucho  á  él| 
iba  cuasi  por  aquellos  términos  y  para  le  decir  no  había 
por  ventura  menos  causa  ni  razón,  porque  lo  que  se  me 
acuerda  es  que  después  que  nos  ovo  en  el  acuerdo  muy 
bien  relatado  y  referido  su  mala  dicha  que  siempre  le- 
nian  con  sus  amos  los  españoles  en  recibir  mal  por  el 
mucho  amor  que  les  tenian  y  servicios  que  les  deseaban 
hacer,  y  en  no  se  fiar  de  ellos  cuanto  más  entendían  en 
los  servir  y  más  los  deseaban  tener  contentos,  y  qae 
aquello  ellos  vian  que  lo  hacían  pensando  sacarles   así 
el  oro  que  ellos  no  tenian,  que  si  así  era  verdad  que  ellos 
no  se  fiaban  de  ellos,  que  no  era  menester  prender- 
los ni  levantarles  lo  que  no  hacían,  que  allí  eran  veni* 
dos  aquellos  de  quien  los  españoles  decian  que  se  temiaot 
que  eran  los  que  presentes  estaban,  para  que  les  cortaaea* 
las  cabezas,  porque  sus  hermanos  y  amos  los  espanolai 
viviesen  sin  recelo,  que  ellos  eran  de  ello  may  coiitenUw; 
y  si  esto  no  cmisíesen,  que  también  allí  traian  á  loshyoi 
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ÚA  Cbqouqí  y  á  un  hijo  de  D.  Pedro,  que  era  lumbre  de 
sus  ojos,  para  que  estuviesen  en  prisión  ó  rehenes  con 
que  se  asegurasen  ydellos  también,  y  de  todos  hiciesen  lo 
que  más  quisiesen;  que  desde  alli  para  ello  se  ponian  en 
nuestras  manos  con  tantas  lástimas  y  encarecimientos  y 
buenas  maneras  de  decir,  que  hizo  la  plática  llorar  al 
naguatato,  que  suelen  ser  para  con  indios  másemeles  que 
Nerón,  y  de  lágrimas  no  nos  lo  podia  referir,  ni  tampoco 
después  de  referido  algunos  de  nosotros  sufrirse  sin  ellas;. 
y  de  tal  arte,  que  entonces  alli  algunos  de  los  que  alli  es- 
tábamos, acordándonos  de  ella,  comparamos  aquella  plá- 
tica ó  la  del  villano  del  Danubio;  en  tanta  manera  fué 
buena  y  nos  contentó.  Y  en  la  verdad  después  informa- 
dos  bien  de  todo,  pareció  estar  inocentes  y  sin  culpa  al- 
guna de  lo  que  les  hablan  levantado,  y  asi  se  volvieron 
de  esta  real  audiencia  consolados  y  alegres  en  sus  tier- 
ras; donde  al  presente  están  tan  buenos  cristianos  y  tan 
leales  vasallos  de  su  Magestad  y  de  tan  buena  voluntad, 
que  es  para  darse  muchas  gracias  á  Dios.  Aprovechóles 
mucho  la  ida  que  alli  fui,  y  el  pueblo  hospital  de  San- 
ta Fé  que  yo  allí  dejé  comenzado,  al  cual  ha  dado 
y  da  Dios  tal  acrescentamiento  de  cristiandad,  que 
en  la  verdad  no  parece  obra  de  hombres,  sino  de  solo  él 
como  yo  creo  cierto  que  lo  es,  pues  que  él  solo  lo  susten- 
ta al  parecer  maravillosamente,  y  aquello  pienso  que  es 
gran  parte  de  la  bondad  no  creida  ni  pensada,  antes  muy 
desconfiada  de  la  gente  de  aquella  tierra.  Á  Dios  se  den 
las  gracias  de  todo,  pues  á  él  solo  se  deben. 

Lo  que  he  dicho  ha  sido  á  fin  que  por  las  esperiencias 
se  vea  el  peligro  que  corren  los  indios  que  ya  están  pa- 
cíficos y 'sujetos,  pudiéndose  hacer  esclavos  de  guerra 
por  la  nueva  provisión  y  facultad.  # 
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Eq  cuanto  á  los  que  nuaca  fueron  sujetos,  ni  reque- 
ridos, ni  pacificados,  sí  queremos  también  en  esto  estar 
recatados  y  mirar  bien  lo  que  pasa,  no  hay  duda  sino 
que  aquestos  no  nos  infestan,  ni  molestan,  ni  resisten  á 
la  predicación  del  Santo  Evangelio,  sino  defiéndense 
contra  las  fuerzas  é  violencias  y  robos  que  llevan  delan- 
te de  sí  por  muestras  y  por  adalides  los  españoles  de 
guerra  que  dicen  que  los  van  á  pacificar;  y  estos  son  loe 
•requirimienios  que  se  les  dan  á  entender  y  que  ellos  eü« 
tienden  y  ven  claramente,  que  son  que  los  van  robando  é 
destruyendo  las  personas,  haciendas  y  vidas,  casas,  hi^ 
jos  é  mujeres,  porque  lo  ven  al  ojo  é  por  obra,  que  es 
su  manera  de  entender,  mayormente  en  defecto  dé  teo- 
guas;  que  obras  de  la  predicación  del  Santo  Evangelio^ 
estas  no  las  ven,  que  á  mi  ver  habian  de  ser  las  catorce 
de  misericordia  que  manda  el  Evangelio,  muy  contrarías 
á  las  que  ven  y  se  les  hacen  y  van  haciendo,  con  que  sin 
duda  alguna  muy  mejor  vendrían  al  conocimiento  de  Dios 
y  se  allanarían  y  pacificarían  sin  otro  golpe  de  espada, 
ni  lanza,  ni  saeta,  ni  otros  aparatos  de  guerra  qué  los  al- 
borota y  espanta,  porque  á  las  obras  de  paz  y  amor,  res- 
ponderian  con  paz  y  buena  voluntad,  y  á  las  fuerzas  y 
violencias  de  guerra,  naturalmente  han  de  responder  con 
defensa,  porque  la  defensa  es  de  derecho  natural,  y  tam- 
bién les  compete  á  ellos  como  á  nosotros,  porque  las  pa- 
labras y  requirimienios  que  les  dicen,  aunque  se  los  digan 
y  hagan  los  españoles,  ellos  no  los  entienden  ó  no  se  los 
saben  ó  no  se  los  quieren,  ó  *no  se  los  pueden  dar  ¿en- 
tender como  deben,  asi  por  falta  de  lengua  como  de  vo- 
luntades de  parte  de  los  nuestros  para  ello,  porque  no  les 
falte  el  interese  de  esclavos  para  las  minas  que  pret^- 
den  por  lairesistencia,  á  que  tienen  más  ojo  y  respeto 
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que  no  á  que  entiendan  la  predicación  ó  requirimientos; 
y  aunque  lo  entiendan,  no  creen  sino  que  es  engaño  y  ar- 
did de  guerra,  viendo  la  gente  en  el  campo  tan  aperci- 
bida V  á  punto  para  dar  sobre  ellos,  y  las  obras  y  mues- 
tras tan  contrarias  á  la  paz  que  les  dicen  y  requieren;  y 
aunque  lo  crean,  tienen  mucha  razón  de  no  se  ñar  asi 
luego  de  gente  tan  eslraña  á  ellos  y  tan  brava  y  que  tan- 
tos males  y  daños  les  \á  haciendo.  Pero  entonces  ven- 
drían de  paz,  sin  recelo,  y  se  haria,  cuando  confinásemos 
y  conversásemos  con  ellos,  y  viesen  y  sintiesen  nuestras 
buenas  obras  y  conversación  de  cristianos,  si  en  nosotros 
las  hubiese,  y  no  solo  así  se  paciQcarian,  pero  cono(%- 
rian  y  glorificarían  por  ello  á  nuestro  Dios  y  nuestro  pa- 
dre universal  y  suyo  y  de  todos,  qui  in  celis  est;  y  de 
esto  no  se  tenga  duda,  que  Evangelio  es  y  no  puede  fal- 
tar, y  palabra  de  Dios  es  que  puede  el  cielo  y  la  tierra 
faltar  y  ella  no,  y  de  aquesto  hay  en  esta  tierra  muchas 
y  muy  ciertas  esperiencias;  una  sola  de  muchas  diré, 
porque  me  la  acaban  ahora  de  decir,  y  pasa  así;  que  en 
la  provincia  de  Guaxaca  hay  una  gente  de  indios  que  lla- 
man los  mijes,  gente  dispuesta  y  no  cobarde  en  su  defen- 
8a;  (porque  para  mí  en  esta  tierra  de  parte  de  los  indios 
contra  españoles  no  hay  guerra,  que  todo  lo  tengo  por 
defensa  natural,  bien  mirado  y  entendido  lo  que  pasa;)  (1) 
estos  fueron  guerreados,  y  en  la  guerra  tomaron  al  ca- 
cique de  ellos,  y  en  la  toma  le  dieron  una  gran  cuchi- 


(1)  Es  notable  el  buen  sentido,  clara  noción  de  la  justicia,  y 
sentimientos  humanitarios  que  muestra  el  autor,  tan  en  oposición 
con  lo  que  generalmente  se  pensaba  entonces  sobre  la  ocupación 
f  guerra  de  las  Américas.  Nuestros  lectores  recordarán  mas  de 
una  vez  al  leer  el  actual  documento  la  defensa  del  derecho  natu- 
ral de  los  indios  con  tanto  valor  h^ha  por  el  P.  Las  Casas. 
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liada,  como  las  soeleo  dar  los  españoles  por  sobmeale 
probar  en  ellos  cómo  cortan  sos  espadas,  y  despoes  m 
soltó  y  se  fué  i  los  montes,  donde  sos  maceoales  siempie 
le  sirven  y  andan  con  él  amontados  mocha  parte  de  ellos» 
y  jamás  nonca  después  acá  ban  querido,  6  por  mejor 
decir,  nonca  han  osado  servir  á  derechas.  Este,  s^oa 
parece,  desea  mucho  la  conversación  y  baUa  de  espaiki- 
les  y  cristianos,  y  por  el  gran  miedo  qoe  les  cobró  y  las 
noevas  de  crueldades  qoe  de  ellos  oye,  basta  boy  no  se 
osa  fiar  de  ellos,  y  por  gozar  de  su  habla  y  conversadon 
al  segoro,  á  las  coales  es  aficionado,  tiene  este  estilo;  Cíe- 
n6  puestas  atalayas,  y  cuando  viene  por  el  camino  algos 
español  que  venga  solo,  sale  al  camino  con  machos  ha- 
lagos y  comida  que  le  hace  traer,  y  se  huelga  con  él  oa 
rato  y  le  avía  como  mejor  puede,  y  se  vuelve  despoes  ú 
monte;  y  si  vienen  muchos  españoles  juntos,  todo  el  moa- 
do  DO  le  hará  bajar  ni  les  osa  hacer  bien  alguno,  porque 
no  se  le  convierta  en  mal,  resabiado  del  miedo  que  con» 
cibió  de  ellos.  Yo  creo  cierto  que  aquesta  gente  de  toda 
esta  tierra  y  Nuevo-Mundo,  que  cuasi  toda  es  de  una  ca- 
lidad, muy  mansa  y  humilde,  tímida  y  obediente,  nata- 
ral  mente  más  convendría  que  se  atrajesen  y  cazasen  coa 
cebo  de  buena  y  cristiana  conversación,  que  no  qoe  se  es- 
pantasen con  temores  de  guerra  ni  espantos  della,  porque 
de  no  so  fiar  de  nosotros  ni  de  nuestra  malajacija  (sie) 
é  conversación  que  tenemos,  les  viene  el  huir  y  alzarse 
á  los  montes  por  evitar  los  daños,  que  es  defensa  nata- 
ral  á  que  nosotros  llamamos  resistencia  pertinaz,  y  que- 
remos hacer  ofensa,  y  por  esto  se  les  hace  la  guerra,  qoe 
más  justamente  había  de  ser  compasión  dé  ios  males  y 
danos  que  por  no  los  saber  atraer  ni  pacificar  como  d 
Evangelio  y  la  bula  lo  ma(idaQ,  por  nuestra  gran  dupa 
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y  negUgeocía  ó  malicia  y  cobdicia  reciben,  y  de  aqai 
les  preceden  cuantos  males  ellos  tienen  y  tendrán,  qae 
al  fin  todos  se  han  de  tomar  sobre  las  cabezas  de  los 
españoles  que  lo  causan  y  no  lo  miran  como  se  debía 
mirar. 

Esto  digo  porque  al  cabo  por  estas  inadvertencias  y 
malicias  y  inhumanidades,  esto  de  esta  tierra  teQ30  se  ha 
de  acabar  todo,  que  no  nos  ba  de  quedar  sino  el  cargo 
que  no  lleve  descargo  ni  restitución  ante  Dios,  si  él  no  lo 
remedia,  y  la  lástima  de  haberse  asolado  una  tierra  y 
Boevo  mundo,  tal  como  este.  Y  si  la  verdad  se  ha  de 
decir,  necesario  es  que  asi  se  diga,  que  untar  el  caxcoy 
^ebrar  el  ojo,  ó  colorar  y  disimular  lo  malo  y  callar  la 
verdad^  yo  no  sé  si  es  de  prudentes  y  discretos,  pero 
derto  sé  que  no  és  de  mi  condición,  ni  cosa  que  callando 
yo  baya  de  disimular,  aprobar  ni  consentir,  mientras  á 
hablar  me  obligare  el  cargo. 

Y  esto  en  cuanto  á  los  esclavos  que  dicen  de  guerra 
baste,  y  pluguiese  á  Dios  que  bastase. 

Pues  en  cuanto  á  los  esclavos  de  rescate  que  dicen, 
coán  santa,  justa,  buena  y  verdadera  sea  la  considera- 
eion  que  acerca  de  ello  se  tuvo  en  la  primera  provisión, 
inspirada  cierto  sin  duda  por  el  Espíritu  Santo,  que  ahora 
se  revoca  por  esta  segunda,  para  que  no  los  hubiese  ni 
se  hiciesen,  ni  herrasen,  ni  rescatasen,  porque  por  esta 
via  se  hacían  muchos  esclavos  que  no  lo  eran,  y  cuanta 
verdad  esto  sea,  y  cuanto  de  equidad  y  justicia  consigo 
tenga,  y  cómo  entre  esta  gente  ningún  esclavo  que  pierda 
libertad  ni  ingenuidad  haya»  y  cómo  todos  sean  ingenuos, 
abajo  se  dirá'asaz  largo,  pues  Dios  permitió  que  yo  por 
esperiencia  cierta  lo  viese  y  entendiese  y  supiese,  no 
como  privado,  sino  como  juez  en  la  audiencia  de  sos 
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libertades  que  me  está  cometida  por  esta  real  aadiencia, 
que  hago  cada  día  simpliciter  et  de  plano  eolre  estos 
indios  naturales  sobre  sus  libertades,  donde  concorreo 
de    muchas  é  diversas  partes   gentes  muchas  á  pedir 
sus   libertades  y  otras  cosas,  como  quien  sale  y  se 
escapa  de  una  tan  gran  tiranía  como  era  en  la  qae  hasta 
ahora  (^ue  se  ha  entendido  la  cosa)    siempre  esta- 
ban, donde  están  conmigo  cuatro  jueces  de  los  mayores 
suyos  que  ellos  entre  sí  tenian,  para  que  vean  lo  qoe 
pasa  é  informen  de  sus  costumbres,   et  sdarU  reprth 
bare  malum  et  eligere  bonum,  y  donde  se  les  di 
razón  de  todo  y  de  las  tiranías  y  corrupciones  de  cos- 
tumbres que  tenían,  y  se  les  alaban  las  buenas,  lo  cual 
ellos  todo  reciben  con  mucha  voluntad  y  gozo,  y  confie- 
san públicamente  sus  errores  y  corrigen  mucho  sus  cos- 
tumbres y  huelgan  de  ser  corregidos,  y  no  solamente 
huelgan,  pero  aun  lo  tienen  en  gran  merced  y  favor  que 
en  ello  su  Magestad  por  sus  ministros  les  manda  hacer, 
como  todo  así  se  les  dá  á  entender,  y  ellos  lo  sientea  y 
reconoscen  mucho  y  nunca  acaban  de  hacer  gracias  sobre 
ello.  Sed  quid  Ínter  tantos,  más  vale  algo  quo  nada, 
aunque  para  que  este  bien  de  policía  y  justicia  pueda 
ser   y  sea  más  universal  y  general  y  alcance  á  todos 
parte,  vea  vuestra  merced  bien  el  remedio  qae  ya  está 
dicho  en  mi  parecer  que  allá  envié,  qae  por  ventara  no 
se  hallará  tan  presto  otro  que  sea  tan  bastante  ni  tan  n^ 
cesario,  ni  tan  universal,  ni  tan  fácil  á  estos  natnrales^ 
atenta  la  calidad  y  manera  de  la  tierra  y  naturales  de  esta 
en  todo  nuevo  mundo,  si  bien  se  mirase  y  no  se  menea» 
preciase,  ni  tan  aplicado  para  todo  lo  necesario;  pero 
entretanto  ya  siquiera  parecía  haberse  en  esto  hallado  d^ 
gun  camino  por  dó  estas  gentes  viniesen  en  algún  bnea 
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coDOciroiento  de  las  cosas  divinas  y  humanas  y  del  bien 
qoe  es  ser  sujetos  á  su  Magestad  católica  y  á  su  justicia, 
y  del  amparo  que  en  ella  tienen  de  la  tiranía  en  que  es* 
taban,  si  esta  nueva  provisión  todo  no  lo  turbara»  de  lo 
cual  hasta  ahora  poco  caso  ó  ninguno  se  hacia,  porque  en 
caanto  á  esto  hasta  ahora,  salvo  solamente  en  cuanto  ¿sa- 
berlos muy  bien  esquilmar  hasta  sacar  sangre  y  raer  hasta 
lo  vivo,  casi  ningún  caso  se  hacia  de  ellos,  y  no  sé  porqué, 
siendo  como  son  dnaíura  tan  dóciles;  aunque  miento,  que 
si  sé,  porque  no  les  conviene  que  sean  tenidos  por  hom- 
bres sino  por  bestias,  por  servirse  de  ellos  como  de  talcsá 
rienda  suelta  y^másá  su  placer  sin  impedimento  alguno;  y 
así  también  estarán  siempre  muy  lejos  de  este  bien  de  poli- 
cía todos  los  que  estuviesen  derramados  por  los  campos, 
que  son  casi  todos,  salvo  estos  de  esta  comarca  en  derre- 
dor de  Méjico,  que  están  algo  más  juntos  y  concurren  al- 
gunos como  tengo  dicho,  á  estas  casas  de  justicia,  hasta 
que,  placiéndola  Dios,  se  junten  en  pueblos  de  ciudades 
grandes  donde  se  les  puedan  dar  ordenanzas  buenas  que 
sepan  y  entiendan  y  en  que  vivan,  y  se  pueda  tener 
cuenta  y  razón  con  ellos;  y  no  se  debe  vuestra  merced 
descuidar  en  cosa  de  tanto  momento  é  importancia,  por- 
que sin  ella,  dudo  yo  en  estas  partes  poderse  hacer  cosa 
buena  ni  poderse  conservar  estos  naturales;  y  en  esto  se 
baria  más  de  lo  que  se  piensa,  porque  á  causa  de  estar 
así  derramados  y  solos  por  los  campos,  padecen  cuantos 

agravios  y  necesidades  padecen,  y  no  son  bastantes  ni 

• 

suficientes  para  poder  sustentarse  así  y  llevar  las  cargas 
que  tienen  á  cuestas,  porque  para  esto,  como  tengo  dicho 
en  mi  parecer  que  dice  San  Cirilo,  fueron  halladas  y  re- 
cogidas las  ciudades  y  policías  de  ellos,  ut  dvium  ob- 
sequioso eonsortio  sint  non  solum  suficientes  immo 
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tranquilisimi  (l)res  kumanaej  como  más  largamente 
allí  dije,  porque  mal  paede  estar  seguro  el  solo,  y  mal  pue- 
de ser  bastante  para  sí  dí  para  otros,  el  que  ningaiia  arle 
ni  industria  tiene,  ni  tuvo,  ni  se  le  dá  para  ello  que  iNUh 
tante  sea,  sino  que  por  falta  de  esta,  muchos  y  por  ven- 
tura los  más  de  esta  gente,  se  mantienen  de  raices  y  da 
las  yerbas,  y  aunque  quieran  ganarlo  con  los  ingenios  y 
con  los  cuerpos,  no  hallan  á  dónde  ni  tienen  arte  ni  ma* 
ñera  para  ello,  y  así  de  necesidad  unos  á  otros  se  veodea 
veces  hay  por  un  puño  ó  celemín  ó  chicubí  de  maíz,  y 
otros  hay  (2)  comen  mosquitos  y  gusanos  y  otras  cosaase- 
mejantes  por  falta  de  esta  buena  industria«y  policía,  sien- 
do en  la  verdad  ingeniosísimos  á  natura  para  toda  arte, 
y  grandes  vividores,  tanto  que  no  se  podría  creer.  T  no 
reciba  pesadumbre  vuestra  merced,  que  esto  téngolo  de 
inculcar  cuantas  veces  se  ofreciere  y  pudiere,  porqne  8¿ 
de  cierto  que  en  sólo  esto  está  la  salud  sola  y  toda  de 
esta  tierra  y  naturales  de  ella,  y  no  menos  de  los  espa- 
ñoles, si  la  quisiesen  mirar  y  ver  conservada  en  espirítoal 
y  temporal  .en  el  servicio  de  Dios  y  de  su  Magestad  y  á 
provecho  general  y  común  de  todos,  asi  españoles  como 
naturales,  esta  tierra  asaz  digna  de  ser  conservada. 

CAPÍTULO  lU. 

CÓlf o  T  PORQUE  k  ESTOS  NATURALES  NO  BE  LES  PUEDE*  HACER  JUSTA 
GUERRA,  NI  TOMA,  SINO  PACIFICACIÓN  B  INSTRUCCIÓN  EN  LA  Fé  T 
BUENAS  COSTUMBRES,  T  CÓMO  ESTAS   COMODÍSIMAMEN^E  SE  HARIAK 

Á  SERVICIO  DE  Dios  tdb  su  Magestad  t  k  proybcho  de  todos  t 

8IN  PERJUICIO  NI  AGRAVIO  DEL  DERECHO  DE  ESTOS  NATUBALBB. 

En  cuanto  á  las  consideraciones  que  se  tuvieron  en  la 


(1]    Debe  decir  tranquilisima, 

(2)    Falta  el  relativo  quf  en  el  original. 
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seganda  provisión,  asi  como  no  tengo  duda  déla  verdad, 
equidad  y  santidad  de  las  consideraciones  de  la  primera, 
art  también  no  dudo  del  grande  engaño  que  se  ha  recibi* 
do  en  esta  provisión  segunda,  revocatoria  della.  Las  con- 
áderaciones  y^^ausas  que  parece  que  la  quieren  justifi- 
car, y  ella  con  ellas,  cierto  santas  y  buenas  y  justas  se- 
rian, como  lo  parecen  en  las  palabras  y  apariencias,  si  así 
también  tuviesen  las  existencias,  quiero  decir,  si  asi  tan 
fiícilmente  se  pudiesen  justificar  en  la  obra,  como  se  jus-* 
tifican  en  la  palabra  y  como  se  muestran  las  razones,  y  si 
posible  fuesen  las  condiciones  y  limitaciones,  modifica- 
ciones y  circunstancias  con  que  se  justifica.  Pero  sí  como 
dicen,  obras  son  amores,  que  no  buenas  razones,  y  los 
presupuestos  sobre  que  se  fundan  faltan,  y  las  condicio- 
nes y  limitaciones  con  que  se  justifica  son  imposibles  que 
no  se  pueden  efectuar  ni  aplicar  al  hecho,  ni  han  de  ser- 
vir á  más  de  bien  parecer  y  untar  el  caxco  y  quebrar  el 
ojo,  y  dar  autoridad  y  color  al  mal  recabdo  sin  reme* 
diarlo,  y  mayor  licencia,  facultad  y  atrevimiento  yincentivo 
de  errar  en  ello,  no  sé  para  qué  se  colore  y  permita  con 
Imitaciones  y  modificaciones  imposibles,  lo  que  sin  ella  ni 
se  permitiría  ni  se  podriajustificar  ni  sufrir,  pues  noes  es- 
to dar  ley  ni  limitación,  ni  remedio,  ni  órdenposible  alas 
cosas,  sino  solamente  á  las  palabras,  y  nada  y  lo  inútil  to- 
do es  nada,  sino  es  para  que  tengan  los  cobdiciosos  más 
ocasión  y  aparejo  de  se  atrever  y  errar  á  rienda  suelta  y 
á  cobdicia  desenfrenada,  sin  temor  de  la  pena  del  alma 
ni  del  cuerpo,  como  tengo  dicho. 

Porque  en  cuanto  á  los  esclavos  de  guerra,  no  se  ha- 
llará en  hecho  de  verdad  para  que  se  pueda  justificar  la 
guerra  contra  estos  naturales,  como  la  previsión  lo  re- 
quiere, que  ellos  nos  infesten,  molesten  ni  impidan  pa- 
ToMo  X.  23 
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SO  ni  recobranza  de  cosa  nuestra,  ni  se  rebelen  ni  resis- 
tan la  predicación  evangélica,  siesta  les  fuese  ofrecida 
con  los  requisitos  necesarios  y  como  tengo  dicho,  yeado 
á  ellos  como  vino  Cristo  á  nosotros,  haciéndoles  bienes  y 
no  males,  piedades  y  no  crueldades,  predicándoles,  sa- 
nándoles y  curando  los  enfermos,  y  en  fin,  las  otras 
obras  de  misericordia  y  de  la  bondad  y  piedad  cristiaDa, 
de  manera  que  ellos  en  nosotros  las  viesen,  consolando 
al  triste,  socorriendo  al  pobre,  curando  al  enfermo  y 
enseñando  al  que  no  sabe,  y  animando  al  que  teme  y  se 
escandaliza  y  de  miedo  huye  y  le  levantan  que  resiste  y 
que  rabia,  y  quitando  las  causas  y  ocasionas  del  temor  y 
escándalo  que  reciben ,  porque  asi  escandalizados  no 
huyan  á  los  montes,  y  defendiéndose  en  hecho  de  ver- 
dad naturalmente  de  defensa  natural,  huyendo  los  agra- 
vios y  males  que  se  les  van  haciendo,  no  les  levanten 
que  resisten  ofendiendo,  porque  de  ver  esta  bondad  se 
admirasen,  y  admirándose  creyesen,  y  creyendo  se  con- 
virtiesen y  edificasen,  et  glorificefít  patrem  nostrum 
qui  in  celis  est  y  no  pensasen  viendo  las  obras  de  guer- 
ra tan  contrarias  á  las  palabras  de  la  predicación  de  la 
paz  cristiana  que  se  les  dice  y  predica,  que  se  les  trataba 
engaño;  antes  conociesen  y  viesen  claro  que  se  les  traia 
verdad,  salud  y  salvación  y  provecho  para  los  cuerpos 
y  para  las  ánimas;  porque  si  así  se  pacificasen  y  persua- 
diesen y  requiriesen  antes  de  hacerles  guerra,  no  digo  yo 
el  infiel  gentil,  tan  dócil  y  hecho  de  cera  para  todo  bien 
como  estos  naturales  son,  pero  las  piedras  duras,  con  so- 
lo esto  se  convertirían  sin  menester  otro  golpe  de  lanza 
ni  espada  ni  otro  desasosiego  ni  espanto  de  guerra  algu- 
no, ni  cautividad  de  gente  libre  y  tan  mansa  y  domésti- 
ca como  aquesta,  y  tan  poco  infesta,  ni  molesta,  ni  da- 
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sosa,  antes  toda  provechosa  como  enjambre  de  abejas 
para  nosotros,  como  en  la  verdad  lo  son  en  tantas  ma- 
neras, que  no.se  podría  decir  ni  creer,  si  como  conviene 
los  supiésemos  conservar,  atraer  y  convertir. 

Mittendi  ením  essentj  (como  dice  por  otro  tanto 
-como  esto  el  Cayetano  2/,  2.^  q.  66,  artículo  octavo,) 
ad  hos  predicatores  boni  viri  qui  verbo  et  exemplo 
cwiverterent  eos  ad  Deum,  et  non  qui  eos  opprimant 
espolient,  scandalicenty  subjUdant  et  duplo  jehenne 
filios  faciant  more  pharíseorum*  Pues  que  estos  no 
eran  ni  son  enemigos  nuestros,  pues  no  nos  molestaban, 
antes  amiQísini}os  de  todos  los  sacramentos  de  la  Iglesia, 
después  que  una  vez  se  los  dan  á  entender;  ni  tampoco 
estos  tales  se  pueden  decir  hosles  ni  enemigos  del  nom* 
bre  cristiano,  sino  solamente  inñeles  que  nunca  habían 
tenido  noticia  del,  que  no  merecen  por  solo  ser  inñeles 
ser  guerreados  por  fuerza  de  armas  ni  violencias,  ni  otros 
malos  tratamientos,  sino  con  buenos  ejemplos  de  obras  y 
persuasiones  y  predicación  de  palabras,  convidados  y 
atraídos  como  lo  dice  la  autoridad  dicha;  ad  quorum 
evidentiam,  como  el  mesmo  cardenal  de  San  Sisto, 
Cayetano,  allí  dice  sacado  aquí  á.  la  letra,  scíendum 

quod  infideles  tripUciter  se  hcibent  ad  christianos 
principes;  quídam  enim  sunt  suJ}diti  de  fado  et 
de  jure  christtanis,  ut  judei  sretici  et  mauri  qui 
sunt  in  terris  christianorum  et  hi  sunt  privati  ut 
eretici  vel  rebus  vel  servís  et  mulieribus  etc., 
juxta  sacros  cañones  ut  patet  in  titulis  de  judeis 
et  sarraceniset  in  decretis  distinclione,  5,  4.  Ñec  so- 
lum  ecclesia,  sed  principes  quíbus  hi  temporaliter 
svbsunt,  possunt  leges  condere  contra  istos  in  favo- 
rem  nominis  christiwni  sicut  possunt  pro  aliis  piís 
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eausiá.  Quídam  vero  sunt  subdüi  de  jure  non  de 
factu  principibui  christianís  ut  infideles  occupante$ 
térras  christianorum;  hi  namque,  siearum  prmcp- 
pes  christiani  aut  sui  heredes  vivunt,  ülie  de  jure 
subssunt  in  quorum  sunt  dominis.  Et  si  nuUus  sur 
perest  heres,  subdendi  sunt  de  jure  ecdesiae  rama- 
nae  alicui  aUerichristianoabapostoUcaSede^  euiui 
interest  in  hoc  casu  providere  de  principe  christíer 
no  in  favorem  fidei;  et  hi  non  solum  sunt  mfidéUs 
sed  hostes  christianorum;  et  si  de  rebus  istorum  olí- 
quid  sancitum  est,  lege  a  predictís  puMica  auetarir 
tote  executione  mandandum  est,  noum  privatis  ro* 
pignis  aut  furtiSy  verum  tamen  est  quod  quo  ad  be- 
Uum  inferendum  istis  quüibet  christianus  primeir 
pes  habens  (sic)  uu4^torita:em  judicent  bellum  pro 
república  propria  potest  ex  comuni  voto  quamms 
tácito  christiani  populi  predictis  inferre  bellum 
et  licite  possidere  quae  obtinebit  si  nuUus  supe- 
rest  heres  christianus;  si  enim  superessent,  debe- 
rent  stia  sibi  restituí:  manifestat  comunt:  ckris^ 
tianorum  votum  celebrata  semper  solempnüas  m 
Roma,  quae  comunis  est  ecdesia  ín  nobis  viOoris 
principum  christianorum  quorumqumque  beUanr 
tium  adversas  mahometanos.  Quidam  autem  m- 
fideles  nec  de  jure  nec  de  facto  subsunt  secundum 
temporalem  jurisdicHone  prindpibus  christiams, 
vt  si  inveniuntur  pagani  qui  nunquam  imperio  ro- 
mano subditi  fuerunt,  térras  inhabitantes  in  quibus 
diristianorum  munquam  fuit  nomen,  horum  nam- 
que  domini  qu4imvis  infideles  legitími  domini  sunt^ 
sive  regali  sive  político  regimine  gubementur^  neo 
sunt  propter  infideliíatem  á  dominio  suorum  priva^ 
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i¿,  Gu/m  dominium  sit  ex  jure  poHHvo^  et  infidelüas 
ex  divino  jure  quodnon  toUüju^  posítivum^  utsupe- 
rius  in  questifme  10/  habitum  esty  etdehis  nullam 
sdo  legem  quoad  temporcUia;  contra  hos  nullus  rex^ 
nuUus  imperator  neo  ecclesia  romana  potest  moveré 
beUumad  occupandas  térras  eorum  aut  subjiciendoe 
eos  temporaliter,  quia  nvüa  subest  causa  justi  beUi 
€fum  JesuS'ChristuSy  Rex  regum,  cui docta est  omnis 
potestas  inceloetinterray  miserit  ad  capiendum  po* 
sessionemmundh  non  milites  armatae  míHdae^  sed 
sanctos  predicatores  sicut  oves  ínter  lupos.  ünde 
ñeque  in  testamento  veteri,  ubi  armata  mana  po^ 
eessü)  eratcapienda  terraeinfideliumy  indictumlego 
bMum  alicui  propter  hoc  quod  non  erant  fiddes^ 
sed  vel  quia  nolebant  daré  transitum^  vel  quia  eos 
offenderant,  ut  madianite^  vel  ut  recuperarent  sua 
divina  largitaté  concessa;  unde  gravisstme  peccare* 
mus  si  fidem  Christi-Jesu  per  hanc  viam  ampliare 
contenderemus,  nec  essemus  legitimi  domint  illa* 
rumy  sed  magnalatrocinia  commiteremus  et  tenere- 
mur  ad  restitutionem.  utpote  injusti  bellatores. 

Pero  á  mi  ver  esto  se  ha  de  enteader  ea  inñeles  po* 
líiicos  que  á  lo  meaos  saben  y  guardan  ia  ley  natural  y 
no  honran  muchos  dioses,  y  tienen  rey  y  ley  y  vida  pot« 
lílica  y  ordenada,  (como  parece  que  el  mesmo  Cayetano 
quiso  sentir  allí  donde  dice,  sive  regali  sive  político 
regimine  gubert^ntur)  y  ordenanzas  buenas  por  donde 
se  rigen  y  gobiernen,  puesto  que  no  nos  sean  hostes  ni 
molestos,  y  no  en  gento  bárbara  que  carece  de  todo  esto 
y  viven  derramados  como  animales  por  lo»  campos  sia 
buena  policía,  y  se  crian  á  esta  causa  malos,  fieros,  bes* 
iiales  y  crueles,  prejudiciales,  inhumanos  é  ignorantes  ó 
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tirSinos  entre  sí  mismos,  aunque  no  nos  molesten  á  nos* 
otros  ni  impidan  paso/ni  nos  tengan  tomada  cosa  nues- 
tra  ni  que  nos  pertenezca,  ni  sean  enemigos  del  nombre 
cristiano,  pues  que  basta  vivir  en  notoria  ofensa  de  Dio» 
su  Criador  y  en  culto  de  muchos  y  diversos  dioses  y  con^ 
tra  ley  natural  y  en  tiranía  de  sí  mismos,  como  gente 
bárbara  y  cruel,  y  en  ignorancia  de  las  cosas  y  del  buen 
vivir  político  y  sin  ley  y  sin  rey,  como  son  estos  natarí- 
les,  que  demás  y  allende  de  su  infidelidad  eran  entre  si 
mesmos  crueles,  bárbaros,  feroces,  y  aun  son  bárbaras 
naciones  y  sus  principales  tiranos  contra  los  menores  y 
maceoales  que  poco  pueden  y  tienen  opresos,  sin  tener 
entre  sí  policía  alguna  que  fuese  libre  y  buena,  como 
debe  tener  todo  homl)re  razonable  humano,  de  tres  oja* 
ñeras  en  que  se  divide  y  puede  dividir  toda  buena 
policía,  según  que  las  pone  Aristóteles  y  las  refiere 
Juan  Gerson,  doctor  cristianísimo,  De  origine  juriSr 

consideratione  decima  tercia.  Porque  yo  no  veo  entre  estOS 

naturales  que  tengan  la  primera,  que  se  llama  real,  qae 
es  una  unión  y  congregación  de  muchos  perfecta,  debajo 
de  obediencia  é  sujeción  de  uno,  según  sus  leyes  y  orde* 
nanzas,  para  el  pro  é  bien  común  de  la  cosa  pública,  y 
este  uno  bueno,  se  dice  y  llama  rey  ó  emperador  ó  nao* 
narca^  el  cual  no  tenga  intento  principalmente  al  bien 
propio  particular  sayo  en  su  principado,  sino  al  pro  ó 
bien  común  de  todos.  Ni  tampoco  la  segunda,  que  se 
dice  aristocracia,  que  es  congregación  perfecta,  só  obe* 
diencia  de  pocos  que  entiendan  y  pretendan  priucí* 
pálmente  el  bien  de  la  cosa  pública  y  la  rijan  y  or^-c 
denen  por  sus  leyes  y  ordenanza,  como  es  Senado. 
Y  menos  la  tercera,  que  se  nombra  timocracia»  que  pro* 
píamente  hablando  se  dice  policía,  que  es  congrega* 
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cion  de  comanidad  perfecta,  só  la  obediencia  y  goberna- 
ción de  muchos  que  entiendan  y  pretendan  principalmen- 
te la  utilidad,  pro  y  bien  comnn  de  la  cosa  pública  por 
iUs  leyes  y  ordenanzas.  Dícese  perfecta,  á  diferencia  de 
la  económica  conversación  humana,  como  en  otra  tengo 
dicho,  que  perfectamente  no  basta  ni  es  bastante  para  sí, 
(que  es  para  los  que  están  en  ella):  dícese  según  sus  pro- 
pias layes,  porque  en  esto  se  vé  y  conoce  el  principado 
del  que  señorea  y  reina,  si  de  su  libre  y  agradable  vo- 
luntad rigiere  la  policía  sin  obligación,  ni  reconocimiento, 
ni  mando  ágenos;  puesto  que  entre  algunos  de  ellos  haya 
algunas  policías  serviles  y  malas,  si  policías  se  pueden 
llamar,  las  cuales ,  no  por  libre  albedrío  ni  como  con  pa- 
ternal regimiento  son  guiadas,  como  las  pasadas,  sino 
como  por  fuerza  traídas  con  yugo  despótico  y  servil,  ó 
permitiéndolo  Dios  por  propios  deméritos  de  las  tales  que 
hace  y  permite  que  reine  el  hipócrita,  como  lo  dice  Job, 
por  los  pecados  del  pueblo  ó  por  la  ignorancia  de  las  cosas 
y  falta  de  buenas  ciencias  é  disciplinas,  y  de  la  buena 
grangeria  de  ellas  y  sobra  de  abundancia  de  la  malicia 
de  naturaleza  humana,  que  después  del  pecado  de  Adán 
siempre  quedó  inclinada  á  mal,  y  por  otros  secretos  y 
justos  juicios  de  ese  miismo  Dios.  Llámalas  á  estas  tales 
policías  Aristóteles,  á  la  primera  tiranía,  á  la  segunda 
oligargia  (sic),  á  la  tercera  democracia.  En  la  tiranía  pre- 
side uno  que  busca  y  pretende  su  solo  bien  é  provecho 
y  particular  interese,  é  quiere  y  trabaja  que  los  subditos 
ni  sepan  ni  entiendan  ni  puedan,  é  siempre  estén  divisos 
é  discordes  entre  sí.  En  la  'oligar^^ia  presiden  pocos  de 
aquesta  semejante  manera  y  condición  sobre  otros.  En 
la  democracia  presiden  asimismo  la  multitud  mala  y  des- 
ordenada, confusa  y  viciosa,  donde  cada  cual  busca  y 
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pretende  para  sí  é  para  su  bíea  é  interese  propio  partica* 
lar  y  no  para  el  común. 

Estas  maneras  todas  de  policías  buenas  y  malas  qae 
pone  Aristóteles,  é  refiere  en  el  lugar  dicbo  Geraon,  y9 
las  tengo  cotejadas  con  las  que  he  visto  entre  estos  natar 
rales,  é  las  primeras  tres  libres  y  buenas,  á  mi  ver  no  las 
hay  entre  ellos,  y  las  otras  postreras  tres  serviles  y  mar 
las,  todas  las  tienen  que  ninguna  les  falta  si  no  me  enga- 
ño, y  entre  algunos  ni  buenas  ni  malas ,  sino  que  estte 
como  bestias  por  los  campos,  siendo  en  la  verdad  nata- 
ralmente  tan  capaces  los  unos  como  los  otros.  Porqoe 
yo  veo  que  Motezuma,  que  fué  el  que  presidia  entre 
ellos  cuando  esta  tierra  se  ganó,  á  quien  acataban  y  te- 
nían como  á  Dios,  tenia  las  condiciones  del  uno  nudo,  y 
no  del  uno  bueno  que  Gerson  dice,  porque  así  acontecía 
que  él  era  adorado  é  tenido  y  reverenciado,  no  como 
hombre  humano,  de  gente  libre,  sino  casi  como  Dios  de 
gente  captiva,  opresa  y  servil,  que  son  las  condiciones 
del  uno  malo  y  tirano:  é  quería  é  trabajaba  que  sus  sub- 
ditos ni  pudiesen,  ni  supiesen,  ni  entendiesen,  ni  tavie- 
sen  libertad  de  alzar  los  ojos  á  mirarle,  ni  traer  buenas 
mantas  ni  calzado  delante  del,  ni  aun  oler,  según  todos 
afirmaq,  ciertas  rosas,  porque  eran  buenas  y  olorosas, 
ni  de  comer  gallinas  y  cosas  buenas  semejantes;  y  la  pena 
de  quien  así  no  le  acataba  é  obedecía,  dicen  era  sacrifi<> 
carie  é  matarle  ó  cosa  semejante,  como  abora  también  se 
manifiesta  á  quien  vé  la  manera  é  subjecion  de  los  que 
eran  sus  subditos,  y  su  opresión  servil  y  tiránica  qoa 
aun  les  queda,  en  la  cual  los  españoles  los  procuran  te- 
ner y  tienen,  y  peor  si  pueden  por  servirse  y  aprovechar* 
se  de  ellos  más  á  su  placer.  De  manera  que  se  pnede  de- 
cir con  verdad,  que  aunque  los  libraron  del  tirano  y 
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bárbaro,  pero  no  de  la  tiranía  y  barbarie  en  qae  esta* 
ban,  pues  parece  que  todo  se  les  queda  y  se  les  deja  es^ 
tar  en  casa;  é  ya  pluguiese  á  Dios  que  no  fuese  doblado 
y  más  acrescentado;  y  esto  porque  no  tenemos  intento  á 
lo  que  manda  Dios,  ni  el  Rey,  ni  sus  instrucciones,  ni  á 
Ul  bula  de  la  concesión  de  esta  tierra,  sino  á  solo  nues- 
tro interese  y  codicia  desenfrenada,  que  no  me  maravillo 
que  haga  errar  en  esto,  pues  también  hace  errar  en 
la  fé,  y  que  viniéndoles  nosotros  á  quitar  sus  costumbres 
jnalas  y  ídolos,  no  nos  hagamos  á  nosotros  servidumbre 
de  ellos.  Cierto  gran  ceguedad  es  la  nuestra  si  esto  lio 
Yemos  y  si  esto  no  remediamos,  habiendo  manera  tan  fá- 
cil, tan  útil  y  tan  buena  para  cumplir  con  todo  y  gozar 
de  todo  y  que  gozasen  todos,  y  todo  con  buena,  sancta  y 
católica  conciencia;  y  no  alarga  los  testigos  quien  á  la 
<d)ra  se  remite,  y  tomaría  á  cuestas  cualquier  trabajo  y 
asperíencia  que  necesario  para  ello  fuese,  mandándose  de 
allá,  marégia  y  elevato  velo  y  como  era  menester  y  cerno 
en  otras  tengo  dicho. 

Pues  tampoco  veo  ni  alcanzo  que  tuviesen  la  policía 
de  los  pocos  buenos,  que  procurasen,  no  el  bien  propio, 
«iao  el  común,  antes  veo  que  tenian  y  tienen  la  de  los  po- 
cos malos  que  procuraban  y  procuran  el  bien  propio,  y 
destruian  y  destruyen  el  bien  y  la  gente  común,  que  son 
k>8  principalejos  que  estos  tienen  entre  sí  y  sobre  sí,  que 
eegun  muchos,  se  quejan  aun  ahora  so  color  de  recojer 
de  la  gente  maceoal,  que  es  de  la  gente  común  de  que 
tienen  cargo,  los  tributos  para  su  Magestad  y  para  sus 
amos  ó  comenderos  españoles;  se  quejan  los  cobran  para 
A  más  acrescentados  que  aolian  y  los  alquilan  por  tame* 
mes,  basta  que  mueren  por  los  caminos  por  beberse  ellos 
los  botijas  de  vino  que  los  españoles  les  daif  por  ello,  con 


363  DOCUMKIITOS   lüEDiTOS 

Otras  cosas  peores  muchas  que  en  perjuicio  del  comoa 
de  esta  pobre  gente  maceoal  se  cree  é  tiene  por  muj 
cierto  que  hacen,  y  no  se  entiende  ni  se  puede  reoiediar, 
por  estar  como  se  están  así  bárbaros  y  derramados;  así 
de  prenderlos  por  su  autoridad  en  cepos  y  cárceles  y  pri- 
siones endiabladas  que  tienen,  do  nunca  parecen,  aegn 
dicen,  más  algunosde  ellos  sin  poderse  averiguar  por  más 
diligencia  qué  haya  qué  se  hizo  de  ellos,  como  haciendo* 
los  esclavos  porque  no  les  pueden  acudir  tan  presto  coa€l 
tributo  incomportable  por  su  gran  miseria,  ó  porque  los 
hallaron  malos  é  los  curaron  ó  les  dieron  algo  con  que 
se  enrasen,  ó  por  otras  cosas  semejantes,  cosa  de  mucha 
lástima  é  inhumanidad;  aunque  en  la  verdad,  como  ade- 
lante diré,  estos  no  son  esclavos  verdaderos  ni  lo  pue- 
den ser,  antes  se  quedan  en  su  libertad,  lugar  é  familia, 
é  lo  retienen  todo,  salvo  cuanto  les  acuden  solamente 
con  algún  género  de  servicio  ó  tributo  en  cada  un  ano  ó 
de  ciertos  en  ciertos  dias,  con  algunas  obras  como  gente 
alquilada. 

E  menos  veo  entre  ellos  la  policía  de  los  muchos  bue- 
nos, que  principalmente  procuren  ó  pretendan  el  bien  co- 
mún y  no  el  propio  suyo  particular,  antes  me  parece  veo 
la  de  los  muchos  malos  que  lo  hacen  todo  al  contrarío: 
y  pues  donde  hay  cabezas  entre  ellos,  como  en  esta  pro- 
vincia de  Méjico  é  su  comarca,  es  tal  la  policía,  piensa 
vuestra  merced  qué  será  donde  no  tienen  cabezas  á  qoie» 
nes  reconozcan  entre  gente  tan  bárbara,  que  nnnca  to- 
vieron  ni  tienen  ley,  ni  ordenanza,  ni  costumbre  buena 
alguna ,  ni  scieucias  donde  lo  puedan  saber  ni  depren- 
der, sino  que  todo  está  puesto  en  ignorancia  y  bestia- 
lidad y  corrupción  de  costumbres,  como  dicen  que  €1 
de  esa  parle  de  Jalisco  y  otras  partes  donde  no  hay 
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entre   ellos  cabeza  ó  que  poeda  ser,   sino  mulütad 
eonfusa. 

Y  si  esta  buena  policía  es  necesaria  para  la  buena 
gobernación  en  la  solamente  seglar,  qué  será  en  la  poli* 
cía  que  es  y  ha  de  ser  de  necesidad  de  obligación,  poli- 
cía mista,  que  en  todo  ha  de  poner  orden  y  concierto  de 
nuevo,  asi  en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal,  en  que 
de  necesidad  se  ha  de  proveer  en  esta  tierra  y  Nnevo- 
Mundo  por  su  Magostad  y  sus  ministros,  pues  Dios  le  ha 
hecho  apóstol  del  de  lo  uno  y  rey  de  lo  otro,  y  dar  para  en 
todo  un  muy  buen  estado  y  oórte  de  república  cristiana  y 
católica,  en  que  haya  buena  y  general  conversión' y  bas* 
tante  sustentación  para  todos  españoles  y  naturales,  con 
conservación  de  ellos  y  de  la  tierra;  y  esto  que. sea 
por  tales  modos,  medios  y  arte  y  por  tales  leyes  y  or- 
denanzas, que  se  adaten  á  la  calidad  y  manera  y  condi- 
ción de  la  tierra  y  de  los  naturales  de  ella,  de  manera  que 
ellos  las  puedan  saber,  entender  y  usar ,  y  guardar  y 
ser  capaces  de  ellas;  y  de  esta  manera  son  las  de  mi  pa- 
recer, sin  los  entrincamientos  y  oscuridad  y  multitud  de 
las  nuestras,  que  no  las  sabrán,  ni  entenderán,  ni  serán 
capaces  de  ellas  de  aquí  á  la  fin  del  mundo,  ni  se  las 
adatarán  cuantos  son  nacidos;  porque  no  en  vano,  sino 
con  mucha  causa  y  razón  este  de  acá  se  llama  Nuevo- 
Mando  (y  éslo  Nuevo-Mundo  no  porque  se  halló  de  nue- 
vo,  sino  porque  es  en  gentes  y  cuasi  en  todo  como  fué 
aquel  de  la  edad  primera  y  de  oro,  que  ya  por  nuestra 
malicia  y  gran  codicia  de  nuestra  nación  ha  venido  á 
ser  de  hierro  y  peor,  y  por  tanto  no  se  pueden  bien  con- 
formar nuestras  cosas  con  las  suyas  ni  adatárseles  nues- 
tra manera  de  leyes  ni  de  gobernación,  como  adelante 
más  largo  se  dirá,  si  de  nuevo  no  se  les  ordena  que  con- 
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forme  con  la  de  este  Mando-Nuevo  y  de  sos  naturales,  y 
esto  hace  que  eo  estos  sea  fácil  lo  que  ea  nosotros  seria 
imposible),  porque  en  la  verdad  lo  es  en  todo,  y  asi  en 
todo  para  el  remedio  de  él  se  hablan  de  proveer  y  orde- 
nar las  cosas  de  nueva  manera,  conforme  á  la  calidad  y 
condición  de  él  y  á  la  manera  é  condición,  é  complexio- 
nes, é  inclinaciones  y  usos  y  costumbres  buenas  de  sus 
naturales,  donde  no  debria  ser  tenido  por  reprehensiblBi 
si  según  la  diversidad  y  variedad  de  las  tierras  y  gaste 
se  variasen  y  diversificasen  también  los  estatutos  y  orda* 
nanzas  humanas,  porque  por  ventara  no  acontezca  lo  que 
al  médico  ignorante,  que  queria  curar  todas  las  enferma 
dades  con  un  remedio  y  colirio,  y  al  otro  que  tenia  ki 
recetas  en  un  cántaro  y  la  que  primero  sacaba,  esa  aplica- 
ba á  los  males  que  curaba,  sin  hacer  otra  distinción  ni 
diferencia  en  ello,  debiendo  saber  que  con  lo  que  Do* 
mingo  sana,  dicen  que  Pedro  adolece. 

Pues  de  aquestos  tales  bárbaros  hallo  que  dice  Ala- 
nasio  sobre  la  epístola  de  San  Pablo  ad  Thtmot.  Tria 

sunt  apud  nos  bellt  genera;  primum  aum  barbara 
impugnamns;  secundum  quod  ex  privóla  quadam 
inimicicia  nobis  infertur;  tertium  quod  intesUnum 
est  et  á  vidU  adversus  nos  exdtatur  barbari  cum 
ülud  imperatorum  industria  sédate  quibus  beHantíf 
bus  vel  á  nobis  votis  ac  predbus  prestando  quidsm 
opera  est;  así  que  por  la  sujeción  y  pacificación  y  sosie* 
go  de  aquestos  bárbaros  tales,  debajo  de  poder  de  prín- 
cipes católicos  cristianos  para  instruirlos,  ruega  la  Iglesia, 
pero  no  para  destruirlos  sino  para  humillarlos  de  su  fuena 
y  bestialidad,  y  humillados,  convertirlos  y  traerlos  al  gre- 
mio y  misterios  de  ella  y  al  verdadero  conocimiento  de  si 
Criador  y  de  las  cosas  criadas.  Contra  estos  tales  y  para 
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este  6n  y  efecto,  cuando  fuerzas  hubiese,  por  justa,  licita 
y  santa,  servatis  servandis,  temía  yo  la  guerra,  ó  por 
mejor  decir,  la  pacificación  ó  compulsión  de  aquestos, 
non  in  destructionem  sed  in  edificationém  como  lo 
dice  San  Pablo  2/  ad  CorinthioSj  y  San  Agustín,  según 
lo  refiere  San  Antonino,  arzobispo  de  Florencia,  en  la 
parte  1/,  tít.  6,  cap.  2/,  párrafo  6,  en  las  parles  histo- 
riales en  estas  palabras:  Ubi  nota^  secundum  Augusti-- 
fitim,  quae  ubi  póteseos  datur  iniqui  á  malo  prohi- 
bendi  sunt  et  ad  bonum  cogendi  exemplo  hoc;  nam 
si  voluntas  mala  semper  suae  permitenda  esset  li-^ 
bcrtatiy  guare  Paulu^  non  est  permissus  in  persecu- 
tione  ecclesie,  sed  prostratus  ut  ce-caretur  et  ceca- 
tus  ut  mutarelur;  mutatus  ut  miteretur;  missus  est 
ut  qualia  fecerat  in  error e  taita  pro  verüate  pate- 
retur.  X  X III .  questione  4.*  Quis  non  potest 

Y  como  conviene  que  lo  haga  y  mande  hacer  todo 
doctor  é  instruidor  é  apóstol,  mayormente  de  gente  bár- 
bara como  esta,  como  por  la  divina  clemencia  y  suma 
providencia  y  concesión  apostólica  su  Magestad  lo  es  de 
aqueste  Nuevo  Mundo ,  y  lo  debe  y  puede  muy  bien  hacer  y 
le  sobran  las  fuerzas  para  ello,  no  para  destruirlos,  como 
nosotros  lo  entendemos,  sino  para  edificarlos  como  su 
Magestad  y  el  Sumo  Pontífice  lo  entienden,  como  parece 
por  la  bula  é  instrucciones  de  ella,^  y  como  también  lo 
dice  Juan  Gerson,    doctor  cristianísimo,/)^  potestate 

ecdesiastica   et  origine  juris^   consíderatíone  vigésima 

segunda,  en  estas  palabras.  Qus  potestas  tanta  est, 
quanta  sapientissimus  legislatur  Christus  previdit 
sufficere  ad  edificationém  continuam  ecclesie  dilec- 
tissime  sponse  sue,  quam  propia  morte  firmabit  et 
doctavit  cuipotestati  detrahere  esset  impietas  sacri- 
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lega  indignisimaque ;  puesto  que  en  Duestro  caso, 
como  el  mismo  Gerson  en  el  mismo  lugar  dice,  do  para 
determinación  sino  para  inquisición  de  la  verdad  de  ello 
y  dar  materia  de  pensar,  como  aquí  también  se  dice,  asi 
la  Iglesia  y  cristiandad  y  cabezas  de  ellas,  debe  refrenar 
este  poder  asi  dado  por  Dios  para  edificación  de  sa  Igie* 
sia  y  miembros  de  ella,  y  no  para  destrucción;  que  se 
acuerde  también  acerca  de  infieles  é  no  infieles,  haber- 
les quedado  sus  propios  derechos,  dignidades,  leyes  é 
jurisdicción,  quoniam,  como  él  dice,  apud  infiddesét 
injustos  peccatoresj  usté  manet  tale  dominium,  quia 
non  fundaturin chántate necin  fide  etc.  Remanet íjt 
eis  servata  vd  non  servata  chántate;  quia  civile  do- 
minium  sitie  politicumest  doiríiniumpeccati  occasUh 
ne  introdiLCtum  et  potestas  eclesiasticapapalis,  cooio 

él  allí  dice  en  su  consideración  duodécima,  non  ita  Aa- 
bet  dominia  et  jura  terre  ni  simul  et  celestis  imperi 
quod  possit  ad  libitum  suum  de  bonis  deri^orum  dt 
multum  minus  laiconim  disponere  quamvis  concedí 
debeat  quod  habeat  in  eis  dominium  quoddam  regi- 
tivum  et  directivum  regulativum  et  hordinatitmm. 
Haec  Gerson. 

Y  si  asi  es  que  lo  que  era  propio  suyo  de  estos  nata- 
rales  no.se  les  puede  quitar,  puesto  qiíe  sean  infieles 
y  se  puedan  y  deban  pacificar  para  bien  los  instruir  y 
ordenar,  y  que  de  solo  lo  que  daban  á  Motezuma,  que  es 
lo  que  su  Magestad  ha  de  haber  por  suceder  en  su  lugar, 
se  pueda  disponer  como  sea  que  cada  español  de  los  qoe 
algo  gastan,  tengan  tanto  gasto  casi  como  Motezuma,  y 
haya  menester  casi  todo  lo  que  á  él  se  daba;  lo  cual  en- 
tonces estando  en  toda  su  prosperidad  esta  miserable  gen- 
te aun  apenas  podia  cumplir  por  su  poca  arte  y  mucha 
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necesidad  y  defecto  de  policía  del  vivir  humaao»  habiea- 
do  como  hoy  hay  tantos  Motezumas  que  mantener  en  esta 
üerra,  yo  no  siento  cómo  se  pueda  sufrir,  mayormente 
acrecentándoseles  estos  é  no  disminuyéndoseles  los  otros 
quo  solian  dar  á  siis  principales,  antes  según  los  españov 
les  se  quejan  dándoselos  ahora  más  cumplidos  so  color 
de  los  que  cobran  para  los  españoles;  así  que  si  alguna 
baena  orden  se  les  dá  é  ordena  que  sea  bastante,  yo  no 
sabria  decir  cómo  esto  se  pudiese  sustentar  ni  se  llevar 
con  buena  conciencia  en  destruicion  y  no  en  edificación. 

Pero  para  una  tal  orden  y  policía  como  la  de  mi  pa- 
recer, aunque  otro  poder  y  facultad  faltase,  no  podría  á 
lo  menos  faltar  el  poder  y  dominio  regitivo,  directivo, 
regulativo  y  ordenativo  que  dice  Gerson,  que  la  cris- 
tiandad y  sus  cabezas  tienen  en«caso  de  necesidad  y  de 
evidente  utilidad  como  esta  sería,  y  es  así  para  su 
conservación  como  para  su  buena  conversión  é  instruc- 
ción, como  para  la  bastante  sustentación  de  la  gente  es- 
pañola que  ha  de  residir  en  la  guarda  y  defensa  de  la 
tierra,  y  para  lo  suyo  de  ellos,  como  lo  pone  allí  Gerson, 
porque  quererse  ordenar  de  manera  que  los  subditos 
quedando  miserables,  agrestes,  bárbaros,  di  visos  é  der- 
ramados, indoctos,  salvajes  como  de  antes,  por  apro- 
vecharnos de  ellos  y  para  que  mejor  nos  sirvamos  de 
ellos  como  de  bestias  y  animales  sin  razón  hasta  acabar- 
los con  trabajos,  vejaciones  y  servicios  escesivos,  sería 
una  especie  de  tiranía  de  las  que  pone  allí  Gerson,  y 
peor,  porque  no  lo  pudiendo  sufrir,  habrán  de  perecer 
todos  de  necesidad  que  no  se  escusaria. 

Y  pues  su  Mageslad,  como  rey  y  señor  y  apóstol  de 
este  nuevo  mundo,  á  cuyo  cargo  está  todo  el  gran  nego- 
cio de  él  en  temporal  y  espiritual,  por  Dios  y  por  el  Su- 
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mo  Pontifíce  á  él  concedido,  tiene  lodo  el  poder  y  él  «• 
ñorío  qae  es  menester  para  ios  regir  y  encaminar,  gober 
nar  y  ordenar,  no  solamente  se  les  puede  pero  aun  se  les 
debe,  (como  lo  manda  y  encarga  la  bula)  por  su  Hagestad 
mandar  dar  una  tal  orden  y  estado  de  vivir,  en  qae  los 
naturales  para  sí  y  para  los  que  han  de  mantener  sean 
bastantes  y  suficientes,  y  en  que  se  conserven  y  se  con- 
viertan bien  como  deben,  y  vivan  y  no  muei^n  ni  pe- 
rezcan como  mueren  y  perecen,  padeciendo  como  pade- 
cen agravios  y  fuerzas  grandes,  por  falta  de  esta  buena 
policía  que  no  tienen,  y  por  el  derramamiento  y  soledad 
en  que  viven,  porque  todo  se  ordenaría  y  remediaría  y 
cesaría  ordenándose  esta,  y  todo  bien  y  descanso  ven- 
dría  juntamente  con  ella  á  todos;  porque  tengo  por  muy 
cierto  para  mí,  que  sin  este  recogimiento  de  ciodades 
grandes  que  estén  ordenadas  y  cumplidas  de  todo  lo  ne- 
cesario, en  buena  y  católica  policía  y  conforme  á  la  ma- 
nera de  esto,  ninguna  buena  conversión  general,  ni  aun 
casi  particular,  ni  perpetuidad,  ni  conservación,  ni  bneo 
tratamiento,  ni  execucion  de  las  ordenanzas  ni  de  justicia, 
en  esta  tierra  ni  entre  estos  naturales  «e  puede  esperar 
ni  haber,  atenta  la  calidad  de  ellos  y  de  ella,  ni  coa  esta 
buena  policía  y  estado  de  república  dejarlo  de  haber 
todo  muy  cumplido  y  aventajado  y  abastado,  como  más 
largo  está  dicho  en  mi  parecer,  á  que  me  refiero,  porque 
cada  dia  le  hallo  más  cierto  y  más  posible,  y  más  proba- 
ble é  más  necesario  por  la  esperiencia;  y  es  cosa  de 
mucha  lástima  gente  tan  dócil  y  capaz  y  lan  apta  nata 
para  todo  esto  y  para  todo  cuanto  se  les  mandare  por  sa 
Magestad  y  por  ese  su  real  consejo  de  las  Indias  sin  re- 
sistencia alguna  y  tan  humilde  y  obediente,  vivir  tan  sal- 
vajes y  derramada  y  miserable  y  bestial  por  falta  de 
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esta  buena  policía  y  recogimiento  de  ciudades,  y  de  jun- 
tarlos y  recojerlos  en  ellas,  pues  es  más  que  verosímil 
qae  mientras  de  otra  manera  vivieren,  nunca  lo  dejarán 
de  ser  ni  de  acabarse  v  consumirse  de  cada  dia,  como  se 
han  acabado  v  consumido  en  las  islas  é  Tierra  Firme  por 
lo  mismo,  porque  esta  sola  causa  é  dolencia  les  basta 
para  que  todos  en  breve  se  consuman,  por  estar  así  solos 
é  derramados,  por  no  ser  bastante  manera  la  que  al  pre- 
sente tienen  para  sufrir  mucho  tiempo  la  carga  que  lle- 
van á  las  cuestas  de  trabajos  é  tributos  é  servicios,  pues 
qae  sin  ella  no  bastaban  á  cumplir  con  sus  miserias  y  fla- 
cos é  miserables  mantenimientos  en  tiempo  de  toda  so 
prosperidad,  sin  venderse  á  celeinin  de  maiz  ó  casi  los 
unos  á  los  otros,  comose  vendían  para  cumplir  con  sus  es- 
tremas necesidades;  no  digo  que  se  vendiesen  las  liberta- 
des, queen  la  verdad  no  las  vendían  ni  perdían,  pues  vemos 
qae  las  retenían  como  adelante  se  dirá,  con  sus  lugares, 
ciudades  y  familias  donde  vivían,  cuanto  más  ahora  con 
tantas  cargas  y  sobre  cargas  debajo  de  las  cuales  gimen, 
caen  y  perecen,  y  se  acabarán  en  breve  si  otra  mayor 
industria  é  arte  é  btro  mejor  estado  de  vivir  no  se  les  dá 
del  que  al  presente  tienen  con  que  puedan  cumplir  con- 
sigo y  con  todos,  y  ser  bastantes  y  suficientes  para  los 
uúos  y  para  los  otros,  y  sin  recibir  los  malos  tratamien- 
tos que  reciben,  incomportables  á  causa  de  estar  solos 
por  los  campos,  y  de  manera  que  si  cayeren  como  de 
cada  dia  caen,  haya  quien  los  ayude  á  levantar,  y  testi- 
gos y  juez  y  justicia  para  ello  y  ellos  la  osen  y  puedan 
pedir  á  quien  les  pueda  dar  remedio  de  lo  que  por  estar 
así  derramados  ni  se  sabe,  ni  se  vé,  ni  se  entiende,  ni  se 
paede  remediar,  sino  recogiéndose  como  está  dicho,  en 
buena  orden  y  policía  de  ciudades,  y  grandes;  porque 
Tomo  X.  24 
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como  ya  otras  machas  veces  tengo  dicho  que  dice  Sm 
Cirilo  eo  su  quadripartitio:  ¿ad  quid  nimirum  COM- 

truclé  sunt  urbes,  collecle  civitates,  legesque  federe 
adúnate  policiey  nisi  ut  dvium  obsequioso  consortie 
sint  non  solum  suficientes  immo  tranquiUissi$M 
res  humane?  quid  ergo  ve  soli  qui  cum  ínstabili  pede 
superbie  ventUatus  indubítanter  ceciderit,  (como  es- 
tos lo  son  del  pié  de  la  soberbia  y  codicia  de  espauoteB 
y  de  las  tiranías  de  sus  propios  caciques  y  principales) 
societate  privatus  sublevativüm  adjutorium  non  Ao- 
bebit;  atamen  animaUa  domestica  turba  vivunty  ce- 
lera quantum  possunt  se  naturam  policie  incoluMt, 
et  is  qui  fugít  consortium,  aut  est  rabiosus  authere- 
mita;  heremita  autem  socius  est  deorum.  Hec  drí- 

Uus:  y  como  se  canta  en  el  divino  oficio  de  Pentecostés.  Tu 
divinumperlinguasmundum  et  ritus  adunasti,  D(h 
minCy  idolatras  ad  cultum  Dei  revocas  magistrorum 

optiineetc Así  que  faltándoles  esto  del  juntarse  en 

buena  policía  y  compañía,  yo  no  sé  que  conversión  podrá 
ser  la  suya,  ni  qué  les  pueda  bastar  para  sustentarse  y  sos* 
tentar  á  tantos,  dándonos  de  cada  diacamo  nos  dan  susan* 
gre  y  su  vida  y  sus  sudores  y  sus  trabajos,  y  vendiendo 
como  venden  para  ellos  padres  á  hijos  y  parientes  á  pa* 
rientes,  como  tantas  veces  tengo  dicho;  los  cuales  así  com- 
prados y  vendidos  entre  ellDs,  se  llevan  despuesá  vender 
á  españoles  por  los  tiangues  de  Guatemala  y  otras  partes 
donde  se  ha  permhido  el  hierro  de  rescate  que  dicen;  ó 
ahora  con  esta  nueva  provisión  generalmente  se  hará 
por  todas  partes;  y  todo  es  para  echarlos  en  la  sepultura 
de  las  minas  á  estos  miserables  que  así  con  neceádad 
son  vendidos,  aunque  en  la  verdad  entre  ellos  asi  vendí* 
dos  no  perdían  ni  pierden  libertades,  ni  lugares,  ni  b* 
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millas,  sino  que  son  como  gente  alquilada  inperpetuum^ 
qae  alquilan  y  venden  solamente  sus  obras  y  no  sus  li- 
bertades como  está  dicho  y  se  dirá  más  largo  adelante; 
porque  otros  esclavos  yo  no  los  veo  ni  los  siento  entre 
ellos,  ni  creo  que  los  hay  más  de  estos  miserables  asi 
alquilados  ó  vendidos,  que  no  son  más  esclavos  que  yo, 
ni  yo  más  libre  y  ingenuo  que  ellos,  y  este  es  el  rescate 
que  nosotros  llamamos,  siendo  en  la  verdad  duro  y  ver- 
dadero cautiverio,  sacados  de  entre  ellos  y  venidos  á  nues- 
tro poder,  porque  no  es  mas  llamar  á  esto  rescate,  que 
querer  llamar  al  negro  Juan,  blanco,  como  abajo  se  dirá, 
y  por  esto  habrán  de  ser  según  temo  esta  gente  natural 
de  poca  dura;  y  con  semejantes  desaguaderos  la  cosa  de 
esta  tierra  se  ha  de  acabar  muy  en  breve,  sino  se  reme- 
dia como  conviene,  porq|ie  esto  tengo  yo  por  la  fuente  de 
su  perdición  y  miseria,  no  mirada,  ni  considerada,  ni  re- 
mediada como  debria.  por  atribuirlo  á  otras  enfermeda- 
des y  no  á  esta  de  su  gran  miseria  que  les  procede  de 
faltarles  esta  buena  policía  y  recogimiento,  y  de  vivir 
solos  como  'salvajes  fuera  de  buena  compañía  de  ciu- 
dades en  que  se  pudiesen  ayudar  los  unos  á  los  otros  á 
llevar  sus  cargas,  y  por  los  inconvenientes  que  de  esta  fal- 
ta les  nacen,  que  es  á  mi  ver  la  verdadera  pestilencia 
que  los  acaba  todos  por  no  haberles  caido  en  la  cuenta, 
cerno  afirman  que  lo  dijo  un  endemoniado  al  tiempo  que 
se  descubrió  esta  tierra,  que  diz  que  conjurándole  se 
paró  muy  triste,  é  dijo  que  estaba  muy  triste  porque  Cris- 
to venia  á  echar  á  los  demonios  de  esta  tierra;  pero  que 
con  una  cosa  se  consolaba,  que  en  estos  cien  años  no  les 
caerían  en  la  cuenta  ni  manera  de  cómo  se  habían 
de  conservar  y  bien  convertir  esta  gente  natural  de 
ella;  y   esto  supe  de  un  religioso  muy  antiguo  en   es- 
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tas  partes  y  de  do  pequeña  autoridad,  que  babia  sido» 
prior  en  ella;  y  así  vemos  que  todos  los  remedios  que  se- 
les han  aplicado  y  dado  fuera  da  este  y  de  cada  día  se  Íes- 
dan,  les  aprovecha  poco,  antes  vemos  que  todos  se  les 
convierten  en  peor  á  mi  ver,  no  por  su  reprobación,  co- 
mo algunos  han  querido  decir  por  allá,  sino  por  ventura 
por  no  les  conocer  ni  haber  conocido,  de[donde|les  nace 
la  enfermedad  y  dolencia  que  en  la  verdad  padecen  y  no 
se  les  remedia,  sino  todo  al  contrario,  apKcáodoles  re- 
medios contrarios  á  ella,  que  es  repartirlos  y  darlos  del 
repartimiento  debiéndoles  primero  haber  dado  artey  ma* 
ñera  y  policia  de  vivir  en  que  se  pudiesen  conservar  y 
sustentar  y  hacerse  bastantes  y  suficientes  para  llevar 
adelante  la  carga  que  tienen  á  cuestas,  porque  no  mué* 
ran  y  se  acaben  debajo  de  ella,  que  aun  no  es  tarde,  pae^ 
más  tarde  se  vinieron  á  acabar  en  las  islas  é  Tierra  Fir- 
me, siendo  tierra  tanto  por  tanto  tañí  poblada  de  gente 
natural  como  esta,  por  no  les  haber  conocido  el  mal,  dí 
acertado  en  la  cura  y  no  les  haber  puesto  remedios  com- 
potentes  á  su  enfermedad  mal  conocida  y  peor  remediada, 
de  donde  les  proceden  todas  las  otras  dolencias. 

Demás  de  esto,  estando  escribiendo  esto,  entraron 
en  el  acuerdo  de  esta  Real  Audiencia  los  caciques  y  prin* 
cipales  deOtumba,  qfue  por  muerte  del  cacique  y  principal 
del  dicho  pueblo  habian  elegido  á  otrojpor  cacique,  ha- 
biendo quedado  hijo  del  muerto  é  otro  pariente  más  pro- 
propincuo  que  el  elegido,  y  notificaron  su  elección  por 
tanto  concierto  y  orden,  y  con  tan  buenos  y  concertados 
razonamientos  que  no  se  podría  creer,  diciendo  que  aquel 
habian  escogido  por  su  cacique  y  principal,  el  cual  esta- 
ba allí  presente  vestido  de  una  manta  diferenciada  de  las 
otras,  y  que  aquel  querían  y  pedían  todos  de  una  con* 
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^cordía»  y  qae  en  dárseles  por  tal  recibirían  merced,  por- 
que lo  habían  escogidp  porque  ios  sabria  y  podría  me- 
jor gobernar  que  otro;  y  después  de  habérselo  confirmado 
ésto  la  Audiencia  en  nombre  de  su  Magostad,  se  despi- 
dieron por  la  misma  orden  y  concierto  de  hablar,  dando 
las  gracias  cada  uno  por  sí  hasta  cuatro  ó  cinco  de  los 
más  priocipales  de  ellos  y  después  á  la  postre  de  todos  el 
elegido,  con  taa  buena  manera  como  si  hubieran  apren- 
dido oratoria  toda  su  vida;  y  según  la  manera  en  ello 
tuvieron,  parece  ser  su  manera  de  suceder  en  semejantes 
mandos,  electiva  y  no  de  sucesión  legítima:  é  por  tanto 
«n  cuanto  á  lo  del  mando  é  señorío  é  derechos  de  estos 
indios  naturales  y  caciques  en  esta  tierra  y  Nuevo  Mundo, 
f>ienso  que  entre  ellos  ni  se  habían  ni  sucedían  como  re- 
yes ni  señores  legítimos,  ni  su  mando  era  de  tales,  sino 
como  de  personas  á  quienes  los  otros  elegiao  y  tomaban 
y  levantaban  para  servirlos  y  obedecerlos  no  solamente 
oomo  á  caciques,  pero  aun  casi  como  á  dioses,  y  ser  re- 
gidos por  ellos  por  hombres,  ó  más  sabios  ó  más  cuerdos 
ó  más  bien  hablados,  de  que  ellos  hacen  mucho  caudal  y 
caso,  ó  mas  valientes  hombres  ó  mas  poderosos,  y  á  es« 
ios  tenían  como  á  sus  jueces  mayores  é  superiores  de 
todos  ó  por  sus  caciques,  aunque  tenían  otros  menores 
jueces  y  principales  oficiales  que  mandaban  y  juzgaban, 
puestos  por  estos  mayores' que  así  elegían;  y  esto  parece 
ser  así  verdad,  porque  comunmente  no  sucedían  los  hijos 
á  los  padres  en  los  mandos  ni  cacidádgos,  sino  que  ele- 
van ó  levantaban  por  tal  principal,  cacique,  juez  ó  señor, 
muerto  el  que  tenían  que  habían  elegido,  ai  que  les  pare- 
cía que  era  más  hábil  é  suficiente  é  que  teoia  las  calida- 
des dichas  ó  algunas  de  ellas;  y  si  algunas  veces  tomaban 
é#legian  al  hijo,  era  porque  concurrían  enél  las  calidades 
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dichas,  y  no  solo  por  ser  hijo  del  difunto,  aanqae  algo 
ayudase  é fuese  calidad  ser  hijoó  hermaoo  óparíente  pro- 
pincuo para  los  elegir  antes  que  á  otro  que  no  lo  fiusse, 
pero  si  no  concurrieran  las  otras  calidades,  dejaban  al 
hijo  y  elegían  á  otros  que  las  tuviesen,  y  á  estos  tales  así 
elegidos  tenían  como  por  señores  y  como  por  dioses  y  se 
dejaban  tiranizar  de  ellos  sin  resistencia  alguna  y  con  pa* 
ciencia  'increíbles  especialmente  si  eran  Talientes  hom« 
bres,  y  acerca  de  ellos,  sabios  y  bien  razonados,  lo  que  no 
suele  ser  donde  hay  reyes  y  señores  legítimos  y  suceso* 
res,  porque  estos  tienen  leyes,  y  suelen  suceder  los  hijos 
á  los  padres  como  en  cosa  propia,  así  en  el  poder  y  man* 
do  como  en  el  reino  y  señorío,  lo  que  no  parece  ni  se 
halla  que  era  entre  estos  naturales  ni  lo  es,  porque  no 
tenían  leyes  ni  sucedían  como  sucesión  propia  6  legítima, 
sino  como  por  vía  electiva,  y  lo  que  el  difunto  hacia  si  de* 
jaba  hijos,  según  yo  he  seído  certificado,  mayormenteea 
las  provincias  de  Mechuacan,  era  dejarlos  encomendados 
al  que  así  hal)¡a  de  ser  elegido  por  cacique  ó  el  difunto  le 
nombraba;  y  el  que  así  era  elegido  y  sucedía  por  esta  vía 
de  elección,  tomaba  é  había  de  tomar  en  sí  todas  las  mu- 
jeres del  cacique  difuntopor  suyas  con  todo  lo  demás  que 
él  tenía,  y  enterraban  vivas  con  él  las  que  el  difunto  man- 
daba, que  eran  las  que  más  queria;  y  luego  diz  que  había 
como  por  posesión  de  hacer  guerra  á  los  comarcanos,  y 
todos  los  que  entonces  tomaban,  los  sacrificaban;  así  que 
para  mí,  por  lo  que  (bngo  visto  y  entendido  de  las  cosas 
de  estas  tierras,  casi  por  cierto  tengo  que  entre  estos  no 
había  reinado  ni  señorío,  ni  sucesión,  ni  posesión  legí- 
tima ni  razonable,  sino  tiranía;  y  que  lo  que  había,  por  la 
mayor  parte  era  por  la  vía  electiva,  y  así  parece  que  oo 
se  les  hacia  agravio,  pues  también  la  orden  de  mí  pife* 
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cer  va  también  por  esta  via  electiva  may  cooforme  á  la 
saya;  como  también  parece  que  no  se  les  haría  á  estos 
naturales  agravio  en  su  derecho  por  la  orden  de  mi  pa- 
recer ó  otra  semejante,  según  que  parece  por  estos  ver-* 
sos  de  Sebastian  Bran,  famoso  letrado  jurista  que  hallé  en 
otro  librillo  que  se  intitula,  Navis  stultifera.  que  acaso 
tuve  también  á  las  manos  con  sus  cotos  en  las  márgenes, 
comojaqui  va,  aunque  no  tuve  espacio  de  verlas:  Vues- 
tra merced  las  podrá  ver  más  despacio,  pues  esto  no  es 
para  más  de  como  dicen  mittere  sapientem  in  via. 
Hec  monarchíe  cuñete  licet  ardine  certa 

Plurima  sub  sceptris  regna  habuere  mis 
Non  tamen  in  tato  dominare  protintís  orbe 

Nec  sua  tam  late  fluxit  ubique  manus 
Doñee  verbigena  rtirsus  sub  principe  Christo 

Jure  suo  rediit  machina  tota  dea  (1). 
Qm  cunctis  regnis  cessantibus  atque  monarchis  (2). 

Ad  solum  Chri^tum  regia  sceptra  tulit. 
Totius  est  quae  etc  (3). 


Asi  que  la  conclusión  mas  cierta  y  mas  segura  que 
yo  en  esta  materia  hallo  á  mi  ver  en  pocas  palabras,  es 
que  para  juntarlos,  ordenarlos,  encaminarlos  y  endere- 
zarlos y  darles  leyes  y  reglas  y  ordenanzas  en  que  vivan 
en  buena  y  católica  policía  y  conversación  con  que  se 
conviertan  y  se  conserven  y  se  hagan  bastantes  y  sufi- 
cientes con  buena  industria  para  sí  é  para  todos,  é  vivan 


(1)  XXXV  dist.  áb  exordio. 

(2)  Esai.  4.  5. 
(3)éDani.  2.  ad  fin. 
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como  católicos  cristíaoos  y  do  perezcan»  y  se  conserven  y 
sean  preservados  y  dejen  de  ser  gente  bárbara,  tirana, 
ruda  y  salvaje,  todo  pederé  aun  también  obiigacion  hallo 
que  hay,  por  razón  de  la  grande  é  notoria  evidente  utili- 
dad y  necesidad  que  veo  notoriamente  por  vista  de.  ojos 
quede  ello  tienen;  pero  para  dejarlos  así  mal  ordenados 
y  bárbaros  y  en  vida  salvaje  ébestialj  indoctos,  derrama* 
dos,  insuficientes  y  no  bastantes,  é  miserables  é  silvestres 
como  están,  siendo  de  sí  dócilísimos  á  natura,  y  sobreto- 
do no  solo  quitarles  lo  suyo,  pero  repartirlos  y  hacer 
atajos  de  ellos  como  de  otros  ganados  y  animales  irracio- 
nales para  los  esquilmar  hasta  sacarles  la  sangre  que  no 
tienen  ni  pueden  dar,  y  en  fin,  hasta  acabarlos  como  se 
hace,  yo  no  se  cierto  poder  que  baste  entre  cristianos;  por 
tanto,  por  un  solo  Dios,  vuestra  merced  lo  vea  y  revea 
y  recate  todo  mucho,  pues  la  cosa  es  de  tanta  importan- 
cia que  no  puede  ser  más,  donde  van  las  vidas  y  coa- 
ciencias  y  almas  de  tantos,  y  una  tan  gran  conversión,  y 
toda  la  conservación  de  este  Nuevo  Mundo,  y  así  yo  por 
mi  parte  humildemente  á  vuestra  merced  lo  suplico,  por- 
que con  tanto  pienso  que  descargo  mucho  de  lo  quQ  debo, 
porque  si  la  desorden  y  vida  balvaje  y  tiranía  de  aques- 
tos naturales  se  mandase  por  su  Magestad  ordenar  con- 
forme á  lo  contenido  en  mi  parecer  particular  sobre  la 
discricion,  ellos  no  serian  en  ello  agraviados,  aunque  re- 
yes y  señores  legítimos  y  naturales  fuesen,  antes  los 
muy  bien  librados  y  los  que  máá  en  ello  ganarían;  y  do 
seria  quitarles  sino  ponerles  y  comutarles ,  ordenada  la 
cosa  en  muy  mejor  y  más  á  su  utilidad  y  provecho  y  al 
de  todos,  ni  se  les  haría  agravio  alguno,  como  lo  diceSaa 
Agustín  en  sus  quinquagésimas,  salmo  segundo,  en  estas 
palabras:  Nolite  tristes  esse,  Reges  terre.quasiboi^um 


DIL  AECHIYO  DE  INDUS.  377 

ifestrum  ablatum  sit  vobis,  sed  inteüigite  potius  et 
erudimini;  id  enim  vobis  expedit  ut  sub  illo  sitis  á 
quo  ífUellecttis  et  eruditio  vobis  datury  et  hoc  vobis 
expedit  ut  7ion  temeré  domineminiy  sed  domino  om- 
nium  cum  timore  serviatis  et  exultetissub  beatitudíne 
certissima  et  sincerissima,  cauti  et  circunspicientes 
neabea  per  superbíam  decidatis.  El  looceocio  hablan- 
do en  lo  mismo  en  el  capítulo  Quod  superest  de  voto  y  dice: 
Quod  propter  pericuLum  posset  cogi  dominusy  etiam 
infidelis  recipere  precium  vel  conmutationem;  sepe 
enim  amitit  quis  res  suas  síne  culpa  sed  non  sine 
oausUy  nam.favorabilisest  causa  que  pro  religione 
facít;  y  así  se  podría  cumplir  con  los  que  dicen  que  no  se 
leispuedan  quitar  susderecbos,  dominios  y  jurísdicciones, 
pues  que  haciéndose  conforme  á  mi  parecer  ó  á  otro  se- 
mejante, no  era  quitárselo,  sino  ordenárselo,  dárselo  y 
confirmárselo,  y  trocárselo  y  conmutárselo  todo  en  muy 
BSejor  sin  comparación,  lo  cual  todos ,  nemiñe  dis- 
erepantCy  tienen  por  lícito,  justo,  santo  é  honesto  y  qae 
Bo  solo  se  puede,  pero  aun  se  debe  de  obligación,  y  así 
podría  cesar  todo  escrúpulo  y  darse  la  concordia  con  jus- 
ta y  buena  paz  y  sosiego,  reposo  y  abundancia  de  todo, 
y  con  gran  sobra  para  la  sustentación  de  españoles,  con- 
quistadores y  pobladores,  é  con  gran  perpetuidad  é  con- 
servación y  buena  y  general  conversión  para  toda  la 
tierra  é  naturales  de  ella.  Pero  llevando  delante  de  sí 
por  adalides  y  muestra  de  la  pacificación,  instrucción 
y  buena  conversión,  y  de  la  predicación  y  denuncia- 
ción del  Sanio  Evangelio  los  conquistadores  ó  pacifi- 
cadores de  estas  bárbaras  naciones  (que  así  deben  ser 
instruidas  en  buenas  costumbres  y  convertidas  á  nues- 
tra fé,  y  para  ello  pacificadas)   según  é  como  é  de  la 
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manera  que  tengo  dicho  que  les  van  á  requerir  y  per^ 
suadir  ó  por  mejor  decir  á  confundir  é  enredar  y  en- 
lazar como  á  pájaros  en  la  red,  para  dar  con  ellos  m 
las  minas,  y  espantarlos  y  escandalizarlos  de  manera  que 
nunca  osen  fiarse  ni  venir  de  paz  porque  haya  más  logar 
su  deseo  que  es  este  de  poblar  las  minas,  rapiñas,  robos, 
fuerzas,  opresiones,  tomas  é  violencias ,  tomándoles,  ta<« 
laudóles  y  comiéndoles  y  destruyéndoles  lo  que  tienen  y 
casas  é  hijos  y  mujeres  sin  ellos  saber  ni  entender  ni  aon 
merecer  porqué;  y  demás  de  esto  la  miserable  y  dura 
cautividad  en  que  nosotn>s  los  españoles  los  ponemos,  no 
para  mejor  aprender  la  doctrina  y  servir  en  nuestras  ca- 
sas, con  que  allá  los  malos  informadores  untan  el  caxco  6 
quiebran  el  ojo,  sino  para  echarlos  en  las  minas  donde 
muy  en  breve  mueran  mala  muerte,  y  vivan  muriendo  y 
mueran  viviendo  como  desesperados,  y  en  lugar  de 
aprender  la  doctrina,  aprendan  á  maldecir  el  dia  en  que 
nacieron,  y  la  leche  que  mamaron;  y  siendo  cosa  cierCa 
que  si  ellos  entendiesen  la  cosa  como  su  Magestad  manda 
que  se  les  de  á  entender,  y  de  estas  fuerzas  é  violencias 
no  se  resabiasen,  y  el  miedo  de  ellas  los  dejase  en  su  li- 
bertad de  manera  que  á  ellos  se  les  diese  tiempo  y  es- 
pacio y  lugar  para  que  lo  pudiesen  saber  y  entender,  que 
no  solamente*  vendrían  de  paz  según  su  gran  humildad  y 
obediencia  y  docilidad  y  buena  simplicidad,  pero  aún  de 
rodillas  vendrian  besando  la  tierra  que  los  cristianos  es- 
pañoles hollasen;  y  siendo  esto  cosa  cierta  y  averiguada 
que  pasa  asi  en  el  hecho,  querría  yo  saber  de  derecho  en 
huir  y  se  esconder  como  las  ovejas  delante  de  los  lobos,- 
cuya  natural  defensa  es  el  huir  como  aquestos  huyen  al- 
zándose á  los  montes  de  miedo,  espanto  y  temor  de  todo 
esto  y  más  que  no  digo,  qué  rebelión  ó  resistencia 
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esta  que  hacen  ó  paedan  hacer  que  no  sea  todo  defensa 
justa  é  natural»  lícita  y  permitida  de  todo  derecho  huma* 
no,  divino  y  natural,  pues  vim  vi  repeliere  licet  om^ 
nes  leges  omniaque  jure  proclamante  aunque  en  ello 
interviniesen  muertes  de  hombres  algunos  de  los  ofenso- 
res que  so  color  de  pacificadores  é  instruidores  les  an- 
dan haciendo  estos  robos,  fueraas  y  violencias,  y  males 
y  daños  y  crueles  trata  mientos,  tomas,  robos  y  cruelda- 
,  des  que  es  lo  que  ellos  ven  y  se  les  dá  muy  bien  á  en- 
tender y  á  sentir,  y  se  predica  y  platica  entre  losespano* 
les  y  cristianos  de  nuestros  tiempos  en  estas  partes  para 
con  ellos,  y  se  ejequta  en  estos  tristes  miserables;  que  de 
lo  demás  que  se  les  debria  y  manda  requerir  y  amones* 
tar  y  dar  á  entender,  ó  no  se  les  dice  cosa  alguna,  ó  si  se 
les  dice,  no  lo  entienden  ni  saben  qué  cosa  es,  ni  hay  len- 
guas suficientes  por  quien  se  les  diga,  ó  si  lo  entienden, 
como  ven  las  obras  contrarias  á  las  palabras,  piensan  que 
es  engaño  ó  no  ae  fían  ó  no  les  dejan  lugar  para  acordar 
dí  responder  con  el  miedo  que  ven  delante  los  ojos,  y 
menos  les  dejan  libertad  para  que  luego  asi  de  presto  coa 
el  juicio  libre  y  no  impedido  del  temor,  lo  puedan  enten- 
der y  conocer,  pues  piadosamente  se  puede  creer  que  será 
tal  el  temor  que  baste  á  escusarlos  de  culpa  de  resisten- 
cia ó  de  tardanza  de  no  venir  luego  de  paz,  mayormmite 
sin  lo  entender  primero;  y  también  al  español  no  está  bien 
que  lo  entiendan  por  no  perder  el  interés  del  resistir  ó 
del  no  venir  luego  de  paz  que  pretenden  por  ello;  y  sí 
estos  tales  que  pretenden  en  ello  su  interés  de  hacerlos 
esclavos  de  guerra,  han  de  ser'  jueces,  partes  y  testigos 
en  declarar  la  guerra  por  justa  en  estas  partes  contra 
ellos,  yo  digo  que  nunca  tendrá  mal  pleito  el  español  ni 
bueno  el  pobre  indio,  y  yo  veo  su  libertad  en  peligro;  y 
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por  tanto  me  parece  qoe  dice  muy  bien  el  Inocencio,  qae 
^ta  tal  declaración  de  guerra  no  la  pueda  hacer  hombre 
que  en  ella  pretenda  interés  ó  provecho,  sino  qoe  la  ha 
de  hacer  el  Papa.  Pues  cómo  y  de  qué  manera  aquesto 
-que  para  justificar  estas  guerrras  está  proteido  y  man- 
dado por  el  Papa  por  su  bula,  é  por  su  Magestad  y  esesQ 
Real  Consejo  de  las  Indias  por  sus  reales  instraccioaes, 
-sea  guardado  é  guarde,  vuestra  merced  lo  vea,  que  yo 
no  lo  veo  ni  lo  creo  que  se  hace,  sino  todo  al  contrario  en 
efecto  de  como  se  manda;  así  que  habiendo  en  esto  el  tal 
interés,  nunca  han  de  faltar  en  ello  formasy  maneras  y 
cautelas  esquisitas  é  infernales,  porque  claro  es  que  dan* 
doles  bien  á  entender  y  persuadiéndoles  muy  como  ddM 
lo  que  se  manda  y  lo  que  se  requiere,  de  manera  que 
ellos  lo  entiendan- y  vengan  de  paz  sin  resistencia  alguna, 
que  se  pierde  este  interés  que  así  pretenden  y  por  la 
provisión  nueva  ahora  se  les  concede  en  caso  de  resisten- 
cia; por  manera  que  tarde  mal  y  nunca,  por  no  le  per* 
der  se  ha  de  hallar  manera  ni  voluntad  en  los  que  han  de 
hacer  las  diligencias  de  las  amonestaciones  y  requirí- 
míenlos  que  les  han  de  ser  hechos,  para  que  las  hagan  á 
las  derechas  y  manera  que  Jos  indios  lo  entiendan;  pues 
si  no  se  les  dice  como  lo  entiendan;  cómo  io  han  de  en- 
entender,  y  si  nunca  lo  oyeron,  cómo  lohandecreer,  pues 
que  nunca  se  Id  dijeron  á  lo  menos  de  manera  que  lo  en* 
tendiesen,  ni  señales  ni  obras  de  ello  vieron  sino  todo 
al  contrario,  por  do  antes  con  más  razón  podrán  entender 
y  creer  que  se  les  trata  engaño  que  no  que  se  les  busque 
«n  provecho;  y  esto  es  lo  que  quiereu  y  buscan  los  es* 
pañoles,  porque  resistan  ó  huyan  de  miedo  y  no  vengan 
de  paz,  porque  si  no  resistiesen  yiuego  viniesen,  parece- 
les  que  se  les  pierde  su  derecho,  trabajo  é  interés,  é  que 
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decaen  de  su  intento,  qae  es  poblar,  ñola  tierra, sino  las^ 
miñas  de  estos  tales,  de  que  les  parece  que  les  viene  más^ 
provecho  que  no  de  la  población  y  buena  conversión  ni 
conservación  de  la  tierra,  de  que  tienen  poco  cuidado, 
porque  en  esto  de  este  interés  lo  tienen  puesto  todo,  y 
di  que  es  amigo  de  su  particular  interés,  hade  ser  por  ne- 
cesidad enemigo  del  bien  común  de  la  república;  y  en 
cuanto  al  entregarse  y  pagarse  de  la  costa  que  ellos  allá 
dicen  que  hacen  en  estas  guerras,  que  es  uno  de  los  prin* 
cipales  motivos  de  la  nueva  provisión  revocatoria  de  la 
primera,  siendo  en  hecho  de  verdad  las  guerras  de  acá 
casi  como  monterías  de  allá,  y  la  costa  propiamente  co* 
mér  á  discreción  de  tierras  sin  costa  suya  alguna,  y  todo 
á  costa  de  estos  miserables,  porque  la  tierra  por  donde 
andan  tiene  cargo  de  mantenerlos  á  todos  los  españoles  á 
descripción  (sic)  ó  sin  ella,  mal  que  les  pese,  de  balde  y  en 
mucha  sobra  y  abundancia;  y  no  solamente  mantienen  á 
ellos,  pero  también  les  curan  y  mantienen  los  caballos  sin 
pagar  paja,  ni  cebada,  ni  posada,  ni  á  mozosoldada,  y  no 
solamente  mantenerlos,  pero  llevarlos  en  hombros  en  ha- 
macas porque  no  sientan  el  camino,  y  no  solamente  á  ellos 
y  á  sus  caballos,  pero  también  á  sus  perros,  pues  para 
hacer  leña  y  acarrear  lo  que  han  menester,  no  tienen  ne- 
cesidad de  comprar  ni  mantener  acémilas,  que  estos  po- 
bres indios,  (á  quien  ellos  tanto  aborrecen,  que  en  pagode 
estos  y  otros  beneficios  y  servicios  que  de  ellos  reciben, 
los  quieren  hacer  esclavos  para  matarlos  en  las  minas) 
les  son  todas  las  cosas  y  les  sirven  de  todo  y  les  hacen 
toda  la  costa,  y  aun  con  todo  no  les  pueden  tener  con- 
tentos; y  no  hagan  allá  entender  otra  cosa  en  esto,  pues^ 
no  la  hay;  solamente  los  caballos  y  herrajes  y  ropas  de 
sus  personas  compran,  y  aun  en  los  caballos  ganan-tan- 
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to  por  valer  mocho  y  mantenérselos  los  indios  de  balde 
ó  casi,  sin  costa  alga  na  suya,  que  se  hacen  ricos  de  ello; 
y  todos  en  esta  tierra  á  esta  causa  de  no  hacerles  costa 
y  de  valer  como  valen  mucho,  lo  tienen  por  ganancia  é 
granjeria  principal  tenerlos  y  tratar  en  ellos,  y  asi  tienen 
cuantos  pueden  comprar  é  haber,  porque  el  mantenerlos 
les  ha  de  costar  tan  poco  ó  nada,  como  tengo  dicho;  éá 
algo  gastan,  que  no  puede  ser  sino  muy  poco,  para  ello 
y  para  la  paga  del  trabajo  tienen  sus  sueldos  ordinarios 
de  buenos  y  muy  largos  repartimientos  que  algunos  tie- 
nen, é  otros  tienen  corregimientos  y  alguacilazgos  que  se 
les  dan,  con  que  pienso  debrian  ser  contentos,  si  conten- 
tamiento alguno  en  nosotros  y  en  esta  nuestra  nación  pu- 
diese haber,  pues  es  harto  más  cumplido  sueldo  que  lo 
que  se  gana  en  Iialia,  no  en  montería  de  indios,  sino  ea 
batallas  campales  de  franceses  entre  las  pelotas  de  arca- 
buces, escopetas  y  lombardas,  ó  si  cada  cual  no  tuviese 
respectos  de  duque  ó  conde,  ó  si  hubiese  miramiento  al- 
guno de  estas  cosas  ó  tuviese  puerta  ^  riendas  ó  límites 
la  codicia  desenfrenada  ó  soberbia  grande  nuestra,  que 
parece  que  nace  y  pasa  acá  juntamente  con  los  que  acá 
pasan  en  estas  partes,  muy  más  desaforada  que  en  ningu- 
na otra  parte  de  todo  el  mundo  á  lo  que  pienso.  Debrian 
pues,  como  dije,  ser  contentos  estos  tales  con  tantos  y 
tales  provechos  y  sacaliñas  y  tributos  y  sueldos  y  salarios 
como  han  y  sacan  y  tienen  y  gozan  de  una  tan  pobre  y 
miserable  gente  como  esta,  quo  aun  para  sí  y  comien- 
do yerbas,  no  es  bastante ,  por  lo  que  muchas  veces 
tengo  dicho,  sin  querer  también,  demás  y  allende  de 
esto  y  en  pago  de  tanto  servicio  y  beneficio  recibido  y 
por  recibir,  y  no  nos  debiendo  en  verdad  nada,  salvo  en 
cuank)  les  fuéremos  útiles  y  provechosos,  y  nos  ocupa- 
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remos  en  su  buena  conversión  é  instrucción,  conforme 
á  derecho  y  al  tenor  de  la  bula  de  la  concesión  de  esta 
tierra  concedida  á  los  Reyes  católicos,  como  está  dicho, 
quitarles  ahora  sus  libertades  naturales  que  les  son  tan 
caras  como  las  vidas,  que  no  las  tienen  en  tan  poco  conx) 
algunos  así  allá  como  acá  quieren  decir,  lo  cual  sé  por 
que  se  las  veo  pedir  ante  mi,  á  quien  esta  cosa  está  más 
especialmente  cometida,  con  tanta  voluntad  é  lágrimas, 
cuanto  cualquier  otro  de  nosotros  y  muy  sentible  y  de- 
licado de  estas  cosas  las  sabria  y  podria  pedir  y  encare- 
cer, y  por  ventura  más;  y  las  abominaciones  de  que  quie- 
ren infamarlos,  nunca  las  vi  averiguadas,  ni  las  creo  como 
las  publican,  ni  las  pude  averiguar  jamás  con  personas, 
sin  sospecha  que  no  pretendan  su  interés  en  la  causa  y 
que  no  traigan  en  la  frente  aquesta  taoha  de  propio  inte* 
res  y  no  pequeño,  y  de  enemistad  y  odio  capital  y  natural 
que  parece  que  les  tienen,  ni  aun  con  ellas,  cuanto  más 
que  como  dice  la  historia  eclesiástica,  como  otras  veces 
tengo  dicho,  por  precederles  de  falta  de  policía  y  de  la 
vida  y  derramamiento  silvestre  y  salvaje  en  que  están 
más  como  animales  irracionales  que  no  como  hombres  de 
razón,  sin  leyes,  ni  ordenanzas,  ni  ciencias  buenas  que 
les  quitasen  la  ignorancia  de  las  cosas  en  que  están  é  les 
pusiesen  la  vergüenza  y  les  trajesen  al  buen  conocimien- 
to de  ellas,  no  seria  tan  grande  ni  de  tantos  quilates  su 
culpa  como  la  encarecemos  nosotros,  por  traer  el  agua  á 
nuestro  molino,  buscando  causas  de  sotierra  para  hacer- 
los culpados  y  aborrecidos  y  privarles  de  su  libertad, 
porque  ser  tenidos  estos  miserables  en  algo  y  hacerse 
caso  de  el'os  como  de  hombres  humanos  y  dóciles  y  re- 
dimidos por  la  misma  sangre  que  nosotros,  parece  que 
repugna  á  los  propios  intereses  de  nuestros  españoles. 
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porque  los  tienen  todos  puestos  en  i^ervirse  de  ellos,  no 
como  de  hombres,  sino  como  de  bestias  y  peor,  cuanto 
más  que  sin  más  hacerlos  esclavos,  después  de  una  ves 
sujetos  por  bien  y  haciéndoles  buenos  tratamientos,  altos 
aunque  sean  libres  les  son  tanto  en  utilidad  como  si  fao- 
sen  esclavos;  y  asi  sirven  siempre  y  les  dan  cuanto  han  me» 
nester  hasta  que  les  sobra,  sin  resistencia  alguna  por  do 
quiera  que  van  y  quieren  i  ríos  españoles  en  tiempode  paz 
y  de  guerra  y  en  sus  casas  á  quien  sirven  y  están  enco- 
mendados ó  dados  en  corregimiento,  que  también  les  de- 
biera de  bastar»  hasta  darse  asiento  en  la  tierra  y  manera 
cierta  como  ellos  tengan  honradamente  cada  cual  lo  que 
haya  menester  y  los  naturales  sean  bastantes  para  llevar 
y  sufrir  la  carga  que  es  forzado  que  la  lleven  por  la  for- 
ma y  manera  quemas  largo  tengo  dicho  en  mi  parecer, 
ó  por  otra  que  mejor  fuese,  que  no  sé  si  fácilmente  se 
bailará  que  sea  tan  bastante  y  tan  perpetua  y  tan  sin  per- 
juicio de  nadie  y  tan  fácil  y  tan  al  común  provecho  de  to- 
dos, así  españoles  como  naturales,  sin  armarles  buitreras 
para  dar  con  casi  todos  ellos  en  la  sepultura  de  las  minas, 
cómo  se  les  arman,  y  sin  volver  al  vómito  que  ya  una  ves 
tan  santa  y  católicamente  habia  cesado  por  la  provisión 
revocada,  por  donde  de  necesidad  estos  naturales  ó  la 
mucha  mayor  y  mejor  parte  de  toda  la  suma  de  ellos 
han  de  ir  de  necesidad  á  parar  á  la  buitrera  del  hierrode 
guerra  ó  de  rescate,  como  dicen,  de  cangas  ó  de  mangas^ 
y  de  ahí  consumirse  en  la  sepultura  de  las  minas,  como 
tengo  dicho,  sin  embargo  de  todas  las  ordenanzas  sobre 
ello  hechas  y  que  se  harán,  pues  ningún  remedio  de  esto» 
basta,  que  todos  quedan  cojos  y  cortos,  y  llegan  muy 
tardíos  ó  nunca,  si  las  ocasiones  y  raices  de  donde  estos 
tantos  males  y  pestilencias  que  los  acaban  nacen  no  se 
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cortan,  porque  sin  esto  on  esta  tierra  todo  otro  remedio  y 
toda  otra  ordenanza  es  imposible  y  es  dar  ley  solamente 
á  las  palabras,  porque  en  las  obras,  permitida  una  vez  la 
cosa  y  dada  la  ocasión,  hay  imposibilidad  en  el  cumpli- 
miento de  las  justificaciones,  modos,  maneras,  condicio- 
nes é  limitaciones  con  que  se  permite,  y  mucha  licencia  y 
facultad  y  atrevimiento  y  soltura  en  las  tiracías,  fuer- 
zas y  robos  y  agravios  y  malos  tratamientos,  queá  causa 
del  gran  derramamiento  de  los  indios  y  de  estar  así  como 
están  por  los  campos  solos,  donde  no  les  dejan  de  hacer 
males  y  daños,  robos  y  violencias,  y  tomas  de  tamemes  y 
comidas,  y  de  hijos  y  mujeres,  sino  solamente  el  que  no  quie- 
re, porque  el  que  quiere,  qué  son  casi  todos  losespañoles, 
bien  sabe  que  no  tiene  de  qué  se  temer,  porque  el  pobre 
indio  está  solo  en  su  buhio  y  desarmado  y  desnudo;  que- 
jarse, ni  osa  ni  tiene  á  quién,  aunque  tiene  harto  de  qué; 
é  ansí  sufre  y  calla  y  padece  el  miserable  y  desventurado 
cualquier  fuerza  y  opresión  que  se  le  hace  y  se  le  quiera 
hacer,  así  por  el  español,  como  por  su  negro  y  naboría, 
como  por  cualquier  indio  principal  é  tirano  que  se  le  an^ 
toja,  sin  remedio  alguno  ni  reparo  ni  enmienda  que  lleve 
tal  daño;  y  aunque  quiera  quejarse,  á  causa  de  estar  por 
]os  campos  solo  é  de  no  haber  juez  ni  testigo  para  ello, 
le  es  imposible;  y  así  cada  uno  hace  y  se  sale  con  cuanto 
quiere  facilísimamente,  y  todo  remedio  y  justificación  que 
én  ello  se  ponga  es  imposible  á  esta  causa;  y  si  alguna 
vez  halla  á  quién  se  queje  y  se  queja,  como  lo  suelen  facer 
algunas  veces  algunos  de  estos  que  están  al  abrigo  y  am- 
paro y  calor  de  esta  audiencia  en  la  comarca  cerca  de 
ellos,  luego  el  español  dice  que  osarse  quejar  el  indio  á 
la  audiencia  del  territorio  es  grande  desacato  y  señal  de 
levantamiento,  como  en  la  verdad  sea  de  segundad  y  so- 
ToMo  X.  2o 
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siego,  paes  pide  la  justicia  de  su  injaria  á  Í06  minifllros 
de  8U  rey,  que  es  señal  de  qo  ia  querer  él  tomar  por  sos 
manos,  y  que  y^  los  indios  se  les  atreven  y  se  quieren 
levantar,  y  asi  luego  los  levantan  que  rabian:  de.  manera 
que  si  estaban  antes  de  la  venida  de  los  españoles  en  una 
tirania  puestos  opresos  y  tiranizados,  ahora,  después  de 
venidos,  los  veo  que  están  en  ciento  entre  nosotros,  de* 
biendo  ser  todo  al  contrario,  pues  que  para  que  alabasen 
y  conociesen  á  Dios  en  la  libertad  cristiana  y  salieseti  de 
opresiones  y  uranias,  se  concedió  la  bula  de  esta  tierra, 
y  no  para  ponerlos  en  dobladas  como  habrán  de  ser  pues- 
tos de  necesidad  por  causa  é  ocasiXMi  de  esta  nueva  pro* 
visión  revocalona  de  la  más  santa  y  justa  que  para  el 
bien  de  esta  tierra  se  pudo  sobre  tal  caso  dar  ni  pensar, 
habiéndose  todo  de  volver  sobre  las  cabezas  de  quien 
hace  allá  entender  lo  que  á  ellos  ni  á  nadie  conviene  y  lo 
que  les  daña  más  que  aprovecha  si  piensan  residir  y  per- 
manecer en  la  tierra,  pues  es  muy  cierto  que  acabados 
por  esta  invención  del  hierro  los  indios,  porque  para  esto 
se  inventa,  para  dar  con  todos  al  travéseu  las  minas,  como 
muchas  veces  tengo  dicho,  también  juntamente  con  elk» 
todo  lo  de  esta  tierra  que  depende  de  la  conservación  de 
ellos  se  acaba,  porque  sin  indios  ninguno  en  ella  se  puede 
ni  podrá  conservar,  ni  aun  sabe  ni  puede  vivir;  y  sí  no 
piensan  estos  tales  informadores  permanecer  en  ella,  no 
debrian  ser  creídos  los  enemigos  de  la  tierra  y  amigosde 
su  interés  en  cosas  del  pro  y  bien  común  de  ella,  que  no 
la  quieren  ni  están  en  ella  sino  para  la  destruir  y  esquil- 
mar, y  después  la  dejar  perdida  y  buscar  otra  que  des- 
truir de  nuevo,  ó  para  ir  á  esas  partes  á  descansar  y  triun- 
far como  ellos  dicen,  con  las  lágrimas  y  gemidos  de  los 
miserables  y  pérdidas  agenas,  coiao  lo  dice  y  llora  San 
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Ambrosio  en  n A  sermón  lt,  en  que  propiamente  parece 
qae  liabla  cen  Im  crístiatM»  edpaSole»  de  esta'  tierra  co- 
mo di  viera  todo  lo  c^  pasa  eo  ellsi,  porqoe  eo  la  verdad 
así  pasa  como  él  lo  diee  en  estas  palabras:  Semper  0rgo 
üvarus^  aíiem)  utUwr^  aUeno  se  p(»scü  damno:  rt  iiti 
preda  agestas  alterius  estr  iMitia  fiettcs  aHemí^: 
sicut  nttper  factnm  vidimus  quod  amissa  depkfrant, 
sttperqwe  invasa  pUrUpt»  graiulantur.  Ecce  senex 
pater  captum  áeflet  füiurn,  et  tu  iam  super  ernn  M- 
Int  servulum  gloriar is;  inúc^n%  rustieus  perditum 
ingemiscit  juvencum,  et  tu  eo  rusticum  exoolere 
diaponis  et  fructus  te  putas  pasee  cápete  gemiti- 
bus  alienis.  Ecce  religiosa  üidua  tota  supelleeti- 
le  dispoliatam  domum  suam  dolet ,  et  tu  eadem 
supdlectile  damum  tuam  ornatam  esse  leotaris. 
Dio  mihi^  ó  christiane,  non  compungeHs^  non  cons* 
tringerís  cum  vides  in  hospitio  tuo  lachrimis  alie* 
nos?  Dteit  Scriptura  sancta  ad  filvos  Israd,  a  bestial 
captum  ne  tetigeritis;  pollutum  enim  et  contamina- 
tum  est  quidquid  fera  cruenta  contigerit,  et  per  hoc 
deterior  bestia  e^  quisquís  summitur  quod  bestia  su- 
perabü:  dio  igitur  michi  tu  ekristiane,  cur  predam 
reiietam  ápredonibuspre&umpsisti,  cur  laceratumet 
cotUaminatttm  sicut  ípse  putas  tuis  edibus  importas- 
tir  ^ur  quod  hostilis  super abit  bestia,  tu  sevior  bestia 
devorasti?  aiunt  plerique  lupos  leonum  súbsequi 
seUre  vestigia  et  non  longe  ab  eorum  venant^us 
aberrare  y  sed  ut  r^biem  stuim  rapiña  satient  aliena, 
etqnodleonum  saturata  remanet,  id  luporum  rapa- 
díate  consumitur:  sic  et  isti  avari  ac  lupi  predonum 
vestigia  subsecuti  sunt  tU  quod  illorum  rapadla- 
ti  superavitur,  horum  cederet  feritati;  sed  forsitam 
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emisí^e  te  dicis,  et  ideo  avaricíe  crimen  evadís.  Non, 
ita  solet  constare  emptio  adqne  venditio;  bonum  est 
emerCy  sed  in  pace  quod  propria  volúntate  vendituTr 
nofi  in  depredatione.  Réspice  contractm  originemr 
venditionis  auctorem,  pretii  quantitatem,  et  inteUi" 
gis  prede  magis  non  venditionis  emptorem  unde 
enim  bárbaro  auri  gemmarumque  movilia;  unde 
pellito  sérica  vestimenta:  unde  Roga  Romana  man- 
cipia  summis.  Scimus  ea  ,comprovincialium  nos- 
trorum  esso  vel  civium;  faoit  ergo  ut  christianus  et 
civis  qui  ideo  emit  ut  reddat. 

Asi  que  nodcbria  darse  crédito  á  hombre  codicioso  ni 
sospechoso  ni  á  su  desenfreoada  codicia,  pues  sabemos  de 
cierto  que  no  solamente  ciega,  pero  aun  hace  errar  de  la 
fé  á  quien  una  vez  cegó,  conio  el  mismo  San  Ambrosioea 
el  mismo  lugar  lo  dice;  pues  si  es  porque  teTian  á  los  es- 
pañoles y  no  tomen  osadia  ni  atrevimiento  viendo  que  no 
los  hacen  esclavos,  que  es  otra  de  las  consideraciones  que 
se  tuvieron  en  la  provisión  revocatoria  de  la  primera, 
según  por  ella  parece,  mucho  más  escarmentáriaa  y  ma- 
cho menos  se  atreverían  y  muy  mejor  Dios  lo  guardaría 
como  lo  guarda  todo,  cuanto  á  los  principales  culpados  ¡es- 
quitasen las  vidas  natural  ó  civilmente,  haciéndolos  cuar- 
tos ó  echándolos  en  las  minas  por  sentencia  ejecutada  con 
un  pregón  para  que  la  entendiesen  y  á  ellos  fuese  casU» 
go  y  á  los  otros  ejemplo,  según  y  por  el  tiempo  que  me- 
reciese su  culpa,  que  no  á  humo  muerto  y  á  rio  revuel- 
to, y  á  ojos  ciegos  y  albedrio  de  codicia  desenfrenada, 
y  á  medida  de  boca  codiciosa,  como  dicen;  echar  el  hierra 
á  tantos  inocentes  y  quitar  la  libertad  á  tantos  libres 
como  de  aqui  adelante  en  esta  tierra  se  hará,  tomada  oca- 
sión de  la  nuóva  provisión,  que  ni  tendrán  culpa  ni  re- 
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-sisteocia  alguna,  ni  sabrán  ni  entenderán  qué  cosa  es 
hierro  de  guerra  ni  de  rescate,  ni  qué  cosa  es  ser  escla- 
vos entre  nosotros,  ni  si  es  pena  ni  si  es  gloria ,  hasta 
que  después  cuando  ya  la  cosa  no  tenga  remedio,  lo  sien- 
tan y  padezcan  sin  ejemplo  de  otros  y  sin  culpa  saya,  y 
DO  sin  gran  cargo  de  conciencia  nuestro,  pues  demás  de 
^ísto  esta  manera  y  género  de  esclavos  que  nosotros  tene- 
mos que  pierden  la  libertad  y  ingenuidad,  ciudad  y  fa- 
milia, que  es  la  máxima  capitis  diminución,  y  lo  que  se 
requiere  que  concurra  en  ellos  de  necesidad  para  ser 
verdaderos  esclavos  entre  nosotros,  que  son  reputados  ni- 
cbil  (sic)  de  derecho  civil,  y  para  que  los  hijos  de  madre 
esclava  sean  esclavos,  y  para  que  estén  en  poder  del  señor 
y  no  puedan  testar  ni  disponer,  ni  tener  hacienda  ni  cosa 
alguna  que  sea  suya,  como  son  los  que  son  esclavos, 
ticerca  de  nosotros  y  como  io  eran  cerca  de  los  ciudada- 
nos romanos,  cuyas  leyes  en  esto  nosotros  tenemos,  aun- 
que no  como  leyes,  sino  como  razones  de  sabios,  yo  en- 
^re  estos  no  la  veo,  antes  lo  veo  todo  al  contrario  y  que 
lo  retienen  todo,  libertad,  familia  y  ciudad  ó  lugar,  y  que 
no  mudan  estado  ni  condición  y  que  no  pierden  cosa  de 
él,  ni  concurren  en  ellos  las  condiciones  de  esclavos  sino 
de  libres,  que  es  señal  é  indicio  grande  que  no  son  ver- 
daderos esclavos,  porque  si  to  fuesen,  tendrían  las  condi- 
ciones de  ellos,  pues  que  los  esclavos  son  de  jure  gen- 
tium  como  lo  dice  el  § :  /n  potestate.  tustiy  de  his  qui 
^ui  vel  alieni  insuntet  inservorum  conditione  nulla 
sit  diferencia:  %  in  servorum.  iustL  de  in.  perso. 
Pero  la  manera  y  género  de  esclavos  ó  servidores 
que  por  la  mayor  parte  entre  ellos  yo  he  visto  y  veo,  es 
^moy  diferente  de  la  nuestra  y  de  la  que  t^nian  por  sus 
leyes  los  ciudadanos  romanos,  portiue  en  la  verdad  á  mi 
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ver  casi  no  es  más  m  manos  aa  afecto,  s^oo  yo  oMichas 
V9QM  pof  la  esperieocia  he  vi«U)  y  averiguado  y  da  cada 
dto  veo  y  averiguo  entre  ellos,  llagadas  y  oídas  las  partes 
en  contradictorio  juicio  en  seinejaatea  pidtoe  sobre  sus 
Ubertades ,  que  son  muchos  y  diversos  ^  de  diversos 
partea  venidos,  que  alquiler  de  cJ^ras'm  perpeíuum  por 
la  vida  del  alquilado,  que  en  derecho  se  llama  locatio 
operarum  in  perpeíuum,  que  uaan  mucho  entre  sí  es- 
tos naturales  para  servirse  unos  de  otros»  porque  no  tie- 
nen m  saben  usar  del  alquiler  de  obras  á  tiempo  como 
nosotros,  en  el  cual  género  no  ae  pone«  oi  alienta  ai 
coofilítuye  la  servidumbre  en  la  persona,  sino  solamente 
en  las  obras  del  que  así  se  alquila  ün  perpetuumf  ni  se 
pierde  por  ello  libertad,  ni  ingenuidad,  ni  ciudad,  ai  fa- 
milia, y  estas  obras  se  pueden  de  derecho  muy  bien  al- 
quilar y  vender,  que  también  se  puede  llamar  y  lla- 
ma en  derecho  venditio  operarum,  sin  perjuicio  algu- 
no de  la  libertad  natural,  ni  de  la  ingenuidad,  con  dos 
condiciones  que  se  enliendeo  aunque  no  se  digan  en  el 
tal  contrato,  que  son  que  cada  é  cuando  que  el  así  al- 
quilado ó  vendido  quisiera  pagar  el  interés  ó  subrogar  y 
sustituir  otro  en  su  lugar  hijo  ó  pariente  ó  otra  persona,  y 
así  servir  por  sustituto,  aunque  sea  contra  la  voluntad 
de  su  alquilador,  lo  puede  y  podrá  muy  bien  hacer  cada 
y  cuando  que  quisiere;  yaunquese  dAquile  in  per petttum 
que  es  por  toda  su  vida,  no  queda  inútil  ni  defraudada 
la  libertad,  y  este  género  y  manera  de  esclavos  y  servi- 
dumbre, si  tales  nombres  mereceyo,  que  QU  bi  verdad  A> 
podrecen,  sino  que  traemos  corrupto  eil  vocablo  por  ven- 
tura por  falla  de  naguatatos  ó  por  sobra  d^  malicia,  6 
por  inadvertencia  nuestra,  es  el  qu^  entre  estos  naturales 
se  usaba  y  usa  mucho,  y  así  cada  y  cuanijk)  se  eQqjao  de 
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servir  á  sus  amos,  sustituyen  otro  eu  su  lugar,  y  los 
amos  ó  alquiladores  lo  reciben,  y  ellos  quedan  libres  de 
la  obligación  de  servir  por  sus  personas  en  sus  casas  y 
fomilias  y  pueblos  que  nunca  perdieron  como  de  antes, 
ni  son  esclavos  sus  hijos,  antes  retienen  todas  las  condi-* 
ciones  de  hombres'  libres  é  ingenuos  qtie  son,  salvo  sola- 
mente  cuanto  les  acuden  con  aquel  género  de  obras  y 
servicios  que  así  vendieron  ¿alquilaron,  %  son  á  las  veces 
mejores  y  más  ricos  y  más  honrados  y  tienen  mejor 
casa  y  familia  y  ajuar  que  no  aquellos  á  quien  sirven,  y 
á  las  veces  se  casan  los  unos  con  Iqs  otros,  ellos  con  sus 
amas  y  ellas  con  sus  amos  ó  con  sus  hijas  ó  hijos,  ó  con 
sus  hermanas  ó  hermanos  de  sus  a  mos,  como  gente  li- 
bre;  y  en  este  género  á  mi  ver,  parece  que  de  derecha 
hay  y  debe  haber  tal  distinción  y  diferencia,  que  si  las 
obras  que  asi  se  alquilan  son  ciertas  y  señaladas  en  el 
contrato,  puédense  enagenar,  trocar  y  cambiar,  y  pasan 
á  sus  herederos  en  vida  y  en  muerte  del  alquilador,  y  no 
86  estinguen  como  usufruto;  perb  si  son  inciertas,  muer- 
to el  alquilante,  se  estinguen  y  espiran  las  obras  y  se  con^' 
solidan  con  la  propiedad  de  la  libertad  y  ingenuidad  del 
alquilado  á  manera  de  usufruto,  que  muerto  el  usufruc- 
tuario, se  consolida aon la  propiedad;  poi*  ventura,  por  ra** 
zon  que  en  las  obras  ciertas  y  señaladas  al  tiempo  del 
contrato  entre  las  partes  no  hay  necesidad  de  voluntad 
del  alquilante  para  esplicarlas  ni  declararlas,  ni  se  puede 
en  ella  recibir  agravio  ni  perjuicio,  y  en  las  inciertas  f 
no  nombradas  ni  se  ñaiadas  al  tiempo  del  contrato  sí,  por^ 
que  se  varian  según  la  voluntad  del  alquilante,  y  esta 
siempre  es  menester  que  la  pida  y  declare,  y  esta  vo« 
lontad  no  parece  ser  justo  que  pase  en  otro  sucesor  por 
ningún  titulo  que  sea  así  particular  como  universal,  por- 
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que  en  el  alquilante  pudo  ser  una  muy  humana  é  benigna 
y  muy  noble  y  amigable,  y  de  buen  contenlamiento  y 
conversación,  como  es  y  suele  ser  en  hombres  de  buena 
voluntad  y  buenos  de  servir  y  contentar,  á  <]ue  cuando 
el  alquilado  se  alquiló  se  pudo  haber  tenido  respectOveo 
tal  manera,  que  si  taino  la  sintiera,  por  ventura  así  no  seal- 
quitara,  y  en  el  sucesor  cualquier  que  sea  del  alquilante 
puede  ser  otra  y  muy  diferente  y  diversa  de  esta  y  toda 
al  contrario,  porque  podría  ser  que  fuese  por  ventura  el  tal 
sucesor  incomportable  y  cruel  y  riguroso  y  mal  contentadi- 
zo y  malo  de  servir,  lo  .cual  si  el  alquilado  supiera,  en  nin- 
guna manera  asi  se  alquilara;  y  esta  buena  voluntad  ea  el 
alquilante  espira  juntamente  con  la  vida,  y  no  es  josto  ai 
equo  ni  razonable  que  pase  al  sucesor  particular  ni  uní* 
versal  por  esto.  Y  también  por  ser  unos  hombres  y  nacio- 
nes de  gentes  mejores  de  servir  que  otros,  y  por  tener 
como  tienen  las  gentes  muy  diferentes  maneras  de  ser- 
vicios y  servidumbres  entre  sí  y  muy  estrañas  unas  de 
otras,  á  lo  que  pienso  procede  y  debe  proceder  la  pro- 
hibicion  y  vedamiento  que  hay  quenose  puedan  venderni 
transportar  las  semejantes  personas  obligadas  á  seaiejan- 
tes  servicios  que  no  pierden  ingenuidad  ni  libertad,  como 
son  los  hijos  que  venden  los  padres  en  tiempo  de  nece- 
sidad y  otros  semejantes  en  gentes  estranas,  como  son  la 
gente  de  nuestra  nación  española,  muy  eslrana  así  en  na- 
ción como  en  maneras  de  servicios,  usos  y  costumbres  y 
servidumbres  de  esclavos  y  sirvientes,  ni  en  lugares  trans- 
marinos, como  lo  dice  una  ley  en  la  suma  de  las  leyes 
mandadas  sacar  por  el  rey  Alarico,  cristiano  y  godo,  y  á 
lo  que  pienso  por  ventura  de  las  Españas,  que  parece 
que  las  hace  ser  de  más  autoridad,  demás  de  ser  sacadas 
del  cuerpo  de  las  leyes  del  cristianísimo  emperador  Theo* 
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dosío,  y  de  las  novelas  del  emperador  ValentiDÍaoo  Au- 
gusto y  de  otros  emperadores  á  quien  tanto  S.  Ambro- 
sio alaba  en  sus  epístolas,  y  de  las  seutencias  y  pa- 
receres de  los  jurisconsultos  Cayo  Julio  y  Paulo,  no  de 
menor  autoridad  por  ventura  que  las  otras  leyes  del 
cuerpo  del  derecho*  común  de  loa  eniperadores  que  te- 
nemos, de  donde  estas  sumas  ó  las  más  de  ellas  se  sacan, 
pues  según  leyes  del  reino  tampoco  se  pueden  alegarlas 
Ciras  incorporadas  en  el  cuerpo  del.  derecbó  civil,  sino 
solamente  por  razones  naturales  de  sabios  varones,  antes 
si  no  me  engaño  de  mayor,  por  ser  sacadas  y  sumadas  y 
corregidas  y  enmendadas,  como  grano  más  limpio  y  más 
puro  y  más  claro,  ahechado  y  apartado  de  la  paja  de  lo 
eupérfluo,  iníquo  y  ambiguo  de  ellas,  como  parece  por 
este  autorizamiénto  y  prefación  que  está  al  principio  del 
libro,  sin  el  cual  libro  vuestra  merced  no  esté  sino  le  tiene, 
por  ser  muy  breve  y  bueno  y  corregido,  y  de  las  leyes 
y  novelas  de  tales  emperadores  cristianísimos  sacado;  y 
por  bueno,  breve  y  compendioso  estilo  puesto  lo  que 
dice,  y  por  tal  pienso  en  lo  que  diré  ayudarme  de  él  antes 
que  do  otra  parte:  y  es  la  autoridad  de  estas  sumas  y  ar- 
gumentos de  leyes  la  siguiente  á  la  letra,  porque  si  acaso 
vuestra  merced  no  las  tuviere  por  ser  libro  de  poco  acá 
impreso,  y  aunque  de  asaz  antiguo  archetipo  sacado,  no 
sea  menester  buscarlo  en  otra  parte,  poniéndose  aquí  los 
originales  que  hicieren  á  este  propósito,  y  comienza  asi: 

In  Christi  nomine  incipit  prefatio  legum  roma- 
narum. 

Auctoritas  Alarici  regis. , 

Utüitates  populi  nostri  propicia  divinitate 
traetantes  hoc  quoqtie  quod  in  legüms  videbatur 
iniquum  meliore  deliberatione  corrigimus,  utomnis 
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legum  romanorum  et  antiqui  juru  obscuriUü  air 
htbitis  sacerdotíbus  acnolriUb9ís  in  lueem  intdligm^ 
tiae  tnelioris  deducía  resplendeat,  et  mhü  hah&Aw 
ambiguum  unde  se  diutuma  aut  diversa  jurgas 
tium  impugnet  objetio^  quibus  omnUms  enudeatU 
atque  in  unum  librum  prudentius  electicne  ooUe^ 
tis,  hec  que  excepta  sunt  vel  clariari  interpretatiom 
composita  venerabilium  episcaporum  vel  electorum 
provincialium  noHrarum  roboraverit  ad  íensui  H 
ideo  sub  scrtptum  librum  qui  in  thesauris  habet 
oblatum  Gojaríco  comiti  pro  distringendis  negotíu 
nostra  jussit  cUtrentia  destinari  tU  juxta  ejm  » 
riem  universarum  causarum  sopiatur  intentio  neo 
aliud  cuicu^nque  aut  de  legibus  aut  de  jure  lieeM 
in  disceptatione  preponere  nisi  quad  diretíe  ¡üni  et 
infra  scripti  viri  spectabilis  Aniani  manu  (m  vi 
jussimusj  ordo  completitur.  Providere  erfo  te  eoi^ 
vemt  ut  in  foro  tuo  nulla  alia  lex  nee  juHs  formula 
proferri  vel  recipi  presnmmatur.  Quad  si  faetam 
f orlase  conHiterit  aut  ad  perieulum  capitis  aut  ai 
dispendium  tuarum  noveris  facuUatum,  tumc  vsrv 
preceptionem  porrectis  libris  jussimus  adketere  vá 
universos  ordinationis  nostre  et  disciplina  teneat  0 
penaeonstringat. 

Amianus  vir  spetíaUUs. 

Ex  preeeptione  gloriosi  Alarici  regis  kumc  eoit- 
eem  de  Theodoeiani  legras  atque  speci^us  furis 
vel  diversis  libris  electum  á  duris  anno  XXU  ea 
regnante  edidi  atque  snbseripei. 

Y  U  Mma  es  la  que  se  sigue  á  la  letra,  nb  litiilo  XI^ 

navelUamm  Valent.  aug.  de  patri.  qui.  fL  sm.  per^ 
neee^  dislrare. 
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Quiqumque  íngenuus  fíUos  suos  aut  fama  aut 
qualibet  necessüate  venáiderit  emptOTy  si  quénque 
solidis  ernity  sex  redpiat;  si  deeem,  duodeeim  reei- 
piat;  nam  si  kujusmodi  personas  awt  ad  extranems 
gentes  aut  ai  transmarina  loca  venundare  prestimp 
serit,  sex  auri  uncías  fisco  se  noverü  inlaturum.  Y 
otra  qae  es  de  Paulo,  jnrisoonsulto,  so  el  titulo  de  libe- 
rali  causa  en  la  dicha  sumoia  de  leyes  ,  que  dice  así: 

Qui  contemplatione  extreme  necesitatis  fUios 
suos  vendiderity  statui  in§enmtaHs  eorum  non  pre- 
judicaty  homo  enim  líber  nuUo  pretio  estimMur. 

Y  pues  esta  razón  y  otra  qiuHi  homO  líber  nonest 
in  comercio  nostroy  y  otra  quod  líber  homo  non  est 
dominus  membrorum  suorum,  parece  que  son  las 
mismas  en  el  hombre  libre  é  ingéDuo  que  sufre  ser  yexk" 
dídoadpretiumparticipandumy  no  siento  por  qué  deba 
haber  en  él  diferente  disposición,  pues  que  no  hay  culpa 
ni  poquedad  ni  voluntad  libre,  sino  constreñida  de  la  ne- 
cesidad, ni  paciencia  que  dañe  donde  concurra  extrema 
.  necesidad  que  no  tiene  ley,  sino  la  mesma  que  es  que 
no  pierda  libertad  ni  ingenuidad,  salvo  solamente  en  caso 
que  concurran  las  calidades  y  condiciones  que  el  derecho 
"requiere,  que  soo  seis:  edad  de  veinte  años  arriba  en  el 
vendido;  en  d  vendedor  que  sepa  que  vende  libre,  y  otro 
tanto  en  el  vendido  que  sepa  y  no  ignore  su  condición  de 
libre,  y  así  tengan  mala  fé;  y  en  eicomprador  que  lo  ignore 
yasítenga  bo^na  fé,  creyendo  quecompra  siervo;  y  en  el 
vendido  que  demás  de  lo  dicho ,  no  se  engañe  ni  yerre  en 
la  condición  de  sa  estado,  sufra  ser  vendido  para  partici- 
par del  precio,  y  que  en  hecho  d&  verdad  lo  participe  y 
lo  reciba  y  goce.  V  juntamente  con  todas  estas  otras  dos 
condiciones  demás  de  ellas  que  á  mi  ver  parece  que  se 
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^eben  añadir  á  estas,  sino  me  engaño,  para  concordia  y 
claridad  de  las  opiniones  qué  en  ésta  materia  parece  qoe 
hay  entre  tos  doctores,  que  á  mi  ver  proceden  de  no  ha- 
ber mirado  ni  advertido  bien  á  las  razones  de  las  decí- 
«iones  de  los  derechos  que  en  esto  hablan  ó  por  no  se 
usar  en  sus  tiempos  las  cosas  que  se  usaban  entre  la  gen- 
te bárbara  que  debiera  de  haber  en  los  tiempos  qne  las 
leyes  de  ello  se  hicieron,  como  se  usan  ahora  entre  la 
gente  deeáte  nuevo  mundo  que  nos  hace  á  los  qne  lo 
vemos  advenir  y  caer  en  la  cuenta  de  ello,  ó  también  por 
ser  materia  olvidada  y  menospreciada,  y  son  las  condi- 
ciones forte  que  esto  no  se  haga  ni  consienta  por  el  ven- 
dido y  vendedor  por  necesidad  extrema  que  tengan,  sino 
para  aprovechándose  así,  engañar  y  defraudar  al  compra- 
dor de  buena  fé  y  gozar  de  sus  dineros,  y  después  pro- 
clamar en  libertad  el  vendido  cuando  quisiese,  diciendo 
ser  libre  y  que  no  pudo  ser  vendido,  por  ser  como  era 
ingenuo  y  libre  anle^  y  al  tiempo  que  fué  vendido  y  de 
«su  nacimiento,  y  así  el  comprador  queda  burlado  y  de- 
fraudado y  engañado,  y  el  vendedor  y  vendido  ricos  y 
aprovechados  con  la  pérdida  agena,  habiendo  intervenido 
•en  ella  de  su  parle  del  vendedor  y  vendido  fraude,  dolo 
y  mala  fé,  y  que  participasen  en  el  engaño  á  fin  de  par- 
ticipar en  el  precio  maliciosa  y  cautelosamente  y  no  por 
•extrema  necesidad;  y  por  esto  por  ventura  dice  la  ley 
que  ha  de  ser  ad  pretium  participandum,  de  uonde  se 
arguye  dolo  y  fraude  y  engaño  y  mala  fé  4e  entrambos 
<X)ntra  el  comprador  ignorante  y  de  buena  fé.  Y  porque 
esto  es  delito  y  manera  de  robo  y  engaño ,  y  el  fraude  y 
dolo  á  ninguno  es  razón  que  aproveche,  porque  de  sa 
4nalÍGÍa  no  reporte  provecho,  podría  ser  buena  y  justa 
ley   y  disposición  que  este  que  permite  y  sufre  ser  asi 
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vendido  querieodo  engañar,  quedase  engañado  y  por  es- 
clavo irrevocablemente  en  pena  de  sa  maleficio,  porque 
á  él  fuese  castigo  y  á  otros  ejemplo  que  no  se  atreviesen 
á  cometer  delitos;  pero  en  caso  que  esto  se  hiciese,  no* 
por  engañar  ni  con  dolo,  sino  con  extrema  necesidad,  no 
sé  por  qué  habia  de  haber  otra  y  diversa  disposición  dé- 
la que  hay  cuando  el  padre  en  caso  de  necesidad  extre- 
ma vende  el  hijo,  que  no  se  pierde  por  ello  ingenuidad, 
pues  parece  que  hay  la  misma  razón  y  mayor,  pues  cada 
cual  sería  más  obligado  á  remediar  su  propia  necesidad 
que  no  la  del  padre,  pues  toda  ordenada  caridad  co- 
mienza de  si  mismo,  y  parece  que  hay  tanta  razón  y  ma- 
yor de  no  se  perder  por  ello  ingenuidad  en  tal  caso,  que 
en  caso  cuando  el  hijo  es  vendido  por  el  padre;  y  si  se  re- 
quieren menos  requisitos  en  la  venta  del  hijo  que  en  la 
del  que  consiente  ser  vendido  ad  pretium  participan- 
dtim,  es  por  lo  que  abajo  se  dirá  y  no  por  quitar  la  liber- 
tad ni  ingenuidad  más  al  uno  que  al  otro;  y  si  es  porque 
parezca  que  en  este  así  vendido  hay  consentimiento  y 
voluntad  libre  y  en  el  hijo  vendido  por  el  padre  no, 
digo  que  el  padre  de  derecho  puede  vender  el  hijo  so- 
brp  quien  tiene  poder,  y  ninguno  puede  vender  á  sí 
mismo  sobre  quien  no  tiene  poder  ni  el  derecho  le  dá 
voluntad  ni  albedrio  para  ello,  antes  se  lo  veda  y  qui- 
ta espresamente,  pues  que  estatuye  y  tiene  estatuido 
que  el  hombre  libre  no  es  señor  de  si  ni  de  su  ingenui- 
dad ni  libertad  para  las  enajenar,  y  que  el  hombre  li- 
bre no  puede  ser  vendido  ni  cae  en  nuestro  comercio 
ni  recibe  estimación  ni  es  señor  de  sus  miembros,  puesto 
que  la  venta  en  si  de  su  natura  valga  porque  no  se  obliga 
ad  dandum,  qae  es  accipienlis  faceré,  sed  ad  Ira- 
dedufñy  quod  non  est  acciiJÍentis  facerCy  quod  comís- 
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tit  tn  faeto  sí  participo  del  precio,  y  por  Uoto  oo  fne- 
de  proclamar  en  libertad  ni  ingeoaidad  basta  qae  pa- 
gue al  compra(^or  el  precio,  y  pagándole,  queda  libre  é 
ingenuo  como  en  la  verdad  lo  era;  y  es  pon|iie  como  di- 
cho es,  no  tiene  en  si  poder  ni  vohmtad  ni  facuItMl  de 
derecho  para  se  lo  quitar  ó  si  mismo,  ni  prejadicarse  en 
ello  como  cosa  prohibida  por  derecho  eoagenarse  por 
ningún  pacto  ni  consentimiento  que  sea,  y  también  porque 
como  el  que  venda  de  natura  del  contrato  se  obligue  á  &h 
tregar,  que  consiste  en  hecho,  y  no  á  dar  ni  á  pasar  s^ 
ñorío  de  la  cosa  vendida,  que  consiste  en  derecho,  en  las 
oblt^acione-s  de  derecho  sucede  la  obligación  solameiile 
al  interés,  el  cual  pagado,  de  necesidad  ha  de  quedar 
libre  el  que  es  vendido,  como  lo  es  y  era  de  antea,  pues 
que  de  derecho  por  paga  de  aquello  que  se  debe  se  quita 
toda  obligación;  y  aunque  sea  muy  gran  verdad,  como 
lo  es,  que  el  hombre  Ubre  oo  pueda  ser  vendido,  ni  recibu 
estimación  ni  caya  en  comercio  nuestro,  ni  sea  seoor  de 
si  ni  de  sus  miembros;  pero  si  de  su  espontánea  y  agra- 
dable voluntad  permitió  ser  vendido  ai  comprador  de 
buena  fé  que  pensaba  que  coispraba  esclavo,  y  siendo 
el  vendido  mayor  de  veinte  años  y  recibiendo  el  precio 
y  concurriendo  los  otros  requisitos  que  se  requieren  de 
derecho,  y  pudiéndose  entregar,  aunque  no  dar,  porque 
es  hacerse  del  señorío  del  comprador,  que  esto  no  lo  pue* 
de  ni  es  obligado  á  lo  hacer,  porque  él  no  es  señor  de  sí  m 
puede  pasar  en  otro  el  saÉíorío  que  él  de  sí  mismo  no  tiene, 
ni  1» natura  del  contrato  le  obliga  á  ello,  hácese  esclavo, 
pero  revocabiliter,  y  asf  se  entiendan  todos  los  derechos, 
autoridades  y  glosas  que  dicen  que  este  tal  se  hace  siervo 
y  no  puede  proclamar  en  libertad,  pero  porque  él  no  es 
parte  en  la  verdad  para  perjudicarse  ni  privarse  á  si  mis- 
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mo  de  su  libertad,  porqae  es  inajenable,  y  tal,  que  por 
pacto  alguno  nadie  puede  ser  hecho  esclayo  irrevocable-  ' 
mente;  él  y  cualquiera  de  sus/leudos  \o  pueden  pedir  y 
revocar  y  vindicar,  y  como  cosa  que  no  fué  ni  pudo  ser 
enajenada,  ha  de  ser  restituido  á  ella,  pagando  primera- 
fflente  el  precio  si  lo  recibió  y  participó,  ó  el  interés  y 
evicion  á  que  se  obligó  dfd  evtcci€ne  el  que  así  le  ven- 
di6;  y  así  se  entiendan  todos  los  derechos  que  parecen 
ooBtrarios  y  en  la  verdad  no  lo  son,  que  dicen  que  vuelto 
y  pagado  el  precio  si  lo  recibió  y  participó  el  vendido, 
pnede  ser  restituido  en  su  libertad  y  ingenuidad,  como  es 
la  ley  segunda  §  sí  líbertiAS  ingenuus  esse  dicatur  y 
la  glosa  y  doctores  allí  y  en  la  ley  4/  post  prind- 
pium  qiUbíis  ad  libertatem  proclamare  non  licet. 
versic.  in  libero  autem  homine...  y  la  glosa  juntó  Ja- 
son  en  las  adiciones  ad  Cliristoforum.  poro,  en  el  § 
sei^vi  en  la  glosa  sobre  la  parte  mayor,  instituta  de  jure 
pereona/runiy  donde  el  Jason  concluye  contra  la  glosa, 
que  este  tal  vendido  pueda  ser  restituido  por  los  parientes 
em  la  prístina  y  antigua  libertad,  aunque  sea  contra  la  vo- 
luntad del  comprador  y  la  ley.  Sí  tibi  liberam...  Códi- 
ce de  evictionibus  dice  y  manda  que  aun  lo  pueda  hacer 
el  mismo  vendedor  que  le  vendió  por  favor  de  la  liber- 
tad, porque  en  caso  tan  favorable  como  este,  quiere  y  * 
manda  lá  dicha  ley  que  quem  de  evictione  teneratio 
eundem  agentem  non  repellit  excepcio  favore  líber- 

tatis,  pero  si  este  tal  así  vendido  que  recibió  y  participó 
el  precio  fuere  manumitido  y  libertado  por  el  comprador 
sin  serle  vuelto  el  precio,  será  libertino  no  ingenuo  cómo 
y  por  la  misma  razón  que  fuera  siervo,  no  siendo  ma- 
numitido ni  habiéndole  pagado  el  precio  que  el  vendido 
recibió  y  hasta  tanto  que  le  pagara,  como  dicho  es,  pero 
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si  pagado  el  precio  le  manumitiera,  do  pudiera  serperja- 
dícado  por  ello  en  8u  iogenuidad  que  nunca  de  derecbo 
perdió  la  razón  de-  la  diferencia,  parece  ser  porque  cuan- 
do el  vendido  no  paga  el  precio  que  recibió,  al  compra-, 
dor  se  le  baria  agravio  y  daño  en  que  el  vendido  así  por, 
el  manumitido  quedase  por  ingenuo  y  no  libertino,  por* 
que  si  asi  fuese,  no  seria  abogado  á  reconocerle  por  pa- 
trón ni  á  alimentarle  en  tiempo  de  necesidad»  niá  darle 
las  obras  reverenciales  y  otras  obras  que  todo  libertiao 
es  obligado  á  dar  á  su  patrón  y  por  razón  de  este  interés 
que  al  comprado  se  le  sigue.  Y  de  la  buena  fé  que  tuvo 
en  la  compra  del  hombre  libre  que  asi  compró  y  por  el 
provecho  que  el  vendido  recibió  por  razón  de  la  partici- 
pación del  precio  que  recibió  y  no  volvió,  permite  la  ley 
que  quede  por  libertino  y  no  por  ingenuo  en  tal  caso, 
porque  como  tal,  quede  obligado  el  comprador  ¿  las  ta* 
les  obras  como  á  patrón,  como  en  lugar  del  precio  que 
recibió  y  no  volvió  á  que  el  comprador  parece  que  tuvo 
respecto  cuando  le  manumitió  y  por  razón  que  de  su  li- 
beralidad  y  buena  fé  no  reciba  daño  alguno,  lo  que  pa- 
rece que  cesa  y  no  ha  lugar  en  caso  que  le  es  pagado  el. 
precio  ó  el  interés  de  la  eviccion,  conforme  á  la  natura 
del  contrato,  y  que  así  se  entiende  la  ley,  cum  pacto 
'de  liberali  causa  y  la  ley,  homo  líber  de  statu  homi'' 
num...  según  que  más  largamente  se  colige  y  puede  y 
debe  colegir  bien  mirado  y  entendido  de  las  dichas  leyea» 
y  otras  que  parecen  contrarias,  y  délas  leyes  et.si  ser^ 
vorum  de  statu  liominum.  Non  ideo  minus.  déübe. 
ca.  C.  cum  pacto,  eodem  /.  1  .*  qhibtis.  ad.  li.  proela. 
non.  li.  insti  de  contrahen.  emp.  §  loca  sacra,  la  ley 
et  liberi  hominis  y  la  ley  liben  liominis  y  la  ley  «¿  w 
emptione.  §  Omnium  et  §  yten  si  emptór  y  la  ley  si 
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üa  dístíHÜtatur  fí.  eo.  t.  con  ia  ley  1/  de  liberali 
omisa  íí.  y  el  §  serví  y  alU  la  glosa,  y  Johaa  Fabro 
y  Angelo  de  Arecio  y  Christoforus  pofc.  y  Jason  Máyno 
ep  las  adiciones  al  mismo  Ghrístoforo  insti.  de  jure 
personarum  coa  Santo  Aolonino,  arzobispo  de  Flo- 
rencia, en  las  partes  canónicas,  en  la  tercera  parte  tit.^  3.^ 
cap.  6.  §  5^  con  otros  semejantes  derechos  y  autoridades. 
Esto  digoen  caso  que  uno  por  necesidad  extrema  y  no  por 
dolo  ni  nmlicia  ni  engaña»  consintiese  ser  vendido  ad  pre* 
Uum  partidpanduniy  concurriendo  todas  las  otras  ca* 
lidades  y  requisitos  que  se  requieren  de  derecho  arriba 
dichos,  salvo  solamente  fraude  y  dolo  que  no  concurra, 
sino  necesidad  extrema,  como  cuando  el  padre  vende  ó 
puede  vender  al  hijo  en  tiempo  de  tal  necesidad,^  cuando 
acontece  cada  dia  que  estos  miserablesdeíndiosse  venden 
á  si  mismos,  ó  consienten  ser  vendidos,  que  en  la  verdad 
no  se  venden  por  engañar,  sino  por  extremas  necesidades  ^ 
y  miserias  que  padecen,  como  y  de  la  manera. que  mu* 
chos  y  casi  todos  entre  sí  se  vendieron  en  la  grande  y 
extrema  necesidad  de  la  guerra  pasada  con  los  españoles», 
y  en  otras  grandes  hambres  que  entre  ellos  ha  habido 
antes  y  después,  y  por  no  tener  otro  remedio  alguno  para 
sustentar  la  vida  y  para  pagar  lo  que  les  piden  y  repar- 
ten, asi  de  tributos  como  de  otras  cosas  y  necesidades 
extremas,  que  padecen  muchas  y  muy  grandes;  y  de  es- 
tos han  de  ser  todos  los  que  se  han  de  herrar  por  virtud 
de  la  nueva*  provisión,  que  esclavos  otros  no  los  hay  en- 
tre esta  gente;  cuanto  más  que  demás  y  allende  de.esto, 
tampoco  veo  que  concurran  ni  hayan  concurrido  en  ellos 
ni  en  alguno  de  ellos,  ni  es  posible  concurrir,  según  su 
arte,  manera  y  calidad,  los  otros  requisitos  que  de  dere- 
cho se  requieren  arriba  dichos,  porque  se  requiere  que 
Tomo  X.  26 
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concurran  todos,  que  ninguno  &lte«  Cuanto 'más  queco* 
mo  tengo  dicho  y  diré»  esclavos' que  pierdan  ingenuidad 
ni  libertad,  úi  familia  entre  ellos,  ni  lugar,  ni  ciudad,  no 
los  hay,  antes  todos  las  retienen  con  sus  cosas  y  casas  y 
hijos  y  mujeres  y  ley.;«isu  costumbre  enire  ellos,  otra  no 
la  hay  sino  que  son  según  que  por  la  experíeocia  parece, 
como  alquileres  ó  venta  de  obras  in  perpeluum  que  el 
derecho  permite,  án  perjuicio  de  ingenuidad  alguna,  coa 
las  dos  condiciones  de  poder  redimir  este  servicio  pa- 
gando el  interés  al  comprador,  ó  subrogando  y  süstituyeo- 
do  otros  en^u  lug^r,que  á  mi  verba  desaber  la  natura  del 
subrogado  y  no  durar  más  su  servicio  de  lo  qae  dure  la 
vida  de  aquel  en  cuyo  lugar  se  subrogó,  según  derecho; 
lo  cual  de  subrogarse  y  sustituir  unos  en  lugar  de  otros 
y  servir  por  sustitutos,  usan  mucho  estos  naturales  y 
siempre  entre  silo  usaron,  aunque  por  ser  como  son  bár- 
.  baros,  algunas  veces  algunos  eíilre  -ellos  lo  nsarpao 
y  traen  usurpado  y  no  lo  guardan,  antes  se  sirven 
de  él  siempre,  muerto  el  principal  eñ  cuyo  lugar  se  su- 
brogó; y  aun  algunos  hay  que  después  de  moertos  los 
unos  subrogados  de' quien  se  servían,  tomaban  y  aun  to- 
man hoy  día  por  su  propia  autoridad  otros  de  sa  linaje 
en  sn  lugar  para  que  los  sirvan;  pero  estos  no  son  sino 
los  más  tiranos  entre  eFos,  porque  los  másxuordosjio  lo 
hacen  porque  lo  tienen  por  malo  é  injusto;  y  así  veo  que 
casi  todas  las  condiciones  y  maneras  y  natura  de  esle 
contrato  de  locación  y  alquiler  d$  obras  in  perpetuum 
se  guardaba  y  guarda  entre  ellos,  aunque  con  algunas 
corrupciones  que  en  ello  han  tenido  y  tienen  de  gente 
bárbara  que  han  sido  y  aun  son  y  serán  sietnpre,  sino  se 
lesdá  otro  mejor  estado,  orden  y  manera  qae>al  presente 
tienen,  en  que  se  junten  y  vivan  juntos- en  ibaena  conver* 
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-éacion  ypolidr^'^iomO'tatflafs  yecesteogo  dichq  é  jnoulba' 

do  por  sería  cosádé^faf^d^  ^importancia/  y^úo  véo^oei 
entre  sí  guarden  y  tengaá^bs  cobdicionodf  qiie>  tíenpQ  lod 
éiscla^vos  ^éfdaderos  qiié  pterdén  trberlad,  ciudad  y  faaii<^ 
Ka  y  son  reputados  nada 'dé  derecboi-oiivi(,'  y  para  ser-v 
poder  Icner  por^sclavos^verdaderoslosque  deé^osna^ 
turales  á  nuestro  poder  vieiien  por  vía  del  hierro  de  res- 
<^te,  como  no^ótrois  ios  queremos  y  hacemos,  venidos  á 
fiíiestro  póderVaunqbe  ellos  no  io  deán  «n  et^yp,  haisMa» 
de  (ener  entre  éllM  ianiisma^oórídicion  que 'tienen  de 
defecho  los  veidaderos  esclavo»;  que  es  lo  ya  (Ucbo,  por- 
que el  que  otra  condición  tÍ0D>e,  no  es  esclavo  verdadero, 
porque  como  dícé  la  \eYet»ervarum  f^\%  insencrum 
ya  diches,  en  lá'condioionl'de'los  siervos  y  esclavos  nín^ 
guna  diftjtenciahüy,  porque'todos  son  y  han'  de  ser;  de 
neicesidad  diminutos  de  la  mttítimtí  capt.  dinii:^^  rapu« 
ladbs  pop  naday como  njüertoáí  sin  tener  querer  ni  no  • 
querer,  aunque  en  la  condición  de  los  libres  bayatomo 
tay  muchas  diP^rencias,' que  Mmiñ^étiubs  y  libertino», 
qtie  Mn  }os  géneros  de  libres^  que  hay  que  contienen  en 
sf'inikc^has  espacies  y  diferencias  como  eran  y '  solian  ser 
lócátinos  y  deditickiis  qae  ya  están  quitados  del  uso^  que 
eran  especien  y  diferencias' de  hombres  libres  libertinos, 
y  como  son  d^  este  género  déíioitibres  libres  y  ingenuos 
iodos  los  que  lio^son  siervos  ierdadcr^s  ni  libertinos,  co- 
mo parece  qué  serían  y  son  los  censílos'y  ascripti- 
clbs  colonos  y  colegiales,  con  todo«ilos^' vendidos  por 
sus  patJh'es  quecos  tienen  en' poder  en 'tiempo  de  ne- 
cesidad, qiíé  tes -pnedan  de  derecho' vender;  aunque 
tió  ^as  madres  ni  los  otros  '•  deudos,  puesto  qM  puedan 
alquilar  <  y  vender  las  obms  de'  ellOá,  como  entre  fistos  na- 
ÍUratés  en  é^ta  tierra  patieee  que  lo  usan  mucho,  oon'fmá» 
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todbs  lod.qae  Tendeo  y  alquUaii  ws  obras  á  tiempo  ó  m 
perpeíuum  y  otras  especies  y  diferencias  de  hombres  li- 
bres que  hay  y  puede  baber^  que  se  contienea  todas  da? 
bajo  de  esle  género  de  hooibres  Ubres»  ingenuos»  que  o» 
son  si^vos,  ni  libertinos,  ni  tienen  la  condición  de  algo- 
no  de  ellos.  Y  como  en  la  condición  de  los  verdaderos 
siervois,  como  está  dicho,  no  haya  condición  alguna,  y 
en  estos  y  en  los  de  esta  tierra  semejantes  á  estos  alq«h 
lados  in  perpetuum  baya  otra  y  muy  diferente  manera 
y  diferencia  de  la  que  hay  y  ha  de  haber  en  la  condicioa 
de  ellos,  pues  que  vemos  y  nos  consla  que  no  pierden 
entre  si  estos  que  así  alquilan  y  venden  sus  obras  mper* 
pituum,  que  nosotros  decimos  que  son  esclavos»  entre 
ellos  ni  pierden  libertad,  familia,  ni  ciudad,  ni  hijos,  ni 
mujeres,  ni  casa,  ni  hacienda,  ni  ^'uar,  de  necesidad  se 
sigue  que  digamos  que  son  especies  y  diferencias  de 
hombres  libres,  ingenuos,  en  quien  como  dicen  los  de» 
rechos  alegados,  muchas  diferencias  hay  y  no  de  siervos 
ni  esclavos  verdaderos,  en  cuya  condición  no  puede  ha- 
ber ni  hay  diferencia  alguna,  según  los  derechos  que  di- 
chos son,  y  se  colige  de  la  glosa  y  del  texto,  y  allí  Ja- 
son  en  las  adiciones  y  los  otros  doctores  bien  vistos  y 
concordados;  mayormente  que  sabemos  por  muy  cierto 
que  esclavos  de  guerra  entre  ellos  no  los  hay,  ni  entre 
ellos  se  hallan,  y  que  losque  hacian,  luegolos sacrificaban; 
y  tampoco  los  podía  haber  de  buena  y  justa  guerra,  sien- 
do ellos  gente  bárbara  y  cruel  entro  sí  que  uo  puede 
tener  esclavos  que  sean  habidos  de  justa  guerra.  Pues 
ascriplicios  ni  censitos  y  de  otras  diferencias,  tampoco 
parece  que  sean,  pues  quQ  en  la  constitución  do  ellos  no 
se  guardó  ni  se  pudo  guardar  ni  intervenir  la  forma  y 
solemnidad  de  confesiones  y  libros  y  scripUiras  que  el 
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4)eredio  civil  tiene  ordenadas  que  en  las  tales  especies 
y  diferencias  se  hagan  para  que  sean  conétitoídos  y  ka- 
bídos  por  tales;  kte  cuales  requisitos  y  circobstancias  en- 
tre estos  natoraleé  no  concurrieron  ni  padíeroU'eoncurrir 
pw  iser  tan  igtíoranias  y  remotos  de  las  cosas  y  so(eiBDÍ«> 
dades  del  derecho  civity  para  que  los  obligase  á  etlas»  y 
menos  es  posible  poder  concurrir  en  ellos  atenta  su  ca- 
ndad, ignorancia  y  rustícidad,  tanta  solemnidad,  e^n^él 
inidmo  derecho  civil  introdujo  en  el  hombre  libre  (pie 
permite  ser  vendido  ad  pretitim  partiúipandufny  por  la 
rusticidad  é  ignorancia  que  tienen  de  las  cosas  no  sola*' 
mente  de  la  manera  de  su  estado  y  condición  que  en*  iat 
caso  se  requieren  que  tengan  y  ño  las  ignoren^  sino  latn- 
bietí  de  las  otras  cosas  que  el  derecho  civil  requiere  que 
intervengan  para  que  valga  el  tal  contrato,  para  que  los 
pueda  obligar  á  esta 'servidumbre  solamente  de  derecho 
civil  hallada,  que  ellos  nunca  supieron  ni  entendieton,'  y 
€onti*a  el  derecho  natural  y  fuera  del  derecho  de  laa 
gentes  que  parece  que  más  les  obligaba  y  más«i;an  obli* 
gados  á  saber,  del  cual  fueron  hallados  los  esclavos  y  sier« 
vos  de  buena  guerra  que  entre  ellos  noi  hay.  Por  manefsi 
que  yo  no  veo  ni  alcanzo  otra  especie  ai  diferencia  que 
ftean  ni  puedan  ser  de  derecho,  sino  la  ya  dicha  de  hom- 
fores^^alquilados  in  perpetuum  que  caen  y  se  contienen 
80  el  género  de  hombres  libres  y  ingenuos,  como  es  dicho; 
^  en  caso  que  en  ia  condición  y  estado  de  aquestos  hu- 
biese  duda  alguna,  in  dfibiú  pro  Ubertate  judioan* 
dum  i^t  tU  in  lege.  lU>ertas.  de  Regu.  ju.  ff.  y  como 
lo  tiene  la  glosa  sobre  la  parte  aut  serví  de  jure  pereo- 
narum  ingHtuta.  Queda,  pues,  de  lo  dicho,  que  no  me* 
díanamente  yerra  quien  á  esta  especie  y  diferencia  de 
aquestos  tales  hombres  libres,  ingenuos,  asi  alquiladois 
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los,  tiene  y  juzga,  y  yerra  por  eaclavoa  verdaderos  OQii 
el  hierro  que  diceo  de  resoaie,  quecQD.más  nazoa  ae  po- 
dría Uaiaar  de  cauliverío  por  lo  qae  está  dicho  y  por  ¡ú^ 
que  clarameote  vemos  que  aquestos  que  llaioaíBoa  eack^ 
vos  eaesta  tierra  entre  estos  natocaloa  no  pierden  inge- 
nuidad, libertad,  ni  ciudad,  ni  familiay.oi  caaa,  ni  bijoa, 
nioiQJer,  ni  hacienda,  ni  ajuar^éomo  está  dicho,  ai  oosa 
alguna  de  coaitas  anles  tenían. y  después  adquirian,  salven 
so^mente  cuanto  en  algunos  tiempos  del  ano.  acadian  y 
acuden  cona|gunasobr<is^,tríbulillo^'áquieo  se  lo  coai* 
pió  ó  alquiló,  ó  Jes  dio. algo  por  ello  en  tiempo.de  algn- 
oa  necesidad;  y  aun  estos  son  siempre  tan  templados,  y 
moderados^  que.  los  puedan  muy  bien  pagar,  y  sin  em- 
bargo  de  ellos  sustentar  su  familia  como  la  susteman  y 
como  está  dicho. 

Cuanto  más  que  aunque  todo  esto  ce$aae,  que  na 
oesa^  y  todos  los  requisitos  quoiel  derecho  requiere  coa- 
ourriesea  en  el  que  consiente  ser  >  Tendido  ad  pretium 
participandunii  ei  mismo  vendido  ó  sus  deudos  podria 
pedir  y  vindicar  la  libertad  ofreciendo  jg|  precio  al  com- 
prador  de  buena  fé,  según  Jasen  en  las  adiciones  dichas 

ad  Ckiatoforum.  insti.  de  ju.  persQ.  Circa  fines,  f 

según  la  glosa  alli  (y  mejor  á  mi  ver)  proclamar  en  inge^ 
nuidad,  porque  como  muchas  veces '^^  dicho,  ninguoc^ 
esse&or  de  si,  y  el  bómbice  Ubre  no  cae  <sn  comercio  nues- 
tro, ni  puede  ser  vendido,  ni  recibe,  estimación,  ni  se 
pueden enageoiar  con  efecto  irrevoQableoiente;  copao  ellu- 
gar.  sagrado  6  público  taoopoco  se  -.  pM^de  .  enagenar, 
insth  de emp.  ven.  %  fi.  cum.  .sim-  y  también  topo* 
dnáo  hacer  sq^  deudos  y  parientes  y  Mmhien  el  •  vend^ 
dor,^  porque  en.  tal  caso  porfavor.ileja  libertad,  como  está 
dicho,  elque  es  obligado  de  eyícciop  pp.. le:. repele  de, laa 
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favorable  demanda'  la  excepcioD,  y  tambieit  porque  no 
08  coligado  á  dar  el  aenorío  de  ia  cosa  que  no  iieoe  p^ra 
poderla  asi  enajenar  y  sino  á  pagar  el  vendido  el  precio 
que  recibió,  y  el  vendedor,  el  interés  como  cosa  eoage^ 
nable  queea  la  ingenuidad  del  hombre  libre;  ni  taippoQO 
lepado  pasar  más  derecho  del  que  él  en  si  tuvo  y  eldet 
recho  le  dá,  como  es(á  dicho;  .y  está  dicho  que  ninguno 
es  seiíor  de  sí  mesfloK),  y  que  el  hombre  libre  no.  cae  en 
nuesiro  comercio.  De  manera  que  no  solamente  el  veor 
dido»  pero  aua  también  w  defecto  suyo  suspadresy  otro^ 
parieatesy  por  razoQ  de  su  injuria  y  de = Iq  que.  les  toca^ 
aanque  el  vendido  no  quisiese,  pueden  revocarle  y  resr 
tituirle  al  estado  primero,  ofreciendo  el  precio  al  comprar 
dor  de. buena  fé  y  proclao^ndo  en  libertad  ó  en  ingenui- 
dad, como  tiene  Jason  en  el  lugar  dicho,  cuando  el  comr 
prador  fuere  de  mala  fév  quesería  y  es  siempre  cuando 
sabe  que  compra  hombre  libre  y  no  lo  puede  ignorar  ni 
deja  de  ^ saber  cuando  el  mismo  vendido  es  el  que  se  veur 
de  á  si  mesmo,  pues  que  no  se  podría  vender  sin  consepr 
timieoto  úe  su  amo  sino  fUese  libre  >  quidquid  dicat 
ibi  ángelus,  y. glosa  qite  dice  que  después  que  este  laf 
oíodó  su  estado,  no.  puede  ser  revocado  ni  restituido  i 
la  libertad,  porque  en.  la  verdad,  por  la  tal  venta  nunca 
perdió  la  ingenuidad  ni  libertad,  ni  mudó  estado,  porque 
;el  hombre  libré  no  puede  ser  vendido  para  que  pierda 
libertad  ni'  ingenuidad,  ni  mude  estado,  antes  en  cuanto  4 
esto  es  cosa  enajenable  y  de  la  manera  que  lo  es  la  igle* 
sia  y  la  plaza  pública  que  nos  caen  en  nuestro  oomercio|4 
Y  aunque  en  otros  se  mudase,  en  estos  de  esta  tierra  ver 
moa  claramente  que  no  se  muda,  porque; aei  quedan  eael 
mismo  estado  de  libres  ingenuos  que  antes  tenian,.  sin 
perder  cosa  ^alguna  de  ello,  ni  li^rtad,^^.  ni  ingenuidad. 
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ni  ciuflad,  ni  lugar,  ni .  famíjta,  ni  haoieoda,  ai  qour^ 
oOHio  está  dicho;  y  no  ae  dice  mudar  estado  «I  qae>  lodo 
retiene,  y  así  lo  quiere  sentir  aUi  Jason,  aunque  eomo 
tengo  dicho,  á  mi  ver  yo  pienso  cierta  que  ellos  ea  eUo 
los  unos  á  los  otros  no  se  enlienden.  bien  ó  no  se  dáa 
bien  á  entender,  por  ventura  por  ser  materia  olvidada  y 
menospreciada  entre  ellos,  y  no  vista  ni  tenida  tanlai 
Veces  en  plática  como  acá  la  tenemoa  entre  esta  grate 
cada  dia,  que  nos  lo  dan  á  entender  tan  claro  como  m  se 
viese,  oomo  en  la  verdad  se  vé  al  ojo  cada^dia;  y  por  taa^* 
to  no  es  mucho  si  coa  el  dedo  lo  adivine,  como  también 
no  es  maravilla  que  en  esto  los  doctores  y  glosas  vacüea 
y  Sé  contradigan  los  uoosá  los  otros  como  se  contradi» 
cen,  porque  tal  arte  de  gente  bárbara  como  esta  de  estos 
naturales,  que  debe  y  parece  ser  como  la  que  por  ventura 
babia  en  los  tiempos  antiguos  coando  se  hicieron  seme- 
jantes leyes,  ellos  nunca  las  vieron,  y  por  tanto  oo  es  de 
maravillar  si  forte  no  k>  entendieron  ó  yo  no  lo  entiendo, 
que  será  lo  más  cierto;  y  demás  de  esto  me  parece  tambioB 
que  se  podrfa  en  esto  forte  decir^  como  tengo  diebo,  que 
la  glosa  dijese  verdad,  que  mudando  estado  no  se  podría 
restituir  ta  libertad  cuando  faltase  buena  fó  y  necesidad 
extrema,  y  interviniese  lé*aude,  dolo  y  engaño  y  malicia 
y  poquedad  de  partes  del  vendido  y  v^endedor  para  par- 
ticipar en  el  precio,  y  que  entonceri  dijésemos  que  en 
pena  de  su  maleGoio  quedase  hecho  siervo  de  jure  eivüi 
y  mudase  estado  irrevocablemente,  y  queriendo  engañar 
quedase  engañado,  porque  su  fraude  y  dolo  no  le8apro«> 
vechase,  y  que  así  esto  se  les  diese  por  pena  de  sa  fraude 
y  dolo;  aunque  en  la  verdad  también  esto  pareceque  sea 
contra  el  §  de  la  instí.  de  empitone,  etvendi.  qae  dice 
Mí:  loca  sacra  et  religiosa  item  fmbiicaeeluUforumf 
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boMicanir  ftUtStra  quis  scie9is  emiíy  que  tum  ii  pro 
pr(^ham8vdpriv(ai8decepttí^ái>endüorequi$  emer 
nt  habebit  aetionem  ex  empto,  quodnon  habere  ei  lu 
ceat  v^  oonsequtUur  quod  sua  interest  oum  deceptum 
ntm  esse,  idemjnrisest  si  hominemiibérumpr&Mr' 
W  e$Ñirit.  ¥  lo  que  dice  el  Jason  y  todos  los  demé» 
que  dicen  -qoe  puede  ser  restituido  y  revocado  en  su 
ingenuidad  y  libertad  por  los  padres  ó  parientes  y  ded*- 
áosscientesvel  ignorantes,  se  entieiida  cuando  no  ioier- 
tíoo  el  tai  fraude  ni  dolo  de- parte  del  vendido,  sino  bue- 
na fé  y  extrema  necesidad  ó  falta  de  otro  remedio  para 
ensteotarse  en  la  vida,  como  acontece  en  esta  gente  natu- 
ral misérrima  en  superlativo  grado,  porque  entonces^ 
en  tal  caso  de  buena  fé,  yo  no  veo  porqué  el  estado  diB 
6Ste  tal  no  se  pueda  revocar  y  reslitnir  á  su  ingenuidad 
y  libertad, que  parece  que  nunca  perdió  pagado  el  pic^cío 
y  interés  al  comprador  que  realmiente  y  eon  efecto  pagó 
jeK  comprador  y  el  vendedor  recibió,  porque  á  mi  ver  se 
lia  de  entender  según  y  de  la  manera  que  faengo  dicho;  y 
MÍ  es  tambten.de  la  natura  del  contrato  de  buena  té  de 
^enta,  que  es  contento  con  la  paga  del  interese  cnando 
te^  x>osa  vendida  no  está  en  poder  ni  señorío  del  que  la 
'tendió  para  la  poder  hacer  del  que  la  compró  ni  darle^el 
«eñorío  de  ella,  ante&i  de  su  natura  es ímyenable,  y  tal,  que 
no  cae  en  nuestro  comercio,  como  no  cae  la  cosa  aagra>- 
<la  ni  pública  en  quien  también  vale  la  venta  que-,  de  ^M 
sé  hace  para  pagar  el  interese  al  comprador,  pero  no  pa- 
ra qfnese  mude  el  estado  de  la  cosa,  porque  ninguno  se 
dbliga  á  lo  imposible,  ni  dá  lo  que  no  tiene,  ni  cae  en  su 
{loder  para  lo  hacer  de  otro,  ni  en  comercio  nuestro  pana 
w  poder  etiBgcnwr  ir revocaéHitér,  y  así  si  lo  entrega, 
pnédese  revocar  y  restituir  al  estado  primero  como  de 
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entrega  que  sa  bacQ  (te  cose  ioagenable»  ylal,  que  entre* 
gáodola»  no  se  puede  pasar  a¡  pasa;  el  señbrio  de  ella,  | 
de  aquí  por  veoMira  debe  proceder  que  se  f  eqoieran  ei 
este  coDtrato  tantas  soli^oniidade^v  condicionen  y.  requise 
4os  como  de  derecho^  requieren,  porque  fétiando algu- 
no de  ellos,  no  se  podría  argüir  doip  ni  oooseotioneata 
contra  el  vendido»  ni  la  buena  fé  que  he  requiere  de  parte 
del  comprador». que  son  los  requisitos,  como  está  dicho, 
que  el  vendedor  áepa  la  condición  del  vendido  que  es  ser 
hombre  libre,  y  que  el  vendido  no  la  ignore  ni  yerre  ea 
ello  creyendo  que  es  esclavo,  porque  así  se  les  pueda  impu- 
tar dolo  y  consentimieato  y  que  el  vendido  haga  á  lo 
meaos  de  veinte  años  arriba,  porque  entonces  esta  edad 
para  esto  parece  ser  capaz  del  tal  dolo  y  consentimienlo. 
£1  oti*o  requisito  y  condición,  es  que. permita  ser  vendi- 
do p^ra  participar  del  precio,  porque  aquí  esta  el  provecho 
que  nadie  ha  de  reportar  de  su  engaño^  y  el  .precio  que 
ha  de  ser  vuelto  y  restituida  al  comprador  de  buena  fié, 
en.  caso  que  pida  el  vendido  por  si  .6  por  sus  parientes 
ser  restituido  en  su  ingenuidad  ó  libertad^  como  está  di* 
chOf  por  el  cual  precio  así  participado  fior  el  vendido  no 
puede  proclamar  en  libertad  en  tal  caso,  salvo  cuando 
hubiese  tenido  mala  fé  el  comprador  sabiendo  que  com- 
praba hombre  libre,  que  entonces  podria  .proclamar  en 
iogepuidad  y  libertad:  k>  otro  que  en  la  verdad  lo  parti- 
cipe y  goce  y  venga  á  su  poder»  porque  de  otrik  manera 
410  seria  obligado  á  restituir  al  comprador  por  raxon.  del 
precio  lo  que.no  hubiese  recibido;  antes  podria,  faltando 
eslQ,  proclamar  ep  liberlad  libremente,  sin  i^estitucíoode 
precio  algunp>  porque  faltaba  este  principal  requisito, 
.que  es  que  reciba  y  participe  realmente  del  precio,  y  así 
á  mi  ver  se  debe  entender  este  paso,  que  ea  que  este 


pr^ioreoibido  ioipÁd?  esta  propl^isapíoD  on  iogeauidad 
y  lU^eriad,  juDta  la¡.t)ueQa  i(e.<^sji  rC^iD  y.  no  otra 

cosa»  porque  vemos  loiaroqia^  «l,4ore<2bo  ipermitQj 
ioa¡34a  que  pueda  proclamar  eflie  qQ^^así  permite  aer 
vendido  ad  prettwrk  partioipanáumt  cuando  eu  )a 
Yierd^  de  hechp  no  Iq.  recibid;  i^í  se  eotiepd^n  las  leyes 
y.  glosas  ¿y  doclQres,  que  parece  que  cm  este  paso  y  mar 
teria  son  coutrarias^  £s  lo  otrOj  que;  el  comprador  por  «1 
coDtrario  igooree).  estado  y  cpudicíoa. del  vendido  y 
orea  quie^.le  venden  y  que  compra  ^ombre  esclavo  y  ,no 
Ubre»  porque,  si  eslo.no  concurriese  y. no  jgqof ase  la  cour 
dicipn  del  vendido»!  DO  podria  comprar  á  sabiendas  hom» 
br^  libre  por  esclaMO»  ni  tener  en  ello  buena  fé»  pues 
aabe  y  debe  saber  que^de  derecho  está  prohibido,  y  tam» 
bien  poirquc  el  que  sabQ  I4  condición;  4e  la  cosa  n^  se 
poede  quejar  que  s^e  le  baga  engappi  en.  ella;  y  de  aquí  de 
necesidad  habernos  de  decir  ¡que  po  puede  cumplirse  ni 
concurrir  este  requisita  de  igporar  la  coiKjicion  del  ven- 
dido en  persona. que  compra,  libre  ó  ingenuo  que  á  si  míp- 
mo  se  vende,  pues  sf^be  ó  debe  saber  que  el  que  es  lese- 
óla vo  y  está  en  poder  de«Qtrx>»  no  se  puede  vender  á$í 
mesmo,  pues  no.  eatá  ec^  so  poder  sino  eu;  poder  del  se- 
ñor; é.^  ppr  libre  él  étM  mesmo  se  Vtende^  ya  el  compra*' 
dor  no  puede  tef^>buQna  fé,pi  dejar  d^  saber  que  sea 
libre», ni  hacer  quecompra  esclavo,. y  así  ninguao  de  esr 
M^  que  á  sí  misma  ¡se  vendían  siendo  libres  antes  de^la 
vento»  pueden  ser  esQ^vqs  idespves  dQ  ella,  pues  no 
paedecopcurcir  en  el  compr:$idor  esta  condición  y  requi^ 
alta  que,  se  requiere  de  igoorar  que  sea  libre  el  que  .se 
vQpde  y  hace^  qjue  s#a  esclavo;  y.  por  cualquiera  de  Jos 
requisitos  dicbqs  que  falte,  no  se  pierde  ingenuidad»  ni 
ya[t,e\  tal  contrato;  y  así  i^ingiino  de  estos  que  ^  sí  mesmos 
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66  venden,  podriati  i&r  esclavos  por  ^ta  via  faltando 
cualquiera  de  Mías  coíididiOne^/Éoiicfoe  dé  hesbo  ae  ^en-^ 
da,  y  podría  proclamar  en  libertad,  salvo  si  pasada  ase- 
gondo  ó  terc6n>  cémprador;  qno  en  la  compra  hiciese 
tenido  la  buena  fé  que  al  priniérofaltó»  jr  tampoco  en  tísté 
caso  para  mudar  estado  fifi  perder  ingenuidad  ni  KbeHad, 
sino  para  pagar  el  precio  é  interese  al  comprador  de 
buena  fé  que  ignora  la  oondicion  del  que  es  vendido,  por« 
que  no  reciba  pérdida  del  preció  y  intereise  ni  engaño  en 
contrato  de  buena  fé,  paes  hay  la  mi^ftia  razón  para  ello, 
et  vM  eadem  ratio  idemijus;  y  asi  también  en  pocas 
ó  ningunos  de  aquestos  de*aquesta  diferencia  valdrá  el 
contrato  ni  se  puede  cumplir  el  requisito  que  se  reqme* 
re  que  el  vendido  nó  ignoi^  su  coddicioii^  ni  yerte  en 
ella,  porque  siempre  y  por  la  mayor  parte  esta  gente 
*  bárbara  é  ignorante  de  semejantes  óósas  y  síuülezas  yer^ 
ra  en  esto,  creyendo  que  par  haberse  v^dido  dna  vei  á 
sf  mesmo  á  aquellos  á  quien  se  téñdiórotí  una  vea,  los 
pueden  tornar  á  vender  á  otros,  V  asi  siea^pre  viven  en^ 
ganados,  errados  é  ignorantes  de  sü  estado  y  con-* 
dicion  de  ingenuos  y  libres  que  son.  Resta  (pues  cons^ 
ta  estos  tales  concurriendo  ó  ^no  concurriendo  loa  re- 
quisitos  no  ser  verdaderos^  escllenros ,  por  lo .  qne  está 
dicho  y  por.  lo  qoe  vemos  qué  concurren  en  ellos 
las  señales  de  hombrea  libres,  alquilados  ín  perpe- 
tuum  con  las  dos  condiciones  dichas^  del  derecho  de 
poderse  redimir,  pagando  el  interesó  ó  subrogando  y 
Bostituyendo  otro  en  su  lugar,  que  sepa  ta  natura  del 
subrogado)  que  digamos  por  lo  más  cierto  y  seguro,  pues 
que  in  dubio  pro. libértate  est  juáícandum,  que  estas 
servidumbres  ó  servicios  que  entré  Si  tienen  estos  natura- 
les, seau  en  efecto  como  son,  alquHeres  ó  ventas  de  obras 
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in  perpetuum  con  las  dicbas  doa  condiciones  que  el  de- 
recho pone  con  que  son.  permiiidaa,  pues  demás  de  lo 
dicho»  tampoco  tienen  l^s  condiciones  de  esclavos,  en  la 
condición  de  los  cuales  ninguna  diferencia  hay»  y  veo(K)$ 
notoriamente  que  en  estos  hay  muchas  diferencias,  comoi 
la  hay  en  homl>res  ütures,  pues  que  manifiestamente  ve- 
mos y  no$  consta  que  retienen  casas,  hijo^  y  mujeres  y 
haciendas,  que  es  lo  mesmo  que  en  efecto  el  derecho  lla- 
ma libertad,  ciudad,  y  faioilia,  como  está  muchas  veces 
dicho,  y  solamente  los  vimos  servir  len  toda  libertad  de 
algunas  obr^s  ó  tributos  que  buenamente  puedan  dar,  y 
q^e  redimen  estas  sus  obras  é  servicio  cada  y  cuando 
que  quieren,  subrogaadoysustituyendootros  hijos  ó  deu- 
dos, ó  otras  personas  que  de  la  misma  manera  por  ellas 
sirven  en  su  lugar,  conforme  á  los  que  según  derecho  al* 
quilan  sus  obras  inperpetuum,  lo  que  en  ninguna  mane-* 
ra  cabe  ni  ha  lugar  en  esclavos  verdaderos,  como  esU 
dicho,  de  donde  se  sigue  é  concluye  que  estos  son  hom-* 
bres  ingenuos, .  libres,  ppes  no  tienen  la  condición  de 
hombres  esclavos,  en  la  cual  no  puede  haber  ni  hay  dife- 
rencia alguna*  Y  también  pienso  que  deben  entrar  y  en- 
tr9n  en  este  asunto  lodos  los  que  son  vendidos  por  sus 
padres,  madres,  ó  deudor,  que  son  casi  toda  la  suma  dei 
los  que  hoy  entre  ellos  hay,  porque  son  del  mesmo  jaez 
y  condición^  que  ni  pierden  ingenuidad  ni  libertad  de  las 
personas,  ni  tienen  servidumbre  alguna  asentada  sobre 
ellos,  salvo  solamente  8obr^  suS'  obras  que  asi  alquilan  y 
venden,  y  pueden  muy  bien  vender  y  alquilar,  que  se 
llama  ep  derecho  locütóo  ó  venduta  operarum  que  se 
^sientan  sobre  las  obras  y  no  sobr^lfta  personas,  las*  cua- 
les ellos  entre  sí-unos  con  otros  fácilmente  trocan  y  cam- 
bian, venden  y  compran  y  revenden  y  por  muy  poco  pre- 
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cío,  como  cudlquíerolramércadefía^  y  sinrecibi^pessíduIn* 
bre  ni  pena  de  ello,  pobcfue  co(no<la  ingenuidad  y^  liber- 
tad y  iugary  familias,  casas  y  hijos  y  haoieodad^  les  que- 
den y  lo  retengan,  todo  lo  demás  que  essns  obras  6  la 
pafte  de  ellas  que  pueden  escusar  demás  de  las  qne 
han  menester  para  la  sustentación  efe  sa  ñsimilía»  esthnan- 
lo  en  poco  y  hacen  poco  oasodt&ello^ly  asi  fecilmeote  y 
sin  recibir  mucha  fiiesadaiúbre,  b  venden,  cambian  y  tro- 
can; y  de  aquí  procede  tener  «tf'{l(»co' venderse  y  sérrir 
como  Se  venden  y  sirven,  y -no  de  ser  apocados  ni  tener 
cu  poco  sus  libertades,  pues  vemos  ^ue^con  tanta  instan- 
cia y  lágrimas  las  piden  y  vindican  de  qnien  se  lá  tiene 
tiranizada  en  achaque  de  estos  alq'HfitereB  que 'entre  sí  ha- 
cen. Y  también  soló  el  padre  puede  vender  el  hijo  ea 
tiempo  de  necesidad,  y  aun  entonces,  nó^  para  qiie  el  hijo 
> pierda  la  ingenuidad,  sino  para  que  también  como  cosa 
de  alquiler  ó  prenda  lo  retenga  el  comprador  hasta  que 
vuelva  el  padre  ó  el  hijo  ó  otra  cualquiera  persona  lo  qne 
costó,  ó  el  ¡títeres^  como  lo  dice  la  suma  de  leyes  ya 
dicha,  y  como  estos  naturales  niuchas  veces  lo  hdcian,  qtie 
vendían  á  sus  hijos  muy  pequeños,  domo  por  prenda' de 
k)  que  asi  recibían  de  sus* acreedores,  y  servitfn  los  pa« 
dres  por  los  hijos  ¿  los  que  así  de  ellos  los  compraban,  y 
aun  á  veces  toda  la  parentela,  por  donde  parece  tenerse 
intento  en  esto  á  las  ob^as  y  no  á  tas  personas,  y  asentar^ 
se  esta  manera  de  servidumbre  sobre  las' obras  y  no  so- 
bre las  libertades  délas  personas,  ni  en  perjuicio  de  ellas; 
y  aunque  la  madre  ó  otrosdeudos  los  vendiesen  pot*  vía 
de  venta  que  se  asentase  sobre  las  personas  yKbértadde 
ellas,  no  valdría  la  tal  venta,  aunquépodría  valer  por  esta 
via  de  alquiler  ó  Venta  de  ohv^s  iñ'petpetunm  con  las 
dos  condiciones  ya  dichas:  y  consintiéndolo  el  alquilado. 
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y:  teniendo  edad  para  k)  conseo^ir',  ó  teniendo  poder  so- 
bre el  alquilado  el  qoe  así 'lo  alquilase,  como  te  tiene  el 
padre,  aunque  no  entre  gente  bárbara  como  aquesta  y 
oomo'lo  dice  el§  jus- OMtem  potestatis  etc....:  6 
alquilándose  eU  las  cuales  maneras  paf*ece  que  h»jran  te- 
nido y  tengan  éstos  naturales  entre  si  para  servirse  uno» 
de  otros,  en  defecto  de  la  otra  mejor  manera  de. alquilar- 
se á  tiempo  cierto  que  nosotros  tenemos  y  usamos  éblre 
nosotros,  la  cual  élIós  no  tenian  ni  usaban  entre  sí,  ni 
babian  hallado  hasta  aliora  que  se  les  ba  dicho,  y  tes  pa^' 
rece  muy  bien  y  la  han  alabado  y  di^en  que  la  quieren 
osar  entre  sí;  porque  tiene  esta  gente  esto  muy  bueno 
entre  algunas  otras  cosas  buenas  qué  tienen,  que  saben 
conocer  muy  bien  lo  que  os  bueno,  y  estimarlo  y  alabarlo 
portal.  É  aunque  todo  esto  cesare, que  no  cesa,  siendo 
estos  naturales  bárlmros  y  tiranos  como  son,  y  estos  es- 
clavos de  gente  bárbara  y  tiránica,  aunque  lo  fuesen,  no, 
lo  .podrían  ser  ni  ser  tenidos  ni  vendidos  por  tales  escla- 
vos de  derecho,  antes  quien  por  tales  los  tuviese,  juzgase 
y  defendiese  y  permitiese  ser  tenido»,  baería  en  la  pena 
de  Otra  ley  y  suma  de  ella,  que  dice  en  esta  manera  en  el 
cuerpo  de  las  sumas  de  las  dichas  leyes,  so  el  título  de 
ingenuis  qui  tempore  tiranidü  servierunt. 

Ingennui  qui  tiranni  temporibu$  addictí  sunt 
in  servitutem,  ingenuitati  reddatUur;  si  quís  sdens 
hoc  ordine  ingenuum .  adfltctum  in  servitute  eum 
tenuerit,  severissima  pena  muUabitur. 

Y  para  que  se  vea  mejor  .que  estos  eran  bárbaros  é 
tiranos  y  gente  sin  ley,  hasta  el  tiempo  que  se  sujetaron 
á  su  Magestad  Católica,  y  simple  y  ignorante,  y  aunque 
pienso  que  tarde  ó  nunca  lo  dejarán  de  ser  hasta  que 
otra  mejor  manera  se  les  dé  de  la  que  al  presente  tienen. 
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bastará  á  mi  ver  decir  aquí  algunas  de  las  muchas  bir<> 
barasé  tiraua^  costanibres  que ^nian  acerca  de  esto,  | 
se  tieneu  hoy  por  la  mayor  parte»  y  son ,  que  por  una 
madrea  de  maiz  que  uno  tomase  del  mahical-  ageno,  do 
traiendo  de  qué  lo  pagar,  se  servían  de  61  toda  su  vida 
como  de  esclavo  por  su  propia  autoridad,  sin  otra  con«> 
donación. 

ítem,  que  el  que  se  echaba  con  esclava  ó  sirvienta  de 
otro,  y  era  soltera  y  la  empreñaba  de  hijo,  habia  de  ser* 
vir  por  ello  toda  su  vida;  y  si  era  casado  y  la  empreñaba 
de  hijo,  habia  de  ()ejar  su  mujer  y  casa  y  servir  al  amo 
de  la  que  empreñó,  toda  su  vida  como  esclavo,  y  también 
le  hacían  esclavo  si  la  preñada  de  ello  moría. 

ítem,  cuando  jugaban  á  la  pelota  y  perdían  y  no  te- 
nían de  qué  pagar,  los  tomaban  y  se  servían  de  ellos  to- 
.  da  su  vida  los  que  ganaban;  y  si  eran  los  que  le  ganaban 
dos  ó  más,  y  no  les  pagaba,  le  llevaban  al  templo  Oqo, 
y  le  sacrificaban  delante  del  ídolo  que  tenían. 

Otros  hurtaban  muchachos  é  muchachas  pequeños, 
hijos  de  otros,  y  los  iban  á  vender  lejos,  y  si  los  padres 
lo  sabían  y  podían,  tomaban  por  su  propia  autoridad  á 
los  que  asi  los  hurtaban  y  vendían,  y  los  daban  y  entre- 
gaban á  ios  que  así  los  habían  de  ello  comprado,  y  asi 
rescataban  sus  hijos  y  quedaban  por  esclavos  en  su  lugar 
los  que  así  los  habían  vendido. 

Pero  de  aquestas  tres  maneras  y  género  de  esclavos 
que  parecen  ser  hechos  por  delito,  ningún  esclavo  he  vis- 
to ni  sabido  que  entre  ellos  haya,  porque  ninguno  de  ellos 
ha  parecido  ante  mi,  y  creo  si  los  hubiera  que  hubieran 
parecido  algunos  de  ellos  como  parecen  los  otros  que  está 
dicho  que  son  por  ventas  y  alquileres,  y  trueques  y  cam- 
bios, salvo  que  lo  dicen  y  afirman  los  padres  religiosos 
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que  son  lenguas  é  dignos  de  ser  creídos,  pero  ellos  no 
afirman  que  al  presente  ha}  a  algnnos  de  aquestos,  sino 
dicen  que  algunas  veces  entre  ellos  se  solía  así  hacer  é 
acontecer,  y  puede  ser  que  aconteciese  pocas  veces,  y  que 
fuesen  tan  pocos,  que  no  hay  al  presente  algunosde  ellos 
6  porque  por  ser  tan  pocos  no  se  echen  de  ver  como  se 
yen  estos  otros  que  tengo  dicho  que  son  cuasi  de  número 
infinito,  ó  puede  ser  también  que  al  presente  no  los  haya, 
pues  que  no  parecen,  porque  los  que  se  sacrificaban  eran 
de  estos  hechos  por  delitos  6  por'guerras  y  asi  los  aca- 
baban y  por  eso  no  parecen  ni  pienso  que  los  haya. 

También  han  parecido  ante  mí  otros  que  hay  entre 
ellos,  y  estos  no  son  pocos,  que  cuando  eran  pequeños, 
siendo  huérfanos,  los  hurtaban  de  ios  tiangues  y  de  otros 
lugares  donde  los  hallaban,  y  los  trasportaban  y  vendían 
en  otras  partes  lejos  de  donde  los  tomaban  ó  á  los  mer- 
caderes de  otros  lugares,  que  andan  por  la  tierra  muchos; 
y  en  aquesto  anda  gran  robo  y  tiranía  hoy  día  en  la 
tierra  sin  poderse  remediar,  á  caupa  de  su  gran  derrama- 
miento; y  de  aquestos  así  hurtados  y  robados,  parecen 
muchos  á  pedir  sus  libertades  y- de  estos  y  -vendidos  por 
padres  y  más  por  madres  y  también  por  otros  parientes, 
son  todos. 

ítem,  cuando  el  padre  y  la  madre  vendían  á  su  hijo 
con  necesidad  y  aunque  le  vendiesen  por  un  cuartillo  de 
maíz,  si  era  pequeño,  como  algunas  veces  acontecía  ven- 
derle en  la  cuna,  el  padre  y  la  madre  y  aun  toda  la  pa- 
rentela servidn  al  que  le  compraba;  y  también  lo  hacían 
aunque  el  hijo  vendido  fuese  grande;  y  el  que  compraba 
á  otro  para  que  le  sirviese,  si  se  le  iba  ó  se  le  moría,  por 
su  propia  autoridad  tomaba  al  vendedor  cuando  se  le 
iba  el  vendido  ó  algún  pariente  del  que  se  le  moría, 
Tomo  X.  27 
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ó  se  le  iba  (cuando  le  había  vendí  Jo  pariente  ó  ppdre  ó 
madre  ó  hermanos,)  el  que  mejor  le  parecía  de  su  li- 
naje, 7  muerto  este  que  asi  tomaba,   tomaba  otro,  f 
nunca  este  servicio  quería  que  se  acabase,   y  aun  mu* 
chos  lomaban  aaí  por  su  autoridad  al  que  servia  á  sa 
amigo  después  del  amigo  muerto;  y  todos  estos  así  to* 
mados,  no  tenían  resistencia  alguna  de  hecho  ni  de  dicho 
para  con  tales  tiranos;  y  esto  á  lo  que  pienso  procede 
de  dos  ó  tres  cosas  ó  causas;  la  una  de  ser  muy  compor* 
tables  y  moderados  y  pequeños  los  servicios  que  daban 
y  hacían  y  de  no  perder  ellos  casas,  hijos,  mujeres,  ni 
libertades,  ni  lugares,  porque  desde  donde  estaban  les 
acudían  ó  servían  con  algunos  tributos  ó  obras  ó  servi- 
cios, ó  de  ser  gente  tan  humilde  y  obediente  que  nin- 
guna resistencia  ponen  en  cosas  que  les  manden  sus  ma- 
yores, ó  de  ser  gente  bárbara,  simple  aunque  muy  dócil, 
tan.opresa  y  tiranizada  de  los  que  más  podían,  que  no 
osaban  resistir  ni  contradecir,  ni  alzar  cabeza,  y  de  ser 
gentes  sin  ley  ni  justicia  ordenada,  de  manera  que  cada 
uno  se  salía  con   lo  que  quería  y  acometía,  aunque 
me  dicen' los  cuatro  jueces  queslán  conmigo   en  la  aa- 
diencía  que  entre  ellos  se  hace,  que  cuando  á  Motezu- 
ma  se  quejaban,  se  deshacían  semejantes  agravios;  pero 
á  lo  que  de  ellos  he  sentido,  no  había  en  esto  entre  ellos 
justicia  constante,  ni  perpetua  voluntad,  ni  leyes,  ni  re- 
glas, ni  ordenanzas  ciertas  para  ello,  sino  cómo  y  coao- 
do  se  les  antojaba  y  les  estaba  bien,  de  manera  que  unas 
veccd  hacían  justicia  y  castigos  escepcionales  y  crueles, 
y  otras  veces  se  disimulaban  grandes  crueldades  y  deli- 
tos, y  por  la  mayor  parte  cada  uno  se  tomaba  la  justicia 
ó  tiranía  por  sus  manos  como  más  podían;  y  otras  veces, 
como  no  sabían,  por  hacer  justicia  cuando  algunas  veces 
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66  les  pedia,  hacían  grandes  agravios,  como  me  const;i 
entre  otros  agravios,  de  una  que  se  me  vino  á  quejar  no 
bá  muchos  diasque  la  habia  otra  india  acusado  ante  un 
principal  que  le  habia  hurlado  cierta  cosa,  y  que  ella  lo 
había  negado  porque  no  era  en  culpa  de  ella,  y  que  sin 
más  averiguación  el  principal  la  había  mandado  que  pues 
lo  negaba,  que  fuese  esclava  de  la  otra,  y  que  por  tal  se 
habia  quedado;  y  en  fín  todo  acontecía  entre  ellos  como 
^ntre  gente  bárbara  é  ignorante  y  sin  ley  y  derramados, 
sin  tener  orden  de  buena  policía,  que  es  la  que  todo  lo 
ordena,  y  4n  la  cual  ninguna  cosa  ni  conversación  hu- 
inana  puede  haber  bien  ordenada  y  que  no  sea  corrupción. 
Hay  otro  género  ó  diferencia  de  hombres  libres  en- 
tre ellos,  que  nosotros  pensamos  ^oti  esclavos,  que  si 
uno  está  en  necesidad  y  pobreza  estrema,  y  otro  le  pres- 
ta algo  ó  le  halla  enfermo  y  le  cura,  y  no  tiene  después 
de  qué  pagarle,  le  toma,  ó  el  mismo  que  recibió  el  bene- 
ficio se  dá  á  sí  mesrao  para  servirle  toda  su  vida;  y  otras 
veces  piden  prestado  unos  á  otros  con  necesidad  como  á 
la  cernina,  y  cuando  no  pueden  ni  tienen  de  qué  pagar, 
se  dan  á  sus  acreedores  y  ellos  los  toman  á  este  servicio 
perpetuó  de  toda  su  vida;  pero  el  servicio,  según  yo  he 
^hallado  siempre,  es  muy  comedido  y  moderado,  quedán- 
doles siempre  su  ingenuidad  y  libertad  á  salvo,  y  no 
jperdiendo  sus  lugares  y  ciudades,  ni  familia,  ni  casas, 
ni  hijos,  ni  mujeres,  como  está  dicho,  pues  no  habien- 
do como  no  hay  ni  parecen  entre  ellos  esclavos  de  buena 
guerra  ni  de  mala,  ni  menos  por  delitos,  si  ahora  á  estos 
tales  y  semejantes  géneros  de  hombres  libres  que  dichos 
son  y  que  así  están  opresos  y  tiranizados  entre  esta  gente 
bárbara  por  ser  tan  humildes  y  obedientes  y  sujetos  á 
quien  los  (iraniza,  ó  por  temor  de  mucha  reverencia  de 
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ellos,  Ó  por  ignorancia  de  no  entender  ni  saber  qué  cosa 
sea  esclavo  acerca  de  nosotros  y  se  engañar  en  pensar  que 
sus  maneras  de  servicios  que  entre  sí  tienen  muy  huma* 
ñas  y  como  de  hombres  libres  como  está  dicho,  es  ser 
esclavo  acerca  de  nosotros,  ó  pomo  selosaber  interpretar 
ni  dar  á  entender  como  debe  por  los  naguatatos,  é  impro- 
príar  el  vocablo  que  ellos  tienen  en  su  lengua  por  estas 
maneras  de  servicio,  por  esta  otra  manera  y  género  de 
esclavos  nuestros  tan  diferente  que  pierden  libertad, 
ciudad  y  familia^  y  son  diminuidos  entre  nosotros  de  la 
máxima  capitis  diminución  que  entre  nosotros  tenemos, 
y  entre  ellos  no  saben  qué  cosa  sea,  ni  lo  entienden  ni 
se  les  puede  dar  á  entender,  porque  como  entre  si  no 
los  usan,  no  hay  vocablo  propio  para  ello;  sí  ahora 
como  dije,  por  virtud  de  esta  nueva  provisión  á  estos 
tales  se  les  preguntase,  y  ellos  ó  por  temor  ó  por  indu- 
cimiento de  sus  principales  amos  á  quien  sirven  coma 
libres  como  dicho  es,  6  por  la  gran  obediencia  y  reve- 
rencia y  sujeción  increíble  que  les  tienen,  ó  por  los  en- 
gaños y  errores  é  impropiedades  dichas  que  en  esto 
hay,  confesaren  y  dijesen  como  todos  confesaráq  é  dirán 
sin  recatamiento  ni  recelo  alguno  de  esto,  por  no  sab^ 
ni  ver,  ni  entender  la  celada  que  en  ello  hay,  sino  con 
toda  simplicidad,  como  ellos  en  esto  y  en  muchas  cosas 
son  simplecísimos,  respondiesen  que  eran  esclavos,  por- 
que ellos  siempre  dicen  lo  que  conocen  y  coligen  que 
sus  amos  á  quienes  acatan  quieren  que  digan,  é  por  es- 
tas tales  sus  confesiones  les  echasen  el  hierro  por  vi^ 
tud  de  la  nueva  provisión,  por  ventura  no  seria  este 
fraude  dolo  y  engaño,  manifiesto  y  muy  peligroso?  cier- 
to yo  no  alcanzo  qué  enmienda,  ni  satisfacción,  ni  justi- 
ficación, ni  reparo  pueda   llevar  daño  ni  lástima  tan 
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agrande,  pues  que  do  hay  duda  sino  que  de  esta  manera 
vendrían  á  ser  herrados  por  esclavos,  siendo  hoDQbres  li- 
bres, de  tres  partes,  las  dos  do  toda  la  suma  de  la  gente 
€omun  de  esta  nueva  España,  porque  á  causa  de  sus 
grandes  miserias  y  pobrezas  y  necesidades,  cuasi  todos 
estos  miserables,  que  en  la  verdad  son  los  más  aficiona- 
dos y  devotos  á  nuestra  religión  cristiana,  como  dicho 
está  arriba,  y  de  quien  toda  la  esperanza  de  la  buena 
cristiandad  de  ios  naturales  de  esta  tierra  se  tiene,  acu- 
den y  sirven  á  los  otros  más  principales  y  á  los  merca- 
deres que  más  tienen,  con  algunos  tributillos,  ó  obras,  ó 
servicios  que  pueden,  que  si  estos  se  hubiesen  de  con- 
tar y  herrar  seria  casi  número  infinito  y  proceder  á  infi- 
nito, y  yo  no  veo  ni  pienso  que  haya  otros,  sino  de  es- 
tos y  hurtados  y  robados  como  dicho  es. 

Otras  tiranías  según  dicen  los  dichos  religiosos  len- 
guas que  los  confiesan  y  conversan,  habia  y  aun  ahora 
hay  por  nuestras  leyes,  y  ellos  no  las  entienden  ni  las 
pueden  entender  ni  entenderán,  atenta  su  manera,  de  aquí 
á  la  fin  del  mundo,  y  otras  que  entiendan  no  veo  que  se 
le  dan ,  y  así  no  es  de  maravillar  que  se  tengan  sus  tira- 
nías entre  estos  naturales:  y  eran  que '  si  uno  servia  á 
otro  y  no  le  quería  más  servir  y  se  huía  en  casa  del  se- 
ñor ó  del  cacique,  el  tal  habia  de  servir  al  dicho  cacique, 
y  el  otro  á  quien  antes  servia  le  perdía. 

ítem,  fallecía  un  principal  y  aunque  tuviese  y  dejase 
hijos  y  mujer,  ilia  el  cacique  principal,  y  se  entraba  en 
toda  la  hacienda,  y  sin  les  dejar  nada  se  la  tomaba  toda; 
lo  mismo  pienso  hacían  con  los  mercaderes;  también  afir- 
man esto  religiosos  lenguas. 

ítem,  afirman  los  mismos  religiosos  lenguas  que  los 
bienes  que  dejaba  el  difunto,  los  herederos  ó  algunos  de 
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ellos,  luego  se  los  Ilevabao  al  cacique,  y  sí  traían  sobre 
ellos  alguna  diferencia,  en  lugar  de  (Concertarlos  se  los 
tomaba  y  se  quedaba  con  ellos,  y  los  herederos  sin  nada, 
y  algo  de  aquesto  he  yo  hecho  restituir. 

ítem,  acostumbraban  entre  si  no  suceder  en  los  man- 
dos ó  señoríos  ó  cacicadgos,  ó  que  son  por  sucesión  le- 
gítima, sino  tomarlo  el  que  más  podia;  y  esto  afirman 
religiosos  lenguas  y  á  mí  me  parece  que  he  visto  algo 
de  ello:  y  también  sucedían  por  via  electiva  eligiendo  al 
más  valiente  hombre  ó  al  más  sabio  é  cuerdo  é  bien 
razonado,  de  que  ellos  se  precian  mucho,  digo  de  bien 
razonar  y  con  mucho  sosiego  y  reposo,  y  con  huenos 
meneos  y  ademanes  y  compostura  de  cuerpo,  manos  y 
gesto,  como  oradores  en  forma;  y  también  he  visto  esto 
y  no  há  muchos  dias,  como  tengo  dicho. 

También  afirman  religiosos  lenguas,  que  habia  entre 
ellos  una  orden  ó  oficio,  ó  abominación,  ó  corrupción  en- 
diablada, que  se  llamaba  de  los  telpuchetles,  que  eran 
unos  mancebos  que  estaban  diputados  entre  ellos  para 
corromper  lias  mozas  vírgenes  antes  que  se  casasen  con 
otiros,  entregándoselas  al  tiempo  que  se  querían  casar. 
Demás  de  estos  tenian  otros  desatinos  de  gente  bárbara  é 
ignorante,  sin  ley  y  sin  rey,  y  sin  ciencias  ni  disciplinas 
buenas,  y  sin  la  buena  policía  que  pone  órdeú  en  todas^ 
las  conversaciones  humanas  qué  nósean  corrupciones,  sin 
lá  cual  y  sin  alguna  buena  orden  que  se  les  dé,  que  sea 
tal  cual  convenga  para  que  esta  buena  policía  ellos  la 
puedan  entender  y  comp  render  y  entre  s(  usar  y  guar- 
dar,  pues  que  4a  nuestra  no  les  arma  por  la  muy  diferente 
manera,  estado,  condición  qué  tienen  tan  diferente  y  6s* 
traño  del  nuiestro,  que  ni  se  pueden  acá  conformar/  ni 
alia  ¡maznar»  dado  poder  cesar  ñí  se  escasar  qué  no 
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haya  ó  no  acontezca  9ieaipre  entre  ellos  muchos  y  seme- 
jantes desatinos,  tiranías  y  corrupciones  de  estas  y  peo* 
res.  Dios  por  su  clemencia  nos  lo  dé  esto  bien  á entender 
como  es  menester  y  la  cosa  lo  requiere,  y  como  ello  es. 

Ordenanzas  no  las  tenian,  sino  unas  pinturas  á  ma- 
nera de  anuales,  que  eran  las  cosas  y  hechos  como  acón* 
tecian  y  pasaban  justa  ó  injustamente,  y  estos  pintaban  y 
los  tenian  no  como  leyes,  sino  como  ejemplos  de  lo  que 
otros  hacían  mal  ó  bien,  que  en  derecho  es  reprobado, 
pues  non  exeniplis  sed  legíbus  iudicandum  est,  y  de 
aquesta  manera  son  á  mi  ver  las  que  aliase  enviaron  pin- 
tadas. 

Hay  otro  género  de  hombres  libres,  usurpados  entre 
nosotros  de  estos  naturales  y  hechos  indirectamente  es- 
clavos perpetuos,  á  quien  los  españoles  llaman  naborias 
de  por  fuerza;  de  aqueste  género  yo  no  quiero  más  decir, 
sino  lo  que  dice  la  regla;  que  no  se  debe  permitir  por  una 
▼ia  lo  que  por  otra  se  niega,  ni  hacer  fraude  á  la  ley  ni 
á  la  libertad  por  indirectas;  y  pa réceme  que  esto  es  ea 
efecto  honestamente  defraudar  todas  tres  leyes,  divina, 
natural  y  humana,  porque  yo  no  sé  que  más  tengan  los 
siervos  y  esclavos  verdaderos  en  efecto  entre  nosotros 
que  estos  naborias  de  por  fuerza,  pues  todos  han  de  ser- 
vir de  por  fuerza  como  esclavos  hasta  que  mueran,  y  el 
morir  está  en  la  mano  y  muy  en  breve  y  á  bien  librar 
en  las  minas,  y  es  nn  colorado  y  manifiesto  engaSb  que 
se  les  hace  esto  de  estos  naborias;  y  estos  son  los  que 
los  indios  de  las  islas  é  Tierra  Firme  daban  á  la  gente  de 
guerra,  más  por  fuerz)  que  por  grado,  por  tenerlos  coo<* 
tentos  de  aquestos;  hasta  ahora  no  se  yo  que  en  esta 
tierra  de  esta  Nueva  España  haya  habido  algunos,  si  la 
nneva  provisión  no  introduce  en  ella  uso  nuevo,  el  cual 


424  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

plega  á  Dios  no  sea  causa  de  los  males  que  arriba  teogo 
dichos  que  causa  este  diablo  de  codicia  deseofrenada.  De 
estos  ha  de  haber  muchos  que  haa  de  tomar  los  españo- 
les por  virtud  de  la  provisión  nueva:  estos  siendo  hom- 
breslibres,  suelendary  rescatar  los  indios  principales  por 
esclavos  á  los  españoles,  á  las  veces  por  contentarlos  y 
á  las  veces  por  lo  que  por  ellos  les  dan,  y  ellos  no  osan 
contradecir  ni  dejar  de  confesar  lo  que  los  principales 
para  que  los  hierren  les  dicen  que  confiesen,  que  es  que 
son  esclavos  de  este  género  y. de  los  otros  géneros  ya 
dichos.  Así  mismo  son  de  los  que  los  españoles  suelen  ha- 
cer  presente  al  fisco  por  el  hierro  que  se  les  echa,  porque 
la  suya  esté  más  segura  y  justificada;  y  de  estos  y  de  otros 
semejantes  también  son.  por  los  que  dice  en  la  suma  de 
las  leyes,  só  el  título  de  liberali  cama,  li.  2»^  en  estas 
palabra?:  descriptio  ingennuorum  ínter  fiscalem  fa- 
nUliam  facta  ingenuitati  non  perjudicat.  Non  per- 
judicat  ingennnitati  si  pauper  potenti  coaíus  ad- 
quieverü  dicere  servas  tuus  sum,  si  adsertor  se  ad 
defensionemremovere  voluerit  in  alium  adsertorem 
omne  juditium  trans ferré  placuit;  y  la  ley  nec  si  vo- 
leas, c.  eodem.  ti.  en  estas  otras:  nec  si  volens  scrip- 
sisses  servum  te  esse,  non  líberum  prejudicium  jure 
tuo  aliquod  comparases  quanlo  nunc  nMgis  cum 
eam  scripturam  daré  compulsum  te  esse  testaris. 

Aáí  que  si  de  aqueste  ó  de  aquestos  géneros  se  hu- 
bieren algunos  rescatado  y  herrado  en  poder  de  españo- 
les, cualquiera  podrá  ver  fácilmente  si  son  esclavos  v^- 
daderos  ó  no,  pues  dice  la  ley  que  no  pudieron  ser  pre- 
judicados  por  ello  en  su  ingenuided,  y  presupuesto  lo  que 
arriba  queda  dicho  por  verdad,  como  lo  es,  que  esclavos 
de  guerra  entre  estos  naturales  no  los  hay,  ni  se  hallaa 
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al  presente,  ni  tampoco  por  delitos,  y  meaos  por  sus  con* 
fesiones,  porque  aquestas  como  está  dicho,  no  les  pre- 
judican  en  sus  ingenuidades,  ni  por  se  vender  á  sí  mes- 
mos,  ni  consentir  ser  vendidos  ad  pretium  partici- 
pandurriy  porque  es  imposible  atenta  su  manera  y 
condición  y  calidad  concurrir  en  ellos  todos  los  requi- 
sitos que  de  derecho  se  requieren,  que  ninguno  falte,  y 
también  porque  vemos  que  retienen  su  libertad  y  fami- 
lia y  casa  y  lugar  é  hijos  y  mujer  y  hacienda  y  ajuar, 
sin  perder  cosa  alguna  de  ello,  y  que  es  más  en  ellos  una 
manera  de  alquiler  ó  venta  de  obras  in  perpetuum  que 
DO  servidumbre  que  quite  libertad,  como  está  dicho; 
y  así  mismo  presupuesto  juntamente  con  esto  que  es- 
tas gentes  son  naciones  bárbaras,  y  que  otras  maneras 
de  se  hacer  esclavos  entre  ellos  en  esta  tierra  no  las  hay, 
como  arriba  más  largamente  queda  dicho,  resujta  por 
muy  claro  y  averiguado  que  todos  los  que  hasta  hoy  se 
han  herrado  por  vía  de  rescate  é  venido  á  poder  de  espa- 
ñoles, y  de  aquí  adelante  vinieren  y  se  erraren  por  virtud 
d9  la  nueva  provisión,  han  todos  de  necesidad  de  ser  á 
lo  más  riguroso  de  este  otro  género,  especie  ó  diferencia 
de  hombres  libres  que  tengo  dicho,  que  alquilan  ó  ven- 
den sus  obras  in  perpetuum^  que  tampoco  pierden  de 
derecho  libertad,  ni  ingenuidad,  ni  lugar,  ni  familia,  ni 
n[iudan  estado,  ni  condición,  antes  lo  retienen  todo  y  se 
rediinen  cuando  quieren,  subrogando,  y  sustituyendo  otros 
en  su  lugar,  é  así  lo  usan  y  acostumbran  entre  sí ,  é  así 
les  babia  de  ser  guardado  entre  nosotros,  ya  que  á  nues- 
tro poder  viniesen  por  cualquier  título  que  fuese,  porque 
aquello  que  son,  lo  son  conforme  á  sus  costumbres  y  no« 
á  la  nuestra,  tan  diferente  de  ella  en  tanto  perjuicio 
fluyo,  porque,  como  está  dicho,  no  se  asienta  la  servi- 
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dambre  en  estos  tales  que  alquilan  6  frendea  sos  obras 
sobre  las  personas,  sino  sobre  las  obras. 

T  así  mismo  se  ha  de  decir  de  los  boérfanos  ▼  oo 
huérfanos  robados  y  hurtados  siendo  niños,  y  ecg&ñaifos 
siendo  grandes,  de  que  hay  también  mocha  copia  entre 
estos  naturales,  que  tampoco  son  ni  pueden  ser  esdairos 
por  ningún  transcurso  del  tiempo  que  sea,  porque  están 
en  continua  fuerza  é  violencia  opresos,  y  puédeosé  hoir  y 
ausentar  de  sus  amos  cada  y  cuando  que  vieren  tiempo, 
según  se  ha  dicho  y  dirá  adelante. 

Y  lo  mesmo  se  podrá  decir  de  aquestos  maceoaled  y 
gente  común,  opresos  y  tiranizados  de  estos  caciques  y 
gente  bárbara,  como  queda  dicho,  que  también  se  dicen 
de  derecho  estar  en  la  misma  fuerza  é  opresión  continua, 
que  no  solamente  hace  inválida  cualquier  servidumbre  y 
titulo  de  ella,  pero  aun  se  manda  que  sean  restituidos  en 
su  ingenuidad  que  nunca  perdieron,  y  que  el  queá  sa- 
biendas tuviere  en  servidumbre  al  afligido  que  asi  hubie- 
se perdido  su  libertad  en  tieilipo  de  tiranía  ó  de  algún  t^ 
rano,  (y  la  costumbre  y  ley  tirana  es  tirano),  sea  pugnido 
y  castigadocon  pena  severísima  como  tengo  dicho,  y  como 
dice  en  otra  ley  de  la  dicha  suma  de  las  leyes,  so  el  tfr^ 
tulo  de  ingenuis  qui  temp.  tira,  servierunt.  li.  2.*  que 
es  sacada  de  las  leyes  del  cristianismo  Teodosio  en  estas 
palabras:  Ingenui  qui  tirani  temporíbus  addícti  swU 
in  servitutem,  ingenuitati  redda  ntnr;  si  quis  sctens 
hoc  ordine  ingenuum  adflictum  et  in  servittUe  eum 
tenuerü,  severissima  pena  múltala itur. 

Y  como  le  pone  el  cardenal  de  San  Sixto,  Cayetano,  so- 
bre la  í.*  p.*  de  Santo  Tomás,  artículo  8.*"  q,  16.  col.  2.» 
en  las  que  se  siguen.  Nec  distingo  Ínter  tempus  beUi  et 
pads  quia  ex  hoc  capite.  f.  ex  parte  aájutoHi  ai 
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tiberationem  sic  opressi  non  oportet  distinguere  quo- 
niam  opressus  habet  coníinuum  bellum  imtum  cum 
detenctore,  nec  oportet  pMicam  auctorüatem  aliter 
hic  quérere,  quam  vim  vi  repeliere,  licet  cum  mode- 
i^amine  incúlpate  tutelky  hoc  est  privata  av^torita- 
te;  et  hoc  est  in  servo  christiano  opressb  ab  infideli 
domino  secus  in  rebus;  ratío  est  quia  libératio  servi 
ñabet  rationem  recuperationis  facte  in  continenti 
quoniam  homini  libero  continué  infertur  violentia 
personalis  dum  detinetür  in  servum;  et  hoc  á  domi- 
nis  infidelibus  non  subdicti  de  facto  principibiis 
cristiams:  iam  enim  patet  quod  ab  infídélibus  de  jure 
et  de  fació  subditis  cristianis,  como  son  estos  natu- 
rales, possunt  eosdem  domini  et  judices  per  senten- 
tiam  auferrCy  y  bi  de  los  infieles  subditos  estos  tales 
siervos  cristianos  opresos  se  pueden  quitar  por  jueces 
competentes,  á  fortiori  parece  que  se  podrían  y  debriaa 
quitar  de  los  que  ya  son  sábditós  fieles,  pues  más  prohi- 
bido es  á  los  fieles  tener  cosa  opresa  y  mal  habida,  que 
DO  al  bárbaro  é  infiel,  mayormente  liberta'd  de  hombre  li- 
bre, que  de  preciosa  no  se  puede  estimar. 

Hay  otro  género  ó  diferencia  de  hombres  libres  entre 
estos  naturales  usurpados  por  esclavos  entre  no3otro{>, 
()ue  son  los  que  después  de  la  tierra  ya  pacificada  é  re- 
partida en  los  españoles,  esfós  tales  caciques  é  principa- 
íes  bárbaros  é  tiranos  daban  á  los  españoles,  6  de  gracia 
fHit  contentar,  ó  de  tenlor  por  ^o  padecer,  ó  por  rescate 
de  casi  nada  que  les  daban,  ó  por  ruego,  que  les  eriá  mas 
(iue  cuando  estos  tales  venián  avisados,  persuadidos,  ate- 
morizados y  mandados  por  sué  caciques  é  principales» 
que  aunque  fuesen  libres  dijesen  que  eran  esclavos,  por- 
que los  españoles  les  pidian  esclavos,  y  ellos  sabían  que 
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los  examinadores  españoles  se  lo  habían  de  preguntar  á 
lo  eran,  y  porque  no  los  tomasen  en  mentira,  que  les 
daban  libres  por  esclavos  para  ios  herrar,  é  por  cumplir 
con  lo  que  les  pedían  los  españoles,  y  estos  tales  misera- 
bles así  avisados  y  atemorizados  de  sus  caciques  á  quien 
temían  y  tenían  cuasi  como  á  dioses,  que  habian  de  ser 
herrados,  no  osaban  hacer  ni  decir,  ni  boquear  otra  cosa 
más  de  lo  que  el  cacique  y  principales  les  decían  y  man- 
daban;  y  por  esto,  y  porque  también  todos  los  más  de 
ellos  eran  de  este  género  de  alquilados  y  hartados  que 
está  dicho,  y  que  de  ignorantes  no  entendían  lo  que  les 
preguntaban,  y  pensaban  que  les  hablaban  de  este  géne- 
ro de  servicio  que  se  usa  entre  ellos,  que  no  pierden  liber- 
tad, ni  ciudad,  ni  familia,  ni  casa,  ni  hijos,  ni  ajuar,  y  do 
del  género  de  nuestros  esclavos  que  lo  pierden  todo, 
que  ellos  no  sabían  ni  entendían  qué  cosa  era,  ni  se  les 
podía  dar  ni  daba  á  entender,  porque  como  entre  ellos 
no  le  daba,  tampoco  hay  vocablo  para  ello,  ni  para  darlo 
á  entender,  y  preguntándoselo  por  los  términos  y  voca- 
blos que  tienen  para  su  genero  de  servir,  no  podían  si  no 
errar  en  la  respuesta  de  ello  y  recibir  muy  grande  enga- 
ño, daño  y  perjuicio;  porque  siendo  preguntados  como 
se  les  preguntaba,  si  eran  hijos  de  madre  esclava  ó  es- 
tlavos,  y  entendiendo  ellos  por  la  manera  de  su  servir, 
y  respondiendo  que  si  y  echándoles  por  ello  luego  el 
hierro,  como  se  les  echaba  y  habrá  de  echar  si  Dios  no 
lo  remedia,  por  la  nueva  provisión,  y  quedando  por  ello 
4e  aquesta  manera  entre  nosotros  por  esclavos  verda- 
deros, y  para  dar  con  ellos  en  las  minas  siendo  en  la 
verdad  libres,  claro  está  de  conocer  que  mayor  agravio 
á  nadie  no  se  puede  hacer  que  á  estos  se  les  ha  hecho 
y  hará. 
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Y  de  aquestos  que  así  han  dado  los  prínci pales  á  espa- 
ñoles, unos  han  sido  de  los  que  antes  que  viniesen  cris- 
tianos á  estas  partes  ellos  entre  sí  tenían  este  género  de 
servicio,  que  es  como  alquiler  de  obras  que  está  dicho,  y 
otros  han  sido  de  los  que  después  de  venidos  cristianos 
y  dado  á  su  Magestad  la  obediencia,  y  sujetos  á  nues- 
tras leyes,  entre  si  habían  y  contrataban  y  vendían  y  com- 
praban de  la  misma  manera  que  de  antes;  porque  aunque 
los  ídolos  se  les  hayan  quitado  á  muchos  de  ellos,  pero 
de  quitarles  las  costumbres  malas  que  tenían,  poco  se  ha 
curado,  y  así  cuasi  en  todas  se  han  quedado  y  temo  que 
tarde  las  perderán  si  otra  mejor  orden  y  estado  no  se 
les  dá  del  que  tienen  y  hasta  aquí  se  les  ha  dado,  que 
no  es  pequeño  mal  é  inconveniente,  conforme  á  lo  que 
-  dice  San  Juan  Chrisóstomo.  luce.  3.^  en  estas  palabras: 

manens  aliquisinpristinostatu  et  mores  suos  et  con- 
suetudine  non  relinquens,  nequáquam  rite  ad  bap- 
tísmum  venit.'Y  aun  plega  á  Dios  que  no  se  les  añada 
á  sus  costumbres  malas,  algunas  peores  nuestras  de  que 
se  haga  alguna  mala  ensalada,  por  la  poca  manera  y 
menos  orden  y  poco  cuidado  y  menos  arte  que  para 
ello  hay;  no  sé  por  qué  esta  no  se  procure,  pues  nues- 
tra manera  á  ellos  no  les  arma,  ni  les  es  posible  ni 
bastante,  ni  aplicable,  ni  practicable,  sino  que  con- 
vendría que  seles  diese  alguna  otra  mejor  y  más  con- 
forme y  apropiada  á  su  manera  de  vivir  y  entender,  que 
es  tan  estraña  y  diferente  de  la  nuestra,  cuanto  lo  es  la 
nación,  como  tantas  veces  tengo  dicho  y  nunca  lo  dejaré 
de  inculcar  y  tornar  á  decir  por  lo  mucho  que  importa, 
y  por  la  gran  necesidad  que  nos  parece  que  hay  de  ello, 
y  de  saberlo  y  de  entenderlo;  y  sí  es  verdad  como  cierto 
parece  que  estos  tales  entre  ellos  ósonlibresé  ingenuos  ó 
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á  lo  mas  obras  alquiladas  y  que  retíeDeo  sos  libertades  y 
familias  é  lugares,  ó  opresos  ó  tiranizados,  ó  hurtados  6 
robados,  ó  emgañados  en  las  confesioaes  que  les  pideo, 
ó  voluntarios  en  ellas,  que  tampoco  valen  oí  les  perjudi- 
ca, como  eslá  dicho,  ni  por  guerra,  ni  por  delito,  ni  por 
otra  via,  no  sabemos  que  haya  entre  ellos  esclavos  ver- 
daderos que  se  puedan  ni  deban  herrar,  porque  todos  los 
sacrificaban;  y  tampoco  nuestra  manera  de  esclavos,  que 
es  la  que  era  entre  los  ciudadanos  romanos,  en  ellos  por 
ser  gente  bárbara  ni  la  tienen  ni  pudieron  tener:  y 
nuestra  nación  española  en  maneras  de  servicios  y  servi- 
dumbres y  costumbres,  es  tan  estraña  y  agena  y  diferen- 
te de  la  suya,  que  ninguna  conformidad  ni  comparacioQ 
ni  conveniencia  tiene  con  ella.  Cierto  yo  no  alcanzo  ni 
veo  estos  tales  así  rescatados  y  herrados,  con  que  anima, 
ánimo  ni  conciencia  se  puedan  retener  por  españoles  y 
cristianos  en  tan  dura  servidumbre  como  es  la  nuestra, 
tan  diferente  y  estraña  de  la  suya,  comp  dicho  es,  ma- 
yormente diciendo  como  dice  otra  de  las  dichas  sumas  de 
leyes  so  el  título  de  patribiis  qui  füios  suos  per  necesi- 
tatemdístra.  losiguiente:  Namsi  hujiismodi  personas 
aut  ad  estr aneas  gentes  aut  ad  transmarina  loca 
venundars  presumpserit  y  sex  auri  uncías  fisco  se 
noverit  inlacturum. 

Y  porque  vuestra  merced  vea  que  estas  dudas  y  difi- 
cultades no  las  levanto  yo,  sino  que  pasa  así,  y  otros  pri- 
mero las  han  apuntado,  acordé  de  poner  aquí  un  capitulo 
de  muchos  que  un  oficial  de  su  Magestad  de  Tierra  Firme," 
que  se  dice  Cereceda,  como  hombre  á  mi  ver  agudo  y 
esperto  en  ello  envió  á  consultar,  pienso  que  á  la  isla  Es- 
pañola, á  un  maestro  Rojas,  theólogo  que  alli  estaba,  que 
valiera  por  ventura  más  en  parle  que  no  le  respondiera. 
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porque  esto  fué  según  pienso  á  los  principios  tjlel  hierro 
de  rescate  que  se  permitió  ó  se  usó,  y  pienso  que  de  su 
respuesta  nació  tanta  inadvertencia  y  poco  recatamiento 
en  esta  cosa,  con  tantos  millares  ó  millones  como  confor- 
jDoe  &  la  respuesta  se  deben  haber  herrado,  cerrándose  ó 
descuidándose  por  ventura  con  ella,  los  que  no  se  habian 
^si  de  descuidar  ni  cerrar  en  cosa  de  tanta  importancia, 
que  no  sé  cuando  se  restituirá  daño  tan  grande;  y  estos 
errores,  como  dice  Juan  Gerson  en  el  lugar  dicho,  proce- 
.den  de  no  estar  los  hombres  en  las  cosas  circunspectos  y 
muy  recatados,  y  mirar  todas  las  circunstancias  y  raices 
y  nacimientos  y  orígenes  y  fines  de  las  cosas,  si  no  regir- 
se por  las  reglas  generales,  sin  descender  á  particulari- 
zarlo todo  é  sin  haber  hecho  esperiencias  de  ello. 

El  capitulo  de  las  dudas  del  Cereceda,  es  el  siguiente: 
«Porque  se   ha  visto  como  los  cristianos  piden  con 
importunidad  á  sus  caciques  esclavos,  só  color  que  son 
de  los  que  ellos  compran  y  venden  por  su  autoridad  de  la 
manera  ya  dicha,   han  dado  y  dan  piezas  libres  do  sus 
plazas,  y  les  mandan  ó  les  amenazan  que  digan  que  son 
4q  otra  parte,  y  que  son  comprados  por  precio,  y  estos 
,^cas  veces  ee  averigua  la  verdad  sino  después  que  es- 
,tán  herrados^  puesto  que  primeramente  se  recibe  jura- 
mento del  dueño  que  los  trae,  si  sabe  que  no  son  escla- 
vos ó  que  haya  en  ello  fraude  ó  cautela,  y  el  tal  indio  con- 
fiesa ser  de  otra  parte;  háse  de  ver  cuál  será  menos  mal, 
que  ^consienta  herrar  los  de  esta  ciudad  todos,  ó  que 
se  dejen,  por  escusar  estos  engaños,  pues  no  se  pudiendo 
.averiguar  la  verdad  de  lo  que  en  ello  pasa,  dejándose  de 
permitir  herrar,  pierde  el  Rey  el  quinto  de  los  ciertos  de 
limpia  y  buena  contratación,  y  el  dueño  el  todo.» 

Hasta  aquí  dice  el  capitulo  de  Cereceda;  los  demás 
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capitalos  de  que  hace  mención,  con  la  respuesta  qne  d 
dicho  maestro  de  Rojas  á  ellos  les  dio,  enviaré  por  so 
parte  juntamente  con  esta,  la  cual  vá  postilada  en  la 
margen  de  la  respuesta,  apuntando  los  yerros  y  inadver- 
tencias que  en  ella  parecen,  porque  de  todo  sea  vuestra 
merced  informado  para  cualquier  menester,  porque  como 
tengo  dicho,  deseo  cierto  que  esté  para  en  todo  tan  bien 
armado  de  la  verdad,  que  no  le  falte  hebilla,  qae  pienso 
que  es  y  ha  de  ser  bien  todo  menester.  A  mi  me  parece 
que  este  perder  del  Rey  y  del  dueño,  que  el  Cereceda  te- 
me, es  en  la  verdad  el  verdadero  ganar,  porque  perdien- 
do así,  se  gana  y  conserva  la  tierra  y  naturales  de  ella;  y 
de  otra  manera  perecería  en  breve  todo,  y  perdido  y 
asolado  esto  de  estas  partes,  se  perderían  juntamente  con 
ello  muchos  otros  quintos  é  intereses  que  con  conservar  la 
tierra  é  naturales  de  ella,  á  la  larga  cada  día  se  podrían 
justamente  haber  y  adquirir  para  su  Magostad  y  para  to- 
dos, y  sobre  todo  tantas  ánimas  para  Dios  que  las  crió  y 
redimió.  Y  la  que  él  dice  que  es  limpia  é  buena  contrata- 
ción, yo  la  tengo  por  mala  y  muy  ciega,  sucia  y  miserable; 
porque  como  tengo  dicho,  estos  no  se  contratan  entre  si 
como  esclavos  entre  nosotros,  sino  como  hombres  libres 
que  alquilan  y  venden  sus  obras,  é  retienen  é  guardan 
sus  libertades,  é  familias  y  lugares,  casas,  hijos  y  muje- 
res, y  haciendas  y  pobres  ajuares,  y  salen  y  se  redimen 
de  esta  servidumbse  cada  y  cuando  qne  quieren,  subro- 
gando y  sustituyendo  otros  en  su  lugar,  como  lo  acostum- 
bran hacer  é  hacen  cada  día;  y  se  pueden  también  redi- 
mir pagando  el  interés,  como  de  derecho  está  dispuesto; 
é  estos  tales  ó  semejantes  que  se  alquilan  in  perpeíuutn^ 
y  no  pierden  sus  naturalezas  ni  reciben  en  sus  personas  la 
máxima,  ni  la  media,  ni  aun  la  mínima  capitis  dtmmtf- 
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don,  qae  dice  el  derecho,  lo  qae  todo  es  y  ba  de  ser  al 
contrario  cuando  vienen  á  noestro  poder,  demás  de  ve-< 
nir  como  vienen  por  tantas  tiranías  y  engaños  como  en 
la  cosa  se  hacen,  que  no  se  pueden  proveer  ni  remediar; 
y-  aunque  esto  no  fuese  asi  tari  cierto  y  esperimentado 
como  es,  y  la  cosa  estuviese  puesta  en  duda,  como  tengo 
dicho,  tenemos  por  averiguado  en  derecho,  que  en  duda, 
siempre  por  la  libertad  se  ha  de  juzgar,  por  ser  causa  tan 
favorable  y  pia  como  es,  tanto  cuanto  otra  alguna  puede 
ser,  y  asi  lo  dicen  las  reglas  del  derecho. 

Cuanto  más  que  de  derecho,  como  está  dicho,  nemo 
est  dominus  sui  nec  membrorum  suorum,  nec  homo 
liber  cadit  in  comercio  nostrOy  y  como  dice  la  ley,  it- 
beros.  c.  de  libera,  causa,  liberos  privatis  pacti$ 
velatu  quocumque  administrationU  non  posse  mu- 
lata conditUme  servos  fíeri,  certi  jurts  est,  como  la 
mudan  los  siervos  verdaderos  acerca  de  nosotros  que 
pierden  libertad,  ciudad  é  familia,  y  son  reputados  nada 
de  derecho  civil  en  tanto  que  no  tiene  querer  ni  no  que- 
rer; de  manera  que  para  mudar  como  mudan  irrevO" 
Cúbiliter  condición  y  estado  en  tanta  manera  venidos 
á  nuestro  poder,  por  ningún  pacto  ni  contrato  se  pueden 
enagenar  en  gente  y  nación  tan  estraña  como  somos  nos- 
otros, ni  para  maneras  de  servirnos  de  ellos  tan  diferen- 
tes como  los  españoles  se  sirven  en  las  minas  de  ellos, 
como  dice  la  dicha  suma  de  las  leyes  ya  arriba  dicha, 

sub  título  de  pat.  qui.  fl.  9u.  per  nesce.  distra.  en 
estas  palabras:  nam  si  hujusmodi  personas  aut  ad 
extraneas  gentes  aut  ad  transínarina  loca  venun- 
darepresumpserit,  sex  auri  uncios  fisco  se  noverit 
ihlacturum.  Y  estos  que  así  han  de  ser  herrados  por  la 
nueva  provisión,  no  pueden  ser  sino  de  aquestos  de 

Tomo  X.  28 
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aquesta  manera  y  diferencia  qae  son  vendidos  por  sus 
padres  ó  por  sus  madres  y  otros  deudos,  de  los  cuales 
los  padres  aunque  los  puedan  vender  en  tiempo  de  ne- 
cesidad, pero  no  para  que  pierdan  libertad  ni  ingenui- 
dad; pero  las  madres  ni  los  otros  deudos  no  los  pueden 
vender  porque  no  los  tienen  en  poder,  aunque  sus  obras 
bien  las  podian  vender  y  alquilar  sin  perjuicio  de  su  in- 
genuidad y  libertad.  O  del  otro  género  ó  diferencia  que 
está  dicho  arriba  de  los  que  cousienteu  ser  vendidos  ó 
se  venden  á  sí  mismos  ad  pretium  partiHpandum,  en 
que  se  requieren  tantas  solemnidades  y  requisitos,  que 
es  casi  imposible  poder  en  ellos  concurrir  atenta  su  ma- 
nera y  calidad,  aunque  de  derecho  civil,  del  cual  esta 
diferencia  se  estableció,  el  cual  derecho  ellos  nunca  su- 
pieron ni  entendieron  de  se  obligar  á  ello;  de  los  cuales 
requisitos  es  uno  que  se  requiere  que  de  necesidad  real- 
mente y  con  efecto  participe  el  vendido  en  el  precio,  y 
aun  entonces  concurriendo  todos  los  otros  requisitos  di- 
chos, que  han  de  ser  y  son  por  todos  seis,  según  que  lo 
recopila  el  arzobispo  de  Florencia  en  las  parte  (I) 
t.  3.^  y  c.  6.^  y  §  5.^  arriba  dichos,  aunque  valga  la 
venta  cuanto  al  interés  de  la  eviccibn,  no  vale  ni  puede 
valer  cuánto  á  quedar  estos  tales  esclavos  perpetuos 
irrevocablemente,  como  quedarían  y  quedan  venidos 
á  nuestro  poder,  porque  aun  entre  nosotros  los  tales 
de  derecho,  pagada  la  parte  del  precio  que  realmen- 
te así  participaron  por  sí  ó  por  sus  deudos,  hombres  ó 
mujeres,  pueden  ser  restituidos  en  su  prisctna  ingenui- 
dad y  libertad  y  revocado»  á  ellas,  y  queda  libre  é  inge- 
nuo como  siempre  lo  fué,  á  lo  menos  reuocdbilUer; 


(1)    Hay  un  blanco  en  el  original. 
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porque  por  la  baena  fé  del  comprador  y  por  la  mala  del 
vendedor  y  por  la  participacioa  del  vendido ,  vale  la  tal 
venta,  y  el  vendedor  es  obligado  á  la  eviccion  é  sanea* 
miento  ó  á  pagar  el  interés,  y  el  vendido  no  puede  pro- 
clamar en  libertad 'ó  ingenuidad  sino  pagado  primero  el 
precio  como  está  dicho;  y  lo  mismo  es  y  se  ha  de  decir 
«n  el  troque  y  cambio  y  donación  que  así  del  hombre  li- 
bre se  celebra  ut  in.  1.  usufructum.  fT.  de  libe- 
rali  causa  cum  stmilibus;  pero  no  se  ha  de  enten- 
der ni  entiende  de  manera  que  le  pueda  parar  ni  pare 
perjuicio  en  su  libertad  ni  ingenuidad  irrevocabilitery 
porque  aunque  este  vendido  eficiatur  servuSy  como 
dicen  las  leyes  contrarias,  para  ser  obligado  á  servir 
hasta  que  haya  restituido  al  comprador  la  parte  del  pre- 
cio que  realmente  y  con  efecto  así  recibió  y  participó 
(como  se  han  de  entender  las  dichas  leyes)  actus  admi- 
nistracori  non  faciunt  ingenua  m  esae  servum  ut  in 
1.  liberos  C^  de  liberali  cau^a  et  ibisalicelus,  et  non 
valet  pactum  libertatem  infringens,  quia  nemo  est 
dominus  membrorum  suorum^  üt  ibi  Hce\  venditio 
valeal  quia  per  eam  non  potest  infrüujere  libertas, 

asi  porque  no  se  obliga  el  vendedor  á  pasar  el  señorío  de 
la  cosa  de  manera  que  la  haga  suya,  sino  á  entregarla  ó  á 
pagar  el  interés,  como  porque  como  el  vendido  nó  sea 
scúor  de  sí  mismo  para  consentir  que  se  enajene  su  liber- 
tad é  ingenuidad  de  manera  que  la  pierda  irrevocable- 
mente y  mude  estado,  como  está  dicho  arriba,  lampoco 
puede*  consentir  en  que  se  dé  á  otro,  ni  pasar  en  él  el  se- 
iiorío  de  su  ingenuidad  que  él  no  tuvo  ni  tiene,  pues  que 
ninguno  dá  ni  pasa,  ni  puede  pasar  el  derecho  que  no 
tiene  en  su  poder  paralo  poder  enajenar,  como  es  el  hom- 
bre libre  su  propia  libertad,  de  que  no  es  señor  para  la 
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enajenar,  y  asi  se  entiendan  (odas  las  leyeéi  que  dicen  que 
eáte  tal  efficitur  servus  et  non  potest  proclámure  in 
Ubertatem,  porque  el  servicio  y  obras  de  este  bien  pii- 
dieron  ser  vendidos  no  modada  la  condición  y  estado  de 
hombre  libre  é  ingenuo  saltem  irrevocabilüer;  y  a^f 
está  justamente  hecho  lo  que  así  se  hace,  porqae  coikM) 
está  dicho  00  se  obliga  ad  dandum,  quod  est  actípieñ" 
tis  faceré  y  ún^^adtradendum,  ó  á  la  eviccion;  y  el  ved- 
dido,  pagado  el  precio  que  participó  y  recibió,  poede  pe- 
dir y  también  sos  deudos  serle  restituida  la  ingenuidad  y 
libertad,  y  reivindicar  y  revocarle  en  sn  pristina  libertad, 
según  algunos;  y  según  otros  de  los  cuales  es  la  glosa,  en 
sn  ingenuidad,  lo  cual  impedia  solamente,  segtin  pienso 
y  tengo  dicho,  la  participación  y  retención  del  precio  que 
así  participó  forte  quod  nemodebet  locupletari  etc.,  el 
cual  impedimento  cesa  con  la  paga  y  restitución  de  ti,  y 
así  pagado  y  restituido  este,  porqoe  en  edlo  está  ia  foerza 
de  no  poder  reclamar,  y  no  en  haber  perdido  y  modado 
libertad  y  estado,  qoe  en  la  verdad  no  lo  pudo  mudar 
irrevqcabilitery  como  dicho  es,  poede  ser  reátildido; 
pero  en  caso  qoe  no  lo  participó  ni  recibió,  poede  procla- 
mar en  ingenuidad,  porque  no  hay  otra  cosa  que  lo  ink- 
pida;  y  por  razón  de  la  venta  que  valió,  tendrá  so  rectir* 
so  el  comprador  de  buena  fié  contra  el  vendedor  de  mala 
fé,  y  por  tanto  requiere  que  sepa  que  vendé  hombre  H- 
bre;  y  también  porque  el  que  así  consiente  ser  vendido, 
donado  ó  cambiado,  no  pudo  así  vender  ni  enajenar  sn 
libertad  ni  ingenuidad,  ni  hacer  ni  consentir  en  tal  pacto 
para  que  quede  mudada  so  condición  irrevocabiUtert 
como  lo  prohibe  la  ley  liberes  ya  dicha,  con  las  otras  se- 
mejantes, sino  para  servir  no  mudada  condición  saüim 
irrevocabilüer,  ó  pagar  y  restituir  el  precio  qoe  partid- 
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pó  al  compracik^r  de  bue^^  fé,  como  á  mi  ver  se  puedan 
t^fobíea  Qf^teDder  l^s  leyes  contrarias ,  salvo  si  no  deci- 
11^09  como  arriba  tengo  díchOy  que  la  ley  quiera  qpe  éste 
qjHif^  esclavo  verdadero  irrevocablemente,  en  caso  que 
interviniese  friqíude  y  dolo  y  mala  fé  de  parte  del  ven- 
dido, y  buena  féde  parte  del  comprador,  pero  e^o  parece 

s€ir  contra  el  %  fi.  iti^i.  de  emp.  et  vendU  y^  dicho^ 

en  el  cual  se  dice  que  no  embargante  que  en  la  venta 
del  hombre  libre  baya  habido  decepción  é  engaño,  su- 
cede la  obligación  al  interés;  por  manera  que  dando  y 
p9g^udo  el  vendedor  este  interés  >  ó  vuelto  y  restitui- 
do por  el  vendido  el  piecio  que  recibió  y  participó,  que- 
dfirja  librj^  sin  embargo  del  engaño,  y  lo  mismo  parece 
qpe  diga  1^  ley  ^  liben  hf^príinis  y  la  ley  si  in  emptuh 
«1^,  §  1  .•  %^  3.%  y  la  ley  W&m  hominis  de  contrahen- 
empUone,  en  tofdos  los  cuales  lugares  la  venta  y  enaje^ 
p^cjlon  del  hombi*e  libre  se  comp^r^  á  la  que  se  hace  d€\l 
l^gar  ó  cas?  sacra  ó  religiosa  ó  pública,  que  de  derecho 
todas  son  inajenables  y  no  están  fii  caen  en  nuestro  co- 
mercio; pero  sin  epoibargo  d^  esto  dice  que  vale  la  t^ 
vepjta,  y  la  razón  qs  comp  tantas  veces  tengo  dicho,  por? 
qu^  el  que  los  ven4e  no  se  obliga  precisamente  á  darlos, 
de  manera  que  )os  h^gí^  del  que  los  recibe,  sino  á  pagar 
el  interés,  y  pagando  este  se  libra  y  no  es  obligado  á  más, 
sin  quedar  miidada>  ni  perjudicada  la  cosa  vendida  en  sa 
condición,  pí  calidad,  ni  estado;  pero  en  caso  que  est^ 
tal  (u)mbre  libre  jbí^  vendido  fuer^  entregado  al  compra- 
dor y  estuviere  e^t  posean  de  ^rvidumbre  y  haya  ^i^q 
^ho  siervo  revoccU)ilit(r,  que  es  no  mudada  la  coa(b- 
cion  y  estado  de  su  ipgeauidad  irrevoctU^üiter,  que  esto 
|iQr  ningún  pacto  se  puede  hacer,  salvo  solamente  para 
que  sirva  coqo  esclavo,  (hasta  que  se  redima  pagando  y 
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-volviendo  el  precio  qae  recibió)  al  qae  con  baena  fé  cre- 
yendo que  era  esclavo  le  compró,  concurriendo  todos  los 
otros  requisitos  que  se  requieren  de  derecho;  j  el  qoe  de 
mal  condicionado,  ó  por  ventura  por  injuriar  á  su  linaje, 
que  de  lo  semejante  en  la  verdad  recibe  injuria,  6  de  apo- 
cado no  quisiere  pedir  este  beneficio,  ni  usar  de  él  ni  redi- 
mirse pagando  el  precio  que  participó,  sino  dejarse  estar 
en  la  tal  servidumbre,  sus  padres  y  los  otros  sus  deudos 
y  parientes  varones  y  mujeres  lo  podrán  pedir  revocar 
y  vindicar  como  lo  dice  la  ley  1.*,  2.*,  3.",  ya  dichas^ 
de  libe  catis.  fT.  en  defecto  de  él  en  caso  que  hayan  con- 
currido todas  las  condiciones,  y  el  vendido  hubiere  partici- 
pado el  precio  (ahora  fuesen  sabidores  de  ello  dno)  como 
lo  dice  Jason  en  las  dichas  adiciones;  esto  entiendo  yo 
sanamente  pagando  el  precio  por  los  tales  deudos.  De  ma- 
nera que  el  comprador  que  tuvo  buena  fé  y  una  vez  pagó 
el  precio  que  el  vendido  participó  y  gozó,  no  quede 
damnificado  ni  engañado,  y  deshaciéndose  buenamente 
el  engaño  y  daño ;  pero  en  caso  que  no  hayan  concurrido 
los  requisitos  ó  alguno  de  ellos,  ó  no  haya  participado 
el  precio,  que  es  el  uno  oe  ellos,  podrá  proclamar  en  li- 
bertad sin  ofrecer  ni  pagar  precio  alguno  que  no  reci- 
bió, porque  aunque  por  ello  la  venta  no  sea  en  sí  ninguna 
sino  valida,  queda  el  recurso  déla  eviccion  al  compra^ 
dor  de  buena  fé  contra  el  vendedor  de  mala  fé,  que  es  á 
lo  que  se  le  obliga,  y  á  este  vendido  no  provecho  alguno 
(sic)  de  la  pérdida  de  su  libertad,  y  donde  no  hay  prove- 
cho no  es  razón  que  haya  daño  fregtila  ubi  commo- 
dumjf  y  así  se  debe  entender  á  mi  ver  esta  materia  por 
los  doctores  mal  entendida  y  peor  recatada  por  ventura^ 
por  ser  olvidada  y  poco  entre  ellos  practicada  é  ya  desusa- 
da, por  no  haber  en  estos  tiempos  que  los  doctores  so- 
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bre  ella  escribieron  ia  manera  de  las  gentes  qae  hab» 
cuando  estas  leyes  se  hicieron,  que  debiera  de  ser  cuasi 
la  misma  qae  hay  al  presente  én  estas  partes  entre  estas 
gentes  bárbaras  (por  ventura  como  aquellas  de  aquellos 
tiempos  en  que  se  practicaban,)  de  donde  puede  haber 
procedido  no  entenderlas,  y  nacido  las  dudas  que  entre 
ellos  parece  que  hay,  que  por  lo  dicho  parece  qoe  se  de- 
claran si  yo  no  me  engaño  en  ellos,  que  pienso  con  el 
ayuda  de  Dios  que  no  me  engaño. 

Así  que  concluyo,  que  el  hombre  libre  que  asi  con- 
siente y  sufre  ser  vendido,  adpretiumparticipandum, 
no  concurriendo  los  otros  requisitos  que  de  derecho  se 
requieren,  sin  faltar  alguno  de  ellos,  ó  á  lo  menos  no 
habiendo  recibido  ni  participado  el  precio,  puede  procla- 
mar en  libertad  sin  ser  obligado  al  precio  que  no  parti- 
cipó ni  recibió,  porque  no  hay  impedimento  alguno  que 
lo  estorbe;  é  en  tal  caso,  por  no  le  haber  recibido  ni  al 
interés,  por  no  se  haber  él  vendido,  sino  jsufrídolo  y  con- 
sentido, porque  si  él  siendo  hombre  libre  se  vendiera,  el 
comprador  no  pudiera  ignorar  ser  libre  ni  tener  buena 
fé  en  la  compra  de  hombre  libre,  y  así  no  valiera  la  vent^ 
del  hombre  libre,  y  faltara  el  requisito  que  es  que  ha  de 
ignorar  ser  hombre  libre;  é  habiendo  participado  y  reci- 
bido el  precio,  y  concurriendo  todos  los  otros  requisitos, 
aunque  no  pueda  en  tal  caso  proclamar  en  libertad  ó  in- 
genuidad, impidiéndolo  el  precio  que  así  recibió  y  par- 
ticipó, porque  no  es  justo  que  nadie  enriquezca  con 
pérdida  agena,  y  porque  valió  la  venta  y  el  comprador 
tuvo  buena  fé,  yes  obligado  al  precio  que  recibió,  ó 
hasta  que  lo  vuelva  á  servir  no  se  le  quita  ni  puede  qui- 
tar, por  esto  que  él  ó  sus  deudos  por  él  6  por  lo  que  les 
toca  y  atañe  no  pnedan  (pagando  el  precio,  quitado  el 
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impedimento  que  lo  im pedia,  qae  es  este  de  haber  ledbí- 
do  y  participado  el  precio  y  no  lo  volver)  pedir  y  revo- 
car y  viodíoar  su  libertad  é  ingennidad,  que  por  nii^an 
pacto  particular,  ni  por  algún  servicio  ni  ministeriOi  ni 
trascurso  de  tiempo  se  pudo  perder  ni  enajenar,  ni  dar- 
se ni  venderse  al  hombre  Ubre,  asimismo  por  lo  que  dí- 
eho  es  y  por  las  leyes  dichas,  así  porque  como  tengo 
dicho  no  cae  en  comercio  nuestro,  como  porque  nadie 
es  señor  de  sus  miembros,  como  porque ningunoes  señor 
de  sí  para  enajenarse  en  otro,  mudada  condición  y  estado 
irreMcahüiter^  ni  para  darse  de  manera  que  le  pase 
•I  señorío  de  sú  libertad  que  él  no  tiene  para  le  poder 
•así  dar  ni  enajenar  en  otro,  puesto  que  muy  bien  puede 
^ttfrír  y  consentir  ser  vendido  ai  pretium  participam' 
dum  mudada  revocabüiter  ó  no  mudada  condición  ó 
estado,  concurriendo  los  requisitos  todos  sin  fallar  algu- 
no de  ellos,  para  lo  servir  hasta  tanto  como  siervo  ó 
pagar  el  precio  é  librarse  é  rediuiir  su  servidumbre  y 
vejación  de  esta  manera,  et  8ie  revocabüiter,  cada  y 
cuando  que  quisiere  y  por  bien  tuviere,  así  él  como  mm 
.padrea  y  deudos  ea  defecto  de  él  ó  por^,  y  por  eUos  y 
por  su  injuria  y^por  loque  les  ioca  y  atañe,  sabiéndolo  ó 
ignorándolo  ellos  ó  cualquier  de  ellos,  como  lo  tiene  Ja- 
^on  en  las  adíeioaes  dichas»  ad  Christof.  y  de  aquesto 
aquestas  son  las  circunstancias  en  veses  y  traveaos 
<iue  se  haa  á  mi  ver  de  mirar,  y  los  secatamientós  qne 
ae  han  de  tener  en  esta  aoateria,   y  lo  que  pienso  sea 
jurídico  y  verdadero,  sometiéndolo  siempre  á  mqjor  pa- 
recer y  conclusión  en  hacho  y  en  derecho,  cierta  y  ver- 
dadera, y  en  ooooiencia  inta  y  segura  y  bien  mirada  y 
entendida,  clara,  si  yo  no  wa»  eogañov  qiJ(id(pud  áuMU 

Monüa  Mfie  et  forte  beiwudverteMes  et  fartaesü  m 
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eo  se  dedpientes  ob  causas  dictas;  pero  ya  que  esto  ta- 
i^ealgunad^a»  si  estos  eatre  ellos  erao  ó  soa  esclavos 

O  no,  semper  in  dvbio  pro  libértate  iudicandumy 
ppout.  S. 

Y  en  caanlo  á  la  otra  consideración  que  se  tuvo  de 
Mcusarles  las  muertes  qoe  la  geate  de  guerra  les  darian 
i4HiaQdo  supiesen  que  guardándolos  no  se  los  habian  de 
.  fiar  por  esclavos,  justa  cosa  esto  seria,  pues  el  derecho  lo 
quiere  y  permite  así  en  caso  de  justa  guerra,  si  las  causas 
.4e  la  guerra  en  estas  partes  y  entre  estas  gentes  naturales 
M0  pudiese  y  se  quisiese  así  justificar,  según  y  como  y  de 
,  ja  manera  y  con  las  condiciones  y  medios  y  fines  que  se 
vjpianda  y  permite  por  quien  le  dá  la  autoridad,  que  es  la 
<4)ula  del  Papa,  y  las  provisiones  é  instrucciones  de  su  Ma- 
.  gestad  que  para  ello  hay,  ó  cuando  la  guerra  con  «^sta 
'  iniwa  aiÁtpridad  de  su  Magostad  fuese  pregonada  á  fue- 
.HQ  y  á  sangre,  y  para  matarlos  y  destruirlos  y  no  para 
pacificarlos  é  instruirlos,  como  la  bula  y  su  Mages- 
4ftd  io  manda,  ó  cuando  esto  diablo  de  interés  é  codicia 
jdesenfrenada  ó  increible  que  de  hacerlos  esclavos  hay 
4IB  estas  partes  entre  los  más  de  los  que  la*nueva  provi- 
«4Íon  hace  jueces  de  esta  causa,  no  fuese  parte  para  cor- 
romper y  defraudar  y  contamiuitr  todas  cuantas  instruc- 
.iHOoes  se  han  dado  y  darán,  que  ninguna  hay  ni  puede 
Jiaber  ^m  que  no  se  bagan  grandes  y  muy  dañosos  é  pe- 
ílígFQsos  fraudes,  cautelas .  é  engaños;  ó  si  al  hecho  tam- 
<)HeB  no  fuesen  imposiihles  y  causa  y  ocasión  y  licencja 
¡fyara  tocerse ^é  inventarse^  fingirse  guerm  justa  donde 
'iftii^SMuax^ausa  ni  ra;^^  dí  jifsticia  para  ello  baya,  y  donde 
jpwguna  hubiere,  ni  jaecesidad  de  ella,  si  este  interés  fal- 
;  liara,  y  eá  convite  sangriento  y  miserable  del  que  los  mue- 
fe  y  (X)nv4da  y  ha  de  mover  y  convidar  á  ello  y  á 
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sacar  de  sotierra  é  inventar  necesidades,  cansas  y  in- 
venciones de  guerra,  qae  nunca  fueran  ni  se  inventanoi 
de  otra  manera,  como  parece  que  lo  teme  y  avisa  la 
primera  instrucción  y  provisión  de  su  Magestad,  que  de 
su  real  Consejo  de  las  Indias  se  envió  al  Marqués/ qoe 
acaso  se  halló  en.  un  proceso  que  se  relataba  eo  esta  au- 
diencia, cuyo  traslado  yo  hice  sacar  en  pública  forma 
para  le  enviar  con  esta,  como  le  envió  á  vuestra  merced, 
para  que  pueda  ser  de  todo  informado  y  estar  bien  arma- 
do en  este  campo  tan  grande  y  tan  dudoso  y  peligroso 
en  que  Diosa  vuestra  merced  para  ello  puso;  porque 
cierto  yo  deseo  que  no  le  faltase  hebilla  para  la  batalla 
del,  en  que  bien  parece  que  se  juntó  é  concurrió  toda  la 
santidad  y  religión  y  providencia  y  sapiencia  que  á  h 
sazón  se  halló  en  esa  corte  á  los  principios  del  descubri- 
miento de  esta  tierra  y  pacifícácion  de  ella,  y  anles  que  h 
malicia  de  las  gentes  codiciosísimas  que  acá  pasan  é  aUá 
informan,  hubiesen  tanto  encamado  en  fraudes  y  caute- 
las, y  en  hacer  siniestras  y  sofisticas  razones  y  relaciones 
é  inventar  invenciones  de  Satanás  por  cuantas  vías  pue- 
den,  para  mas  presto  acabar  estos  naturales  y  para  irt- 
bucar  y  engañar  el  bueno  y  sano  entendimiento,  que 
entonces  y  cuando  se  dio  la  provisión  que  por  esta  nue- 
va ahora  se  revoca,  se  tuvo  y  ahora  por  algunos  se  tiene 
de  esta  cosa;  que  aunque  parezca  que  tienen  estos  tales 
informadores  y  informaciones  Jas  manos  de  Esaú,  en  la 
verdad  tienen  la  voz  de  Jacob,  y  de  engaño  muy  notorio 
y  manifiesto  y  muy  perjudicial  é  irrejparable;  6  tadibien 
seria  cosa  justa  cuando  este  hierro  fuese  menos  mal  que 
perder  la  vida,  ó  perder  la  vida  fuese  mayor  6  peor  qos 
caer  en  las  manos  de  este  hierro,  como  sea  cierto'qoe  d 
herrado  ha  de  ir  de  necesidad  á  parar  en  la  sepultura  de 
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las  minas»  dondo  no  solamente  morirá  nna  vez,  y  esa  mny 
en  breve,  pero  siempre  eso  poca  que  dorare,  morirá  vi- 
inendo  como  los  qne  están  en  )as  penas  infernales. 
•  Demás  de  esto.  Dios  sabe  cnanto  estos  naturales  me- 
jor vendrían,  responderían,  obedecerían,  servirían,  con- 
fiarían, se  conservarían  y  se  convertirían,  y  con  más  es- 
peranza, confianza,  voluntad  é  fidelidad,  sin  hacerles 
guerra  é  sin  hacerlos  esclavos,  y  sin  otras  crueldades  ni 
injurías  de  ella  y  sin  golpes  de  lanza  ni  espada,  por  la 
Tía  de  darles  á  entender  la  bondad,  piedad  y  verdad 
crístiana,  y  con  las  obras  de  ella,  cómo  tengo  dicho,  que 
no  por  estas  crueldades  y  rigores  que  á  mi  ver  les  hace 
mis  espantadizos,  indómitos,  ^harenosé  inconversables 
'é  implacables,  huyendo  y  escondiéndose  y  amontándo- 
se por  Iqs  montes  y  cavernas,  ramblas  y  resquicios  de 
'penas,  de  toda  gente  española  como  de  la  misma  muerte 
y  pestilencia,  que  parece  que  por  do  quiera  'que  van  es- 
pañoles los  sigue  y  vá  con  ellos  tras  estos  naturales,  no 
levantándose  ni  rebelándose  como  nosotros  impropia- 
mente decimos  que  se  alzan  y  rebelan,  sino  lomando  el 
*Iiuir  é  alzarse  á  los  montes  por  defensa  natural,  como  en 
lá  verdad  lo  es  en  esta  gente,  que  no  tienen  otra  para 
tantos  agravios,  y  fuerzas  y  daños  como  reciben  de  los 
^pañoles,  sino  las  armas  del  conejo,  que  es  huir  á  los 
montes  y  breñas,  que  vá  muy  lejos  de  rebelión  y  levan- 
tamiento que  nosotros  les  queremos  imputar  y  levantar, 
haciendo  la  defensa  natural  rebelión,  no  como  ello  pasa 
en  la  verdad,  sino  como  á  nosotros  ciegos  de  la  codicia 
nos  parece,  y  mejor  á  nuestros  propios  y  particulares  in- 
tereses nos  está,  s  in  tener  respeto  al  bien  y  pro  común  de 
esta  tierra  y  naturales  de  ella,  y  al  fin  é  intento  que  Dios 
y  sus  vicarios  en  espiritual  y  temporal  el  Papa  y  ei  Em- 
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peradorRey,  nuestro  seaor^  haa  rnaadado,  príoaipalmeo- 
t^  que  se  teuga  eu  ella  por  la  bulaé  ioslrucciones^  que  es 
edificarlos,  CQD3erv»rÍQ9»  caavertirl93  y  pacificarloa>  y  i^ 
de^truÁrloa»  pi  irriUirloc^  niepibr^FecerlQs  más  quede 
aotes  i^oü  crueldades  y  loalQstr^itaaiíeutos,  sino  amaosáp- 
dolos  y  trayéndoles  la  mauo  blaud^  y  por  el  cerro,  coqu) 
diceu»  halagándolos  para  ello^omolo  dice  el  sanio  y  gran 
Bs^ilio  en  estas  palabras  origluales  eú  una  epístola  suya 
sacada  poco  há  de  griego  eo  latió  por  Guillermo  Vudeo, 
que  pocos  días  há  yo  tuve  á  las  manos,  üt  autem  fen 
bestia  blanda  manu  permiUcerilevi  certumine  super 
aut.  üa  libídines,  pavores  f  merores  anime  veneficia 
mala  consufttuUue  eonsopUa  neo  perpetuo  irri- 
tamentq  eferata,  eluctabiUora  deinde  vi  rationis 
Jiunt.  Jíec  magnifs  Basi^i^s;  y  como  dicen  que  ha 
acontecido  y  acoulece  ahorfi  ep  upa  jprovincia  de  la  Nae- 
va  Galicia,  dondQ  PQ  sé  con  qué  autoridad,  porque  de 
esta  Audiepcia  yo  sé  que  po  l^  tippQQ  para  ello  y  tampoco 
de  su  Magostad,  hap  hecho  y  Mu^a  esclavos  hasta  las 
mujeres  con  los  hijos  de  teta  d?  tres  ó  cuatro  meses  á  los 
pechos  de  las  madres,  y  herrados  todos  con  el  yerno 
que  dicen  del  Rey,  casi  tan  grande  como  los  carrillos  de 
\q»  niños,  y  los  (^ep  veí^der  á  esta  ciudad  en  los  qjog 
4fi  esta  Audiepcia  como  hatos  de  ovejas,  á  mi  ver  y 
creer,  por  lo  qpe  de  ello  ^,  inopepMsimos,  que  no  hay 
coraiiQn  de  oaroQ  cristiapo  A  nú  ver  que  lo  sufra;  la  cual 
crueldad  ppr  mapdado  de  esta  Audiencia  fuimos  ayer  á 
v^  un  oidOiT  4  yp  cop  un  escribano;  y  vimos  iodo  esto  y 
más  que  algunos  de  estos  e^tabaa  enormes  y  enfermas, 
oa^  quA  para  espillar. 

Escriben  de  allá  que  sé  asuela  la  tiprra.  Dios  por  sa 
piedad  lo  remedie.  Praguntojuto  nosotros  á  los  que  Ipí 
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traián  que  qué  mal  habían  hecho  aquellas  mujeres  y 
los  níSos  de  tela  para  así  los  herrar,  respondieron  que  de 
entre  las  peñas  los  sacaron,  dónde  los  hallaron  huidos 
y  escondidos  (justamente  á  osadas  por  cierto)  para  así  lo^ 
cautivar  y  herrar.  Huyen  las  ovejas  delante  los  lobos, . 
y  éscóndense  las  tristes  de  miedo  y  temor  por  los  montes 
y  breñas  y  aun  no  las  quieren  dejar,  sino  que  las  toman 
por  de  buena  guerra:  cierto  ttiny  grande  y  muy  cargosa 
ceguedad  es  esta.  Así  que  más  necesidad  á  lo  que  pienso 
habrá  de  asegurarlos  y  asosegarlos  que  no  de  espantar- 
los y  atemorizarlos  ni  ahuyentarlos,  y  de  quitarles  el  mie- 
do, que  no  de  ponérseles  ni  acrecentársele,  pues  es  muy 
cierto  que  lo  que  les  hace  parecer  indómitos,  y  que  se 
alkan  sin  alzarse,  es  la  sobra  de  miedo  que  tienen  cogido, 
y  no  rebelión  alguba;  el  cual  miedo  tarde  perderán  ni  se 
asegurarán,  mientras  no  hubiere  obras  de  la  paz  y  bon- 
dad é  piedad  cristiana ,  sino  crueldades  é  injurias  y  es- 
pantajo de  guerra  como  ven,  sin  ver  ni  entender  otra 
eosa;  porque  no  son  estos  naturales  para  con  nosotros 
sino  como  los  pájaros  con  la  red,  asi  de  recelan  y  se  es-' 
piantán  y  escandalizan  y  huyen  dé  nosotros  y  de  nuestras 
obras  y  redes  que  les  armamos  para  en  cualquier  mane- 
ra que  sea  por  fas  y  por  nefas  enredarlos  y  aprove- 
charnos de  ellos  con  total  destrucción  y  asolamiento  suyo; 
y  asi  también  la  pacificación  de  estos  naturales  para  los 
atraer  y  no  espantar,  habia  de  ser  á  mi  ver  no  guerra, 
sino  caza,  en  la  cual  conviene  más  el  cebo  de  buenas 
obras,  que  no  inhumanidades  ni  rigores  de  guerra,  ni  es- 
clavos de  ella  ni  de  rescate,  si  quisiéramos  una  vez  ca- 
zarlos, y  después  de  cazados  convertirlos,  retenerlos,  y 
conservarlos,  porque  si  por  esta  via  de  esclavo,  de  res- 
cale  y  de  guerra  se  piensa  que  se  han  de  sustentar  en 
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esta  tierra  los  españoles  €(üe  á  ella  pasaa,  cierto,  muy 
triste,  miserable  y  sangrieota,  frágil  y  perecedera  snsteata- 
cioft  sería  esto,  y  todo  se  asolaría  y  perecería,  y  muy 
gran  engaño  y  pérdida  en  ello  se  recibiría,  y  may  presto 

todo  se  acabaría,  porque  sustentarse  esto  y  sustentarse  li 

• 

tierra  con  esto,  cosa  imposible  sería,  porque  implica  cod- 
tradición,  y  trae  consigo  repugnancia,  porque  no  se  ha* 
Hará  que  los  naturales  se  puedan  sustentar  sustentándose 
esto,  ni  sustentándose  esto  sustentarse  los  naturales, 
porque  por  estas  dos  vias  del  hierro  de  esclavos  de  guer- 
ra y  de  rescate  que  dicen  y  la  nueva  provisión  permi- 
te, muy  en  breve  vendían  casi  todos  ó  la  mucho  mayor 
y  mejor  parte  do  ellos  y  más  dócil  y  más  inclinada  y  de- 
vota á  nuestra  religión  cristiana,  á  ser  herrados  injusta 
y  no  debidamente;  y  los  así  herrados  en  las  minas  echa- 
dos y  muertos  en  ellas,  y  ellas  pobladas  y  los  pueblos 
despoblados,  porque  sin  los  que  cautivaran  en  guerras 
escusadas,  injustas  y  levantadizas  que  les  levantaran  de* 
bajo  de  los  pies,  y  les  sacaran  debajo  de  tierra,  yo  pienso, 
cierto,  por  lo  que  tengo  visto  é  esperimentado,  que  la  nú- 
tad  ó  á  lo  menos  de  tres  partes  las  dos  de  toda  la  suma 
de  ellos,  sirven  los  unos  á  los  otros,  no  como  esclavos 
como  nosotros  usurpadamente  y  corrupto  el  vocablo  de» 
címos,  sino  como  hombres  libres  alquilados,  que  en  dere- 
cho se  llama  este  género  de  servicio  localio  ó  venditio 
operarum  in  perpetuumy  como  propiamente  hablando 
parece  se  había  de  llamar,  y  como  parece  por  lo  que  tengo 
dicho,  porque  vemos  clara  y  notoriamecle  y  á  mi  me  cons- 
ta como  á  juez,  aunque  indigno,  á  quien  esto  de  estas  ii- 
bertades  más  particularmente  ha  sido  consentido  por  esta 
real  Audiencia,  en  contradictorio  juicio  llamadas  y  oidas 
las  partes;  y  asi  cada  día  lo  veo  y  averiguo  y  pasa  ante 
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mí»  que  estos  tales  que  nosotros  corrupta  é  impropiamente 
llamamos  esclavos,  tenian  y  tienen  sus  casas  é  hijos  y 
mujeres,  y  desde  aUi  les  acudian  y  acuden  á  sus  amos 
con  algunos  Iributíllos  ó  con  algunas  obras  ó  con  algunas 
labores  de  tierras  y  sementeras*  ó  con  algún  mahiz  en 
poca  cantidad,  y  cosa  á  ellos  muy  moderada  y  posible, 
de  manera  que  á  ellos  les  quedaba  con  que  se  sustentar 
en  su  casa  y  familia  que  retenían  y  no  perdían,  ni  tam- 
poco perdían  entre  ellos  lugar  ni  libertad,  y  cuando  quieren 
se  redimen  y  dan  otro  en  su  lugar  que  sustituyen  para  que 
sirva  por  ellos  conforme  á  lo  que  en  semejante  caso  está 
establecido  en  derecho  en  estos  alquileres  de  obras  que 
se  hacen  in  perpetuum;  por  donde  parece  y  se  arguye 
muy  claro  que  este  servicio  de  estos  naturales  es  este  al- 
quiler, y  no  servidumbre  que  quite  libertad,  ni  ciudad  ni 
familia,  como  á  los  esclavos  verdaderos  entre  nosotros  y 
por  nuestras  propias  leyes  y  no  suyas  se  les  quita  y  lo 
pierden  todo,  como  lo  perdían  los  esclavos  y  mancipios 
romanos  por  las  leyes  romanas  éntrelos  romanos  por  pri- 
vilegio especial,  y  no  entre  los  bárbaros,  que  no  tenian 
tal  privilegio  ni  tal  dere<;bo,  como  los  ciudadanos  ro- 
manos, como  lo  dice  San  Ambrosio  en  el  lugar  dicho, 
porque  si  estos  entre  sí  mismos  fueran  verdaderos  es* 
clavos,  todo  lo  perdieran,  libertad,  ingenuidad,  ciudad  y 
familia,  y  nunca  dando  otro  en  su  lugar  contra  la  volun- 
tad de  su  amo  se  rescataran  ó  redimieran  como  se  redi- 
mían y  redimen  y  rescatan  estos  naturales  entre  sí  cada 
dia,  cada  y  cuando  que  quieren,  lo  que  no  concurre  en 
los  verdaderamente  siervo3  ¿«esclavos  jscgun  derecho;  y 
si  dijéramos  qae  este  derecho  para  salvarlos  no  há  lugar 
ea  está  genle  bárbara,  también  habernos  de  decir  lo  mis- 
mo en  ei  derecho  por  do  los  queremos  condenar  y  hacer 
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y  retener  por  verdaderos  esclavos,  pues  tampoco  se  hiio 
para  con  ellos  el  \mo  como  el  otro,  y  babémosle  de  to^ 
mar  en  lo  qae  daña,  poes  le  qoeremós  tomar  en  lo  que 
aprovecha  y  no  aceptarle  en  parte  y  en  parte  repudiarle; 
y  si  dijéramos  que  sf,  no  son  esclavos  verdaderos  segnn 
nuestras  leyes,  que  lo  son  según  las  suyas,  porque  si  los 
queremos  según  sus  leyes  y  costumbres,  no  les  guarda- 
mos y  les  quebrantamos  las  condiciones  de  ellas,  que  es 
servir  como  libres  sin  perder  libertad,  lugar,  ciudad  oi 
familia,  y  se  lo  trocamos  todo  en  dura,  cruel  y  verdadera 
y  durísima  servidumbre  de  las  minas  en  que  todo  esto 
pierden,  y  cobran  la  muerte  desesperada  y  muy  cierta  y 
muy  temprana  de  las  minas,  sacándolos  y  desnaturándo- 
los de  sus  pueblos,  tierras,  deudos  y  parientes,  y  de  su 
muy  dulce  aunque  pobre  familia^  y  echándolos  como 
condenados  en  ellas  como  en  galera,  sin  lo  merecer,  con- 
tra toda  razón  natural,  divina  y  humana;  y  si  me  dice  y 
responde  el  español  que  por  razón  de  mantenerle  á  él  se 
ha  de  sufrir  y  desimular  esto,  y  más  que  él  no  pasó  en 
vano  tantos  mares  y  trabajos  por  la  seguridad  de  la  tier- 
ra como  suelen  decir  y  dicen,  demás  de  que  esta  tan  es- 
trema necesidad  yo  no  la  veo,  ni  la  siento,  ni  la  creo, 
en  esta  tierra  es  mucho  dQ  notar  para  respuesta  de  ello 
lo  que  sobre  otro  tauto  como  esto  dice  San  Crísóstomo, 
y  verdaderamente  boca  de  oro  en  el  quinto  tamo  y  ser- 
món, en  estas  palabras:  Animadverte  quantum  Pan- 
lus  cure  et  düigentíe  prestiterit  ne  sui  exemplum 
quempiam  perturbarety  inquit  enim  siscibi  gratia 
frater  tuus  tristidam  acteperit  nondum  secundum 
charítatem  ifwedis  qui  si  merore  aficiendus  non  erít 
eo  minus  per  te  nec  irritandus;  et  post  panca,  nee 
propter  scibum  destrues  opus  Dei,  nam  ri  sacram 
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ali(piam  edem  suhetti  grave  et  nephariameábisHma^ 
tur,  qttanto  magi&  spifüuale  hoc  tetnpiwn  si  ruinam 
patiatur  quando  et  homines  eotutet  santitate  sactis 
edibm  longe  prestare^  (fuippe  non  parietum  gratia 
sed  nostri  hujus  templi  mortem  Christñsfippeeeü.  Y 

por  tanto,  porque  los  inconvenientes  dichos  cesasen  y 
por  razón  de  la  diversidad  y  estrañeza  de  las  gentes  y  dé' 
Í98  maneras  y  de  los  serviciéis  y  costumbres  de  ellos,  y 
de  la  norudanza  de  las  tierras^  lonfgincas  las  semejante» 
personas  no  recibiesen  semejantes  agravios  y  deti^f méfnf os 
así  en  sns  persíonas  como  en  sus  libertades,  y  estuviesen 
en  sus  tierras,  donde  fácilmeáte  pudiesen  ser  reducidos  y 
gozar  de  su  libertad,  proveyó,  y  vüuy  bien  jnsta  y  santa- 
mente, la  ley  del  católico  Theodosio,  cuya  suma  en  et 
cuerpo  de  las  sumas  de  las  leyes  so  el  título  de  patri 
quifl.  su.  dístraxe.  li.  xj.  dice  en  estas  ya  dichas  pa-  - 
labras:  Nam  si  hujiismodi  personas  aut  nd  extrá- 
ñeos gentes  aut  trasmarina  loca  venundare  pre- 
sumpserity  sex  auri  uncías  físico  se  noverit  inlaetu- 

rum.  Asi  que  yo  no  sé  qué  diablo  de  rescdfte  sea  este 
6  quién  primero  le  pusaedte  nombre,  que  así  le  impropia 
en  perjuicio  de  tantos  ñiiserables  ignorantes  que  por 
él,  al  revés  de  lo  que  debiera  ser  de  hombres  libres,  se 
han  hecho  y  harán  esclavos,  y  cuando  por  él  tanto  tem- 
plo espiritual  de  Dios,  quodestis  vos  ó  neophiti  natura- 
les  y  como  en  esta  renaciente  iglesia  de  este  Nuevo-Mundo 
se  edificaba,  ha  sido  y  será  asolado  y  destruida,  porque 
lo  que  yo  sé  es  que  los  que  el  derecho  dice  que  se  res- 
calaban,  eran  de  peder  de  bárbaros,  que  eran  infieles  y 
enemigos  al  pueblo  romano  que  en  las  guerras  habían 
sido  cautivados;  y  estos  después  de  rescatados  tenían 
y  gozabati  del  jns  post  liminii,  y  coi&tra  so  voluntad 

ToAo  X.  29 
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no  podían  ser  deleoidos  en  caatividad  ni  senridumbre 
del  que  los  rescataba  ni  de  otra  persona  alguna,  sino 
qne  pagando  el  rescate  que  había  costado  el  rescatado, 
no  le  podía  el  que  así  le  rescataba  más  retener  en  ser- 
vidumbre alguna;  y  sí  era  pobre  y  no  tenía  de  qué  pagar 
el  rescate,  bastaba  en  lugar  de  paga'haber  servido  cinco 
años»  y  con  tanto  quedaba  libre^  como  lo  dice  á  la  lar- 
ga la  ley,  /¥.  C.  depost.  lími.  Re.  y  en  suma  la  suma 
de  las  leyes  so  el  mismo  título  en  estas  palabras:  Qui  non 
sua  volúntate,  sed  Iiostüi  depredatione  in  eaptivita- 
tem  duciísunt,  quodcumque  in  agrits  velmancipiU 
antea  tentierunt  sine  ullius  contradictione  tempore 
quo  redierint  vindicent  ac  pressumant  captivus 
nemo  teneatur  invictus,  et  si  predator  captivum 
suum  vendiderit,  captivus  emptori  prescíum  redat; 
.quod  si  prelium  non  habuerit y  quinquenio  ser viat, 
quo  tramatoingenuitati  redatur.  Omnesquidemju- 
dices  sciant  decem  libras  auri  fisco  se  daturos  qui 
hujus  legis  precepta  negligerü,  Y  lo  mismo  dice  la 
ley  /.  de.  post.  li.  Re.  C  y  también  cuasi  en  efecto  lo 
que  dice  San  Ambrosio  en  el  lugar  dicho,  que  á  mi  ver 
no  es  de  menospreciar,  ni  olvidar,  ni  dejar  pasar  por 
alto,  porque  me  parece  que  eslo  solo  bastaba  sin  más 
para  saber  y  conocer  el  estado  de  estos  después  de  ve- 
nidos á  nuestro  poder,  que  tal  debria  ser  aunque  fuesen 
esclavos  entre  estos  bárbaros  naturales  y  no  alquilados 
in  povpetuum,  como  tengo  dicho  que  son. 

Pero  en  este  género  de  rescate  que  entre  nosotros  se 
usa  en  esta  tierra,  yo  lo  veo  todo  al  contrario,  ó  no  lo  en- 
tiendo, porque  veo  clara  y  notoriamente  que  estos  son 
cristianos  ingenuos^  y  quede  libresalquilados  queson,  los 
hacen  esclavos,  y  más  que  esclavos,  y  aun  como  conde- 
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nados  á  las  minas,  siendo  libres  y  inocentes;  y  tambiea 
que  los  que  los  venden  y  los  compran»  por  la  mayor 
parte  son  cristianos,  mayor inente  los  que  los  recatan,  y 
sin  embargo  de  esto  los  hierran  en  las  caras  por  tales  es- 
clavos, y  se  las  aran  y  escriben  con  los  letreros  de  los 
nombres  de  cuantos  los  van  comprando,  unos  de  oíros, 
de  mano  en  mano,  y  algunos  hay  que  tienen  tres  y  cua- 
tro letreros,  y  unos  vivos  y  otros  muertos,  como  ellos 
llaman  ios  borrados;  de  manera  que  la  cara  del  hombre 
que  fué  criado  á  imagen  de  Dios,  se  ha  tornado  en  esta 
tierra,  por  nuestros  pecados,  papel,  no  de  necios,  sino 
de  codiciosos,  que  son  peores  que  ellos  y  más  perjudicia* 
les;^  y  así  escritas  las  caras  los  envian  á  las  minas,  en 
lugar  del  beneficio  del  derecho  del  post  liminio  que 
debieran  gozar,  pues  son  cristianos  todos  por  la  mayor 
ruarte,  y  los  llaman  rescatados,  donde  no  se  les  reci-. 
be  paga  del  rescate  ni  hay  memoria  de  ello,  y  antea 
que  cumplan  los  cinco  años  del  servicio  que  dice  la  ley». 
y  aun  los  dos,  por  maravilla  es  el  que  queda  vivo  ó  con 
la  vida,  cuanto  más  con  la  libertad  á  que  ningún  respeto 
se  tiene,  ni  hay  memoria  de  tal  ley,  ni  facultad  de  liber- 
tarse aunque  sirvan  ciento,  y  menos  les  reciben  el  precio 
porque  asi  los  rescataron;  el  cual  precio,  si  esto  de  la 
nueva  provisión  del  hierro  ha  de  pasar  adelante  y  no  se 
ataja,  es  y  será  tan  poco,  que  habrá  tantos  que  casi  de 
balde  los  hallarán,  y  se  los  darán  y  venderán  esta  gente 
bárbara  y  tirana,  porque  no  les  cuesta  más  de  mandarles 
confesar  que  son  esclavos,  y  asi  los  darán,  como  los  so- 
lian  dar,  por  tres  ó  cuatro  mantillas,  y  á  las  veces  á  ce- 
lemin  de  maíz,  mayormente  aquellos  que  no  les.  cuesta 
más  de  hurtarlos  ríe  pequeños  para  después  rescatarlos  á^ 
los  espías  españoles;  y  estos  no  serán  los  menosy  ni  los* 
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españoles  saben  qué  cosa  sea  este  volver  de  rescate,  ni 
nvnca  lo  vieron  oí  oyeron  decir,  ni  6  la  verdad  los  res- 
catan para  eso,  ni  para  los  doctrinar  en  las  cosas  de  nues- 
tra fé,  ni  para  los  instruir  en  buenas  oostumbres,  como 
la  nueva  provisión  lo  presupone  por  máxima  y  verdad, 
sino  para  como  tengo  dicho,  matarles  en  las  minas;  ai 
los  tienen  por  menos  esclavos  que  si  los  biibierao  habido 
de  buena  y  jusla  guerra  contra  turcos  y  moros,  que  son 
no  solamente  infieles,  pero  también  enemigos  de  nuestra 
santa  fé  católica  y  religión  cristiana;  y  estos,  siendo  como 
son  fieles  y  cristianos  por  la  mayor  parte,  y  los  que  no 
lo  son,  no  quedando  por  ellos,*  sino  estando  muy  prontos 
y  aparejados  para  serlo,  sin  resistencia  ni  molestia  alguna 
que  00  hagan,  y  si  alguna  vez  han  hecho,  no  se  hallará 
que  se  haya  hecho  al  nombre  cristiano,  sino  á  las  intole- 
rables fuerzas  y  violencias  que  les  hacen  los  cristianos 
españoles  llevándoles  por  adalides  delante  de  los  requiri- 
mientes,  persuasiones  y  apercibimientos  que  se  les  man* 
da  por  las  instrucciones  que  llevan  que  les  hagan  prime- 
roque  la  guerra,  y  nunca  como  debe  se  les  hacen;  y 
demás  de  esto  siendo  habidos  y  rescatados  en  tierra  de 
cristianos  y  sujeta  á  Rey  cristianísimo  y  tan  católico  como 
sabemos,  donde  se  publica  y  pj*edica  y  recibe  sin  resis* 
tencia  la  palabra  y  denunciación  del  Santo  Evangelio,  y 
donde  sin  ser  menester  hacerles  esclavos  ni  estorsiones 
algunas  para  ello,  llega   y  ha  llegado  y  podrá  allegar 
ásu  noticia,  sin  que  estos  naturales  piensen  que  sea  robo 
y  engaño  lo  que  les  decimos  y  les  traemos,  como  de  otra 
manera  de  necesidad  y  cqn  mucha  razón  lo  piensan  y 
podrán  pensar  y  sospechar,  mayormente  viéndose  echa- 
dos en  las  minas,  no  con  poca  irreverencia  y  vilipendio 
del  santo  Sacramento  del  bautismo  que  noevamente  re* 
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iCibíeroB,  y  par  veatum  por  algunas  peraonas  aoapeclMH 
aaa  de  él,  'donde  ea  -lugar  de  alabar  j  conocer  á  Dioa  y 
ver  y  esperímentar'la  ifaoDClad  y  piedad  oríatíana,  verán  y 
'eflperisientarán  la  crueldad  de  k»  naloa  y  oodimosoa 
crísUanoa,  y  deprenderán  ¿  maldecir  d  dia  en  que  «ii»- 
oieron  y  la  leche  que  mamaron,  y  dondetaoibien  enlngitr 
•de  las  e:thortacM>nes,  limonas,  socorros  y  favores  qof 
<»nio  otras  veces  tengo  dicho  el  Conciliogeneral  Basiliex* 
M,  sesione  XIX.  les  bace  y  nranda  hacer  á  semejantes 
gentes,  pobres  neóphitosque  nuevamente  se  convierten,  en 
estas  palabras:  Vt  ipsis  conversís  manmporrigant  ad* 
jutrices  tpsi  quoque  diocesani  fwti  solum  christianoi 
ad  subveniendum  exortet,  sed  tamde  reéUtíbus  eede^ 
siarum  proul  poterwUquamdekisque  adpauperum 
Msus  per  vpsos  oofwertenda  devoivuntur  hujusmodi 
fieopiutos  sustentare  non  neglufant  ipsosque  a  detrm* 
tíonibiis  et  eontutAdiis  paterna  aficione  defendant^ 

lea  sacan  las  vidas  y  la  sangre  y  les  destruyen  las  almas, 
y  esta  es  y  ha  de  ser  hi  o^ejoria  y  la  doctrina  cristiana  que 
deapoes  de  eacados  de  la  übertad  qoe  entre  les  indros 
taniaa,  y  puesk)6en  nuestro  poder  por  esta  vía  del  hier^^ 
ro  de  rescaibe-que  ahora  de  nueve  por  k  nueva  provisión 
se  permite,  han  de  teiier  y  aentir  y  se  les  ha  de  dar  y  en* 
señar  y  no  otra;  así  ^e  no  es  esto  i  mi  ver,  como  otras 
muchas  veces  leogo  chcho,  lo  que  el  Concilio  general 
tanto  nos  exhorta  y  persuade  per  wiseera  mñerícor- 
die  Dei  fwstri  etc.,  que  bagamos,  y  lo  qoe  «e  debrín 
hace**  siquiera  por  i^veneacia  dd  Santo  Bautismo  t|M 
recibieron  y  por  no  se  dar  <log;ar  é  qoe  venga»  en  ifili* 
pendió,  y  también  ponqoe'OntFe  ellos  ya  ae  enseña  muy 
mejor  sin  compacacion  ia  doctrina  cristiana,  que  mo  0tt 
las  ¿asas  ni  entre  In  con^temacion  de  tos  (españoles,  con 
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kMcaales  por  véalo  ra  seria  mejor,  que  na  coa  versasen*, 
seguQ  los  malos  ejemplos  de  obras,  así  de  soberbia,  come 
de  iujuriai  como  de  codicia,  que  e$t  idolarum  ser- 
vitiis,  como  de  tráfagos  y  todo  género  de  profanidades^ 
qne  les  damoíá^  sin  verse  casi  en  nosotros  obra  qae  sea 
de  verdaderos  cristianos,  en  tanta  manera,  qtie  temo  qae 
piensan,  y  aou  no  sé  si  algunas  veces  lo  han  dicho  y  di- 
cen, que  jugar  y  lujuria  y  alcahuetar  es  oficio  propio  de 
cristianos,  y  cosa  en  que  ellos  piensan  mucho  los  sirven 
y  procuran  contentar,  no  pensando  que  yerran  sino  qae 
aciertan,  por  ver  como  ven  los  que  con  españoles  con- 
versad la  disolución  que  anda  en  esto  dé  pedir  las  inditt 
hermosas  á  docenas  y  medias  docenas,  y  tenerlas  en  sus 
casas  paridas  y  preñadas,  y  traerlos  á  muchos  de  ellos 
por  alcahuetes  de  ellas,  y  otras  muchas  cosas  de  aqueste 
jaez  y  de  otros  malos  ejemplos  que  les  dataos ,  que  seria 
Ui^o  de  contar,  que  ven  hacer  á  malos  cristianos^  en 
que  mucho  les  daña  y  nada  les  aprovecha  nuestra  con^ 
versación,  y  donde  no  alcania  la  doctrina  y  predicación 
cristiana  que  entre  ellos  anda,  que  es  en  partes  longincas 
y:  viviendas  'ásperas;  allí  no  son  menos  dóciles^  ni  serían 
menos  obedientes,  ni  es  por  su  culpa,  ni  queda  por  ellos» 
sino  por  nosotros  ó  por  negligencia  nuestra,  ó  por  no  po- 
der  con  todo  por  falta  de  ministros  y  de  alguna  baena 
manera  que  hay  muy  gran  necesidad  que  se  les  dé  que 
sea  general  para  qae  por  todas  partes  se  conviertan,  sin 
quedar  tantos  rincones  como  quedan  sin  granjearse  para 
Dios  yi  aun  para  nos,  haciéndolos  bastantes,  pues  todOr 
como  tengo  dicho  en  mi  parecer,  se  sufre  y  compadecer 
y  lo  uno  á  Ip  otro  se  ayuda,  no  por  su  culpa,  que  harto 
muchos  de  ellos  lo  piden,  diciendo  que  por  qoé  no  los 
van  á  ellos  á-  predicar  y  bautizar  y  doctrinar,,  y.  rogáa^* 
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dolo  y  pidiéndolo  cuando  veo  algún  español  con  muchb 
instancia,  según  ^oy  informado,  y  pidiéndoles  y  aun  dán- 
doles baalismo  y  lo  que  han  menester  porque  les  mues- 
tren las  oraciones  del  Pater-Noster  y  Ave-Maria;  así  qué 
de  su  parte  ya  no  queda  por  ellos  ni  por  estar  menos 
prontos  y  aparejados  para  la  predicación  y  docílrina  cris- 
tiana que  estos  otros  de  Méjico  y  sus  comarcas,  antes 
queda  por  nosotros,  y  porque  en  lugar  de  los  atraer  y 
convertir  y  procurarles  esto,  les  procuramos  como  ven- 
gan herrados  por  esclavos  á  tas  minas,  donde  maldigan  á 
si  y  al  nombre  cristiano,  y  pienso,  según  la  gran  docili- 
dad general  que  en  todos  se  muestra,  que  los  que  por 
allá  dicon  y  piensan  que  son  los  peores^  son  los  mejores, 
porque  se  están  en  más  buena  simplicid^id ,  y  no  están 
redomados  como  ya  lo  están  muchos  de  aquestos  resabi* 
dos  y  aun  k*esabiados  de  nuestra  conversación  poco  cris- 
tiana, si  ya  pluguiese  á  Dios  que  para  remedio  de  todo  se 
diese  aquella  orden  que  la  cosa  demanda  ó  requiere,  ó  si 
la  ya  dada  por  mi  parecer  no  se  despreciase;  así,  que  si  se 
permite  el  hierro  de  rescate  ahora  de  nuevo  por  esto; 
que  es  por  sacarlos  de  poder  de  inñeles  y  traerlos  á  po- 
der de  cristianos  para  que  sean  mejor  tratados  y  dotrina- 
dos,  que  es  la  color  é  ilusión  con  que  por  ventura  el  an- 
tiguo engañador  Satanás  suele  desbaratar  é  subvertir 
semejantes  edificios  de  una  tan  grande  iglesia  nueva 
como  es  esta  de  este  Nuevo-Mundo  que  comienza  á  pu- 
lular, cierto  grande  engaño  es  el  que  así  se  recibe  en  ello, 
por  lo  ({ue  tengo  dicho,  y  también  porque  la  tierra  es  de 
cristianos  y  sujeta  á  Rey  tan  católico',  y  los  naturales  de 
ella  ya  cuasi  todos  cristianos,  pues  por  ellos  no  queda  sí 
nosotros  les  diéremos  la  orden  tan  bastante  cuanto  Dios 
nos  tiene  dado  y  otorgado  el  poder  y  el  mando  y  el  palo 
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pari^ifllp,  y  ppr  i»e(}ÍQ8  t^D  not^Mo^  y  ym9terio90s  para 
.(}^ie^  U^  1q  qui^r^  mr^r;  y  «iumbieo  por  ^ercomo  ^ia 

gw\e  tap  (Jiapjuest^  y  tap  49  wri^  y  4^par«pt4a  para  (as 
fiQ^as  4e  opestr^i  feligion  prisüaioa  sin  rsaiatcMÍa  ^Iguaa, 
y  por  sQr  coiaq  P8  esl^  otrro  rQ;«a4o  nuevo  BMiy  diferao- 
(04el46«l||Si,  dpa^le  todo  ^u^itfp  $eqqi^ro  y  cuímV>  fie 
iQ^ijide  y  cqaiUo  se  áe&^^  ep  eslo  y  ^a  todo»  bietk  bo  pue- 
ble fácÜAiept^  ef^ctwr  ^vn  $pr  p^cesaría  amostra  cpovi^r- 
aacjop;  pi^s  de  para  lo  que  dicho  t^ogo  eo  mi  paraeor, 
qpe  (98  para  la  guarda  y  defepsa  d&  la  tierra,  para  ap  me- 
nester, como <al|í  Lepgp  dicbp»  9W^  psQlaro que  fu^ra de 
jallo  Qp  bao  de  .ver  jqi  jcpppc^r  de  pvie^tra^  obras  qae  elloa 
aab^  0)uy  bien  mirar  y  pptar  y  ^n  veiole  ojps  aodap 
^a  pno  miraqdo  y  «ptaAdp,  sípo  todo  al  copirario  de 
lo  qju^  oyen  eo  Ip^  pi^pitps  y  se  \e^  predic;a,  que  para 
gente  ignorante  y  que  no  sab9  (Páfi  de  lo  que  pyea  é 
ven,  me  parece  que  no  será  peqnejpo  je3Qiá.qdalover  seme>* 
japte  coplradippion  y  r^pugpapqia  d^  ^  pbraa  i  las  pa^ 
labras,  por  do  X^cilment^  sospecharan  y  se  persuadiráa 
^  ^  o^i^mos  ser  algún  grapde  epgapo  epcpbierto  el  qu^ 
les  traemos  ó  lo  que  les  predíij^amos,  qonap  tengo  dicho 
lipuchas  veces  atrás,  y  no  puedo  acM)ar  de  decirlo  biw 
como  |p  siep^  y  como  se  .d^bri?  ?eptír  y  llprar;  ^aí  qw 
lambien  padece  por  lo  di/(^  y  jp^s  que  sp  {Hitdria  dppir, 
jesta  copsideracíop  que  sp  tjizviQ  ep  la  |)rovjsioQ  nueva  aw 
pplorad^  y  aparenta»  ppro  np  ei^iatenie  tan  bien  como  las 
Otras  demás. 

Por  dp  digo  y  pienso  y  i/^go  ppr  ciei  tí>  para  ittí  ai^ 
^pu  ]ip  que  lie  visto  y  vfK>»  qi^  ta«>to  ipaypr  y  más  regia 
y  fría  peraecpoíop  €;s  y  1^  de  s^r  la  que  rppibe  esta  igfep 
m  Puev^  y  pr¡u)itiva  ep  ^stas  pfiriiea  ^  ^ate  Nuevo  Mpp- 
:dP  dP  sps  hyos  Ip^  palpa  criaUapos  (me  ep  tíia  eatamoa 
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y  la  veqimos  á  plduUr»  que  U  qpie  la  primitiva  iglesia 
.^  esto  viejo  mundo  recibió  en  aus  tiempos  de  sus  ene- 
jsúg9»  y  persejguidorai»  los  infíelesi  que  peuaaodo  dea- 
tjruirla  coa  tanta  sangre  como  derramaban  de  Um  santos 
mártires,  más  la  edificaban,  y  nosotros  vimeodo  á  edifi- 
jparla  con  nuestros  malos  ejemplos  y  obras  peoreá  que  de 
infieles»  asila  destruimos,  cuanto  es  mayoría  cootradíccion 
y  reppgasficia  y  el  enemigo  de  dentro  de  c^isa,  que  no 
:el  de  fuera;  porque  aunque  andamos  á  descripción  de 
4ierra  comiendo  y  destruyendo  la  tierra,  cierto  no  anda- 
mos con  discreción  en  esta  tierra,  ni  con  aquel  recata- 
nueoto  que  debiera  cuanto  á  la  buena  coa  versión  y  edifi- 
a^cion,  ni  conservación  de  ella,  porque  ai  fuésemos 
infieles  poderse  ya  atribuir  á  enemistad»  ceguedad  é  ig- 
norancia nuestra,  como  en  aquellos  bienaventurados  tiem- 
pos se  les  atribuía  i  aquellos  infieles  que  la  persoguian,  y 
por  eso  no  dañaba  su  persecución,  contradicción,  cegue- 
dad ni  repugnancia  tanto,  antea  aprovechaba  á  los  fieles 
y  católicos,  y  ios  confirmaba  y  edificaba  más  en  la  fé  y 
los  movia  á  haber  compasión  de  la  ceguedad  ó  ignoran- 
cía  con  que  lo  hacían,  basta  llorar  y  rogar  por  loa  que 

así  los  per^^uian:  Domina  iguosee  Ulis  quia  nesdunt 
^piid  tofiiufU;  y  por  ia^to  muchos  de  ellos  alcanxaban  de 
Dios  misericordia  y  perdón,  porque  por  ignorancia  lo 
hacían  y  perseguian  la  iglesia  de  DioSt  como  lo  dice  San 
Pablo:  Ideo  müericordiam  conseqtUw  sum^  quia  ig- 
m>T(jLn&  feoi  in  infidelitaíe.  Pero  en  oosoiroa  que  so- 
mos comodictín  ladrona  de  casa,  y  fieJes  y  de  la  misma 
prpC^sJon  cristiana  que  á  ellos  les  predicamos  con  las 
palabras,  y  les  despredicamos  y  deshacemos  y  destruimos 
COI»  las  obras,  haciendo  que  parezca  fraude,  ma]íoia  y  eo^ 
gaño  todo  cuanto  traemos,  viendo  ea  nosotroa  las  obras 
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tan  ooDtrarías  á  las  palabras  de  los  sermonea  que  se  los 
predicaQ,  yo  no  siento  qué  otra  cosa  por  esta  gente,  que 
al  presente  no  sabe  más  de  lo  que  ve,  se  pueda  presumir  y 
sospechar,  sínoque  viendo  esta  gran  repugnancia  y  contra- 
riedad  que  tienen  las  obras  con  las  palabras,  de  necesidad 
nos  han  de  tener  por  sospechosos  y  burladores  y  engañado- 
res y  recatarse  y  escandalizarse  en  gran  manera,  y  con  ma- 
cha razón  de  nuestras  obras,  sin.  osarse  jamás  fiar  denos- 
otros  Di  de  nuestras  palabras;  de  manera  que  por  nosotros 
se  podrá  muy  bien  decir  quede!  monte  sale  quien  el  monte 
quema,  y  esta  es  la  verdadera  enfermedad  que  esta  gente 
natural  padece  en  lo  espiritual  y  cosas  de  la  fé^  por  do 
mucho  desconfian  los  buenos  y  espertes  médicos  que  les 
saben  y  conocen  por  ésperiencia  la  enfermedad»  porque 
parece  incurable,  que  no  las  que  allá  dicen  y  han  querido 
decir  contrarias  de  estp,  diciendoque  esta  es  gente  repro- 
bada, ingrata,  incrédula,  siendo  nosotros  en  la  verdad  la 
causa  y  ocasión  de  todo  ello  y  demás  que  aquino  digo.  La 
cura  y  remedio  bastante  y  bien  común  y  general  de  toda 
y  para  todo,  á  mi  ver  podria  ser  y  seria  muy  fácil,  juntan- 
dolos  á  ellos  á  su  parte  en  orden  de  una  muy  buena  polícia 
mixta  y  muy  buen  estado  que  fuese  católico  y  muy  útü  * 
y  provechoso  así  para  lo  espiritual  como  para  lo  tempo- 
ral, pues  la  cera  y  la  materia  está  tan  blanda  y  tan  dis* 
puesta,  que  ninguna  resistencia  de  su  parte  tiene,  como 
está  más  largamente  dicho  y  apuntado  por  mi  parecer, 
para  meter  al  sabio  en  el  camino,  y  todo  confQrme  á  sa 
arte  y  manera  de  vivir  y  docilidad  y  á  lo  que  requiere  su 
capacidad  y  manera  y  condición  de  la  tierra  y  naturales 
de  ella,  que  como  muchas  veces  tengo  dicho,  vá  por 
otros  términos  y  nortes  muy  diferentes  de  los  de  allá  y 
de  los  de  allá  imaginables,  de  manera  que  oyesen  núes- 
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tras  palabras  y  oo  viesea  la  ropognancia  Úe  nuestra  cod- 
versacion  y  obras  contrarias  á  ellas^  y  nosotros  nos  jun- 
iásemos  y  estuviésemos  á  la  nuestra,  sirviendo  á  Dios  f 
sin  tanta  solicitud  y  codicia  como  ahora  andanas  entre 
ellos,  y  gozando  de  sus  provechos  sin  perjuicio  suyo  y 
con  gran  descanso  nuestro,  rigiéndolos  y  gobernándolos^ 
y  doctrinándolos,  instruyéndolos  y  pacificándolos  como 
apóstoles  y  como  todos  somos  obligados  conforme  á  la 
bula  é  inslrucciones  que  tenemos,  y  en  Jia  guarda  y  de- 
fensa de  la  tierra  para  no  menester  como  cal)ailero$  cató- 
lieos,  porque  en  la  verdad  la  verdadera  guarda  Dios  la 
hace  y  ha  de  hacer,  y  esto  debríamos  siempre  advertir  y 
.no  le  enojar,  y  después  de  esto  haciéndoles  siempre  bue- 
nos tratamientos  y  administrándoles  y  manteniéndoles  en 
la  buena  recta  administración  de  justicia,  de  manera  que 
ellos  sientan  y  conoican  y  confien  que  se  les  hace  y  ba 
de  hacer,  como  va  lo  van  sintiendo,  entendiendo  y  cono- 
ciendo con  este  poco  coroienio  de  ellas  que  tengo  dicho 
que  se  les  ha  comenzado  á  administrar,  con  que  se  han 
asegurado  y  aseguran  en  tanta  manera  más  cada  día,  que 
aunque  ya  los  principales  v  caciques  qoisiesen  levantarse 
y  levantar  á  la  genle  común,  que  son  los  maceoales,  que 
son  de  las  cuatro  partes  las  tres  de  toda  la  suma  de  estos 
naturales,  tenemos  por  cierto  no  podrían  levantarlos  ni 
hacerlos  levantar  á  palos^  antes  ellos^  son  y  han  de  ser 
los  espío radores  y  descubridores  de  cualquier  ruin  pen- 
samiento que  quisiesen  poner  por  la  obra  contra  quien 
saben  y  ven  y  tienen  por  muy  cierto  que  los  trata  y  ba 
de  tratar  bien,  y  que  los  mantienen  y  han  de  mantener 
en  toda  paz,  quietud  y  justicia,  y  los  saca  y  ha  de  sacar 
y  librar  de  tantas  y  tan  gt*andes  tiranías  en  queestaban 
opresos  y  tiranizados,  que  sienten  y  conocen   tan  bien 
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coa  tanta  cordura,  repelo  jf  díacreeiOQ,  oomo  ai  faesen  le- 
trados; lo  ciitrieatos  oaUi  riles  ya  miiy  bien  siatieodo  j  A 
peUgro  que  >eD  estas  sus  libertades  eorreii  y  se  les  opijb- 
m,  coreen  y  víeoeii  á  mós  aodar*  aueqne  temiendo  y 
leooblando,  é  pedir  sus  libertades,  é  iogeauidades  por  me- 
jor hablar»  pues  miooa,  segtiQ  dicbo  es,  las  perdieron, 
ofreciendo  cada  cual  io  <)aeoostó  y  éi  interés,  si  lo  tiene, 
á  sus  amos  á  quien  sirven^  y  trayendo  pintado  todo  lo 
que  en  el  tíea^)o.que  han  servido  han  dado  ¿  sus  avies, 
y  pidiendo  siempre  que  se  les  descuente  lo  que  al  fin  km 
dado  y  servido  del  precio  que  costaron,  y  que  se  teogí 
respecto  en  ello  al  mucho  tiempo  que  han  servido,  tai 
bien  dich(«  y  alegndo  por  sus  pinturas  como  k>  supiera» 
hacer  Bartulo  y  Baldo  nía  sus  líeoifos  por  escrito,  lo  cual 
he  hallado  que  es  lauy  conforme  á  la  dicha  suma  y  á  la 
Jey  fi.  de  post.  Umi.  Re.  C.  de  q«e  la  dicha  suma  se 
sacó,  y  á  lo  queaUí  dice  Baldo,  quúd  interese  sermtú^ 
personalis  extemiat  quantitatemdebitam;  por  manera 
«que  el  que  rescata  do  puedid  retener  al  rescatado ,  ni  el 
nescatado  ser  retenido  en  servidumbre  contra  sa  volaatad 
eiendo  cristiano,  pagando  el  ráscate,  ó  no  se  llame  naeeaie 
sino  cautiverio,  ó  en  defecto  de  no  poderla  pagar«  stnrien- 
ido  por  el  tal  rescato  «iaco  anos;  por  manera  que  el  ser- 
vicio menoscaba  y  se  recompensa  con  la  deuda  del  raui'- 
te,  conforme  á  la  dicha  ley  y  ala  dicha  suma  y  al  dioha 
4e  Baldo  allí,  pues  que  estos  que  así  se  han  de  rescatar  y 
tmuchos  que  se  han  rescatado  antes  de  ahora  son  eristía- 
nos  y  80  reso^n  de  gente  bárbara.  Esto  de  oírlos  á  jus- 
ticia á  ellos  entre  ellos  faá  muy  poco  qué  se  comenxó,  qae 
no  se  selia  hacer,  y  ha  parecido  por  la  obra  que  se  ha  das* 
cubierto  enello,  si  oa  me  engaño,  la  via  recta  por  do  calos 
han  de  venir  é  vienen  á  banderas  desf^legadas  en  el  ceno* 
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cimiento  de  la  verdad  y  tx)ndad  de  Dios»  y  en  el  amor, 
<M)iikiad  y  fidelidad  de  so  l^y  y  de  la  fealdad  y  crueldad 
de  «US  tiranías  é  sin  justicias  que  entre  d  padecian  y  pa- 
decen por  falta  de  la  buena  admiaisCracionf  de  justicia  y 
del  buen  conocimiento  de  ella,  y  por  la  ignorancia  que  d^ 
ello  tenian,  si  no  les  felta  la  buena  orden  que  és  menes* 
ter  entre  ellos  para  ello  y  para  que  sea  general  el  bien  y 
todos  puedan  gozar  del,  que  es  juntarlos  en  buena  policía 
de  que  ellos  sean  capaces,  y  con  ordenanzas  pocas,  claras, 
conforme  á  su  calidad,  manera  y  condición- y  capacidad 
y  simplicidad  que  ellos  pudiesen  saber  y  comprender,  y 
sabidos  y  entendidos,  obrar,  porque  si  juntándolos  y 
dándoles  semejantes  ordenanzas  ellos  por  ellos  no  se  ri- 
gen y  entienden  y  toman  arte  y  buena  manera  de  vivir, 
ninguno  otro  basta  á  los  regir  ni  entender;  de  manera 
que  todo  no  sea  una  muy  grande  confusión  y  caos  inteli- 
gible (sic)  asi  para  lo  espiritual  como  para  lo  temporal. 
Apuntan  en  sus  pleitos  muchas  veces  como  quien  no 
hace  nada,  grandes  y  sutiles  puntos  y  apuntamientos^ 
como  si  lo  hubiesen  estudiado;  y  de  muchos  quiero  de^ 
cir  aquí  uno  que.no  há  mucho  ante  mí  pasó;  y  es,  que 
una  india  presentó  por  demanda  su  pintura,  y  declaran** 
dola  ella  misma  como  todas  muy  bien  saben  hacer,  y 
tan  bien,  que  no  se  podría  así  fácilmente  creer,  si  no  se 
riese  el  concierto,  sosiego  y  el  denuedo  y  los  meneos  y 
reposo  y  humildad  con  que  lo  hacen;  en  que  en  efecto 
pidió  á  su  ama  que  habiéndola  ella  comprado  ó  alquila- 
do para  que  la  sirviese,  en  su  servicio  habia  enfermado 
y  llegado  á  lo  último  de  la  vida;  y  estando  ella  asi  muy 
al  cabo,  le  habia  dicho  que  se  fuese  á  dó  quisiese,  que 
hedia  con  la  enfermedad,  y  la  habia  echado  de  su  casa; 
y  aun  demás  de  esto  le  había  tomado  una  camisa  que 
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le  había  dado/  por  lo  cual  era  visto  haberla  desamparado 
y  dejado  pro  der dicto,  y  despuess  ella  había  sanado 
con  la  ayuda  de  Dios,  y  sin  la  suya  de  su  ama;  y  ahora 
qne  la  había  visto  buena  y  sana,  la  quería  loroar  á  to- 
mar y  á  servirse  de  ella;  por  tanto,  que  le  aiandase  yo 
que  no  la  tomase  ni  molestase  más  sobre  ello:  su  ama  lo 
negó  esto:  yo  le  dije  sí  tenia  testigos  de  cómo  aquello 
había  pasado  como  ella  decía;  ella  respondió  que  sf,  y  le 
repliqué  que  mirase  no  fuesen  sus  parientes,  porque  se- 
rían  sospechosos;  ella  á  osadas  los  trajo  tales  y  tan  bue- 
nos que  pareció  ser  mucha  verdad,  y  así  salió  con  victo- 
ria del  pleito.  Estas  semejantes  cosas,  cuánto  edíGquea 
en  esta  gente  en  todo,  y  cuan  fieles  y  alegres  los  haga,  y 
cómo  lo  notan,  miran  y  entienden),  no  fácilmente  se  po- 
dría decir,  ni  dicho  creer,  como  ello  es  y  pasa;  y  pues 
esta  gente  es  tan  dócil  y  viene  ya  en  tanto  conocimiento 
de  Dios  y  de  su  Magestad,  oyéndolos  ajusticia,  y  hacién- 
dosela y  guardándosela,  y  esto  es  asi  verdad  que  ningu- 
na duda  tiene,  aunque  les  falta  en  la  verdad  el  aparejo 
que  convenia  que  hubiese  para  que  esto  se,  hiciese  como 
se  debria  hacer,  y  se  dilatase  y  alcanzase  á  todas  partes, 
y  no  á  tan  pocas,  como  tengo  muchas  veces  dicho  é  in- 
culcado, por  aquel  que  también  por  ellos  como  por  nos- 
otros murió  y  se  puso  en  la  cruz  los  brazos  abiertos 
para  recibir  á  todos,  acerca  del  cual  no  hay  escepcion  da 
personas,  que  vut'stia  merced  y  esos  señores  todos  estéa 
muy  recatados  y  sobre  el  aviso,  que  por  temor  ni  relato 
de  alzamiento  ó  despoblación  de  españoles  que  por  allá 
les  digan,  como  por  acá  también  nos  dicen,  ni  por  males 
ni  abominaciones  que  de  esta  gente  natural  les  digan  ni 
oigan,  no  se  altere  ni  revoque  lo  bueno,  ni  se  acobarde 
lo  santo,  porque  mientras  esto  asi  se  hiciere  no-  habrá 
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causa  ni  razón  porque  lemcr,  donde  á  la  verdad  no  hay 
temor,  anles  le  habría  con  razón  donde  por  temor  se  hi- 
ciere lo  contrario;  y  á  mi  ver,  para  no  se  recibir  en  esto 
engaño,  se  debe  tener  en  lo  que  se  ordenare  principal  fín 
é  intento  á  que  la  principal  población  que  ha  de  perma- 
necer en  eslas  parles  para  la  sustentación  de  ellas,  ha  de 
ser  de  la  misma  natural,  como  do  la  misma  madera  que 
es  de  los  mismos  indios  naturales,  haciéndolos  tan  ñeles 
á  nuestro  Dios  y  á  nuestro  Rey  como  á  nosotros  mismos, 
y  mejor  si  mejor  pudiésemos,  y  junto  con  esto,  á  que  la 
guarda  y  defensa  de  ella  sea  de  los  españoles,  á  quien 
ellos  siempre  han  de  acatar  y  sustentar  como  á  sus  pro- 
tectores é  instructores,  por  alguna  muy  buena  orden  que 
se  les  (jé,  con  que  toddb  vivan  contentos  y  satisfechos,  y 
asosegados  en  mucho  servicio  de  Dios  y  de  su  Magostad; 
é  ordenar  las  cosas  á  este  6n,  de  manera  que  estos  se 
hagan  grandes  Qeles  cristianos,  y  por  ventura  se  reforme 
en  su  humildad  y  obediencia  y  paciencia  grande,  increi- 
ble,  lo  que  ya  en  nuestra  soberbia  mal  se  podria  refor* 
mar,  y  sean  impuestos  en  el  servicio  de  Dios  y  de  su  Ma-* 
gestad  y  siempre  conservados  en  ellos;  porque  siendo 
fieles  á  Dios,  lo  han  de  ser  y  sean  de  necesidad  á  su  Rey, 
dándoles  arte  y  policía  mixita,  como  tengo  dicho,  para 
iodo  ello,  é  para  hacerlos  bastantes  para  sí  é  para  todos,  y 
para  guardarlos  y  ampararlos  de  todos  inconvenientes 
que  de  otra  manera  padecen,  porque  si  de  otra  manera 
este  negocio  se  entiende  y  ha  de  entender,  yo  temo  que 
en  breve  todo  ha  de  ir  á  dar  al  través,  y  que  será  impo- 
sible conservarse,  como  al  tiempo  doy  por  testigo  en  lo 
porvenir,  y  á  las  islas  é  Tierra  Firme  en  lo  pasado;  y  así 
se  perdería  por  ventura  por  mal  recaudo  la  mejor  y  más 
dócil  y  más  templada  gente  y  más  aparejada  para  re- 
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formar  en  ella  la  Igledia  d»  Diod,  de  cuantas  sé  han  viMo 
ni  piensa  que  se  verán,  y  no  menos  provechosa  é  itn- 
porlante  ai  servicio  de  su  Magestad.  Así  que,  concluyiett- 
do  digo,  que  lo  que  la  dicha  nueva  provisión  dice  y  per- 
mite en  lo  que  toca  á  los  requisitos  yjustificaciones  (fe  la 
tierraf,  jamás  nnnca  se  guardó,  ni  se  gaarda,  ni  guarda- 
rá, ni  es  posible  guardar  por  lo  que  tengo  dicho,  pues 
demás  de  esto,  la  ley  y  ordenanza  ha  de  ser  posible  para 
ser  guardada,  y  las  justificaciones  de  aquesta  y  aun  de 

m 

la  otra  provisión  nueva  de  los  tamemes  que  los  permite 
y  de  otras  semejantes,  yo  las  tengo  por  imposibles,  como 
en  Id  verdad  lo  son,  si  lo  que  dicen  se  ha  de  obrar  y 
practicar  y  no  ha  de  servir  solamente  de  bien  parecer; 
porque  mandar  é  proveer  que  los  tamemes  se  Comen  é 
alquilen  y  paguen  por  su  voluntad  y  no  de  otra  manera, 
justa  cosa  seria  si  así  fuese  y  si  asi  se  hiciese,  y  si  en 
ellos,  digo  en  los  tamemes  y  naturales,  hubiese  voluntad 
alguna  ó  atrevimiento  para  tenerla  é  decir  de  no,  cuando 
le  faltase  voluntad  é  tuviesen  en  esto  algún  querer  ó  no 
querer  en  lo  que  quieren  ó  les  mandan  los  espafiofes,  y 
en  los  españoles  hubiese  comedimiento  é  templanza  en 
ellos,  y  cuando  no  los  hubiese,  pudiese  haber  testigos  y 
juez  y  castigo,  y  quien  se  osase  quejar  de  espaioles; 
pero  si  todo  esto,  con  todo  lo  demás  que  tengo  dicho  de 
las  justificaciones  y  modificaK^iones,  es  imposible  atenta  la 
calidad  de  la  tierra  y  de  la  gente  natural,  y  la  manera  y 
comodidad  de  su  vivienda  derramada,  é  la  manera  de 
los  españoles,  y  como  á  esta  causa  semejantes  justifica- 
ciones y  remedios,  al  hecho  ni  á  estos  naturales  no  se 
pueden  aplicar,  queda  que  habemos  de  decir  que  las  ta- 
les justificaciones  sirvan  solamente  de  bien  parecer,  y  no 
á  los  hechos  sino  á  las  palabras,  y  que  por  esto  tal  se 
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pacda  decir  que  lex  est  imposita  ve^'bis  et  non  rebuSr 
y  así  68  y  será  en  todas  las  juslíGcaciooes  con  que  se  quie- 
i-e  justificar  esta  postrera  provisión,  porque  como  queda 
dicho  arriba,  ni  las  justificaciones  de  la  guerra  pueden 
intervenir  en  hecho,  ni  haber  libre  confesión  ni  voluntad, 
ni  aunque  la  pudiera  haber  les  perjudica  ni  podría  per- 
judicar, ni  dejar  de  haber  en  todo  ello  grandes  fuerzas  é 
violencias,  fraudes,  cautelas  y  engaños  contra  estos  mi- 
serables que  ninguna  resistencia  ni  contradicción  osan  te- 
ner, asi  de  parte  do  españoles,  como  de  parte  de  sus 
mismos  principales  indios,  porque  todo  ello  ha  de  ser  la 
misma  fuerza  y  violencia,  agravio  y  engaño,  sin  haber 
quien  lo  oso  ni  sepa  hablar  ni  quejar  ni  resistir  de  parte 
de  los  herrados  así  forzados,  engañados  y  opresos,  en 
quien  ni  quien  lo  pueda  remediar  por  parte  de  los  jueces, 
ni  quien  diga  la  verdad  por  falta  de  testigos,  ni  quien  lo 
sepa  alegar  de  parte  de  los  abogados,  pues  tienen  pocos  6 
ningunos,  y  por  contrarios  á  todos  y  á  la  codicia  desen- 
frenada que  es  la  que  ciega  á  todos,  y  son  en  la  verdad 
justificaciones  que  nunca  llegan  ni  se  cumplen,  y  que  sir- 
ven y  han  de  servir  solamente  de  bien  parecer,  como  está 
dicho,  y  no  demás;  y  remedios  es  imposible  aplicarse  en 
esta  tierra  ni  guardarse,  estando  como  están  poblados, ' 
derramados  los  naturales  de  ella. 

AVi  que  siendo  esto  como  es,  así  sería  lo  seguro  quitar 
la  causa  porque  se  quite  el  pecado,  y  no  digo  más  en 
esto,  que  harto  he  devaneado;  pero  con  lodo  no  dejaré 
siempre  de  decir  cuánto  mejor  é  más  sin  pena  é  menos 
trsibcijo  se  hace  y  corta  la  ropa  á  la  voluntad  de  su  dueño 
do  toda  la  pieza ,  conforme  á  la  voluntad  do  su  dueño 
que  es  Dios  y  el  Rey,  que  no  de  estas  piezas  y  remiendos 
con  que  se  atapa  un  agujero  y  se  hacen  ciento,  como  son 
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estas  piezas  y  remiendos  de  leyesy  ordcoansas,  qae orde- 
nando nunca  acaban  de  ordenar  cosa  que  baste;  antes  por 
atanar  un  agujero'hacea  ciento,  y  por  deshacer  una  gotera 
hacen  cuatro;  y  por  no  acertar  bien  una  vez  en  el  cami- 
mino  y  errarlo,  rodean  y  le  andan  muchas  veces,  y  duq* 
ca  le  acaban  de  andar,  ni  llegar  á  la  posada,  ni  reposo 
que  desean;  y  por  corlar  un  inconveniente  nacen  siete 
ó  ciento,  como  cabezas  de  hidra;  y  acontece  en  aquesto 
como  cuando  para  hacer  un  bueno  y  dulce  son  y  dulce 
música,  toman  en  las  manos  la  bihuela  muy  quebrada  y 
destemplada,  y  trabajan  y  mueren  por  la  templar  y  con- 
certar,  no  haciendo  caso  de  la  muy  suave  y  muy  bien 
templada  y  concertada  que  tienen  más  á  la  mano;  cosa 
mucho  de  admirar,  como  lo  dice  y  se  admira  Prosper,  y 
lo  refiere  Santo  Antonino,  arzobispo  de  Florencia,  en  es- 
tas palabras:  O  facimus  inauditum  suavijugo  chrü- 
tiani  contemplo  ferreum  cupidilatis  imperium  vo- 
luntaria mentiunl  inclinatione  suscifrimus,  etabjec- 
to  domini  nostri  levi  onere  quod  suJf jetos  non  onerat 
sed  honoraty  nondeprimit  sed  sublevat,  plumbeum 
pondus  nostris  cervícibus  agravamus  quod  satis 
deponi  potest  quam  ferri.  Pues  en  tanta  quiebra  y  des- 
•concierto,  un  solo  remedio  veo,  que  es  dejar  de  remendar 
y  de  andar  per  mendicata  su fr agía  á  mendigar  en  ello, 
y  comenzar,  via  regia  y  elevato  velOy  á  fundir  la  cosa 
de  nuevo;  pues  por  la  providencia  divina  hay  tanto  y  tan 
buen  metal  de  gente  en  esta  tierra,  y  tan  blanda  la  cera, 
y  tan  rasa  la  tabla,  y  tan  nueva  la  vasija  en  que  nada 
basta  ahora  se  ha  impreso,  dibujado  ni  infimdidOySino  qoe 
nie  parece  que  está  la  materia  tan  dispuesta  y  bien  con- 
dicionada, y  de  aquella  simplicidad  y  manera  en  esta 
gente  natural,  como  dicen  que  estaba  y  era  aquello  de  la 


DBL  ARCHIVO   DE  llfDUS.  46? 

edad  dorada,  que  tanto  alaban  los  escritores  de  aquel  si- 
glo dorado  antiguo,  y  ahora  lloran  los  de  esta  edad  de 
hierro  nuestra,  por  haberse  perdido  en  ella  la  santa  "f 
buena  simplicidad  que  entonces  reinaba,  y  cobrado  la 
malicia  que  ahora  reina. 

Donde  en  esta  tierra  atenta  la  calidad  y  disposición  de 
ella  y  la  humildad  y  obediencia,  sin  ninguna  resistencia  de 
esta  gente  natural,  y  su  sujeción  y  el  católico  y  gran  po 
der  á  quien  están  sujetos,  se  podria  fácilmente  hacer  de 
toda  ella  una  masa  conpo  de  cosa  muy  blanda,  como  en 
la  verdad  Dios,  no  sin  gran  milagro  y  misterio  para  mí, 
la  ha  amasado  y  dispuesto,  y  ha  datado  in  fine  jam  86' 
nescentis  ecclesíae  para  lo  que  él  solo  sabe,  y  impri- 
mir en  ella  un  muy  buen  estado  de  república,  y  buena 
política  mixta  que  sea  católico  y  útilísimo  á  todos,  y  con- 
servativo de  esta  tierra  y  naturales,  y  preservativo  de  las 
injurias  y  fuerzas  y  agravios  y  opresiones  que  se  les  ha- 
cen en  ella  sin  poderse  por  otra  via  alguna  remediar  ni 
estorbar  que  no  se  consuman  y  acaben  en  breve  como 
se  han  consumido  y  acabado  los  demás  de  islas  y  Tierra 
Firme;  y  esto  no  se  dice  ni  se  conña,  atento  nuestra 
calidad  soberana  y  codicia,  que  hace  parecer  esto  impo- 
sible á  ellos  como  lo  es  en  nosotros,  si  no  atenta  su  hu-* 
mildad,  obediencia,  docilidad  y  calidad  que  lo  hace  tener 
y  confiar  en  Dios  desde  ahora  por  cosa  hecha,  porque  si 
Dios  no  lo  resiste,  no  hay  en  ello  cosa  que  lo  resista  ni 
impida,  salvo  solamente  en  nosotros  nuestra  descon- 
fianza, que  basta  á  impedirlo  todo;  pero  quitado  esto 
aparte  y  vuelta  en  una  gran  confianza  en  Dios,  yo  no 
tengo  duda  alguna  sino  qoe  esto  que  en  nosotros  con  mu- 
chH  razón  verse  hecho  se  desconfia,  con  mucha  mayóf 
en  estos  naturales  se  podria  tener  y  cootar  ya  por  cosa 
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hecha  (por  tan  hecho  y  por  tan  sio  duda  para  mí  lo  tengo.) 
Y  esta  pienso  haber  sido  la  causa  é, intención  del  autor, 
no  de  menospreciar,  que  ordenó  y  compuso  el  muy  buetk 
estado  y  manera  de  república  de  que  se  sacó  la  de  mi  pa- 
recer, en  ponerla,  contarla  y  afirmarla  por  cosa  vista  y' 
hecha  y  esperi mentada,  y  porque  sí  esto  una  vez  no  se 
esperimenlase,  parece  que  no  se  podría  creer;  pera 
quien  lo  tiene  csperimentado,  ninguna  duda  pone  ea 
ello:  esto  hacen  y  pueden  muy  bien  hacer  las  diferen- 
cias y  climas  y  calidades  y  coi\^(elaciones,  influencias 
de  las  tierras  y  sitios  y  complexiones  de  los  naturales 
de  ellaSy  y  ser  este  como  es  en  la  verdad  con  gran 
causa  y  razón  y  como  por  divina  inspiración  llamado 
Nuevo  Mundo,  como  en  la  verdad  en  todo  y  por  toda 
lo  es,  y  por  tal  debe  ser  tenido  para  ser  bien  entendido, 
gobernado  y  ordenado,  no  á  la  manera  y  forma  del 
nuestro;  porque  en  la  verdad  no  son  forma  sino  en 
cuanto  justo  y  posible  sea  á  su  arte,  manera  y  condición, 
convirtiéndoles  lo  malo  en  bueno  y  lo  bueno  en  mejor:  lo 
que  á  lo  menos  se  dcbria  hacer,  aunque  también  no  está, 
son  sus  imposibilidnJes  para  con  nosotros  y  también  in- 
convenientes; y  si  alguna  justificación  esto  sufre,  es  á 
mí  ver  que  á  lo  menos  la  provisión  se  limitase  que  los 
que  se  rescatasen  no  se  herrasen,  ni  los  echasen  en  las 
minas,  ni  los  cargasen,  haciéndolos  tamemes,  ni  queda* 
sen  sus  hijos  por  esclavos,  ni  perdiesen  por  ello  ingenui- 
dad, ni  libertad,  ni  cosa  alguna  de  su  hacienda  y  fami- 
lia; sino  que  fuesen  en  todo  y  por  lodo  de  la  manera 
que  el  derecho  permite,  el  contrato  de  venta  de  alquiler 
6  locación  de  obras  in  pe7  peíntim,  con  las  dos  condi- 
ciones y  requisitos  que  se  entienden  en  él  para  que  el 
contrato  valira  y  no  sea  reprol^ado,  ni  en  perjuicio  de  la 
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libertad,  que  son  de  poder  servir  por  sustituto  el  alquila- 
do cada  y  cuaodo  que  quisiere  y  por  bien  tuviere;  el 
cual  servicio  del  tal  sustituto  se  ha  de  acabar  juntamea- 
ie  con  la  vida  de  aquel  por  que  sirve,  pues  sirve  por  él 
y  no  por  sí;  y  que  viviendo  el  que  les  suáiituyó  y  mu- 
riendo el  sustituto,  sea  obligado  en  tanto  cuanto  viviere 
siempre  sustituir  otro  en  su  lugar;  6  si  no  quisiere  ser- 
vir por  sí  ni  por  sustituto,  pueda,  pagando  el  inlerésj 
quedar  libre  de  la  obligación*  del  tal  servicio,  el  cual  se 
lase  conforme  á  la  suma  de  leyes  arriba  dicha,  que  son 
á  respecto  de  seis  por  cinco,  y  doce  por  diez;  y  con  tal 
que  cuando  las  obras  así  «ilquiladas  fuesen  inciertas,  no 
pasasen  como  no  pasan  á  los  herederos,  ni  otro  sucesor 
particular,  sino  que  se  acabasen  y  consumiesen,  como 
se  acaba  y  consume  el  usufructo  muerto  el  usufructua- 
rio, que  se  consolida  con  la  propiedad,  porque  en  esto 
de  derecho  es  semejante  á  él,  y  cuando  las  obras  así  al- 
quiladas ó  vendidas  fuesen  ciertas,  se  pudiesen  heredar» 
mandar  enajenar,  trocar  y  cambiar  como  el  alquilador  y 
comprador  quisiese  y  por  bien  tuviese;  por  cuanto  en 
tal  caso  cesan  los  inconvenientes  y  agravios  que  siendo . 
inciertas  se  podrían  recibir,  como  se  colije  de  lo  que 
sobre  esto  arriba  queda  dicho;  pero  ¿quién  de  estos  mi- 
serables y  bárbaros  y  ignorantes,  tendrá  y  conocerá  es- 
tos sentidos  y  condiciones?  ó  ¿quién  los  mstruyó  para 
que  lo  sepan  ó  entiendan,  y  obren  y  resistan  á  nuestra 
malicia  y  codicia,  que  no  entiende  ni  se  desvela,  sino  en 
cómo  por  fas  y  por  nefas  se  aprovecharán  de  ellos?  Yo 
no  lo  sé;  Dios  solo  es  el  que  lo  sabe  y  entiende  y  lo  pue- 
de remediar;  y  si  las  ocasiones  y  raices  de  estos  males 
Bo  se  quitan,  no  pienso  que  bastarán  justificaciones  es* 
critas  y  en  práctica,  no  aplicables,  más  imposibles. 


470  DpCUMKNTOS  IN£D1T08 

Y  en  cuanto  ó  lo  demás  que  la  provisión  dice  de  las^ 
mujeres  y  niños  de  catorce  años  abajo,  que  se  toiaeo  por 
naborías  para  servir  en  casa  sin  los  vender  y  traláodolos^ 
bien,  demás  de  lo  que  cerca  de  esto  tengo  dicho,  quer« 
ria  saber  quiéo  tendrá  la  cuenta  y  razón  de  esto,  ó  quién 
será  el  acusador  contra  el  que  así  no  lo  guardare,  donde 
todos  en  ello  han  de  pretender  interés,  y  han  de  ser 
juez,  parte  y  testigo,  y  tienen  ó  esperan  tener  semejantes 
causas,  y  que  podrian  ser  acusados  é  culpados  ellos  por 
ello  ó  o^ro  tanto  como  ello  en  algún  tiempo  y  por  semc* 
jantes  delitos. 

Y  en  cuanto  á  lo  del  sacarse  é  contratarse  los  escla- 
vos en  las  islas  é  con  gentes  estrañas  como  son  los  espa- 
ñoles para  con  estos  naturales,  puesto  que  en  los  de  bue- 
na guerra  fuese  justo,  (si  algunos  de  buena  guerra  hu- 
biese, que  tardo  ó  nunca  pienso  yo  que  será  en  estas  par- 
tes) en  los  otros  de  rescate,  que  han  de  ser  todos  de  los 
que  tengo  dicho,  que  no  son  más  esclavos  que  yo,  y  oo 
hay  otros  entre  ellos,  éde  los  que  I09  padres  y  madres 
y  otros  parientes  venden  en  tiempos  de  necesidades,  no 
entiendo  yo  cómo  esto  con  justicia  se  pueda  hacer  con 
parecer  de  los  que  dice  la  ordenanza  y  provisión  nueva, 
ni  sin  él,  pues  parece  ser  justísimo  lo  que  en  contrario 
dice  la  suma  ya  dicha  de  las  leyes.  Nam  si  dd  extraneM 
gentes  aut  transmarinc^  loca,  etc.,  como  está  dicho. 
Por  reverencia  de  Dios,  vuestra  merced  lo  miré  mucho 
^to,  porque  me  parece  que  no  vá  así  poco  en  ello>  y  00 
se  asegure  ni  descuide  con  pensar  que  se  coaiete  esto  á 
parecer  (le  tantos,  y  entre  ellos  á  perlados  y  religiosos; 
porque  yo  sé  de  cierto  que  (odos  por  la  mayov  parle 
abominan  y  aborrecen  á  estos  miserables  indioa,  ^n  loa 
cuales  GpQifieaaq  por  qlra  partea  no  poder  ni  saber  vivir^ 
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salvo  aquellos  que  parece  que  Dios  ba  elegido  para  ios 
defender,  amparar,  y  instruir,  y  doctrinar  y  llevar  el 
nombre  de  Cristo  entre  ellos;  á  quien  Dios  creo  yo 
provee  de  su  gracia  para  que  tengan  verdadero  entendi- 
miento de  las  cosas  tocantes  á  ellos;  y  estos  á  mi  ver, 
no  son  muchos,  sino  bien  pocos;  y  por  tanto,  es  menester 
en  todo  estar  recatados  con  todos,  y  no  es  de  maravillar 
que  esto  acontezca  ahora  asi  en  esta  gentilidad  de  nues- 
tros tiempos  y  en  estas  partes,  pues  lo  mismo  acontecía 
en  tiempo  de  la  primitiva  iglesia  con  la  gentilidad  de 
aquellos  tiempos  entre  los  apóstoles,  que  no  puede  ser 
nadie  más  santo  que  ellos,  escepto  San  Pablo,  á  quien 
Dios  hizo  vaso  de  elección  para  que  llevase  su  nombre 
entre  ellos,  sin  embargo  que  estaba  de  Dios  ordenado 
que  en  aquella  gentilidad  así  abominada,  menospreciada 
é  aborrecida  casi  de  todos,  se  habia  de  plantar  la  verda- 
dera fé  de  su  iglesia  católica  y  apostólica,  como  lo  dice 
el  Santo  Athanasio  sobre  la  epístola  de  San  Pablo.  1  /  ad 
Thimo.  sobre  estas  palabras  de  ella:  Veritatevi  dico 
non  mentior,  doctor  gentium  suis  dictis  facit  hic  fi- 
dem  cum  enim  ceteri  apostoli  essent  ea  in  re  seg^ 
niores  partim  quia  gentes  detestarentur  et  aborre- 
ce t,  partim  quia  neo  eos  essent  ad  se  admisuri; 
ipse,  inquit,  sum  ut  gentes  instruerem  destinatus; 
sí  itaque  Dei  füius  pro  gentíbus  hisce  perpesus  est 
mortem  et  earumdem  ipse  sum  doctor  nichil  ipse 
negligas  velim  pro  his  deprecart. 

Y  por  tanto,  así  como  pienso  y  tengo  por  cierto,  que 
no  ba  de  faltar  asi  allá  como  acá  quien  á  esta  gente  abor- 
rezca y  abomme,  y  maldiga  y  murmure  de  ella,  así  tam- 
bién tengo  por  muy  cierto  y  no  dudo  que  tampoco  hade 
faltar  quien  los  ame  y  favorezca  siempre,  y  diga  é  infor-^ 
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me  bien  de  ellos  y  de  la  verdad,  y  ponga  basta  la  vida  y 
sangre  por  ellos  si  menester  fuese»  servatis  servandiSt 
y  todo  por  la  suma  bondad  y  providencia  divina  que  asi 
lo  ordena,  para  lo  que  él  solo  sabe,  pues  lo  compró  y  re- 
dimió por  su  sangre  preciosa;  y  pues  sobre  vueslra  mer- 
ced parece  que  cayó  la  suerte  de  ser  la  guia  é  amparo  de 
aquestos  m^s  particularmente  que  otro,  no  se  debe  á  mi 
ver  tener  esto  en  poco,  ni  descuidarse  ni  dejarse  mucho 
de  pensar  é  mirar  sobre  ello,  para  después  de  bien  pen- 
sado, obrar  lo  que  pareciese  mejor  para  el  servicio  do 
Dios  Nuestro  Señor  y  de  su  Magostad,  é  pro  é  bien  co- 
mún de  toda  esta  tierra,  é  de  los  españoles  y  naturales  de 
ella. 

En  cuanto  á  lo  demás  que  se  dice  en  la  dicha  provi* 
sion  nueva  del  hierro  de  rescate  que  se  les  eche  por  su 
confesión  de  los  que  han  de  ser  herrados,  demás  de  lo 
que  tengo  dicho,  que  todos  ellos  é  los  españoles  é  cuantos 
en  ello  entienden,  han  de  andar  errados  y  engañados  en 
ello  creyendo  que  son  esclavos  é  no  lo  siendo;  también 
tengo  por  cosa  cruel  y  muy  inhumana  que  se  crea  y  se 
esté  en  esto  á  su  confesión,  para  que  asi  les  perjudique  é 
por  ella  se  les  quiten  las  libertades,  y  se  les  eche  el  hier- 
ro, que  tarde  se  les  podrá  quitar  ó  nunca  sabiendo  que 
de  derecho  no  les  perjudica,  como  está  dicho,  é  que  es 
imposible  dejar  de  intervenir  en  esto  muchas  y  muy  gran- 
des fuerzas  é  violencias,  fraudes  y  engaños  y  liíanías, 
así  de  parte  de  los  españoles,  como  de  parte  de  sus  pro** 
pios  tiranos,  que  son  sus  principales,  que  son  todos  los 
que  les  handedecir  é  mandarles  que  digané  confiesen  que 
son  sus  esclavos,  para  después  de  una  vez  herrados, 
rescatarlos  y  venderlos  á  españoles  para  las  minas  y  aun 
dárselos  medio  de  vaide,  .por  ser  como  son  los  más  lea- 
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les  é  más  fieles  ¿  Dios  y  á  ellos  sospechosos  de  desca- 
brir  io  que  mal  hacen  y  qaisieren  hacer,  y  por  sacarlos  ¿ 
esta  cansa  de  entre  si  é  no  ios  tener  por  testigos  é  acu- 
sadores como  les  tienen  y  han  de  tener^  y  es  un  grande 
bien  y  seguridad  que  los  tengan  de  todos  sus  hechos  y 
dichos  y  idolat:  ¡as  y  borracheras  como  lo  saben  y  suelen 
muy  bien  y  como  buenos  cristianos  descubrir;  y  como 
no  tengo  duda  que  siempre  lo  harán  é  han  de  hacer, 
porque  estos  son  los  que  aman  y  desean  mucho  los  san- 
tos Sacramentos  de  la  iglesia,  y  los  que  se  confiesan  é  ca- 
san y  hacen  las  disciplinas  con  fervor  y  devoción  y  hu- 
mildad, y  en  número  increíble  á  quien  no  lo  ha  visto,  y 
los  que  aman  á  los  cristianóse  sustentan  la  tierra,  y  los 
que  son  de  increíble  obediencia  é  humildad,,  y  de  quien 
se  esperaba  é  espera  en  estas  partes  é  Nuevo  Mundo  una 
muy  grande  y  muy  razonada  iglesia,  si  nuestros  pecados 
y  las  astucias  y  cautelas  del  antiguo  Satanás  que  tanto 
los  persigue,  los  dejase  vivir  y  no  diese  con  todos  al 
•través. 

Pues  de  los  hijos  de  aquestos  tales  asi  herrados  que, 
como  tengo  dicho,  son  todos  libres  é  ingénuosentre  ellos, 
y  también  lo  hubian  de  ser  todos  cuantos  hijos  tuviesen 
antes  de  ser  venidos  sus  padres  y  madres  por  esta  via 
de  rescate  asi  ser  herrados  á  nuestro  poder,  do  sé  yo 
cierto  que  se  haga  ni  quién  estorbará  que  no  sean  tam- 
bién esclavos  de  españoles  después  de  una  vez  entra- 
dos en  su  poder  y  puestos  en  las  minas  también  como  sos 
padres,  cómo  habrá  de  ser. 

Pues  los  hijos  de  las  madres  libres  así  herradas  y  he- 
chas esclavas  en  poder  de  españoles,  que  en  la  verdad 
también  entre  ellos  todos  son  libres  sin  tener  obligación 
á  servicio  alguno,  si  de  nuevo  no  las  alquilan  como  está 
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<licho,  ¿quién  estorbará  asimismo  que  no  sean  enlre  es- 
pañolesesclavos  verdaderos,  después  de  una  vez  enlrados 
en  su  poder,  ó  quién  de  ellos  los  reclamará  ó  entenderá 
ó  los  instruirá  para  ello? 

Pues  habiendo  de  nacer  y  naciendo  estos  entre  no^ 
otros  verdaderos  esclavas,  como  dicho  es,  como  hijos  de 
madre  esclava  herrada,  aunque  en  verdad  no  lo  sea  co- 
mo no  lo  es,  y  nosotros  según  nuestras  leyes(aunque  con- 
tra sus  costumbres)  de  tenerlos  por  tales  verdaderos 
esclavos,  irreparable  daño  y  agravio  cierto  á  mi  ver  re- 
ciben y  recibirán,  y  tan  grande  que  yo  no  sé  con  qué  se 
satisfaga  ni  qué  restitución  lleve  ante  Dios,  que  no  se 
engaña  antes  todo  lo  sabe,  ve  y  entiende,  aunque  nos- 
otros nos  queramos  en  ello  dejar  engañar. 

Pues  en  lo  de  los  cbichimecas,  ya  tengo  dicho  que 
de  su  natura  no  son  menos  dóciles  que  estos  otros,  y  que 
muchos  de  ellos,  según  soy  informado,  querrían,  desean  y 
piden  bautismo  y  doctrina,  y  la  buena  paz,  amor  y  con- 
versación nuestra,  si  nosotros  buenamente  lo  quisiésemos 
y  se  la  diésemos  y  no  los  amontásemos,  ni  irritásemos, 
ni  los  hiciésemos  más  cahareños,  ni  los  trajésemos  tan  es- 
pantados con  ver  obras  tan  crueles  é  inhumanas  coma 
ven,  saben  y  entienden  en  nosotros  para  con  ellos  por  do 
quiera  que  vamos,  y  muchas  veces  las  experimentan  y 
sienten;  y  en  algunas  partos  donde  los  hacen  rebeldes  é 
indómitos,  por  ventura  todos  habrían  venido  de  obedien* 
cia  y  de  paz,  si  los  españoles  los  hubiesen  querido  reci^ 
bir  y  pacificar  conforme  á  la  bula  é  instrucciones  que  de 
su  Magestad  para  ello  tienen,  y  si  no  hubiesen  querido  y 
bascado  y  encaminado  así  acá  como  allá,  más  sa  prove- 
cho propio  particular,  que  no  la  salvación  y  buena  iw- 
fruccioQ  y  oonaervacion  de  la  tierra;  y  así  no  han  queri- 
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do  antes  de  venir  el  hierro  y  con  esperanza  de  él  hasta 
ahora  pacificarlos,  sino  ahora  después  de  venido  ^destruin- 
los  y  hacerlos  esclavos»  como  ellos  dicen,  de  guerra;  y 
como  digo  y  pienso  que  es  más  cierto  y  sf  guro,  de  de- 
fensa y  natural  contra  nuestras  fuerzas,  agravios  y  vio- 
lencias, ó  de  simplicidad  é  ignorancia,  como  es  notorio, 
muchos  de  los  cuales  han  vendido  antes  que  !os  hagan. 
Vea  vuestra  merced  qué  información  se  podrá  haber  que 
bastante  sea  para  pronunciar  la  tal  guerra  por  justa  y  los 
tomados  en  olla  por  verdaderos  esclavos,  pues  se  ha  de 
hacer  de  personas  y  testigos  tales,  que  tan  partes  son  y 
tanto  interés  pretenden  en  las  causas,  y  quo  tan  capital- 
tales  enemigos  se  les  muestran  y  que  con  todo  esto  han 
de  ser  juez,  parte  y  testigo  contra  ellos,  y  habiéndose 
dejado  estar  muriendo  de  hambre  esperando  el  hierro 
quo  ahora  les  echan.  De  estos  después  y  ahora  poco  bá 
se  vieron  en  esta  ciudad  muchos  traidos  á  vender,  y 
vendidos  herrados  en  los  carrillos  con  el  hierro  que 
ellos  dicen  de  su  Magostad;  y  sin  esperar  sentencia 
ni  aprobación  de  esta  audiencia  real,  y  sin  perdonar  ¿ 
mujeres  ni  á  niños  ni  á  niñas  menores  de  catorce  años, 
hasta  los  niños  de  teta  de  tres  ó  cuatro  meses,  y  todas  y 
todos  herrados  con  el  dicho  hierro  tan  grande  queapor 
ñas  les  cabe  en  los  carrillos,  y  al  fin  todos  pasados  por  un 
rasero  sin  distinción  de  edad  ni  de  sexo,  yo  los  vi  y  los 
secresté  juntamente  con  otio  oidor,  sin  ver  hechas  las 
justificaciones  de  la  provisión,  que  bien  sospechaba  yo 
que  en  esto  hablan  de  parar  como  habrán  de  parar  en  to- 
do lo  demás;  y  aunque  á  lo  menos  en  esto  me  hayan  he- 
cho verdadero,  no  lo  quisiera  yo  salir  tanto  ni  tan  tem- 
prano en  tanto  perjuicio  de  aquestos  miserables. 

Y  en  cuanto  á  lo  que  más  manda  y  dice  por  justifica- 
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•cioQ  de  la  presencia  del  prelado  de  la  provincia  con  dos 
religiosos,  los  más  aprovechados  de  ella,  pocas  veces  6 
ninguna  estos  se  hallarán  en  las  gobernaciones,  y  siem- 
pre faltarán,  que  no  se  podrá  cumplir  esta  justificación, 
y  faltando  esta  no  podría  haber  cosa  que  justa  sea,  por- 
que todo  ha  de  quedar  á  disposición  de  aquello  que  ten- 
go dicho  que  todo  lo  han  de  ser  jueces,  partes  y  testigos. 

Pues  el  cuarto  capítulo  de  la  dicha  provisión,  tiene  á 
mi  ver  otro  no  menor  inconveniente,  y  es  que  cuando 
vean  que  no  hay  justicia  que  baste  para  ios  dar  por  es- 
clavos, ellos  se  darán  tal  espacio  en  que  se  vea  por  ese 
consejo  y  por  esta  audiencia,  si  son  justos  esclavos  ó  no 
los  que  tomaren  do  guerra,  conforme  á  la  dicha  provi- 
sión, que  primero  los  matarán  todos  en  las  minas  que 
«lio  se  comience  á  ver;  y  cuando  ya  se  vea,  que  será  tar* 
de,  mal  ó  nunca,  ya  no  habrá  para  quó  sea  menester  ver- 
se esta  tal  justifícacion;  cuanto  más  que  habiendo  sido 
liecho  el  proceso  por  personas  que  de  necesidad  han  de 
ser  parles  formadas  que  pretendan  tanto  interés  en  la 
causa  y  en  la  cosa,  y  en  fin  la* misma  sospecha  y  vigor 
de  la  codicia,  yo  no  sé  quién  ose  ver  el  tal  proceso  para 
confirmar  lo  hecho,  sino  que  pues  de  necesidad,  según 
lo  procesado  lo  habrá  de  confirmar,  se  verifica  en  esto 
lo  que  decia  el  otro,  que  le  dejasen  á  él  hacer  el  proceso 
y  que  después  lo  diesen  á  sentenciar  á  quien  quisiesen; 
y  así  estos  naturales  por  estas  cosas  con  mucha  razón  po- 
drán decir:  Circundederunt  me  dolores  morlis;  no  con 
menor  podremos  nosotros  ios  españoles  temer  y  también 
decir,  pericula  inferni  circundederunt  me;  así  que 
á  los  unos  ni  á  los  otros  arriendo  la  ganancia. 

Y  en  cuanto  al  quinto  capítulo,  parece  que  no  dispon* 
ga  en  los  ya  hechos  entre  ellos  por  causas  livianas  ó  in- 
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justas  Ó  inhumanas,  y  contra  todo  derecho  natural,  divi- 
no y  humano,  salvo  solamente  en  cuanto  solamente  á  los* 
por  hacer;  peto  yo  no  siento  porqué  lo  mal  hecho  y 
tiranizado  en  tiempos  de  tiranía  ó  de  alguna  ley  ó  cos- 
tumbre tirana,  que  también,  según  derecho  la  ley  ó  cos- 
tumbre tirana  es  tirano,  no  se  repare  y  enmiende  en 
tiempo  de  justicia  y  de  rey  tan  católico,  conforme  á  de- 
recho y  á  la  suma  alegada  y  á  lo  que  está  dicho  que  dice^ 
Juan  Gerson,  doctor  cristianismo,  que  el  siervo  guerrera 
siempre  está  en  continua  fuerza  é  opresión,  é  por  ningún 
tien.'po  de  ministerio  ni  servicio  que  haga  puede  ser 
prescriplo  ni  detenido  que  no  pueda  libertarse  é  huir  é^ 
aun  resistir,  pues  que  vim  vi.  etc. 

Demcis  de  esto,  casi  todos  estos  quo  así  han  de  ser 
herrados,  há  dias  oue  son  cristianos  bautizados,  v  entre 
ellos  se  publica  y  predica  el  Santo  Evangelio  y  ee  ensena 
la  doctrina  cristiana  tan  bien  y  por  ventura  mejor  y  coa 
más  diligencia  que  entre  nosotros,  y  se  administra  el 
Santo  Sacramento  del  Bautismo  como  entro  nosotros 
sin  resistencia  ni  impedimento'  alguno,  antes  con  muy 
gran  y  muy  mayor  concurso  de  gente  que  concurren  á 
ser  enseñados  y  bautizados;  é  si  algunos  hay  donde  esta 
no  se  haga,  no  queda  por  ellos,  sino  por  falta  de  minis- 
tros, como  sabemos  que  muchos  do  ellos  lo  han  pedida 
y  piden,  y  no  se  les  ha  dado  ni  da  á  esta  c<uisa,  que  de* 
sean  ser  bautizados  é  instruidos,  y  piden  á  los  españoles 
cristianos  que  por  sus  tierras  caminan  les  ensenen  las 
oraciones  y  Ave  Muría  y  doctrina  cristiana;  y  cuando  se 
lo  enseñan,  ellos  de  muy  buena  gana  lo  oyen  y  apren- 
den, como  ha  parecido  en  algunas  partes  remotas  por  dó 
han  pasado  y  estado  de  paso  algunos  religiosos  que  han 
atravesado  á  Guatemala  y  al  Perú,  y  á  otras  partes  de 
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aquí  y  de  allí  acá,  y  recogido  y  enseñado  algnnos  de  ellos 
y  echóles  algunos  oratorios  donde  se  recogiesen,  donde 
se  juntan  y  rezan  lo  que  les  enseñaron;  los  cuales  demás 
de  agradecerlo  y  tomarlo  de  buena  voluntad,  después  de 
dejados  desanoparados  de  lo^  tales  religiosos,  se  están  y 
perseveran  en  aquella  misnaa  tradición  que  ellos  les  de* 
jaron;  y  esto,  entre  otros,  lo  sé  de  religioso  letrado  de 
crédito  y  autoridad,  y  prior  que  ha  sido  poco  há  de  la 
casa  de  Señor  Santo  Donaingo  de  esta  ciudad,  que  fué  y 
vino  al  Perú  por  allí,  y  después  volvió  y  los  halló  que 
se  recogian  á  rezar  á  su  oratorio  como  los  dejó,  y  con 
muy  buena  simplicidad  y  voluntad;  así  que  cuando  el 
rescatado  es  cristiano  y  el  que  lo  rescata  también  lo  es, 
y  le  rescata  de  entre  gente  bárbara  é  infiel,  no  permite 
¡a  ley  que  este  ial  sea  esclavo,  ni  sea  detenido  contra  so 
voluntad  en  servidumbre  alguna,  salvo  basta  tanto  que 
pague  el  precio  del  valor  del  rescate  que  costó  el  resca- 
tado, pudicndo  y  teniendo  de  qué,  ó  no  lo  teniendo,  has* 
ta  que  haya  servido  y  sirva  cinco  años  por  el  tal  rescate, 
sin  que  se  le  descuente  ni  sea  obligado  á  pagar  cosa  al- 
guna al  que  así  le  rescató  por  razón  de  los  vestidos  ni 
ropas  que  le  hubiese  dado,  según  y  cómo  se  colige  y  puede 
colegir  de  la  ley  final  y  suma  ya  dichas,  C.  de  post.  U. 
Rever,  y  el  arzobispo  de  Florencia  dice:  quod  si  emit 
eum  qui  áprincipio  sue  venditionis  prime  erat  chris- 
tianus  quamvis  ignoraverttemptor,repntansfuisse 
sarracenum  et  hujusmodi  cumnonpoterit  vendí  nee 
iste  etíatn  potuit  emere  et  ideo  sine  precio  debet  eum 
liberum  dimilere,  et  pretium  á  venditore  repetere 
si  potest.  Y  primera  venta  se  puede  llamar  y  es  aquella 
antes  de  la  cual  ninguna  otra  procedió  que  le  qoitase  li-  ' 
bertad  al  vendido,  ni  lagar,  ni  familia,  ni  casa,  ni  hijos. 
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ni  ajuar,  ni  le  mudase  el  eslado  ni  condición  de  libre  íd- 
géauo  eu  que  nació  que  de  antes  tenía  entre  ellos,  como 
nada  de  esto  entre  sí  pierden  ni  mudan,  como  lo  mudan 
y  han  de  mudar  todo  venidos  á  poder  del  español  com- 
prador  ó  rescatador,  según  y  cómo  y  de  la  manera  que 
arriba  queda  dicho;  así  que  esto  no  es  rescatar,  ni  redi* 
mir,  sino  cautivar  de  lluevo  y  traer  los  hombres  libros  en 
dura  servidumbre. 

Y  también  por  ser  como  habrán  de  ser  tantos  los  mi- 
llones de  indios  de  aquesta  calidad  que  así  se  habrán  de 
herrar,  y  herrados  matricular  conforme  á  la  nueva  pro- 
visión, también  tengo  por  imposible  poderse  hacer  ma- 
tríenla  de  tantos,  ya  que  se  pudiese  hacer,  después  de 
hecha  poderse  leer  ni  aprovecharse  de  ella  entre  tanta 
multitud  y  confusión  de  nombres,  unos  como  otros,  así 
de  ellos  como  de  sus  padres,  y  madres,  y  amos,  y  luga* 
res  y  barrios  como  ha  de  haber,  porque  tengo  por  muy 
cierto  que  no  ha  de  servir  de  más  de  hacer  ricos  á  algu*- 
nos  que  en  ello  habrán  de  entender,  é  habrán  de  llevar 
derechos  por  ello  conforme  á  la  provisión,  porque  estos 
se  habrán  de  llevar  la  mejor  parte  de  estos  que  asi 
habrán  de  ser  herrados,  según  habrán  de  valer  tan 
de  balde  como  suelen  valer  en  tiempo  de  aquestas  so- 
bras y  abundancias  de  esclavos  que  dicen  de  guerra  y  de 
rescates.  Si  son  justos  ó  no.  Dios  lo  sabe  y  por  lo  dicho 
se  ve,  porque  entonces  suele  valer  mas  un  perro  que  un 
hombre,  y  venderse  á  peso  y  á  dos  pesos  y  á  tres  pesos 
el  hombre  en  la  verdad  libre  por  esclavo  á  los  españoles; 
y  como  le  cuestan  tan  poco^  tampoco  se  les  dá  mucha 
que  se  acaben  en  las  minas  donde  pocos  doran  tres  añosv 
cuanto  más  cinco,  porque  queden*  la  ley  y  la  suiM  ya 
dichas  mejor  defiaudadas,  opsa  de  mucha  inhumanidad 
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y  lástima;  asi  qae  qaedaodo  solos  estos  y  los  mineros, 
que  casi  de  balde  por  los  derechos  y  para  las  minas  \ob 
han  de  haber  y  comprar  ricos,  que  serán  bien  pocos,  de 
necesidad  lodos  los  demás  han  de  quedar  más  pobres, 
qaílados  de  enmedio  los  que  labran  y  benefician  y  sus- 
tentan la  (ierra,  que  son  los  pobres  maceoales  labrado- 
res que  así  han  de  ser  herrados,  de  que  se  sustentaban 
todos;  y  despoblada  la  tierra  de  estos,  lambien  se  des- 
puebla y  ha  de  despoblar  de  los  que  se  sustentaban  de 
ellos,  que  son  los  españoles;  y  esta  nueva  iglesia  de  estas 
partes,  defraudada  de  la  esperanza  y  fruto  que  esperaba 
de  ellos,  de  su  buena  simplicidad  y  mucha  humildad  y 
obediencia  y  paciencia  y  mansedumbre;  y  así  podrán 
quedar  pobladas  las  minas  y  despoblados  los  pueblos  de 
casi  todos  sus  maceoales;  y  destruida  la  tierra  y  asolado 
todo  también,  no  se  podrán  sustentar  las  minaá,  y  asi  sin 
sentirlo  perece  todo;  y  cuando  se  siente  el  engaño  no 
hay  lugar  de  dar  la  vuelta,  ni  de  deshacerle  cuando  todo 
está  deshecho:  esto  se  entienda  ser  dicho  á  fin  de  dar  á 
entender,  si  posible  fuese,  el  daño  de  tantos  millones  de 
gente  libre  como  por  virtud  de  la  nueva  provisión  se  te- 
me se  habrán  de  herrar,  y  los  grandes  daños  que  so  co- 
lor de  provecho  de  ello  se  recrescen,  sin  advertir  ni 
mirar,  ni  estar  recatados  en  estas  circunstancias  y  tra- 
veses  dichos  y  otros  muchos  que  se  podrían  decir  que  la 
cosa  tiene»  y  sin  hacerse  caso  alguno  de  ellos;  que  no  es 
pequeño  mal  y  descuido  si  no  se  ataja  y  remedia  con 
tiempo  antes  que  este  fuego  y  este  cáncer  que  va  ya 
acudiendo  pase  más  adelante,  pues  aun  está  la  cosa  á 
tiempo  de  poderse  remediar,  lo  que  no  pienso  estará  si 
mucho  se  tarda;  y  tambicn  be  entienda  ser  dicho  pa- 
ra aviso  del  peligró  y  engaño  que  me  parece  en  ello 
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hay  y  se  ha  recibido  y  recibe  de  las  siniestras  relaciones 
é  informaciones  de  Kds  que  están  ciegos  é  impedidos  de 
codicia  de  interés  propio  particular,  que  como  dije,  vieo- 
do  no  ven,  y  oyendo  no  entienden  cosa  que  sea  pro  é 
bien  común  de  la  tierra,  pues  no  ven  que  son  y  debían 
ser  tenidos  por  sospechosos  y  partes  formadas,  preten- 
diendo como  pretenden  tanto  inleré  s  particular  en  la 
cosa,  y  que  por  eso  sin  sentirlo  para  allí  lo  dirigen  y 
encaminan  todo,  y  jurarán  si  necesario  es  que  su  pare* 
cer  y  opinión  es  lo  mejor  para  toda  la  república;  siendo 
cosa  muy  cierta  que  todo  hombre  muy  amigo  de  su  in* 
teres  ha  de  ser  de  necesidad  enemigo  de  ella  y  por  el 
contrario;  pero  np  me  maravillo:  avaritia  enim,  como 
dice  Sanio  Ambrosio,  cecítas  est  errorem  religionis 
inducit,  cecd  inquam  est  avaritia  sed  diverus  frau- 
dum  ocultaturingeníis;  non  videt  que  divinitas  sunt 
sed  cogitat  que  cupiditatis  sunt  semper  enim  quam" 
vis  dives  sit  cogitat  unde  vel  ex  malo  adquirere; 
gratule  igilur  malum  est  av  aritia  immo  malorum 
omnium  est  origo:  hec  Ambrosius. 

Aunque  en  la  verdad,  quitado  este  temor  y  recelo, 
aparte  de  venir  por  esta  vía  esta  gente  simplecísíma  y 
dócilísima  y  la  mejor  y  más  apta  para  nuestra  religión 
cristiana  en  tan  dura  servidumbre  como  es  la  nuestra,  y 
la  de  las  minas  tan  diferente  de  la  suya,  y  adelgazándolo 
esto  más,  cierto  sin  duda  á  mi  ver  su  servidumbre  entre 
ellos  no  es  servidumbre,  sino  un  servir  natural  en  una 
misma  igualdad  de  estado  con  sus  amos,  y  tan  honrados, 
libres  y  bien  tratados  de  ellos  como  ellos  mismos,  sin 
haber  otra  diferencia  alguna  de  entre  ellos  y  sus  amos, 
salvo  la  de  aquel  servicio  natural  muy  igual ,  moderado 
y  amigable  que  les  prestan  y  dan  cuando  buenamente 
Tomo  X.  31 


482  DOCUMENTOS   INÉDITOS 

pueden,  sin  pesadumbre  alguna,  por  alguna  y  muy  poca 
cosa  que  por  ello  unos  de  los  otros  reciben,  con  que  re* 
median  las  miserias  y  necesidades  que  por  estar  solos  y 
derramados  por  los  campos  se  les  causan  y  recrecen, 
ellos  ó  sus  padres  y  madres  ó  otros  sus  deudos  que  pare- 
ce que  retira  mucho  á  la  obligación  natural;  utbenefor 
cienti  benefaciamus,  y  cuasi  de  la  misma  manera  que 
he  hallado  que  dice  Luciano  en  sus  Saturniates  que  eran 
los  siervos  entre  aquellas  gentes  que  llaman  de  oro  y 
edad  dorada  de  los  tiempos  de  los  reinos  do  Saturno,  en 
que  parece  que  había  en  todo  y  por  todo  la  misma  mane- 
ra é  igualdad,  simplicidad,  bondad,  obediencia,  humil» 
dad,  fiestas,  juegos,  placeres,  beberes,  holgares,  ocios, 
desnudez,  pobre  y  menospreciado  ajuar,  vestir,  y  calzar 
y  comer,  según  que  la  ferlilidad  de  la  tierra  se  lo  daba, 
ofrecía  y  producía  de  gracia  y  cuasi  sin  trabajo,  cuida- 
do ni  solicitud  suya,  que  ahora  en  este  Nuevo  Mundo 
parece  que  hay  y  se  vé  en  aquestos  naturales,  con  on 
descuido  y  menosprecio  de  todo  lo  supérQuo,  con  aquel 
mismo  contentamiento  y  muy  grande  y  libre  libertad  de 
las  vidas  y  de  los  ánimos  que  gozan  aquestos  naturales, 
y  con  muy  gran  sosiego  de  ellos,  que  parece  como  que 
no  estén  obligados  ni  sujetos  á  los  casos  de  fortuna,  de 
puros,  prudentes  y  simplecísimos,  sin  se  les  dar  nada  por 
cosa  antes  se  maravillan  de  nosotros  y  de  nuestras  co- 
sas é  inquietud  y  desasosiego  que  traemos,  como  alga- 
nos  algunas  veces  ya  lo  han  dicho  á  alguno  de  nosotros, 
maravillándose  mucho  de  ello;  y  casi  el  mismo  estado  y 
manera  y  condiciotí,  no  solamente  en  esto  de  los  siervos, 
pero  aun  en  la  elección  de  los  caciques  ó  señores  prioci- 
pales  que  elegian,  y  también  con  el  mimo  contentarse 
con  poco  y  con  lo  de  hoy,  aunque  sea  poco,  sin  ser  so* 
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lícitos  por  lo  de  mañana,  y  con  un  muy  buen  menospre^ 
cío  y  olvido  de  todas  las  otras  cosas  tan  queridas  y  de- 
seadas y  codiciadas  de  este  nuestro  revoltoso  mundo, 
cuanto  por  ellos  olvidadas  y  menospreciadas  en  este  do- 
rado suyo,  con  todas  las  codicias,  ambiciones,  soberbias, 
faustos,  vanaglorias,  tráfagos  y  congojas  del  que  clara* 
mente  vemos  que  no  hay,  ni  se  usan,  ni  reinan,   ni  se 
acostumbran  entre  estos  naturales  en  este  mundo  nuevo, 
y  á  mi  ver,  edad  dorada  entre  ellos,  que  ya  es  vuelta 
entre  nosotros  de  hierro  y  de  acero  y  peor,  y  al  fin  en 
todo  y  por  todo  con  los  mismos  usos  y  costumbres  los 
unos  que  los  otros,  y  los  otros  que  los  otros,  como  cons- 
ta y   parece  por  su  buena  simplicidad  y  voluntad,    y 
grande  humildad  y  obediencia,  é  increible  paciencia  y 
libertad  de  ánimo  que  gozan,  y  por  sus  grandes  arei- 
tos,  cantares,  bailares,    y  juegos  del   palo  y  de   los 
voladores   que  en   sus  grandes  fiestas  y    convites  y 
placeres  hacen,  cosa  cierto  mucho  de  ver,  y  que  á 
quien  quiera  parecerá  heroica  y  de  mucha  magestad;  con 
otros  juegos  y  fiestas  todos  dirigidos  á  placeres  y  beberes 
y  holgares  que  estos  naturales  tienen  y  hacen  con  gran- 
de  afición  é  intento  que  en  ello  ponen,  con  descuido  y 
olvido  de  casi  todo  lo  demás,  hasta  andar  en  estas  sus 
fiestas  y  areilos  y  convites,  bailando  y  cantando   cdn 
admirable  concierto  y  orden,  con  joyas  y  atavíos  que 
para  solo  esto  tienen,  dias  y  noches  embebecidos  en  ello 
sin  cesar,  como  dice  Luciano  en  el  libro  dicho  de  sus  Sa- 
turniales,  que  aquellas  gentes  de  aquella  edad  dorada, 
tanto  por  todos  en  estos  nuestros  tiempos  nombrada  y  ala- 
bada  muy  al  propio  y  al  natural  de  todo  aquesto  hacían, 
y  les  acontecía  y  usaban,  cuyas  palabras  originales  me 
pareció  que  debía  poner  aquí,  pues  que  nunca  las  vi  ni 
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oí,  sino  acaso  al  tiempo  que  esto  escribía,  y  me  pareció 
que  Dios  me  las  deparaba  en  tal  tiempo  y  coyuntura  tan 
bien  como  las  otras  de  la  república  de  mi  parecer,  por 
ventura  para  echar  el  sello  y  poner  contera  y  acabar  de 
entender  esta  á  mi  ver  tan  mal  entendida  cosa  de  las 
tierras  y  gentes,  propiedades  y  calidades  de  este  Nueva 
Mundo  y  edad  dorada  de  él  entre  sus  naturales,  que  en- 
tre nosotros  no  es  sino  edad  de  hierro,  como  tengo  dichOr 
y  de  su  estado,  arte  y  manera  y  condición,  porque  hasta 
que  esto  bien  una  vez  se  entienda  y  acabe  de  entender 
como  debe,  por  cosa  imposible  tengo  entenderse  y  conce- 
birse, ni  imaginarse,  ni  darse,  ni  enviarse  desde  allá  ni 
desde  acá  el  remedio  cierto  ni  verdadero  de  ello,  si  Dios 
desde  arriba  no  lo  envia  y  revela  para  que  se  convierta  y 
conserve,  y  viva  y  no  perezca  por  mal  recaudo  una  gente 
tan  dócil,  tan  mansa,  tan  humilde,  tan  obediente^  tan 
nueva,  tan  rasa  y  tan  de  cera  blanda  como  aquesta  para 
todo  cuanto  de  ella  hacei%e  quisiere;  lo  cual,  bueno  ó 
malo,  tal  cual  fuere,  aquello  ha  de  saber  querer  y  enten- 
der, amar  y  desear,  y  no  más  ni  otra  cosa  alguna,  {O  cuan 
gran  culpa  nuestra  será  si  supiere  á  la  pega  de  nuestra» 
malas  y  n^al  cristianas  costumbres,  y  no  á  las  buenas  qae 
entre  ellos  tan  fácil  se  podrian  introducir  é  injerir,  como 
en  plantas  nuevas  y  tiernas,  no  embargante  que  en  nos- 
otros estas  semejantes  cosas  y  costumbres  por  nuestra 
gran  soberbia  y  desenfrenada  codicia  y  desmedida  am- 
bición parezcan  ser  imposibles,  y  en  la  verdad  no  lo 
son,  sino  muy  más  fáciles  en  estos  que  las  cosas  que  en-* 
tre  nosostros  tenemos  por  hechas;  y  las  palabras  origina* 
les  de  Luciano,  entre  otras  que  allí  dice,  son  las  siguien- 
tes, que  proceden  en  diálogo: 
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Sager.  Sed  quid  tibi  cu^dit,  Satume,  ut  impe- 
fium  deponeresf 

Satdrnus:  Ego  tibi  dieamin  sumasenex  jam  etpo- 
drago  sus  quumessem  obetatem  funde  ctiam  factum 
est  ut  plerique  mihi  compedes  esse  fingerintj  impar 
eramviribus  ad  tam  multa  hujusetatis  faeinorapur 
níenda  nam  erat  assidue  mihi  sursum  ac  dearsum 
cursítandum  ob  armato  f  ulminequo  sacrilegosperju- 
rosac  raptores  exurerem^  eratque  negotium  ple^ 
num  laboris  quodque  juvenem  desideraret;  itaque 
mihi  consulens  Jovi  l-ocum  dedi,  quamquam  et  alio 
qui  recle  facturus  mihi  videbar  si  partitus  filiis 

fnamerantjimperiumtpsepleramquevitamconviviis 
per  ocium  tradticere  nihil  necesse  habens  nec  vota 
facientibusoperam  daré,  nec  ab  iis  qui  contraría  pe- 
tunt  molestia  affid,  nec  tonare,  nec  fulminare,  néó 
grandinem  aliquotíes  inmiUere,  sedsenilem  hanc  ac 
jocundisimam  dego  vitam  fmeratim  bibens  néctar J 
atqueinterim  cum  Japeto  reliquisque  equalibus  diis 
confabulans:  at  regnat  quidem  ule  mille  districtiis 
negotiisnissi  quod  hos  pauculos  quos  d%xi  dies  mihi 
visum  est  exdpere  in  quibus  recipio  principatum  ut 
mortalibus  in  memoriam  teducam  cuiusmodi  fuerit 
me  regnante  vita  cum  citrasementem  dtraque  ara- 
tionemcunctam  illispr  evenir  ent.  Haud  tum  quidem 
arislesedpanis  par atus,  carnes  appar ate  ac  vinwn 
fluminum  instar  fluebat;  tune  f entes  melis  laclisquef 
propterea  quod  mortales  omnes  probi  essent  et  aurei; 
hec  inquam  mihi  causa  fuit  cur  exigui  temporisim- 
perium  geram  atque  ob  id  undique  plausus,  cancio- 
neSy  lu^us  equalitas  ómnibus  servís  eque  ac  liberis 
ñeque  enim  me  regnante  quisquam  erat  servus. 


1; 
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Et  rursus  post  pauca:  Quare  nunc,  istis  tándem 
omisiSf  convivium  agitemtís,  plaudamtis  ac  Uberam 
agamus  vítam.  Deinde  prisco  more  deposüis  nucí- 
btiSy  ludamm  tesseris  ac  reges  sufragiis  ereemuSy  ip- 
sisque  nitro  pareamus  siquide$n  od  eum  nwdum 
effecerimus,  ut  verum  vídeatur  proverbium  quod 
dicunt:  senes  repuerascere. 

Y  si  así  aquestos  naturales  son  de  aquesta  mesma 
jaez  de  aquellos  que  dice  Luciano  de  la  edad  dorada,  y 
cuasi  en  todo  todos  tienen  las  cosas  unos  como  otros, 
bien  se  podrá  argüir  y  sacar,  demás  de  lo  dicho  de  aquí^ 
que  estas  naturales  no  tenian  ni  tuvieron  entre  si  rey  nt 
señor,  ni  otro  sucesor  legitimo,  sino  como  aquí  dice  Lu- 
ciano  que  aquellas  le  tenian  por  la  via  electiva,  allí  don- 
de  dice  ac  reges  sufragis  creemus  ipsisque  ultro 
paremuSf  y  que  de  aquesta  manera  sean  las  elecciones  é 
creaciones  que  estos  naturales  hacían,  y  también  que  los 
que  como  dicho  es  tienen,  no  eran  ni  son  siervos  ni  es^ 
clavos  verdaderos,  sino  sirvientes,^  como  es  permitido  de 
derecho  natural  servirse  unos  á  otros  en  igualdad  couw 
sus  amos,  é  sin  perjuicio  de  la  libertad  natural,  como 
también  se  colige  de  las  otras  palabras,  allí  donde  dice 

eqtuditas  ómnibus  servís  eque  ac  tiberio.  Necenim, 
dice  allí  Saturno,  me  regnante  quisquam  erat  servus:. 
y  así  pasa  entre  estos  naturales,  que  aunque  sirven  y  se 
alquilan  ó  venden,  no  son  esclavos  sino  á  la  manera  de 
aquestos  de  la  edad  dorada  que  dice  aquí  Luciano,  por- 
que en  todo  y  por  todo,  como  tengo  dicho»  cierto  esta 
edad  de  este  Nuevo  Mundo  parece  y  remeda  á  aquella» 
y  á  mi  ver  no  lo  vemos  ni  miramos:*  bienaventurados 
ellos  si  se  les  acertare  á  dar  y  diere  orden  en  que  se 
sustenten  y  se  conserven  asi  cuanta  al  cuerpo,  baciéado^ 
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los  bastantes,  de  tan  iosuficientes  como  su  imbecilidad  y  . 
ociosidad  y  poca  industria  los  hace  para  sufrir  tanta  car» 
ga  como  con  nosotros  se  les  añade  á  su  simplicidad  y 
miseria,  como  en  las  cosas  de  la  fé,  de  manera  que  no 
pierdan  esfa  su  buena  simplicidad,  ni  se  les  convierta  en 
malicia  nuestra;  que  si  esto  bien  hiciéremos,  lo  demás 
que  es  necesario  para  ser  buenos  y  perfectos  cristianos^ 
que  es  esta  buena  simplicidad,  humildad  y  obediencia, 
desnudez  y  descuido  de  todas  las  cosas  y  pasiones  del 
mundo,  ellos  se  las  tienen  n|ás  propias  y  naturales  que 
se  podrían  creer,  y  como  pluguiese  á  Dios  que  nosotros 
las  tuviésemos;  y  en  esto  de  esta  buena  simplicidad,  yo 
conBeso  que  en  parte  son  como  niños,. pero  en  todo  lo 
demás  son  cierto  dócilísimos,  y  por  eso  no  son  de  esti- 
mar en  menos,  sino  en  más  para  las  cosas  de  nuestra  fé, 
que  están  fundadas  en  esta  humildad,  simplicidad  y  pa* 
ciencia  y  obediencia  que  estos  á  natura  tienen;  y  así  co* 
mo  dice  aqui  Luciano  ut  moríalibus  in  memoriam 
reducam  cuiusmodi  fuerit  me  regnante  vita  cum 
citra  sementem  cilraque  arationem  cuneta  ülis  prO' 
venirentj  así  casi  de  aquesta  manera  se  mantenían 
y  mantienen  estos  naturales  con  muy  poco  ó  ningún  tra- 
bajo, y  se  contentan  con  los  frutos  y  raices. que  les  pro- 
duce y  cria  la  tierra  sin  labrar  ó  mal  labrada  y  gran- 
geada,  la  cualparecequo  los  favorece  con  ciertos  árboles 
cuya  fruta  dura  casi  todo  el  año,  demás  de  ser  muy  sus- 
tancial, como  son  tunas  y  cerezas  y  otras  frutas  muy 
sustanciosas  y  muy  estrañas,  y  de  estraño  sabor  y  man- 
tenimiento; unas  que  abiertas  lo  de  dentro  es  como  man- 
jar blanco,  quese llaman  anonas,  (sic)yotras  queparecen 
en  sabor  y  color  mantequillas  y  manteca  de  vaca  fresca, 
especialmente  echándoles  azúcar  por  cima,  y  otras  de 
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diversas  y  eslraíids  maneras  de  do  meóos  ni  menor  sus- 
taocia;  y  el  maíz  deque  hacen  muchos. manjares,  é  lotea, 
canas  que  son  como  de  azúcar,  y  vino  y  miel  que  sacan 
de  ellas,  y  después  el  maiz  en  mazorca  que  guardan  pa- 
ra todo  el  año,  el  cual  nace  á  do  quiera  y  como  quiera 
que  lo  echan  en  unos  hoyos  que  hacen  con  unas  coas  de 
palo,  sin  otro  arado  y  sin  labrar,  sobre  la  yerba  por  la 
mayor  parte,  aunque  después  con  los  paios  lo  desyervao; 
y  de  otra  yerba  que  se  dice  maguey,  se  visten,  calzan 
y  beben»  y  hacen  mieles  y  arropes,  y  lesdá  leña  y  hacen 
sogas  y  cuerdas,  y  hasta  de  tejas  para  cubrir  los  bohios 
y  loza  en  que  echan  el  maiz  que  muelen,  y  de  agujas  coa 
que  cosen  y  de  otras  muchas  cosas  que  no  me  acuerdo; 
se  sirven  de  ella  y  de  otras  muchas  yerbas  y  raices  sil- 
vestres que  nacen  por  los  campos  y  montes  de  que  por 
la  mayor  parle  la  gente  común  se  mantiene,  que  cojea 
por  los  campos  y  moutes  con  que  se  contentan  y  satisfa- 
cen, sin  querer  ni  demandar  ni  se  fatigar  por  mas;  y  de 
aqueste  gran  contentamiento  y  poco  mantenimiento  .y  de 
la  mucha  seguridad  y  fertilidad  de  la  tierra,  les  nace  can- 
ta ociosidad,  flojedad  y  descuido,  lo  cual  conviene  que  se 
les  quite  con  alguna  buena  orden  de  república  y  policía, 
porque  aunque  dejados  asi  como  ahora  están  para  su  mi- 
seria y  buen  contentamiento  sean  bastantes  para  nuestro 
&usto  y  soberbia,  cierto  no  lo  son,  y  primero  se  acaba* 
rán  que  lo  sean  si  alguna  grande  industria  no  se  les  di. 
Así  que  de  esta  suerte,  maneras  y  condición  que 
dice  este  original  de  Luciano  que  eran  los  hombres  de 
aquella  dorada  edad,  bien  mirado  y  no  de  otro,  se  ha- 
Uará  que  son  ó  quieren  ser  estos  naturales  de  este  Nuevo 
Mundo  en  todp  y  por  todo  y  casi  sin  faltar  punto,  en 
lanía  manera,  que  parece  que  con  vei*dad  por  esto  se 
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pueda  decir  redeutU  saturthia  regna  et  quod.  ó  reüo-^ 
labit  ad.  a,  ea  nuestros  tiempos,  auoque  no  entre  nos- 
otros, sino  entre  estos  naturales  que  tienen  y  goian  de^ 
la  simplicidad,  mansedumbre  y  humildad  y  libertad  de 
ánimo  de  aquellos,  sin  soberbia,  ni  codicia^  ni  ambición 
alguna;  pues  si  es  verdad  como  k>  es,  que  la  edad  dora^ 
da  de  aquellos  enti*e  estos  naturales  casi  en  todo  y  por 
todo  la  tenemos  para  poder  introducir  é  imprimir  en  ellos 
como  cera  muy  blanda,  y  hombres  de  tan  buena,  sana  é 
simple  voluntad  y  obediencia,  todo  cuanto  bueno  quisié- 
remos sin  resistencia  alguna»  y  la  doctrina  cristiana  y 
más  propia  y  aparejada  para  injerirse  en  ella  en  gente  de 
tal  calidad,  por  las  condiciones  que  dichas  son  que  más 
en  ellas  reinan,  que  no  en  gente  de  otra  edad  alguna  que 
no  tenga  aquella  simplicidad,  humildad  é  obediencia  y. 
menosprecio  de  las  cosas  que  tanto  ama  é  quiere  la  gente 
de  este  nuestro  envejecido  mundo,  no  sé  por  qué  se  pier- 
da confianza  de  poder  fácilmente  introducirse  en  aquestos 
(al  estado  de  república  como  el  de  mi  parecer,  aunque 
entre  nosotros  nuestra  soberbia,  al  parecer  de  ella,  le 
hag^i  y  parezca  imposible;  confiemos,  pues,  en  Dios  que 
todo  lo  sabe  y  todo  lo  puede,  y  toda  cosa  que  buena  y 
conforme  á  su  voluntad  sea,  ama  y  quiere,  y  geusemos 
siquiera  que  por  ventura  permitiéndolo  él  por  sus  seeretos 
juicios  en  esle  lluevo  Mundo,  jam  fwva  progenies  celo 
dimüiiur  altOy  suplicándole  y  dando  orden  y  manera 
como  en  gente  de  tal  calidad  y  propiedad,  á  quien  es 
más  propio,  fácil  y  natural  lo  bueno  y  perfecto  de  nues*^ 
tra  religión  cristiana  que  no  lo  imperfecto  de  ella,  se  pu- 
diese reformar  y  restaurar  y  legitimar,  si  posible  fuese, 
la  doctrina  y  vida  cristiana,  y  su  santa  simplicidad,  man* 
Bedumbi*e,  humildad,  piedad  y  caridad  en  esta  renacúen- 
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te  Iglesia  eQ  esta  edad  dorada  entre  estos  nataraies;  paes 
que  en  la  nuestra  de  hierro  lo  repugna  tanto  nuestra  y 
casi  natural  soberbia,  codicia,  atubícion  y  malicia  deS' 
enfrenadas,  las  cuales  á  lo  menos  en  estos  sé  de  cierta 
no  lo  resistirán,  porque  no  se  halla  en  ellos  ni  aon  ras* 
tro  de  ellas,  que  no  será  pequeño  fundamento  y  espe^ 
ranza  para  semejante  reformación,  que  se  funda  sobre 
aquesto;  la  cual  reformación  no  deja  de  estar  profetiza- 
da que  la  há  Dios  de  hacer  en  su  santa  Iglesia  en  estos^ 
tiempos  jam  senescentis  eclesie,  con  renovación  de 
santos  pastores  de  ella,  y  no  sabemos  dónde,  ni  cuándo 
ni  cómo;  pero  sé  que  me  parece,  si  no  me  engaño,  y  pien- 
80  cierto  que  no  me  engaño  en  esto,  que  muy  fácil  se 
podría  hacer  en  una  tierra  y  gente  tal  como  esta.  He  di- 
cho esto  porque  vuestra  merced  más  se  anime  y  nos  ani- 
memos todos,  pues  dice  San  Pablo  en  su  epístola:  spiTi' 
tu  nolíte  extinguere,  prophedas  nolite  spemere;  y 

pues  no  se  han  de  menospreciar,  seg[un  dice  el  apóstol, 
no  debe  vuestra  merced  menospreciar  ver  aquí  las  que 
yo  acaso  he  hallado,  que  parece  que  hablan  en  esta  re-, 
formación  de  la  Santa  Iglesia  de  Dios,  que  se  halli^nr 
la  una  en  las  partes  historiales  de  Santo  Antonino,  ar« 
zobispo  de  Florencia,  parte  2/  t.°  17,  cap.  i,  §  12; 
y  la  otra  parle  3/,  t.°  23,  cap.  xiv,  §  9,  que  por  su 
proligidad  no  van  aquí  insertas. 

Por  do  algunas  veces  me  paro  á  pensar  en  este  gran* 
de  aparejo  que  veo,  y  me  admiro  cierto  mucho  conmi* 
go,  porque  en  esta  edad  dorada  de  este  Nuevo  Mundo  y 
gente  simplecisima,  mansuetísima,  humilísima,  obedíen^ 
tísima  de  él,  sin  soberbia,  ambición,  ni  codicia  algona^^ 
que  se  contenta  con  tan  poco  y  con  lo  de  hoy  sin  ser  so^ 
lícitos  por  lo  de  mañana,  ni  tener  cuidado  ni  congc;!» 
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alguna  por  ello  qae  les  dé  peoa,  como  en  la  verdad  no  la 
reciben  por  cosa  de  esta  vida;  qae  viven  en  tanta  líber- 
tad  de  ánimos  con  menosprecio  y  descuido  de  los  ata- 
víos  y  pompas  de  este  nuestro  en  esto  infelice  siglo,  con 
cabezas  descubiertas  y  casi  en  el  desnudo  de  las  carnes» 
y  pies  descalzos,  sin  tratar  monedas  entre  sí  y  con  gran 
menosprecio  del  oro  y  de  la  plata,  sin  aprovecharle  del 
uso  ni  aprovechamiento  de  ello  para  más  do  solamente 
andar  galanes  en  sus  fiestas,  hasta  que  los  españoles  vi- 
nieron, (¡ue  por  tenerlo  estos  en  tanto  ya  lo  van  teniendo 
estos  en  algo,  y  en  verlos  dormir  como  duermen  en  el 
suelo  sobre  petates  y  piedras  por  cabecera  por  la  mayor 
parte,  y  no  tener,  ni  querer,  ni  desear  otro  ajuar  en  su 
casa  más  de  un  petate  en  que  duermen  y  una  piedra  en 
que  muelen  maíz  y  otras  semillas  que  comen  ^  y  pagar 
con  tanta  simplicidad  y  verdad'  y  buena  voluntad,  lo 
que  deben  y  lo  que  ponen,  y  como  convidan  é  importu- 
nan con  la  paga  de  ello,  aunque  la  persona  á  quien  se 
debe  no  lo  quiera  recibir,  y  en  congojarse  si  no  lo  quiere 
venir  á  recibir;  y  en  fin  de  verles  casi  en  todo  en  aque-^ 
lia  buena  simplicidad,  obediencia  y  humildad  y  conten- 
tamiento de  aquellos  hombres  de  oro  del  siglo  dorado  de 
la  primera  edad,  siendo  como  son  por  otra  parte  de  tan 
ricos  ingenios  y  pronta  voluntad  y  docilisimos  y  muy 
blandos,  y  hechos  cómo  de  cera  para  cuanto  de  ellos  se 
quiera  hacer.  Me  parece  cierto  que-  veo,  si  ya  no  me  en- 
gaño en  ello,  en  aquestos  una  imagen  de  aquellos;  y  en 
k>  que  leo  de  aquellos,  un  traslado  autorizado  de  aques* 
tos,  y  en  esta  primitiva  nueva  y  renaciente  Iglesia  de  csste 
Nuevo  Mundo,  una  sombra  y  dibujo  de  aquella  primiti- 
va Iglesia  de  nuestro  conocido  mundo  del  tiempo  de  los 
santos  apóstoles  y  Je  aquellos  buenos  cristianos  verda- 
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deros  imitadores  de  ellos  que  vinieroa  so  su  saola  y  ben- 
dita disciplina  y  conversacioo,  porque  yo  no  veo  eo  dio 
ai  en  su  manera  de  ellos  cosa  alguna  que  de  su  parte  lo 
estorbe  ni  resista,  ni  lo  pueda  estorbar  ni  resistir,  si  de 
nuestra  parle  no  se  impide  y  desconBa,  porque  quien  en 
nosotros  lo  desespera  y  hace  que  parezca  ser  imposible, 
Seria  y  podria  ser  la  desconfianza  de  ver  todas  estas  co- 
sas que  dichas  son,  que  á  ellos  son  tan  propias  y  natura- 
les, en  nosotros  tan  agenas  y  couti*arias  y  caf>i  como  im- 
posibles, causándolo  todo  esto  nuestra  gran  soberbia, 
ambición  y  codicia;  pero  aquestos  naturales  vámoslos  to- 
dos naturalmente  dados  é  inclinados  á  todas  estas  cosas 
que  son  fundamento  y  propios  de  nuestra  fé  y  religión 
cristiana,  que  son  humildad,  paciencia  y  obediencia,  y 
descuido  y  menosprecio  de  estas  pompas,  faustos  de 
nuestro  mundo  y  de  otras  pasiones  del  ánima,  y  tan  des- 
pojados de  todo  ello,  que  parece  que  no  les  falte  sino  la 
fé,  y  saber  las  cosas  de  la  instrucción  cristiana  para  ser 
perfectos  y  verdaderos  cristianos;  y  por  esto  no  sin  mu- 
cha causa,  este  se  llama  Nuevo  Mundo,  porque  así  como 
estos  naturales  de  él  aun  se  están  á  todo  lo  que  en  ellos 
parece  en  la  edad  dorada  de  él,  asi  ya  nosotros  habernos 
venido  decayendo  de  ella  y  de  su  simplicidad  y  buena 
voluntad,  y  venido  á  pararen  esta  edad  de  hierro,  y  á 
tener  todas  las  cosas  al  contrario  de  aquellas  de  aquella, 
y  esto  en  todo  estremo  de  malicia  y  corrupción;  y  por 
tanto  no  se  pueden  ni  deben  cierto  representar,  ni  ima- 
ginar, ni  acertar,  ni  entender  sus  cosas  ni  gentes  por  las 
leyes  ni  imagen  de  las  nuestras;  pues  ninguna  concordia 
ni  conveniencia,  paz  ni  conformidad,  ni  semejanza,  pae- 
den  tener  ni  tienen  con  ellas,  pues  que  son  en  todo  y  por 
todo  contrarias  de  ellas;  pero  tenerlas  ya  fácilmente  con 
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aquellas  Jeyes,  ordenanzas  y  costumbres  que  fuesen  raás^ 
conformes  á  las  suyas  y  á  las  de  aquellos  de  la  edad  do- 
rada que  tanto  conforman  con  ellas,  que  cierto  pare- 
ce que  tan  solo  un  punto  discrepan,  y  no  menos,  sino 
muy  mejor  con  las  de  nuestra  religión  cristiana  que  no  van 
muy  lejos  de  ellas,  y  por  esto  tengo  para  mí  por  cierta 
que  sabido  y  entendido  por  el  autor  del  muy  buen  estado 
de  la  república,  de  donde  como  de  dechado  se  sacó  el  de 
mi  parecer,  varón  ilustre  y  de  ingenio,  más  que  humano, 
el  arte  y  manera  délas  gentes simplicísimas  de  este  Nuevo 
Mundo,  y  pareciéndole  que  en  todo  eran  conformes  y  se- 
mejantes á  aquellas  de  aquella  gente  de  oro  de  aquella 
primera  edad  dorada,  sacó  para  el  único  remedio  de  él 
y  de  ellos  como  inspirado  del  Espíritu  Santo  de  las  cos- 
tumbres de  aquellas,  las  ordenanzas  y  muy  buen  estado 
de  república  en  que  se  podrian  guardar,  conservar  é 
industriar  muy  mejor  y  más  fácilmente  sin  comparación 
que  por  otra  alguna  manera  ni  estado  que  se  les  pueda 
dar,  que  no  les  sea  tan  natural  .ni  tan  conforme  á  su 
arte,  manera  y  condición,  ni  tan  bastante  para  hacerlos 
bastantes  para  co  se  consumir  ni  acabar,  y  para  introdu- 
cirles la  fé  y  policía  mixta  que  solamente  les  falla,  que  lo 
demás  parece  que  todo  les  sea  propio  y  natural;  porque 
aunque  es  así  verdad,  que  sin  la  gracia  y  clemencia  di- 
vina no  se  puede  hacer,  ni  edificar  edificio  que  alga 
valga;  pero  mucho  y  no  poco  aprovecha  y  ayuda  cuan- 
do este  cae  y  dora  sobre  buenos  propios  naturales  que 
conforman  con  el  edificio;  lo  cual  parece  porque  este  au- 
tor Tomás  Moro  fué  gran  griego  y  gran  esperto  y  de 
mucha  autoridad,  y  tradujo  algunas  cosas  de  Luciano  de  . 
griego  en  latin,  donde,  como  dicho  tengo,  se  ponen  la¿i 
leyes  y  ordenanzas  y  costumbres  de  aquella  edad  dora- 
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da  y  gentes  simplecísimas  y  de  oro  de  ella,  segua  que 
parece  y  se  colige  por  lo  que  en  su  república  dice  de  es- 
tos y  Luciano  de  aquellos  en  sus  Saturnialos»  y  debiérale 
parecer  á  esle  varón  prudentísimo,  y  con  mucha  causa  y 
razón,  que  para  tal  gente,  tal  avio,  y  estado  de  república 
convenia  y  era  menester,  y  que  en  sola  ella  y  no  en  otra 
se  podía  conservar  por  las  razones  todas  que  dichas  son; 
demás  de  esto,  pues  es  muy  cierto  y  notorio  que  nos- 
otros que  somos  de  tan  diferente  manera  y  condición  de 
la  suya,  no  nos  contentamos  ni  habemos  de  contentar  con 
aquello  poco  que  ellos  pueden,  ya  que  baste,  pues  ape- 
nas bastan  ni  bastarían  solamente  para  sustentarse  así 
si  tan  desnudos  é  tan  sin  costa  y-  tan  miserables  como 
viven  no  viviesen,  cosa  razonable,  probable  y  necesaria 
seria  que  se  pensase  y  se  entendiese  en  desordenar  de 
nuevo  olra  arte  y  manera  y  estado  de  vivir  y  de  repú- 
blica en  que  viviesen  en  buena  conversación  y  policía, 
en  que  se  hiciesen  bastantes  y  suficientes  para  sustentar- 
se, asi  que  no  pereciesen  y  se  acabasen  de  pura  miseria, 
y  para  sustentarnos  á  nosotros  de  nuestros  faustos,  sober- 
bias y  gaslos  escesivos  é  incomportables  á  gente  de  tanta 
miseria  ó  imbecilidad,  sin  muerte  ni  destrucción  suya,  y 
de  manera  que  sustentándose  á  sí  y  á  nosotros  también, 
puedan  juntamente  con  ello  sustentar  y  conservar  en  su 
humildad,  mansedumbre  y  simplicidad  y  en  su  buena 
voluntad  é  inocencia,  y  no  lo  perdiesen,  pues  no  es  cosa 
de  perder,  juntamente  con  lo  que  dicho  es,^  por  alguna 
buena  orden  y  manera  se  les  pudiese  guardar  y  conser- 
var, sin  que  se  las  puedan  dañar  nuestros  tráfagos»  co- 
.  dicias  y  ambiciones  y  otros  malos  ejemplos  que  se  las 
dañan  y  destruyen;  y  que  trabajemos  mucho  conservar- 
nos en  ellas  y  convertirlo  todo  en  mejor  con  la  doctrina 
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crístiáüa,  reformadora  y  restauradora  de  aquella  santa 
inocencia  que  perdimos  todos,  en  Adán,  quitándoles  lo 
malo  y  guardándoles  lo  bueno;  y  juntamente  con  esto 
juntarlos  en  ciudades  para  hacerles  bastantes,  tutos  y  se- 
guros contra  todas  necesidades  contrarias,  adversida- 
des y  malos  tratamientos,  fuerzas  y  otras  injurias  é  in- 
comodidades en  que  los  solos  caen;  porque  como  mu- 
chas veces  está  dicho,  para'esto  se  juntaron  los  hom- 
bres y  se  hicieron  las  ciudades  con  buenas  leyes  y  or- 
denanzas y  policias,  ut  civíum  obsequioso  con^ortio 
sint  non  solum  suficientes  ímmo  trunquüissime  res 
humane  quidergo  ve  solí  etc.,  que  dice  San  Cirilo  en  el 
lugar  dicho,  y  darles  tal  orden  y  estado  de  república  y  de 
vivir  en  que  se  pierdan  los  vicios  y  se  aumenten  las  vir- 
tudes, y  no  pueda  haber  flojedad,  ni  ociosidad,  ni  tiem- 
po perdido  alguno  que  les  acarree  necesidad  y  miseria, 
y  pierdan  la  mala  costumbre  de  este  ocio  dañoso  en  que 
están  criados  y  acostumbrados,  y  de  manera  que  no  lo 
sientan  ni  pierdan,  como  dicho  es,  hora  ni  tiempo,  ni  la 
gasten  mal  gastada,  ni  la  empleen  mal  empleada,  y  se 
ordene  en  todo  de  manera  que  para  sí  les  baste  poco,  y 
para  cumplir  con  las  cargas  que  han  de  llevar  y  tributos 
que  han  de  pagar  para  la  sustentación  de  todos,  les  so- 
bre mucho,  y  juntamente  con  esto  de  su  buena  voluntad 
y  simplicidad  no  pierdan  nada,  antes  sean  más  guarda- 
dos y  conservados  en  ellas  que  de  antes,  convirtiéndoles 
todo  lo  bueno  que  tuviesen  en  mejor  y  no  quitándoles  lo 
bueno  que  tengan  suyo  que  nosotros  deberíamos  tener 
como  cristianos,  que  es  mucha  humildad  y  poca  codicia, 
y  poniéndoles  lo  nuestro  malo,  do  que  á  ellos  y  á  nos- 
otros debríamos  apartar,  en  que  hacemos  más  daño  en 
esta  nueva  Iglesia  con  ejemplos  malos  que  les  damos, 
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que  por  ventura  hacian  en  la  primitiva  Iglesia  ios  infie- 
les con  crueldades  y  martirios,  porque  aquellos  eran  in- 
fieles y  enemigos  del  nombre  crisliano,  y  no  era  maravi- 
lla, y  nosotros  somos  cristianos,  y  sí  cosa  de  grande  es- 
cándalo y  para  fácilmente  hacer  creer  y  pensar  á  estos 
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pequeñuelos  y  tiernos  en  la  fé,  que  les  traemos,  en  todo 
engaño,  mayormente  cuando  vean  por  ana  blanquilla  y 
miseria  de  nuestro  interés  propio  que  ellos  en  nada  tie- 
nen, quererles  destruir  los  cuerpos  que  son  templos  vi- 
vos de  Dios,  y  no  tener  con  ellos  ni  nadie  caridad  alguna; 
así  que  entre  tal  gente,  si  la  república  y  policía  y  estado 
de  ella  á  estos  fines  no  fueren  ordenados,  no  creo  yo  que 
podrán  mucho  durar  ni  se  conservar  con  los  hierros  de 
guerra  y  de  rescate  que  les  vienen,  ni  con  tantos  otros 
Contrarios  é  incomodidades  como  tienen  y  de  cada  dia 
les  suceden  y  padecen:  esto  se  ha  así  dicho  é  incedido 
por  razón  que  se  crea  ni  piense  nadie  que  entre  aquesta 
gente  tal  y  de  tal  arte  y  calidad  que  son  y  se  han  de 
imaginar  como  aquellas  gentes  simplecísimas  y  hechas  á 
buena  parte  de  aquella  edad  primera  que  por  sa  simpli- 
cidad la  llamaban  dorada,  que  tan  poco  vemos  que  tra- 
bajan, porque  con  poco  se  contentan  y  con  casi  nada  se- 
snstentan,  y  ningunas  artes  y  policía  para  más  tienen, 
de  cuanto  les  basta  para  sustentar  su  miseria,  asi  desnu- 
dos y  descalzos  como  andan,  comiendo  yerbas  y  á  tan 
poca  costa  como  viven ,  pueda  hcber  bastante  conser- 
vación y  tampoco  instrucción,  si  juntándolos  en  ciu- 
dades grandes  no  se  les  dá  alguna  grande  y  bastante 
arte  é  industria  que  para  todos  y  para  todo  baste  y 
arme  y  se  conforme,  ó  que  haya  esclavos  verdaderos 
algunos  entre  estos  naturales  que  pierdan  libertad, 
oomo  en  nuestra  edad  de  hierro  tan  llena  de  malicias 
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y  de  codicias  é  intereses  entre  nosotros  las  pierden. 

Porque  si  de  otra  manera  esto  se  entendiese,  y  liber- 
tad entre  ellos  verdaderamente  se  perdiese,  cosa  contra 
toda  razOn  natural  seria  y  no  digna  de  tal  edad  ni  de  tal 
simplicidad  que  el  pariente  se  sirviese  del  pariente,  y  el 
hermano  del  hermano,  y  el  tio  del  sobrino ,  y  que  por 
esclavos  verdaderos  los  comprase  y  vendiese,  y  por  ta- 
les los  tuviese,  como  vemos  que  entre  ellos  se  sirvQp  y 
se  compran  y  se  venden  entre  parieotes  por  algo  que, 
como  dicho  es,  les  dan,  cómo  y  de  la  manera  que  se  ven- 
den y  compran  entre  los  otros  que  no  son  parientes,  por- 
que esto  se-ha  de  entender  sanamente,  y  como  no  traiga 
ni  engendre  tan  grande  absurdidad,  y  como  ellos  lo  usan 
y  entienden  entre  sí,  como  consta  y  [>arece  por  los  mo- 
dos y  maneras  que  en  ello  tienen  y  acostumbran  tener; 
porque  si  esto  se  ha  de  entender  y  entiende  en  aquesta 
manera  dicha,  y  según  y  como  dicho  es  que  se  servian 
unos  de  otros  en  aquella  dorada  primera  .edad  semejante 
á  esta  que  estos  ahora  tienen  en  este  Nuevo  Mundo,  que 
es  en  toda  libertad,  igualdad  con  sus  amos  sin  perjuicio 
de  la  ingenuidad  y  libertad  naturales,  y  sin  padecer  de- 
trimento en  ellas;  así  que  si  lodo  esto  así  según  y  como 
dicho  es  se  entieode,  pienso  con  el  ayuda  de  Dios  que 
no  se  hará  ni  entenderá  poco  en  lo  que  toca  al  bien  y 
pro  común  de  toda  la  república  de  este  Nuevo  Mundo,  y 
principalmente  á  la  república  cristiana  é  Iglesia  nueva  de 
él,  y  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  al  de  su  Magos- 
tad, y  á  la  utilidad  de  conquistadores  y  pobladores  muy 
más  crecida  y  perpetua  que  por  otra  vía  alguna  se  pueda 
dar,  y  al  descargo  de  la  conciencia  de  todos,  y  á  ia  clari- 
dad y  sano  entendimiento  de  un  tan  grande  y  tan  intrin- 
cado negocio  como  este,  que  no  sé  yo  si  otro  de  más 
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momento  é  importancia  hay  hoy  en  todo  el  mundo,  aun- 
que no  dejo  de  conocer  también  que  nada  de  esto  ha  de 
ser  creido  si  no  fuese  primero  esperimenlado  y  v¡8to;  y 
por  tanto  no  es  de  dejar  ni  de  menospreciar  el  leerlo, 
verlo  y  reveerlo  y  procurar  de  entenderlo  bien  de  raiz 
todo  cuanto  sobre  esta  materia  se  escriba  y  diga,  sin  mi- 
rar á  quién  lo  dice,  ni  mirar  por  qué  orden  se  diga, 
pues  no  se  dice  para  más  de  poner  á  quien  más  sabe  en  el 
camino;  pero  sí  por  otros  nortes  ó  por  otras  derrotas  esta 
cosa  se  toma  y  guia,  creyendo  ó  presuponiendo  ó  ima- 
ginando que  estos  sean  reprobos  ó  caldos  en  róprobo 
sentido  6  bestiales  porque  no  vemos  que  usen  de  nues- 
tras malicias,  ó  también  se  pensare  que  puedan  estos  s^ 
bastantes  para  llevar  las  cargas  no  livianas  de  la  pesa- 
dumbre, soberbia  y  codicia  desenfrenada  nuestra  que 
se  les  añade  y  ha  añadido  sobre  su  imbecilidad  é  inercia 
y  miseria,  siendo  como  son  gente  tan  flaca  é  insuficiente 
y  criados  en  mucha  ociosidad  y  simplicidad,  y  en  jue- 
gos, fiestas  y  placeres,  y  tan  sin  alguna  codicia  ni  cosa 
otra  que  les  dé  ni  pueda  dar  pena,  y  tan  desnudos,  solos 
y  derramados,  y  hombres  tan  de  poca  pajuela  y  ajuar  y 
de  no  más  industria  de  cuanto  á  gente  tan  simple  y  tan 
sencilla  y  de  tan  poca  costa  y  gasto  y  mantenimiento, 
y  qu&  con  tan  poco  se  contentan  y  mantienen,  y  á  quien 
tan  poco  les  basta  siendo  contentos  con  lo  de  hoy  sin 
pensar  en  lo  de  mañana,  que  tan  dañoso  y  engañoso 
|>ensamiento  y  presupuesto  y  más  seria  este  que  no  los 
otros  para  la  conservación  y  buena  instrucción  de  estos 
naturales,  para  mí  por  cierto  tengo  que  quien  tal  derrota 
llevare,  que  daráen  breve  con  todo  al  través  si  Dios  no 
lo  remediare,  y  entonces  pienso  se  verá,  conocerá  y 
creerá,  aunque  tarde  y  cuando  ya  no  se  pueda  reparar, 
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que  en  la  conservacioQ  y  buena  instrucción  de  aquestos, 
y  en  juntados  y  ordenarlos  de  manera  que  puedan  ser 
bien,  como  deben,  instruidos  y  disciplinados,  así  en  las 
cosas  de  nuestra  fé  como  en  buenas  costumbres,  como 
en  buenas  artes  y  necesarias  para  el  vivir  humano,  y  que 
sean  bastantes  para  llevar  las  cargas  que  se  han  de  llevar, 
de  necesidad  está  y  consiste  el  servicio  de  Dios  y  de  su 
Magestad  en  esta  tierra,  y  el  pro  é  bien  común  de  ella  y 
de  Ios-conquistadores  y  pobladores  y  naturales,  y  el  des- 
cargo de  la  conciencia  de  todos,  conforme  á  la  bula  del 
Papa  y  á  las  instrucciones  y  provisiones  de  su  Magostad. 

He  hecho  esta  ensalada  de  lo  que  muchos  dias  há  te- 
nia sobre  esto  apuntado  y  pensado,  y  también  por  meter 
este  reslillo  que  me  quedaba  en  este  juego  que  á  mi 
ver  no  es  de  burla,  sino  de  veras  y. de  muy  gran  impor- 
tancia, y  de  muy  gran  pérdida  si  una  vez  se  errase  y 
perdiese.  Vuestra  merced  lo  tenga  y  mire  y  estime  por 
tal;  pero  no  se  ha  de  maravillar  porque  vaya  mal  guisa- 
da y  sin  sal,  porque  vuestra  merced  se  la  podrá  poner 
para  quien  quedó  reservada,  si  en  ella  hubiere  alguna 
disposición  para  ello;  y  también  porque  esto  y  lo  que 
más  adelante  dijere  y  diré,  se  ha  de  entender  y  entienda 
qoenosedice  ni  envia  para  determinación,  sino  sola* 
mente  para  dar  avisos  y  materia  de  pensar  y  poner  al 
sabio  en  el  camino. 

Resta  también  responder  y  añadir  á  lo  que  algunos 
han  dicho  y  podrían  decir,  que  policía  hu^nana  en  tanta 
perfección  no  se  podría  conservar  si  todos  no  fuesen  bue- 
nos, lo  que  parece  imposible,  porque  si  el  malo  no  fuese 
castigado,  no  podría  en  ella  vivir  el  bueno,  ni  (ener  paz 
ni  sosiego,  porque  según  la  perfección  evangélica  parece 
que  todos  han  db  sufrir  é  poner  un   carrillo  á  quien  hi- 
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riere  el  otro;  y  digo  que  esta  falta  é  ¡DCODveniente  en 
esta  ial  arte  de  república  como  es  la  de  mi  parecer,  no 
la  babria  ni  podría  baber,  ni  cabe,  ni  há  lugar  en  ella, 
porque  es  arte  de  policía  mixta  como  la  cosa  de  esta 
tierra  lo  requiere  y  há  menester,  pues  por  ella  se  orde- 
na y  ha  de  ordenar  todo  asi  en  lo  temporal  como  en  lo 
espiritual  por  el  apóstol  de  ella,  que  es  su  Magostad;  é 
asi  se  provee  por  ella  en  lo  uno,  que  no  se  olvida  ni 
descuida  en  lo  otro,  antes  quedando  ordenado  lo  de  bue- 
na policía  é  conversaciones  humanas,  también  quedan 
cortadas  las  raices  de  toda  discordia  y  desasosiego  y  de 
toda  lujuria  c  codicia  y  ociosidad  y  pérdida  de  tiempo 
mal  gastado,  y  se  introduce  la  paz  y  justicia,  y  en  ella  se 
besan  é  abrazan  con  la  equidad;  y  también  los  ministros 
de  ellas  perfectos  y  como  han  de  ser  y  conviene  que  sean 
en  toda  república  bien  gobernada,  por  tal  orden  y  con- 
cierto que  una  ciudad  de  seis  mil  familias,  y  cada  fami- 
lia de  á  diez  hasta  diez  é  seis  casados  familiares  de  ella, 
que  son  sobre  sesenta  mil  vecinos,  sea  tan  bien  regida  y 
gobernada  en  todo  como  si  fuese  sola  una  familia,  asi 
en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal,  é  de  manera  que 
dos  religiosos  puedan  en  lo  espiritual  dar  recado  bastante 
á  más  gente  que  ahora,  así  como  están  derramados  sin 
buena  orden  de  policía,,  dan  é  puedan  dar  cien.to  é  todo 
sin  dar  ni  recibir  las  pesadumbres  y  trabajos  que  estando 
asi  derramados  como  están  se  reciben;  por  manera  que 
se  ahorren  muchos  religiosos  que  de  otra  manera  son 
menester  y  no  bastarían,  de  que  se  sigue  otro  gran  bien 
y  provecho,  que  bastando  pocos,  poderse  han  hallar  muy 
buenos  é  perfectos  de  esta  manera;  é  siendo  menester 
tantos  como  de  otra  manera  son  menester,  no  sé  yo  cuán- 
do ni  cuántos,  ni  qué  tales  se  podrian  bdllar;  asimismo 
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de  manera  qae  cada  familia  tenga  sa  padre  é  madre  de 
familia  á  quien  teman  é  acaten  [é  obedezcan  los  de  cada 
familia  á  los  suyos,  é  que  sean  tales  de  quien  reciban 
ejemplo  é  castigo  é  doctrina,  é  den  cuenta  cada  cual  de 
BU  familia  y  familiares  de  ellas  que  estén  á  su  cargo,  é 
otros  que  han  de  ser  como  jurados  de  treinta  en  treinta 
familias  que  han  de  ser  á  cargo  de  cada  uno  de  estos  ja* 
rados,  á  quien  lodos  los  de  su  juradoria  é  parroquia  obe- 
dezcan é  acaten,  é  con  quien  se  junten  á  proveer  en  todo 
lo  necesario,  sobre  los  cuales  presidan  é  han  de  presidir 
los  regidores,  de  cuatro  en  cuatro  jurados,  que  han  de  ser 
á  cargo  de  cada  uno  de  los  dichos  regidores:  demás  de 
estos  ha  de  haber  dos  alcaldes  ordinarios  é  un  tacatecle; 
iodos  los  susodichos  indios  elegidos  por  la  orden  que 
más  largamente  pone  el  parecer  de  la  república,  que  no 
será  de  las  peores,  sino  la  mejor  de  las  mejores  que  yo 
he  visto,  é  sobre  todos  un  alcalde  mayor  ó  corregidor 
español  puesto  por  su  Magostad  y  esta  real  Audiencia  en 
«u  nombre,  é  para  lo  supremo  esta  real  Audiencia  en  io 
temporal:  y  de  aqueste  muy  buen  estado  de  república, 
«n  suma  esta  es  la  orden  loable,  católica  y  muy  útil  y 
provechosa  á  todos  y  á  todo,  y  demás  de  esto  más  fácil 
que  otra  alguna  que  se  pueda  dar,  que  no  sea  tal  y  tan 
provechosa  como  ella  es;  por  la  cual  con  lo  demás  en  el 
arte  de  ella  contenido,  ni  puede  faltar  la  paz,  ni  tampo- 
eo  la  justicia  y  equidad,  ni  toda  buena  policia,  sin  todo 
agravio,  opresión,  fuerza,  injuria  ni  ignorancia,  ni  podrá 
dejar  de  conservarse  tal  república,  pues  se  dá  en  ella 
remedio  para  los  males  y  pestilencias  que  comunmente 
suelen  destruir  las  otras  como  destruyeron  á  Troya  é  á 
Babilonia  y  á  Roma  é  á  otras  semejantes  repúblicas  que 
por  ventura  hoy  duraran  si  tales  ordenanzas  é  leyes  en 
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ellas  se  guardaran  comoson  las  contenidas  en  mi  parecer. 
Ni  porque  sea  mixta  la  policía,  como  esta  tierra  é  Nue- 
vo Mundo  y  la  buena  simplicidad,  humildad,  y  obe« 
diencia  y  igualdad  de  él  lo  requiere,  pues  está  la  una  é 
la  otra  á  cargo  de  la  conciencia  real  é  católica  de  su  Ma- 
gostad en  él,  é  así  mismo  mire  por  razón  de  esto  tam- 
bién al  ñn  supernatural,  no  por  eso,  á  mi  ver,  se  pierde 
ni  destruye  el  ñn  temporal  eii  tal  arte  é  manera  de  repú* 
blica  como  esta,  puesto  que  se  pierda  ó  pudiese  perder 
en  la  otra  que  algunos  dicen  simplemente  buena  m 
foro  conciencie^  porque  la  ponen  mere  evangélica  y 
simplecísima  solamente  ad  finem  supematuralemy  y 
00  adaptada  para  entrambos  fines  supernatural  y  tempo- 
ral, ni  mixta  como  es  y  conviene  que  sea  aquesta  de  este 
Nuevo  Mundo,  si  se  ha  de  cumplir  con  lo  que  la  bula 
apostólica  pone  por  cargo  y  manda  que  se  haga  kn  la 
conquista  y  pacificación  de  estas  partes  para  la  instruc- 
ción de  los  naturales  de  ella;  lo  cual  no  solamente  may 
bien  se  compadece  y  puede  compadecer  lo  uno  con  lo 
otro,  pero  aun  se  ayuda  y  favorece,  como  de  lo  otro, 
y  lo  otro  de  lo  otro;,  porque  si  dijésemos  que  esto  no  se 
puede  compadecer,  seguirse  ha  gran  absurdidad  y  in- 
conveniente que  dijésemos  también  que  la  ley  criaiiaoa 
tuviese  imposibilidad,  lo  que  no  es  lícito  decirse,  porque 
si  asi  fuese,  que  no  es,  ninguno  seria  obligado  á  la  guar- 
da de  ella  como  [de  cosa  imposible,  y  seguirse  bá  (am« 
bien  que  aunque  no  la  guardásemos,  no  ofeodiésemoff 
por  ello,  quod  nefas  est  dicere^  como  lo  dice  muy  bieo 
y  católicamente  San  Juan  Cbrisóstomo,  tomo  4.%  aer- 
tton  13,  en  estas  palabras  entra  otras:  Queret  enim 
gentilis  unde  fUH  certiar  possum  Deum  toierák^ 
facüta  imperaste?  e  cetu  qui  Christíhane  fidem  Á 


DEL  ARCIllVO  I)£  INDIAS.  503 

maioribus  tuis  acceperis  sis  qui  in  hac  tan  proba^ 
ta  reli^ione  ed/ucatus^  nihü  tamen  ea  dignum  pro 
Dei  itissu  fatis;  quid  ipse  ad  hec  dices?  forte  ostenr 
dam  tibí  plerosque  alios  qui  in  eremo  considunt 
vitam  agere  qualem  queris  et  Deo  gratam^  proinde 
non  te  pudet  cum  ex  confesso  christianus  sis  y  geníi- 
lem  hominem  ad  alios  remissise  quasi  nequsas  ipse 
aliquo  inditio  christianum  teesse  ostendere:  at  mox 
Ule  dicturus  est:  quid  mihi  necesse  est  et  montes 
adire  et  solitudines  ínsectari?  si  enim  fieri  non 
potest  hominem  in  medíis  urbibus  diversantem 
Christi  hancfidem  etsapientiamadipiscU  per  máxi- 
me erit  vestra  hec  christiana  resptMica  incusanda, 
eo  magis  si  fuíurum  est  ut  relictis  urbibus  nos  ip* 
sos  in  secessum  aliquem  conferamus;  id  modo  ve- 
lim  hominem  afferas  uxorem  liberos  et  domum  ha^ 
bentem  posse  huic  vestre  sapiéntie  studere.  Quid 
ad  hec  dioocrin?  nullus  est  in  presentiarum  sublerfu-t 
gii  aut  pudoris  locus,  longe  enim  aliler  se  habent 
divina  imperta:  sic  splendeaty  inquity  lu^  vestra  co- 
ram  hominibus:  non  montibus  dixit  aut  pro  solitu- 
diñe  aliqua  inaccessa:  hec  dixerim  non  ut  eos  qui 
montes  sibi  ad  habitandufn  elegsrint  minués  probem: 
quin  ut  urbium  Íncolas  deplorem  qui  virtutes  índe 
abegerint:  obsecro  itaque  ut  illud  quod  in  remotissi- 
mis  locis  exercetur  sapienlie  studium  ad  nos  vel  in 
urbes  traducamusí  ut  cívitates  et  loca  frequentiora 
hoc  pacto  excolantur:  sic  et  gentiles  reduci  in  viam 
poterünt:  et  offendicula  submoveri  adeo  ut  si  eos 
reddere  in  offensos  cupievis,  et  tibi  mercedis  plu- 
rimum  vindicare^  et  vita  hec  tua  erit  per  te  corri- 
genda et  quoqus  veriu^  iUustranda:  tU  homines  tuis 
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oplimís  facinoribus  perspectis  Deum  eelestem  pa- 
trem  efferant  laudibus  nosque  ea  gloria  que  expU- 
cari  verbis  haüd  sat  pro  mérito  potesty  frui  pos- 
simm. 

Y  porqaQ  nadie  piense  ni  diga  qae  esta  gente  iiata- 
ral  es  simple,  bárbara  y  bestial,  y  incapaz  de  tal  ar^e  y 
estado  de  república  y  doctrina  católica  como  aquesta, 
y  como  es  la  de  mi  parecer,  *saplico  se  vea  y  iea  aquí 
también  juntamente  con  esto,  esto  otro  original  del  mis- 
mo autor,  V  en  el  mismo  sermón,  no  sin  causa  llamado 
de  todos,  San  Juan,  boca  de  oro,  que  dice  asi:  Dices 
fortasse,  quonam  pacto  Dei  quispiam  cognüionem 
assequetur,  qui  nulla  sít  $api£ntia  instructus.  At 
hunc  quem  ipse  nec  sapierUem  judicas,  nec  pruden- 
tem,  sed  incautum  appellas  et  intUüem  si  fuerü  ¿n 
bo^iis  extemis  periclitatus  cemeres  longe  reC  sue 
intentum:  et  circa  eiusmodi  apprime  diligentem 
qui  si  pari  studio  spirüualibus  rebus  incubuisset 
quo  ceteris  solet,  nonadeo  foret  apud  Deum  des- 
pectuSy  nam  cum  verilas  ipsa  sit  solé  splendidior^ 
quocumqm  se  quisque  contulerit  eodem  stín  si  pau- 
lo  fuerü  attentior  salutem  conveniet,  quod  sane  su- 
pervacaneum  videri  non  debet:  siquidem  et  Christi 
res  geste  haudquaquam  palestinis  locis  vel  angusto 
aliquo  orbis  terrarum  ángulo  circum  scribuntur. 
Nonne  et  ipse  prophetam  audisti  istius  modt  de 
Christo  predicantem:  me  omnes  visuri  sunt  á  mim^ 
mo  ad  uí^que  maiorem?  Nonne  etiam  intelligis  hec 
dicta  veris  fuisse  rebus  confirmataf  qua  ergo  hi  ra- 
turne  veniam  sunthabituri,  qui  cum  videant  verita- 
tis  leges  cufictis  esse  ad  per  discendum  expósitas, 
nec  tamen  his  imbui  studeantf  dicet  aliquis  itíius 
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modi  ab  homine  rusticano  et  bárbaro  duxeris  exi- 
ganda?  nofiequidem  a  barbaro.solum  etruriversato, 
qum  ab  eo  exegerint  qui  omnes  barbarie  superet  el 
feritate.  Cur  enim,  dic  mihiy  si  qua  de  re  agattir 
rustíeanus  is  si  reus  fiat  et  obiecta  confutare  novit, 
et  adversario  si  vim  paíitur  obsistere,  f actuare  que 
omnia  astu  etvirihu^  ne^damno  vel  tenui  aff icio- 
tur;  verum  ad  ea  que  spirítus  sunt  non  pari  pru- 
dentia  utitur;  porro  cum  lapidem  adorat  venera^ 
bundus  ac  ducit  pro  Deo:  cum  festos  üli  celebrat 
dies,  cum  pecunias  fundit,  vererique  se  eius  numen 
fatetur,  mhil  ultra  vel  ignauus  vel  torpens  pre  eius 
meptitudine  videbitur:  at  cum  veru^  ipse  conquir 
rendus  est  Deus,  tune  mihi  hominem  hunc  nec  sa- 
num  satis  nec  frugi  esse  comm^moras?  non  ita  se 
res  habent,  non  ita. 

Coa  más  lo  que  dice  San  Ambrosio:  lu4íe  S."":  Certe 
quo  vilior  ad  prudentiam  eo  preciqsiorad  fídem  twn 
gimnasia  choris  referta  sapíentium  sed  plebem  do- 
minus  simplicem  requisivit  que  phalerare  audita 
et  fucare  nesciret;  simplicitas  enim  queritur,  non 
ambitio  desideratur:  Y  el  Vita  Christi  Cartujano, 
parte  2.\  capítulo  14,  que  dice  estas  palabras:  indocta 
igitur  simplicitas  fatetur  veritatem:  astuta  vero 
duplicitas  principum  modum  querit  quo  astruat 
falsüatem,  unde  Babbanussimj^sx  animiequitas  et 
indocta  hominum  rustidtas  sepe  veritatemrei  utest 
sine  Iraude  manifestat  ac  contra  versuta  malig* 
nitas  falsitatem  veri  similibu^  verbis  pro  vero 
commendare  decci*tat.  Hec  Rabbanus.  Y  hasta  un  li- 
bríco  de  romance  que  se  dice  Espejo  de  religiosos j  y  á 
mi  ver,  grave  y  profundo  en  sentencia,  aunque  bumilde 
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en  esUto,  que  procede  como  ea  diálogo,  lambiea  ki  dice, 
y  en  fio  Diogano  lo  niega  eo  estas  palabras:  Cómo  di|a 
deseoso  cada  uno  que  quiere  puede  entrar  eo  sa  cámaia, 
hablando  de  la  cámara  y  cubículo  secreio  del  Señor  ¿ 
hablar  con  éi7  Sí,  dijo  él:  si  el  hombre  lleva  eo  sa  com- 
pañía á  humildad.  Antes  os  digo  que  eso  es  sa  deleite 
y  [riacer,  que  hombre  espresamente  venga  á  estarse 
con  él,  é  que  hombre  le  despierte.  Ca  de  una  eondi* 
cion  es,  que  no  quiere  estar  solo;  é  por  peqa^k>  qoe 
sea  cada  uno  y  de  baja  soe^-te,  quiere  y  se  hoelga  qoc 
se  esté  con  él  departiendo,  cá  es  tan  noble  é  generoso, 
que  no  se  cura  de  las  personas,  ni  hace  diferencia;  pues 
que  el  ánimo  es  humilde,  cá  á  él  tanto  le  cuesta  ana  o^ 
mo  otra,  y  á  todas  las  ha  hechodeuna  masa;  antes  cuan- 
do más  viles  son  las  personas  y  más  bajas,  si  ellas  se 
abajan,  tanto  más  amor  les  muestra  y  más  gracias  les 
hace.  Antes  os  digo  que  aquí  en  casa,  todos  los  más,  sa- 
cando pocos,  somos  de  baja  suerte  y  de  poco;  cá  el  se- 
ñor  ha  elegido  ea  su  servido  las  cosas  menospreciadas 
de  este  mundo,  porque  no  se  píense  nadie  de  las  que 
aquí  moran  que  él  solo  lo  haya  merecido  estar  en  casa, 
sino  por  la  bondad  de  Dios,  y  también  porque  nadie  crea 
ni  desconfie  que  porque  tal  arte  y  estado  de  república  en 
nosotros  no  se  esperaría,  ni  se  confiaría,  ni  parece  que 
habría  lugar  y  se  tenga  por  imposible,  que  tampoco  y 
mucho  menos  se  debe  esperar  ni  confiar  en  aquesta  gente 
simple  é  ignorante  natural;  porque  á  esto  también  digo  lo 
que  otras  muchas  veces  tengo  visto  y  esperímealado,  y 
si  necesario  es,  lo  afiriso,  porque  cierto  pienso  que  so 
me  engaño  por  muchas  experiencias  que  he  habido  é  le-^ 
nido  de  ello;  que  lo  que  en  nosotros  parece  en  lal  caso 
más  dificíl,  increíble  y  imposible,  resistiéndonos  para  ello 
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nuestra  codicia  y  soberbia,  vanagloria  y  ambición,  en 
aquestos  naturales,  esperimentado  (que  ninguna  cosa  tie- 
nen de  aquesto,  sino  que  están  muy  libres  de  ello,)  se  ha- 
lla y  hallará  todo  al  contrario  de  lo  que  nos  parece  que 
^6  halla  en  nosotros,  y  por  tan  fácil  y  posible,  y  que  no 
solo  se  puede  esperar  y  confiar,  pero  aun  tenerse  desde 
ahora  por  cosa  hecha,  si  un  poco  de  confianza  en  Dios 
hubiese,  por  parecer  como  claramente  parece  en  ellos 
por  lo  dicho,  que  aun  se  están  en  aquella  buena  simplici- 
dad, humildad,  obediencia  y  igualdad  de  aquella  gente 
de  oro  y  edad  dorada  que  dije.  Y  también  por  otorgar* 
lo,  asegurarlo,  y  concederlo,  certificarlo  y  persuadirlo, 
por  cosa  casi  sin  duda  y  sin  dificultad,  como  lo  certifica  y 
persuade  su  increíble  humildad,  obediencia  y  paciencia, 
y  muy  grande  docilidad  y  calidad,  tan  estraña  y  diferen- 
te de  la  nuestra,  y  tan  conforme  ala  manera  de  aquellos^ 
de  aquella  edad  dorada  primera,  en  quien  no  se  pusiera 
duda  ni  dificultad  alguna  para  en  tal  estado  de  repúbliaa, 
porque  casi  en  todo  parece  que  se  conformaba  su  vida 
con  él,  salvo  solamente  en  cuanto  les  faltaba  fé  y  doctri«* 
na  cristiana,  y  la  orden  y  policía  que  ahora  por  esta  orden 
y  estado  de  república  de  mi  parecer  á  estos  se  les  dá  é 
introduce  por  via  tan  conforme  á  la  suya,  que  no  sen- 
tirán en  ello  casi  dificultad  y  novedad  alguna  para  hacer-» 
los  cristianos  católicos,  fidelísimos  á  nuestro  Dios  y  á 
nuestro  Rey,  y  muy  bastantes  para  sí  y  para  todos  de  in<^ 
fieles,  y  n\jjy  sin  arte  y  muy  insuficientes  para  más  de 
aquella  poca  miseria  que  les  basta  para  sustentar  su  des- 
nudez, y  muy  pobre  ajuar  y  mantenimiento,  maiz,  fru-^ 
tas,  raices  y  yerbas,  que  casi  sin  trabajo  y  sin  solicitud 
suya  la  fertilidad  y  bondad  y  benignidad  de  la  tierra 
les  produce,  que  lescausa  junta  su  calidad,  que  es  conten- 
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tarse*coQ  poco,  que  teoíendo  lo  que  les  basta  para  hoy 
DO  sean  8(>lícítos  por  lo  de  mañana;  y  de  aquí  también 
les  viene  y  procede  ser  flojos  y  muy  ociosos  y  holgaza- 
nes, cuyo  fruto  es  pobreza  y  miseria,  de  donde  como  de 
fuente  les  roana  lo  que  tienen,  y  asimismo  ser  muy  da- 
dos, como  son,  á  fiestas,  juegos  y  placeres,  areitos,  y 
beberes,  como  también  por  la  misma  causa  parece  que 
lo  eran  aquellos  (le  aquella  dorada  edad  primera,  y  tam- 
bién les  procede  y  nace  de  aquí  el  se  acabar  y  consu- 
mir como  se  acaban  y  consumen,  por  no  tener  orden  y 
manera  buena  y  que  bastante  sea  para  llevar,  sufrir  y 
sustentar  mucho  tiempo  las  cargas  incomportables  nues- 
tras y  de  nuesira  soberbia  y  gran  codicia  y  presunción, 
que  por  no  querer  mirar  á  lo  poco  á  que  bastan  y  pueden, 
iio  nos  contentamos  con  poco,  sino  que  siempre  les  pe- 
dimos lo  que  ni  tienen  ni  pueden;  y  así  nos  dan  los  hi- 
jos, las  vidas  y  la  sangre,  y  todo  por  ser  gente  tan  sin 
arle  para  ello;  y  esta  es  la  que  se  les  ha  de  dar,  procu- 
rar que  tengaCy  conforme  á  su  manera  y  condición  por 
quien  procurare  y  quisiere  ver  llevada  adelante  su  con- 
servación é  instrucción  y  el  servicio  de  Dios  y  de  so 
Magostad,  muy  acrecentados  eñ  esta  tierra,  con  acrecen- 
tamiento y  prosperidad  del  pro  é  bien  común  é  particular 
de  conquistadores  y  pobladores  de  ella,  y  descargo  le- 
gitimo y  bastante  de  las  conciencias  de  todos,  conforme 
á  la  bula  é  instrucciones  dichas. 

Pero  en  caso  que  así  fuese,  que  no  dada  otra  órdeo 
leyes  simplemente  buenas  se  quiesen  dar  que  no  mira- 
sen ni  proveyesen  á  todas  las  circunstancias  y  fines  qae 
son  necesarios,  mirarse  como  esta  lo  mira  é  provee  en 
todo,  é  por  ello  pereciese  la  policía  temporal,  (comoeo 
la  verdad  perecería,  que  no  se  podría  conservar  en  tanta 
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simplicidad  sin  otras  buenas  leyes,  policías  y  ordenanzas^ 
que  mirasen  y  concerniesen  y  se  adaptasen  también  á 
esta  conservación  temporal  y  necesaria,)  habría  lugar  lo 
que  algunos  dicen  que  no  se  deben  dar  leyes  simple- 
mente buenas  in  foro  conciencie^  porque  claro  es  que 
no  podría  haber  paz  ni  conservarse  la  tal  república,  no 
habiendo  castigo  en  los  delitos  ni  temor  en  la  pena  de 
ellos. 

Pero  en  tal  arte  y  estado  de  república  como  este, 
donde  todo  vá  dirigido  principalmente  á  fin  de  que  en 
ella  siempre  haya  y  se  conserve  esta  paz,  así  espiritual 
como  temporal  en  ella  en  todo  y  por  todo,  con  mucha 
justicia  y  caridad,  con  toda  equidad  y  bondad  y  con 
bastante  manera  para  que  se  pueda  conservar  y  [)erpe- 
tuar  por  muy  largos  tiempos,  sin  que  pueda  recibir  los 
reveses  y  contrastes  que  otras  repúblicas  han  recibido  y 
reciben,  y  estar  y  vivir  los  buenos  en  toda  quietud  y  so- 
siego sin  recelo  de  los  malos,  y  los  malos  castigados  y 
entnendados  sin  pérdida  ni  costa  de  tantas  vidas  como  en 
otras  repúblicas  se  hace,  y  con  mayor  satisfacción  de  los 
daños  é  injurias  por  ellos  hechas  en  ellas,  y  donde  tam- 
bién se  disponen  y  ordenan  todos  los  medios  para  el 
efecto,  de  todo  ello  no  me  parece^  que  podría  haber  lu- 
gar tal  objeto,  pues  que  en  la  verdad  en  tal  república 
como  esta  no  cabe  ni  se  hallará;  tampoco  obsta  lo  que 
se  dice  ó  podría  decir  en  esto,  que  para  esta  tal  orden 
simplemente  buena,  es  menester  gracia,  y  que  la  gracia 
no  la  puede  dar  otro  sino  Dios,  porque,  así  es  verdad, 
que  Dios  solo  y  sola  su  gracia  es  el  que  lo  hace  y  inspi- 
ra, y  lo  obra  y  lo  puede  hacer,  y  en  la  verdad  lo  hace, 
cuando  por  algún  instrumento  é  órgano  suyo  que  para 
ello  toma,  lo  hace,  y  asi  lo  podrá  hacer  esto  por  los  me- 
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dios  é  instrumentos  que  más  será  servido  tomar  para 
ello;  y  así  lo  decía  y  confesaba  San  Pablo  cuando  decía 
que  no  era  él  el  que  hacia  lo  que  obraba  y  decía,  sino  la 
gracia  de  Dios  que  en  él  estaba;  de  la  misma  manera  po- 
dría Dios  hacer  y  obrar  ahora,  pues  no  es  más  abreviada 
su  divina  mano  que  entonces,  dando  y  prestando  su  gra- 
cia y  favor  para  ello  á  los  órganos  é  instrumentos  (|ue 
para  ello  escogiese  y  más  fuese  servido,  aunque  fuesen  de 
los  más  en  el  mundo  estimados,  sino  por  ventura  como 
lo  acostumbra  á  hacer  de  los  más  desechados  y  olvida- 
dos y  en  menos  tenidos,  como  lo  decía  San  Pablo  episl.  1/ 

ad  CliOrintioSf  Inlueminí  enim  fratres  vocatianem 
vestram,  quia  non  multi  sapientes  secundum  car- 
nem,  non  multi  potentes,  nonmulti  nobiles,  sed  sttU- 
ta  mundi  elegit  Üeus  ut  confundat  sapientes,  et  ¿n- 
fi/rrna  mundi  elegit  Deus  ut  confundat  fortia,  porque 
lo  en  ellos  para  en  ello  necesario,  Dios  maravillosamente 
en  ellos  lo  obraría  y  supliría  como  lo  obro  y  suplió  eo 
los  santos  Apóstoles  y  en  otros  santos  para  otras  seme- 
jantes, porque  todos  viesen  y  conociesen  que  él  solo  es 
el  que  lo  verá  todo,  sin  poderse  atribuir  nada  de  ello  á 
ingenio,  saber,  ni  poder  humano,  ut  non  glorietur 
omnis  caro  in  conspectu  Dei.  Y  así  tampoco  faltaría 
para  en  esta  tal  república  la  gracia  como  la  paz,  y  con- 
curriría todo,  y  con  el  favor  y  ausílío  divino  no  podría 
faltar  nada  en  obra  que  fuese  tan  conforme  á  su  divina 
voluntad  y  tan  puesta  en  las  manos  de  él.  Y  con  tanto 
parece  que  queda  respondido  á  este  y  á  o'ros  semejantes 
objetos,  salvo  mejor  juicio,  al  cual  en  todo  y  por  todo 
me  someto,  siempre  salvo  corrección  de  la  madre  Santa 
Católica  y  Apostólica  Iglesia. 

Aunque  para  mayor  justificación  délo  dicho,  y  para 
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cumplimiento  de  lo  que  por  otras  tengo  espuesto,  supli- 
co se  vea  también  el  preámbulo  y  Razonamiento  que 
aquí  al  ñn  de  esta  envió,  como  lo  prometí,  donde  se  al- 
tera, á  mi  ver,  esta  y  otras  dudas  que  en  esto  podría  ha- 
ber por  otra  parte,  y  avisos  muchos  que  de  él  se  puedej^ 
tomar  para  ello  harto  sabio  y  sutil,  y  aun  á  mi  ver  no 
menos  verdaderamente,  si  no  me  engaño,  y  por  asaz 
elegante  estilo,  á  lo  menos  en  el  latin,  donde  yo  á  la  le- 
tra lo  saqué  y  traduje  para  este  fin  y  efecto,  y  porque  á 
todos  fuese  más  familiar  y  no  ^e  les  defendiese  algún 
rato,  como  hizo  á  mí  algo  con  todo  quitado,  aunque  no 
de  la  sustancia  y  intento  de  la  sentencia  para  mejor  apli- 
carlo á  mi  propósito. 

Por  el  mismo  Tomás  Morus,  autor  de  aqueste  muy 
buen  estado  de  república,  en  este  preámbulo,  trató  y  ra- 
zonamiento que  sobre  ella  hizo  como  en  manera  de  diá- 
logo, donde  su  intención  parece  que  haya  sido  proponer, 
alegar,  fundar  y  probar  por  razones  las  causas  por  que 
sentia  por  muy  fácil,  útil,  probable  y  necesaria  la  tal  re- 
pública entre  una  gente  tal  que  fuese  de  la  cualidad 
de  aquesta  natural  de  este  Nuevo  Mundo,  que  en  he- 
cho de  verdad  es  casi  en  todo  y  por  todo  como  él  allí 
sin  haberlo  visto  lo  pone,  pinta  y  describe,  en  tanta  ma- 
nera, que  me  hace  muchas  veces  admirar,  porque  me 
parece  que  fué  como  por  revelación  de  Espíritu  Santo 
para  la  orden  que  convendría  y  sería  necesario  qne  se 
diese  en  esta  Nueva  España  y  Nuevo  Mundo,  según  pa- 
rece como  que  se  le  revelaron  toda  la  disposición,  sitio, 
y  manera  y  condición  y  secretos  de  esta  tierra  y  natu- 
rales de  ella,  y  también  para  responder  y  satisfacer  á 
todos  los  contrarios  y  tácitas  objeciones  que  sintió  este 
varón  prudentísimo  que  se  le  podrían  oponer  en  su  re- 
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pública,  que  son  las  mismas  que  se  han  opuesto  y  po- 
drán oponer  á  la  de  mi  parecer  que  alia  envié,  sa- 
cada  de  la  suya,  como  de  tal  dechado,  y  como  sobre 
ella  dice  Guillermo  Budeo,  honra  y  gloría  en  estos  tiem- 
pos de  la  escuela  de  Francia:  velut  elegantium  uti- 
liumque  inslitutorum  seminarium  unde  transtati- 
dos  mores  in  suam  quisque  civitatem  importent  et 
accomodent. 

Solamente  en  lo  que  fué  menester  é  hizo  al  caso  pre- 
sente de  esta  tierra  que  entre  las  manos  tenemos,  como 
tengo  dicho,  que  me  pareció  también  debia  enviar  jun- 
tamente con  esto  y  al  pié  de  ello,  para  que  vuestra  mer- 
ced también  juntamente  lo  vea,  y  no  asi  como  quiera 
pase  por  ello,  sino  de  su  espacio,  haciendo  incapié  sobre 
ello,  como  dice  Horatio;  sunt  certa  piacula  que  ter 
ledo  poterunt  recreare  libello;  y  también  porque  verá 
por  ellos  vuestra  merced  las  verdaderas  y  capitales  pes- 
tilencias que  destruyen  y  adolecen  esta  tierra;  juntamen- 
te con  ellas  el  único  y  solo  reniedio  y  medicina,  á  mi 
ver,  de  ellas,  que  fácilmente  se  les  pe  dría  aplicar,  si  so- 
lamente ea  nosotros  confianza  hubiese  y  quisiésemos  es- 
perar y  no  desesperar,  y  nos  aprovechar  del  poder  y  sa- 
ber de  los  médicos  que  para  ello  tenemos,  á  quien  nada 
de  esto  es  imposible,  que  es  Dios  y  el  Rey  por  la  divi- 
na clemencia  y  suma  clemencia  de  ese  mismo  Dios. 

Querria,  si  pudiese,  escusarme  ahora,  después  del  mal 
recaudo  hecho  y  dicho,  que  me  haya  acontecido  á  mí  en 
esta  ensalada  de  cosas  y  avisos  lo  que  á  los  abogados 
cautelo30s  en  los  pleitos  y  causas,  que  inculcan  y  redo- 
blan y  repiten  las  cosas  disimuladamente  por  diversas 
maneras  de  decir  en  las  posiciones  y  artículos  que  ha- 
cen, á  fin  que  si  el  testigo  ó  la  parle  ó  el  que  examina, 
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se  descuidasen  en  mirar  y  entender  y  estar  atentos  en 
lo  uno,  que  no  se  puedan  escapar  y  vengan  á  caer  y 
á  dar  de  rostro  en  lo  otro,  que  es  corno  aquello;  porque 
la  verdad  de  la  causa  salga  adelante  y  no  se  pierda 
por  alguna  inadvertencia;  y  así  yo,  como  piense  en  esto 
traer  razón,  verdad  y  justicia,  confieso  haber  caído  á  sa- 
biendas en  este  yerro,  por  usar  de  esta  cautela;  pero 
por  ser  yerros  que  se  hacen  por  el  amor  de  esta  tierra  y 
de  la  buena  y  general  conversión  y  conservación  é  ins- 
trucción de  ella  y  de  sus  natur^es,  creo  me  serán  per- 
donados, que  los  hierros  etc.  Y  así  suplico  á  vuestra 
merced  me  perdone.  Deus  autem  pacis  qui  eduxit 
de  morluis  pastorem  magnum  ovium  in  sanguine 
testamenti  etemi  dominum  nostrum  Jesum  Chris- 
tum  aptet  te  in  omnibono  ut  facías  ejus  voluntatem, 
faciens  in  te  quod  placeat  coram  se.  Per  Jesum 
Christum  cui  est  gloria  in  sécula  seculorum.  Amen. 
Et  quam  inspirat  Spiritu^  Sanctus  cogitationem  do- 
ceat  in  opus  pro ff ere,  ne  vacua  in  te  sit  gratia  Dei. 

Amen.  De  Méjico  á  24  de  julio  de  1535  años. — De  vues- 
tra Magestad  humilde  servidor  que  sus  manos  beso. — 
Licenciado  Quiroga. 

Las  dubdas  que  se  sienten  para  herrar  los  ifidios 
que  los  caciques  dan  por  esclavos^  son  estas. 

Hay  un  género  de  indios  que  los  cristianos  toman 
como  por  esclavos,  á  que  llaman  naborías  de  por  fuerza; 
estos  tales  son  los  que  los  caciques  é  principales  dieron  á 
los  cristianos  cuando  nuevamente  vinieron  al  descubri- 
miento, conquista  y  pacificación  de  esta  tierra,  é  los  ca- 
pitanes los  repartían  entre  los  compañeros.  De  estos  lleva 
Tomo  X.  '  33 
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SU  Magestad  el  quinto,  y  se  llarnaa  naborias  de  por  fuer- 
za en  Tierra-Firme,  de  dó  esto  de  aquí  dependió,  y  por 
cuyas  leyes  é  costumbres  se  gobernabao,  se  vendían  y 
compraban,  y  no  se  sacaban  fuera  de  aquella  goberna- 
ción; y  para  ser  conocidos  se  herraban  los  de  allá  en  el 
muslo  izquierdo,  porque  los  esclavos  so  herraban  en  el 
derecho,  todo  con  el  hierro  real  de  los  de  la  conquista. 
De  estas  partes,  siendo  primero  quintados,  se  han  herra- 
do todos  los  más  en  el  muslo  como  naborías  de  por  fuer- 
za, para  que  no  se  saqueA  de  esta  gobernación,  y  al  pre- 
sente hay  muchos  quintados  de  ellos  y  no  herrados;  háse 
de  ver  si  se  han  de  acabar  de  herrar,  porque  si  no  se 
hierran,  háse  de  quitar  el  quinlo que  perdia  su  Magestad, 
y  los  conquistadores  perderán  el  premio  de  los  trabajos 
de  aquel  tiempo.  En  este  género  de  indios  hay  algunos 
que  en  el  tie^upo  de  la  conquista  y  paciñcacion  se  toma- 
ron en  el  campo  huyendo  ó  defendiéndose  de  los  cristia- 
nos antes  de  saber  qué  los  querían  ó  por  qué  se  huian  de 
sus  asientos. 

Después  que  la  tierra  se  conquistó  y  pacificó  y  po- 
bló, y  que  se  hizo  repartimiento  y  encomienda  de  los  ca- 
ciques é  indios  do  esta  tierra,  los  dichos  caciques  y  priu- 
cipales  han  dado  y  dan  á  los  que  los  tienen  encomenda- 
dos algunos  indios  é  indias  por  esclavos,  y  de  estos  los 
que  confiesan  que  son  esclavos  hijos  de  madre  esclava, 
hánse  herrado  por  esclavos  en  el  rostro  con  el  hierro  de 
su  Magestad,  y  déjanse  sacar  de  la  tierra  á  dó  su§  dueños 
los  quieren  llevar;  los  caciques  los  tenian  por  tales  esclavos. 

Hay  otro  género  de  indios  á  que  llaman  esclavos,  y 
estos  son  que  los  tenian  los  caciques  por  esclavos  antes 
que  los  cristia/ios  viniesen  á  la  tierra,  que  eran  como 
moneda  entre  ellos,  que  los  vendían  y  cooipraban  por 
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oro  y  por  maiz  y  otros  maotenimieDlos,  y  por  mantas 
de  algodón  y  por  cuentas  y  por  coco  y  por  sai,  y  por 
otras  maneras  de  mercaderías  que  vendía  un  cacique 
principal  ó  indio  á  otro;  en  esto  hay  venia  de  padre  á 
hijo,  y  hermano  á  hermano,  y  un  deudo  á  otro;  y  otros 
que  eran  mozos  ó  muchachos  ó  niños,  huérfanos  ó  hijos 
de  alguna  viuda,  diz  que  se  los  tomaban  los  caciques  y 
los  principales  y  los  vendian  á  donde  y  como  y  por  lo 
que  querían,  como  está  dicho;  y  esto  diz  que  se  acos- 
tumbraba  entre  ellos,  no  habiendo  quien  volviese  ó  de- 
fendiese el  tal  que  querian  tomar  para  vender.  Después 
que  los  caciques  se  encomendaron  y  están  repartidos  por 
los  cristianos,  dan  dQ  estos  tales  indios  que  ellos  tienen 
por  esclavos  á  los  cristianos  sus  amos;  háse  de  ver  si  los 
de  este  tiempo  son  esclavos  é  si  se  deben  herrar  en  el 
rostro  como  tales,  ó  en  el  muslo  como  los  -naborías  de 
por  fuerza  arriba  dichos,  y  si  se  deben  dejar  sacar  de  la 
tierra,  pues  los  caciques  los  tenian  por  sus  esclavos,  y 
como  tales  usaban  de  ellos,  y  en  especial  confesando  la 
parte  que  ha  sido  comprado  y  vendido  y  que  es  escla- 
vo, dó  se  ha  de  herrar  si  lo  es. 

Después  que  los  cristianos  están  en  la  tierra,  y  esta 
poblad^  y  repartida,  tienen  los  caciques  entre  ellos  y  usan 
como  de  antes  de  la  contratación  y  compras  y  ventas  de 
los  dichos  indios;  y  por  las  mismas  cosas  y  mercadu- 
rías y  los  dan  á  sus  amos  por  esclavos  cuando  les 
piden  algunos,  y  también  estos  se  han  herrado  hasta 
aquí  en  el  muslo  como  por  naborías  de  por  fuerza,  y  no 
se  han  dejado  sacar  de  la  tierra;  háse  de  ver  si  después 
que  los  caciques  están  debajo  de  la  obediencia  de  su 
Magostad,  se  pueden  usar  las  costumbres  que  entre  ellos 
tenian,  aunque  sean  .contra  las  leyes  y  derechos  canóni* 
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C09  y  civiles:  y  aaaque  se  bayaa  de  herrar,  dónde  se  her- 
rarán, en  el  rostro  ó  en  el  muslo;  é  si  fuere  en  el  muslo,  si 
se  sacarán  de  la  tierra,  ó  si  son  obligados  los  dichos  ca- 
ciques á  estar  por  las  leyes  de  su  Magestad,  ya  que  se 
les  puedan  dar  bien  á  entender,  y  háse  de  tener  atencioo, 
que  puesto  que  se  les  diga  y  que  quieren  estar  por  ellas, 
que  podrá  ser  que  lo  hagan  y  las  guarden  en  cnanto  á 
dar  esclavoaá  sus  amos  que  los  tienen  encomendados,  y 
que  en  lo  que  les  toca  no  lo  dejen  de  usar  para  sí. 

Háse  de  tener  atencidh  que  por  tener  los  indios  cos- 
tumbre de  esta  contratación  de  esclavos,  no  se  aproban- 
do, no  se  deben  quitar,  y  que  el  Rey  pierde  su  quinto  y 
el  español  lo  que  su  cacique  le  dá,  si  la  manera  de  pe- 
dirlo» es  limpia,  é  que  se  crea  que  no  le  dá  de  los  indios 
libres  y  de  su  tierra  para  cumplir  con  su  amo,  porque  se 
ha  visto  que. como  los  cristianos  piden  con  importunidad 
á  sus  caciques  esclavos,  só  color  que  son  de  los  que  ellos 
compran  y  venden  por  su  autoridad  de  la  manera  di- 
cha,- han  dado  y  dan  piezas  libres  de  sus  plazas,  y  les 
mandan  ó  les  amenazan  que  digan  que  son  de  otra  parte, 
y  que  son  comprados  por  precio,  y  esto  pocas  veces  se 
averigua  la  verdad,  sino  después  que  están  herrados, 
puesto  que  primeramente  se  toma  juramento  al  dueño 
que  los  trae  si  sabe  que  no  son  esclavos,  ó  que  haya  en 
ello  fraude  ó  cautela,  y  el  tal  indio  confiesa  ser  de  otra 
parte  natural  y  comprado  por  j)recio.  Por  evitar  esto, 
ver  cuál  será  menos  mal,  que  se  consieutan  herrar  los  de 
esta  calidad  todos,  ó  que  se  dejen  por  escusar  estos  en- 
gaños, porque  no  se  pudiendo  averiguar  la  verdad  de  lo 
que  en  ello  pasa  dejáudose  de  permitir  y  herrar,  pierde 
el  Rey  el  quinto  de  los  ciertos  y  de  limpia  y  buena  con* 
tratación,  y  el  dueño  el  todo. — Andrés  de  Cereceda. 
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Parecer  del  maestro.  Rojas  para  el  herrar  de  los  in- 
dios esclavos:  año  de  1 528  años. 

Muy  magDífico  señor: 

Vistas  las  dudas  ó  géneros  ó  diferencias  de  esclavos 
que  vuestra  Señoría  en  su  información  puntualmente 
toca,  con  la  gracia  del  Espiritu-Santo  respondo  según  la 
doctrina  de  los  santos  doctores  lo  que  de  buena  con- 
ciencia se  debe  hacer. 

Respondiendo  al  primer  género  de  indios,  en  el  cuál 
se  tocan  algunas  diferencias,  aunque  no  tantas  como  en 
el  segundo,  es  de  notar  que  hay  cinco  mancrah  á  las 
cuales  se  reducen  todos  los  que  pueden  ser  esclavos: 

La  primera,  cuando  contrae  la  tal  servidumbre  de  su 
nacimiento,  que  su  madre  era  esclava;  aunque  si  la  ma- 
dre era  libre  cuando  se  empreñó,  es  duda  entre  los  ju- 
ristas (1). 

La  segunda  se  contrae  de  la  guerra  hecha  por  auto- 
ridad del  que  no  reconoció  superior  como  Papa,  Empe* 
rador  é  Rey  de  España  é  F^rancia,  según  los  juristas  (2). 

La  tercera  se  contrae  por  delito,  así  como  el  que  lle- 


(1).  '      Aclaraciones  del  licenciado  Quiroffa. 

Porque  esta  respuesta  de  este  reverendo  padre  maestro  faé 
publicada  por  manos  de  muchos,  y  en  algunas  cosas  parece  que 
se  engañó,  de  que  por  ventura  por  ser  á  los  principios  no  se  si- 
guió poco  peligro,  y  porque  no  dañe  más  de  lo  dañado,  digo  en 
cuanto  á  este  capitulo  que  si  la  madre  en  algún  tiempo  antes  del 
parto  y  después  de  concebido  fué  libre,  el  parto  es  libre. 

(2)  A  este  segundo  digo,  que  de  este  género  en  esta  tierra  no 
se  hallan  ahora,  porque  los  sacrificaban;  ni  los  hechos  por  gente 
ó  ley  tirana  se  podrían  retener  sin  pena. 
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va  armas  á  otras  cosas  prohibidas  á  los  sarracenos,  qae 
estos  son  esclavos  de  los  qae  los  tomaa  (1). 

La  coarta  se  contrae  por  propia  voluntad ,  así  como 
el  que  es  mayor  de  veinte  é  cinco  años  y  sabe  qae  es  li- 
bre, permite  que  le  vendan;  y  esto  han  de  saber  el  que 
lo  vende  y  el  que  lo  compra  (i). 

La  quinta  se  contrae  por  necesidad  de  hambre,  así 
como  cuando  el  padre  compelido  con  hambre  vende  al 
hijo,  el  cual  es  esclavo,  lo  cual  la  madre  no  puede  ha- 
cer. El  tal  se  puede  libertar  en  todo  tiempo  ganando  lo 
que  se  dio  por  él  (3). 

Ha  de  notar  que  los  naborías  de  por  fuerza  no  son 
esclavos  sino  están  en  alguna  de  las  diferencias  ya  di- 
chas, y  no  estando,  no  se  pueden  de  buena  conciencia 
vender  ni  comprar,  porque  sacarlos  de  la  gobernacioa 


(1)  Tampoco  se  hallan  en  esta  tierra  esclavos  por  delito,  aun- 
que dicen  que  los  hacian,  pero  diz  que  también  los  sacrificaban 
como  los  que  tomaban  en  guerra. 

(2)  En  esta  cuarta  manera,  en  cuanto  dice  que  el  que  compra 
al  que  de  su  voluntad  permite  ser  vendido  ha  de  saber  que  es  li- 
bre, se  engaña,  porque  en  la  verdad  es  al  contrario  que  lo  ha  de 
ignorar,  y  basta  que  sea  de  veinte  años  arriba  el  vendido;  j  este 
y  el  vendedor  han  de  saber  que  es  libre,  y  no  yerren  en  ello  como 
todos  estos  naturales  se  engañan  al  tiempo  que  los  hierran,  pen- 
sando que  son  esclavos,  6  no  sabiendo  qué  cosa  sea  .serlo  entre 
nosotros;  y  también  se  engañó  por  ventura  á  si  y  á  otros  en  dejar 
de  poner  aquí  dtros  tres  requisitos  que  se  requieren  en  este  con- 
trato, que  son  que  sea  ad  pretium  participandum^  y  que  en  la  ver- 
dad lo  participe  el  vendido,  y  que  el  vendedor  sepa  que  vende 
hombre  libre,  y  que  todos  juntos  concurran,  porque  ñiltando  cual- 
quiera de  ellos,  la  venta  y  contrato  es  ninguno. 

(3)  En  cuanto  á  esta  quinta  manera  y  diferencia,  digo  que  est^ 
tal  hijo  así  v^ndido  no  es  esclavo  ni  pierde  ingenuidad,  y  pagado 
el  precio  ó  el  interés,  puede  ser  redimido  contra  la  voluntad  del 
comprador. 
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DO  hace  á  su  libertad,  como  no  hace  dejarlos  si  en  su 
propia  tierra  se  veoden  y  se  compran,  porque  coifio  está 
claro,  nadie  puede  vender  sino  lo  que  es  propiamente 
suyo;  y  como  sea  incierto  si  los  paciques  di  tiempo  que 
dieron  las.dichas  naborías  si  ellos  eran  sus  esclavos,  ó  si 
las  tenian  ó  daban  por  otros  modos  injustos,  hasta  esto 
bien  determinado,  las  naborias  no  se  pueden  vender  ni 
comprar  de  buena  conciencia,  y  por  consiguiente  ni  her- 
rar ni  quintar,  como  el  quinto  ha  de  ser  de  cosa  justa- 
mente habida,  y  el  primero  de  los  conquistadores  es  del 
servicio  quédelas  tales  piezas  reciben,  que  bien  mirado 
DO  es  muy  pequeño,  pues  que  los  que  conquistan  contra 
los  infieles  muy  mayor  premio  esperan. 

A  lo  último  del  primero  punto ,  respondiendo  digo, 
que  los  que  huyen  no  son  esclavos;  los  que  sé  defendían 
antes  de  saber  lo  que  los  querian  tampoco;  pero  si  lo 
sabian  y  se  defendian,  son  esclavos  de  buena  guerra,  asi 
como  lo  son  los  hijos  de  madre  esclava;  é  así  los  unos 
como  los  otros  de '  estos  se  pueden  vender  y  herrar  y 
quintar,  que  sacar  ni  quedar  en  la  gobernación  acciden- 
tal, es  á  saber,  como  esclavo,  y  esto  es  lo  que  según 
Dios  y  mi  conciencia  digo  (1). 


(1)  £stx)  de  permitir  naborias  de  por  fuerza,  es  hacer  los  indios 
libres  indirectamente  esclavos,  como  queda  dicho  más  largamen- 
te en  La  carta,  y  no  se  debria  permitir  en  manera  alguna  por  una 
vía  lo  que  se  niega  por  otra;  y  en  cuanto  á  esto  de  sacarlos  de  sus 
tierras  á  tierras  estrañas  de  que  parece  que  no  hace  caso,  parece 
estar  vedado  y  prohibido  en  los  tales  como  estos.  Y  como  los  hi- 
jos vendidos  por  los  padres  que  son  libres,  como  parece  por  la 
suma  dicha  que  vieda  enagenarse  los  tales  en  gente  estraña  y  ser 
trasportados  á  lugares  transmarinos,  y  con  mucha  razón,  porque 
grandes  y  no  pequeñas  incomodidades  é  inconvenientes  se  les  po- 
drían seguir  de  así  transportarlos  y  enagenarlos  y  sacarlos  de  en- 
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Al  s^gondo  género  de  indios  á  que  Ibmao  esdavos, 
digo  respondiendo;  háse  en  él  de  notar  que  las  dificoka- 
des  qne  en  él  se  tocan  son  noeve,  y  puntoalmenle  i 
cada  una  se  debe  responder. 

La  primera  es,  que  los  esclavos  qne  los  caciqoes  te- 
nían antes  que  los  cristianos  viniesen,  y  eran  como  mo- 
neda entre  ellos  etc.,  y  que  babia  venta  de  padres  á  hi- 
jos, etc. :  á  esto  digo  que  solamente  en  las  tales  ventas  el 


tre  suj9deado8  que  los  podrían  redimir,  j  también  por  las  mane- 
ras de  los  seryicíos  j  obras  inciertas,  j  las  condiciones  j  cualida- 
des de  las  tierras  j  mudanza  de  ellas,  por  donde  vienen  á  morirse 
muchos. 

Y  en  cuanto  aquí  en  este  capítulo  dice  que  nadie  puede  vender 
lo  que  no  es  propiamente  sujo,  es  al  contrarío,  porque  antes  la 
cosa  agena,  aunque  no  caiga  en  comercio  nuestro,  como  es  la 
cosa  sagrada  y  el  hombre  libre,  vale  la  venta  de  ella  j  puede  ser 
vendida;  pero  no  para  darla  ni  hacerla  del  comprador,  sino  para 
ser  obligado  el  vendedor  á  la  eviccion  y  á  pagar  el  interés  de  ella 
al  comprador  de  buena  U;  y  de  aquí  viene  que  el  hombre  libre, 
aunque  no  cae  en  comercio  nuestro  ni  puede  ser  vendido,  vale  la 
venta  que  de  él  se  hace;  pero  esto  se  entiende  irrevoeahüUer^  y 
concurriendo  todos  los  otros  requisitos  que  en  el  caso  se  requie- 
ren, como  más  largamente  queda  en  la  carta  dicho  y  probado. 

Y  en  cuanto  enjeste  mismo  capitulo  dice:cy  como  sea  tmcierto  H 
los  caciques  al  tiempo  que  dieron  los  dichos  uaboriasy  si  ellos  eran 
sus  esclavos,  etc,,i^  no  hay  necesidad  de  esperarse  tiempo,  sino  que 
im  dubiopro  libértate  judtcandum  esi. 

Y  allí  en  cuanto  dice  son  esclavos  de  buena  guerra,  imtéUigs 
serv  atis  servandis:  alias  seeus. 

Y  aquí  abajo  en  este  mismo  capítulo  en  cuanto  dice  de  madre 

esclava,  entiéndese  que  pierda  libertad  é  ingenmidad,  lo  que  no 

pierden  aquestos  naturales;  y  aunque  lo  perdiesen,  que  no  pier- 

»den,  es  notorio  que  entre  estos  naturales,  los  hijos  de  estas  tales 

madres  no  son  esclavos,  ni  se  sirven  ni  aprovechan  de  ellos  por 
tales,  salvo  si  de  nuevo  no  los  compran  como  compraron  á  las 
madres  ó  á  los  padres,  y  asi  se  usa  entre  ellos,  como  más  larga* 
mente  en  la  carta  queda  dicho. 
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hijo  veodido  por  su  padre  con  necesidad  de  hambre  y  los 
hijos  de  madres  esclavas,  soq  esclavos,  y  coa  los  tales 
se  podría  contratar  y  y  con  losotros,  ni  entonces  niahora;  y 
lo  contrario  haciendo,  es  pecado  y  conciencia,'  y  será  más 
agraviado  en  quien  lo  consintiere,  porque  entre  ellos  no 
podia  haber  justa  guerra  ni  otra  manera  de  ser  esclavos 
sino  las  dos  dichas;  y  en  la  primera  ver  si  el  padre  tuvo 
necesidad  de  hambre,  porque  entre  ellos  no  podia  haber 
madre  esclava  si  no  por  razón  de  ser  vendida  por  su  pa- 
dre con  la  necesidad  ya  dicha  (1). 

Á  la  segunda  dificultad  que  dice  que  dan  de  los  tales 
indios  á  los  cristianos,  digo  que  no  los  pueden  dar  ni  los 


(1)  Aquí  en  esta  primera  dificultad  hay  otros  dos  errores  y  en- 
gaños en  que  á  mi  ver  este  reverendo  padre  se  engañó  por  no  mi- 
rar bien  las  circunstarcias,  porque  como  está  dicho,  el  hijo  ó  hija 
que  el  padre  vende  con  necesidad,  no  pierde  ingenuidad,  y  lo  que 
de  la  tal  hija  vendida  naciere,  claro  es  que  no  nace  de  madre  es- 
clava, sino  ingenua,  y  el  tal  parto  será  ingenuo  como  lo  es  la  ma- 
dre, y  también  porque  entre  estos  naturales  los  hijos  de  la  madre 
que  sirve  entre  ellos,  que  nosotros  tenemos  por  esclava,  no  son 
esclavos,  ni  bastaria  para  que  lo  fuesen  por  error  ó  sin  él  que  estos 
tales  confesasen  que  eran  esclavos,  porque  sus  confesiones  en  tal 
caso  no  les  pararla  perjuicio,  conforme  á  la  suma  de  leyes  en  la 
carta  dicha. 

Y  allí  en  cuanto  en  esta  dicha  primera  dificultad  dice  eran 
como  moneda  entre  ellos,  siendo  como  esto  parece  ser  entre  ellos 
alquiler  de  obras  in  perpeíuum,  porque  no  pierden  libertad,  ni  fa- 
milia, ni  ciudad  ó  lugar,  pues  que  por  la  mayor  parte  se  quedan  en 
sus  casas,  contrato  permitido  es  en  derecho,  y  sin  perjuicio  de  la 
libertad  con  las  dos  condiciones  de  servir  por  sustituto  ó  de  pagar 
el  interés  cada  é  cuando  quisiere  el  alquilado,  y  siendo  las  obras 
ciertas,  se  podrían  vender  y  enajenar  en  otro  tercero,  y  siendo  in- 
ciertas no,  según  y  como  y  de  la  manera  que  en  la  carta  queda 
dicho. 
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crisdaaos  tomar  si  no  fuerea  hijos  vendidos  con  hambre, 
ó  hijos  de  esclava  (1). 

A  la  tercera  dificultad  si  los  de  este  tiempo  son  es- 
clavos, digo  que  do,  síqo  solamente  los  de  las  dos  dife- 
rencias  ya  dichas. 

Á  la  cuarta  dificultad  si  se  deben  herrar  y  dónde,  digo 
que  el  hijo  vendido  con  hambre  y  el  hijo  de  esclava,  se 
pueden  herrar  donde  su  amo  quisiere  (2). 

Á  la  quinta  dificultad  si  se  deben  dejar  sacar,  digo 
qué  el  esclavo  puede  ir  donde  fuere  la  voluntad  de  sa 
amo,  porque  es  instrumento  animado,  sino  es  impedido 
por  deuda  ó  algún  derecho,  etc.  (3). 

Á  la  sesta  que  los  caciques  tienen  la  misma  confrata- 
cion  después  que  los  cristianos  están  en  la  tierra,  digo 
que  no  la  pueden  tener,  ni  dar  á  los  cristianos  los  tales 
esclavos,  si  no  fueren  de  las  dos  diferencias  ya  dichas,  y 


(1)  En  cuanto  á  la  seganda  dificultad  y  á  lo  que  en  ella  dice  de 
los  hijos  vendidos  con  hambre  ó  hijos  de  esclava,  digo  que  tam- 
poco estos  son  esclavos  porque  son  tan  ingenuos  como  los  otros, 
y  la  madre  no  pudo  vender  al  hijo;  y  madre  esclava,  como  tengo 
dicho,  entre  estos  naturales  no  la  hay  que  pierda  ingenuidad  ni 
libertad,  á  lo  menos  irrevocabililer,  aunque  fuese  vendida  ad 
preiium  paríicipandum,  6  alquilada  in  perpeíuum;  y  aunque  la  hu- 
biese, que  no  hay,  es  muy  averiguado  entre  aquestos  naturales 
que  los  hijos  é  hijas  de  esclava  6  de  esclavo,  no  los  tienen  por  es- 
clavos, sino  por  libres,  ni  se  sirven  de  ellos  si  de  nuevo  no  los  tor- 
nan á  comprar  6  alquilar. 

(2)  En  cuanto  á  esta  cuarta  dificultad,  digo  que  del  primei 
error  ya  dicho  nace  este  segundo,  que  es  peor  que  el  primero,  por- 
que ni  el  uno  ni  el  otro  de  aquestos  se  pueden  ni  deben  herrar, 
porque  entrambos  son  ingenuos,  como  está  dicho. 

(3)  Tampoco  dice  bien  en  cuanto  á  la  quinta  dificultad,  por- 
que estos  tales  vendidos  por  los  padres  con  necesidad,  no  pueden 
ser  enajenados  en  estrañas  gentes  ni  en  lugares  transmarinos, 
como  está  probado  por  la  suma  de  leyes  dicha  en  la  carta. 
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de  Otra  manera  los  caciques  son  salteadores  y  ladrones 
que  en  lo  tal  pecan  contra  la  ley  divina  y  natural,  y  los 
cristianos  no  son  en  tal  caso  sin  culpa  si  reciben  escla- 
vos sin  ser  bien  informados  de  lo  que  toca  á  la  servi- 
dumbre ó  libertad  de  la  tal  ó  tales  esclavos  (1). 

A  la  sétima  dificultad  si  los  caciques  deben  usar 
las  tales  costumbres  después  que  están  en  obediencia  de 
su  Magestad,  aunque  sea  contra  las  leyes  civiles  y  canó- 
nicas, á  esto  está  claro  que  no  las  pueden  usar  sin  peca- 
do, ni  después  de  la  obediencia  á  su  Magestad,  ni  antes, 
porque  el  pecado  en  ningún  tiempo  se  debe  usar,  ni  pue- 
de, sin  que  le  corresponda  la  pena  de  él;  porque  esto  no 
ha  dispensado  Dios  hasta  hoy,  ni  dispensará,  de  dejar  la  • 
culpa  sin  pena,  porque  de  otra  manera  se  argüiría  injus- 
ticia en  Dios  (2). 

0 

A  la  octava  dificultad  que  puede  ser  que  los  indios 
guarden  las  dichas  leyes;  en  lo  que  toca  á  los  cristianos 
y  ño  entre  ellos,  digo  que  se  debe  mucho  trabajar  que 


(1)  Y  en  cuanto  á  la  sesta  dificultad,  allí  donde  dice  sinof%ere 
d$  las  dos  diferencias  ya  dickas,  digo  que  tampoco  los  de  eUas  se* 
podrian  dar  ni  vender  por  esclavos  como  los  otros,  porque  son  li- 
bres é  ingenuos,  y  del  primer  error  nace  este  j  nacerán  ciento,  j 
plega  á  Dios  que  no  se  hayan  causado  un  millón  de  esclavos  que 
por  ventura  se  habrán  herrado  por  él,  siendo  libres  é  ingenuos, 
como  dicho  es. 

(2)  En  cuanto  á  la  sétima  dificultad,  digo  que  demás  de  lo  que 
aquí  dice  de  derecho  civil,  tampoco  esto  que  dice  que  hacen  los 
caciques  de  dar  libres  por  esclavos,  se  puede  hacer  ni  consentir, 
porque  la  ley  ó  costumbre  bárbara  y  tirana,  es  tirana,  y  lo  hecho 
en  tiempo  de  tirano,  de  derecho  se  ha  de  revocar  en  lo  pasado,  y 
no  se  ha  de  hacer  ni  usar  más  de  ahí  adelante,  mayormente  en 
tiempo  de  Rey  tan  católico  y  poderoso  oomo  tenemos.  Y  también 
porque  el  opreso  siempre  está  en  continua  fuerza,  etc.,  como  tam- 
bién en  la  carta  queda  dicho. 


524  DocuMurros  duditos 

entre  ellos  se  gaardea  para  qae  más  libremente  paedan 
venir  en  conocimiento  de  nuestra  santa  fé  católica,  por- 
que viendo  ellos  qae  sus  amos  no  quieren  sino  lo  que 
justamente  ellos  les  pueden  dar,  no  es  pequeño  ejemplo 
para  que  ellos  dejen  sus  malas  costumbres,  como  nato* 
raímente  los  siervos  juntan  el  ejemplo  de  sus  amos,  y  no 
ai  revés,  si  entre  ellos  anduvieren  sus  nefandas  costum- 
bres, ellos  perecerán  con  ellas,  y  la  tal  pestilencia  en  nia- 
guna  manera  se  debe  pegar  á  los  cristianos,  ni  conseo*. 
tirse  pegar,  porque  seria  materia  para  que  los  indios  más 
pecasen  competidos  por  sus  amos,  y  sus  anK)s  peca- 
rían, y  quien  lo  tal  consintiese,  gravemente  cargarian 
su  conciencia;  así  que  es  la  verdad  que  dejándose  de 
herrar,  se  quitan  muchos  pecados  graves,  y  herrando  se 
harán;  pues  está  claro  que  en  ninguna  manera  se  debe 
permitir  herrar  (1). 

A  la  novena  dificultad,  donde  se  toca  el  quinto  de  su 
Magestad,  está  claro  que  su  Magostad  no  quiere  quinto 


(1)  En  cuanto  aquí  dice  en  esta  octava  dificultad  de  sus  bár- 
baras costumbres  de  estos  naturales  entre  ellos,  digo  que  para 
quitarles  estas,  como  gente  bárbara  é  ignorante,  se  concedió  por 
el  Papa  Alejandro  á  los  Reyes  Católicos  la  pacificación  de  esta 
tierra,  que  no  reconocía  á  nadie  hasta  estos  tiempos  en  que  se 
pacificó  con  este  título,  y  esto  para  instruirlos  en  las  cosas  de 
nuestra  santa  fé  y  buenas  costumbres  por  varones  sabios  y  per- 
fectos, y  no  para  hacerlos,  tomarlos,  ni  tenerlos  por  esclavos, 
siendo  libres  por  las  suyas  bárbaras,  é  ignorantes  y  tiranas;  j 
Dios  los  puso  y  sujetó  debajo  de  poder  de  Rey  tan  grande  y  cató- 
lico, y  en  ninguna  manera  se  debe  de  dejar  de  cumplir  el  modo  y 
el  cargo  y  la  condición  con  que  la  tierra  se  concedió  y  para  que  se 
pacificó,  y  para  que  Dios  permitió  que  así  por  tanto  misterio  se 
ganase,  como  se  ganó,  porque  de  otra  manera  yo  pienso  cierto 
que  aun  el  agua  en  esta  tierra  por  los  españoles  no  se  beberia  coa 
buena  conciencia. 
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sino  de  lo  que  justo  fuere,  y  los  cristianos  somos  más 
obligados  á  querer  el  ánima  del  Rey  que  no  su  hacienda, 
especialmente  sino  es  justamente  aplicada  ó  habida,  y  de 
esto  más  cargo  tiene  y  terna  el  aplicador  ó  consentidor 
que  su  Magestad,  como  él  descarga  su  conciencia  dicien- 
do que  siempre  se  haga  justicia. 

Esto  es,  muy  magnífico  Señor,  lo  que  á  las  dudas 
respondo  según  la  doctrina  de  los  doctores,  asi  teólogos 
como  canonistas,  y  hacer  cerca  de  esto  otra  cosa  más  de 
lo  que  principalmente  aquí  se  dice,  es  pecado  y  grave,  y 
gran  cargo  de  conciencia ,  y  en  ninguna  nianera  vuestra 
Señoría  lo  debe  consentir. — Magister  de  Rojas  (1). 


Relación  de  Gregorio  de  Agosta  sobre  el  gobierno  de 

LAS  provincias  DEL  RlO  DE  LA  PlATA,   DIRIGIDA    k   SU  Ma- 
GESTAD  T  1  SU  REAL  CoNSEJO  DE  InDIAS  (2). 


En  el  año  de  1535  vino  un  gobernador  á  estas  pro- 
vincias, que  se  llamaba  D.  Pedro  de  Mendoza  con  dos 


(1)  He  querido  así  mal  apostilar  esto,  porque  temo  que  como 
este  parecer  de  este  reverendo  padre  maestro  fué  dado  días  há  y 
tuvo  autoridad  de  maestro,  que  nacieron  de  aquí  no  pocos  errores 
en  los  herrados  pasados,  y  aun  en  los  presentes,  y  Dios  guarde 
los  por  venir,  porque  después  acá  por  ventura  se  han  ido  los  otros 
tras  él  á  manera  de  ovejas,  que  por  donde  una  salta  quieren  ir 
todas,  sin  tener  á  más  respeto,  y  sin  á  más  advertir  ni  recatar  las 
circunstancias,  reveses  y  traveses  que  tenia  y  tiene  esta  cosa,  así 
en  hecho  como  en  derecho,  y  porque  se  vea  claro  el  engaño,  y  no 
se  quebranten  los  límites  de  buena  razón  y  justicia,  ni  del  temor 
de  Dios,  que  ni  engaña  ni  puede  ser  engañado. 

(2)  Archivo  de  Indias. 
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iDÍl  hombres,  el  caal  se  perdió,  lo  primero  por  no  hacer 
justicia,  y  lo  segundo  por  gobernarse  por  gente  de  poca 
espericncia.  Por  envidia  de  algynos  y  por  mal  coosejo 
mandó  matar  á  su  maestre  de  campo,  y  afrentaba  mucho 
á  los  soldados  por  malos  tratamientos,  por  malos  conse- 
jos. Castigóle  Dios  su  soberbia ,  porque  á  los  soberbios 
Dios  los  resiste  y  fué  con  una  grande  hambre  como 
la  de  Jerusaiem  y  mayor,  pues  se  comieron  muchos 
hombres  unos  á  otros;  y  como  se  vido  perdido,  de- 
terminó volverse  á  Castilla  é  murió  en  el  camino  é  echa- 
ronle  en  la  mar.  Y  antes  que  este  partiese,  envió  un 
criado  suyo  no  menos  envidioso  que  -  los  otros,  que  se 
llama  Juan  de  Ayolas,  para  que  fuese  á  descubrir,  y  na- 
vegó con  dos  bergantines  por  un  rio  arriba  que  se  llama 
el  Paraná,  y  por  oíro  que  se  llama  el  Paragui,  trescientas 
ó  cuatrocientas.  Entró  la  tierra  adentro  y  dejó  en  guarda 
de  los  bergantines  á  un  vizcaino  de  poca  cantidad  y  au- 
toridad é  importancia,  que  se  llamaba  Domingo  de  Irra- 
la,  y  él  fué  tal,  que  cuando  volvió,  no  halló  á  él  ni  á  los 
bergantines.  Por  la  tal  causa  mataron  al  dicho  Juan  de 
Ayolas  y  á  los  que  con  él  venian  los  indios  paraguas 
que  habitan  en  aquel  puerto  y  tierra,  y  este  Domingo  de 
Irrala,  á  falta  de  hombres  proveidos  por  vuestra  Magos- 
tad, que  siempre  ha  habido  falta  de  los  gobernadores  en 
la  tierra  hasta  que  viuQ  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Baca, 
usando  de  cautelas,  y  éste  con  los  oGciales  de  vuestra 
Magestad,  prendió  al  dicho  Cabeza  de  Baca,  y  con  su 
prisión  totalmente  la  tierra  se  destruyó,  porque  murieron 
más  de  treinta  mil  indios,  indias,  niños,  y  niñas  de  teta  y 
más  grandes,  porque  Domingo  de  Yrala  (1)  por  snsten- 


(1)    Este  apellido  está  escrito  en  el  original  de  tan  diversas 
maneras  como  lo  trascribimos. 
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tarsc  en  el  inaudo  y  qae  no  pidiesen  socorro  de  España, 
dio  mucha  larga  á  los  soldados  qae  tomasen  las  mujeres 
y  las  hijas  á  los  indios  y  los  robasen. 

Este  Domingo  de  Yrala  murió  rabiando  de  dolor  de 
costado  y  dejó  por  su  tiniente  á  un  yerno  suyo  tal  como 
él,  que  se  llamaba  Gonzalo  de  Mendoza,  el  cual  al  cabo 
de  seis  meses  murió  súpitamente  en  menos  de  veinte  y 
cuatro  horas;  lo  cual  todo  pareció  justicia  del  cielo.    • 

Y  luego  eligieron  por  gobernador  á  un  Francisco  de 
Vergara,  natural  de  Sevilla,  de  la  misma  fuerte  y  condi- 
ción de  los  pasados,  por  sobornos  y  promesas  que  hacia, 
de  manera  que  tampoco  entró  por  la  puerta  de  Dios;  peor 
gobernador  de  justicia  que  los  otros  por  sustentarse  en 
el  mando,  porque  á  todos  aquellos  que  aquí  han  manda- 
do dicen;  ne  forte  veniant  romani.  É  este  gobernador 
gobernóenestaHierra  nueve  años  sin  hacer  saber  á  vuestra 
Mageslad  de  la  vacante;  ya  no  se  pudiendo  valer  ni  su- 
frirlo los  hombres,  le  fué  forzado  salir  al  Perú,  é  con  él 
fué  el  obispode  estas  provincias,  aunque  viejo,  bien  traba- 
jado y  harto  celoso  como  vuestra  Magestad  verá,  por  bus- 
car el  modo  con  que  los  pudiese  aministrar  los  Sacramen- 
tos y  avisar  á  vuestra  Magestad  de  las  cosas  de  la  tierra, 
como  creo  que  le  avisó.  Y  á  este  dicho  gobernador  los 
que  estaban  allá,  de  palabra,  y  los  que  quedaban  acá,  con 
sus  cartas  y  relaciones  que  allá  enviaron,  le  acusaron  é 
persiguieren,  hasta  que  el  gobernador  de  Lima  y  el  Au- 
diencia real  de  las  Charcas,  le  tiraron  la  gobernación  y  la 
proveyeron  en  un  vizcaíno  que  se  llama  Juan  Ortiz  de 
Zarate,  el  cual  envió  á  esta  tierra  porsu  tiniente  á  Felipe 
de  Cáceres,  que  pluguiera  á  Dios  que  no  lo  hubiera  en- 
viado, porque  es  el  que  tiene  la  tierra  destruida  y  agora 
la  ha  destruido  del  todo.  Este  es  natui'al  de  Madrid  é  te- 
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nía  el  oficio  de  contador  sia  tener  qué  contar ;  hombre 
revoltoso  y  desasosegado,  el  cual  como  llegó  á  esta  tier- 
ra é  ciudad  de  la  Asunción ,  se  hizo  obedecer  por  fuera 
y  por  amenazas,  sin  entraren  cabildo  para  recibirlo,  por- 
que el  que  entonces  gobernaba  en  nombre  de  Francisco 
de  Vergara,  se  llamaba  Juan  de  Ortega:  era  hombre  sim- 
ple y  mal  quisto,  porque  seguía  los  mismos  pasos  de  los 
antes  pasados.  É  este  Felipe  deCáceres  era  hombre  maj 
tímido  y  audaz  y  cobarde  y  muy  soberbio  y  vengativo  y 
cobarde  en  su  persona;  llevó  asidos  los  hijos  naturales  de 
la  tierra,  pensando  por  aquí  sustentarse  con  ellos,  y  por 
esto  y  por  ser  ellos  muchos,  les  consentían  hacer  muchos 
desaguisados  é  desvergüenzas  en  que  apelaban  los  hom- 
bres honrados  y  deshonraban  los  hombres  honrados,  ai- 
trándoles  de  noche  y  de  día  en  sus  casas  á  sus  mujeres  é 
hijas  y  robando  y  haciendo  otras  liviandades  Perlas  grao- 
des  ofensas  de  Dios  é  de  vuestra  Magestad,  quiso  irle  á 
la  mano  como  pastor  celoso,  de  que  procedió  entre  ellos 
mucha  enemistad;  después  el  obispo,  por  razón  de  ciertas 
denunciaciones  que  de  él  denunciaron  é  depusieron,  co- 
mo católico  le  prendió  con  voz  de  luterano,  con  color  de 
algunos  buenos  cristianos,  haciendo  amistad  con  un  frai- 
le que  sé  llama  Fr.  Francisco  de  Ocampo,  del  mismo  há- 
bito del  señor  obispo,  aunque  muy  diverso  de  su  condi- 
ción é  de  su  vivir,  hombre  revoltoso  y  desasosegado  y 
deshonesto  ques  contra  la  condición  del  obispo;  al  cual 
dicho  Felipe  de  Cáceres  el  mismo  obispo  lo  llevó  con- 
sigo á  España,   remitido  al  Santo  Oficio.  Queda  man- 
dando en  la  tierra  un  caballero  de  Sevilla,  probo,  bien 
acondicionado,  quejuntamenteporel  dicho  Felipede  Cá- 
ceres era  tíniente  del  dicho  Juan  Ortiz  de  Zarate;  queda 
la  tierra  en  tanto  peligro  por  todas  partes,  que  seria  po- 
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sible  que  cuando  vuestra  Magestad  lo  quisiera  remediar, 
fuese  con  mucho  trabajo  y  se  perdiese  la  mejor  conquista 
del  mar  Occéano,  porqye  ja  tierra  es  rica  y  muy  fértil,  po- 
blada de  gente  no  muy  belicosa;  no  tienen  armasofensi  vas , 
buejios  trabajadores  y  labradores,  gente  que  quieren  ser 
sojuzgados,  son  domésticos;  la  tierra  es  toda  llena  do 
metales,  cobre,  fierro  é  plata  y  oro  y  piedras;  el  cobre 
se  halla  entre  ellas  y  en  la  tierra  en  granos,  y  por  las 
velas  que  horadan  algunas  veces  las  piedras,  dicen  que 
tienen  oro,  aunque  bajo;  mas  por  bajo  que  sea  no  puede 
dejar  de  ser  cosa  muy  rica  por  el  grande  aparejo  para 
lo  sacar  á  poca  costa;  la  plata  y  oro  está  por  toda  la  tier- 
ra; á  donde  quieren  cabar  lo  hallan  fuera  de  veta,  y  to- 
dos los  cerros  y  sierras  están  llenos  de  metal  que  no  hay 
en  otra  tierra.  Si  ios  mineros  del  Pera  y  las  personas  que 
allá  lo  llevaroQ  no  nos  engañan,  la  plata  es  muy  fina,  y 
el  oro  de  diez  y  ocho  quilates,  porque  ansi  lo  dijeron  y  esta 
es  también  cosa  muy  rica  por  el  grande  aparejo  para  po- 
derlo sacar  é  beneficiar,  especialmente  de  indios;  pues 
una  cosa  tan  rica  ni  una  riqueza  como  esta  cual  pare- 
ce, en  lo  descubierto  del  mundo  no  hay. otra  tal  ni  tan 
cerca  de  España,  y  sería  grande  descuido  dejarla  per- 
der por  no  enviar  justicia  á  la  tierra,  pues  no  falta  otra 
cosa. 

El  modo  del  gobierno  que  acá  se  tiene  es  osle:  que 
para  hacer  alcaldes  ó  regidores  buscan  los  más  simples 
y  más  tímidos,  y  muchos  dellos  no  saben  firmar  sus 
nombres;  y  esto  dicen  y  es  cosa  pública,  que  lo  hacen 
los  escribanos,  y  el  que  gobierna,  porque  todo  pasa  por 
ellos.  El  que  gobierna  trae  por  refrán,  apedírmelo  por 
residencia^^y  porquie  saben  que  no  ha  devenir  ninguno, 
pues  en  tantos  años  vuestra  Magestad  no  le  ha  enviado, 
Tomo  X.  U 


530  DOCUMENTOS    I1ISD1T06  . 

y  está  ia  (ierra  tan  abatida  qne  puesto  casó  que  hay  mu- 
chos hombres  españoles  dásados,  vecinos  y  honrados,  y 
de  edad  asaz  y  madura,  los  oficios  de  la  república  ao^ 
dan  de  contino  en  siete  ú  ocho  hombres  no  máa,  y  estos 
son  ios  qtte  menos  saben  y  más  vicios  tiei^en.  Los  repar- 
tim lentos  andan  tan  perdidos  porque  los  que  mandan 
son  señores  de  todos,  qfaitando  y  poniendo,  dando  á  su 
modo  y  favoreciendo  á  sus  amigos  de  maldad;  nunca  se 
han  visto  vasallos  del  rey  de  Castilla  tan  abatidoe.  PSa- 
réceme  que  no  tienen  en  esta  tierra  más  cuenta  sino  con 
aquellos  ^que  ayudan  al  que  manda  en  sus  maldades.  De 
mi  parecer  es  que  con  los  gobernadores  de  esta  conquis- 
ta habia  m  Ma  gestad  de  capitular  muy  corto  y  no  tan 
lafrgo  como  en  otraá  indias;  porque  su  Magostad  les 
cciacede  el  pié  y  ellos  toman  la  mano;  y  por  esto  bstá  la 
tfieira  perdida  y  no  gofza  s\x  Magostad  de  tos  provechos 
d^a.  Como  esHa  tierra  es  tan  viciosa,  conténtanse  los 
gobernadores  en  tener  estos  espafiole^  por  esclavos,  sin 
Mbertdd  de  poder  ir  á  su  rey  y  señor,  ni  enviar  navios, 
cútúo  hicieron  con  el  obispo  cuando  hícteron  él  navio, 
po^  qae'poder  nsfandár  eslos  que  aquí  eatsttos;  y  conisto 
se  oontentan  estos  qtie  gobiernan.  A  mi  parecer  sería 
^oinrveniente  que  esia  gobernación  se  partiese  en  ires  y 
no  en  una,  y  que  vuestra  Magestad  la  diese  por  tres 
años  como  hace  d  rey  de  Portugal;  y  agora  ni  presen- 
te me  parece  jpMra  ^llaMrlo  todo  que  voeslra  Magestad 
enviafse  Un  gobernador  letrado,  'Sábio  y  de  buena  con- 
<iiencia,  aunque  sea  acostado  vuestra  Magostad,  y  ^ae 
ponga  la  tierra  en  juslícia  y  en  razón;  llevará  i€6  navios 
cargafdtrs  de  tti^ftales  para  vuestra  Magedtad,  y  d^oes 
puede  enviar  una  audiencia  rea4*é  á  qumi  voealpa  Ma- 
gestad fuere  servido,  porque  en  esta  tierra  hay  oiaco  la- 
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gares  y  á  los  más  se  btrá  que  lengaa  audiencia,  á  donde 
acudan  por éu  justicia. 

Seria  necesario  que  vuestra  Magestad  enviase  mine- 
ros y  lapidarios,  y  eljoez  que  interviniere  traiga  poder 
de  castigar  y  perdonar  y  libertar  sin  enviar  á  España, 
porque  todos  ios  males  que  han  sucedido,  han  sido  por 
no  haberse  castigado  ó  perdonado  la  prisión  de  Cabeza 
de  Baca;  porque  los  que  se  hallaron  en  ella  todavía  es-* 
tan  con  temor,  y  trabajan  de  cerrar  las  puertas  porque 
DO  entrase  vuestra  Magestad  ó  su  justicia  á  hacer  el  cas- 
tigo; y  como  ven  la  tardanza,  hánee  atrevido  ellos  y  otro6 
-de  cosas  semejante»  con  gran  desvergüenza,  ansí  contra 
lo  eclesiástico  como  contra  lo  real  en  ofensa  de  Dios  y 
•de  vuestra  ^gestad,  como  ha  sido  Felipe  de  Cáceres, 
-movedor  de  todos  los  males  que  en  esta  tierra  han  pasa- 
dlo; y  es  ansí  como  vuestra  Magestad  lo  verá  que  las  pro- 
visiones'de  vues\ra  Magestad  son  acá  mal  entendidas; 
•digo  maliciosamente,  y  mal  entendidas  porque  no  tienen 
iantas  letras  cuantos  entendimientos  acá  les  dan;  y  sobre 
esto  aviso  á  vuestra  Magostad  por  obligación  que  tengo 
de  buen  vasallo  y  que  desea  el  descargo  de  su  real  con- 
ciencia, mande  proveer  de  n^icha  reguridad,  porque  de 
^ste  mal  proceden  muchos  cnales. 

También  aviso  á  vuestra  Magestad  que  sería  mucha 
razón  que  vuestra  Magestad  supiese  que  por  falta  de  jos- 
<tícia  ninguno*  es  señor  de  su  hacienda,  y  por  esta  causa 
padecen  los  huérfanos  y  se.  pierden  las  viudas;  el  que 
más  puede  sojuzga  al  que  menos  puede,  que  me  pareqe 
que  los  indios  con  toda  su  barbaridad  sabrían  y  juzgarían 
»ejor  su  justicie  que  los  jueces  de  esta  tierra.  Esta  es  la 
-verdadera  Bal)ilonia,  pues  no  hay  justicia  de  rey  por  no 
haberío,  y  el  obispo  no  basta  para  ejecutar  la  suya,  por- 
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que  no  paede,  porque  hemos  visto  muchos  casos  heré- 
ticos y  de  apostasía,  y  no  los  ha  podido  castigar,  porqae 
Felipe  de  Cáceres  y  los  demás  le  han  ido  á  la  mano  y  lle- 
van como  hicieron  con  el  hijo  de  Moran  y  el  de  Logroño; 
y  de  este  caso  se  informe  vuestra  Magostad. 

Por  todas  estas  cosas  le  pueden  llamar  con  verdad  á 
esta  tierra,  tierra  de  confusión;  y  paréceme  que  antes 
que  fuese  asolada,  vuestra  Magestad  habría  de  socorrerla 
como  rey  y  señor  de  todos.  También  me  parece  qae 
cuando  esta  gente  no  era  mandada  destos  mal  intencio- 
nados hombres,  se  conservaba  mejor,  siendo  bárbaros  los 
delitos  que  hacen  muchos  destos  mestizos,  y  soo  tantos 
y  tan  feos,  que  tengo  vergüenza  de  escribirlos  á  vuestra 
Magestad  por  no  ofender  la  recta  justicia  de  Castilla.  Ro- 
ban á  quien  quieren,  y  difaman  á  quien  quieren;  y  cuan- 
do acaece  que  prenden  á  uno,  por  una  puerta  entra  en 
la  cárcel  y  por  otra  le  sueltan;  sacan  las  doncellas  de  casa 
de  sus  padres  y  llévanlas  por  los  campos  á  desflorarlas 
y  deshonrarlas,  y  á  cabo  de  tres  dias  las  vuelven  en  casa 
de  sus  padres,  amenazándoles  que  no  las  castiguen  por 
ello,  y  afrentando  las  mujeres  casadas  con  hombres  muy 
honrados  y  deshonrando  sus  hijas. 

Aquí  acaeció  que  á  Juan  de  Ortega,  tomó  en  so  casa 
unos  mozos  con  unas  mozas  suyas  y  con  una  hija  lejítima 
suya,  y  dijeron  á  su  mujer^dándoseloatado,  que  lo  lleva- 
se á  Felipe  de  Cáceres  dando  su  queja  en  forma;  y  á  cabo 
de  veinte  días,  sin  que  Juan  de  Ortega  se  abajase  de  la 
queja,  le  soltaron.  Y  á  este  tono,  aunque  no  de  tanta  ca- 
lidad, acaecen  cada  dia  muchos  y  muy  feos  delitos,  apa- 
leando los  hombres  honrados  por  las  calles  cada  día: 
tienen  por  gentileza  echarse  con  las  mujeres  de  sus  pa- 
dres y  con  sus  hermanas,  como  si  no  fueran  cristianos. 
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Finalmente,  si  justicia  no  viene,  ellos  harán  de  mane- 
ra que  seria  necesario  conquistarlos  de  nuevo;  é  lo  mis- 
mo digo  si  no  se  castiga  la  prisión  de  Cabeza  de  Baca; 
porque  cuando  vino  el  obispo  estaban  todos  ateinorizados, 
y  el  gobernadar  Domingo  de  Yrala,  como  supo  él  y  todos 
sus  amigos  que  tenia,  que  también  eran  culpados  con  él, 
que  se  iba,  porque  el  primero  que  lo  supo  fué  el,  porque 
tenia  espías  por  toda  la  tierra,  y  como  llegó  el  obispo  á  es-^ 
ta  ciudad,  le  envió  una  carta  y  no  quiso  volver,  y  escri- 
bióle otra  carta  y  tampoco  quiso  volver,  pensando  que 
traia  algunos  mandamientos  para  lo  enviar  á  España  pre- 
so; y  Martin  de  Orbe,  que  es  uno  de  la  misma  culpa,  á 
media  noche  le  fué  á  hablar  y  se  aseguró  y  volvió  á  esita 
ciudad.  Y  como  Domingo  de  Yrala  y  los  culpados  que 
con  él  estab'in,  y  los  que  en  esta  ciudad  quedaban  que 
fueron  en  la  prisión,  vieron  que  Martin  de  Orbe  y  Do- 
mingo de  Yrala  lo  prendieron,  vino  el  uno  per  goberna- 
dor y  el  otro  por  capitán  de  la  armada,  que  nunca  acá 
viniera.  Tomaron  tanta  soberbia,  quo  se  volvieron  á  lo 
que  solian,  y  persiguieron  á  los  que  favorecieron  á  Ca- 
beza de  Baca  y  los  apocaron,  que  no  hay  sino  muy  po- 
cos; y  Martin  de  Orbe  andaba  por  los  corrillos'  leyendo 
la  sentencia  de  Cabeza  de  Baca.  Así  por  estas  cosas  é 
otras  muchas  que  vuestra  Magostad  ha  disimulado,  y  con 
las  palabras  que  Marlin  de  Orbe  decia,  que  han  sido  en 
muy  disfavor  de  la  justicia  ansí  eclesiástica  como  de  la 
seglar,  han  acaecido  muchos  daños,  y  á  él  se  le  dá  la  cul- 
pa de  todas  las  revueltas  acaecidas  en  esta  ciudad,  ma- 
yormente á  Felipe  de  Cáceres,  contra  el  obispo;  y  piensa 
él  que  se  ha  de  parar  en  flores,  como  la  prisión  de  Ca- 
beza de  Baca,  porque  después  acá  la  iglesia  catedral  de 
esta  ciudad  no  se  sirve  cerno  solia,  ansi  en  oficiales  como 
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en  metiislriles^que  hay  e»  la  tierra  que  tentóel  dbíapode 
E^ña,  qii&  ha^  que  Feli^  de  Cácete^pteiidióat  obis- 
pa siempre  era' rmiy  bieo  sernda. 

El  capitán  H»ji  Días*  Melgarejo  e»  on  lomkre  moy 
cradv  revolloea  y  desaaosegado,  y  hombre  de'  lai^coo* 
ciencia  que  no  teme  macho  á  Dioa;  eapecialmeote  ea 
aflaigo  de  matarr  hombre»,  y  mató  á<  su  urajer  yá  an  ciérí- 
go  é  á  un-  maBcebo,  y  ha  becho'  otros  detüos,  aiayor- 
meote  con  estos  sábditos  de  vuestra  Majestad,  que  son 
loa  iDdtoaoabirales^  que  sio-  culpa  ha  muerto  nás  de  das 
é  tres  mil  personas  de  muertes  crueles,  sacioétotes  las 
ojosv  y  las  trtpas  por  las  vedijas,  cortándbles  las  cabetas, 
bateiéndolos  Guarios,  corlándoles  las  manos  y  brazos,  cor- 
tándoles las  narices,  solameoto  porque  le  bebiesen  miedo. 
Y  en  las  guerras  que  les  ha-  hecho,  b»  sido  á  fu^p  y  san* 
gre,  porque  le  hobieBea*  miedo,  niñas  y  niños,  y  despojan- 
dolascasas,  llevándoselas,  porque  de  uoa<  vea  nietiócualro- 
cientas  piezas»  y  las  mel¡6en  esta  ciudad  de  lat  Asunción 
entre  muchachos  é  muchacha»  é  mujeres  quitadas  de  aus 
maridos  y  de  sus  jMidres  y  madres.  Estas  trujo  un  criado 
suyo  que  se^  llamaba  CoUaco^  y  estas  recibió  Doia  Isabel 
de  Contrera,  que  era  su  suegra,  y  lo  supo  Praoeisco  ét 
Vergara  que  era  su  hermano  qoe  gobernaba,  sin  otras 
que  envió  otras  veces  y  barcages;  y  ansí  estas  como  las- 
otras  que  cada  dia  enviaba,  las  vendía  y  daba  por  caba- 
llos y  cosas  qoe  había  menester,  y  pagaba  con  ellas  deu- 
das y  trampas^  que  hacía,  vendiéndolas  como  esclavas, 
dándolas  en  precio  á  los  oñcialea  que  le  baciaQ  algunas 
cosas.  Y  desto  es  testigo  todo  ett  pueblo  del  Piquorí  y  el 
de  la  ciudad  de  la  Asunción. 

Iteai,  ha  hecho  cuando  estuvo  en  San  Vicente  á'don- 
de  se  casó  con  su  mujer,  la  que  mató,  despojó  un  ingé- 
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nía  de  hacer  azúcar  yilo.  hizo  echar  á  perder,  que.eca^fti 
UD  caballero  portugués  que  se  llamaba  Luis  de  Goes;  ^ 
engañó  á  sus  dos  hijos  que  erao  mancebos,  con  palabras 
y  por  metimientos;  de  manera  que  se  llevó  toda  la  gente 
de  esclavas  y  esclavos  que  Luis  de  Goes  tenia  en  el  ingé- 
Qfo;  de  manera  qoe  el  iageaia  y  Luis  de  Goes  quedaren 
perdidos;  de  manera  que^  de  enoje  Luis  de  Goee  se 
murió  padre  de  los  mozos;  murió  él  y  su  mujer;  y  los 
mozos  que  llevó  consigo,  después  que  los  tuvo  en  el  pue- 
blo del  Piquerí,  los  trató  muy  mal  y  les  quitó  sus  ha- 
ciendas, y  al  uno  su  mujer  y  fué  mal  infamado  con  ella, 
siendo  su  comadre. 

ítem,  á  unos  portugueses  que  fueron  del  pueblo  de 
Saa  Vicente  á  contratar,  en  achaque  de  favorecerles  les 
quitó  sus  haciendas  y  los  tuvo  hasta  que  murieron  sin 
dejarlos  volver  á  sus  casas  é  mujeres;  y  algunos  afren- 
tó dándoles  azotes  y  otras  vergüenzas;  de  todo  lo  cual 
fué  relación  al  rey  de  Portugal,  y  se  hizo  proceso  en  San 
Vicente  desto  y  de  otras  cosas  malas  ')ue  cuando  se  sa- 
lió de  San  Vicente,  escondida  mente  hizo  á  la  salida  de  la 
tierra  del  rey  de  Portugal;  hoy  en  dia  tiene  presos  á  los 
que  mandalian  en  esta  costa,  porque  no  pusieron  diligen- 
cia en  hacerlo  volver. 

ítem',  allende  á  los  vasallos  de  vuestra  Magestad  que 
poblaron  la  ciudad  real  y  la  del  Espíritu  Santo,  tiene  he- 
chos muy  grandes  agravios,  y  á  los  clérigos  en  palabras 
y  en  obras  hechas  muchas  afrentas;  de  manera  que  no 
hallaba  el  obispo  clérigo  que  quisiese  estar  en  su  com* 
pañia,  y  todo  esto  lo  sabían  los  que  mandaban,  que  era 
su  hermano  y  un  concunado,  y  no  lo  remediaban  porque 
eran  tales  como  él. 

Y   de   todo  esto  vuestra  Magestad   mande  haqer 
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provanza,  y   se   hallará  muy  bastaole  y  aoo  más  que 
eslo. 


Traslado  de  una  infobm ación  hecha  por  D.  Pedro  i» 
Mendoza,  gobernador  de  las  pboyincias  del  Rio  de  la 

Plata  (1537.)  (1). 


Este  es  trcslado  sacado  de  una  ifirormacionqueD.  Pe- 
dro de  Mendoza,  ya  dirunto,  dejó  á  Juan  de  Ayolas,  su 
lugarleniente  de  gobernador,  al  tiempo  que  eldícho  doo 
Pedro  se  embarcó  para  España,  la  cual  se  halló  en  el  es- 
critorio del  dicho  D.  Pedro,  al  tiempo  que  se  inventa- 
riaron los  bienes  que  venían  suyos  en  la  nao,  la  cual  es 
esta  que  se  sigue. 

Lo  que  Juan  de  Ayolas,  mi  lugarteniente,  ba  dehacer» 
si  place  á  Dios  y  acá  viene,  ó  si  él  no  viniere,  el  capitán 
Salazar,  es  llevar  toda  la  gente  de  arriba,  y  la  de  aquí  to- 
da la  que  cupiere  en  los  bergantines;  y  si  pudiere  hacer 
otro  camino,  pegar  fuego  á  esas  naos  ó  anegallas  y  lle- 
varse toda  la  gente  arriba.  Y  esto  remito  á  su  parecer, 
porque  si  los  que  están  aquí  son  para  trabajar  y  sembrar, 
podrán  pasar  y  bastará  quedar  treinta  hombres  en  las 
naos.  Y  en  fin,  como  he  dicho,  todo  lo  remito  á  parecer 
del  dicho  Juan  de  Ayolas;  j  si  le  pareciere  llevar  toda  la 
gente,  lleve  el  pataj  en  que  la  lleve  toda;  y  s¡  no  pudiere 
pasar  con  el  pataj  de  Santispírilus,  déjelo  allí  y  la  gente 


(1)    Archivo  de  IndiM. 
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que  DO  pudiere  ir  eo  los  bergaotiiied  y  «vuelva  por  ella 
otrocamiDo;  deinanera  que  toda  la  geute  eslé jitoia  dou- 
de  el  dicho  Juan  de  Ayolas  viere  que  oónviene .  Y  si  le 
pareciere  pasar  derecho  ala  oUra  mar^  qi>^  lo  baga; 
porque  siempre  deje  casa^eo  el  Paraguay  ó  en  otra  par- 
te  que  le  pareciere,  por  donde  sepamos  siempre  déLdon- 
de  está,  y  la  gente  que  yo  le  i enviare»  lo  baile.  Y  por 
cuanto  yo-  le  dejo  poder  para  quitar  capitanes  y  poner 
otros,  es  mí  voluntad  que  los  que  Jbaaia  agora  ya  tengo 
fechos,  si  no  ficieren  porqué,  queino  losquitení  mueva, 
y  que  si  sus  alféreces  ó  lugares  (eoienieshiciereoporqué, 
que  los  quite  y  los  castigue,  y  no  quite  ni  mueva  las 
compañias  á  ios  capitanes,  sino  qué  ponga  otros  alfére<- 
ees  ó  tenientes  en  sus  nombres  de  los  dicbof  capitanes 
que  yo  tengo  nombrados. 

Habéis  os  de  guardar  de  las  personas  que  sabéis  que 
yo  roe  guardaba;  y  de  los  que  yot  me  fiaba,  bien  creo 
que  podéis  fiaros. 

Recoged  todos  mis  criados  y  servios  dellos,  que  son 
buenos  y  fiables;  principalmente  Ortega  que  se  queda, 
recibidlo  por  criado  luego. 

Si  Salazar  quisiere  ir  á  España  á  ser  mi^mayordomo, 
envíamelo  con  el  capilan  Franctaco  Ruiz,  al  cual  dejo 
aquí  para  queme  lleve  la  nueva' de  lo  que,  si  place  ¿ 
Dios,  vos  hobiéredcs  fecho  é  alguna  perla  ó  joya,  si  bo- 
biéredes  habido  para  mí;  que  ya  sainéis  que  no  tengo  qué 
comer  en  España,  si  no  es  la  faciendáque  tengo  de  ven- 
der; y  toda  mi  esperanza  es  en  Dios  y  en  vos.  Por  eso 
mira,  pues  os  dejo  por  hijo  y  coa  cargo  tan  honrado,  que 
no  me  olvidéis,  pues  me  voy  con  -seis  ó  siete  llagas, 
cuatro  en  la  cabeza  y  una  en  la  pi^na^  y,otra  en  la  ma- 
no, que  no  me  deja  escribir  ni  auo  firmar. 
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Al  oapUato  Fraocisoo  Ruir;  traté  bien,  porcfue  yo  le 
qniepo  «iHQibo  y  es  de  ori  tierra  y  sabéis  que  dos  críamos 
juntos,  y  despacha OM^ 'luego j  perqué  si  plaeeá  Dios,  si 
lleva»  coQ*  quét  os  lo  tornaré 4n^o  á-  enriar  con  gente  f 
con  bergantines  j|«e.soba  é(  rio  arriba^  porqve  no  se  de- 
tenga. 

Estos  (pie  semo  han  quedado  aeé,  que-son  Anfonio 
de  Mendoza  y  Aufoaio*deAfigii|o,  si  os  sirvieren' bien,  )ia^ 
oedles  bonsas  y  siaonacMres  deltes,  cada  nuo  sepa  que 
ha  de  Uevar  su 3  partes,  sirviendo. 

Si  de  algunos  bieiéredes  jnstícia,  sea  con  mucha  ra- 
zón; y  si  fuere  cosi^  quo  podáis  pasalla,  pasadla;  porque 
Dios  será  dello  serridOá  y  sino  no  le  justicies  sin  hacer 
su  proceso  primero  y  bien  sustanciado.  Y  si  el  caso  fue- 
re tal  que  os  toque  en  traición,  y  eslovíéredes  cierto  que 
es  verdad,  y  no  halláredeslestigos^que  basten,  empozad- 
lo  secretamente  de  noche  ó  eoharlodonde  noparesca  ni  os 
pueda  hacer  daño,  pero  primero,  como  os  bedicho,  seos 
acuerde  de  Dios,  q«e  aunque  sois  mozo  sois  euerday  en 
todas  bs  cosadle  pone  deibnte;^  y  os  dejo  las  províeiooes 
y  cédulas  que  tengo  del  rey;  hacadlas  guardar  para  apro- 
vecharos dellas*  "     1 

Yo>  dejo  «iertas  pMPtea  señaladas  que  se  den  á  kis 
oficíales  del  rey,  y  á  Fraacisco  Ruiz  que  va  conmigo  y 
á  mis  criados  y  á  I03  macaneros,  si  Dios  algún  bien  nos* 
diere  s^M^adas  nim  cosías,  razón  es  q«e  hayan  algún  pro- 
vecho demás  elf  capitán'  Praacisco'  Ruiz.  y  estos  oBciales 
del  rey.  .     .  t 

El  contador  lleyo»  por  no  clejaros  aqoí  hombre  tan 
bulUoioso,  y  también  •  él  quedaba  de  mala  gana.  Á  sa 
hermano  que  queda  por  su  lugarteniente,  trata  bien  y 
decidme  mucho  bíeade  su  hermano.  Haceos  bien  quisto 
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de  todos  los  hombros,  de  bien^  y  qoa  viérede»queoe  po<^ 
deis  fiar  dallos. 

Si  entra  redes  tan  dentro  que  os  encontréis  con  Almar 
gro  ó  con  Pizarro,  procurá*de  baeeros«80«BtÍ9o;y  si  tu- 
viéredes  poder  para  ello,  ^o  dejets  pasar  en  lo^voesiroá 
ninguno;  y  á^  más  no  poder,  hacer  vuestros  sequinrimiear 
tos  y  siempre  procura  teDeUos>poc  amigoss  y  no  de  ma- 
nera que  se  os  pase  vuestra  geate  á>  ellos-. 

Y  si  Diego  de  Almagro  quisiere  daros  porque  le  ne*- 
nuncie  la  gobernación  que  abí  tengo*  desa  costa'  y  de  las 
islas  ciento  y  cincuenta  mií  ducados^  comodió  áPedrode 
Alvarado  porque  se  volviese  á  su  tierra,  y  auaquí)  no 
sean  sino  cieut  mili,  hacedlo  sino  viéredes  que  hay  otra 
cosa  que  sea  más  en  mt  proveako,  na  dejándome  morir 
de  hambre.  Y  si  lo  ñcíéredes,  por  esta  firmada  de  mi 
nombre,  prometo  de  lo  cumplir  todo  lo  que  voa>ficióno-' 
des  y  pasar  por  ello,  y  procurar  quet  Rey  lo  pase.  Y  ha 
de  ser  con  condición  que  os  ponga  en.  el  puerto  á  vos  y. 
á  un  criado  suyo,  y  que  traigáis  vos  los  dineros;  ha  de 
ser  en  el  puerto  de  Panamá.  Y  á  vos  os  prometo  de  da*, 
ros  porque  vivamos  juQtos,  ocho  mii  ducados,  sin  el  diez* 
nsM»  de  como  lo  veiuliéreda».  ¥  si  Dios  os  diere  alguna 
joya  ó»  alguna  piedi*a)  na  dejéis^  de  enviármela^,  porque 
tenga  algún  remedio  de  mis  torabojes  y  de  mis  Hagas*.  No 
os  envió  poder  par»  ^to  por  no  diescubrilto  á>  nadie,  más 
desta  que  basta»  firnoada  d^  mi  nombre. 

A  Tobalina  pagué  eioeueiilaidiieddo»,  de  noventa  que 
dice  qaeb»  debéis,  y  tomé  sa  earta  de  pago.  Ddgolo  por- 
que no  se  los  pagoeis- otra  vea. 

¥  aunque  arriba,  digo  que  la  contratación  que  babcia 
de  hacer  con  Almagro  ó  Pizarro  que  sea  de  las  dos* 
cientas  leguas  que  ti^ngo  de  gobernación  en  la  mar  del 
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Sur  ó  de  las  Islas,  digo  que  16  bagáis  por  todo  ei  río 
de  la  Plata  también,  y  sea  por  todo  lo  que  más  pudié- 
redes. 

Las  cosas  de  bienes  que  aquí  quedan  de  difuntos,  y 
cierlos  rescates  mios  y  rescates  de  alemán,  os  dará  Frao- 
cisco  Ruiz.  Haced  tenedores  de  bienes  á  Juan  Ramos  y 
á  Martin  Pérez,  y  mandadles  que  tengan  buen  recaudo, 
mejor  de  lo  que  hasta  aquí  tuyíeroo,  porque  todos  se  han 
perdido. 

Mucho  quisiera  poder  hablaros  antes  que  me  partiera, 
mas  mi  dolencia  y  el  tiempo  no  han  dado  lugar  que  es- 
pere más  de  lo  que  he  esperado. 

Haced  de  manera  que  por  toda  vuestra  vida  seáis 
Gobernador,  acordándoos  primeramente  de  Dios  y  des- 
pués de  mí,  porque  si  así  no  lo  híciéredes,  enviaré  otro 
gobernador. 

Ahí  os  dejo  dos  testamentos  cerrados,  uno  que  tenía 
fecho  y  otro  que  enmiendo,  y  otro  queda  al  escribano, 
que  es  el  enmendado.  Si  Dios  fuere  servido  de  llevar- 
me, podéis  abrirlos  y  ver  lo  que  hay  dentro;  y  en  todo  lo 
demás  me  remito  á  vuestro  buen  parecer.  * 

Fecho  en  el  puerto  de  Nuestra  Señora  de  Buenos 
Aires,  á  veinte  é  un  días  del  mes  de  abril  de  mil  é  qui- 
nientos é  treinta  ó  siete  años. 

Si  Dios  fuere  servido  que  hagáis  algún  oro  ó  piala, 
sacareis  las  costas  que  yo  he  fecho,  que  vos  las  tenéis  por 
escrito,  y  sacareis  para  mí  diez  é  seis  partes,  y  para  vos 
ocho,  y  á  los  capitanes  á  cuatro,  y  á  esotros  según  hobie- 
ren  servido  cada  uno,  y  ponedlo  por  escrito  ante  escri- 
bano lo  que  dais  á  cada  uno.  La  cuenta  de  lo  que  habéis 
gastado  no  hallo  en  el  escritorio;  por  amor  de  mi  que  la 
enviéis  con  el  capitán  Francisco  Ruiz,  y  alguna  obliga- 
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cioD  si  tenéis  de  alguno,  qne  muchas  escrituras  me  faltan 

— Fecha  ut  supra. 


Pbobanza  hbcha  bn  la  villa  db  Trujtllo»  cabo  db  Hon- 
duras, 1  pbticion  db  Hebnando  Cortes,  capitán  general 
y  justicia  mayor  db  la  nürva  españa,  sobre  que  el 

BACHILLER  MORENO  SACÓ  DE   AQUELLA  TIERRA    MÍS   DE  CIN- 

* 

CUENTA  INDIOS  Y  LOS  HBRUÓ  COMO  ESCLAVOS,    SIENDO  EN  DE- 
SERVICIO DEL  Rey  y  de  aquella  tierra  pide  se  le  obli- 
gue Á  QUE  los  devuelva  A  8U  COSTA   (1). 


En  la  villa  de  Trujillo,  puerto  é  cabo  de  Honduras 
de  esta  Nueva  España,  á  23  del  mes  de  Olubre,  año  del 
nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  1525  años, 
el  muy  magnífico  Señor  Hernando  Cortés,  capitán  general, 
gobernador  é  justicia  mayor  de  esta  Nueva  España  por 
sus  Magestades,  en  presencia  de  mi  Juan  de  Saldaña,  es- 
cribano público  é  del  Consejo  de  la  dicha  villa  é  de  los 
testigos  de  yuso  escriptos  sus  nombres,  dijo  que  por 
cuanto  á  su  noticia  es  venido  quel  bachiller  Morena 
llevó  desta  villa  en  su  navio  cuando  se  fué  él  y  los  que 
con  él  vinieron,  más  de  cincuenta  personas  de  los  natu- 
rales, indios  é  indias,  los  cuales  herró  é  hizo  esclavos 
contra  todo  derecho  é  razón,  aunque  por  algunos  vecinos 
le  fué  dicho  é  requerido  que  no  los  llevase  porque  era 
en  daño  é  perjuicio  de  la  tierra,  no  lo  quiso  hacer,  antes 
todavía  los  llevó;  é  para  que  esto  conste  á  su  Magestad  é 


(l)    Archivo  de  Indias.  Patronato  Rst.  2.  Caj.  l.^  Leg.  18. 
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provea  de  mandar  al  dicho  baotriller  los  vuelva  á  su  costa 
á  esta  tierra,  dijo  que  quería  hacer  cierta  probausa  é 
inviársela  para  que  por  ella  le  conste  ser  así  é  provea  lo 
que  á  su  servicio  conviene;  é  para  esto  hizo  parescer 
ante  sí  á  Alonso  de  Pareja  é  á  Juan  de  Medina  é  á  Frao- 
cisco  Cepero,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  de  ellos  resci- 
bió  juraraertto  en  forma  de  derecho,  é  so  cargo  del  dicho 
juramento  les  mandó  digan  é  dectaren  lo  que  cerca  de  lo 
susodicho  supiesen,  é  dijeron  cada  uno  por  si,  sí  juro  é 
amen.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es, 
Diego  Maldonado  é  Diego  Vélazquez,  clérigo,  é  Pedro 
Navarrete,  vecinos  y  estantes  en  la  dicha  villa. 

El  dicho  Alonso  de  Pareja,  testigo  presentado  en  la 
dicUa  razón,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  dijo 
que  lo  que  sabe  acerca  de  lo  susodicho  es  que  vido  cómo 
el  dicho  bachiller  Moreno  llevó  en  un  navio  en  que  viao 
á  este  puerló  é  villa  él.é  los  que  con  él  vinieron,  ciertas 
piezas  de  indios  é  mdias  de  los  naturales  desta  tierra,  y 
que  sabe  que  al  tiempo  que  se  quería  ir  Juan  de  Medina, 
alcalde,  (Jijo  al  dicho  bachiller  Moreno  que  no  era  bien 
que  llevase  ni  Gonsf.ntiese  llevar  los  indios  é  indias  délos 
naturales  desta  tierra,  porque  era  en  daño  de  la  dicha 
tierra  é  en  deservicio  de  au  Magostad  y  en  perjuicio  de 
los  pobladores;  y  no  embargante  lo  susodicho,  todavía  el 
dicho  bachiller  Moreno  llevó  él  y  los  que  con  él  iban 
ciertas  piezas  de  indios  é  indias  naturales,  no  se  acuerda 
este  .testigo  qué  tanta  jcantidad,  é  los  consintió  herrar 
como  esclavos;  y  esto  es  lo  que  sabe  cierto  de  lo  susodi- 
cho, é  fírmólo  de  su  nombre.  Alonso  de  Pareja. 

El  dicho  Juauíde  Medina,  alcalde  ordinario  en  la  di- 
cha villa,  habiendo  jurado  en  forma,  dijo  que  lo  que  sabe 
é  vio  es  quel  dicho  bachiller  Moreno  é  los  que  con  él  vi- 
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Dieron  á  esle  puerto  é  villa  llevaroQ. harta  geate  de  iüdio8 
é  indias  de  los  naturales  desia  tíertti,  'é  <6s^  testigo  los 
vio  en  el  navio  en  quevíno  el  diclio  bachiller  Pedro  Mo- 
reno, que  serian  más  de  Guarjeatafpensonasüé  este  tesli^ 
le  dijo  al  dicho  bachiller:  «mirad,  señor,  que  os  reqMíero 
que  no  llevéis  estos  indios  que  Bon  desta  tierra  aaturales, 
y  es  en  perjuicio  de  ios  poUadores  y  en  deservicio  de 
su  Magostad,  especialmenleunosqueyo  veo  aquí,  que  es 
un  indio  principal,  é  otros; »  é  qoel  dicho  bachiller  por  eso 
no  cesó  de  los  llevar  herrados  como  esclavos.  Otrosí  dijo 
que  vio  llevar  al  dicho  bachiller  PedrQ  Moreno  en  la  di- 
cha nao  dos  indios  de  paz  qoe  .  habiao'  dado  en  que  (1) 
por  tamcmes  á  Juan  Ruano;  é  quastos  indios  sirvieron 
siempre  á  los  cristianos,  é  de  paz  les  4ieron  los  otros  in- 
dios para  que  le  trajesen  su  ropa  pensando  que  luego  á 
una  jornada  los  tornara  á  enviar  el  dicho  Juan  Ruano 
como  suelen  hapcr  á  los  otros  indios  que  sirven  de  paz,  é 
que  los  llevó  en  la  didia  nao  como,  dictio  tiene;- é  que 
todo  es  verdad  para  el  jur^amento  que  hizo;  é  lo  firmó. 
Juan  de  Medina. 

El  dicho  Francisco  Gepero^  testigo, fragufitado,  ha- 
biendo jurado  en  forma,  dijo  que  es  verdad  que  este  tes- 
tigo vio  llevar  en  el  navio  quel  bachiller  Moreno  trujo  á 
este  puerto  cuarenta  indios  de  Ips  naturales  de  esta  tier- 
ra, .pocos  más  ó  menos,  é*que  'tos  llevó  herrados  en  el 
'  dicho  navio,  é  que  oyó  decir  ^  Juan  de  Medina  cómo  le 
habia  requerido  al  dicho  bachiller  que  no  llevase  aque- 
llos indios  que  eran  aaturak3S  é  en  perjuicio  de  los  pobla- 
dores; é  que  es  verdad  que  los  llevó,  é  este  testigo  los 
vio  en  el  dicho  navio  según  dicho  tiene,  é  los  llevó  eo 


(1)    Palabra  ininteligible  en  la  copia  de  que  n<i»  servimos. 
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precio  de  cierto  bei^fbje  qué  dijo  para  los  caballos  y  fuera 
de  la  obligación  de  toe  mantenimientos  é  armas  ¿  otras 
cosas  ()üé  aquf  dej6;  é  questa  es  la  verdad  para  el  jara- 
mento  qae  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre.  Francisco  Ce- 
pero.    *    . 

Despnes  de  losnsodícho,  este  dicho  dia,  mes,  año  su- 
sodicho, en  la  dicha'vílla  de  Trujillo,  en  presencia  de  mí 
eldicho  escribano é  testigo  yuso  escriptos,  el  dicho  señor 
gobiernadór  hizo  paréscer  ante  si  á  Sancho  EsturiaDO, 
vecino  de  la  dicha  villa,  é'le  tomó  juramento  en  forma 
de  derecho  soíbre'cl  dicho  caso,  el  cual  respondió  á  la 
confucion  (l)del  dicho  juramento,  sí  juro  éamen.  Tlís- 
tigos  que  fueron  prcsetítes  á  lo  que  dicho  es,  Pedro  Na- 
varrele  é  Diego  Maldonado  é  Diego  Velazquez,  clérigo, 
estantes  en  la  dicha  villa. 

K\  dichoSanchoEsturiano,  testigo  susodicho,  habien- 
do jurado  en  forma  de  derecho,  dijo  que  lo  que  sabe  es, 
que  cuando  llegó  aquí  el  bachiller  Moreno,  llevó  en  una  nao, 
en  que  venia  él  y  \oé  que  venian  en  la  dicha  nao,  indios 
herrados  de  los  desla  tierra  naturales,  é  otros  que  traia 
de  San  Gil,  dóhabia  poblado  Gil  González,  que  no  sabrá 
decir  este  testigo  Cuántos,  más  de  que  los  vio  en  la  nao 
como  dicho  tiene,  y  herrados;  y  que  sabfe  y  es  verdad 
que  en  llevarlos  se  haría  é  hizo  perjuicio  á  los  poblado- 
res é  deservicio  á  so  Magostad;  é  que  este  testigo  oyó 
decir  á  Juan  de  Medina,  alcalde,  que  le  había  requerido 
al  dicho  bachiller  que  no  loi  llevase  porque  era  perjui- 
cio de  los  pobladores,  como  dicho  tiene;  é  que  esta  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  señalólo  de  sa 
señal.      ' 


(1)    Asi  la  copia. 
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Así  tomados  é  rescibidos  los  dichos  é  dipasicioDes  de 
los  dichos  testigos,  seguod  é  en  la  manera  que  dicho  es, 
el  dicho  señor  gobernador  mandó  á  mí  el  dicho  escribano 
que  sacase  é  hiciese  sacar  de  la  dicha  probanza  un  tres- 
lado  ó  dos  ó  más  para  lo  envjar  á  su  Magostad,  para 
que  cerca  de  lo  susodicho  mande  facer  justicia;  á  los  cua- 
les dichos  testigos  é  á  cada  uno  dellos  dijo  que  interpo- 
nia  é  interpuso  su  autoridad  é  decreto  judicial  para  que 
valiesen  é  hiciesen  fé  de  cualquier  partes  dó  quier  que 
paresciesen.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho 
es:  el  padre  Diego  Velazquez  é  Diego  Maldonado  é  Pe- 
dro Navarrete,  vecinos  é  estantes  en  la  dicha  villa. — 
Fernando  Cortés. — Entre  dos  rubricas. — É  yo  el  dicho 
Juan  de  Saldaña,  escribano  público  y  del  Consejo  de  la 
dicha  villa ,  que  á  todo  lo  que  dicho  es  presente  fui  en 
uno  con  los  dichos  testigos,  é  de  mandamiento  del  di- 
cho señor  gobernador  que  aquí  firmó  su  nombre,  fice 
aquí  este  mi  signo  que  es  á  tal. — Hay  un  signo. — En  tes- 
timonio de  verdad,  Juan  de  Saldaña. — Entre  dos  ru- 
bricas. 


Traslado  db  una  cédula  fbcha  en  Burgos  á  22  db  Fe- 

BREBO  de  1512,  SOBRE  EL  NUMERO  DE  INDIOS  QUE   CADA  UNO 
PUEDE    TENER    EN    AmÉRICA,    PUBLICADA  EN  LA  CIUDAD    DB 

Santo  Domingo  de  la  isla  Española  en  1.®  de  Julio  de 

dicho  ano  (1). 


D.  Fernando,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Aragón,  de 
las  Dos  Secilias,  de  Jerusalen,  de  Valencia,  de  Mallor- 


(1)    Arebiro  de  Indias.  Patronato.  Hat.  2.,  Caj.  1.^,  Leg.  18. 
Tomo  X.  35 
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cas,  de  Cerdania,  de  Córcega,  conde  de  Barcelooa,  se- 
ñor de  las  Indias  del  mar  Océano,  duque  de  Alhenas  é  de 
Neopatria,  conde  de  Ruysellon  é  de  Cerdania,  marqués 
de  Oristan  é  de  Gorciano,  administrador  é  gobernador 
deslos  reinos  de  Castilla  é  de  León,  ele,  por  la  sereoi- 
sima  Reina,  mi  muy  cara  é  muy  amada  hija.  Por  cuanto 
yo  he  sido  informado  que  así  por  la  mocha  gente  que 
hay  en  las  islas  Indias  é  Tierra  Firme  del  mar  Océano,  é 
la  que  de  cada  dia  van,  é  no  haber  tanta  cantidad  de  in- 
dios  cuanta  seria  menester  porque  algunas  personas  tie- 
nen muy  crescido  número  de  indios,  é  á  muchos  de  los 
vecinos  é  moradores  de  las  dichas  islas  Indias,  asi  de  los 
primeros  pobladores  como  de  otros  de  los  que  cada  dia 
van,  no  les  alcanza  el  repartimiento  délos  dichos  indios, 
ni  se  les  dan  ni  tienen  ningunos;  é  como  la  principal  ha- 
cienda que  allí  hay  es  el  provechode  los  dichos  indios,  é 
las  personas  que  están  sin  ellos  resciben  mucho  daño  é  tie- 
nen nescesidad,  é  porque  teniendo  una  persona  en  una 
mesma  isla  más  número  de  los  dichos  trescientos  indios 
no  pueden  ser  bien  tratados»  ni  apadados,  ni  manteoi- 
dos,  ni  endustriados  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fé  ca- 
tólica como  seria  razón;  é  porque  nuestra  voluntad  es, 
viendo  los  muchos  trabajos  que  han  pasado  los  vecinos 
é  moradores  que  han  estado  y  están  en  las  dichas  islas 
Indias,  é  la  aventura  en  que  ponen  sus  vidas  en  el  pasaje 
especial,  lo  que  han  trabajado  los  primeros  pobladores 
deltas,  que  á  todos  alcance  el  bien  é  fruto  que  hay,  é 
porque  las  villas  é  lugares  que  hay  agora  é  hubiere  de 
aquí  adelante  sean  más  poblados  é  ennoblecidos,  é  las 
persopas  que  allá  van  tengan  más  voluntad  de  parar  ó 
trabajar,  visto  é  platicado  con  algunos  del  nueelro  conse- 
jo,  fué  acordado  que  para  remedio  dello  debían  mandar 


DKL  ARCHIVO  DB  INDIAS.  547 

-dar  esta  mi  caria  eu  la  dicha  razón,  é  yo  lúvelo  por  bien; 
por  la  cual  ó  por  su  Ireslado  signado  del  escríbaoo  pú- 
blico, mando  é  deñendo  firmemente  que  de  aquí  adelan- 
te ninguna' persona  de  cualquier  estado,  preoiioencia  ó 
dignidad  que  sean,  aunque  sean  oficiales  nuestros  que 
fueren  ó  estuvieren  en  las  dichas  islas  Indias  é  Tierra 
Firme  del  mar  Océano,  ó  que  en  ellas  tengan  haciendas 
ó  mercedes  de  indios,  no  puedan  tener  ni  tengan  en 
cada  una  de  las  dichas  islas  é  Tierra  Firme  más  número 
de  trescientos  indios  por  merced  nuestra,  ni  por  reparti- 
miento, ni  en  otra  cualquier  manera;  é  si  al  presente  al- 
guna persona  tiene  indios  en  más  cantidad  de  los  dichos 
trescientos,  los  deje  é  le  sean  quitados,  para  que  se  re- 
partan por  los  vecinos  é  moradores  de  las  dichas  is- 
las, conforme  á  lo  que  tenemos  mandado,  no  embar- 
gante cualquier  merced  ó  maadamiento  nuestro,  ó 
olra  cualquier  cosa  que  en  contrario  sea,  ({ue  para  en 
cuanto  á  esto  yo  lo  arogo  é  derogo  é  doy  por  ningu- 
no é  de  ningund  valor  y  efecto,  con  tanto  que  en 
el  dicho  número  de  los  dichos  trescientos  indios  no 
se  cuenten  los  indfos  que  hobieren  traído  é  trujeren 
de  fuera  parte,  ni  los  esclavos  que  tuvieren;  ó  que  así  se 
guarde  y  cumpla,  so  pena  que  si  treinta  dias  después  que 
«sta  mi  carta  fuere  leida  é  notificada  en  la  isla  Española, 
alguno  tuviere  en  más  número  de  los  dichos  trescientos 
indios,  pierda  todos  los  indios  que  tuviere,  é  dende  en 
adelante  no  se  le  puedan  dar  ninguno  ni  lo  pueda  tener, 
é  que  la  tercia  parte  sea  para  la  persona  que  lo  acusare, 
é  de  las  otras  dos  tercias  partes  lleve  el  juez  que  lo  sen- 
•tenciare  la  quinta  parte,  é  las  cuatro  partes  se  repartan 
por  los  vecinos  é  moradores  de  las  dichas  islas  é  Tierra 
firme;  é  por  esta  dicha  mi  carta  é  por  el  dicho  su  tres* 


y 
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lado  signado  de  escribano  público,  mando  á  D.  Diego 
Colon,  nuestro  almirante, vísorey  é  ^bernador  déla  isla 
flspañola  é  de  las  otras  islas  que  fueron  descubiertas  por 
el  almirante  su  padre  é  por  su  industria,  é  á  fos  nuestros 
jueces  de  apelación  de  las  tierras,  é  á  los  nuestros  oficia- 
les que  allá  residen,  óü  otros  cualquier  justicias  que  son 
ó  fueren  de  aquí  adelante  de  las  dichas  islas,  que  guar- 
den ó  cumplan  é  hagan  guardpr  é  cumplir  esta  mi  carta, 
é  todo  lo  en  ella  contenido,  para  que  venga  á  noticia  de 
todos  lo  hagan  pregonar  y  publicar  por  las  plazas  é  mer- 
cados é  otros  lugares  acostumbrados  de  las  dichas  villas 
é  lugares  de  las  dichas  islas  é  Tierra  Firme,  é  dende  en 
adelante  tenga  mucho  cuidado  que  así  en  lo  que  á  ellos 
toca,  como  lo  de  otras  cualesquier  personas  que  por  mer- 
ced ó  en  otr«  cualquier  manera  tengan  más  número  de 
los  dichos  trescientos  indios,  los  dejen  é  fagan  dejar,  é  na 
tengan  ni  consientan  en  cada  una  de  las  dichas  islas  ten- 
ga una  persona  más  número  de  los  dichos  trescientos  in- 
dios, é  de  la  manera  según  dicho  es^  so  pena  que  cual- 
quier de  los  jueces  ó  justicias  que  no  lo  ejecutaren,  pierda 
los  oficios  y  queden  inhabilitados  para  no  poder  usar  ai 
tener  ningún  oficio  de  justicia.  E  de  cómo  esta  dicha  mi 
carta  fuere  leida  é  notificada,  mando á  cualquier  escribano 
público  que  para  esto  fuere  llamado»  que  dé  ende  al  que  so 
la  mostrare  testimonio  signado  con  su  signo  para  que  yo 
sepa  cómo  se  cumple  mi  mandato.  Dado  en  la  cibdad  de 
Burgos  á  veintidós  dias  del  mes  de  Febrero  año  del  na- 
cimiento de  Nuestro  Salvador  é  Redentor  Jesucristo  de 
mil  quinientos  é  doce  años.  Yo  el  Rey. — ^Yo  Lope  Con- 
chillos, secretario  de  su  Alteza  lo  fice  escribir  por  sa 
mandado.  Y  en  las  espaldas  de  la  dicha  carta  estaba 
escrito  lo  siguiente.  El  obispo  de  P.*:  Conde:  Registrada: 
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Oviedo  por  GbaDciller.  Asentóse  esla  provisión  de  su  Al- 
teza en  los  libros  de  la  casa  de  la  CoDtcataGioo  de  Sevilla 
á  dos  días  del  mes  de  Marzo  de  mil  quinientos  é  doce 
años.  Ochoade  Ysasaga.  Juan  López  de  Recaído.  En  la 
villa  de  Santo  Domingo  del  puerto  desta  isla  Espafiola, 
Jueves,  nona,  primer  día  del  mes  de  Julio,  ano  del  naci- 
miento de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  quinientos 
doce  anos,  estando  en  las  cuatro  calles  de  esta  dicha  villa, 
estando  ende  presente  el  señor  Almirante  é  Miguel  de  Pa« 
samonte,  tesorero  de  su  Alteza,  é  Gil  González  Dávila»  é 
Juan  de  Ampies,  contador  é  factor  de  sus  Altezas,  é  el 
licenciado  Marcos  de  Aguilar,  alcalde  mayor,  é  otras  mu*- 
chas  personas,  é  en  presencia  de  mí  Hernando  de  Berrio, 
escribano  público  y  del  Consejo  desta  villa,  é  de  los  yuso 
escriptos,  Alonso  Hernández,  pregonero  publico  desta 
dicha  villa,  por  mandado  de  su  Señoría  é  de  los  dichos 
señores,  á  altas  voces  pregonó  esta  dicha  carta  de  verbo 
ad  verbum  como  en  ella  se  contiene.  Testigos  que  fue- 
ron presentes,  Gerónimo  de  Grimaldo,  é  Grerónimo  de 
Mendoza,  éjllvaro  Bravo,  é  Fernán  Gómez,  alguacil,  é 
otras  muchas  personas  vecinos  é  moradores  desta  dicha 
villa. 


Relación  DEL  GOBIERNO  Y  POBLACIÓN  DB  LAS  Indias(1516)  (1). 


(2)  Digo  que  en  las  islas  de  las  Indias,  que  son  la  Es- 
pañola é  Cuba  é  Jamaica  é  San  Juan,  que  son  las  que  es- 
tán pobladas,  ha  habido  é  hay  grandes  desconciertos  ó 


(1)  Archivo  de  Indias.  Patronato  Est.  2.,  Caj.  1.°,  Leg.  18. 

(2)  Asi  empieza  este  documento.        ^ 
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daños,  el  cual  comenzó  eo  tiempo  del  almirante  Coloo^ 
que  las  descubrió,  sobre  el  concierto  que  bízo  con  los  Gi- 
noveses,  de  donde  se  siguió  que  fué  por  gobernador  de 
las  islas  el  comendador  Bobadilla,  el  cual  envió  preso  á 
Castilla  al  Almirante  é  á  sus  hermanos,  é  dende  á  dos 
años  enviaron  por  gobernador  dcllas  al  comendador  de 
Lares;  este  hizo  todos  los  pueblos  que  boy  están  en  la 
isla  Española,  é  la  sojuzgó  é  repartió  y  encomendó  los 
indios  á  los  cristianos,  y  en  su  tiempo  se  descubrieron  las 
minasen  cantidad;  y  estando  este  allá  se  casó  D.  Diego 
Colon,  almirante  que  agora  es,  con  la  sobrina  del  duqae 
de  Alba,  é  prometiéronle  en  casamiento  devolverle  la 
gobernación  de  las  Indias  como  la  había  tenida  su  padre; 
este  fué  luego  á  las  Indias,  é  luego  que  fué  rescebido  por 
gobernador,  quitó  á  muchos  los  indios  é  diólos  á  sos 
criados  é  á  los  que  eran  de  su  opinión,  de  dó  se  siguie- 
ron muchos  daños  é  discordias;  é  á  esta  cansa  enviaron 
los  jueces  de  apelación  y  regidores  y  escribanos  de  por 
vida,  é  demás  acordaron  de  enviar  á  un  Rodrigo  de  Al- 
burquerque  á  que  repartiese  los  indios  juntamente  eco 
Pasamonte,  tesorero  de  su  Alteza;  é  antes  que  este  fuese, 
acaesció  que  un  fray  Antonio,  dominico,  hizo  un  sermoo 
en  la  ciudad  de  Santo  Domingo  en  que  dijo  que  los  in- 
dios no  los  podian  poseer  ni  servirse  dellos,  é  que  todo 
el  oro  que  con  ellos  habian  ganado  é  sacado,  lo  habian  de 
restituir;  é  sobre  esto  vino  á  la  corte  á  Burgos,  y  en  con- 
trario vino  fray  Alonso  de  Espinar,  fraile  francisco,  é 
sobre  ello  se  juntaron  en  Bárgos  más  de  veinte  veces 
muchos  maestros  teólogos  de  los  dominicos  é  muchos 
obispos,  é  algunos  de  los  del  Consejo,  é  nunca  pudieron 
dar  medio  en  ello.  El  lley,  vista  la  diversidad»  mandó  á 
fray  Alonso  de  Espinar  é  á  Pero  García  de  CarrioOr 
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ques  de  Burgos  é  al  bachiller  Deociso,  que  habían  esh 
lado  ea  las  Indias,  que  se  juntasen  en  San  Francisco  é 
por  capítulos  hiciesen  una  orden  como  los  indios  vinie* 
sen  é  pudiesen  ser  cristianos,  los  cuales  se  juntaron  é  hi* 
cieron  ciertos  capítulos,  en  los  cuales  dieron  fornoa  en 
cómo  habían  de  venir  á  trabajaré  servir  á  Dios,  é  ser 
cristianos,  é  hacer  oración,  éoir  misa,  é  ordenaron  que 
á  ninguno  pudiesen  ser  encomendados  más  de  ochenta 
indios  ni  menos  de  cuarenta,  é  questos  se  diesen  á  hom- 
bres casados,  porque  de  los  hijos  dellos  quedasen  las  islas 
pobladas,  é  que  los  demás  los  diesen  á  los  que  habían 
conquistado  las  islas,  é  aue  á  ninguno  de  los  que.  estaban 
en  Castilla  se  diesen  indios,  ni  á  los  oficiales  ni  jueces  que 
en  las  islas  estaban.  Estas  ordenanzas  fueron  dadas  al 
Rey  é  mostradas  á  los  maestros  teólogos  é  obispos  que 
en  ello  entendían,  los  cuales  las  aprobaron  é  hubieron 
^por  buenas,  é  se  imprimieron  é  las  enviaron  á  las  Indias; 
é  enviadas,  mandaron  al  Rodrigo  de  Alburquerque  que 
fuese  á  repartir  los  mdios;  é  los  que  en, ello  entendieron 
mandáronle  que  en  el  repartir  de  los  indios  no  guardase 
las  ordenanzas;  de  manera  que  á  los  que  están  en  Casti- 
lla les  dio  é  dejó  cada  doscientos  é  á  trescientos  indios,  é. 
aun  hay  alguno  que  tiene  é  le  dejó  más  de  seiscientos;  é 
Á  los  oficiales  é  jueces  que  allá  están  díóles  á  cada  dos- 
cientos é  trescientos,  é.á  cada  escribano  ciento,  é  aun 
hay  allá  oficial  que  tiene  más  de  quinientos;  é  dado  á 
^stos,  dio  al  gobernador  en  cada  isla  trescientos,  que  son 
mil  é  doscientos;  é  los  que  quedaron  no  los  dio  á  los  ca- 
sados, más  antes  los  dio  á  personas  que  ni  son  casados 
ni  fueron  en  conquistar  é  ganar  las  islas,  sino  á  perso- 
nas que  le  daban  dineros  prestados  á  nunca  pagar,  é 
desta  manera  trujo  gran  cantidad  de  dineros.  Él  sabe  á 
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(]uiéQ  los  dio  é  lo  que  los  hizo,  é  porque  esto  no  se  su- 
piese, los  que  lo  enviaron  procuraron  cqn  el  Rey  que 
hiciese  un  Consejo  aparte  para  las  Indias,  6  nombraron 
por  oidores  á  los  mismos  que  allá  tenían  los  indios,  6 
por  escribano  á  Gonchillos,  que  tenia  ochocientos;  é  si  á 
ono  daban  la  escribanía  de  minas  ó  de  los  jaeces,  que 
cada  uno  tenia  cien  indio»,  sacábale  de  partido  que  de 
todo  lo  que  en  ella  ganase,  así  con  los  indios  conao  con 
el  oficio,  que  les  diese  la  mitad  á  ellos;  é  porque  no  su* 
pieseu  lo  que  de  las  islas  les  traian,  dieron  forma  como 
de  su  mano  estuviesen  los  oficiales  que  residen  en  la 
Contratación  de  las  Indias  en  Sevilla,  á  cuyo  poder  viene 
todo  el  oro  que  de  las  Indias  traen;  de  manera  que  las 
islas  están  perdidas  é  so  disminuyen  de  cada  un  dia^  y 
si  no  se  remedia,  en  breve  fallescerá  la  renta  é  ios  indios 
é  aun  los  cristianos  que  en  ellas  están. 

El  remedio  desto  me  parece  debe  ser  que  su  Alteza 
mande  que  los  mismos, tres  que  hicieron  las  ordenanzas 
por  mandado  del  Rey,  las  ejecuten,  pues  aquellas  fueron 
aprobadas  por  los  teólogos,  é  que  ejecutándolas,  quiten 
los  indios  á  los  que  están  en  Castilla,  é  al  gobernador  c 
jueces  é  oficiales  que  están  en  las  islas,  pues  tienen  cada 
ciento  é  cincuenta  mil  dé  salario,  con  que  pueden  estar 
sin  indios  demás  de  sus  derechos,  é  quitados,  queden  to- 
dos los  indios  á  los  casados  que  tuvieren  mujeres  allá,  é 
á  los  que  dieren  seguridad  de  las  llevar  allá  á  sus  muje^ 
res  dentro  de  un  ano,  porque  de  la  generación  destos* 
queden  pobladas  las  islas  é  se  acrescienien;  é  si  indios 
sobraren,  los  den  á  los  que  fueron  en  conquistar  é  ganar 
las  islas,  é  no  á  otros;  é  esto  es  justo,  pues  se  manda  lo 
mismo  quel  Rey  D.  Fernando  vuestro  padre  de  gloriosa 
memoria  mandó. 
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Esto  fecho,  debe  vuestra  Alteza  proveer  de  goberna- 
dores á  las  islas,  enviando  á  cada  una  el  suyo,  é  no  dar 
lugar  á  que  el  Almirante  vuelva  á  ellas,  porque  los  de  su 
valía  con  pasión  tratarían  mal  á  los  otros,  de  que  se  se- 
guiría mucha  discordia  é  daño,  é  debe  mandar  que  Los 
jueces  de  apelación  oyan  dentro  de  las  cinco  leguas  en 
primera  instancia  y  en  toda  la  isla  de  los  casos  de  corte, 
é  que  resida  con  ellos  un  relator  ó  dos;  é  debe  proveer 
de  otros  oficiales  que  no  tengan  pasión,  como  los  que 
agora  son,  é  debe  mandar  quitar  dos  é  aun  tres  oficios 
que  de  nuevo  ha  inventado  Conchillos,  que  son  el  uno 
escribano  de  minas,  por  llevar  cierto  salario  ^on  él  é 
ciertos  tomines  de  oro  por  dar  cédula  á  cada  uno  que 
vÁ  á  cojer  oro;  porque  no  es  justo  que  al  que  coje  el  oro 
se  le  lleve  dineros  por  la  licencia,  pues  dá  el  quinto  de 
lo  que  coje  al  Rey,  sino  quer  la  licencia  se  le  dé  sin  dine- 
ros como  antes  se  daba  por  los  oficiales;  y  el  otro  es  el 
hierro  de  las  naborías,  que  pues  son  libres  é  no  esclavos, 
es  conciencia  herrarlas  é  pagar  dineros  por  el  hierro,  é 
basten  que  se  hierren  los  esclavos;  y  el  otro  oficio  es  el 
registro  de  las  naos  que  de  allá  parten,  porque  paga  cada 
uno  ciertos  tomines,  é  con  cada  uno  destos  oficios  tiene 
su  salario  é  sus  derechos  é  cíen  indios,  los  cuales  oficios 
nunca  allá  fueron  fasta  que  de  poco  acá  los  envió  Con- 
chillos. 

También  debe  vuestra  Alteza  proveer  en  que  si  bu- 
.biere  de  haber  Consejo  de  Indias,  que  los  oidores  sean 
personas  sin  pasión,  é  que  ellos  ni  el  escribano  no  ten- 
gan cosa  ninguna  en  las  Indias,  porque  si  allá  tienen  algo, 
todavía  ternán  pasión,  é  baste  que  lleven  su  salario 
por  ello. 

También  deben  proveer  en  que  los  oficíales  que  re- 
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sideo  en  la  Contratación  de  Sevilla,  sean  hombres  sin  pa- 
sión é  sin  entrévalos,  porque  los  navegantes  é  mercade- 
res sean  bien  tratados,  que  hay  necesidad  dello. 

R  si  algunos  dijeren  que  hagan  libres  á  los  indios,  que 
es  conciencia  poseerlos,  como  los  Dominicos  lo  intentaron, 
no  lesdéoidos,  porque  poseyéndolos  conforme  á  las  or- 
denanzas que  en  Burgos  se  hicieron,  viven  como  cristia- 
nos é  aun  como  religiosos,  é  todos  hacen  actos  de  cris- 
tianos, é  muchos  son  buenos  cristianos,  é  habrá  más  de 
cada  dia;  é  si  se  les  dá  libertad  á  que  vivan  sobre  sí, 
luego  dejarán  lo  que  tienen  de  nuestra  fé,  é  se  volverán  á 
idolatrar  como  antes  lo  hacian,  é  de  justicia  héseles  de 
dar  la  pena  que  Dios  dio  al  pueblo  de  Israel,  que  está  en 
el  llanto  de  Jeremías,  que  comienza  post  hac  ductns  est 
in  captivitate  Israel  é  etc.,  que  es  que  han  de  ser  fe- 
chos esclavos;  é  los  que  después  los  hubiesen  por  escla- 
vos, no  los  querrian  cristianos  sino  idólatras,  é  servirse 
han  dellos  como  de  infieles  é  paganos,  é  ansí  perderían 
todas  las  ánimas  é  sería  gravísimo  cargo  de  conciencia 
dar  lugar  á  que  tanto  mal  se  siguiese. 

E  porque  muchos  que  son  idos  á  vuestra  Alteza  le 
habrán  dicho  ó  dirán  muchas  cosas  de  las  Indias  que 
teman  apariencia  de  verdaderas,  no  les  debe  vuestra  Al- 
teza dar  crédito,  porque  todo^  lo  que  dijeron  irá  endere- 
zado á  sus  intereses  particulares,  y  en  daño  de  los  pue- 
blos é  del  servicio  de  vuestra  Alteza,  é  aun  parece- 
rá que  los  tales  han  fecho  más  daño  que  provecho  en  las  . 
cosas  de  las  Indias,  como  vuestra  Alteza  lo  verá  é  sabrá 
andando  el  tiempo. 

También  me  paresce  que  vuestra  Alteza  no  debe  te- 
ner allá  indios  ni  grangería,  si  non  mandar  que  seden  á 
ios  vecinos  casados,  é  que  aquellos  á  quien  se  dieren. 
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compren  las  haciendas  é  grangerías  de  vuestra  Alteza, 
porque  los  indios  serán  mejor  tratados,  é  vuestra  Alteza 
habrá  más  provechos  de  los  quintos  que  le  pagarán  los 
que  los  tuvieren  que  no  del  provecho  dellos;  cuanto  más 
que  siendo  vuestra  Alteza  el  mayor  principe  de  cristia- 
nos,  como  lo  es,  no  debe  entender  en  tan  bajas  cosas 
como  esas  grangerías. 


Las  cosas  que  Pero  López  de  Mesa  haqia  de  pbdib  á  su 

Magestad  en  favor  de  la  ciudad  de  la  Concepción  de  la. 

ISLA  Española  para  su  población  (1). 


Las  cosas  que  Pero  López  de  Mesa  ha  de  pedir  é  su- 
plicar al  Emperador,  nuestro  señor,  en  nombre  déla  ciu- 
dad de  la  Concepción  de  la  isla  Española,  sonlassiguientes: 
Primeramente,  hacer  relación  á  su  Magestad  como  esta 
ciudad  fué  la  primera  que  en  esta  isla  se  pobló,  é  la  co- 
marca que  tiene  para  coger  oro  épastosde  ganados,  éque 
por  estar  en  lo  mejor  de  la  isla  se  hizo  cabeza  de  obispa- 
do: en  ella  hay  iglesia  catedral  é  un  monesterio  de  la 
orden  de  San  Francisco,  é  un  hospital^  é  una  fortaleza,  é 
una  casa  de  fundición  don*de  se  funde  el  oro  de  todo  el 
obispado,  éque  fué  muy  poblada  de  españoles  que  en 
ella  vivian  é  tenian  sus  casas;  é  que  por  se  haber  dado  los 
indios  á  personas  que  no  residian  en  la  ciudad,  é  á  caba- 
lleros de  *Castillay  é  por  la  muerte  que  ha  habido  en  los 
indios,  asi  de  las  viruelas  como  de  otras  enfermedades. 


(1)    Archivo  de  Indias. — Santo  Domingo. — ^Descubrimientos. — 
Patronato.  Bst.  2.*^,  Caj.  l.^  Leg.  18. 
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qo  -hay  gentes  con  qué  cojer  oro,  que  en  el  tiempo  qae 
estaba  poblada  se  cojía  oro  en  ella  más  que  en  ningún 
pueblo  de  ia  isla;  é  que  como  no  hay  indios  é  se  han 
descubíecto  otras  tierras  nuevas,  muchos  vecinos  se  han 
ido  de  la  ciudad  é  no  vienen  otros  á  vivir  en  ella,  porque 
la  principal  granjeria  que  tienen  es  cojer  oro,  é  aquello  no 
se  puede  hacer  sin  haber  gente;  é  que  si  su  Magostad  no 
lo,  manda  remediar,  en  poco  tiempo  se  acabará  de  per- 
der, de  que  toda  la  isla  rescibirá  mucho  daño,  porque  los 
negros  é  otras  personas  que  hicieren  delitos,  se  podrían 
estar  en  ella  é  en  su  término,  haciendo  daño,  é  todo  lo 
más  de  la  isla  quedaría  despoblada,  porque  los  otros  pue- 
blos que  están  en  esta  partida  ya  casi  están  despoblados. 
Asimismo  haré  saber  que  en  la  dicha  ciudad  hay  las 
mejores  minas  de  la  isla,  é  que  por  estar  apartadas  délos 
puertos  de  mar,  los  vecinos  que  en  ella  viven  no  tienen 
otra  contratación  ni  provecho,  salvo  cojer  oro,  é  por  no 
haber  gente  se  deja  de  cojer  en  mucha  cantidad  como  se 
haría  en  los  tiempos  pasados;  que  para  esto  su  Magostad 
haga  merced  á  los  que  viven  en  la  dicha  ciudad  é  á  ella 
vinieren  á  vivir,  de  cuatrocientos  negros  para  que  se  re- 
partan en  la  dicha  ciudad  entre  los  vecinos  della  á  cada 
uno  según  lo  que  justo  fuere;  é  que  estos  tales  negros  se 
tasen  en  lo  que  costaren  á  su  Magostad,  puestos  en  esta 
ciudad,  é  los  fíe  por  término  de  tres  añoá,  é  que  se  dará 
seguridad  para  que  se  cobre  sin  se  perder  cosa  alguna,  é 
que  con  esta  merced  vernán  á  ella  á  vivir  muchas  per- 
sonas, é  algunos  que  se  quieren  ir  por  no  tener  con  que 
se  sostener,  no  se  irán;  é  demás  de  no  dejar  perder 
la  mejor  cosa  que  hay  en  estas  Indias  según  es  pú- 
blico á  todos  los  que  lo  saben,  su  Magostad  en  ella  au- 
mentará sus  rentas  en  mucha  cantidad. 
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ítem,  que  porqaer  alganas  personas  qae  viven  en  la 
ciudad  de  Santo  Domingo é  otras  parles  que  no  cojea  oro, 
quieren  venir  á  cojer  oro  al  término  de  la  d^ta  cindad 
é  minas  de  Cabalo,  su  Magestad  baga  merced  que  las 
personas  que  fueren  vecinos  de  esta  ciudad  ó  residieren 
en  sus  términos,  asentándose  por  vecinos,  paguen  del  oro 
que  cojieren,  de  veinte  pesos  uno,  como  se  paga  de  díea, 
que  según  el  poco  oro  qué  agora  se  coje,  es  muy  poca 
cosa  la  merced  que  en  ello  se  hará,  é  con  las  mucbas per- 
sonas que  por  respeto  de  la  dicha  merced  se  darán  á 
cojer  oro,  é  su  Magestad  toma  mucha  más  renta  del  vein- 
teno que  agora  tiene  de  diezmo. 

ítem,  que  su  Magestad  conforme  á  la  merced  que  tie- 
ne hecha  que  no  se  paguen  derechos  algunos  de  alcaba- 
la, ni  otra  cosa,  que  esta  merced  sea  perpetua  para  esta 
ciudad,  porque  con  más  voluntad  vengan  á  poblaren  ella, 
aunque  se  tiene  por  cierto  que  la  dicha  merced  hade  ser 
perpetua,  porque  no  pagando  alcabalas  ni  otros  derechos 
se  despuebla;  si  se  pidiesen,  no  habría  quien  en  ella  vi- 
viese. 

ítem,  que  su  Magestad  haga  merced  á  los  vecinos  de 
la  dicha  ciudad  para  que  ellos  ó  las  personas  con  quien  se 
concertaren,  puedan  traer  á  la  dicha  ciudad  todos  ios 
negros  que  quisieren  de  los  reinos  dé  Castilla  ó  de  otra 
cualquier  parte,  sin  pagar  por  ellos  ningunos  derechos 
de  licencia,  é  que  en  esta  isla  no  paguen  almojarifezgo, 
siendo  los  dichos  negros  para  los  vecinos  de  la  dioha  ciu- 
dad, é  que  con  elloscojanoro  éhagansus  haciendas,  por- 
que el  derecho  que  su  Magestad  llevara  del  uro  que  co- 
jieren será  mucha  renta. 

ítem,  que  su  Magestad  haga  merced  á  los  vecinos 
desta  ciudad  que  no  paguen  almojarifozgo  de  todas  las 
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«osas  que  quisieren  traer  de  los  reinos  de  CasUlla  para 
sus  haciendas  é  servicio  de  sus  personas  é  casas. 

Iteo),  que  por  no  tener  la  ciudad  propios,  no  hay  con 
que  aderezar  los  caminos  é  fuentes  é  otras  cosas  de  la 
ciudad,  é  por  no  haber  caminos  se  deja  de  cojer  oro  en 
algunos  ríos  é  por  donde  lo  hay  en  más  cantidad  que 
donde  agora  secoje;  que  haga  su  Magostad  merced  en  esta 
ciudad  de  las  penas  de  la  cámara  della  é  de  su  partido. 

ítem,  que  las  cosas  que  vienen  de  Castilla  á  la  ciudad 
de  Santo  Domingo,  por  ser  el  camino  largo  é  malo,  cues- 
ta traer  de  Santo  Domingo  á  esta  ciudad  otro  tanto  como 
valen  en  Santo  Domingo,  é  que  desta  ciudad  á  la  villa 
de  Puerto  de  Plata  hay  menos  caminos  é  sin  rios  peli- 
grosos; que  su  Magostad  haga  merced  á  los  que  aquel 
puerto  vinieren  no  paguen  almojarifazgo,  ó  que  paguen 
menos  que  en  Santo  Domingo,  porque  aquella  villa  se 
poblará,  é  esta  ciudad  é  su  partido  rescibirá  muy  gran 
merced  porque  de  allí  se  proveerán  á  mucho  menos  costo; 
é  asi  mismo  manden  que  las  naos  que  fueren  á  la  Nueva 
España  é  otras  partes  que  vinieren  de  Castilla  por  la  par- 
te del  Norte  é  pasan  á  vista  de  dicho  Puerto  de  Plata,  ha- 
gan en  él  escala  como  se  hace  en  la  isla  de  San  Juan  los 
que  á  esta  isla  vinieren. 

ítem,  que  su  Mngestad  mande  quel  veedor  é  fundidor 
de  oro  sea  vecino  desta  ciudad  ó  á  la  menos  tengan  ea 
ella  sus  tenientes,  porque  á  causa  de  ser  vecinos  de  la 
ciudad  de  Santo  Domingo,  por  se  volver  á  ella  parece  dan 
más  priesa  en  el  fundir  de  oro  de  lo  que  conviene,  por 
lo  cual  los  que  lo  han  cojido  é  cojea,  resciben  mucho 
daño. 

ítem,  hacer  saber  á  su  Magestad  cómo  de  muchos 
tiempos  á  esta  parte  se  ha  fecho  la  fundición  de  oro  de 


OSL  ARCHIVO  DE  1NDL4.S.  559 

año  á  auo,  é  de  tres  aiios  á  esta  parte  s^  ha  hecho  la  fuá- 
dicioD  por  el  mes  de  Noviembre,  que  es  cuando  natural • 
méate  llueve  mucho;  é  desla  ciudad  á  la  ciudad  de  Santo 
Domingo  hay   muchos  rios,  é  por  las    aguas  no  pue- 
den venir  á  la  dicha  ciudad  mercaderes  é  otras  per- 
sonas que  han  de  fundir  el  oro,    ni  pueden   venir  á 
cojutralar,-  como  se  solía   hacer  cuando  se   fundia   en 
buen  tiempo,    porque  ds  la  dicha  ciudad  se  proveían 
de  lo  que  habían  menester  para  mucha  parte  del  año  los 
vecinos  de  la  dicha  ciudad  é  otras  personas  deste  partido, 
que  09  lo  más  de  la  isla;  é  do  poco  tiempo  á  esta  parte 
ha  placido  á  nuestro  Señor  que  se  ha  comenzado  á  dar 
caña  tlstola,  é  hay  muchas  cañas  fistolas  nuevas  ó  otras 
que  cada  día  se  ponen,  por  donde  se  cree  que  había  mu- 
cha caña  fistola,  é  en  la  ciudad  no  hay  quien  la  compre; 
é  al  tiempo  de  la  fundición  vienen  á  ella  mercaderes  é 
otras  personas  de  toda  la  tierra,  é  si  la  fundición  se  hicie- 
re en  tiempo  de  la  cosecha  de  la  caña  fistola,  los  vecinos 
de  la  ciudad  rescibi rían  mucho  provecho,  porque  la  caña 
fistola  se  vendería  ó  trocaría  á  ropa,  é  la  ciudad  quedaría 
proveída;  é  al  tiempo  que  se  coje  es  muy  buen  tiempo, 
que  es  verano,  é  los  ríos  no  están  crecidos,  é  hay  muy 
buenos  caminos  é  mucha  gente  vecina  á  la  dicha  fundí- 
clon  que  dejan  de  venir  por  se  hacer  en  mal  tiempo.  Su- 
plican á  su  Alagestad  mande  que  la  dicha  fundición  se 
haga  por  el  mes  de  Junio,  é  que  la  fundición  dure  trein- 
ta días  como  siempre  se  acostumbró,  é  que  todo  aquel 
tiempo  sean  obligados  á  residir  los  oficiales  de  la  fundi- 
ción ó  sus  tenientes,  pues  que  con  ellos  se  puede  muy 
bien  hacer. 

ítem,  que  deesta  ciudad  á  la  ciudad  de  Santo  Domin- 
go hay  muy  malos  caminos  en  los  términos  del  Bonao  é 
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Baenaventara,  é  como  aquellos  plieblos  están  casi  des- 
poblados é  DO  los  paedeo  adobar,  que  su  Magostad  man- 
de que  se  aderecen,  porque  si  no  se  adoban,  están  tales, 
que  sin  mncbo  peligro  no  se  pueden  remediar. 

ítem,  hacer  saber  á  su  Magostad  cómo  las  villas  de 
Santiago  é  el  Bonao  están  casi  despobladas,  é  esla  ciudad 
está  en  medio  dellas;  manden  al  presidente  é  oidores 
que  den  á  esta  ciudad  los  términos  que  justamente  le 
pareciere  que  han  menester,  pues  que  las  dichas  villas 
están  despobladas  é  en  esta  isla  no  ha  habido  repartimien- 
to de  términos  más  de  los  que  el  comendador  mayor  se- 
ñaló sin  tener  poder  para  ello,  é  aquellos  no  se  saben, 
porque  nunca  fueron  amojonados. 

Asimismo  hacer  saber  á  su  Magestad  los  grandes  gas- 
tos que  se  hacen  en  ir  á  pleitear  en  grado  de  apelación  á 
la  Audiencia  que  reside  en  Santo  Domingo,  que  si  el  plei- 
to  no  es  de  mucha  cantidad,  es  más  la  costa  que  la  con- 
tra porque  se  pleitea;  que  síti  Magestad  haga  merced  á 
esta  ciudad  que  los  pleitos  que  hobiere  en  grado  de  ape- 
lación hasta  veinte  mil  maravedis,  vayan  al  cabildo,  é  allí 
se  determinen  como  en  Castilla,  de  tres  mil  maravedí. 

ítem,  que  por  relación  que  á  su  Magestad  se  hizo  que 
los  diezmos  del  obispado  valian  poco,  lo  han  ajuntado  con 
el  de  Santo  Domingo,  de  que  á  esta  ciudad  le  viene  ma- 
cho daño;  mande  que  no  se  junte  el  dicho  obispado,  é  el 
obispo  resida  en  la  ciudad,  porque  poblará  mucho  en  día; 
é  que  si*  otra  cosa  no  se  pudiese  hacer,  haya  en  ella  sos 
dignidades  é  canónigos,  pues  que  los  d^ezoioe  valen  más 
á  causa  de  los  muchos  ganados  que  hay,  é  algunos  in- 
genios de  azúcar  que  en  el  dicho  obispado  se  han  hecho, 
é  caña  fistola  que  comienia  á  haber,  que  pocoe  vecinos 
dan  agora  más  diezmos  que  muchos  del  tiempo  pasado. 
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porque  no  soUaa  enleodoír  eo  otras  granjerias,  salvo  en 
cojer  oro  de  qne  los  obispos  no  llevaban  diezmos;  é  que 
cuando  otra  cosa  no  se  pudiese  hacer,  que  queden  en  la 
dicha  iglesia  las  dignidades  é  canónigos,  é  aquellos  resi- 
dan, é  los  que  no  residieren  pongan  otras  personas  en  su 
lugar,  de  manera  que  la  iglesia  esté  servida,  é  los  que 
quedaren  no  lleven  la  renta  de  los  ausentes,  salvo  que 
se  ponga  otra  peisona  en  su  lugar. 

Asimismo  hacer  saber  á  su  Magestad  cómo  el  Rey 
Católico  hizo  limosna  de  los  diezmos  que  le  pertenecían 
de  ciertos  años  para  que  se  hiciese  la  iglesia ,  é  los  tomó 
el  obispo  D.  Pero  Suarez  de  Deza,  é  se  íuóá  Castilla  é  se 
los  llevó  é  no  hizo  la  iglesia ,  ó  después  acá  no  se  ha  he- 
cho á  causa  de  estar  la  renta  della  en  poder  de  los  canó- 
nigos que  han  sido  mayordomos;  é  pues  su  Magestad  es 
patrón  de  la  dicha  iglesia,  mande  que  bienes  de  la  fábrica 
della  estén  en  poder  de  mayordomo  lego,  vecino  desta 
dicha  ciudad,  porque  no  teniendo  la  renta  las  personan 
eclesiásticas,  mandarán  que  la  iglesia  se  baga,  é  se  com- 
prarán los  ornamentos  é  cosas  necesarias  que  para  cele» 
brar  el  Oñcio  Divino  fueren  menester. 

Hacer  asimiso^o  saber  á  su  Magestad  cómo  el  Rey  Ca- 
tólico hizo  merced  de  la  escobilla  deloro  que  se  fundiese 
en  esta  ciudad  al  hospital  della,  é  que  después  se  lo  quitó; 
suplicar  que  le  haga  merced  della  cuando  vacaren  los  que 
la  tienen,  é  que  mande  que  no  la  puedan  arrendar  ni  co- 
ger el  fundidor  del  oro,  ni  ninguno  de  tos  oficiales  que 
.entienden  en  el  fundir  del  oro,  porque  más  justamente 
.el  oro  se  funda,  é  no  se  haga  fraude  en  lo  limpiar  ni 
fundir. 

Hacer  relación  de  los  grandes  inconvenientes  qae  hay 
en  andar  en  la  isla  el  oro  quilatado,  é  que  en  se  partir  é 
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pesar  así  el  oro  como  lo  de  la  isla  se  pierde  mucho,  é  hay 
pesos  falsos  é  grandes  engaños;  que  su  Magesíad  mande 
hacer  moneda  de  oro  é  de  plata  en  esta  isla,  pues  bay 
plata  de  Yucatán,  é  que  la  moneda  se  haga  enasta  ciudad 
en  la  casa  de  la  fundición  della,  é  no  e»  otra  parte,  que 
será  alguna  aytida  á  se  poblar. 

Hacer  saber  á  su  Magestad  cómo  los  qse  andan  á  pre- 
dicar las  bulas  de  la  cruzada  é  composiciones  é  la  órdeo 
de  la  Merced,  toman  é  piden  mostrencos  de  ganados  é 
otras  cosas,  é  lo  llevan  sin  se  hacer  las  díKgeficias  que 
de  derecho  está  mandado,  é  fatigan  á  los  jueces  que  se  lo 
quieren  defender  con  descomuniones;  é  que  los  caballos 
é  yeguas  é  bestias  desta  isla  todos  andan  al  campo  é  sin 
guardas,  é  se  van  de  unos  lugares  á  otros  donde  no  se 
sabecuyos  son;  qde  mande  que  cuando  algunas  cosas  se 
bebieren  de  tomar  por  mostrencos,  que  se  hagan  en  ello 
tales  diligencias  cuales  convengan,  para  que  vengan  á  qo* 
ticia  de  sus  dueños,  éque  no  se  saquen  del  térmicoé  pueblo 
donde  se  hallaren  hasta  que  las  tales  diligencias  sean 
hechas,  é  que  mande  en  cada  un  año  que  álafundicioo  se 
traigan  á  esta  ciudad  todas  las  cosas  que  así  bebiere  de 
que  no  parescieren  dueños,  porque  como  á  la  fuodicioQ 
vienen  gente  de  toda  la  tierra,  sesabrá  cuyas  son;  ó  quelas 
cosasqueno  se  pudieren  traer,  traigan  las  señálese  hierros 
é  colores  que  tienen,  porque  pregonándose»  puedan  ve- 
nir á  noticia  de  sus  dueños,  é  cada  uno  baya  lo  que  lo- 
viere  perdido. 

Hacer  saber  á  su  Magestad  cómo  en  esta  ciudad  en 
un  cerro  que  está  junto  á  ella«  está  una  crus  que  puso  el 
almirante  D.  Cristóbal  Colon  al  tiempo  que '  pobló  esta 
ciudad,  é  aquella  está  tenida  ea  mucha  devoción»  ó  que 
según  es  público,  al  tiempo  que  se  puso  mucha  cantidad 
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de  indiosque^eraD  másde  cíncoó  seis  mil,  fueron  á la  der- 
ribar é  no  pudieron,  é  digeron  que  epcima  de  la  croz  es- 
taba nna  nwijep  de  Castilla  muy  hermosa,  que  no  les  de'- 
jaba  llegar  á  ella;  é  por  ta  mocha  devoeíon  que  en  ella 
han  tenido  é  tienen  los  de  la  tierra,  como  está  en  el  cam- 
po han  sacado  é  cortado  delia  tanta  cantidad,  que  se  cree 
según  lae  meohas  cruces  que  della  hay  é  bao  llevado  á 
Castilla,  ques  Más  cantidad  que  toda  la  cruz  era  al  tiem* 
po  que  allí  se  puso,  que  eslo  se  tiene  por  milagro  no  la 
haber  acabado;  que  su  Magestad  haya  indulgencia  para 
las  persoaas  que  la  fueren  á  rtsitar  en  los  dias  de  la  cruz 
del  mes  de  Mayo  é  Setiembre,  é  en  los  viernes  é  dias  de 
la  cuareaina,  porque  los  vecinos  de  la  tierra  no  tienen 
posibilidad  para  enviar  por  ella  á  nue^itro  muy  Santo  Pa- 
dre; é  como  agora  se  ha  hecho  en  ella  una  hermita  é  que 
habiendo  perdones  habrá  quien  en  ella  esté  sirviendo  á 
Nuestro  Señor,  ésu  Magestad  hará  en  ello  servicio  á  Dios 
é  merced  á  esta  ciudad. 

Que  su  Magestad  haga  merced  al  cabildo  desla  ciu- 
dad para  que  pueda  proveer  de  escribanos  cuando  vaca- 
ren; é  que  cuando  alguno  estoviere  ausente,  que  en  su 
ausencia  hagan  que  vueWa  el  dieho  cabildo  proveer  de 
otra  persoaa,  porque  como  el  pueblo  es  pequeño,  se  vaá 
entender  en  otras  grangerías,  é  algunas  veces  se  ha  que- 
dado la'Ctadad  sin  haber  escribano  en  ella. 

Hacer  saber  á  su  Magestad,  cómo  ea  la  bola  que  se 
oonoedié  se  habian  de  repartir  los  dieamos,  se  dá  cierta 
pacte  dellos  para  un  hospital,  el  cual  hasta  agora  no  se 
ha  hecho  hospital  ése  tienen  la  renta;  mande  al  obispo  é 
cabildo  de  fa  iglesia  se  haga  hospital  de  lo  que  le  perte- 
nezca á  donde  se  acojan  los  pobres. 

Hacer  saber  á  su  Magestad  cómo  en  esta  ciudad  hay 
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un  monasterio  del  señor  San  Francisco,  el'  cual  es  prin- 
cipal de  todos  los  monasterios  deata  isla,  á  doade  habría 
predicadores,  é  de  algunos  tiempos  á  esta  parte  no  loa 
hay  ni  más  de  un  fraile  ó  dos  cuando  mocho;  pues  que 
está  en  buena  comarca,  que  su  Magestad  encargue  al  ge- 
neral que  mande  haya  en  el  dicho  monasterio  un  predi- 
cador, porque  dello  Dios  Nuestro  Señor  sea  servido;  é  si 
por  este  monasterio  no  fuese,  los  frailes  dominicos  resi- 
dirían ó  ternian  monasterio  en  la  dicha  ciudad  donde  hu- 
biese predicadores,  é  lo  dejan  porque  como  el  pueblo  e^ 
pequeño  no  basta  para  sostener  dos  monasterios;  que  sa 
Magestad  mande  al  gobernador  ó  presidente  que  haya  en 
esta  isla,  que  venga  á  ver  esta  ciudad  é  procure  por  la 
poblar. 

ítem,  hacer  saber  á  su  Magestad  cómo  el  tesorero  Mi- 
guel de  Pasamente,  vista  la  necesidad  questa  ciudad  te- 
nia é  cómo  se  despoblaba,  creyendo  aprovecharle,  le  pres- 
tó quinientos  pesos  de  oro  de  los  de  su  Magestad,  para 
que  hiciese  una  armada  para  traer  indios^  porque  al  tiem- 
po que  se  presentaron  los  dichos  pesos  de  oro,  las  arma- 
das eran  muy  provechosas;  é  que  los  dichos  quinienti^ 
pesos  de  oro  é  con  otra  cantidad  de  dineros  que  los  ve- 
cinos pusieron  hicieron  una  armada;  é  como  esta  ciudad 
está  apartada  del  puerto  de  Santo  Domingo  donde  se  ba-^ 
da,  los  que  en  ello  entendian  llevaban  mucho  salario,  é 
por  malos  tiempos  que  hubo  al  tiempo  dé  la  negociación 
se  perdieron  dos  naos,  é  se  perdió  lo  que  se  prestó  é  mes 
lo  que  los  vecinos  pusieron,  é  agora  se  hace  eseDcioD 
por  los  dichos  quinientos  pesos  de  oro,  stlplicando  é  su 
Magestad  mande  hacer  merced  dellos  á  la  dicha  ciodad, 
'é  que  si  los  bebieren  cobrado,  mande  que  se  le  vuel- 
van á  la  dicha  ciudad. 
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ítem,  que  á  causa  de  do  residir  ea  la  ciudad  todos  los 
que  tienen  indios,  como  son  obligados,  otros  vecinos  que 
en  ella  viven  se  quieren  ir  á  la  ciudad;  que  su  Magestad 
mande  que  todos  losque  tovieren  indios  de  repartimiento 
en  ella  residan,  pues  que  por  aquello  se  les  dieron  los  in- 
dios; é  los  que  no  quisieren  residir  se  den  sus  indios  á 
jpersona  que  resida. 

ítem,  que  si  algunos  que  tovieren  indios  de  reparti- 
miento  desta  ciudad  murieren  que  no  tengan  hijos  ni 
mujer,  que  no  se  puedan  proveer  á  personado  fuera  par- 
te, salvo  á  vecinos  della  que  en  la  dicha  eiudad  residie- 
ren; é  que  si  alguno  que  no  toviere  hijos  ni  mujer  dejare 
por  heredero  algún  pariente  suyo,  que  aquel  tal  herede 
los  indios  residiendo  en  la  ciudad  ó  viniendo  á  vivir  á 
•ella  dentro  del  término  que  á  su  Magestad  paresciere, 
porque  por  esto  algunos  parientes  de  personas  que  tie- 
nen indios  holgarán  de  venir  á  residir  en  ella. 

ítem,  que  los  alcaldes  é  regidores  é  otros  o&ciaies  de 
su  Magestad  que  en  esta  ciudad  residen,  no  tienen  salario 
alguno,  é  algunos  maliciosamente  por  los  fatigar  los  lle- 
van emplazados  á  la  ciudad  de  Santo  Domingo  por  caso 
de  corte;  que  su  Magostad  mande  que  de  aquí  adelante 
DO  sean  de  menos  condición  que  los  otros  vecinos,  pues 
<iue  los  oñcios  se  les  dan  por  les  hacer  merced;  é  que  no 
puedan  ser  sacados  de  su  jurisdicion,  pues  que  en  la  di- 
cha ciudad  hay  alcalde  mayor  puesto  por  elgobernador, 
^nte  quien  pueden  ser  convenidos  é  demandados,  porque 
«cuando  se  les  pide  alguna  cosa,  si  es  en  poca  cantidad, 
huelgan  de  lo  pagar  aunque  no  lo  deban,  por  no  ir  á  gas- 
lar  en  pleito  más  de  lo  que  les  piden. 

Que  pues  esta  ciudad  es  cabeza  do  obispado  é  de  ju- 
jrisdicion,  mande  su  Magestad  que  cuando  fuere  servido 
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de  enviar  algunas  provísionee  qae  se  hayan  de  guardar 
en  la  dicha  oiudad,  que  se  pre^ne  ea  ellt  los  originales, 
ó«l  menos  tes  Ireslados  aulorizados,  é  que  hasta  tanto  que 
se  pregoaen  qw  ao  sean  obligados  á  \o  guardar,  so  em- 
bargante que  se  haya  pregonado  en  Ja  ciudad  de  Santo 
Dofliiiigo,  pues  que  esta  ciudad  éeUa  oo  es  aujela  de  nin- 
guna cosa,  é  hay  mucha  distancia  de  la  una  i  la  otra,  é 
las  provisioaes  no  se  saben  enieramentelo  qne  se  manda 
si  por  eUas  no  se  ve;  é  para  se  guardar  convíeae  é  es  ne- 
cesario é  serviciode  su  Magestad  que  csiéo  en  el  arca  del 
cabildo  el  ti^eslado  de  tas  lales  provisiones;  é  que  sí  algu- 
na cosa  su  Magestad  mandare,  ó  sus  oidores  é  goberna- 
dores ó  otra  cualquier  persona  que  tenga  poder  para  ello, 
que  si  á  la  lusticia  é  regidores  desta  ciudad  pareciere 
que  les  es  dañoso»  que  puedan  su[dicar  delk>  é  seguir 
esa  instanoia,  paes  de  derecho  á  ello  son  obligados,  sin 
los  molestar  .ni  fatigar  para  lo  haoer. 

ítem,  qae  los  vecinos  desta  ciudad  puedan  enviar  á 
cualesquier  partes  federa  desta  isla  todas  las  cosas  que 
quisieren  de  granjerias  é  mercaderías,  por  los  puertos 
de  Puerto  de  Plaita  é  Puerto  Real  é  otros  poerios'  desta 
isla,  sin  embargo  de  coalesqui^  defendimienlos  que  en 
esta  isla  estén  fechos  por  los  gobernadores  ni  otras  per- 
sonas,  sino  fuere  por  defendimiento  de  su  Magestad;  é 
que  para  lo  llevar  ó  cargar  ea  el  navio  qae  quisieren, 
no  tengan  nesoesidad  de  pedir  ni  demandar  Uceada  per- 
sona alguna,  porqoe  muchas  veces  par  lao  la  tr  á  pedir 
á  la  ciudad  de  Santo  Domiago,  dgaa  de  se  aprovechar 

*  de  algunas  cosas  de  su  hacienda,  é  amebas  veces  se  ha 
visto  impedir  á  los4(iielo  van  á  pedit*  lo  «fue  idespnes  se 
vé  dar  á  quien  quieren  los  qoegobiernau. 

ítem,  que  á  su  Magestad  fué  hecha  reiacioa  que  por 
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00  se  fundir  el  oro  enlre  año,  salvo  de  fundición  á  fundi-  . 
cion,  los  que  lo  cojian  rescibian  mucho  daño  é  padefician 
mucha  nescesidad  por  no  se  poder  aprovechar  de  su  oro, 
é  si  algunas  cosas  compraban  fiadas,  se  las  cargaban  eo 
mucha  cantidad  más  de  lo  que  valían,  é  por  esto  su  Ma-  . 
gestad  mandó  que  se  refundiese  oro  desta  isla  en  la  ciu- 
dad de  Santo  Domingo  de  dos  en  dos  meses,  lo  cual  se 
cree  que  fué  por  relación  que  hizo  Cristóbal  de  Tapia, 
difunto  veedor  que  era  de  las  fundiciones  desta  isla  que 
vivia  en  la  dicha  ciudad  de  Sauto  Domiogo,  por  se  qui- 
tar de  trabajo  ó  no  venir  á  esta  ciudad  de  la  Concepción, 
porque  habiendo  refundición  se  escusaba  la  fundición, 
é  la  refundición  en  la  dicha  ciudad  de  Santo  Domingo 
era  muy  perjudicial  á  esta  ciudad  é  á  todos  los  vecinos 
que  en  su  partido  cojian  oro  é  de  toda  la  tierra,  é  en 
mucho  deservicio  de  su  Magostad;  é  por  esto  por  la  re- 
lación que  esta  ciudad  hizo  á  los  oficiales  é  oidores  de  bU 
Magestad,  suspendieron  la  dicha  refundición  en  lo  que 
á  este  partido  tocó  este  año  pasado  de  quinientos  é  vein- 
te é  cuatro,  porque  si  otra  cosa  se  hiciera,  fuera  destruir 
la  tierra,  porque  la  relación  que  fué  hecha  del  daño  que 
se  rescibia  con  no  poderse  aprovechar  del  oro,  aquella 
fué  verdadera  si  se  hiciese  la  refundición  en  esta  ciudad 
déla  Concepción,  porque  de  otra  manera  en  ir  á  Santo 
Domingo  habia  mucho  peligro  é  cosas  que  se  dejarian 
de  cojer  mucho  oroé  muchos  no  lo  cojerian;  é  que  su 
Magestad  baria  mucha  merced  á  los  vecinos  desta  ciu- 
dad ó  8u  obispado  en  mandar  que  haya  refundición  de 
dos  á  dos  meses  ó  de  tres  á  tres  en  la  fundición  desta 
ciudad,  porque  habiéndola,  se  escpsarán  muchos  pleitos 

• 

é  muchas  costas  á  muchas  personas;  del  oro  que  refun- 
dieren comprarán  negros  esclavos  con  que  cojerán  oro. 
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é  la  renta  de  su  Magestad  se  acrecentará;  é  qaesta  será 
una  de  las  grandes  mercedes  que  á  los  que  cojeo  oro  se 
puede  hacer,  é  aun  en  ello  su  Magestad  hará  servicio  á 
Dios,  porque  en  se  tomar  las  cosas  fiadas  se  dá  logar  á 
que  Iqs  mercaderes  hagan  contratos  ilícitos,  é  los  que 
cojen  oro  compren  las  cosas  muy  caras;  é  irá  refundirá 
la  ciudad  de  Santo  Domingo,  aquello  foé  mala  relación 
é  hecha  por  persona  que  no  sabía  el  daño  que  á  esta 
tierra  venia  de  se  refundir  el  oro  en  Santo  Domingo. 

Demás  de  todas  las  cosas  susodichas  eo  estos  capí- 
tulos contenidas,  puede  pedir  todas  las  otras  cosas  que 
viere  que  convienen  al  bien  de  esta  ciudad  para  la  pobla- 
ción della. — Diego  de  Guzman. — Pedro  de  San  Miguel, 
alcalde. — Hernando  Ponce  de  León. — Johan  de  Villegas. 
— Por  mandado  de  los  señores  justicias  é  regidores, 
Juan  de  Soto,  escribano. 


Franquezas  ó  priyilbgios  comcbdidos  pob  bl  Bby  ▲  los 

tratantes  á  las  indias  (1). 


En  Sevilla  estando  en  las  gradas  de  la  Santa  Iglesia 
de  Nuestra  Señora,  juntoá  la  pila  del  hierro,  viernes  diez 
y  siete  de  Otubre  de  mil  é  quioieotos  é  ooce  años,  es- 
tando presentes  los  señores  oficiales  de  la  casa  déla  Con- 
iratacion  de  yuso  escri[ri;os,  é  por  -su  mandado  Francisco 
Rapóos,  pregonero,  en  presencia  de  mí  el  bachiller  Mateo 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato.  Est.  2.*,  Oij.  1.^,  Lag.  18. 
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de  la  Quadra,  escribano  público  de  Sevilla»  pr^^onó  ea^ 
tas  franquezas  é  capítulos  de  yuso  contenidos  á  aitasvo*- 
oes  é  inteligibles,  en  presencia  de  mucha  gente  que  ende 
estaba;  é  porque  es  verdad  firmo  aquí  mi  nombre  6  lo 
daré  signado  ú  fuere  necesario. — Matheus  Cachalarius 
publicus  tabellarius. — Entre  dos  rúbricas. 

Los  jueces,  oficiales  de  la  Reina  Nuestra  Señora  de  la 
casa  de  la  Contratación  de  las  Indias  del  mar  Océano^ 
que  residimos  en  esta  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de 
Sevilla,  focemos  saber  á  todas  cualesquier  personas 
de  cualquier  estado  ó  condición  que  sean,  natmrales  de 
estos  reinos  de  Castilla,  que  allende  de  las  franquezas 
y  libertades  que  sus  Altezas  babian  dado  á  la  di- 
cha casa  y  á  los  morador  es  y  contratantes  en  las  dichis 
Indias,  agora  nuevamente  su  Alteza,  queriendo  facermás 
bien  y  merced  á  los  dichos  mercaderes  y  contratantes  de 
las  dichas  Indias,  y  porque  cada  dia  se  ennoblezcan  más 
las  dichas  Indias  y  negociación  dellas,  han  niandado  dar 
las  franquezas  y  libertades  que  de  yuso  serán  contenidas, 
las  cuales  tienen  los  dichos  oficiales  en  la  dicha  casa  ori- 
ginalmente. 

Primeramente,  que  su  Alteza  dá  licencia  á  cualesquier 
maestres  de. naos  ó  navios,  é  á  otras  cualesquier  personas 
que  quisieren  llevar  mantenimientos  é  mercaderías  qoe 
no  sean  defendidas,  que  las  puedan  llevar  libremente  á  la 
isla  de  San  Juan  que  agora  nuevamente  se  puebla,  y  es- 
tar y  residir  en  la  dicha  isla,  sin  embargo  del  vedamiento 
que  su  Alteza  tenia  puesto,  según  y  de  la  manera  y  con 
las  ooodiciones  y  libertadesque  gozanlosque  van  y  están 
«I  la  Española. 

ítem,  que  su  Alteza  dá  licencia  á  todas  cualesquier 
personas  naturales  destos  dichos  reinos  que  quisiei*ea  ir 
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á  las  dichas  lodias»  oonviwe  á  saber»  á  la  Española  é  i 
San  iuaD)  que  puedan  ir  Ubremente,  solamente  coe  qne 
ae  presenten  ante  los  oficiales  de  la  dicha  casa,  y  se  le- 
gistren  en  ella  sin  dar  oirá  ninguna  iBÍórmacion. 

ítem,  que  su  Alteza  dá  licencia  á  los  dichos  natnra- 
les  destos  reinos,  que  puedan  llevar  á  las  dichas  indias 
las  armas  que  quisieien,  sin  embargo  del  vedanueotn  que 
está  puesto  por  su  Alteza. 

iiem,  que  su  Alteía  face  merced  é  los  moradores  de 
las  dichas  Indias,  que  no  paguen  por  la  sal  más  de  la  mi- 
tad de  lo  que  pagaban  fasta  aquí. 

Ilem,  BU  Altejca  por  facer  merced  á  todos  los  que  tie- 
nen ó  tuvieren  indios,  ha  mandado  quitar  la  irapusicion 
tkl  castellano  que  pagaban  cada  un  año  por  cada  caben 
de  indio  que  se  les  daba  por  repartimiento,  para  qne  no 
paguen  de  aquí  adelante  cosa  ninguna  dello. 

ítem,  -que  su  Alteza  face  merced  á  todos  los  que  fae- 
nen por  indios  á  las  parles  que  dieren  licencia  el  Alai- 
raale  y  oficiales  de  so  Alteza  que  residen  en  la  Española, 
íki  qniato  de  los  tales  indios  que  insta  aquí  solian  pagar 
á  su  Alteza,  que  los  hayan  y  se  sirvan  dellos  libremente 
sin  pagar  el  dicho  quinto. 

Itom,  que  su  Altesa  por  hacer  merced  á  los  dichos 
naturales  vecinos,  ha  mandado  proveer  que  de  aqfú  ade- 
lante tos  indios  que  dieren  una  vez  cnalesqoier  personas 
-  por  repanírnteolo,  que  no  se  les  quitarán,  salvo  qne  se 
aprovechen  dettos  fibremenle  conforme  á  b  qne  está 
•ordenado,  salvo  por  delitos  que  oametiesen  porque  los 
debiesen  perder,  por  cnanto  de  aqní  adelante  sn  Alten 
mandará  hacer  el  dicho  repartimiento  por  penwwas  qne 
noodmffá  para  ello. 

ítem,  por  cuanto  todas  las  minas  ricas  de  oro  qne  se 
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descubríaQ''eD  las  dichas  Indias,  eran  reservadas  para  sa 
Alteza,  y  después  el  año  pasado  de  quinientos  -y  cinco, 
por  hacer  merced  á  los  moradores  en  las  dichas  Indias, 
su  Alteza  mandó  que  los  que  descubriesen  minas  ricas, 
r^;istrando  primeramente  ante  los  oficiales  de  su  Alteza, 
y  pagando  el  quinto  y  el  noveno  de  lo  qoe  sacasen  do- 
lías, pudiesen  tener  las  dichas  minas  durante  un  año,  y 
agora  su  Alteza  por  hacer  más  bien  á  los  dichos  vecinos 
y  mercaderes  y  porque  se  ennoblezca  más  la  tierra,  ha 
proveido  y  fecho  merced  que  de  aquí  adelante  cualquie- 
ra persona  que  descubriere  minas  ricas  de  oro  en  las  di- 
chas Indias,  las  tengan  y  se  aprovechen  dellas  en  dos 
años  primeros  desde  ei  día  que  las  descubriere,  y  más 
cuanto fuerela  voluntad  de  so  Alteza,  sin  que  haya  de 
fisicer  ninguna  diligencia  de  manifestar  como  hacian  hasta 
aquí;  y  más  alarga  su  Alteza,  qu#como  pagaban  hasta 
aquí  el  quinto  y  el  noveno  de  lo  procedido  de  las  dichas 
minas  ricas,  que  paguen  el  quinto  y  el  diezmo;  y  esto  se 
entiende  de  las  minas  ricas  que  se  reservaban  para  su  Al- 
teza, que  del  otro  oro  que  cojieren  no  han  de  pagar  más 
del  quin  lo  como  está  ordenado. 

ítem,  pnes  por  la  gracia  de  Dios  nuestro  Señor  es- 
tán descubiertas  tantas  islas  é  tierra  firme  en  la  propia 
conquista  destos  dichos  reinos,  donde  hay  mucha  rique- 
za de  oro  y  perlas  y  otras  muchas  cosas  de  mucho  prove- 
cho, si  alguno  quisiere  facer  partido  para  poblar  alguna 
de  las  dichas  islas  ó  ir  á  re^^catar  á  algunas  partes  de  la 
Tierra  Firme  ó  al  golfo  de  las  Perlas,  que  acuda  á  los  ofi- 
cíales de  la  dicha  casa,  y  que  le  harán  todo  el  partido  que 
fuere  convenible,  de  manera  que  le  sea  honra  y  pro- 
vecho. 

ítem,  manda  su  Alteza  que  cualquiera  hacienda  que 
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llevaren  cualesquier  personas  á  las  dichas  Indias,  sin 
qne  priu>eramente  registren  lo  que  así  cargaren  en  la  di- 
cha casa  de  la  Contratación,  y  lleven  licencia  de  los  ofi- 
iciales  della  para  lo  cargar,  que  pierdan  lodo  lo  que  asi 
cargaren,  sin  otra  sentencia  ni  declaración,  y  la  tercia 
parte  sea  para  el  que  lo  descubriere^  y  las  dos  tercias 
jpartes  para  las  obras  de  la  dicha  casa,  y  lo  que  acá  no  se 
alcanzare  á  saber  en  razón  de  lo  susodicho,  para  lo  eje- 
•CQtar  en  razón  do  lo  susodicho,  que  en  las  Indias  se  tome 
por  perdido. 

ítem,  que  cuando  algún  navio  ó  navios  vinieren  de 
las  dichas  Indias,  que  ninguno  sea  osado  de  ir  á  las  di- 
chas naos,  ni  llegar  á  ellas  hasta  que  primero  sean  visita- 
dos los  dichos  navios  por  los  dichos  oficialt^s,  conforme 
á  las  ordenanzas  de  la  dicha  casa,  porque  asi  conviene 
al  servicio  de  su  Alinea  y  al  bien  de  los  coatratautes,  so 
pena  de  dos  mil  maravedís  á  cada  uno  que  lo  contrario 
hiciere,  la  tercia  parte  para  el  que  lo  descubriere  y  las 
dos  tercias  partes  para  las  obras  de  la  diqha  casa,  y  más 
^ue  esté  la  tal  persona  veinte  dias  en  la  cárcel. 

Y  porque  venga  á  noticia  de  todos,  é  ninguno  pi^da 
pretender  ignorancia,  mándanlo  pregonar  publicamente 
por  ante  el  presente  escribano.  El  doctor  Matienzo. — 
Entre  dos  rúbricas. — Ochoa  de  Isasaga. — Entre  dos  rú- 
bricas.— ^Juan  López  de  Recalde. — Entre  dos  rúbricas. 
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